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■¡CTBODlCdOK V nCDITAClOX ■’C.vnAHEKTAl.. 

EN QÜE SE TRATA DE LAS DOS VIDAS, ACTIVA T CONTEMPLATIVA, FIGDRA- 
DAS POR MARTA Y MARÍA, HERMANAS : Y DE LA VIDA COMPUESTA DE 
AMBAS, QUE EJERCITÓ CRISTO NUESTRO SEÑOR EN EL TIEMPO DE SU PRE¬ 
DICACION. 

Común sentencia es de los santos Padres y maestros de espíritu, 
que la vida espiritual abraza dos suertes de obras y ejercicios, que 
llaman vida activa y contemplativa. (D. Thom. 2, i, q. 179; 
D. Greg. et alii). La vida aoiiva es un modo de vivir dedicado prin¬ 
cipalmente á obras exteriores para nuestro aprovechamiento espiri¬ 
tual ó para bien de nuestros prójimos, ejercitando con ellos las obras 
de caridad y misericordia, ó las corporales, por donde han de co¬ 
menzar los principiantes, ó las espirituales de ensenar y predicar, 
que son mas propias de los perfectos. La vida contemplativa es un 
modo de vivir dedicado principalmente á las obras interiores del co¬ 
nocimiento y amor de Dios, subiendo por los escalones y ejercicios 
de lección, meditación, oración y contemplación, de que se trató al 
principio de este libro en la suma de la oración mental que los abra¬ 
za todos. Estas dos vidas suelen hermanarse y ayudarse maravillo¬ 
samente una á otra con la mezcla de sus obras; de donde resulta la 
vida que llaman mixta, compuesta de ambas, abrazando lo mas per¬ 
fecto que hay en cada una. De aqui es, que como Cristo nuestro 
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Señor vino al mundo por maestro y dechado universal de toda per¬ 
fección en lodo género de vida, y para toda suerte de personas; 
después que en los treinta primeros años de su edad ejercitó la hu¬ 
mildad, obediencia y sileBek>, y otras obras exteriores de la vida ac¬ 
tiva (/>. Thovn. 3 p. q. 40, art. 1 ad 2 e/ 3) que se ordenan para 
nuestro aprovechamiento, quiso en los años restantes damos herói- 
cos ejemplos de las obras mas preciosas de la vida activa, herma¬ 
nándolas con la vida eoatenfplotiva con una excclcitisima perfección 
mas divina que humana, como verémos en las meditaciones de esta 
parle III. Por cuyo fundamento me ha parecido necesario decla¬ 
rar primero los oficios de estas dos vidas, sus obras y propiedades, 
y el modo como CristO' nuestro Señw las ejercitó, fundando todo es¬ 
to en la historia que cuenta el evangelista san Lucas {Luc. x, 38) 
de las dos hermanas: Marta que hospedó á Cristo en su casa, y Ma¬ 
ría que sentada á sus piés oia su doctrina, las cuales, como comun¬ 
mente dicen los Santos, son figuras de estas dos vidas, y en su his¬ 
toria está dibujada la doctrina mas alta y provechosa que se puede 
dar de ambas. Y por hacer de un camino dos mandatos, juntamen¬ 
te iré sacando mi intento, y haciende una uedilacioa sobre esta his¬ 
toria. 

SI. 

De las obras principales de la vida activa. 

1. Las principales obras y oficios de la vida activa declara mís¬ 
ticamente el Evangelio, diciendo (Lúe. x, 38); Entró Jesús en mia¬ 
gar pequeño, y una mujer por nombre Meerta k hospedó en su casa. 
En las cuales palabras se tocan tres oficios que pertenecen á este 
modo de vida. -El primero es, aparejar la casa dd alma para hos¬ 
pedar á Cristo nuestro Señor espirilnalmente en ella, lo cual hace 
con estos ejercicios. - Lo primero, barriéndola de lodos los pecados 
con obras de penitencia, porque la Sabiduría encarnada no enlrarh 
en alma injusta, ni se hospedará en cuerpo sujeto á picados. {^. 
I, 4 y. -Lo segundo, quietándola y sosegándola del bullicio y turba¬ 
ción de las pasiones desconcertadas con ejercicios de mortificación, 
porque ningún huésped gusta de inorar mucho tiempo en casa bu¬ 
lliciosa y muy turbada.-Lo tercero, adwnándol» con las virtudes 
morales, ejercitando sus obras con gran fervor, ponjaecncasa ata¬ 
viada con tan preciosa tapicería gusta Cristo nnedro Señor de hou^ 
pedarse y perseverar en día, unidD ooií sn huésped con unioff de 
gracia y cari&d. 
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2. £1 secado oficio de la vida aetiva es, hospedar dentro de su 
casa á. Cristo nuestro Señor en sos pobr», como Marta le hospedan 
ba con sus Apóstoles, sirviéndoles y ejercitando con ellos las siete 
olwas de misericordia corporales; porque hablando de ellas, dijo es¬ 
te- Señor {Malth. xxv, 46): Lo que hicisteis por uno de estos peque- 
ñuelos, por mí lo hicisteis; yo en ellos era peregrino, y me hospe- 
dásteís: estaba hambriento, y dísleisme de comer y beber, y á mi 
cuenta tomo lo que hacéis por mis pobres, porque yo soy una cosa 
con ellos y estoy en ellos. 

3. El tercer oficio mas levantado que perteneoe á la vida aeti¬ 
va, cuando está muy perfecta y se ha hermanado y concertado coa: 
I» contemplativa, es buscar peeada Cristo nuestro Señorea las ai- 
inas de los probos, ineitánÉDlas á qae le haspedien (D. Thcm, in 
art. 3, q. 182, art. ^ad 3), y aparejándolas para que Cristo noes- 
tvo Señor geste de hospedarse en ellas; y esto hace con las obras de 
misericordia espirítuaks, como son enseñar, actnisejar, corregir, pre¬ 
dicar, confesar, administrar Sacramentos y otras tales, en las cuales 
resplandece mas le candad y amor de k» prójimos y’celo.de su sal- 
vack». Este fne el ofido de los discipulos (Xue. x, 1), á quien Grie¬ 
to nuestro Señor envió delante de sí por todas las ciudades y luga¬ 
res por donde él habla de ir , para que le aparejasen posada en las 
almas de los hombres. 


§ 11 . 

De las- obras de la vida contemplativa. 

1. Las principales obras de la vida contemplativa declara luego 
el Evangelista, diciendo: Jfforta tenia ma hermana por nombre Ma^ 
ría; la cual sentada junto á loe pies del Smer, ota su palabra. En lo 
«mi se nos representa qne el dício y ocupación principal de la vida 
contemplativa es gozar del divino huésped, que su hermana la vi¬ 
da activa ha hospedado «n el aliña, y postrada con el> espíritu Asns 
piés, oir su eelesfial deelriita; porque conw ambas son hemMuoas, 
hijas de na mismo padbre I>ios, engendrad par na nusmo fin de 
nnestr» perfección y des» ^ia (&. Tkom. 2, 2, q. 18£, avt. 2; 
Cual, i, 16); d» aquí es que el divino Espíritu'primero engendra 
h vida aeliwa, qpie es la primera y menos perfecta, yeon'e.sla adoi^ 
na hi posada donde sei ha de hospedar y ei fecho donde ba de den- 
cansar, y tnego engéndrala vida contemplativa, para que goce del 
huésped, oigarsadoolrins, y reciba los dale» abrazos del dóvino 
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amor. Las propiedades y obras de esta vida contemplativa, que aquí 
se apuntan, son estas.-La primera es, acercarse á Cristo nuestro 
Señor; porque como Marta, ocupada en los ministerios de casa, an¬ 
daba mas léjos de Cristo, pero María estaba cerca de sus piés; así 
los dados á la contemplación andan mas cerca de Dios con el espí¬ 
ritu , y mas puestos en su presencia por conocimiento y amor para 
recibir de él la luz y resplandor de las virtudes, conforme á lo que 
dice David (Psalm. xxxm, 6): Acercaos á Dios, y seréis alum¬ 
brados. 

2. La seg unda propiedad es, sentarse con quietud cerca de Cris¬ 
to , porque dando de mano por entonces á las obras exteriores que 
suelen inquietar, procura recoger todas sus potencias y.sosegar sus 
imaginaciones, pensamientos y afectos, y atender solamente á co¬ 
nocer y amar á Dios, y á oir lo que le dice dentro de su corazón, 
conforme á lo que dijo por David ( Pscdtn. xlv, 11): Vacad y ved 
que yo soy Dios; y á lo que dice el mismo David: Oiré lo que ha¬ 
bla en mí el Señor. - La tercera propiedad es, sentarse cerca de los 
piés de Cristo* nuestro Señor, protestando con esto varios afectos. - 
£1 primero de humildad, escogiendo el último lugar en la presen¬ 
cia de este Señor. -El segundo de reverencia, reconociendo la alte¬ 
za de la maje^d de su Maestro. -El tercero de sujeción, ofrecién¬ 
dose á estar sujeto y rendido en cuanto le mandare.-El cuarto de 
imitación, determinándose á seguir sus pisadas; y lodo esto con 
amor, saboreándose en esta humillación y reverencia, en esta suje¬ 
ción é imitación, deseando abrazarse con los piés de este Señoreen 
todo su espíritu; y los que de esta manera llegan á la contemplación, 
consiguen lo que dice la Escritura {Deut. xxxiii, 3): Que quien se 
acerca á los piés de Dios, recibirá dé su doctrina. 

3. La cuarta propiedad y obra propia de la vida contemplativa 
es, oir la palabra de Dios; lo cual ejercita en muchas maneras, dis¬ 
poniéndose con las unas para las otras. [D. Tkm. i,i, q. 180, 
art. 3).-Lo primero, oye la palabra de Dios, leyéndola en los libros 
sagrados y devotos, por medio de los cuales nos habla Dios, ense¬ 
ñándonos la doctrina que vamos leyendo.-Lo segundo, oye la pa¬ 
labra de Dios por boca de los predicadoras y maestros; por los cua¬ 
les también habla Cristo (11 Cor. xm, 3), como por boca suya.-Lo 
tercero, la oye del mismo Dios en la meditación, razonando con él 
dentro del corazón con varios discursos, inquiriendo las verdades 
divinas, y recibiendo de este divino Maestro la ínteligenda de ellas. 
-Y últimamente la oye en la contemplación, que es una vista sen- 
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cilla y amorosa de las verdades qne pertenecen al mismo Dios, cuyo 
supremo acto declara la Escritura por estas frases de oir, como dijo 
san Pablo (II Cor. xii, 4), que en su rapto oyó las palabras secre¬ 
tas de Dios; y Cristo nuestro Señor dijo á sus discípulos {loan, xv, 
15), que les habia enseñado lodo lo que habia oido de su Padre. 
Porque como el que oye, sin muchedumbre de discursos propios re¬ 
cibe apurada y aechada la doctrina que el Maestro le dice ; así cl 
alma en la contemplación con poco trabajo y con mucho gusto re¬ 
cibe dentro de si las inspiraciones é ilustraciones y sentimientos al¬ 
tos de Dios, con los cuales queda enseñada, ilustrada, apacentada 
y encendida en afectos de amor, y dentro de sí recibe al mismo Yer¬ 
bo y palabra increada {Jacob, i, 21),que es Dios, con quien se jun¬ 
ta con perfecta unión de caridad. 

SUI¬ 
DO la necesidad que la vida activa tiene de la contemplativa, y de las 
quejas que hay sobre esto. 

1. Marta andaba muy ansiosa en los ministerios de casa, la cual 
¡legó á Cristo y le dijo: Señor, ¿no times cuidado de que mi hermana me 
deja sola en tu servicio? Dila que me ayude. En este suceso se repre¬ 
senta la necesidad que la vida activa tiene de la contemplativa. 
Porque primeramente, k ejemplo de Marta, condesa que á solas no 
basta para servir á Cristo nuestro Señor, como desea, cumpliendo 
todas las obras propias de su estado, si no es que le ayude su herma¬ 
na la contemplación, k quien pertenece alcanzar devoción y dulzura 
para las obras exteriores, sin la cual la vida activa anda seca y me¬ 
dio ciega, llena de quejas y repugnancias, por lo cual dijo san Ber¬ 
nardo (Lib. 1 de consider. ad Eugenium), que á la misma acción 
convenia prevenirla con la consideración; y aunque sin la contem¬ 
plación perfecta se puede entrar en el cielo; pero sin algún modo 
de contemplación no se puede caminar con gusto, ni llevar con sua¬ 
vidad la carga y yugo de la ley de Dios. 

2. De aquí es que su misma necesidad hace á la vida activa que 
pare un poco como Marta, quae stetit, y se llegue á Cristo con ora¬ 
ción y peticiones, pidiéndole el espíritu de la contemplación en el 
grado que ha menester para su ayuda. Y asi con un modo de que- 
^ amorosa le dice: Señor, parece que te olvidas de mí y me dejas 
sola , sin la compañía de mi hermana la contemplación; dila queme 
ayude. ¥ pues tu ^ecir ^ hacer y tu mandar es obrar, manda que 
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veflga conmigo el espirita de Ja contemplación; envía del cido y de 
la silla de tu grandeza el espíritu de la saiiiduria, de donde eJla 
procede [Sap. ix, 19), td nteeum sit, et tnecum laboret; para queesU'í 
conmigo y trabaje conmigo, y sépalo que mas te agrada, poniéndo¬ 
lo Inego por obra. 

3. Pero se han de advertir en este mismo suceso algunas que¬ 
jas que suele haber en algunos imperrectos que andan muy ocu¬ 
pados en las obras de vida activa y muy pagados de ellas; porque 
unos con nna secreta soberbia se quejan de Cristo nuestro Señor, 
porque trabajando mucho en su servicio con obras exteriores, les 
deja solos sin los regales y ternuras de la contemplación, como quien 
no tiene cuidado de ellos, ni les premia sus trabajos, como los pre¬ 
mia á otros. Al modo que el hermano mayor del hijo prodigo se 
quejó á su padre (Luc. 29), porque no le regalaba como al 
hijo menor. ¥ este es grande engaño, porque nuestro soberano Pa¬ 
dre de lodos tiene cuidado, asi de los. trabajadores como de los con¬ 
templativos, y á todos da liastante favor, conforme á su estado; y 
notar á Dios de descuidado en esto, es argumento de no conocerle 
y de no conocerse por falta de humildad; porque quien le conoce y 
se conoce, se tiene por dichoso de servirle, aunque sea arrastrando, 
sin género de regalo y sin otro premio mas que al mismo Dios; y 
basUi que se humille no alcanzará la contemplación; la cual, cooko 
dice la Escritura (M, xxxvii, 2i), se niega á los soberbios presnu- 
tuosos, y se dará á los humildes y resignados. 

4. (Mras hay que se quejan disimuladamente de los contempla¬ 
tivos , como Marta de María, juzgándolos por ociosos y de poco pro¬ 
vecho para la Iglesia y para sus prójimos, y querrían que dejasen 
la contemplación y acudiesen á ayudarles en las obras exteriores que 
elloshacen, y con un modo de enfado, ya que no con palabras, con 
las obras dicen á Cristo que les diga y mande que se levanten de 
sus piés y vayan á ayudarles. ¥ este también es gran engaño y de 
gente poco experimentada que quiere llevar á todos por el camine 
que va ella; porque los contemplativos no están ociosos, sino muy 
ocupados en servicio de su Señor y en las cosas de que gusta, y 
ayndau grandemente á la Iglesia y á sus obreros, alcanzándoles de 
Dios nuestro S 9 ñor gracia y favor para el trabajo y fruto de sus 
obras; y así el mismo Dios se faaoe pairan de los contemplalivos, oo- 
-■10 en este caso se hizo de María, según que verémos luego. Por Jo 
coal me imperta amoho arrojarme en las manos del Padre celestial, 
que reparte sus gracias y dones á quien quiere y como quiere, dan- 
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do á rcadA luo Jo «{ae mas kioeavieae. (I Cor. xii, 11); Y con «sta 
oonfíamsa tomaré la parte y nodo de vida que me iíaiseñalado, dán¬ 
dole gracias por la <qae M dado á otros, gozándome de que sean 
grandes, paes con sn gcandesa ayudan i mi peqoeñez, y con la ca¬ 
ridad haré propios los dones qne son ajenos. O Dios de mi cmusoo, 
léjos estén de mí Ules umdes de qnejas, bástame que lo hagas tú, 
pama qneino trae qa/^ yo, pues no dqará de ser bueno para mí 
cualquier cosa qne.saliere de ti. 


$Ty. 

9e otras mferftceiones de la vida ucífeo, y tomo Cristo nuestro Smor 
las corrige f cera que sea -perfeda. 


1. Respondióla el Señor: Marta, Marta, soíicita andas y turbada 
en muchas cosas, fin esta respuesta iCtisto uestro SeñOT, repítioido 
dos meces el nomfare de Marta., de tal manera idescnbre el amor que 
la tíme, qae jntaraente la rqproide por la demasiada 8(riiciüid y 
t M fc a cwp que tmiia, anu^ae «ova de oosas buenas ;-«oa lo cual nos 
dedlna las hiltas qne suelen aoonpnñar á la vida activa en los im- 
pexdeCtM, aasMpie n poreao dfqadeamaslos; porqne., como dice 
David {/taaím.jOKsvin, 165: Tnsajas,.Señor, vieaon mi in^riec- 
don, y «n ta :>liDre .-niémos 'esaitoe lodos. -Las raíces de «SU soli- 
cHná noBsiesa 7 Wbada suelen-ser tres. La pñmwa es, la misma 
natural’oeinpIeKiDn, panque,ioaBOi(hce san Gregorio [J^pudD. Tkm. 
q. 181 , orLitoi 8 ), mns hay que de sn noapdexMm son inquietos 
y üicbados y del todo ineptos paca la quietud de la coatemplaoion; 
pscque cuanto mas se ;racogen, Unto «s mayor el tropel de imagí- 
nadones y pensaanontos qne padecen. Y al contrario, otros hay que 
de su mtnial coatpfexñm son quietos y sosegados y dados al reco¬ 
gimiento, y cási del todo .ineptos .para las obras enteeiores. Pero así 
romo elaaordeDMsenelelKieeráestesque'BalgandelTeoogimieft- 
lo, así el temor de Dios suele hacer á kn otn» que venganá gustar 
de él, y como áncora tiene firme y estable el navio de su alma en 
medio de las olas y tempestades-qoe padecen; porque es muy fácil 
á la gracia lo que parece imposible á la naturaleza; y asi quien sin¬ 
tiere deseos de la oración y contemplación, no debe desmayar, sino 
atar sn corazón, y :fijarle en Dios con las dos ánooras del temor y de 
la cwfianza, tenúeodo «1 daño qne le puede venir sí no se da á la 
oraoton, y cnilfimido'eB la «BmipoteBÓadeDiosyque oMBunyuda 
saldrá con ella. 
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2. La segunda raíz es, poca experiencia ó celo demasiado, con 
falla de discreción y ciencia. De donde procede, con nna falsa apren* 
sion de necesidad ó piedad querer abarcar muchas cosas ^ y car¬ 
garse de muchedumbre de ocupaciones sobre sus fuerzas; con lo 
cual anda aneja la turbación y congoja interior por cumplir con lo¬ 
do. Y de esto notó Cristo nuestro Señor á Marta, que con titulo de 
servirle y aparejarle la comida, buscaba muchas cosas, derramán¬ 
dose con gran congoja y turbación en ellas, cuyo remedio está en 
corregir estos yerros del juicio, y lomar las ocupaciones moderadas, 
de modo que no ahoguen el espíritu, ni quiten la quietud conve¬ 
niente para la oración, acordándonos de lo que dice el Sábio [Ecdi. 
\i, 10): Hijo, no se exliendan^lus obras á muchas cosas; aprende 
la sabiduría en el tiempo desocupado, porque quien acorta la ocu¬ 
ltación recibirá la sabiduría. 

3. La tercera raíz es, algún modo de propiedad que frisa con el 
amor propio, el cual suele también mezclarse con el bueno y cebar¬ 
se en cosas buenas; y aunque sean pocas, suele amarlas con dema¬ 
sía que causa turbación; lo cual sucede á tres suertes de personas, 
á los muy afectuosos é impetuosos por complexión, aunque sean bien 
intencionados; y á los vanagloriosos, qne pretenden salir cw la suya 
(»n una secreta vanagloria que les siillea; y á les indiscretos é ig¬ 
norantes , qne tienen por conveniente lodo lo que parece lícito, y con 
la demasiada afición se hacen esclavos de ello. Contra les cuales dijo 
el Apóstol: Aunque todas estas cosas me sean lícitas, mas no todas 
son convenientes (I Cor. vi, 12): Ego autm sub nullius redigarpo- 
testak. Pero yo de ninguna me quiero hacer esclavo, ni la quiero 
hacer llevado de la pasión como siervo, sino llevado de la razón y 
puro amor de Dios como libre. De estas raíces puede proceder que 
la vida activa impida la contemplativa; pero si se mortifican, bien 
podrán vivir juntas ambas hermanas ( D. Thom. 2,2, f. 182, ar(. 3), 
sin que la una estorbe los ejercicios principales de la otra, en los 
tiempos señalados para cada nna. 

SV. 

Del UNO necesario, que es disposición y fin de la vida contemplativa. 

1. Prosiguiendo Cristo nuestro Señor la reprensión de Marta, la 
dijo: Porro unum est necessarium : una cosa es necesaria. En las cua¬ 
les palabras echó el fundamento para excusar y alabar á María, y 
por consiguiente á la vida contemplativa, cuyo fin es reducir todas 
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las cosas á unidad, quitando toda la multitud y diversidad que pue¬ 
de. T esto se va alcanzando por los grados que aquí se apuntan.- 
Laprimera unidad es, en el uso de las cosas temporales, reducién¬ 
dolas á una necesaria; esto es, á lo que fuere litante para sustenlar 
la vida. Esto pretendió avisar Cristo nuestro Señor á Marta, dicién- 
dola: No bay para qué andes tan solícita y ocupada en muchas co¬ 
sas para mi sustento y de mis discípulos, porque una sola nos basta, 
la que fuere necesaria para pasar la vida, y con esta nos contenta¬ 
mos. Esta unidad tan ceñida en el uso de las cosas temporales dis¬ 
pone mucho para la quietud del corazón, porque con ella se cerce¬ 
nan los deseos y cuidados congojosos. Y así los Santos muy contem¬ 
plativos descuidaron mucho de esto temporal, contentándose con 
una cosa necesaria y sencilla en la comida y vestido, como dijo el 
Apóstol (I Tim. VI, 8); Por tanto, si quiero Vacar á Dios y gus¬ 
tar la dulzura de su contemplación, be de quitar la multitud con¬ 
traria á este uno necesario; porque quien se contenta con poco de 
lo temporal, alcanzará mucho de lo espiritual; y quien toma con 
lasa lo que recrea en la tierra, recibirá con abundancia los deleites 
dcl cielo. 

2. La segunda unidad es, en la intención de todas las obras, 
reduciéndolas á ua solo y necesario fin, que es la gloria de Dios, el 
cumplimiento de su voluntad y nuestra salvación, mortificando y 
quitando cualquier multitud ó variedad de intenciones ó pretensio¬ 
nes contrarias á este uno, ó que no vayan encaminadas á él. Y por 
esto dijo Cristo nuestro Señor á Marta, que una sola cosa era nece¬ 
saria : la cual pretendía María oyendo su doctrina para sustentar su 
alma y alcanzar el fin de ella. Porque nada me aprovechará ganar 
toda la muchedumbre de las cosas del mundo, si pierdo esta una ne¬ 
cesaria que es la salvación de mi alma, con el buen agradecimiento 
de Dios. Y así con gran fervor be de procurar lo que dice David 
{Psalm. XXVI, 4): ¿i/iam petii á Domino, hanc requiram: una sola 
cosa he pedido á Dios, esta tengo de buscar, que es morar en la 
casa de mi Señor lodos los dias de mí vida, para ver por la contem¬ 
plación la soberanía de su gloria, de su voluntad y de sus deleites, 
amando lo que viere, y pretendiendo lo que amare. Y particulari¬ 
zando mas esto, he de reducir todas mis cosas al uno necesario, que 
desmenuzó el Apóstol, diciendo [Ephes. iv, 4; I Tim. n, 5): Un 
cuerpo, un espíritu, una esperanza y una vocación, una fe, un bau¬ 
tismo, un Señor, un Medianero, un Dios y Padre de todos. De suer¬ 
te que aborrezca y mortifique cualquier deseo y pretensión de cosas 

2 TOMO II. 
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que seem contrarias 4 unidad del cuerpo wíslieo de la Iglesia y 
del Espfrilu Santo que la rige, y de la esperanea de mi salvación, 
y de la vocación para que fui llamado, de la fe que profeso, del 
Bautismo que recibí, del medianero Cristo Jesús que me redimió, 
del Dios y Señor que me crió, y del Padre que me tomó por bijo, 
y me quiwe hacer heredero de su cielo. {D. Augvst. ibi). 

S. La tercera unidad propia de la vida contemplativa es, en el uso 
de los sentidos y potencias interiores del alma, reduciéndolas todas 
á unión, para que atiendan á solo el conocimiento y amor actual de 
Dios. Y por esto dijo Cristo nuestro Señor á Marta; Andas turbada 
y derramada en muchos pensamientos, aficiones y cuidados; lo mas 
necesario es, que tu alma sea una; esto es, que esté unida y reco¬ 
gida dentro de sí. Una en sus aficiones sensuales, reduciéndolas á 
unión con el espíritu, mortificando las rebeldías de la carne. Una en 
sus quereres, reduciéndolos al querer de Dios, aborreciendo cual¬ 
quier contrario querer de las criaturas. Una en sus cuidados, resu¬ 
miéndolos todos en uno de agradar á la divina bondad, arrojando 
los demás en su providencia. Una en sus pensamientos, recogién¬ 
dolos todos para no pensar por entonces otra cosa mas que en solo 
Dios, resistiendo las distracciones y vagueaciones, en cuanto fuere 
posible á la flaqueza del presente estado. Una finalménle en el amor, 
poniéndole todo en un solo bien infinito, que le satisfaga y baile, 
diciendo con David {Psalm. lxxii, 83): ¿Qué tengo yo en el cíelo? 
y fuera de tí, ¿qué otra cosa quiero en la tierra? 

SVI. 

/)e las extiendas de la vida contemplativa. 

1. Concluye Cristo nuestro Señor su intento, diciendo: María 
escogió la mejor parte, la cual no le será quitada. [D. Thom. 2,2, 
q. 182, art. 1 e< 2). En las cuales palabras se ha de advertir, que 
aunque Cristo nuestro Señor dijo, que María escogió esta parte me¬ 
jor, que era la contemplación, porque ella con su libertad se aplicó 
á este modo de vida; pero la fuente y raíz de esta elección fue la 
gracia é inspiración de Dios, que movió su voluntad á escog;erla, 
porque también en estos modos de vida es verdad lo que Cristo nues¬ 
tro Señor dijo á sus Apóstoles ( loan, xv, 16): No me escogisteis vos¬ 
otros, sino yo os escogí. ¥ al Espíritu Santo, que reparte las demás 
gracias, pertenece repartir esta, inspirándola á los que quiere, y les 
conviene para su salvación y perfección. Mas porque ninguno se 
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esease de apliearae, ceno (ledliere, á preteadcrk, dijo Crislo que 
Muía h^iia esoogido esU parte de la vida odklemplativa; k cimI, 
porsenleactadd misuo Seior, es que 4a parte de Marta, que 
es la vida acliva, porque está mas anida con el sumo bien, de quien 
toda bondad procede; hace al hombre mas semejante á Dios y á sus 
Ángeles; perfecciona las dos potencias mas nobles del ahna, que son 
entendimiento y voluntad, ilustrando el entendimiento con el mas 
excelente acto de la sabiduría, que es el conocimiento de Dios, y 
enceadiendo la vafantad con el mas heróioo acto de la caridad, que 
es el amor del mismo Dios; y como de este procede el amor del pró- 
jfluoi, asi de 4a conlemplacioB procede la pei'feocioa de las obras ex¬ 
teriores, pqgáAdolas fervor, espirito, dutenra y entereza. 

2. Á estas excelencias añadió Cristo auestro Señor otra, dicien-. 
do que no le seria quitada, como quien dice: Pdr tos raaones, é 
Marta, ni por tus quejas, no quitaré á María la parte qne escogió 
para que siga la tuya, qne aonqoe buena, pero 4a suya es mejor. 
Esto cumple Nuestro ^or en tres maneras. -Lo primero, d que por 
especial vocación llamó para este modo de vida, nunca se Je quita, 
citanto es de su parte, ni gusta de que otros se le quiten, ni quiere 
que él le deje por persuasioies, ni razones humanas aparentes, sino 
que persevere en su vocación basta la muerte. - Lo segundo, 4 los que 
con su inspiración y mocioa convida y Une á este sdMsrano ejercicio 
esi las horas y tiempos señalados para él, tampoco les quito su ejer¬ 
cido, ni quiere que otros les quiten de él, ni les estorben con títulos 
aparentes de virtud, antes los defiende, como á María, y en su fa¬ 
vor dice aquello de los Cantares ( CatU. u, ?; iii 6): Conjúroos, hi¬ 
jas de Jerusden, que no despertéis á mi amada, hasta que ella quie¬ 
ra, que es decir, no la quitéis el dulce sueño de su contemplación, 
ni perturbéis el descanso que conmigo tiene, hasta que satisfaga á 
su deseo y necesidad; porque como su querer es conforme ai mió 
{J}. Thm. 2, 2, ?. 80, orí. 4; 121, orí. 1), ella querrá dejar el 
sueño, cuando yo quisiere que le deje; y así, cuando la caridad del 
prójimo, ó la obediencia dél superior pide otra cosa, luego acude á 
ella. 

3. Finalmente, nunca Dios quila á los escogidos la conlcmplaeion 
que acá tuvieron, sino perfecciónasela; porque en la muerte, aunque 
cesan las obras de la vida acliva, no cesa ni cesará jamás la con- 
letnplacioii de Dios, en la cual consiste la bienaventuranza y vida 
eterna. Y como dice san Agustín (Lib. ull. de Civil. Dei ad fincm), 
en cl cielo vacaremos y verémos: verémos y amarémos: amarémos 

2 * 
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y alabarémos: verémos sin fin, amarémossin fastidio, y alabarémos 
sin cansancio. Este oicio, este afecto y esta obra será común á to¬ 
dos , en la cual durarémos por todos los siglos de los siglos. Amen. 

SVII. 

De la exalencia que tiene la vida compuesta de ambas, abrazando la 
activa y contemplativa. 

1. Con gran misterio Cristo nuestro Señor llamó parte á la vi¬ 
da de María, comparada.con la de -Marta, para darnos á entender 
que hay otra vida excelentísima, que es como un lodo compuesto de 
ambas parles, y abraza los ejercicios de la vida contemplativa yac- 
. tiva; especialmente los mas nobles de ella, que son en provecho de 
las almas. Esta vida, por ser mas perfecta, como dice santo Tomás 
(D. Thm. 2, 2, g. 179, art. t ai t), escogió el mismo Cristo en 
el tiempo de su predicación, y en el mismo tiempo la siguió su pre¬ 
cursor san Juan, y en ella le imitaron sus Apóstoles, y despees los- 
sagrados Doctores y otros esclarecidos Santos de la Iglesia ( D. Thom. 
3 p. q. 40, art. 1 od 2, 3; 2,2, g. 182, art. 2); los cuales como Án¬ 
geles, subian á lo supremo de la escala, donde Dios está arrimado, 
nniéndose con él por la contemplación, y despees bajando basta lo 
mas bajo de la misma escala, donde Jacob estaba dormido, desper¬ 
tando y avivando á los hombres en el servicio de su Criador. ¥ aun¬ 
que esta perfección ,.como dice Casiano {Collat. xix, c. 9), es rara 
y concedida á pocos; pero lodos los varones espirituales deberían 
pretenderla conforme á su vocación; porque la vida contemplativa, 
cuando es perfecta con el amor de Dios, engendra luego grande 
amor del prójimo y celo de su salvación; el cual, como dicen los 
santos Padres, es el don mas precioso que podemos ofrecerá Cristo, 
siendo sus ayudadores en la conquista de las almas, dando, si es 
menester, la vida por ellas; y así la misma contemplación, por cum¬ 
plir la voluntad de Dios, interrumpe sus obras por salir á ganar 
almas que amen á Dios, y le glorifiquen. ¥ como Marta viendo la 
quietud de su hermana María se quejó á Cristo nuestro Señor, maes¬ 
tro de ambas, pidiéndole la mandase que la ayudase; así por otro 
extremo Raquel, que es figura de la vida contemplativa, viendo la 
fecundidad de hijos que tenia su hermana Lia, que es figura de la 
vida activa, se quejó á Jacob marido de ambas, y le dijo (Genes. 
XXX , 1): Dame hijos como á mi hermana; porque de otra manera 
moriré de pena: porque quien tiene perfecta contemplación y amor 
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de Dios desea como san Pablo engendrar hijos espirituales para 
Cristo; y el celo de esto le abrasa las entrañas, y muere de pena 
cuando estos mueren, y vive alegre cuando estos viven. 

2. Esta es la suma de las cosas que abraza la vida activa y con¬ 
templativa, y la compuesta de ambas, las cuales he de procurar con¬ 
forme á mi posibilidad, pidiéndoselas á Cristo nuestro Señor con es¬ 
tos coloquios ú otros semejantes. 

1. ” O dulcísimo Jesús, que te hospedaste en casa de Marta, y 
allí te. halló su hermana María; concédeme que le hospede yo en 
mi alma, limpiándola y adornándola con ejercicios de vida activa, 
como Marta; pero dé tal manera, que juntamente oiga y contem¬ 
ple tu doctrina, como María. 

2. ° Ó Salvador piadosísimo, que reprendiste la demasiada soli¬ 
citud y turbación de Marta, y aprobaste la quietud y sosiego de Ma¬ 
ría; suplicóle que de tal suerte ejercite las obras de la vida activa 
en tu servicio, que no me turben las congojas que trae consigo, so¬ 
segándolas con la paz y quietud de la vida contemplativa. 

3. ® Ó Amador de las almas, por las cuales veniste á este peque¬ 
ño lugar del mundo, deseando hospedarte en ellas; concédeme que 
de tal modo escoja la mejor parte de María, que no me olvide de la 
buena parte que cupo á Marta, trabajandaporelbien de las almas, 
para que ellas y yo te hospedemos como deseas, y después nos hos¬ 
pedes en tu cielo como deseamos. 

4. " Ó Bien mió y gloria mia, no permitas que me aqueje tanto 
el cuidado de otros, que rae olvide de raí mismo, descuidándome de 
contemplar tu doctrina soberana. Enfrena, Señor, el orgullo de Mar¬ 
ta, para que dé su lugar y tiempo á María; y espolea á María, para 
que no deje del todo sola á Marta. 

5. ° Ó Remediador de los pecadores, que por las oraciones de 
Marta y María resucitaste á su hermano Lá^ro; concede á todos los' 
Heles de tu Iglesia, que nos juntemos con hermandad á rogarte por 
los pecadores hermanos nuestros, para que los resucites á la vida de 
la gracia; con la cual comiencen á ejercitar las obras de estas dos 
vidas, activa y contemplativa, con tanta perseverancia, que lodos 
alcancemos la vida eterna. Amen. 
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Del modo exceUníisimo como Cristo nuestro Señor juntó la vida contem- 
pUdiva con la activa. 

1. Resta qne dcebremos el med» exceleviísino como Cristo 
nuestro Señor en el tiempo de su predicación jantd ambas vidas para 
nuestro ejenvplo; lo cual biz» en'dos maneras. -La primera, repar¬ 
tiendo el tiempo en dos partes, y dando las dias k los prójiiMS, to¬ 
maba las noches para la oración recogida, en b forma qne dice san 
Lucas [luc. VI, 18; Matth. xnr, 83; Meare, vi, 46): Exiit in moalm 
orare, et ercU pernoctans in oratione Dei: foé al monte k orar, y es¬ 
tovo toda la noche en b oración de Dios, en bs cuales pabbras se 
apnnb el aparejo que Cristo nnestro Señor hacia para sn oración, 
el tiempo que duraba en ella, y el fervor que tena ( D. Greg. Lib. VI 
Moral, e. 17), haciendo todo esto no por su necesidad, sino par 
nuestro ejemplo. El aparejo era escogiendo todo lo que ayndia paca 
el recogimiento, cuanto al higar, tiempo y eampanb, porque toma¬ 
ba lugar solitario, y el tiempo de la noche,' que es mas quieto, y 
estaba solo, sin tener otro testigo de sn oración mas qne á sn eterno 
Padre, á quien oraba en lo escondido y secreto de su corazón. 

8. El tiempo que duraba orando, era largo, trasnochando en este 
ejercicio, y perseverando hasta el amanecer; porque k b alteza de 
b contempbcioB no se llega ordinariamente sin recogimiento muy 
estrecho y prolongado, luchanífo como otro Jacob { Genes, xxzn, 84) 
toda la noche hasb b mañana, para alcanzar b bendición de Dios. 
T por estodijo el Sébio [Ecdi. vn, 9) , que era mejor el fin de b 
oración que el principio, presuponiendo que ha de haber distancia 
del principie al fin; y por consiguiente, que ha de ser larga, alcan¬ 
zando en el fin mucha mayor perfección que tuvo en el principio. 

3. La alteza de la oración de este Señor declaró el Evangehsta 
con la fiase que la divina Escritura (Psalm. xxxv, 7; montes Dei) 
declara hs cosas muy altas, Ibraándob oración de Dios; esto es, 
oración altísima y levantadísima, oración digna de Dios; por la cual, 
como dice Jeremías [Thren. iii, 28), el varón que está solo, con si¬ 
lencio se levanta sobre sí mismo, y sube hasta juntarse con Dios. La 
causa porque esta oración se llama de Dios es, porque lodo cuanto 
hay en ella es de Dios; y así tiene cuatro excelentes propiedades to¬ 
das de Dios.-La primera, que procede del mismo Dios, y de la ins¬ 
piración de su divino Espíritu; el cual, como dice san Pablo ( Rom. 
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vui, 26; D. Bomo. Opuse, de ilÍBeribos aelermt. iÜBer. 2,disl. &), 
ora en nosotros, inspíráiiikiKSlamecKtacwny afccU^ lascosasqiK 
hemos de pedir, y el fervor eon q.ue las pedimos. De eirá maaeiá, 
n«y tibia seri ka oración que no fuere prevenida con la inspiraeion. 
-La segunda propiedad es, hacerse en la presencia de Dios, ocu¬ 
pando la memoria y entendimiealo en solo Dios, y en conversar con 
él, sin diverlírse á cosa qoe no vaya ordenada á Dios, conforme á 
lo que dice David ( Psaht. lxx, 16); Entraré en las obras poderosas 
del Señor, y acordaréme de sola su justicia; este es, de soíasu ben'- 
daé y fidelidad, y las demás grandezas que medito. - La tercera pro¬ 
piedad es, que la materia de todos los afectos, deseos y peticiones 
sea Dies, ó las cosas que manda y quiere Dios, y para gloria de solo 
Dios; de suerte que ninguna cosa desee ni pida que no vaya ves¬ 
tida de la voluntad y gloria de Dios; y solüre todo pida al mismo 
Dio», no eontentándose con menos que él, diciéndole como MoLsés 
{Exod. xxxMi, 13 j: Muéstrame, Señor, á tí mismo, poique esto me 
basta, y en esto se encierra todo. 

i. Finalmente, aquella oración se liana de Dios, cuyo fin y fruto 
es la unión y transformación con el mismo Dios por el perfecto 
amor, haciéndonos muy semejantes á él, como hijos muy parecidos 
á su padre; de donde resulta que las obra»que de estaoiaeien pro¬ 
ceden, participan la misma alteza; y cuando la oracion es oración 
de Dio», también la justicia será como montes de Dios, y la raise- 
ríeordia será misericordia de Dios (II Reg. ix, 3), y la» virtude»se¬ 
rán virtudes de Dios; y también los que las ejercitan serán, como 
dice el profeta David (Psaim. lxxxi, 6), dioses por participación.- 
Esta es la oración exceleutisima que Cristo nuestro Señor ejercitaba, 
cuyos afectos maravillosos descubrió en la oración que bizo en su 
bautismo y. tran^guraciou, como en su lugar verémos, y á ella de- 
henoo» anhelar lodos; porque aunque es muy levantada y ardua, 
pero con la inspiraeion y socorro del cielo n» será dificultosa. 

6. De este recogimiento tan divino salia Cristo nuestro Señor á 
ejercitar las obra» de la vida activa , juntando también con ellas por 
otn» segundo modo la oración, porque de ordinario oraba primero 
brevemente, como oró cuando bizo el milagro de los cineo panes, 
coando dió salud á algunos enfermws y endemoniados, y cuando re¬ 
sucita á Lázaroi Y lo misiiM> baria en las demás obras, aunque se- 
cieUnneate, enseñándonos oon este ejemplo que la vida contempla¬ 
tiva y la activa se han de hermanar, no solamente en un mismo dia, 
ea tiemp«s diferentes, sino también en una núsina hora, acompa- 
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ñando las obras de la vida activa con alguna breve oración; y levan¬ 
tando, como dice Jeremías ( Tkren. m Greg. Ub. XYIÍI, c. 5), 

juntamente las manos y los corazones al cielo; las manos para obrar, 
y los corazones para orar, al modo que se dijo en la introducción del 
tomo I. 

6. Finalmente, las obras de la vida activa, que Cristo nuestro 
Señor ejercitó en este tiempo, fueron gloriosísimas para Dios, y pro¬ 
vechosísimas para los hombres, porque desde el Bautismo comenzó 
á publicar su nueva ley de gracia, y á entablar la doctrina de la per¬ 
fección evangélica; la cual declaró con admirables sermones, ejer¬ 
citó con heróicos ejemplos, y confirmó con esclarecidos milagros. Los 
.sermones fueron mezclados con razones muy altas, y con palabras 
muy apacibles. Los ejemplos fueron eminentes en todo género de vir¬ 
tudes, poniendo primero por obra lo que babia de enseñar con la 
palabra. Los milagros fueron maravillosos en todo género de cosas, 
y provechosos á toda suerte de personas en sus cuerpos y en sus 
almas, con mezcla de admirables virtudes, descubriendo también en 
ellos la omnipotencia y divinidad de su persona.-Esta fue en suma 
la vida de Jesucristo nuestro Señor en el tiempo de su predicación, 
de la cual se colige que las cuatro cosas que en ella resplandecieron, 
conviene á saber, oración, sermones, ejemplos y milagros, serán 
materia muy copiosa de las meditaciones de esta parte III para sus¬ 
tento de la vida contemplativa, aunque mi intención no es meditar¬ 
las todas, sino las mas principales; y en ellas no iré alado al órden 
con que sucedieron, por recoger juntamente algunas meditaciones 
de cosas que tienen semejanza entre sí, y van enderezadas á un mis¬ 
mo fin, para que los deseosos de alguna virtud hallen juntas algu¬ 
nas meditaciones que ayuden á su pretensión. 

7. Y porque estas meditaciones son propias de los que pasan del 
estado de principiantes al estado de los que aprovechan en las vir¬ 
tudes, me pareció advertirles lo que dice san Agustin, por estas pa¬ 
labras (In Psalm. txv, in fine): ÍUulti languetcurdinorando, etinno- 
vitate sttae conoersionis ftrrmkr orant; postea languide, postea frigi- 
de, postea negUgenler: muchos hay que en el principio de su con¬ 
versión oran fervorosamente, con grande atención y devoción; mas 
poco después se entibian y oran flojamente con distracciones y afec¬ 
tos muy remisos; después oran fríamente con sequedades y durezas 
de corazón; y después oran negligentemente con grandes interrup¬ 
ciones y quiebras. Y lo peor es, que con todo esto se tienen por se¬ 
guros, sin reparar en que durmiendo ellos, vela su enemigo, y cor- 
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ren peligro de morir á sus manos; por lo cual dijo Cristo nuestro 
Señor (Xtie. xviii, 1: Yígilant hostes etdormis tu?): conviene siem¬ 
pre orar y no desfallecer; esto es, orar con tal fervor y perseveran¬ 
cia, que no cesemos ni aflojemos en el ejercicio de la oración, apa¬ 
rejándonos para ella con tanta diligencia, que favorecida del divino 
Espíritu merezca el nombre de oración de Dios. 

MEDITACION I., 

DE LA M.VnAVILLOSA VIDA V PREDICACION DE SAN JUAN BAUTISTA , HASTA 
EL BAUTISMO DE CRISTO NUESTRO SEÑOR. 

—Antes de la meditación del bautismo de Cristo nuestro Señor 
pondré algunas del Bautista; asi por pedirlo el órdende la historia, 
como porque en ellas se verán practicadas las virtudes fundamenta¬ 
les de la perfección evangélica. — 

Punto nmmo.- De la penitencia eorpored.— 1. Lo primero, se 
ha de considerar como el glorioso Bautista ( Luc. i, 80; iii, 3; Matth. 
III, i; Jtíarc. i,i) desde su niñez estuvo en el desierto muchos años, 
hasta que comenzó á predicar, haciendo una vida milagrosa; en la 
cual se señaló especialmente en estas cuatro virtudes, que son las 
cuatro colunas en que estriba la perfección evangélica.-Lo prime¬ 
ro, se esmeró en la penitencia y aspereza corporal, en todas las co¬ 
sas que se puede ejercitar con gran rigor. En la comida, comiendo 
langostas y miel silvestre, la que topaba por los campos. En el ves¬ 
tido, vistiéndose una vestidura tejida de pelos de camellos, y ciñén- 
dose con una cinta muy áspera. En el aposento y cama, recogién¬ 
dose en alguna cueva ó hendidura de las peñas, y durmiendo en el 
suelo, sufriendo con admirable paciencia los frios y calores, y las in¬ 
jurias de los tiempos. Donde ponderaré, que hacia todo esto, no en 
castigo de pecados pasados, pues fue santificado en el vientre de su 
madre, y nunca hizo pecado grave, sino para preservarse de peca¬ 
dos muy ligeros, y para domar su carne y tenerla rendida al espí- 
ritu, y para disponerse á recibir los dones del cielo, los cuales or¬ 
dinariamente no se alcanzan sino por semejantes asperezas. Y de aquí 
acaré deseos entrañables de imitar á este Santo en lo que es imita¬ 
ble, conforme ámi flaqueza, abrazando la aspereza corporal que pu¬ 
diere , castigando mi carne, y ofreciéndola en hostia viva, santa y 
agradable á Dios ( Rom. xii, 1), no solamente por los fines dichos, 
sino también en satisfacción de los muchos pecados que por su causa 
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be cometiáo; y pwqoe esta librea es propia de los criados del Rey 
celestial, poes, como dijo Cristo auestro Señor {Slatth. xr, 8), los 
que van por contrario camino: /n donübus retftm twU, viven en loo 
palacios de loe reyes terrenos, y préciánse de ser sus criados; pero 
yo. Bey eterno, quiero preciaraae de ser criado vaestro; y asi de boy 
mas me vestiré de esta librea, trayendo en mi cnerpo vuestra mor¬ 
tificación , como la trajo vuestro santo Precursor. 

i. Lo segundo, se ocupó en oración y contemplación perpétua 
y muy levantada, teniendo por singular privilegio al mismo Espí¬ 
ritu ^nto por maestro; el cual le llevó á la soledad, y allí le habla¬ 
ba al corazón (Osee, ii, li), enseñándole con maravillosas ilustra¬ 
ciones y consuelos, con mas abundancia qucáMoisés, Elias, David 
y á lodos los Profetas que le precedieron. Y entre otras razones pon¬ 
deraré esta, porque como no es posible vivir sin algún deleite, cuan¬ 
to uno mas se priva por amor de Dios'de los deleites de la carne, 
tanto con mayor abundancia recibe los deleites del espíritu. (D. Greg. 
Lib. XVIII Moral c. 8). Y como san Juan renunció totalmente las 
riquezas, honras, dignidades y los regales de la casa de su padre, 
y aíligia su carne tan ásperamente, premiábale Dios con el ciento 
tanto, comunicándole inefables gozos celestiales; de modo, que el 
desierto era para él casa de recreación, y la cueva era como cielo, y 
la soledad era ocasión de compañía, conversando siempre con los 
Ángeles y con el mismo Dios; de donde sacaré grande aliento para 
las asperezas del cuerpo, pues asi las premia Dios con regalos del 
cielo, y juntamente grande afición á la oración y tralocon Dios nues¬ 
tro Señor, donde tanto consuelo y aliento se recibe, procurando sa¬ 
bir juntamente al monte de la mirra, y al collado del incienso ( Cant. 
IV, 6; D Greg. Lib. 1 Dialogor. c. 1), porque uno ayuda á otro; y 
para esto suplicaré al Espíritu ^to sea mi maestro interiormente, 
aunque no por eso tengo de dejar á los maestros de espíritu que 
Dios ha puesto en la tierra, porque no querrá usar conmigo del pri¬ 
vilegio que concedió á san Juan. 

3. Lo tercero, se esmeró en grande fortaleza y constancia, per¬ 
severando tantos años en estos dos géneros de ejercicios: y es muy 
creíble que en este tiempo padecería gravísimas tentaciones y ba¬ 
tallas del demonio; porqae si Cristo nuestro Señor las padeció en los 
cuarenta dias que se recogió al desierto, cuánto mas las padecería 
san Juan en discurso de tantos años, haciendo vida tan admirable, 
de la cual Satanás tenia rabiosa envidia, deseando derribarle, por¬ 
que siempre desea tragar al manjar mas escogido, y tiene fiducia de 
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swter al rio Jocda» [lob, u, 18]; est« es, ai saotomas peniteote. 
Paairiale delante los regalos qne tendriá en casa de si» padres y 
entre sus deudos; la dignidad del sacerdocio que le venia por he¬ 
rencia; la terribilidad de la vida que cosBenaaba, y otras batallas á 
este talle invisibles y visibles, perraitiéndolas Nuestro Señor para 
ejercicio de este Seaito, y para que creciese en toda virtud y forta¬ 
leza* porque le resistia valerosamente, y triunfaba siempre de su 
enemigo. 

4. Lo cuarto, se sáalaba en la pureza de corazón, apartándose 
de culpas muy ligeras, y en el fervor de crecer en todas estas virtu¬ 
des; pw k) cual dice san Lucas [Lw. i, 80) : que erecia, y se iba 
canfortanáo en el espíritu: esto es, que crecia en el cuerpo y tandiien 
en d espíritu; porque el Espkitu Santo le confortaba y ayudaba, 
cnaupUéndose en él lo qne dijo David [PsaJm. lxxuii, 6): Bien¬ 
aventurado el varón á quien tú ayudares, porque con tu ayuda tra¬ 
zará de crecer dentro de su corazón, y subirá de virtud en virtud, 
hasta ver á ti Dios verdadero en Sion. - Estas cuatro cosas en que 
san Juan se señaló, son las mas eficaces que hay para subir á la 
cumbre déla perfección, y á ser grande en los ojos de Dios, áquien 
suplicaré por los méritos de este Santo, me las conceda conforme á 
mi caudal y á mi estado. Ó Espíritu santísimo, confortad mi'flaco 
espíritu, para que á imitación de este valeroso Precursor castigue 
con rigor mi carne, y resisla coa valor á los espíritus malignos, y 
aproveche cada dia en la contemplacioa y en las virtudes celestiales, 
creciendo como lo luz de la mañana hasta llegar al perfecto dia. 
Lmen. 

Punto segunoo. — 1. .£b teniendo perfecta edad ( D. Thom. 3 p. q. 
38; Lvk.vl, 3; Matth.Ta, 2) , stálió por las riberas del rio Jordán á 
predicar el batUismo de penitencia en remisión de los pecados, diciendo: 
Baeed penitencia, porque se acerca el reino de los cielos; y acudió á él 
mucha gente de Jerusalen, y de toda Jadea, para que los bautizase, con¬ 
fesando sus pecados. Aquí se ha de ponderar, cpiién movió á san Juan 
á estos ejercicios de predicar y bautizar, con qué espíritu lo hacia, 
qué cosas predicaba, y con qué frute.-Lopriraero, el que le mo¬ 
vió ftie el mismo Espíritu ^to que le había llevado al desier¬ 
to, porque propio es de este Espíritu divino, después que hace á sus 
eseogidoo muy perfectos, moverlesá qoe procuren hacer perfectos 
á otros; y así movió á san Juan para que saliese á predicar, y apa¬ 
rejar BmpneblfrpmiiBeto para Grislo nuestro Señor. [Lúe. i, 17). De- 
nás de esto, eomohab» estado tantos años en la secreta bogeda de 
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los vinos de Dios {Cant. ii, 4), embriagándose con el vino fortísimo 
de la caridad, ella misma le hizo salir de aqnel recogimiento, para 
convidar á los hombres al servicio de su Amado. De suerte, que amor 
de Dios, y amor del prójimo, y la obediencia á la inspiración del 
Espíritu ánto, le hicieron salir á lo público, y manifestarse en Is¬ 
rael. De donde sacaré los motivos que debo tener para semejante.s 
ejercicios, si deseo no errar en ellos. 

2. Lo segundo, el espíritu con que predicaba era por una parle 
celoso y terrible, como de un Elias; y por otra parte misericordioso y 
compasivo, como de un Moisés; porque con los fariseos y saduceos, 
que eran mas duros, mostraba gran celo con palabras terribles y 
amenazas espantosas, diciéndoles (Matlh. iii, 7); Linaje de víboras, 
¿quién os ha enseñado á huir de la ira que os amenaza? No os contentéis 
con tener por padre á Abrahan, porque poco os aprovechará, si vosotros 
sois malos, y de piedras hará Dios lujos de Abrahan [Luc. iii, 8) en 
quien cumpla sus promesas. Pero á la muchedumbre del pueblo y á 
los publícanos y soldados acogia con gran misericordia, sin excluir 
á ninguno, dándoles consejos saludables en razón de cnmplir con sus 
oficios, y de no hacer agravio á nadie, y de hacer bien á otros, dan¬ 
do limosna de lo que tuviesen, etc. 

3. Lo tercero, la materia de sus sermones era exhortar á peni¬ 
tencia, haciendo frutos dignos de ella, y á esto movia con la espe¬ 
ranza del premio eterno, porque se acercaba el reino de los cielos; y 
también con amenazas del castigo eterno, porque la segur estaba 
puesta á la raíz: y todo árbol que no llevare fruto sérá cortado y 
echado en el fuego, y Dios tiene el bielgo en su mano para limpiar 
la era del mundo; y el trigo, que son los buenos, recogerá en las 
trojes del cielo; y la paja, que son los malos, echará en el fuego 
que nunca se ba de acabar. Todo esto aplicaré á mí mismo, exhor¬ 
tándome á hacer penitencia por estos dos títulos, esperanza de pre¬ 
mio y temor de castigo, imaginando que quizá está ya la segur ¿t 
la raíz del árbol de mi vida para cortarla; y que si no me enmiendo, 
seré paja que ha de ser cebo del fuego eterno. 

4. Lo cuarto, el fruto de su predicación fue copiosísimo, porque 
innumerable gente de todos estados concnrrian á él, y le obedecían, 
y se dejaban bautizar con tantas muestras de humildad y arrepenti¬ 
miento, que le confesaban y declaraban sus pecados. {Maíth. iii, 6). 
T lo que mas admira es, que con no hacer milagros persuidia es¬ 
to, porque tenian su vida por un continuo y muy señalado milagro. 
Por donde se ve cuán eficaz es la vida ejemplar del predicador para 
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pei'suadir lo qae predica, aunque sea la cosa muy di6cullosa, y el 
que lo oye muy duro de corazón. Ó Padre eterno, despertad en vues¬ 
tra Iglesia muchos imitadores de este soberano Precursor, que va¬ 
yan delante de vuestro Hijo aparejándole un pueblo perfecto, pre¬ 
dicando su santa ley con celo y misericordia, confirmando con la vi¬ 
da lo que dicen con la palabra, para que cojan fruto copioso de mu¬ 
chas almas que alcancen la vida eterna. Amen. 

Punto tebcebo.— 1. El tercer punto es, considerar como creció, 
tanto la autoridad de san Juan con el pueblo, que vinieron, como 
dice san Lucas, á pensar en sus corazones si era por ventura el 
Cristo y Mesías prometido, y algunos le tenían por tal; pero el santo 
Precursor, cuando lo entendió, ó por revelación de Dios, ó por pa¬ 
labras ó señales que de ello daban, al punto lo contradijo, dicien¬ 
do: Vo os bautizo con agua; otro vendrá mas fuerte que yo, á quien no 
merezco desatar la correa de sus zapatos; este os bautizará en Espíritu 
Santo y fuego. Aquí se hade ponderar la rara humildad de san Juan 
Bautista, la cual descubrió en tres actos heróicos en medio de su 
grandeza.— Actos de humildad. — £1 primero fue, no envaneceise 
con la vida tan áspera que hacia, ni con los excelentes dones y fa¬ 
vores que recibía de Dios en la contemplación, ni por el aplauso del 
pueblo, ni por la grande opinión que de él tenían, ni por la grande 
honra que todos le daban. Lo cual es cosa rara, como dice san Ber¬ 
nardo (Serm. 13 in Cant. et 42; Epist. 42; D. Greg. Lib. I Mo¬ 
ral. c. 26}, porque es de muy pocos y muy esclarecidos santos, 
juntar humildad con inocencia y con santidad muy honrada y ve¬ 
nerada. Y en esto san Juan, aunque nazareo (iVum. vi, 5), fue di¬ 
ferente de los demás, porque no crió cabellera de altivos pensamien¬ 
tos, sino echó siempre hondas raíces en el abismo de su nada. 

2. El segundo acto fue, confesar públicamente su propia bajeza, 
y la grandeza de Cristo nuestro Señor, diciendo: Aunque me teneís 
por tan grande, sabed que hay otro mas fuerte que yo, y mas po¬ 
deroso en la palabra y en la obra; y el exceso que me hace, no es 
como quiera, sino tan grande, que no soy digno de ser el mínimo 
de sus esclavos, ni de hacer el oficio mas bajo en su servicio, que es 
desatarle la correa de sus zapatos. Por donde se ve, como el perfec¬ 
tamente humilde, cuanto es mas santo, tanto se tiene por mas vil y 
bajo en los ojos de Dios nuestro Señor, juzgándose por indigno de 
ser sil esclavo; y no contento con tenerse á sí mismo en tal opinión, 
quiere que todos tengan de él la misma. 

3. £1 tercer acto fue, apocar su bautismo, engrandeciendo el de 



i6 FAKTS in. xniTAaax ii. 

Ci'Í£U>, díctenlo que el sayo en de egaa sola, sin tener virtud de 
perdonar pecados, ni lavar el alma; pere que otro vendría que los 
bantiiaria coa un bautismo por el cna! les diese el Espirita Santo 
y el fuego del divino ansor; en lo cnal también se descabre comoel 
perfecto humilde apoca y desprecia sns obras, eo cnanto sen sayas, 
y no quiere que los hombres hagan mas caso de ellas de lo que me¬ 
recen ; pero junlameale engrandece las obras de Dios, quiere que 
todos las estimen como es ranm.-Ponderando estos tres actos de hu¬ 
mildad sacaré grande confusión por la falta que tengo de eUos, si¬ 
guiendo la Inclinacioe de la soberbia que me lleva á todo lo con¬ 
trario, y haré grandes propósitos de imitarlos conforme á mi esta¬ 
do y calidad; porque sin esto humildad no hay santidad verdadera, 
ni grandeza segura, ni podré hacer mi oficio, de uhmIo que agrade 
á Dios y á los Ángeles, y edifique á lospiójimos. Ó glorioso Precur¬ 
sor, gózome en el alma de veros tan humilde, con ser de Dios y de 
los hombres tan honrado; suplicad al Señor que os dio tan rara hu¬ 
mildad , me dé alguna parle de ella, para que no pierda por mi so¬ 
berbia el bien que Dios me hubiere dado por su gracia. (Jfúi. vi, 
14}. Ó alma mia, pues tienes dentro de ti bastante cansa de humil¬ 
dad , por la macha pobreza y miseria de tu espíritu, reconoce lo que 
eres, y apócale como mereces; poique cuanto agrada á Dios el rico 
humilde, tanto le desagrada el pobre soberbio. (£celi. xxv, 4). 

MEDITACION II. 

I)E LAS fBEGUnTAS QUE HICIERON Á SAN JUAN SOBRE QUIÉN ERA ; ¥ DEL 

TESTIMONIO QUE DIÓ DE CRISTO NUESTRO SEÑOR T DE SÍ MISMO, EN QUE 

DESCUBRIÓ SU RARA HUMILDAD Y SANTIDAD. 

—Creciendo el rumor del pueblo, de que san Juan era el Mesias, 
enviaron los judíos de Jerusalen algunos sacerdotes y levitas para 
que le hiciesen algunas preguntas sobre quién era (loan, i, 19), en 
cuyas respuestas descubrió san Juan cuatro actos heróicos de hu¬ 
mildad, que son fundamento de la vida espiritual en su supremo 
grado, con los cuales andan trabados otros muchos, así de esta vir¬ 
tud, como de otras.— 

Punto frimero.— 1. La primera pregunta fue : ¿Tú quién eres? 
¿Por venturaeresCristo ? A laeuallueqoconfesó, y no negó, y confesó 
diciendo: Yo no soy Cristo.-En esta respuesta resfdandece el pri¬ 
mer acto heróico de humildad de este Santo, el cnal estaba tan fan- 
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dado en no usurpar para sí la honra de Cristo, sino darla á cuyo 
era, y á quien se le debia, que al punto con grande aseveración 
confesó la verdad, y no la negó; y confesó que no era Cristo, y mil 
veces lo confesara y se ralifieara en ello, si otras tantas se lo pre¬ 
guntaran, porque como la soberbia suinamenle apetece la excelen¬ 
cia de la divinidad de Cristo, y ser como Dios, así la humildad su¬ 
mamente aborrece tan endemoniada presunción. Y como aquella so¬ 
berbia echó del cielo á Lucifer y sus ángeles (/sai. xiv, 11; Ezeeh. 
xxvm, 2; lob, xli , 25; Act. xiv, If; D. Grtg. XXXIV Moral, c. 18), 
y del paraíso á Adan y Eva, y ha echado en el abismo del infierno á 
muchos príncipes y monarcas del mundo, y es señal de los reproba¬ 
dos hijos de Satanás, que es rey de los soberbios ; así la humildad 
contraria conservó en su altera á los Angeles del cielo, y al santo 
Precursor, y á los Apóstoles de Cri^o, los cuales con grande cons¬ 
tancia desecharon cualquier adoración y honra dé divinidad que les 
ofrecían', y esta es señal de los escogidos, los cuales en todo y por 
lodo quieren sujetarse á Dios, y desean que á él solo se dé la honra 
y gloria de todo lo que es suyo. 

2. También ponderaré la astucia de Satanás, el cual envidioso 
de la santidad de Juan, viendo que no le habia podido derribar con 
varias tentaciones que le habia puesto, urdió esta de que le ofrecie¬ 
sen la dignidad de Dios, imaginando que con esta le vencería, como 
él fue vencido de día. Y de la misma manera lienta á los Santos, 
trazando como les ofrezcan mayores honras y dignidades de las que 
merecen para despeñarlos; pero los escogidos, fundados en verda¬ 
dera humildad, conócense á sí mismos, y aborrecen cualquier pree¬ 
minencia ó dignidad, nombre, título y lugar que excedeá sus me¬ 
recimientos, contentándose con lo que merecen, por no perder uno 
y otro; antes cuanto se ven mayores y mas honrados, tanto mas se 
humillan, comodioe el Sábio [Ecdi. iii, 20), para honrará Dios, ó 
Dios omnipotente,á quien de verdad honran los humildes, concé¬ 
deme la verdadera humildad, para que le dé la honra que mereces, 
y aborrezca la que yo no merezco. 

Punto segundo.— 1. La segunda pregunta fue: ¿Erts Elias? 
Respondió: No soy. ¿Eres profeta? Respondió: No.-En estas res¬ 
puestas resplandece el segundo acto heróico de la humildad de san 
Juan, que añade al precedente; porque pudiendo decir de si que 
era Elias [Matlh. xvn, 12 ), al modo que Cristo nuestro Señor le 
llamó Elias en el espíritu , no quiso, sino atendiendo al sentido en 
que se lo preguntaban, con gran resolución respondió, que no lo 
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era; porque el humilde no solamente rehúsa la honra que no me¬ 
rece , sino también, cuanto es de su parte, la que merece y pudiera 
aceptar. Y demás de esto, la humildad es amiga de la verdad pura 
y sencilla, sin doblez ni apariencia de él, especialmente en cosas que 
sirven para su humillación; y por esta causa llanamente confesó que 
no era Elias. 

2. También pudiera con verdad decir que era profeta; pero res¬ 
pondió que no, en el sentido que comunmente llaman profetas álos 
que dicen las cosas que están por venir, porque el humilde inventa 
modos para encubrir sus grandezas, y huir de la honra que por ellas 
merece. Al contrario del soberbio, que inventa modos.como descu¬ 
brir mas de lo que es, por alcanzar la honra que no se le debe, aun¬ 
que sea con mentiras y encarecimientos. 

3. Finalmente, á todo esto respondió con palabras breves y muy 
secas, y cada vez mas breves y mas secas, hasta decir secamente, 
no; porque el humilde verdadero está tan lejos de besar las manos 
á los que le ofrecen honras, ó le dicen loas y lisonjas, que los trata 
con sequedad y aspereza; porque ni se paga déla honra ó fama, ni 
se recrea, como lo dice el santo Job (c. xxai, 26), en mirar al sol 
de la gloria mundana cuando resplandece, ni á la luna de la fama 
cuando está clara, ni besa su mano saboreándose en lo que tiene, y 
en lo que de él dicen, ó Sol de justicia, de quien tu Precursor reci¬ 
bió tanta luz para despreciar el resplandor mundano, ilústrame con 
otra semejante que cierre mis ojos para no ver con deleite lo que 
me ha de cegar con vanidad. 

Punto tercero.— 1. La tercera pregunta fue ; Pues ¿quién eres? 
Y ¿qué dices de ti mismo, para que lo digamos á ¡os que nos enviaron? 
Respondió: Yo soy una voz del que clama en el desierto, aparejad el ca¬ 
mino del SeTior, como lo dijo Isaías profeta. ( Isai. xi, 3). -En esta res¬ 
puesta resplandece el tercer acto heróico de bumildád de san Juan, 
el cual de tal manera declaró el ofició que tenia de parle de Dios, 
que juntamente descubrió la nada que tenia de su cosecha, dicien¬ 
do, que su oficio era ser voz y pregonero de Cristo, avisando á los. 
hombres que se aparejasen para recibirle. Pero llamóse voz, porque 
como la voz no tiene ser ni permaneneia de su cosecha, y está pen¬ 
diente del que la dice y del que habla, asi él sentiadesí mismo, que 
de su cosecha no tenia ser ni valor en aquel oficio, sino que lodo lo 
recibia de Dios, que hablaba por él, y cuya voz era. Por donde se 
ve que la hamildad no es ciega para conocer los dones que tiene de 
Dios, ni muda para confesarlos cuando es menester; pero entonces 
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los declara con palabras humildes, en las cuales descubre la depen¬ 
dencia que tiene de Dios, y la nada que tiene de si, para que de 
lodo se dé la gloria á cuyos son. 

i. Demás de esto, asi como san Juan no respondió que era hij» 
de Zacarías, y de tribu sacerdotal, sino que era voz de Cristo, pre¬ 
ciándose solo de esto; asi el humilde ni se precia de linajes, ni de 
padres camales, ni de oficios habidos por herencia, sino solamente 
de ser siervo de Cristo, consagrado á cumplir su voluntad, y esto dice 
que es, y no otra cosa, conforme al dicho de Salpmon [Ecele$. xu, 
13): Teme á Dios y guarda sus mandamientos, porque esto es todo 
hombre; como quien dice: En esto consiste el verdadero ser del hom¬ 
bre, de que se ha de preciar sobre todo. Al contrario de la sober¬ 
bia ( Osee, IX, 11) , que se precia y jacta de la gloria que le viene 
por los padres y lugares, y cosas semejantes. 

3. Ultimamente ponderaré, como san Juan se llamó voz que cla¬ 
ma, aparejad el camino para el Señor, porque su vida y doctrina, 
sos ejemplos y palabras era voz que exhortaba á*santidad y per¬ 
fección; y era voz de Dios, por la cual era conocida la grandeza y 
majestad de Dios, como el hombre es conocido por su voz, á cuya 
imitación be yo de procurar ser voz de Cristo en todo cuanto dijere 
y obrare. Ó Dios eterno, hazme voz de tu Hijo unigénito Jesucristo, 
concediéndome una vida tan perfecta, que ella seajvoz pregonera de 
su gloria, atribuyéndola no á mi sino á ti, de quien todo lo bueno 
procede, á quien sea honra y gloria por lodos los siglos. Amen. 

Punto coarto. — 1. La última pregunta fue : Pues ¿por qui bau¬ 
tizas, si no eres Cristo, ni Elias, ni profeta? Respondió san Juan: Yo 
bautizo en agua. En medio de vosotros está otro que no conocéis: este es el 
Resías que ha de venir, el cual es mayor que yo, y yo no soy digno de des¬ 
atar la correa de su zapato.-En esta respuesta resplandece el cuarto 
acto de heroica humildad que tuvo este divino precursor Juan. Lo 
primero, porque siendo reprendido de que usurpaba el oficio de bau- 
lizar sin ser profeta, no se excusó, ni volvió por si, y pudiendo de¬ 
cir con verdad que bautizaba porque Dios se lohabia mandado; no 
lo dijo; antes quiso callar, por no honrarse y autorizarse á si mismo; 
porque el humilde gusta de ser reprendido sin culpa, y no quiere 
descubrir lo secreto de su honra, si no es cuando conviene para honra 
lie Dios , la cual procura en todo. 

2. Pero mas adelante pasó san Juan, porque delante de estos 
^cardóles y levitas ratificó el testimonio que habia dado de Cristo 
y de sí delante de todo el pueblo, apocando su persona y su bautis- 
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mo-r y eiigraDderí«m)o ta persoaa de Ciisto nneatro Señot ( «odio se 
penderá al fin de fe medilacioo precedente); porquecomo esta gente 
era tan principal, y habiade llevar su respnestaákedoel senado4e 
femeafen, gustá descvbrir qpiíéa era él y quién era Crist», para que 
Hegase á noticia de todos, para qpse de todos fuese Crista Tenesad» 
eoH» Mesías, y él tenidopor na mas q«e una vo*, y el haofeiBe de 
Cris!» fuese muy mas estimada que eí suy», y así “le recibiesen de 
mefor gana. Pbr donde se ve cou cuánta razwi dijo Cristo Bnestvo 
Señor de san Juan (MaUk. ni, 7), que no era caña que se movia 
& todos vientos, sino fírme como la tierra, porque estaba ñmdad» 
sobre su nada. T generalmente es propio de los humildes ser cons¬ 
tantes en sus ^xipásitos, asi en humillarse á si, como en engrande^ 
cer á Dios, y gnstan de:hacer esto delante de todo el raund», paca 
que se dilate mas la noticia de su propia bajeza, y de la grandeaa 
de Dios. Ó Dios etm-no, que labraste por tu mano este decitado do 
bumddad, y le enviaste delante de tu Hijo« qne venia por maestro 
de ella; ayúdame , para que aprenda de estos ejemplos á serbnmib- 
de, y con la hamihiad disponga mi corazón para recibir les dones 
de ta gracia, qn» niegas á los soberbies y oeneedes á les Immiides: 

( latob. IV, 6), kvanUndolbs de so bajeza, pm que suban á la al¬ 
ten detw gtosi» pos tedes. los siglas. Amen. 

MEDITACION Ilí. 

BKL BAmSJie Dt CHISTO NüíSTBO* SBfe>B. 

PrnsTo mvKM.— 1. El primer ponto será esosíderar cono Gris- 
lu nnestro Señer, cumplidos los treista añas, se despidíd de sa llfa- 
dre saíniísioia, diciéndofe come era ya llegado el tiempo de mami- 
féslarse al mundo, haciendo o&eio de redentor y maestro. Cem lo eoad 
se alegré grandemente, p«s el deseo que tenia de nuestra redeneim; 
y aunque sintió pena y soledad de qné se le ausentase algunos dias, 
Üevótocongran paciencia, estimando en masía voluntad divina q«M' 
la saya, y nuestro provecho mas que s« gusto. 

—líumiUai dt Cristo. —Luego Cristo nnestro Señor se fué de- 
ledio al rio Jordán [Mattk. m, 13; D. Tkom. Zp. q.d%), dondesa» 
Juan predicaba, y bautizaba á todos los publicanos y pecadoresqne 
querían recibir sn bautismo; y oyendo entre ellos el sermón, pUió 
qne le bautizase. Sobre esta historia se han de considerar las camas 
de este hecho de Cristo nuestro Señor. - La primera fiie, para co— 
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manar se- ofitá» de pndkador y macatro, dáBdonas ejoofl» derara 
humildad, humillándose el Maestro á su discípulo, el Redentor i su 
redimido, el Bij» de Dios vivo á sa Preeuraer y criad», y el Autor 
de la saalidad tomaodo d^ra de pecador; porgue sieBdoGrislosa- 
btduria iufiiiita y maestro de todo», se pos» enú'e k» soldados y 
publicauos á oír el sermón de san Juaa; y coa ser pwísiao siamaB- 
rdb, quéo pedir d beotismo de los pecadores, como si fuera peca¬ 
dor; y esto sin haber ley que le obligase, sino de su velnalad, por 
konilfarse A semojanaa de los demás pecadores: así como cuando 
Biiio quis» ser crrancidado como los demás niñas que foeroB cob- 
cébidos en pecado. 6 Cordero inocealisimo', que quilas les pecados 
del BRtod», ¿qné á ti con este bautismo ? qaé á (i coo este lavato¬ 
rio de guale súcia y manebada con pecados? iTú, Señor*, quieres 
ser tenido por pecador, sin serlo, y y» suspiro por ser tenido en opó- 
nioo de jnsi», siendo pecador I [Oh si quedase coosmnida BÚsaberÚa 
can taa raro ^sapb de humildad I De aquí sacaré, que lodo buen 
prádpto de cosas grandes ha de ser por ejercicios de bnnldail, dis¬ 
poniéndonos con ella para que Dios nos manifieste, obraaidapor nos- 
ob’os, cosas de nueba gloria soya. ¥ por esta cansa dice baias 
(e. xxxni, 31), qtte los qne se bas de salvar echarás ralees báeia 
abajo, y producirán frutos háeia arriba; que es decir: primeto por 
la humildad se bu de eseoader debajo de la tierra) ^ como las raé- 
ecsdel árbol, y después se mmiicstarán per obras mny (briosas, 
COBO el árbol se muifiesta por las frutea. (/>. Aag. Sema Ib de ver- 
bia Domónr). Per taalo, tdm* mía,» deseas que k tone de perfeo- 
eíoB que pretendes edificar suba hasta el ciel», puaenra bamiHarte 
hasta el abismo, parque cunto mu aibo ba de sm^ d edificio, tanto 
ha de ser mas hondo sa cúaieBto. 

i. También sacaré deaqoi,qBelahuniidadagrndiqposKwn 
para el Bntisrao y Penitencia, y paraaleaaaarlabn>pica del alan 
<pie en estos Sactútealos se comunica, reeoaeciéiidoage por pecador, 
y necesitado de lavarme y puríficavme de mis calpas, dkáeudoá 
Nuesfr» Señor cu David (Psoba. r, 9; A f}re§. iaPsalm, n Poe- 
ad.): Rocíame, Señor, coa hisopo, y saé limpio: Brraaie, y que¬ 
daré mas blaico que la aieve. 6 dnioe Jesás, que per bnaáldad 
quisiste ser lavad» de Juua cea sii baatisino de seb agaa, lávame 
coa el agua de tu grada, ea virtod de tu preciosa saagsv sMscbda 
OM el hisopo de tu humildad. Ó atea mia, akama esta soberaaa 
vatad, la cual eoaie> hisopo recoge el agaUTna. de b grada y b 
virtad de ksaagre dd Salvador, saarifipadaen baradebesuacoQ 
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muchos tormentos, para limpiarme con ella de la lepra de mis pe¬ 
cados. 

3. La segnnda cansa de este hecho fue, para obrar primero lo 
que había de enseñar; y como pensaba predicar nn nuevo bautismo 
de agua y Espíritu Santo, quiso recibir primero este de sola agua, 
para que ninguno se desdeñase de recibir el suyo tan precioso. Y de 
camine quiso honrar el bautismo de su Precursor, y con la obra 
aprobarle; asi como quiso recibir la circuncisión, para que se en¬ 
tendiese que aprobaba esta ley, y la veneraba como ley dada de Dios. 
De donde sacaré la obligación que tengo á guardar los preceptos y 
consejos evangélicos, porque esto es aprobarlos con la obra, y ve¬ 
nerarlos; asi como quebrantar la ley, es con la obra reprobarla y 
despreciarla, y afrentar al qne la dio, como dice el Apóstol (ifom. 
II, 25). T si Cristo nuestro Señor quiso recibir el bautismo de Juan, 
sin ser de precepto, por guardar aquel consejo de sn Precursor, 
¿cuánto mas razón es que yo guarde sus preceptos y consejos, ha¬ 
ciendo mas cosas de las qne estoy obligado, especialmente en mate¬ 
ria de bnmillacion ? 

PuMTO SEOUKDO. — 1. Luego que Cristo nuestro Señor pidió á san 
Juan el bantismo, estando ya para bautizarle, el Espíritu Santo in¬ 
teriormente le reveló como .aquel hombre era Cristo, el Mesias, por¬ 
que no le conocía de cara. Y rehusando bautizarle, le dijo (loan, i, 
33): Yo, Señor, debo ser bautizado por ti, ¿y tú vienes áser bautizado 
por mi? Vristo nuestro Señor le [respondió: Déjate de eso por ahora, 
porque así nos conviene ampUr toda justicia. Aqni ponderaré lo pri¬ 
mero, de parte de san-Juan, el grande gozo y alegría que sintió su 
alma cuando conoció á Cristo nuestro Señor, renovándose aqui los 
júbilos qne tuvo cuando le conoció en el vientre de su Madre. Con 
este gozo juntó grande reverencia y humildad, confesando de si mis¬ 
mo que era pecador, necesitado de que Cristo nuestro Señor le la¬ 
vase y purificase con su bautismo de Espíritu Santo; y lleno de ad¬ 
miración y pasmo,por verle tan humillado, dijo aquellas palabras: 
Tuvenis adme? ¿Tú vienes á mi para que te bautice? tú. Dios infi¬ 
nito? tú, Salvat^or del mundo, y perdonador de los pecados? tú que 
me santificaste en el vientre de mi madre vienes á mi?ámí tu cria¬ 
tura? á mí tu esclavo? á mi vil gusanillo? y para qne yo le bau¬ 
tice con mi bautismo de agua sola, siendo tú antor del bautismo de 
gracia? ¡Oh humildad profundísima de mi Señor I Semejantes afec¬ 
tos tengo yo de procurar en mí mismo, especialmente cuando fuere 
A comnígSTi ejercilánclome juntamente en los dos conocimientos de 
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Dios nuestro Señor y de mí mismo, y en los afectos que de ellos pro¬ 
ceden , los cuales siempre andan hermanados, y el uno ayuda al otro. 

2. Lo segundo, ponderaré mucho la maravillosa respuesta de 
Cristo nuestro Señor: Asi nos conviene á mi y á tí cumplir toda jus¬ 
ticia; esto es, todo lo que es obra de santidad, á mi humillándome 
á ser bautizado, y á ti obedeciéndome en bautizarme. Con lo cual 
nos dió á entender que toda nuestra santidad está fundada en hu¬ 
mildad , y obediencia en humillarnos delante de Dios y de los hom¬ 
bres, y en obedecer á Dios y á sus ministros, abrazandos los tres 
grados que tienen ambas virtudes. 

— Grados de humildad y obediencia.— primero es, sujetarse á 
los mayores, por cualquier titulo que tengan alguna mayoría sobre 
mí, ó en dignidad, ó en oficio, ó edad, ó ciencia. - El segundo, mas 
perfecto, es, sujetarse también á los iguales, gustando de darles la 
mayor honra y el mejor lugar, y de obedecerles en lo que desean, 
siendo bueno, como si fueran superiores que me lo mandaran. ( Phi¬ 
lip. 11, 3).-El tercero, perfectísimo, es , sujetarse también á los me¬ 
nores, con tanto rendimiento y prontitud como si fueran mayores, 
y en este grado las ejercitó Cristo nuestro Señor este dia, y son la 
suma de toda la justicia y santidad que debemos pretender, sujetán¬ 
donos, como dice san Pedro (I Petr. ii, 13), á toda humana cria¬ 
tura por amor de Dios, en las cosas que son conformes á su santa 
voluntad, guardando en lo exterior, como dice san Gregorio, la au¬ 
toridad y decencia que pide el estado de cada uno, según las reglas 
de la prudencia. Demás de esto, con estas dos virtudes cumplimos 
toda justicia para con Dios, para con nosotros y para con nuestros 
prójimos, porque nos mueven á respetar y obedecer á Dios; á mor¬ 
tificarnos, y despreciar á nosotros mismos, y á dar buen ejemplo á 
nuestros pnijimos, ganándoles la voluntad y teniendo paz en ellos. 
Todo esto comprendió Cristo nuestro Señor en esta respuesta; y así 
con este espíritu tengo de alentarme al c^rcicio de estas dos virtu¬ 
des , diciémlome á mi mismo: Así te conviene cumplir toda justicia, 
no parte, sino toda, no con corazón demediado, sipo entero y per¬ 
fecto ; y aunque seas grande en el mundo, y tengas cualquier dig¬ 
nidad en la Iglesia, te importa cumplir toda esta justicia, humillán¬ 
dote y obedeciendo, como Cristo lo hizo con su Precursor. 

3. Lo tercero, ponderaré como san Juan obedeció luego con los 
tres grados que tiene la perfecta obediencia en el modo de obede¬ 
cer, cuanto á la puntual ejecución, y á la pronta voluntad y al ren¬ 
dimiento de su juicio. T así por obedecer á Cristo nuestro Señor le 
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1]8«(¡BÓ CM grude revereacta, poPfM g«ta Días de que ms siervos 
rimlaa m jmoio el ^vine, y msewi forjadas omtra su ordenaoiM, 
OMW )e fne fian Peáre «taiido en imperfecto, noqveríeido dejarse 
lavar los piéfi^focn. xin, 8); y perdiera laamisUd de Cnstosidn- 
raraeasureifeldía, c*i»»«asulugar diréoias. • 

Rjnto teaobiio. — 1. Viendo el Padre etero» tan bamillado i «« 
Hijo naigérnto, se tuvo como p«r «Migado á faenraiie y aulorizarie, 
porque siempre quiso ouwplir la verdad de aquella sesleocia, que 
dice'. El que fie tiumillare, será eusalzado (£uc. xiv, 11); y en io 
mismo que se humilla el hombre, ea eeo suele ensalearle Dios. Sise 
humilla á ser teaido por idiota ó por pecador, le eusalaa en naleria 
de sahidnria y santidad. Los medios que el Padre eterno temó pan 
honrar á sa Hijo esefitaocasiau, Aierontresexceleotisimos, loscuar 
les poBderarénes per las palabras que nos refiereu los Evangeltdlas. 

Aperti tmttimU .—El primer medie fue, abrirse los cielos «oo 
un resplandor y abertura maravillosa, que se h>md en dame; y di¬ 
ce san Mateo (JVdhft. 111 , Ifi), que se abrieron,oi, parad, por su 
lespelo y para su benra, para significar que Crisle nuestro Seiar 
era hombre, m terreno (I Cor. xv, 47), y hecho de tierra como d 
primm' Adán, sino hombre edestid y venido dd cielo, y por ooná- 
gniente, qve su vida y doctrina, su ley y todas sos obras eran «e- 
lediales. Además, para significar que se ahririan las pumtas del ddo 
á todos los que le kn^aseu, porque á su imitación se harían lambí» 
hoffilH-es celestiales. ¥ con esto también se ooufirmaba la ve;rda4 del 
lema que tomó san Juan en su pcedkaciota, diciendo: Haosd peni- 
lencia, porque se acerca d reno de los cielos; porque dbríéudose A 
Cristo nuestro Señor, se les dió á eulender quO se abriiian 4 todos 
los que hiciesen penitencia y oigHiesen su doctrina. 

2. San Mareos dice (Jforc. i, 10), que vió los délos abiertos, 
para significar que Cri^ nuestro Señor oon sn infinita sabiduría 
penetraba todos los secretos celestiales ( loan, i, 18), y asi, que-cu- 
mo testigo de vista nos descubría !o que allá pasa, y que por su me¬ 
dio también se abrirían los cielos para nosotros; de modo, que es¬ 
tando acár en la tima oomo san Estéban ( Ad. vn, SS), pndtésemos 
ver y contemplar los secretos del cielo, y tener allá nuestro trato y 
conversación. (Philip, in, 2fi). lOh Adán celestial Cristo Jesdsí Jus¬ 
tamente se os abren los cielos para honraros, pnes con vuestra hu¬ 
mildad los habéis merecido y conquistado; razón- es que se obran, 
convidáBdoos 4 que subáis 4 dios, pues son vuestros. (I Cor. tv, 
*9% Abridlos, Señor, para mí, de modo que nunca se me-deTren-; 



IttL «AOnOM OB (»i8VOu 3S 

y ipnaesto lañad de lai 4dna k iiBiigea del Adaa lerrcM, iBafd- 
aieodo en día vuestra imágai oelesUal. 

Et ieaoeaáit S^mhu ^ncku ■corforaU specie^ sicut coktnkt m 
i 9 »am. (Imc. ui, 23). —£1 segundo medio que tomó el Padre para 
hoBiar á su lúe, «aviar sobre «1 al E^áribi Santo en figura 
de paloma; la eaal se poso sobra sa cabeaa, para declarar con 
afaefia figura esterior la plenillad del divino Esjarita que lenia 
dentro de sí {I$ai. n, 1; D. Tkon.ip. (¡. 39, arl.fisddj, desde el 
j^óner únlaale de su ooneqtciqn, descansando sobre esta vara j flor 
de Sesé, on k msomsidad de sns skle d(mes; y vioo en íbraia de 
pakma para signifisar. -Lo primero, k inocencia, parea y naase- 
diuü>re de Cristn, para qne todos enleadiesen que auaque se bau- 
üaitacflB haolisna de penitencia, no era pecador, ni tenia que ver 
con pecadores, sino justo, pnro y sencillo «onM paloma, sia hiel de 
pecáis ni dé ira, sin doUes ni engaño^gaoo. (1 Ptír. n, i3).-ls 
segumdo, para significar que no sobatente estaba limpio de peca¬ 
dos, sino que era el Cordero de Dios que quitaba ks pecados dd 
muBdn; porque cono la paloma en tiendo de Noé trajo k señal de 
bab«' cesado las aguas dd diluvio {Smet. viii, 11), así abones se¬ 
ñal de 4{ae con la presencia de Cristo y por ais merecimientos se 
acabaría el diluvio de pecado^ que anegaba d mundo. 

i. Lo teroero, para significar que este Señar no seria solitario, 
•i estéril, aue que engendrarla y ta-iaria muchos hijos imitado¬ 
res de su inocencia, de los cudes se báciese «na Iglesia unida cea 
unión de una misina fe y caridad, de quien se d^se [Caid. vi, SJ: 
Um etí cdamb* mea: una es mi paloma, (i É^iiu santísimo, 
gracias os doy por d gkrioso testimonio que habéis dado de la ino- 
ceacia y santidad de nuestro Salvador. Venid sobre mí como palo¬ 
ma, ilenamdo mi akna de pureza y santidad. jOb sí me diéseisalasco' 
mo de paloma para volar á los agujeros de esta Piedra viva sobre 
quien hoy descansásleis ( PsoÁm. uv, 7), para que nti coracoa des¬ 
canse dentro dd suyo, uniéndoseceu él coa perfecto amor l-Tam- 
bien puedo ponderar la alegría grande que rintkó d Dantisla cuando 
vié veuár al Espíritu Santo sobre Cristo en forma «de paloma (loan. 

1 ,33), y d gOBo ow que publicaba esto á tos que no la habían vis¬ 
to, sufdicaado al divino Ei^ítu esclarezca los ojesde miabua, paca 
qne con la luz de la fe vea los dones y riqueus inestimabks que 
baymi Cristo Buestre Señor, para estimarle y amarle eomn es canon. 

S. ¡itneew$íáe/M¡Myíkms(MaMk.uuí.l)-. Opta Fma 
mm dsbsl u s, i'nquo miU «om/taaá. —El teroeromedie que tomd el 
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Padre para honrar á su Hijo fné, decir con una voz, formada en el 
aire, no terrible y espantosa, áno suave y amorosa: Este et mi Hijo 
amado, en guien me he agradado. Cada palabra tiene particular mis¬ 
terio. Dice, hic, este; como si dijera; Este que parece poro hombre 
mortal y pasible; este que se humilla á parecer pecador, siendo bau¬ 
tizado con bautismo de pecadores; este sobre quien bajó esta palo¬ 
ma, este es mi Hijo. Y no es mi Hijo adoptivo, como los demás jus¬ 
tos que le han precedido, sino Hijo natural y unigénito mió: no es en¬ 
gendrado ahora en este bautismo, sino engendrado desde mi eterni¬ 
dad; tan antiguo es como yo, tan sábio y tan bueno, porque es Dios 
como yo ( Ptahn. cix, 3): y así por excelencia es mi Amado, á quien 
yo amé y amo sobre todas las cosas criadas y por criar, y con amor 
’ infinito como me amo á mí mismo; y en él me agrado y me alegro, 
y me precio de tenerle por Hijo, porque él siempre me agrada y ha¬ 
ce todas las cosas que me dan gusto (loan, viii, 29): y asi no te¬ 
nia necesidad de este bautismo para que yo me agradase de él; 
porque antes me agradaba de tal manera, que sin él ningono me 
puede agradar, y por él me agradarán lodos los que le imitarmi. Ó 
Padre eterno, gracias os doy por la honra que hicisteis á vuestro 
Hijo en tal coyuntura, cuando se humillaba por vuestro amor; gó- 
zome del amor y del buen agradamiento que teneisen él, por quien 
os suplico me ayudéis, para que á su imitación haga siempre lo que 
os agrada, de modo que os agradéis en mi. Ó Salvador mió, sea 
para bien la honra que vuestro Padre y el Espíritu Santo os hacen 
en este dia, aprobándoos con tales testimonios, paiu que seáis nues¬ 
tro Maestro y Redentor; hacedme. Señor, agradable á vuestro Pa¬ 
dre celestial, y digno de que quiera tomarme por su hijo. 

6. Últimamente, ponderaré como por los merecimientos de Cristo 
nuestro Señor se comenzó en este dia á manifestar el misterio de la 
santísima Trinidad en la voz del Padre eterno, y en la paloma que 
representaba al Espíritu Santo. Y asi el Padre no llamó á Cristo 
nuestro Señor siervo, como- le llamó por Isaías, cuando dijo ( e. xui, 
1) ; Veis aquí mi siervo, en quien mi alma se agradó; sino llamóle 
Hijo, para descubrir la divinidad del que en cuanto hombre era sier¬ 
vo. Con esta consideración daré gracias á Nuestro Señor por haber¬ 
nos descubierto este misterio, suplicándole esclarezca mi alma para 
entenderle y venerarle. 

Punto coabto. - Del eaeramento del Bautismo. — 1. El coarto ponto 
será, considerar como Cristo nuestro Señor, según dice santo Tomás 
(D. Tkom. 3p. q. 66, arf. 2), instituyó entonces su bautismo, muy 
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diferente del bantismo de san Jaan, concediéndole la AÍrtud y efica¬ 
cia que por estas tres señales milagrosas se representaban, es á sa¬ 
ber, abrimos las puertas del eielo, darnos la gracia y dones del Es¬ 
píritu Santo, y hacemos hijos adoptivos de Dios, agradables á sus 
ojos, con fe y conocimiento de la santísima Trinidad, en cuya vir¬ 
tud y nombre se da; y todo con tanta plenitud, que ahora quien 
muere luego que es bautizado, entra en el cielo sin detenimiento, y 
recibe la herencia de hijo de Dios, viendo claramente á la santísima 
Trinidad, con cuya vista es bienaventurado. Ó Salvador del mundo, 
gracias te doy cuantas puedo por haber instituido por entrada de tu 
ley evangélica un tan suave y provechoso Sacramento, con tantas 
prerogativas y dones espirituales como por él se nos conceden. 
Gracias también te doy con todo mi corazón por tan gran merced 
como me has hecho, en que yo haya sido bautizado, dejando á tan¬ 
tos hombres án este santo Bantismo, entrándome á mi en el arca de 
tu Iglesia pm que me salve (I Petr. ui, 20), dejándoles á ellos pe¬ 
recer en el diluvio: suplicóte. Señor, que nunca se me cierren las 
puertas del cielo que entonces se me abrieron; ni se aparte de mi el 
Espíritu Santo que se me dio ( D. Tkom. 3 p. q. 38, ari. 6 od 3], ni 
pierda la dignidad de hijo de Dios, á que fui levantado, agradán¬ 
dote de tal manera, que llegue á gozar de ti en la gloria. Amen. 

2. También puedo ponderar, como Cristo nuestro Señor este día 
no solamente instituyó el sacramento del Bantismo, sino regaló con 
él á su Precursor, cumpliéndole el deseo que mostró cuando dijo: 
Ego á tedebeo baptizari: yo tengo necesidad de ser bautizado de tí; 
porque propio es de Cristo nuestro Señor cumplir los deseos de los 
que le aman, y honrar y premiar á los que le sirven y obedecen. Y 
pues san Juan le obedeció en bautizarle con su bautismo de agua, 
era muy conveniente que Cristo le bautizase con su bautismo de Es¬ 
píritu Santo y fuego,- llenándole de nuevo de altísimas gracias y 
dones celestiales. |Oh cuán alegre quedaría el santo Precursor, y por 
cuán bien empleados daría los trabajos de sn o6cio, recibiendo de 
Cristo en este día lan copioso premio de ellos 1 1 Oh. cuán bien pudiera 
decir á Dios lo que dijo Simeón [Lúe. ii, 29); Ahora dejas. Señor, 
á tu siervo en paz, según tu palabra, pues ban visto mis ojos al Salva¬ 
dor 1 Mas como era fervoroso y agradecido, resolvióse de mostrar su 
agradecimiento en dar público testimonio de las grandezas de este 
Señor todo el tiempo que la vida le .durase, como lo hizo. T ¿ su 
imitación sacaré yo los mismos propósitos en agradecimiento de las 
morcedes que de mano de mi Redentw be recibido. 
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PmiTO Qmiro. -Del* tfieada de ¡a trúom. — 1. t^Unaneite, «on- 
sidenré cono todas estas luuaTitias, ssgM üce tu Lacas (Xhc. 
lu, 21), SMcedieFoaeslafMlo Cheto Mia9toSeMr«aacacion:psriiae 
«B siendo baatiudo se pnsoáorar. ¥ «ata es ia primera vea que ee 
escribe ea di Evac^elio que Chalo oueslra Seisr erase, en k> ouaJ 
se DOS descubren algnaas eKoekacias de la oncisn, su aeoesidad, y 
la frecuencia ooo que se ba de bacer. -La ^riñera es, QMe la uca- 
cion «■ w tasto es aaedio ■ay'eficat pan dcanar de Díte las tm 
maravillas referidas, porque ela nos abre las puertas del cielo, y un 
descabretaBh>ien los secretos «elesliales. T así de saa Miu sedioe 
( Aat. X, 11), que «raudo se le abrió el cieto. Tambieu nos «kana 
la pbaM del Espiiila Santo y de sns dones, coao los A j to c tato s 
orandofuereu iMcbas veces Henos de Espirita Sankx, csawveréiMB 
en la parte V; y «rundo taaibica se oyen las vooes del que 

aon sus divinas inspiraotoues, y se ne^ia la dignidad de bijo de 
Dios y los atedias para serle a^udable. Y caando la «ración se jnta 
oen la faunillacMo, omo la juntó Cristo nuestro Seior esta ves, es 
mas poderosa para todo eUo; porque «ame dice d Sábio {BedL 
UXT, 21); La oración dd que se búmib penetra basta las anbes, 
y bato qne se ratapan los cielos, para qne desciendaa las dbdms y 
dones que suele dar d Padre de las haubnes. 

2. Lo seguafe. Cristo nuestro Señor indtóia orará»«oo el Bau¬ 
tismo, para dgaificar que la oracma y deuacún haa de aossiqañar 
todas nuestras obras y d uso de los Suoraneutos pan que m bu- 
gao y reciban oaiMconvieue, suplicando á Nnestro Seior quito Jus 
estorbos que penen tos demoBias para impedir d fratode estas oe- 
sas, y con su lavor nos ayude para cousegmr d dn de ellas. 

3. Deuto de esto Cristo Bueoltn Seior, «a SNodobauliiaáo, se 
^0 ea «ncioa, para «Bañarnos ia aeoesiáad que iMnen toa bau¬ 
tizados y los fides de orar, y cnin propio «yecoido suyo baáe aerla 
«ación, frecuentándola nuobo pan preveoiiise conln tos tentnci»- 
nes que ks esperan, y para«nuimuir con fervor la Bueua vida epue 
kan profesada, y para conservar las gradas y daues qne ea el las- 
Usuto haa lucibidn. Peiu es de creer, qne Cnste nuestro Sñor na 
eré «BtoBoee saiaraeite «ob afud raado de ancian que es pedir 
parad,unaroaletdeiDásqBepraetaBl*ahto{Mily.iv,61,dau- 
da gracias á sn Rafee por bu amnedet que le había beño y par toa 
qae hiego eqperña recibir; .oono oré eaando reauoitóbLtoank 
{lomL n, 4i-á2). i eras, arabaportodrabugnadli«toabanpana 
ser bautizados, ypurtodas tosquehafetou dn saciiarra bañíauB, 
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para le reeibieBen ód Boeno. ¥ ^eneialmeate oisba ^ lodos 
los bombres, fmes par» todos, «imito es de sa parte, hbUUh» este 
Saorameeto; y ss éesea era ^«e todos le reciUesea, y akassasea 
las gracias y doaes «|M por «qnellas señadesse sigaificabaii. -Dete¬ 
das estas «oñáderaeÍMes he de sacar grande estina y aficiaB á la 
oraoH», y grandes propdates de ejercitanne m «da, ninade k 
Cristo «ueslFs Sráor, porcaryos mereoniieatos pediréá la saalisina 
Trinidad me coaceda «ste espirito de oracÍM con la edcaoia dicha. 


MfiDlTA€10fÍ IV. 

RE OOM« CiB18<rO NCBSTB» 'SSSea, «ESmES VCL BASmESO, SB FEÉ Al. 

eraiEaro , t Anmé osARsmA mas t cvABtarA «scbcs. 

Pfmre TMKEae.— 1. Lo pránero,«(»sideTOré como Cristo noes- 
tro Señor, «b stendo bzutñado, como dice sm Locas (iac. rv , 12): 
Lleno de Éspirit» Seaáo «e patHódelna /«rdan, dejaado laconpaiía 
de saB Joan y de la «Ira geste qoeatU estaba: ponderandólacansa 
porque iiin> e^, que fm para ejeicilar algosas virtades propias de 
les que e^ Heóos de Es^iito Santo.-La primera 6ie, su querida 
humildad, hoyeade las aMnan» Iranams y las hswas mundanas; 
poique la HHKmedambre del pueblo que había \isto y oido las ma¬ 
ravillas que pasaroB en sn BauUsim, n» cesaras de alabarle y faan- 
rarle, y art quisa huir y esoouderse, no porque él tuviese peñada 
vanidad, sino para enseñar con este «jemple á los que. le teBemas, 
qne boyamos los legares y ocasmues de MK^as aiafaaaus, espe¬ 
cialmente á los prnoipios, cuando la virtud está tierna y corre pe- 
Kgro de perderse en flor ora el viente de la vanidad, comease es»*!!» 
ea feb (c. vm, 13), que se pietrde btvirlndde los hipácñtas. 

'2. ' Lo segunde, se fué M lordnn, pnra s^mficar qne les varo- 
BOB Henos de BsfdiiUi Santo, aunque no de^ipedaa las «erranmias 
exlmnres, cual era-el baOliamo de sola agua; pera en campliendo 
eoB ellas htege se nftinui á las ñdmúores, yáejeicieiosde virtud 
mas levantados y espiriUmles, poique «o se diga de «Has lo que el 
mrano Señor cKjo de lesfn-iseos^iMattA. xv, 8),qacfaaeÍHn grande 
cao de estos tavstoekm eatorteres': Este púeMo sebnentesnebunra 
cto les labios y non oJtotofescewomumB, y sneerarou eBlíikjwdB 
mf; y ] ay de vomtioa, fenpdttflas, que limpHnsperdefcem el vasny 
el plato, y de dentro estáis llenos de inmundi«iásl( IfnHii. xnn, 2B). 
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3. Lo tercero, se retiró del Jordán, para significar que quien 
está lleno del divino Espíritu, y ha visto los secretos del cielo, y gus¬ 
tado en la oración la suavidad de Dios, luego desea huir el bullicio 
y tráfago de la gente, para rumiar á sus solas loque ha visto, y en¬ 
tregarse mas de veras á la contemplación de lo que se le ha mostra¬ 
do. ó dulcísimo Jesús, lléname del Espíritu Santo, de que estabas 
lleno, para que comience á imitar el ejemplo que me diste, retirán¬ 
dome á orar á sus tiempos del modo que te retiraste. 

Punto segundo. -/>e/ impulso del Espirilu Santo. — 1. Lo segun¬ 
do, consideraré como Itiego el Espirilu impelió y guió á Cristo nuestro 
S(ñor al desierto, donde estuvo cuarenta dios entre las bestias. Aquí se 
ha de ponderar, qué espíritu movió á Cristo, con qué modo, á qué 
lugar, por qué causas, y en qué se ocupaba. - Lo primero, Cristo 
nuestro Señor no fue movido á esta jomada por espíritu de vanidad, 
ni por ímpetu de pasión, ni por solo espíritu humano, sino por el 
Espíritu Santo, de quien estaba lleno; en lo cual se nos enseña la 
diferencia que hay entre los hijos de Dios y del Adan celestial, y 
los hijos de este siglo y del Adan terreno, porque estos en sus obras 
son movidos por ímpetu del espíritu malo, que es espíritu del de¬ 
monio, ó mundo, ó carne, ó espíritu propio, torcido é inclinado á 
sn propio parecer y propia voluntad; pero aquellos son movidos 
del buen Espíritu, siguiendo sus inspiraciones é impulsos celestiales, 
según aquello de san Pablo ( Rom. viii, 14): Los que son movidos 
del Espíritu de Dios, estos son sus hijos; y si me precio de hijo de 
Dios, he de procurar en todas mis obras seguir el impulso de su di¬ 
vino Espíritu, y no su contrario. 

3. Lo segundo, el modo como este Espíritu movió á Cristo fue, 
como dicen los Evangelistas, con presteza, con eficacia y con sua¬ 
vidad ( Mare. i, 12), porque siendo bautizado, statim, al punto, ex- 
pulil, le arrojó y le impelió eficaz pero suavemente, como quien le 
guiaba y llevaba de la mano; en lo cnal se ve las propiedades del 
Espíritu Santo en sus inspiraciones á lo bueno, porque es enemigo 
de dilaciones y tardanzas, y de tibieza y flojedad en las obras, y 
juntamente de violencia y repugnancia en elí^, disponiendo todas 
las cosas (Sop. viii, 1) fortitér el suamter, coa fortaleza y suavi¬ 
dad, y los que son hijos de Dios hanle de obedecer con la misma 
presteza y eficacia y gusto, alegrándose de seguir su dirección sin 
divertirse á otra cosa, como los santos cuatro animales iban donde 
quiera que les llevaba el ímpetu dri n^íritu que les movía, sin vol¬ 
ver atrás. (EseA. 1 ,12). 
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3. Lo lercero, el lugar á donde le impelió y guió, fue al de¬ 
sierto'; de suerte que no le movió á ir á Jerusalen, ó á lo poblado 
de las ciudades, para conversar y tratar con los hombres, sino por 
entonces le inspiró que fuese al desierto y soledad, y á estar entre 
las bestias, para que antes de manifestarse al mundo ejercitase al¬ 
gunas obras de virtud señaladas para nuestro ejemplo y enseñanza. 
-Lo primero, para que ejercitase la humildad; porque así como 
cuando nació fue puesto en un pesebre entre animales, para entrar 
en el mondo con humillación ; asi ahora antes de manifestarse ai mis¬ 
mo mundo vivió cuarenta dias entre las bestias el que ora Señor 
de los Ángeles, para humillarse por el hombre que por su pecado 
se habia hecho como bestia. (Psabn. xlviii,13).-Lo segundo, para 
que gastase todo aquel tiempo en ejercicios de penitencia y oración, 
para los cuales es muy á propósito la soledad y el desierto. Y asilos 
ejercitó Cristo nuestro Señor con gran gusto, diciendo aquello de los 
Cantares (Canf. iv, 6): Voy al monte de la mirra, y al collado del 
incienso; esto es, á ejercitar la penitencia y la oración, la mortifi¬ 
cación y la contemplación, y lodo con grande alteza. Ejercitóse en 
obras de penitencia, velando mucho, durmiendo en el suelo, sufrien¬ 
do las injurias de los tiempos sin abrigo alguno, y ayunando con un 
ayuno riguroso y milagroso. • 

4. También ejercitaba la oración y contemplación continuamen¬ 
te ; de modo que, aunque el cuerpo oslaba con las bestias, el espí¬ 
ritu estaba en el cielo con los Ángeles {Cant. iii, 6) : y asi de aquel 
desierto subia siempre como pebete de mirra é incienso muy oloroso 
al eterno Padre. De donde sacaré, cuán propio es del Espíritu Santo 
inspirar estas dos suertes de ejercicios, y cuán propio es de los que 
desean imitar á Cristo gastar mucho tiempo en ellos, especialmente 
los principiantes en la virtud; y también los que han de salir en pú¬ 
blico á ejercitar cosas grandes ¡del divino servicio, para entrar con 
buen pié, deben primero recogerse algunos dias á la soledad (Osee, 
11,14), disponiéndose para que Dios les hable al corazón, enseñán¬ 
doles lo que han de hacer, y dándoles fortaleza para cumplirlo. Por¬ 
que propio es, como dice Job {e. iii, 13), de los que han de ser re¬ 
yes y cónsules de la tierra, rigiendo las almas, y aconsejándolas lo 
que las conviene, edificar primero para sí estas soledades del cora¬ 
zón , para aprender el modo de regir, y lo que han de aconsejar, ó 
Espíritu santísimo, inspiradme y guiadme con eficacia al monte de 
la mirra y al collado del incienso, para que pueda seguir al Salva¬ 
dor. O Salvador mió, pues por mí ejemplo vais al desierto, He- 
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vádme en vuestra compaite, eamándoine á biscar deafer» de mí la 
soledad, y ejercitar la eracioa y peBÍtcneia en día. 

Pmm TEBeBBO.— 1. Lo tereero, emáátiTaneomoCritínnmtm 
S^ar agtmó aUi autreuia Has f eaa-tnta noihts, pendeiaBdo la»can¬ 
sas y eércinstanCTas todasdeesteayan». Tltam. q. di, art. 2 
«nfS; 41, art. ^). Las causas priacqñdts fderM dos.-La pnaittra, para 
satiafocer por la gula de Hestras prmeres pasbes que ceatra el 
precepto' de Dios comieron la frota del árbol dé la ciencia, y jmita- 
raente para satn&cer por tedas las glotonerías y embriagneces del 
tRand»; porque en b misma materia que ks beotbres pecaraa, quisa 
Cristo nnesfro Señor padecer trabajes co salásEMCíon de aas colpas, 
para que y» aprenda á castigar más gulas con ayunos, pues aáayo- 
na Grieto aoestro Señor por eHas. - La otra cansa toe; para easeüas- 
Bos como los bautizados, quedesean servirá Dios nuestro Señor ( C«- 
9Ütm. LA. Y, c. B. Greq. Lib XXIL Moral, e. 1&), kan de proco- 
rae domar con ayunos los bríos de b carne para sajeCarla alespíríto, 
y su primera batalb ha de ser contra la gub, procurando vencer al 
enemigo doméstico, que es la carne, de la cual so aprovecha el d»- 
nimiro> para sus tentaciones. Y también los que baa de ser smaistrne 
del Evangelio baa de pelear de b mtsma manera, castigando, como 
dice el apóstol san Pablo (I Cor. ix, 27), su cuerpo, y ptrniándole 
en justa servidnmbce, parque oa les suceda que predieaada á otros, 
queden repcubodas dios. Por tanto, si quieres que uo sate eiarreu 
cielos que te abrió el Baulisme, enfrénate con el aynno, porque 
b gub enbó á nuestros primeros padres del paraíso, y b abstineu- 
cia te ayudará para que seas en él admitida. 

2. L» segundo, este ayuno fue rígurodsimo, aunque por mila¬ 
gro, sia comer ú beber cesa alguna ni de día ni da noche, puna, 
enseñarnos que nuestra ayuno ha de ser can el mayor rig v que pur- 
diéremos, án pedir nríbgro, con tal qne no debruyaraos b natona- 
te», ni perdamos la» fneoas necesarias para el-divino servkk),eo8- 
tentándoQOS, comodice el apóstol sau Pablo(i7tm. vi, 8<; CÓnon. 
Coüat. xxi, c. 2), con teser el sustento necesario, y ofreciendo unen- 
tres cuerpos á Dio» nuestro Señen en bestia viva; peca de modoque 
{Bofn. xii, 1): Sit r ah m t a Uk obaeqymm noitmm: que uestio aa- 
crñieio y nuestro ayuno sea medido con la raaas. 

3. Lo tercero, este aiynno fue brg» y probjat par espacio de 
mareuta días con sus noeiies, pura srgniSear b eonstancb quebe- 
mos de tener en las obras de pernteneia y en la castigación áe b 
carne, perseverando hasta alcanzar la perfecciuD; porque aunque 
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€xist« Buestarv Señor ■» so aíyaoo roas ée coareata 4 íb», 

peto- apaiejaás estid)a para dilatarle mas lieDupo si foera aecesacio. 
¥ can esto eoafivmóeiiayaoo de los cnareala dios de Caascsma ^ 
la Igieáa gnarda coa rigor, een cayo ejcoipio me aaunaaé k gaar- 
darle coa perfeock», ordesandolos caatro dieces de este iiúroen> á 
coatr» íiaes. -El primero, ensalis&Keion de mis pecados. -El sexua¬ 
do, en agradecimiento de los beneficios recibidos. -El tercero, pmra 
«fmlraciea de virtudes qoe roe folian.-El cuarto, para dispo- 
nenne á la gloria de b resurrección qae espero, romo premio de mis 
trabajos. 

4, Lo cuarto^ este aywn», aancfae riguroso por una parte, por 
otra parte he suave; porque, como se saca de los Evangelistas, en 
todo este tiempo no tuvo hambre, porque la virtud de la divinidad 
T la dafaura de la divina eonteiivpiacion hacian que la carne nosin->> 
líese hambre ni trabajo en su ayuno; como ni le sintieren Moisés y 
Elias ^Exod. xxnv, 8; III Reg. xjx, 8], el uno por estar en el 
MMte conversando coa Dios; j el otro pwque iba al monte á een- 
veisar coa ét, y babia sido confortad» con el pan que le dió el Án¬ 
gel,- en lo cual se nos avisa (ü. íern. Senn. 4 Quadr.) que fo ora- 
cioa j devoción hacen saave el ayuna, premiando la avada que de 
él reciben, con el gusto que le añaden, ú duIdsiiBO Jesús, gracias 
te doy por el aij^nno tan rrgsmso qne hiciste en satisfacción de mis 
pecados; por él le sr^lk» los perdones y me ayndcs pan qoe de 
hoy mas. nú coerpe ayune, absteniéndose de manjares, y el espírkii 
ayune, apartándose de vicios. Aneui. 

MEDriACIOr^ V. 

W XAS TEUTACSOnfeS QUE CHISTO nUESTBO SEÑOtt PADKCld EN EL DESIERTO. 

Psnio HKExo. — 1. Lo primero, se ha de considerar fD. Thm. 
3 }i q. 41,11), como Crislo náesbro Señor he gniadb del Avino 
Eepíritu al desierto entre otree- fines, como dice san Maleo (Áfeldl. 
tv, 1): Para que fweu ktáaio del demonio. Aqní se ha de ponderar 
h primero, come es propio del Espíritu Santo poner á los varones 
perfectos en hgaies y ocamoaes donde sean tentados, para descu¬ 
brir ea ellos la eficacia de su gracia, dándoles gloriosas victorias y 
groaueias de grandes virtades y merecimientos; y así, aunque yo 
no tengo de ponerme temeranamente en tales ocasiones; pero si me 
haHare en elfos, puedo presumir que vienen por providencia y per- 
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misión del divino Espíritu, paré que con su aynda medre con ellas; 
pues como dice el Apóstol (1 Cor. x, 13), esto pertenece á sn fide¬ 
lidad. Ó Espirita santísimo, yo me arrojo en vuestra providencia 
para que me pongáis' donde quisiéreis, ¿ fin de que sea probado y 
tentado, con tal que Vos seáis mi padrino y ayudador en todas las 
batallas y tentaciones, pues con vuestra ayuda, si por mi no queda, 
será cierta la victoria. 

2. Lo segando, se ba de ponderar como el mismo Espirita San¬ 
to guió á Cristo nuestro Señor al desierto, mas que á otro lugar, 
para ser tentado; porque el desierto es lugar ocasionado para las 
tentaciones del demonio por razón de lá soldad, porque en viendo 
el. demonio á uno que está solo y que no tiene hombre que le ayu¬ 
de con su consejo y dirección, y con otros medios que los padres es¬ 
pirituales dan á los tentados, espera vencerle, y así le acomete con 
grande cuidado, como acometió á Eva en viéndola sola y apartada 
de su marido Adan, y la venció y engañó fácilmente. Y por esto, 
como dicen los santos Padres [D. Basü. Reg. 1 ex fusis; Cosían. 
Lib. VIII, c. 17), ninguno que no sea perfecto ha de presumir en¬ 
trar en los desiertos á vivir vida solitaria. De donde sacaré que aun¬ 
que viva en poblado y entre machos, si no quiero dar cuenta de mis 
tentaciones al confesor ó padre espiritual, verdaderamente estoy so¬ 
lo, y vivo en desierto y en peligro de ser tentado y vencido del de¬ 
monio fácilmente; porque como dice el Eclesiastés [e. iv, 10): Guan¬ 
do muerde la serpiente en secreto y sin silbo, no tiene ganancia el 
encantador; que es decir: Cuando el demonio tienta y muerde con 
la culpa, y el mordido calla, aunque haya médico que le cure no se¬ 
rá curado, porque es como estar solo; y ¡ay del solo, que si cae no 
habrá quien le dé la mano para que se levante! 

3. Demás de esto, como la vida de los solitarios fundada en as¬ 
pereza y oración es muy perfecta, en viendo el demonio que alguno 
la comienza, aéudeá tentarle por atajarle los pasos; porque aunque 
aborrece y lienta á lodos los hombres, pero mucho mas á los fervo¬ 
rosos que comienzan á servir á Dios con perfección, donde quiera 
que sea. Mas no por esto he de perder el ánimo, porque el mismo 
Espíritu Santo, que inspira tal modo de vida, inspira con eficacia 
medios para vencer las tentaciones que el demonio pone contra ella. 
¥ como los fervorosos con su fervor despiertan contra sí á Leviatan 
[hb, III, 8), que es el espíritu malo, para que los tiente, así des¬ 
piertan y provocan al Espíritu Santo para que les ayude, 
i. Lo tercero, ponderaré las causas porque Cristo nuestro Se- 
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Sor quiso ser tentado Inego después del bautismo y del ayuno, pues 
todas son para nuestro provecho.-Lo primero, aunque no era prin¬ 
cipiante en la virtud quiso pasar por la ley ordinaria de los que co¬ 
mienzan á servir á Dios; los cuales, como dice el Sábio [EccU. ii, 
2j, son tentados y se han de apercibir para las tentaciones, k mas, 
para hacerse semejante á los demás hombres en todas las miserias 
que no son colpa ó frisan con ella, y para que sabiendo por expe¬ 
riencia qué es ser tentado, se compadeciese, como dice san Pablo 
(Hebr. iv, IK}, de los que lo son, ycon la victoria de sus tentacio¬ 
nes nos enseñase á vencer las nuestras, y nos diese ánimo y esfuer¬ 
zo para vencerlas. De aquí es {D. Thom. q. 14, art. 2 adi) que 
aunque por el discurso de los cuarenta dias fiie tentado con varias 
tentaciones, como dan á entender san Lucas y san Marcos, pero al 
fin de ellos fue tentado con tres tentaciones visibles, en las cuales 
como en semilla están todas las demás, para que por ellas sacásemos' 
el modo de pelear contra las otras. 

5. De aquí sacaré tres avisos muy importantes para cuando fue¬ 
re tentado. [EccU. ii, 4).-E1 primero es, no aOigirme ni desconso¬ 
larme, teniéndome por desfavorecido de Dios; porque pues mi Sal¬ 
vador fue tentado siendo Hijo de Dios, no es mucho que yo lo sea, 
y la alegría espiritual en las tentaciones es grande arma ofensiva y 
defensiva para salir con victoria de ellas.-EI segundo es, acudir con 
grande confianza á este Señor por remedio y ayuda en mis tentacio¬ 
nes diciéndole: Rey mió, pues sabéis qué es ser tentado, compade¬ 
ceos de mí, y quitadme la tentación ó dadme fuerzas para vencerla. 
-El tercero es, prevenirme para las tentaciones con oración y ayu¬ 
no, como este Señor se previno, porque así como dijo después á sus 
Apóstoles [Maltb. xvii, 20), que habia un género de demonios que 
no salían de los cuerpos si no es por ayuno y oración, así también 
hay algún género de demonios tentadores que no son vencidos si no 
es coa las mismas armas; y haciendo esta prevención miraré el mo¬ 
do con que Cristo nuestro Señor venció sus tentaciones, para pelear 
de la misma manera con las mias. 

PowTO SEGUNDO.— 1. Lo segundo, se ha de considerar las tres 
tentaciones que puso el demonio á Cristo nuestro Señor, y el modo 
romo Cristo las venció, ponderando que, aunque la primera fue en 
loateria de gula, la segunda en materia de vanagloria, la tercera en 
materia de ambición ó avaricia; pero todas iban bien mezcladas con 
'oberbia y apetito de excelencia; porque como el demonio es sober¬ 
bio y cayó por soberbia, y por ella derribó al primer hombre, y co- 
4 TONO II. 
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BOGA la fooza de «sta IwlacioD, laéadala ota, Ua demás para derri¬ 
bar £oa mayor iacdidad 4 Jos bombreo; y ai ooairarío, Crisla aaes' 
tro Soñar todas astas teotaciaaes reehazñ eoo busMldad, quees anua 
poderofltsiaia pata Ubraruos de los tazos de Satanás. 

—Jíe ¡a priswra ieutáuim .—La primera lealackm fue de gula, 
cNoato al afocto y modo de buscar la comida; porque pasados ba 
cuarenta dias de ayu«e,iuvo Cristo uucsiro Señor banfa-e como 
hombre; y el deuoaio, que le andaba miraado euaolo bacía, do per- 
diá esta ooasioo de verle aecesitado y bambrieulo, y con espedede 
piedad le dijo: Si em Mijo de Oios, di qi$e estas piedreu se otmier- 
tan enpeut. Como quien dice: Usa de la potestad que tienes de ha¬ 
cer iuilagros, pera remediar tu ueoesidad y hambre; ptoTocándole 
con esto á (eaer afecto desordeaad» á la comida en baon' milagro 
por haberla. 

2.. £a lo cwd se bao de potuderar los varios modos qao tiene el 
demonio para tentar de gula, k los regalados Iráuta, poniéndoles 
delaole el ddeite de la comida, haciéndoles atropellar la ley de Dios 
por gozarle, como b airopellñ Eva. Á. los neoesitados tienb, pro¬ 
vocándoles á remediar su necesidad por medios iliciloa Unas veces 
al descubierto, como instigando á hurtos; otras veces con maña é 
fingieado falsas dispensaciones y fingidas revelaciones, como enga- 
^ á un santo profeta (1 Reg. xiii, 8]; ó oon capa de piedad, insti¬ 
gando medios vanos y presuatuesos, y de este modo lentñ á Cristo 
nuestro Señor; y por uaa vía ó por otra desea mucho vencer á les 
que batan de espíritu en este vicio de gub; porqoe siendo vencidos 
de vicio tan bajo, quedan acobardados para otras peleas mas graves. 

3. Crisle nuestro Señor con humildad le resp^ió con un lu¬ 
gar de la divina Escritura (Matlh. iv, 4}: iVd tice el hombre é$ solo 
pm, sino también de toda palabra que sale de la boca it Dios, que fue 
decirle; No quiero hacer milagros por Ui persuasión, ni para mi re¬ 
galo, pues Dios puede sustentarme por obos caminos y por euai- 
quier cosa que él quisiere sin pan ; yo creo á lo que está escrito en 
la Escritura cerca de esto [Deuí. viu, 3), y confio en su providen— 
cb que no me fallará. Con lo cual Pos enseña el modo de vencer 
las tentaciones que se fundan en necesidades temporales y em falla 
de sustento ó regalo, que es por b humildad y fe en la ^abra de 
Dios, y ooofianza en su providencia; porque si no niega Dios la eo- 
midaálos hijos de los cuervos cuando pidan por eUa {Osedm. «uvi, 
3}, ¿cómo b negará el Padre celestial á sos propias hijos, sí eom&m- 
daraentesela pidea? 
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i. ¿k la tegmda teaíatüm.—De esta TÍflteria loMód denom 
«ampara twUráCrMtoamsbroScMrde nmáadypresBBdoDy 
demsiadaeoRfianza iAlaUi. tv, 6; Fsalm. xc, ll) : Limóle ai fmñcuk 
dd leaflo áe Jeruaolm, ^áijtk: Si ensUijo ieBiot, arrójate deaqaí 
abajo; porque esorüoetiáqHe hadado ¡tíos cmiiadode Mámu Angdes, f 
«B«i« paUñat te Uemrén para qw «o raetkw daño. Coao qoies dice: 
Si haees esto, los que lo vieren creerün en U y alabóte á ta Faib« 
celeslial. Aqaí se ba de ponderar.-Lo primero, las propiedades del 
demonia ea sus l^oiacwBes para do dejarnos engañar de sos asta- 
cías, porque en k primera ientacian procan conocer las mclattcio- 
nes y estudies de cada nao, y de ellas toma oeasioa para armuia 
nuevos lases y tei^ioDes mas fuertes y sutiles. De suerte; que ne 
soiameale toma ocasión para tentarnos de las necesidades que pade¬ 
cemos y de las malas inclinaciones que lenenws, sino de bs inienas, 
iastigájadoDOS á usar de «lias «on iodiscrecioD é coa istoneion t«rct-> 
da, ó con otras circnnalancias malas, traspasando los limites de la 
razón, i. loscoofiadoseaDiqs, iestiga que confien con demasía para 
que déa en presnnlnosos. Á los celosos de k gloria de Dios, atiza 
para que dén en iracundos; y si ve qnc son letrados y que fundan 
su virtud en los dichos de la sagrada E8(iTtura,-de eáa se aprove¬ 
cha para encubrir su teolacíott, procurando engañaries. De donde 
sacaré aviso para no asegurarme con lo que parece bueno, sin exa- 
miaar bien el fin y la iateucioa y las círcunsiancias particnlarés, 
probando y examinando, «orno dice san Juan (1 loan, iv, 1), loses^ 
píritus si son de Dios, primero que les dé crédito. 

ti. Lo segundo, ponderaré la contrariedad del mal espíritu y del 
bueno, que se descubre ea este becbo; porque el buen Espíritu lle¬ 
vó á Cristo nuestro Señor i U soledad, para huir de las vanas ala¬ 
banzas de ios hombres y de la vanagloria que suele nacer de ellas; 
pero el mal espíritu le sacó de la soledad y le puso en el pináculo 
del templo delante de mucha gente, provoeáadoleá buscar estas ala¬ 
banzas con título fingido de la gloria de Dios. ¥ viendo que Cristo 
nuestro Señor no quiso en el desierto baci^ el milagro que le pidió 
de convertir las piedras en pan, imaginó que quizá querría hacer 
obro milagro en público, porque la vanagloria tiene mas fuerza de¬ 
lante de fliucbas personas que pueden alabar nuestra obra, que es¬ 
tando á solas ó delante de pocos. 

6. Lo tercero, de parte de Cristo suestro Señw ponderaré su ad- 
mioible mansedumbre ea dqarm tomar del demonio y llevar desde 
el deñeito, hasta poaerie en d pioáealo del templo de lerasalen, 
i* 
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sin resistirle ni contradecirle, pudiéndolo hacer tan fácilmente, en¬ 
cubriendo por entonces su omnipotencia, para que no le conociese 
por Hijo de Dios, y dándonos ejemplo de humildad, ó Cordero man¬ 
sísimo , ¡ cómo vas en manos de lobo tan furioso! Líbrame de ellas 
por tu misericordia, para que no me derriben de tu gracia en el 
abismo de la culpa.-Luego consideraré el modo como venció esta 
tentación, respondiendo al demonio {Iteuf. vi, 16): Escriío está: no 
tetarás á tu Señor Dios. Que fue decirle: No se han de hacer mi¬ 
lagros por vanidad y sin necesidad, y la confianza en Dios no ha de 
ser tan temeraria y presuntuosa; y pues yo puede bajarme por la 
escalera, ¿para qué tengo de tentar á Dios en arrojarme de aqni 
abajo? En lo cual se echa de ver como la humildad y discreción cón 
el reposo y mansedumbre vale mucho para vencer las tentaciones 
de vanidad, coloreadas con apariencia de virtud. La humildad dis¬ 
pone para alcanzar esta luz y discreción; porque, como dice el 6á- 
bío {Prov. XI, 2): Donde está la humildad allí está la sabiduría; 
pero se ha de pedir á Dios, á cuya omnipotencia, como él mismo 
-dijo al santo Job (c. xii, 4), pertenece descubrir el rostro de Sata¬ 
nás, quitándole la máscara de virtud con que le cubre para enga¬ 
ñarnos. ó guerrero diestro y poderoso. Cristo Jesús, ilustrsui los 
ojos de mi alma con vuestra luz celestial, para conocer las as¬ 
tucias de Satanás cuando se transfigura en ángel de luz para en¬ 
gañarme; y ayudadme con vuestra omnipotencia, para que ni la 
fuerza de este león me espante, ni la astucia de este dragón me 
engañe. 

7. De la tercera fíntóciOM.—La tercera tentación fue de avaricia 
y ambición, porque llenando el demonio otra vez á Cristo nuestro Se¬ 
ñor á un monte muy alto, desde allí le mostré todos los reinos del mun¬ 
do y sus grandezas, y le dijo: Todas estas cosas y la gloria de ellas es 
mia, y las doy á quien quiero; yo te las daré á ti si postrado en tier¬ 
ra me adorares. Aquí ponderaré la sed rabiosa que el demonio tie¬ 
ne de mi condenación; pues todo el mundos! fuera suyo me le die¬ 
ra porque yo haga un pecado mortal contra Dios. De donde sacaré 
una grande estima de mi salvación y un propósitp muy firme y efi¬ 
caz de no hacer por todo lo que tiene el mundo cosa contra ella. 
aprendiendo de mi enemigo á estimar el bien eterno con desprecio 
de lodo lo temporal y perecedero. Porque derechamente contra esta 
tentación dijo Cristo nuestro Señor (Matth. xvi, 26): ¿De qué le 
sirve al hombre ganar lodo el mundo y ser señor de él, si su alma 
se condena? Y los del infierno lo confiesan mal de su grado, dicien- 



DB LAS TEIITACIOHBS DB CBISTO BN BL DESIERTO. 49 

do [Sap. III, 8): ¿De qué nos sinió la soberbia, y la jactancia délas 
riquezas qué provecho nos trajo? 

8. Lo segundo, ponderaré cuán propio es del demonio, padre 
de las mentiras, engañar á los'hombres con falsas promesas de lo 
que ni es suyo ni lo puede dar á su voluntad ; y esto hace algunas 
veces por medio de nuestra imaginación, formando torres de viento 
y esperanzas de grandes bienes si hacemos algo que es pecado mor¬ 
tal. Otras veces, lo hace por medio de hombres mundanos y de lison¬ 
jeros y amigos falsos que nos persuaden injustas pretensiones con 
esperanzas engañosas de salir con ellas. Por donde se ve cuán gran 
locura es dar crédito al que ni por si ni por boca de otros sabe ha¬ 
blar verdad, sino mentira y engaño para mi condenación.-Lo ter¬ 
cero, ponderaré cuán grave mal es el pecado mortal, especialmente 
de avaricia y ambición, pues no es otra cosa que postrado en tier¬ 
ra adorar á Satanás. Y por esto dice san Pablo ( Coios. iii, S), que 
la avaricia es adoración de ídolos; porque el dinero es como un 
ídolo, dentro del cual está el demonio á quien adora el avariento. 
Y por esto dijo Cristo nuestro Señor (Jtíatlh. vi, 24), que es impo¬ 
sible servir á dos señores, esto es á Dios y al dinero. De donde sa¬ 
caré grande compasión de los que postrados en tierra adoran al de¬ 
monio, no porque les dé todo el mundo sino por una mínima parte 
de él, esto es por un poco de hacienda y honra. 

9. Luego consideraré el modo como Cristo nuestro Señor ven¬ 
ció esta tentación, diciendo con gran imperio al demonio [Deut. 
VI, 13): Vele de aquí. Satanás, porque escrito está: á tu Señor ado¬ 
rarás, y á él s<do servirás. En lo cual mostró Cristo nuestro Señor 
el grande celo que tenia de la honra de Dios; porque viendo la des¬ 
vergüenza de Satanás, indignado contra él le arrojó de si, y le hizo 
buir vencido y corrido y atemorizado. Y con este ejemplo me ense¬ 
ña cuánto me importa vestirme de santo celo contra los tentadores, 

' uando tocan en la honra de Dios, echándolos de mí con grande brio 
y valor, preciándome de no hincar la rodilla ni sujetarme á otro que 
solo Dios, y por él á todos los que él quiere; pero á ninguno con¬ 
tra él, porque esta santa libertad espanta á los demonios y les hace 
huir. Ó Dios de las batallas, que armado de tu celo peleaste contra 
el príncipe de este mundo y le echaste de él con tu virtud, ayuda 
ni flaqueza para que yo también le venza, y le aparte de mí con 
lo gracia. Dame templanza contra la codicia de la carne; y pobreza 
le espíritu contra la codicia de los ojos, y humildad de corazón con- 
ra la soberbia de la vida (I loan, ii, 16): pwque vencidos estos tres 
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iñeiót iCBoeré al mundo ^ se f^a «n elk», como le venciste 
lú, á quien sea honra y gloria por esta victoria por todos k» siglos. 
Amen. ' ^ 

Poim TEaaso. -Entrnuts k dqá d iemomo, y rinierm ht Angekt 
i strmle .— 1. Aquí potuierar^ quién envió esto» Ángeles, cuán¬ 
tos vhinxon, á qué fin y qué bicieron. Eovíók» el Padre etenio posa 
honn de sn Hijo, y pan soteaonhar su victoria, y para que se vie¬ 
se como tenia cuidado de él, y le tiene de ks tentados; y annqne 
bastara nn Ángel para servirle en aqoeUa necesidad, quiso qne vi- 
laiesen machos á darle el parabién de la victoria, y.altearse cen él 
por haber vencido á Satanás. Y luego con gran reverencia le pane- 
ron mesa en aquel desierto, y le dieron de comer para safisfaccr á n 
hambre, sirviéndole como criados á sn Señor.donde sacaré I» 
primero, gran eonfianaa en la divina Providencia, pnes tan gran 
evidado tiene de sus hijos y de los qne por él pelean en el desio'to 
de esta vida. Bendita sea, ó Padre celestial, tn divina previdencia. 
Gracias te doy por el cuidado qne tuviste de tn Hijo unigénito, y 
por la honra que le hiciste en esta victoria. Por él te suplico tengas 
eaidado de mi y me ayndes, para que me fie de tí. 

2. Lo segundo, sacaré que los Angeles asisten á los que pelean 
ínvisiblemíeQte pora ayndarloe, y cuaindo vencen se niegsan con cUoe 
y solemnizan nuestras victorias, y (como se dirá en la porte Yl) so» 
nstrumentosde la drvioa Providencia para remediar nuesbrae neee- 
Ádades; y asi tengo de amarlos y reverenciarlos, y llamarlos á me- 
nndo en mi favor, y no rendirme á las tentaciones, siquiera por no 
privarles de esta alegría. Esta verdad es tan cierta, qne el mismo 
Satanás, tentando al mismo Señor, la confesó y se la trajo á la me¬ 
moria con d Ingar del salmo de David alegado {P$alm. nc, 11), or¬ 
denándolo asi la divina Providencia para nuestro esfueno; porqne 
sabiendo el demonio que hay otro Ángel-mas foerte qne él que le 
contradiee, y es tan cuidadoso en ddendemes como él en tentar¬ 
nos, encoge sn orgullo para no hacemos todo el mal qne desea. 

3. Lo tercero, sacaré tener padeneia y mfrimient» en las nece¬ 
sidades temporal^, porqne á su tiempo las remediará Dios nueslv» 
Señor, y tener confianza en las tenlactones, annqne se mnltipliqneB 
y proloDgnen, porqne á sn tiempo hará Dios qne cesen, apartando 
de mi al demonio; pero no tengo de asegurarme en esta vida, por¬ 
qne no sin cansa dice el evangeliela san Lneas que SatanÉs hnyó 
de Cristo hasta otró tiempo, para signAcar qne si ahora se va, vol¬ 
verá despees á probarme de nnevo con nnevas tentaeioiies, qniiá 
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ñas foertes; peto quien meayiid^ á tenoee Im.imbs sie ayadaEi 
á tenear bs olna. 


MfiBlTACION Vf. 

OE.J.A V0C.M3I« y BLMCIMi M UM ANSUOUB. 

f«iBT» raiMiBo. — 1. L» primero, se ba de coosidesar b cabdad 
de los A.pó8toies que «soagié Cristo inestro Seior {Mtítit. fv, 1^), 
cuanto á lo natural, con^arándala cea la grandeaa del fin para que 
le» esogia» y ponderado las causas de esto. P«niueq)rHDerainente, 
qaeriendo Cristo meatro Señor escoger doce vatoiies que fuas» 
dooe fandameatoé de su Iglesia, él por sola m misericordia kie ea- 
eagíé y Uasa», poniendo los ojas> no en les noUes, ikos y podeto- 
soB de Jadea y Galilea, ni en k» letoados y st^'os déla ley, ni en 
lea bríseos, que eran loa rriigiosos de aquel tienpo, sin» en «mb 
bambres pobres, humildes, igneranles y ejercitados en eficáos muy 
viles y d^hados, y á cet» escogió, de^ndo á loa atro8.~Lae cau¬ 
sas qoe á ni» le BwvieroB saa.^a primera, poeqoe aunque es ver¬ 
dad, como se dice ca Job (a. xwivi,S),qne Dios, par ser podero¬ 
sa; n» desecha ¿ los poderosos, y par ser sídtio no despierna á ios 
sabio»; pero como se bnnúUó k ser bombre, y se hozo par nosotros 
pobre, humilde y despreciado, y vino á. ser maestro de humildad, 
quiso ejercitarla ea-todias las cosas, y escoger discípnks pobres y hu- 
mÁMe», y acampanarse coa ellos, poique siempre gutó Dios de teT- 
ner sa conversación con los sencdlos (Froo. m, y homiides de 
eorazaa. Al ccmteario de h» maastias «fijorlKos del muido <pie se 
precian de. tener diseipdos que seia muy naUea y de grandes par¬ 
tes natanles. 

i. La^segonda cansa fae, poique deseaba Cristo nucslr» S^sr 
que 80 » discipulos fuesen muy huiuildea en el e^irilu, y que no se 
atribuyesen á á misaos los gnudes dones qae pensnba darles, ni 
b» glariesas obras qoe pretendía hacer por ntedi» da ellos, y por 
eota, como dice el apéslol san Pablo (1 Cor. i,'Í6|, no escogió ifr- 
taadofl ni nobles ó poderosos, que sMlen ser muy soberbíno, sino 
idiotas, pleheyw y bien fundados en el cenAobnienlo de su iláque' 
ia, por k experienoia de I» poco.qunde ai teoiau: Nogloriftm «ai* 
«sooroúiaintpMtoqjns. ímraquettiogu hoo^,aaard4adeseqne 
danuyo es oMie flaca, Baglm^ sranamenlc en la presencia daOitB, 
abibvydniosná sí mismo lo qna no ea suyo; y por aquiooharfi ds 
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ver cuánto me importa fnndarme en profunda humildad si quiero 
que Dios me escoja para cosas grandes de su servicio, acordándome 
de lo que Cristo nuestro Señor dijo á su eterno Padre (JfoM. xi, 23) 
alabándole porque había escondido los misterios de nuestra reden¬ 
ción á los sábios y prudentes del mundo, y reveládolos á los peqne- 
ñuelos. ó Padre soberano, Señor de los délos y de la tierra, yo le 
alabo y glorifico por la elección que haces de los humildes, para 
darles parte de tus misterios; hazme. Señor, pequeño en mis ojos, 
para que sea grande en los tuyos, tomándome por instrumento de 
tu omnipotencia para obrar cosas dignas de tu grandeza. 

3. De aqui procede la tercera cansa, que he para que la con¬ 
versión del mundo tan milagrosa no se atribuyese á fuerza huma¬ 
na , sino á virtud divina; porque no fuera posible qne^hombres tan 
pobres y despreciados persuadieran á un mundo tan soberbio y co¬ 
dicioso una fe tan nueva, una doctrina tan levantada, una ley tan 
pura y una vida tan rigurosa como la evangélica, si la omnipoten¬ 
cia de Dios no hiciera esta obra, y si la diestra del muy Alto no 
hiciera esta mudanza. Por la cual be de darle muchas gracias, reco¬ 
nociendo que esto mismo pasa en la conversión del mundo abrevia* 
do de mi alma; porque ninguna fuerza humana bastara á conver¬ 
tirme si la virtud de Dios no me ayudara, ni pudiera decir con Da¬ 
vid (Ptahn. Lxxvi, 11): Ahora comienzo nueva vida, si la diestra 
del Altísimo no me trocara. 

Ponto smdnbo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar la calidad 
de estos varones que escogió Cristo nuestro Señor cuanto á lo mo¬ 
ral, esto es, cuanto á las virtudes ó vicios, buenas ó malas costum¬ 
bres que tenian, ponderando el estado de donde los sacó, y les mo¬ 
tivos que tuvo para ello. -Primeramente, ponderaré como la divina 
vocación solamente tiene dos causas, es á saber, la infinita bondad 
de Dios y los merecimientos de Jesucristo nuestro Señor, por el cual, 
como dice san Pablo (II Tim. i, 9), nos escogió Dios y llamó con su 
santa vocación, no por nuestras obras, sino por solo el propósito y 
beneplácito de su voluntad. Con todo eso, algunas veces atiende 
Nuestro Señor en estos llamamientos á algunas congruencias y dis¬ 
posiciones del hombre, en orden ai fin para que le llama, para ani¬ 
mamos á que procuremos las mismas. Pero otras veces llama á los 
que no las tienen, para que entendamos que la vocación es gracia 
suya, y no nos engriamos por tener aquellas buenas partea, ni des¬ 
esperemos por estar sin ellas. Y por esta cansa los Evangelistas, oon- 
lando estas vocaciones, atribuyen su origen á la vista amorosa de 
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Cristo, el cual poso sus ojos misericordiosos en estos que llamó, mas 
que en oíros semejantes que pudiera llamar si quisiera. Todo esto se 
ha de ponderar en la vocación de los Apóstoles, aplicando á mi mis¬ 
mo la parte que me tocare. 

2. Lo primero. Cristo nuestro Señor sacó algunos discípulos de 
la escuela de san Juan Bautista, donde se habian criado en virtud, 
para honrar con esto la escuela de so Precursor, y para que enten¬ 
damos qne gusta echar mano de tales hombres, [»ra cosás grandes 
de su servicio. De estos fue el primero de todos ios discípulos que le 
siguieron san Andrés, en quien hubo-dos maravillosas disposiciones 
que apunta el Evangelio, (/oon. i, l0).-La nna, que tenia gran 
deseo de su propia pwfeccion y de seguir lo que era mejor; porque 
con haber estado dias en la escuela de san Juan, en oyéndole decir 
qne Cristo era Cordero de Dios, luego dejó á su maestro y se fué 
Iras Cristo, por seguir á otro maestro mejor, de quien pudiese apren¬ 
der mayor perfección.-La otra, que tenia gran celo de que sus her¬ 
manos alcanzasen el mismo bien, llamándolos y convidándolos para 
que siguiesen lo que él seguia; y así en viendo á su hermano san 
Pedro le llevó á Cristo. [loan, i, 41). Estas dos propiedades le dis¬ 
pusieron en alguna manera para que Cristo nuestro Señor le lla¬ 
mase, porque eran maravillosas para el oficio de apóstol, cuyo fin 
es atender á la salvación propia y de los prójimos. 

3. Lo segundo, llamó Cristo nuestro Señor á otros, que eran 
virtuosos y bien inclinados y ejercitados en obras buenas, para hon¬ 
rar con esto la virtud y alentarnos á sus loables ejercicios. De estos 
fueron los cuatro pescadores que pescaban en el mar de Galilea, 
Pedro y Andrés, Diego y Juan, hijos del Zebedeo [Matih. iv, 18), 
en quien resplandecieron otras dos admirables propiedades.-Una 
fue aplicación ásu oficio trabajoso y humilde, huyendo la ociosidad 
y ganando la comida con el sudor de su rostro, y remendando por 
sos manos las redes qne tenían.-La otra fue grande hermandad en¬ 
tre sí; porque no solamente eran hermanos según la carne, sino se¬ 
gún el espíritu, con grande conformidad de voluntades en ayudar¬ 
se uno á otro, y querer para el otro el bien qne querían pará si. Es¬ 
tas dos propiedades eran también muy convenientes para el oficio 
de apóstol, que se funda en unión de caridad, con deseo de traba¬ 
jar por el bien de muchos. Y en todas cuatro he de procurar aven¬ 
tajarme, si deseo que Cristo nuestro Señor me tome por su discí¬ 
pulo y me ocupe en cosas grandes de su servicio. 

4. Lo tercero, llamó á otros que eran grandes pecadores, roab 
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iwünadMyBMiy asidosá bsooaksdeteta vida, mcíoiMm del gol¬ 
fo del mitodo y del «bisfia» de aus pecadea, como* Maleo (JiodK. 
IX, 9); y despves á Saolo, paf* moatrar en estoa la efioutia de m 
gracia y la grandeza de su misericordia, y .para que aiago* peo*-, 
dor deseapwe ni desconfie de la miaerioardia divina, ni se tengapor 
excluido de eUa, pues á lodos hilaza y á tedas desea hacer bies. 6 
Maestro soberano, isfiaitaincnte miserieardiaso, alábenle los Áa- 
geles por tales mmerkordins, poes no te desdeins de Uoiar por dis¬ 
cípulos á hombres tan bajos, ni 4le escoger por Apóstolesá la* abo- 
aioables pecaelores ( Piolm. cxxxiv, 7; /erm. u, 16): tú levan¬ 
tas las nubes del extremo de la lieiTa, porque de hombres muy 
terrenos haces hombres celestiales; y de coraioiies frías y secos ha¬ 
ces predicadores fervientes y devotos, que como nubes vuelen por 
el mundo, y le rieguen con su ekictrína y eon el admkaUe ejesa- 
pio de su vida. Mírame, Señor, con ojos de miseriooedia, consume 
con la vista todas mis aficiones terrenas, y levántame á desear las 
cosas celestiales, para que descubras k grandeza de tu miseriem'- 
diaen hombre lleno de tanta miseria. O alma mía, glorifica 4 la 
Dios, que le llamó para sn escuela, sin merecerlo, dejando á otros 
en el abismo del mor y del pecado; ponte con la humildad en lo 
exlremo de la tierra, para qne el Sol de justicia le mire y le levan¬ 
te como nube á lo alio del cielo. 

Punto tebckiio.— 1. El tercer punto seca, oonsidcfw el modo ma- 
ravíHoso con que Cristo nuestro Señor llamé á estos Apásteles, pon¬ 
derando la suaTidad, eficacia y palabras de este, llaaiamienlo; el 
cual fue muy diverso, porque á oaosHamódi^oniéndolcs poco A 
poco, á otros á la primera vista; á unos con palabras aenmodadas 
á su oficio, á otros con una sencilla palabra y con un imperio di¬ 
vino.-Primeramente, á san Andrés y á san Pedro fnedn^niendo 
poco á poco, llamándulos, como dice san Agustin y otros doelMes 
(Lib. u de consenso Evangelist., c. 17; S. i*. N. í§nat .), tres ve- 
cesv-La primera, para que le conociesen, admitiéndolos en su pli¬ 
sada dos ó tres horas de la tarde, conversando con ellos como coa 
otros machos.-La segunda foe, para que oyesen su doctrina y tvi- 
viesea con él mayor familiaridad, como admitía á otros dseípalos;. - 
La tercera vez llamó, para que dejadas toda»las cosas le sigoáesem 
perpétumnente. (Man. nr, 18; D. tíreg. Idb. 11.11 Moml. e. li). 
Esto trazó así Cristo nuestro Seior, pera enseñamos qne los Itonnr- 
bres de ley ordinaria suben por sus gndosábt perfeso^, pasamém 
por los tres estadas, de principiantes, y da losifae aprovedian, y de 
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los p<fií«k«s. Ponfue b seniUi de b divina inspiracioi, oomo el 
■isiDo Señu dj^%. priatre brota rerba, hiego caña é espigá creci¬ 
da, y despuésgraa» Umoea b espiga; este es, prntefo nos mue¬ 
re i «bras meuem; y si b obedécenos, hNgo ms mueve á crecer 
y sabir á otras mayores; y pessevccand» ea obedecerla, sos lleaa 
de obras precias. De doide sacaré enásto me inporta obedecer á 
cuUpiier iaspiraeioa j Haaianiiento mterínr, asaque sea h obras 
p^ueass y á la «neioa «sdiBana^ porque con esta obediencia me 
dispoi^ para cpm su Mtqestad se digne de llamarme á cosas mayo¬ 
res y á ob’a oraeioa mas kvaalada. . 

1 Lo segando, á otros Ham^ Cristo mteslro Señor de golpe y 
b la primera vista, para mostrar la omnipotencia de su vohiatad en 
llamar á los que quiere y arrancarlos en un moorento de donde es¬ 
tán atollados, troeaado de repente sus eoraaones. De este modo Ua- 
mó á los hijos del Zebedeo cuando estaban pescando con su padre 
y remendaBdo- sus redes, y á san ülateo cuando estaba sentado en 
sa banco, cambiando y negoennda con otros; y coa estao' atado con 
una cuerda de Ues dobleces, dificabwísiwa du ramper ( Eceiea. iv, 
12); esásabm*, su mala indmaeioa, la posesión de muchas riqae- 
aas, y el oficio pébiieo de akabalero, c(» la compañía y Iralo que 
tenía con los demás pubticanos, coa todo eso coa ana senciHa pala¬ 
bra le desaló, y diciéadole: Sigmtm», le arrancó de golpe la mala 
iacUnacion babitaal que tenia, y le hizo d^ las ñqicaas y el ofi¬ 
cio y compañía, mostrando en esto laeíicatía de sn graria y el po¬ 
derío «pie tiene sobre la naturaleza. 

3. En persona de estos varones he de coasideranne á mí mis¬ 
mo, enredado y eolaado en hs redes y lazos de ms pastonesy afi- 
cúmes desordenadas, y de los negocies y caidados de este siglo, tan 
fiaco, qoe no puedo por mis fucsias desenredarme, y tan rendido, 
qneni lo qinero ni lo deseo; antes gusto de estar asi enredado, y co¬ 
mo dke un prefeta (iWac. i, Ifi), salifico á mis misiDas redes, 
adoraHidocamo á ídoiK estas afídeaos, y las cosas terrenas y delei- 
taUes qse toe ensedan con ellas; per» la miserieovdía de Jesneris- 
to nuestra Señor es Im graude y tan poderosa, que con sola una 
palabra puedo haotrme gaste dejarlas, y darme fuerzas para des- 
enredannede eDas. O Dios oanipolenle ( Prnán. ctv,16), ron- 
pe cod preslera misatadmns, para, que nanea mas sacrifique á es¬ 
tas rades, sino á ti, sacrificio ¿ atebMsi, é mvoqne tu santoBom- 
hae;. f JSecb'. u, 23). () aku mia, no desoonfies de verte soelta y 
trocada, porqne fkü es ea tes ojón del Seaer de repente 
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cer al pobre ( Prov. xx, 8 ], deshaciendo con ana vista toda sn miseria. 

4. Lo tercero, ponderaré como Cristo nnestro Señor llamó con 
imperioá Mateo y á otros, diciendo que le siguiesen, sin darles otra 
razón, aunque interiormente les descubría lo mucho que les impor¬ 
taba seguirle; pero á los cuatro pescadores con snavidad dijo: Venid 
en pos de nú, y haréos pescadores de hombres, aficionándoles con esta 
promesa á que le siguiesen. Como si dijera: No os quitaré vuestra in¬ 
clinación ni vuestro oficio, sino mejorarlefae, trocándole en otro mas 
perfecto, porque os haré pescadores, no de peces, sino de almas que 
pescaréis para el cielo con la red de vuestra predicación. Por donde 
se ve que Nuestro Señor gusta de acomodar su gracia á lo bueno que 
tiene la naturaleza, perfeccionándola en ello, para que caminando 
las dos en conformidad, alcancen su fin con mas suavidad. Y asi la 
gracia de la vocación, propia del cristiano ó religioso, ayuda á qui¬ 
tar de la naturaleza las malas inclinaciones, como las de Mateo, y á 
perfeccionar las buenas, como las de estos pescadores, cuyo llama¬ 
miento aplicaré á mí mismo, imaginando que Cristo nuestro Señor 
me dice al corazón: Deja las redes con que pescas los deleites y bie¬ 
nes de esta vida, y vente tras mí siguiendo mis consejos, y yo le ha¬ 
ré pescador de otros deleites y bienes celestiales; y también le haré 
pescador de hombres, que ganarás para el cielo con tu palabra y 
ejemplo.-De lo dicho concluyo, que el fin de la vocación apostólica 
abrau dos partes; esá saber, ir tras Cristo, imitando perfectamen¬ 
te sus virtudes, y sacar del mar de este mundo almas que le sigan. 
Y esto segundo se ha de fundar en lo primero, porque sería gran 
locura sacar yo á otros del mar y anegarme dentro de él, por no se¬ 
guir á Cristo, siendo causa de que otros le sigan. 

Punto cuabtó. —1. Lo cuarto, se ha de considerar la excelente 
obediencia que tuvieron los Apóstoles á su llamamiento'; porque, co¬ 
mo dicen los Evangelistas (i/oMA. iv,19; Jdare. i, 18; Lúe. v, 11), 
estando Pedro y Andrés tendiendo las redes en el mar, y los hijos 
del Zebedeo en el navio con su padre remendándolas, y Mateo ac¬ 
tualmente ocupado en su oficio de alcabalero, en llamándoles Cristo, 
continuo , et statim, al punto lo dejaron todo por seguirle. — IVes 
(¡rodos de perfecta humildad. —En esta obediencia descubrieron las 
tres excelentes perfecciones que tiene esta virtud. - La primera per¬ 
fección fue del entendimiento y juicio, cautivándole en servicio de 
Cristo, y rindiéndole á su ordenación, sin replicar ni alegar las ra¬ 
zones que tmiian para dejar ó dilatar el cumplimiento de ella. San 
Pedro pudiera decir, que tenia obligadon de sustentar sn hija y ia- 
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milla, y disponer sus cosas. San Juan y Santiago, qnetenían padre 
y madre ancianos y necesitados de su ayuda. San Mateo, que tenia 
trabadas cuentas con muchos, y expuesto mucho dinero á negocia¬ 
ción, y qne parecía necesario disponer primero de todo. Nada de 
esto alegaron, sino rindieron sn juicio al mandamiento de Cristo, y 
arrojándose confiadamente en la divina Providencia, le obedecieron 
con obediencia ciega, pero no necia, sino muy cnerda; porqne la 
ilnstracion interior y la fuerza de la divina gracia, y la divinidad 
que resplandecia en el rostro y palabras de Cristo nuestro Señor, Ies 
convenció á que se rindiesen. 

2. La segunda perfección fue de la voluntad, la cual sujetaron 
prontísímámente á la de Cristo, descarnándose del amor que tenian 
á mujer, hijos, padres y dendos y á su hacienda; y aunque era poca, 
pero como dicesan Gregorio (Hom. B in Evang.), dejaron muchí¬ 
sima , en cuanto dejaron la voluntad y deseo de tener otra cosa que 
á Cristo; y si todo el mundo fuera suyo, con la misma voluntad le 
dejaran todo por seguirle. Y á esta causa dijo san Pedro á Cristo 
nuestro Señor ( Matíh. xix, 27): Eece nos reliquimus omnia. No dice, 
dejamos todas las cosas que teníamos, sino absolutamente todas las 
cosas, para significar que dejaron todas las qne tenian y podian te¬ 
ner; esto es, padres, hermanos, deudos, amigos, mujer, hijos, y 
cualesquier riquezas y derecho á ellas; y finalmente á si mismos, y 
su propia libertad y voluntad; y si fuese menester la honra y vida, 
renunciándolo todo por seguir á Cristo. 

3. La tercera perfección ( Chrysost. Hom. 14 in Matth.) fue de 
la ejecución, la cual fue presta, puntual y alegre, sin dilación, ni 
por un instante, y sin repugnancia ó tristeza; y con tener presentes 
las cosas que amaban ó estimaban, padres, redes y dineros, luego 
lo dejaron todo, como si huyeran de una serpiente. Los que tenian 
las redes tendidas en el mar, al punto las soltaron. Los que las es¬ 
taban remendando, no dieron mas puntada; y el qne tenia los libros 
abiertos y el dinero sobre las mesas, lo dejó como se estaba, con 
tanto gusto, que hizo un convite á Cristo y á sus discípulos y á otros 
publícanos en señal de alegría. {Oh milagros de la omnipotencia de 
Dios ! oh mudanza de la diestra del muy Alto ! ( Psalm . lxxvi , 11)- 
Ó Sol de justicia, que abrasas tres veces los montes con rayos de fue¬ 
go ( Eccli . XLiii, 4), cegando los ojos con tu resplandor, concédeme 
ana obediencia ciega, fervorosa y diligente, como la diste á estos 
montes apostólicos, para que obedeciéndote como ellos, llegue^á 
reinar con ellos por todos los siglos. Amen. 



S8 PASTs lu. amorriaoH TiK 

Pcww) ««INI». — í. La fuÍBlo, cÓBeideFaré caán ^ndes fav(>- 
tes Uzo Cristo Mieslro Señor á lo» Apiatoies, por «sU obedieAcia.- 
Lo primero, ievastoteA á la mafor dignidad de csaatos institayé en 
sa Iglesia, que es la del apostolado (üare. m, li], baciéndolos sos 
legados y erabajaderes, pana que coa sus veees y aatopidaá fuesea 
á predicar por el muade su ley eraagélica. -Lo segando, esoogió- 
los, como dice saa Mareas: í/t«saeat<um illo, para qae «oduvieoea 
siempre coa él, toBieadoooit ellos muy cstiecha familiaridad, y dán¬ 
doles parte de todos«us secretos, y así les dijo (loan. %v, 18): No 
os llamaré siervos, sino amigos, porque éoias las cosas que dáwú 
Padre, ¡as he manifestado á vosotros.-ha teremx», coaiiisioéles ma¬ 
yores gracias y doocs, que á todos los santos del TesUmeade vieja y 
nuevo, que después ^ ellos SMcedieron, así ea genero de saati^i 
como de sabiduría, coa b potestad de hacer milagros, y las demás 
gracias que llaman gratis datas: por lo cual dioe san Ibblo [Bom. 
VIII , 23}, que tuvieron las prinucías dcl espíribu, y que son la glo¬ 
ria de Cristo. (11 Cor. viu, 23). 

2. Lo cuarto, prometióles que el dia del juicio se seDlarian cm 
él en doce tronos.para juzgar las doce-tribus de Israel, por haber¬ 
le obedecido en dejar por él todas las cosas, y «n esta vida lea dió 
cien veces mas de lo que dejaron. [MaUb. xik, 28). Y á es verdad, 
como dijimos, que con la voluatad eficaz di^aroa todas las riqaeeas, 
honras y regalos que podían desear, lo <|«e les dió valia cieo mil 
veces mas que todo esto, porque les dió tales gracias, dones y con¬ 
suelos espirituales, queexcedian inoomparablemeiile á todo cuanto 
dejaron; y para que nos animásemos á hacer otoo tanto oomo loe 
Apóstoles, DOS prometió lo mismo que á ellos, como «o su higar t«- 
rémos. Ó Redentor mío, pues con tanta liberalidad premiáis la <d)e- 
diencia á vuestro llamamiento, justo es que yo os siga en esta vida, 
para que llegue á estar donde Vos estáis gozando de vuestoa gloria. 
Amen. 

MEDITAQON Vil. 

DE LA VOCACION fiSNE&AL CON QCE CRISTO NDESTRO SBtOR LLAMA Á TO¬ 
DOS LOS aOMSaSS para QL'G se NIBGOSN Á sí mismos, TOMEN SU caez 
Y LE SICAN. 

— Porque Cristo'Buestoo Señor vino al mundo, como dice aaa 
Juan (1 Zoos, ui, fi), para deshacer las obras del demonio, pondié- 
mos primero en esta meditación «I Uamaniade qne haoe el deme- 
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me, owvecando goMe paia que le siga e«ntn la «roa de Cristo 
Bucslro Seáor, j luego d UamamieBlo «M misino Cristo, para que 
comparando uno con otro veamos á quién es caaen «ir y seguir. 
Esta mcditacisn y la siguiente darán mucha luz para hacer con acier¬ 
to ejeoeioB del estado que ans ms conviene para nuestra sahia- 
oion.— 

PuKTo raiuBBO. — 1. Lo príiiKio, se ha de considerar á Lucifer 
{ioan. XIV, 30; txS. P. Ignali», in hebd. i, I die), príncipe de 
este mundo, sentado en bb trono de fuego, lleno de humo, cob uub 
figura horrible y «n rostro espanUMe, rodeado de timnmcréblesde- 
BODÍos, principes de estas tinieblas, los cuales se conciertan de ha¬ 
cer guerra á Cristo naeSIro Señor, y levantar bandera contra la haa- 
dera de su cruz. Para lo cual arman lazos de tentaciones á los hom¬ 
bres , induciéndoles á los tares vicios que llama saa luán (i /oon. n, 
16), ooDCupisceacia de carne, codicia de ojos y soberbia de la vida. 
Primero les convidan á los regalos de la carne, de donde nacen los 
views de gula y lujuria; iaego á la codicia de hacienda y honra, de 
donde proceden lú vicies de la avaricia y ambición; después á la 
soberbia de la vida, que es apetiUt de su propia excelencia, con pre¬ 
sunción de sí iBÍsoiios y de su propio parecer; y llámase soberbia de 
la vida, porque es sorbía grande, viva y bulliciosa, que siempre 
vive y crece {Ptaím, Lxxai, 33|, y brota los demás vicios y pecadas 
dd mundo. 

i. Luego ponderaré la rabia (I Feír. v, 8; D. Áti^. Piaefat. 
in Psalin. xert; Apee, xii, 9) con que los dcoionios andan rodeaa»- 
do todo el mundo, sin dejar rincón alguno, buscando á quien tra¬ 
gar, ya con» leones cea fitcrza y violciioía do persecuciones; ya co- 
su) dragones eoa astucia de razones apaneiiles, |iara engañar ú los 
hombres y traerlos á su sciaícío, -El estrago que hacen es grandísi¬ 
mo, porque se les llegan iaBumerables hombres; unos se rindén a 
la codicia de regalos; otros á la codicia de rique,zas y honras mun¬ 
danas, y otros á la soberbia y altivez de la vida; y finalmente asien¬ 
tan debajo de su bandera lodos los que son enemigos de la cruz de 
Cristo; los cuales, como dice san Pablo {Philip, lu, 18), llorando 
su niseria, tienen por Dioa al vientre y á la gloria mundana para 
confusioM suya, porque su fia es la mumie elema. - Con esta consl- 
denoioB, úuiVando al mismo Apóstol, ne corapado^ré con lágri¬ 
mas de que haya tantos que sigas el bando dud demonio, admiré»- 
dome de qne muchos s«m tan locos, que quiesuB seguirle, creye»- 
do <pie el premio de su servicio ha de ser el mfienn. T haetendo le- 
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flexión sobre mi vida pasada ó presente, lloraré haber estado algon 
tiempo en este engaño, suplicando á Nuestro Señor me libre de él 
para siempre. Amen. 

Ponto sboondo.— 1. Lo segundo, consideraré á Cristo nuestro 
Señor sentado en on lugar humilde, con un rostro apacible y amo¬ 
roso, rodeado de sus discípulos y de otra mucha gente, diciéndoles 
¿ todos: Si quis vuU post tiu cmire, abneget umetiptum, et toUatcru- 
em suam , et sequatur me: si alguno quiere venir tras mí, niéguese 
á sí mismo, tome su cruz y sígame. En las cuales palabras, al con¬ 
trario del príncipe de este mundo, llama y convida á los hombres á 
tres cosas. - Lo primero, á negarse á sí mismo, mortificando las tres 
codicias del mundo, y los vicios que de ellas preceden; esto es, á 
que nieguen y mortifiquen el amor de regales sensuales, y la codi¬ 
cia de hacienda y honra vana, y la soberbia interior, mortificando 
,sa propio juicio y propia voluntad, toda presunción y apetito de ex¬ 
celencia. 

2. Lo segundo, les llama para que lleven su cruz, ofreciéndose 
¿ lo contrario de las tres codicias del mundo; conviene á saber, á 
snfrir trabajos y dolores, pobrezas y desprecios, y toda suerte de 
humillación y sujeción; porque la cruz espiritual de Cristo está com¬ 
puesta de estas tres piezas, pobreza, desprecio y dolor, aunque en 
cada una se encierran muchas diferencias de trabajos que la acom¬ 
pañan ; y esta cruz quiere que todos la lleven cada dia, tomando la 
parte que cada dia les cupiere, con perseverancia hasta la muerte. - 
Lo tercero, les llama para que le sigan, imitando sus virtudes y los 
ejemplos que les da en la abnegación y en llevar su propia cruz, 
porque está resuelto de no admitir en su escuela ni en su compa¬ 
ñía á los que no se resolvieren de abrazarla y asentar debajo de 
esta bandera; y asi dice ( Lúe. xiv, 27), que quien notoma su cruz 
y me sigue, no puede ser mi discípulo, ni es digno de estar con¬ 
migo. 

3. Luego ponderaré cuán puesta está en razón esta vocación; 
porque si yo soy malo y desde mi nacimiento inclinado á vicios y 
pecados, justo es que me niegue á mí mismo, y que mortifique to¬ 
das mis malas inclinaciones, para librarme de los males que nacen 
de ellas. Y si los regalos, riquezas, honras y excelencias mundanas 
son cebo de todas las maldades, razón es quitar el amor desorde¬ 
nado de ellas para preservarme de tantas miserias. T si es fuerza 
que en esta vida mortal me sucedan muchos trabajos, fatigas, dolo¬ 
res y tribulaciones, ¿qué cosa puede ser mas cuerda, que hacer de 
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necesidad virtud, y abrazar mi cruz de buena gana, mereciendo la 
vida eterna con ella? Y si Jesucristo nuestro Señor vino del cielo á lle¬ 
var su cruz y abrazarse con dolores, pobrezas y desprecios, ¿qué 
mucho le siga yo, haciendo lo que bace mi Capitán, mi Rey y mí 
Dios? ó Capitán soberano, pues me llamas para que me niegue,, 
ven tú á pelear conmigo contra mi, porque mas fuerte ba de ser 
que yo quien ba de vencerme á mi. Y pues quieres que lleve cada 
dia mi cruz, dame cada dia tu gracia para que no caiga ni desfa¬ 
llezca oprimido de ella. 

Punto tbbcebo.— 1. Lo tercero, se ba de considerar tres efíca>- 
cisimas razones que trae Cristo nuestro Señor para .persuadimos 
esta vocación.-La primera es; Quien quisiere salvar su alma, per¬ 
derla ha; y quien la perdiere por mí, hallarla ha. Que fue decir: Vues¬ 
tra salvación y vuestra vida eterna está en negaros, y llevar la croz, 
y seguirme hasta perder la vida temporal por esta causa sí fuere me¬ 
nester, como yo la perdí; y quien la perdiere de esta manera, no la 
perderá del todo, porque yo se la volveré mejorada y eterna. Y al 
mismo modo puedo imaginar que me dice Cristo nuestro Señor: 
Quien por mí perdiere su hacienda, honra, regalo, amigos y cual¬ 
quier bien temporal, después lo bailará; y al contrario, quien lo 
quisiere ganar ó conservar contra mi voluntad, él lo perderá, y con 
ello su alma para siempre. 

i. La segunda es: ¿De qué le aprovecha d hombre ganar todo el 
mundo, si su dma padece detrimento? ó ¿qué trueque puede hacer el 
hombre por su alma? Como quien dice: Si seguís la sugestión del de¬ 
monio y no mi vocación, habéis de perder para siempre el abna; 
pues ¿ de qué os aprovechará haber alcanzado todos los regalos, ri¬ 
quezas, honras y excelencias del mundo, si al fin vuestra alma se 
condena? Preguntadlo á los mismos condenados que están ardien¬ 
do en el infíerno, y os dirán (Sap. v, 8): ¿De qué nos aprovechó 
la soberbia? y la jactancia de las riquezas, ¿qué bien nos hizo? Los 
regalos, las honras, las dignidades y todos los bienes de la tierra, 
¿qué provecho nos han traido? Todo pasó como sombra, y ahora 
por nuestra maldad estamos en perpétuo tormento. 

3. La tercera razón es ( JUalíh. xvi, 27): Porque el Hijo del hom¬ 
bre vendrá en la gloria de su Padre con sus Angeles, y dará á cada 
uno según sus obras; que es decir; Yo tengo de venir á juzgar el 
mundo con el estandarte y bandera de mi cruz; y á los que no qui¬ 
sieron llevarla conmigo, condenaré al fuego eterno con los demonios, 
cuyo bando siguieron; pero á los que oyeron mi vocación y abraza- 
S TOHO n. 
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ron mi cruz, llevaré conmigo á la gloria de mi Padre. Ponderando 
estas tres razones, haré comparación de estos dos llamamientos, del 
que hace Lucifer, al que hace Cristo nuestro Señor; del hn tan de¬ 
sastrado de los que siguen el uno, al fin tan dichoso de los que si¬ 
gnen el otro; y pues no es posible, como dijo el Redentor [MaUk. 
VI, 24), servir juntamente á dos señores, y no podemos servir á 
Dios y á las riquezas, á Cristo y á hs honras vanas, ni es posible 
asentar debajo de las banderas de dos capitanes tan contrarios, pro¬ 
curaré cerrar mis oidos á la sugestión de Lucifer y abrirlos 4 la vo¬ 
cación de Cristo, negándome á mí mismo, abrazando mi cruz y si¬ 
guiendo 4 mi soberano Capitán debajo de su bandera. Para lo cual 
me ayudará 4 considerar, cuando llegue la hora de mi muerte, y 
cuando me-vea presentado 4 juicio ante el tribunal de Cristo, ¿4 quién 
querria haber seguido? qué querria haber escogido? ¿Riquezas 6 
pobreza, honras ó desprecios, regalos ó aflicciones, cumplimiento 
de mi propia voluntad ó abnegación de ella y de mí mismo? Y es¬ 
cogeré ahora lo que entonces querria haber escogido. 

I. Y pof no remitir solamente 4 la muerte y juicio el acierto do 
esta buena elección, añ^o, que el llamamiento del demonio, aun¬ 
que á prima faz promete deleites, honras, riquezas, libertad y des¬ 
canso, pero todo esto viene mezclado con tantas amarguras, que 
verdaderamente es trabajosísimo ( Sap. v, 7}: y basta los mismos 
condenados confiesan que vivieron cansados en el camino de la mal¬ 
dad y que anduvieron por caminos muy ásperos y dificultosos. Pero 
al contrario el llamamiento de Cristo, aunque es de abnegación, 
pero viene trazada por la divina Providencia, y ajustada 4 las fuer¬ 
zas de cada uno, y mezclada con tantas dulzuras y gracias celestia¬ 
les, que verdaderamente es suavísima en esta vida, de modo, que 
los que han seguido el bando del demonio hallan grande alivio en 
seguir el de Cristo, y así les dice el mismo Señor (Miitth. xi, 28) : 
Venid á mi todos los que Ivabojais y estáis cargados, que yo os recrea¬ 
ré; tomad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mi que soy blando y 
humilde de eorazon, y hallaréis descanso para vuestras almas, porque 
mi yugo es suave y mi carga ligera; que es decir; Aunque mi yugo 
es abnegación, es suave; y aunque mi carga es cruz, es ligera, con 
tal que seáis mansos y humildes como yo, porque yo doy 4 los hu¬ 
mildes mi gracia, con la cual es ligero todo lo que de suyo es pe¬ 
sado y amargo. (Jacob, iv, 6). Ó dulcísimo Maestro, sobre cuyos- 
hombros carga mi cruz y la de todos los mortales, concédeme que 
oiga tu llamamiento, abrazando los trabajos de la cruz, dejando 4 tu 
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providencia los alivios para llevarla, para que escogiendo en la vida 
lo qne querría haber escogido en la muerte, reciba en tu juicio la 
corona de la gloria. Amen. 

MEDITACION VIH. 

DE U RESIGNACION NECESARIA PARA OIR LA VOCACION BE CRISTO, T 
RENUNCUR TODAS LAS COSAS PARA SER SU DISCÍPULO. 

—Como Cristo nuestro Señor nunca cesa de llamar ¿ los hom¬ 
bres para que le sigan, pondré en esta meditación la disposición mas 
conveniente que debemos procurar [Ex S. P. Ignát. ubi sup.), pa¬ 
ra que su santa vocación halle entrada en nosotros, y por ella alcan¬ 
cemos la vida eterna. Esta declaró el mismo Señor en aquella me¬ 
morable sentencia que dijo por san Lucas (Zuc. xiv, 33): Cuair- 
gwra de vosolrot que no renuncia las cosas que posee, no puede ser mi 
discípulo. En las cuales palabras no manda á todos que renuncien 
todas las cosas, dejándolas con efecto, sino con el corazón, quitan¬ 
do las aficiones desordenadas de ellas, y estando aparejados á de¬ 
jarlas cuando fueren impedimento de.su salvación, ó cnando el mis¬ 
mo Señor con especial vocación les inspirare que lás dejen, por ser¬ 
les medio muy mas conveniente-y seguro para que se salven; y de¬ 
bajo de todas las cosas se comprende hacienda, honra, dignidad y 
oficio preeminente. A mas, padres, hermanos, hijos, amigos y co¬ 
nocidos, y cualesquier personas'ó cosas de la tierra, cuyo amm- des¬ 
ordenado puede impedimos seguir á Cristo, y ser sus discípulos, 
i’resupuesto esto, pondrémos tres suertes de hombres qne desean el 
fin de su salvación, y querrían disponerse para alcanzarle, siguien¬ 
do á Cristo, para que veamos cuál de ellos acierta, y con cuál nos 
fiemos de conformar. — 

Ponto primero. — La primera suerte es, de aquellos que desean 
alcanzar el fin de su salvación, sin aplicar medios para ello, por la 
¿rande dificultad que sienten en ellos; querrían seguir á Cristo, 
pero no renunciar todas las cosas; y si desean renunciarlas y quitar 
sos aficiones desordenadas, no toman medios eficaces para quitarlas, 
como el enfermo que desea sanar, roas no querría sangrías, ni pur- 
gu, ni otras medicinas necesarias para su salud, por el dolor y 
tunargura que siente en tomarlas. Estos tienen disposición total¬ 
mente contraría á la divina vocación, y al mandato de renunciar to¬ 
das las coeas, y nunca alcanzarán salud espiritual ni la vida eter- 
5 * 
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oa, porqne esta no se alcanza con solos deseos, si fallan obras; y 
aunque parece que quieren salvarse y sanar, pero de verdad no 
quieren. Y por esto dijo el Espíritu Santo ( Prov. xiii, 4; D. Hier .): 
Fatt, «< non cuü ptflier. El pereaoso quiere y no quiere; quiere el 6n, 
pero no quiere los medios; quiere ir donde está Cristo, pero no 
quiere ir tras Cristo; quiere la virtud en cuanto buena, y no la 
quiere en cuanto dificultosa, y asi la deja. También haré reflexión 
sobre mí mismo, para ver si tengo este mismo engaño en la preten¬ 
sión de algunas virtudes; porque algunas veces digo que deseo al¬ 
canzar la humildad y vencer la soberbia; pero no quiero humillar¬ 
me, ni que me humillen; y digo que deseo tener paciencia y vencer 
la ifa, pero no querría sufrir, y asi me quedo siempre soberbio é 
impaciente; porqne la mortificación de las pasiones es medio nece¬ 
sario para vencer los vicios, y los ejercicios de las virtudes son nece¬ 
sarios para ganarlas. 

Pu^To SECUNDO.— 1. La segunda suerte es, de otros hombres 
que desean el fin de su salvación y aplicar medios para alcanzarle, 
pero medios trazados por su propio juicio y voluntad, y no por la 
de Dios. Quieren seguir á Cristo y renunciar la afición desordena¬ 
da de sus cosas; pero afierran en que ha de ser con condición de 
quedarse con ellas; y aunque les sean ocasión de pecar, y aunque 
Dios les llame interiormente para que las dejen, no quieren y se en¬ 
tristecen; como el otro mancebo rico, á quien dijo Cristo nuestro 
Señor (Malth. xix, 21): Si quieres ser perfecto, vende cuanto tie¬ 
nes. Estos son como los enfermos que quieren sanar y aplicar me¬ 
dicinas; pero no las que el médico escogiere, sino las que ellos se¬ 
ñalaren conformes á su gusto, queriendo torcer la voluntad del mé¬ 
dico, para que las apruebe. Así estos quieren traer la voluntad de 
Dios á la suya, y no llevar la suya á la de Dios; y por consiguien¬ 
te tienen disposición repugnante á la divina vocación de renunciar 
todas las cosas, y con riesgo de condenarse; porqne quizá Nuestro 
Señor sabe que su cura está en dejar las cosas que poseen, para 
quitar las aficiones desordenadas y muchos pecados que proceden 
de ellas. Y generalmente debo creer que el remedio de mis enfer¬ 
medades espirituales no está en los medios que yo escojo con mi jui¬ 
cio ciego, sino con los que ordenare Dios, que es médico de mi al¬ 
ma ; al modo que Naaman leproso, aunque deseaba mucho sanar de 
su lepra, no queria aplicar el medio que le señaló el profeta Eliseo 
( IV Beg. v, 10), que era bañarse siete veces en el rio Jordán, sino 
el medio fácil que inventó sn propio juicio, que era tocándole el Pro- 
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felá con su mano. Pero con efecto nunca sanara, si no mudara pa> 
recer y se resignara en la voluntad del Profeta, porque Dios habia 
determinado sanarle, no por el medio que él escogía, sino por otro 
qoe mas le convenia. 

1 También baré reflexión sobre mi mismo en otras cosas par- 
licalares de mi vida, para ver si tengo este engaño; porque si me 
confieso, es yerro no querer seguir los medios de mi cora, que el 
confesor prudente señala, sino los que á mí se me antojan. T si soy 
religioso, es gran engaño pretender la perfección de mi estado por 
los medios que yo escojo por mi juicio propio, queriendo traer la vo- 
Inntad de los prelados á que quieran lo que yo quiero, y no incli¬ 
nar la mia á que quiera lo que ellos quieren; y asi me dirá Cristo 
nuestro Señor lo que dijo á san Pedro xvi, 23) en otro caso 

semejante: Vaie post me Sotana: adversario, vente tras mí, porque 
no tengo de bacer yo lo que tú quieres, sino tú lo que yo quiero: 
no ha de seguir el maestro al discípulo, sino el discípulo al maestro, 
ni el súbdito ba de gobernar al superior, sino el superior al súbdi¬ 
to. Ó Maestro soberano, pues eres camino, verdad y vida, no per¬ 
mitas que yo vaya por otro camino que el tuyo, ni siga otra verdad 
que la luya, ni viva otra vida que la que tú vivías, caminando tras 
tí que bajaste del cielo, no á cumplir tu voluntad, sino la de tu Pa¬ 
dre, por el camino que él te señaló. 

Ponto ikbcebo. — 1. De aquí es, que la tercera suerte de hom¬ 
bres mas dichosa es, de aquellos que desean alcanzar el fin de su 
salvación, y la victoria de sus aficiones desordenadas, y. la perfección 
de las virtudes por los medios que Dios quisiere, resignándose total¬ 
mente en su voluntad, estando aparejados para retener ó dejar to¬ 
das las cosas que poseen con igualdad de ánimo, según que fuere 
mas conveniente para honra y gloria de Dios nuestro Señor, y sal¬ 
vación de sus almas; como los enfermos que desean sanar, y se ar¬ 
rojan en las manos del médico con determinación de tomar los re¬ 
medios que él juzgare ser mas convenientes para su salud, sin in¬ 
dinarse de su parte mas á uno que á otro. 

2. Estos tienen admirable disposición para oir la divina voca- 
don y recibir sus ilustraciones é inspiraciones, confiando siempre en 
la providencia de nuestro gran Dios y Señor; el cual, como dice el 
profeta Isaías (c. xlviu, 17), nos enseña las cosas provechosas y 
convenientes, y nos gobierna en este camino del cielo por sí mismo 
y por medio de sus ministros; y los que se dejan gobernar de él, 
aceptando todos los medios que inspira y manda, alcanzarán un rio 
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de paz y nn mar de santidad, y llegarán con seguridad al puerto de 
sn salvación y perfección; porque la divina Providencia llama á ca¬ 
da uno para el estado y modo de vida que mas le conviene, como se 
verá en la parte VI, en la meditación XLYI. — Conforme á esto, 
comparando entre sí estas tres suertes de hombres, y viendo los da¬ 
ños y engaños de los primeros y segundos, debo escoger la suerte 
de estos terceros; y puesto en la presencia de Dios nuestro Señor, 
le diré muy de corazón, como otro Sanio recien convertido ( AcC. ix, 
6): Domine, quid me oís (acere? Señor, ¿qué queréis que haga? 
Ves aquí á tu siervo deseoso de servirte y seguirte, pero estoy muy 
enfermo con mis desordenadas aOciones; en tus manos me pongo, 
haz de mí lo que quisieres; dispuesto estoy á cumplir tu voluntad, 
inspírame y enséñame los medios mas convenientes para la salud 
de mi alma, que yo me ofrezco con tu divina gracia á ejecutarlos, 
ora sea reteniendo las cosas que poseo, ora dejándolas todas por tu 
amor. 

3. Algunos hay que quieren pasar mas adelante, y por imitar 
anas perfectamente á Cristo nuestro Señor, se inclinan y desean, 
cuanto es de su parte, ser pobres, despreciados y afligidos como él 
Jo fue, antes que ser ricos, honrados y consolados, como otros jus¬ 
tos lo han sido, aunque conservan siempre la indiferencia para to¬ 
rnar ó dejar todo esto, según que Dios lo quisiere; porque no á to¬ 
dos quiere su Majestad hacer esta gracia de llamarlos, para que le 
sigan con actual pobreza voluntaria en vida religiosa, ó para qne 
padezcan injurias y trabajos por su amor. Esta disposición debería 
procurar con todas mis fuerzas, á imitación del Apóstol que decía 
iGakU. VI, 14): Guárdeme Dios de gloriarme en otra cosa que en 
Ja cruz de Nuestro Señor Jesucristo, por quien el mundo está cruci¬ 
ficado para mí, y yo para el mundo; porque yo aborrezco y des¬ 
precio al mundo, y el mundo también con efecto me aborrece y des¬ 
precia, tratándome como á un crucificado, que de todos es tenido 
por infame y desdichado. Ó Dios eterno, concédeme tal disposición 
por tu misericordia, para que sea digno de que me llames á hacer 
y padecer cosas grandes de tu gloria. Amen. 
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MEDITACION IX. 

DEL PBIHEB MILAGRO QUE HIZO CRISTO NUESTRO SÓÍOR EN LAS BODAS DE 
CANÁ DE GALILEA. 

Punto primero. — 1. Hubo unas bodas en Caná de Galilea, en las 
cuales se halló la Madre de Jesús, y él fue corwidado con sus discípu¬ 
los; y como fáltase el vino, dijole su Madre; No tienen vino. (Joan, ii, 
1; Z>. Thom. 3 p. q. 43, art. 3).-Lo priioero, se ha de ponderar 
la benignidad y caridad de Cristo nuestro Señor en aceptar este 
convite, por tener ocasión de hacer hien á otros y sacar alguna ga¬ 
nancia espiritual para sus discípulos. Y juntamente miraré la pure¬ 
za, modestia y gravedad con que estaba en la mesa en medio de 
aquellos regocijos, ensenándonos con su ejemplo que el varón es¬ 
piritual en todo lugar ha de serlo, sin derramarse á cosa profana, 
cumpliendo lo que dice David {Psalm. lxvii ,4): Los justos coman 
en banquetes, y regocíjense en la presencia del Señor, porque de 
esta manera no harán cosa indigna de la santidad que profesan, ni 
del Señor en cuya presencia están. 

2. Lo segundo, ponderaré la compasión y solicitud de la Virgen 
nuestra Señora, pues en viendo la falta del vino, se compadeció de 
la afrenta y trabajo que allí se padecía. Y de su propio motivo, sin 
que ninguno se lo pidiese, se movió á procurar el remedio de esta 
necesidad por medio de su Hijo, mostrando en esto el agradecimien¬ 
to y amor que tenia á los que la convidaron; y lo mismo hace aho¬ 
ra por sus devotos, compadeciéndose de sus necesidades, aun cuan¬ 
do se olvidan ó descuidan de pedirla remedio de ellas; porque co¬ 
mo dice san Agustín (Serm. 4 de Nativ.): Cuanto la Virgen es me¬ 
jor que todos los Santos, tanto es mas solícita de nuestro bien que 
todos ellos, ó Virgen soberana, ¿cómo no seré yo solicito en servir¬ 
te, pues tan solicita eres en remediarme? Si tanto cuidado tienes en 
agradecer cualquier pequeño servicio, razón es que le tenga yo de 
glorificarte por las mercedes que me haces, con esperanza de que 
siempre me harás otras mayores. 

3. Lo tercero, ponderaré la confianza tan amorosa y resignada 
con que hizo la Virgen aquella brevísima petición: Vinum non ha- 
bent; no tienen vino, como quien estaba certificada de las entrañas 
de piedad de su Hijo, que bastaba ponerle delante la necesidad pre¬ 
sente, para que quisiese remediarla si convenía, pues no le faltaba 



68 PARTE til. MEDITACION IX. 

amor ni poder para ello, ó Virgen gloriosa, mirad la &lta qne ten¬ 
go del vino de la fervorosa caridad y devoción; y pues tanta com¬ 
pasión teneis por la falta del vino corporal, mayor la tendréis por 
la falta del vino espiritual. T pues pedísteis remedio para aqüella, 
pedidle también para esta otra, diciendo por mí á vuestro Hijo ben¬ 
ditísimo : Hijo, este mi siervo no tiene vino de amor divino, dádse¬ 
le con abundancia, para que os sirva con fervor, k imitación de la 
Virgen he de ejercitar este modo de orár, que con su ejemplo me 
enseña, representando ¿ Nuestro Señor mis necesidades y faltas con 
grande amor, condanza y resignación, dándome de su liberalidad y 
misericordia, que me dará el remedio cuando mas me convenga. ¥ 
así en lugar de aquella palabra vino, puedo poner otras semejantes, 
diciendo á Nuestro Señor: Padre mió, no tengo fervor; Dios mió, 
no tengo humildad, no tengo paciencia ni obediencia; mirad mi mi¬ 
seria y compadeceos de ella. 

— De este modo de orar se dirá mas largamente en la meditación 
de la resurrección de Lázaro. — 

Ponto secundo. — 1. Á. esta demanda respondió Cristo nuestro 
Señor: ¿ Qué tienes que ver conmigo, mujer? No ha llegado mi hora. 
Cerca de esta respuesta, al parecer tan desabrida y seca, pondera¬ 
ré las causas misteriosas de ella.-La primera fue, para descubrir 
que era mas que hombre y que también era Dios, cuyo es propio 
hacer la obra milagrosa que se le pedia, en la cual babia de seguir 
su traza y el tiempo y hora que en cuanto Dios tenia señalada, sin 
mudarla ni anticiparla por respetos de carne y sangre; enseñándo¬ 
nos en esto, que no hemos de afligimos ni congojamos demasiada¬ 
mente con nuestras necesidades, queriendo anticipar la hora que 
Dios nuestro Señor tiene determinada para su remedio, ni señalar¬ 
le tiempo para ello, como los de Betulia, á los cuales por esta cau¬ 
sa con mucha razón reprendió Judit (Judith, viii, 11); sino hacien¬ 
do de mi parte cuanto fuere posible, he de arrojarme en su divina 
providencia, para que él me remedie en su hora, que será para mí 
la mejor y mas conveniente, ó Salvador dulcísimo, pues teneis se¬ 
ñalada la hora de los trabajos y la de los milagros, seguid vuestra 
divina traza en hora buena, porque mi voluntad está resignada para 
seguir y obedecer siempre la vuestra, sin apartarme una hora ni 
un momento de ella. 

2. La segunda causa fue, para enseñamos cuán descamado y 
apartado estaba de todo camal amor de parientes. Por lo cnal, con¬ 
formando sus palabras con los afectos del corazón, no se halla esexi- 
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lo que haya llamado á la santísima Virgen con esta üerna palabra 
de madre, sino de mujer, como se ve en este logar y en la cruz, 
cuando la encomendó al amado discípulo, (loan, xix, 26). T dicién- 
dple otra vez algunos de los que le oian el sermón, que su Madre y 
hermanos le buscaban, respondió con gran despego (Malth. xn, 
48; S. P. Ignat. in exam. c. i, lit. C.): ¿ Quién es mi madre y mis 
hermanos? El que hiciere la voluntad de mi Padre celestial, ese es 
mi hermano y hermana y mi madre. De donde aprenderé á descar¬ 
narme y desasírme de las criaturas, y no lomar en la boca el nom¬ 
bre de madre, ni de hermano, si roe ha de llevar tras si el corazón, 
procurando estimar sobré todas las cosas el cumplimiento de la di¬ 
vina voluntad; pues por esto dijo Moisés ( Dtut. xxxui, 9); Quien 
dice á su padre y madre, no os conozco; y á sus hermanos, no sé 
quién sois, estos guardan tus mandamientos, y cumplen tu santa 
ley. 

3. La tercera causa fue, para ejercitar á la Virgen santísima, y 
darla ocasión de mostrar sqs excelentes virtudes, especialmente su 
grande paciencia, humildad y condanza; porque con respuesta tan 
seca, ni se turbó, ni quejó, ni respondió palabra alguna, ni se tuvo 
por injuriada, y lo que mas admira, no perdió la esperanza de ser 
oida, como luego se verá, con cuyo ejemplo he de animarme á te¬ 
ner paciencia, y no perder la confianza cuando Dios no oyere mis 
peticiones ó dilatare el oirme, ó cuando los hombres me dieren res¬ 
puestas desabridas, acordándome de lo que dice el profeta Isaías 
(c. XXX, 15): En el sufrimiento, silencio y esperanza está nuestra 
fortaleza, porque por tales medios alcanzamos de Dios lo que pre- 
lendémos. 

Ponto tercero. — 1. Etdonees la Virgen dijo áloe que senian á 
la mesa: Quodeumque dixerü tobis faeüe: cuanto os dijere mi ffgo, 
hacedlo. En las cuales palabras se ha de ponderar la excelencia de 
este soberano consejo, el fin por que le dió, las palabras de que usó, 
y las virtudes heróicas que en todo esto descubrió. -Lo primero, 
mostró heróica confianza, porque cuando su Hijo la dijera expresa¬ 
mente: To haré lo que me pedís, no pudiera ella decir olracosade 
la que dijo.-Lo segundo, tuvo grande luz para conocer el corazón 
de Cristo nuestro Señor y sus intentos; porque puesto caso que pu¬ 
diera remediar aquella necesidad criando nuevo vino ó multiplican¬ 
do lo poco que habia, sin decir nada á los ministros que servian á 
la mesa, con todo eso entendió la Virgen que su Hijo les habia de 
mandar algo: porque la condición de Dios es querer que los hom- 
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bres hagamos algo de nuestra parte para el remedio de nuestras ne¬ 
cesidades, disponiéndonos con esta obediencia y diligencia para al¬ 
canzar el remedio de ellas. 

2. De aqui es que la Virgen nuestra Señora, con este consejo 
que dió á los ministros, nos avisa que para alcanzar de Dios loque 
^imos, no hay medio mas eficaz que con la confianza juntar la 
obediencia á cuanto nos manda; porque, como dice David: Dios 
cumple la voluntad de los que le temen. [ Psalm. cxliv, 19). Y san 
Juan dijo (I loan, iii, 21 j: Si nuestro corazón no nos reprendiere, 
confianza tenemos en Dios de alcanzar cuanto le pidiéremos, porque 
guardamos sus mandamientos y hacemos las cosas que le agradan; 
y Cristo nuestro Señor dijo á sus Apóstoles ( loan, xv, 7): Si mis pa¬ 
labras permanecieren en vosotros, cuanto quisiéreis pediréis, y se os 
dará. Y generalmente, cuanto fuéremos mas obedientes, tanto Dios 
acudirá á nuestras oraciones. ( Euseb. Hemisenuf, Hom. 3 ad Monacb.; 
Aug. de oper. Monach. c. 17). Por tanto, alma mia, obedece con 
fervor si quieres ser oida con presteza; porque mas presto es oida 
una oración del obediente, que diez mil del perezoso. 

3. Finalmente, ponderaré el amor que la Virgen tenia al silen¬ 
cio y brevedad de palabras; pues asi las que dijo á su Hijo, como ' 
las que dijo á los ministros, fueron breves, muy medidas y ponde¬ 
radas. Y en particular estas he de estampar en mi corazón, eomo di¬ 
chas por tal Madre y maestra, procurando cumplir cuanto me dijere 
Cristo nuestro Señor, sin dejar cosa alguna, aunque sea dificultosa; 

y aunque parezca fuera de proposito, ósea muy menuda, ora me lo 
diga por sí mismo con secretas inspiraciones, ora por medio de mis 
superiores. Ó Virgen soberana, maestra de todas las virtudes, en¬ 
señadme á practicar las que aqui ejercitásleis, para que por ellas 
agrade á vuestro Hijo, y sea digno de alcanzar lo que pretendo. 

Punto cuarto. — 1. Lo cuarto, se ha de considerar como Cristo 
nuestro Señor mandó á los ministros henchiesen de agua seis tinajas 
que allí estaban, y luego las convirtió en vino excelentísimo, y lo 
mandó llevar al arquitricliuo que presidia en la mesa. Aquí he de 
ponderar lo primero, la obediencia de estos ministros, como tan bien 
industriados por el consejo de la Virgen, porque sin réplica ni dila¬ 
ción, sin decir: ¿á qué propósito se nos manda esto? ó ¿qué tiene 
que ver traer agua para remediar falla de vino? rindieron su juicio, 
é hicieron lo que Cristo nuestro Señor les mandaba; y por este me¬ 
dio sin pensar alcanzaron lo que deseaban. De donde sacaré cuán 
seguro es obedecer á Dios y á sos vicarios, sin escudriñar con vana 
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curiosidad la causa de lo que uie maudan, así por no ser engañado 
de la serpiente aánta que por este camino engañó á Eva, pregun¬ 
tándola la causa por qué Dios les mandó no comiesen del árbol de 
la ciencia; como también porque muchas veces Nuestro Señor, para 
damos lo que pedimos, suele mandarnos algo que parece contrario, 
porque aprendamos á rendir nuestro juicio á su obediencia; y si obe¬ 
dezco en las cosas que me humillan ó desconsuelan, por este ca¬ 
mino me ensalzará y consolará. 

i. Lo segundo, ponderaré la omnipotencia de Cristo nuestro Se¬ 
ñor, el cual con solo querer, sin tocar el agua, la mudó en vino, go¬ 
zándome de tener un Salvador tan poderoso, y suplicándole trueque 
mí corazón, y le mude de malo en bueno, de frió en fervoroso, de 
imperfecto en perfecto, ofreciéndome á no contradecirle; porque, 
como dice san Agustín (Traet. 72 in iUud Joan, xiv: Majora horam 
faciet): Quien me mudó de no ser á ser sin mí consentimiento, no 
jne mudará de malo en bueno, ni de libio en fervoroso, si le resisto. 

3. También ponderaré la grande liberalidad de este Señor en 
pagar los servicios que se le hacen, pues por un vaso de vino que le 
dieron en el convite; y ese de ruin vino, volvió seis tinajas grandes 
llenas de excelentísimo vino, usque ad summum, hasla lo sumo que 
podian reoibir. Y lo mismo hace ahora premiando un cáliz de agua fría 
{Lttc. VI , 38) con una medida llena, apretada, colmada, y que re¬ 
bosa; y al religioso da cien veces mas de lo que deja por'su amor. Y 
ñnahnente, á las almas que tratan de oración, celebrando con ellas 
bodas espirituales, las entra en la bodega ^e sus vinos ( Cant. ii, i), 
y las da á gustar con sumo gozo de las seis vasijas que allí tiene lle¬ 
nas de afectos celestiales, esto es, actos heróicos de seis excelentes 
virtudes: caridad para con Dios; misericordia para con los prójimos; 
celo de la divina gloria y de la salvación de las almas; devoción 
ferviente, con gran prontitud á todas las cosas del divino servicio; 
gratitud con alabanza; y acción de gracias por los ben^cios recibi¬ 
dos ; y obediencia con resignación para hacer y padeced por Dios 
cuanto le fuere agradable. O Salvador omnipotente y dadivoso, á tí 
solo quiero por Señor y por Dios y todas mis cosas; éntrame en la 
bodega de tus vinos, embriágame con el vino de estos seis afectos, 
llenándome con ellos hasta lo sumo de la perfección propia de mi es¬ 
tado, para que encendido como serafin (Isai. vi, 2), con estas seis 
alas vuele á unirme contigo, y nunca cese de amarte y alabarte por 
lodos los siglos. Amen. 

Pomo Qoimo. — 1. Lo qninto, se ha de considerar los efectos de ' 
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este milagro, entre los cuales lo primero, ponderaré el gozo de la 
Virgen nuestra Señora cuando vió este milagro, y que su esperanza 
había salido cierta, j Oh cuán confirmada quedaría en la confianza! 
¥ I qué gracias daria á su Hijo por este favor! Y también he de pon¬ 
derar, cuán poderosa es la oración é intercesión de esta Señora; pues 
habiendo dicho Cristo que no era llegada su hora para hacer aquel 
milagro, por la oración de su Madre apresuró la hora, y le hizo lue¬ 
go ; de modo que esta oración fue la causa de que llegase la ho¬ 
ra, la cual sin ella no llegara entonces. T es de gran ponderación 
(P. II, medit. Xlli) que Cristo nuestro Señor tomó á su Madre por 
instrumento de la primera santificación, que fue la del Bautista, y 
del primer milagro, que fue este; y apresuró ambas obras por me¬ 
dio de ella, para enseñarnos que ella habia de ser nuestra media¬ 
nera para alcanzar con gran presteza los bienes espirituales y tem¬ 
porales , las obras de santidad y de milagro que Dios hace en sus 
escogidos, y así be de gozarme grandemente de tener tal Madre, 
por una parte tan solícita de mi bien, y por otra tan poderosa para 
negociarle. ÓMadremia, muéstrate conmigo madre en abreviar con 
tus oraciones la hora de mi remedio, para que libre de tibieza co¬ 
mience á servir á tu Hijo con fervor. 

2. Lo segundo, ponderaré cuán confirmados quedaron en la fe 
los discípulos de Cristo nuestro Señor con la vista de este milagro, 
pues dice san Juan, que por esto creyeron en él con nuevo fervor 
de fe y con grande gozo, viendo la omnipotencia de su Maestro, 
alegrándose de estar en su compañía, fiados de que no les faltaría 
nada teniéndole consigo; y no sin causáquiso Nuestro Señor que el 
primer milagro fuese en cosa temporal tan casera y necesaria, para 
confirmar la fe de los que estaban rudos y principiantes en las co¬ 
sas de Dios, disponiéndoles poco á poco para otros mayores. 

3. Lo tercero, ponderaré la gran admiración del arquitríclino 
cuando gustó la suavidad de aquel excelente vino, pues sin poderse 
reprimir, hizo llamar al esposo, y le reprendió,porque no guardaba 
la costumbre de todos los hombres, que primero dan el vino bueno 
y después el ruin, y él habia guardado el mejor vino para la postre; 
porque el vino del principio, que antes le pareció bueno, en gustando 
el que Cristo habia hecho le pareció malo. Pero no alcanzó las trazas 
de Dios en este caso, el cual no quiso dar el vino escogido, hecho por 
su mano hasta que acabó el otro, y se comenzó á sentir su falta, por 
dos cansas altísimas. - La primera, para que tengamos mayor estima 
de lo que Dios nos da, habiendo primero experimentado nuestra 
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propia miseria, y viendo la buena coyuntnra en que acude á reme¬ 
diamos, probando por la experiencia lo que dice David {Psalm. ix, 
10), que Dios es ayudador en las oportunidades y tribulaciones, 
dando el remedio de ellas en el tiempo y coyuntura que mas nos 
conviene.-La segunda, para signidcar que no da Dios los conten¬ 
tos del espirita basta que se mortifican los de la carne, ni llueve el 
maná del cielo basta que se acaba la harina que se sacó de Egipto, 
y como dicesan Bernardo (Ep. 2!et Serm. 3de Ascens.), no se mez¬ 
clan bien estos dos géneros de vinos y consuelos celestiales y terre¬ 
nos. Y así es menester que se acabe en-mí el terreno para que guste 
del celestial, aunque algunas veces da Nuestro Señor á gustar el 
celestial, para que desechemos con facilidad el terreno. Ó Amador 
de las almas, dame á gustar el vino del espíritu para que me sea de¬ 
sabrido el de la carne. Dame á sentir la dulzura de tus pechos celes¬ 
tiales , para que cobre fastidio de todos los deleites terrenos. Ó alma 
mia, anímate á mortificarlos regalos sensuales, para que seas digna 
de alcanzar los eternos por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION X. 

DE COUO CRISTO NUESTRO SEÑOR CON GRAN CELO ECHÓ DEL TEMPLO LOS 
NEGOCIANTES. 

Ponto primero. — 1. ( loan, ii , 14). Subiendo Cristo nuestro Se¬ 
ñor al templo de Jerusalen, y viendo que alli se vendian ovejas, bueyes 
y palomas, y que otros tenían mesas de dinero para cambiar, hizo un 
azote de cordeles, y con él echó del templo las ovejas y bueyes, y á los 
que las vendian, y trastornó las mesas de los eandños; y á los que ven¬ 
dían palomas dijo: Sacadlas de aquí, y no hoyáis la casa de mi Padre 
casa de negiocwcíon.-Primeramente, ponderaré el celo grande que 
tenia Cristo nuestro Señor de la gloria de so Padre, y de la pureza 
de su templo; porque celo es {D. Thom. í,i,q.Ú,art. i) un ar¬ 
diente deseo de quitar ó impedir todo lo que es contrario á la cosa 
amada, por ser contra so voluntad, bonra ó provecho; y cuanto es 
mayor el amor, tanto es mayor el celo; y por consiguiente, mayor 
la tristeza de la injuria ó daño de su amigo, y mayor el ímpetu de 
remediarlo. T como Cristo nuestro Señor amaba inmensamente á su 
Padre y á su Iglesia, así tenia ardentísimo celo de todo lo que les 
tocaba; de donde procedió tomar el azote, y echar del tenlplo á los 
que le profanaban, como lo notó san Juan, alegando aquello de Da- 
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vid ( Psalm. lxviii , 10 ]: Zelus domtu tme emeiit me: el celo de tu 

casa me comió. 

i. En las cuales palabras significa la grandeza de este celo en 
dos cosas. -La primera, que fue como fuego consumidor, el cual no 
solamente atormentaba su corazón, sino que le consumió hacienda, 
honra, contento y vida, deshaciéndole todo, hasta dejarle desnudo, 
deshonrado, desamparado y muerto en la cruz, por volver por la 
honra de Dios y de su casa. - La segunda, que este celo le tenia to¬ 
do transportado y transformado en sí, de la manera que quien co¬ 
me el manjar le muda en sí mismo. Así el celo comió á Cristo, por¬ 
que todo él, sus pensamientos, palabras y obras estaban transfor¬ 
madas en celo, y el celo le meneaba y atizaba á todo cuanto decia y 
hacia para nuestro bien. Y hasta el dia de hoy este celo come á Cris¬ 
to, porque (como después verémos en la meditación XI de la par¬ 
te IV) el celo es causa de que se haga manjar para ser comido de 
los fieles. Ó dulcísimo Redentor, gracias te doy por este celo que tu¬ 
viste de la casa de tu Padre, qne es la Iglesia, y de mi alma, que 
también es casa suya. Aparta, Señor, de ella todo lo que te desagra¬ 
da, y consume con tu fuego todo lo que la turba. Dame también un 
celo semejante al tuyo, para que vuelva por tu honra, aunque sea 
con pérdida de la mia; porque muy dichoso seré, si el celo me con¬ 
sumiere como á tí te consumió. 

3. Lo segundo, ponderaré la fortaleza de Cristo nuestro Señor, 
nacida de este celo, con la cual hizo rostro ¿ tanto tropel de gente, 
con riesgo de que se levantasen contra él; porque el amor divino 
echa fuera todo temor humano, y el celo es fnerle y duro como la 
muerte {Cant. viu, 6), y cuando es menester hace azote con qne 
castiga á los delincuentes, y aparta de la casa de Dios todo lo que es 
en so daño. Y á esta cansa el mismo Dios, como dice la Escritnra 
[Prov. 111 ,12; Hébr. xii, 6), castiga al que ama, y al hijo en quien 
se agrada, para quitar de él las imperfecciones que tiene. Ó dulcí¬ 
simo Salvador, que con un mismo celo tomáis el azote para purifi¬ 
car la casa de vuestro Padre, y permitís que vuestros enemigos tomen 
el azote para castigar vuestro cuerpo, pagando con vuestros azotes la 
pena de sus pecados, armadme con este santo celo, para que casti¬ 
gue mi carne por sus culpas, y procure con fortaleza estorbar las 
ajenas. No apartéis de mí vuestro piadoso celo, cuando pecare, por¬ 
que mas quiero ser castigado como hijo( iE'zecA xvi, 42), que vivir 
en mi libertad como extraño. 

Pomo smdndo. — 1. Pidiendo k» judíos 4 Cristo nuestro Swior 
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alguna señal y milagro para creer en él, y aprobar lo que hacia, les 
respondió: Destruid este templo, y en tres dios lo volvere á edificar. Y 
hablaba de su santísimo cuerpo, que era templo en que habitaba la 
plenitud de la Divinidad corporalmenle por razón de la unión hipos- 
tática. En lo cual se ha de ponderar, qué señal es esta, qué mila¬ 
gros encierra, qué cosas significa, y qué efectos causa. -Lo prime¬ 
ro, aquí les da Cristo nuestro Señor dos señales, una de su pasión, 
y otra de su resurrección. - La primera, es la permisión de que des¬ 
truyesen templo tan precioso con azotes, espinas y clavos, dejándole 
descoyuntado y muerto en una cruz. - La segunda, es la resurrec¬ 
ción que haría con su propia virtud, volviendo su cuerpo á la vida 
que antes tenia con mayor gloria. Las mismas señales dió otra vez, 
dicieddo: Esta generación perversa pide señal, y no se le dará otra 
que la de Jonás profeta (Alatth. xii, 39); porque como Jonás fue 
echado en la mar por salvar el navio, y siendo tragado de la balle¬ 
na, después de tres dias salió vivo, así yo por la salud del mundo 
seré arrojado en el mar tempestuoso de las tribulaciones, y tragado 
de la muerte y del infierno; pero al tercero dia saldré vivo y triun¬ 
fador glorioso. 

2. Ambas señales son milagrosas, porque milagro fue grande 
qne Cristo, Dios y hombre, con ánima gloriosa tuviese cuerpo mor¬ 
tal ; y se dejase matar, deshaciéndose la unión de su ánima con el 
cuerpo. Y este milagro fue señal de su infinita caridad y misericor¬ 
dia; por la cual dió licencia á sus enemigos que destruyesen el tem¬ 
plo de su cuerpo, para reparar el templo de sus almas, y hacerlas 
templo de Dios vivo. Y también fue señal de su omnipotencia, la 
cual mostró en sufrir tan terribles tormentos y desprecios, con mi¬ 
lagrosa paciencia y mansedumbre, hasta morir en una cruz. Pero 
muriendo mostró también su omnipotencia, triunfando con su muer¬ 
te de la misma muerte y del infierno, no solamente en si mismo, 
sino en sus escogidos, librándolos de su tiranía, y sacando del vien¬ 
tre de la ballena á'los demás que habia tragado; y asi resucitó glo¬ 
rioso, lleno de muchos despojos de innumerables almas que sacó del 
limbo. 

3. Con estas señales hizo que los hombres creyesen en él, y le 
amasen y obedeciesen; por lo cual dijo el mismo Señor [loan, xii, 
32): Si yo fuere levantado de la tierra, traeré á mi todas las cosas, 
no con azotes hechos de cordeles á fuerza de castigos, sino con cuer¬ 
das de Adan, y con cadenas de caridad á fuerza de beneficios. ( Osee, 
XI, 4). Gracias te doy, ó dulcísimo Redentor, por haberme dado se- 
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ñal tan nueva, tan costosa para U, y tan amorcsa para mí. To soy 
el miserable que con mis pecados destruyó tu templo, que es mi al¬ 
ma; pero tú puedes-repararle en tres dias, vivificándome con tu gra¬ 
cia en el primero, perfeccionándome con perseverancia en el segun¬ 
do, y resucitándome á la participación de tu gloria en el tercero. 
Repárale, Señor, por los méritos de tu pasión, y tráeme á tu servi¬ 
cio con las cuerdas de tantos beneficios, como por ella me hiciste, 
para que renovado en el espíritu, llegue presto á gozarte en el cie¬ 
lo. Amen. 

PuKTo TERCERO.— 1. El tercer puolo será, consídcrar como Cris- 
to nuestro Señor otra vez, cerca de su pasión, echó del templo los 
negociantes, y trastornó las mesas de los cambios y de los que ven¬ 
dían palomas, dicicndoles [Matth. xxi,12): Escrito está: Mi casa es 
casa de oración para todas las gentes, y vosotros la habéis hecho cueva 
de ladrones, et non sinebat ut quisquam transferret vas per templum, 
y no consentía pasasen por el templo con carga profana. Sobre este he¬ 
cho, comparándole con el pasado, se ha de ponderar, que la primera 
vez echó Cristo del templo los negociantes con palabras y azotes de 
cordeles; pero esta segunda con palabras y grandes milagros que 
allí hizo, dejando los azotes para sus espaldas, significándonos dos 
modos que tiene Dios de purificar su templo espiritual; uno con cas¬ 
tigos, y otro con beneficios. £1 primero osó en la ley vieja, que era 
ley de temor. El segundo en la ley nueva, que era ley de amor. ¥ 
si los dos no aprovechan, vendrá á ser destruido el templo como el 
de Jerusalcn, castigándole Dios con el último castigo de la eterna 
condenación. Á mas la primera vez dijo : No hagais la casa de mi 
Padre casa de negociación, dando á entender que el templo no ha 
de ser ca.sa de negociación profana sino divina; ni se ha de vénir á 
él para negociai'con hombres, sino para negociar con Dios nuestro 
propio negocio, que es el de nuestra salvación, solicitándole con sa¬ 
crificios y oraciones. (I Thes. iv, 10). La segunda vez no consintió 
que fuese ni aun paso para los que llevaban cargas, y con mas as¬ 
pereza les reprendió, diciendo que la hacian cueva de ladrones, pa¬ 
ra significar que con estas negociaciones de compras y ventas se 
mezclan hurtos, engaños, injusticias, yáveces simonías, porqueta 
codicia es raíz de todos los males, y llega hasta querer vender y 
comprar al Espíritu Santo y sus gracias figuradas por las palomas. 
Ó Salvador del mundo, sobre quien vino el Espíritu Santo como pa¬ 
loma, dándole á tus discípulos como fuego (Psalm. xcii, 5), purifi- 
cajiic de mis codicias con el fuego de tu amor, para que alcance la 
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santidad y pureza de paloma que á tu casa conviene por todos los 
siglos. Amen. 

2. De aquí subiré á ponderar, como mi alma ha de ser templo v 
casa de oración, en la cual he de entrar, y orar á mi Padre celes¬ 
tial, que está allí, y me ve oraren lo escondido de mi corazón. (Maüh. 
VI, 6). T porque no se llama casa de oración el lugar donde una vez 
ú otra se ora, sino el que es oratorio dedicado para solo esto, tal ha 
de ser mi corazón, consagrándole á la frecuencia de e.ste ejercicio 
con gran fervor. De suerte, que donde quiera que fuere, como di¬ 
cen los Santos {D. Ambr. lib. YI de Sacris. c. 3; Chrysost. Hom. 
79 ad Popul. Hilar. Cant. 8 in Matlh.), lleve conmigo el oratorio, y 
pueda cumplir lo que dice san Pablo (I Tim. xi, 8); Quiero que 
los varones oren en todo lugar, levantando á Dios las manos puras, 
sin ira y turbación. De aquí es, que mi alma, siendo casa de ora¬ 
ción,'también ha de ser casa de humildad, obediencia, paciencia y 
otras virtudes; porque todas, como dijimos en la introducción de 
este libro, se bailan en casa de la oración, acompañándola y ejerci¬ 
tando con ella sus excelentes actos. T por consiguiente, no ha de ser 
casa de negociación pro&na, ni acogida de ladrones; esto es, de vi¬ 
cios y cuidados terrenos que turban y roban la devoción, y echan 
la oración de su propia casa. 

3. De donde inferiré, que mi alma para ser digna casa de ora¬ 
ción ha de tener principalmente estas tres condiciones; es á saber, 
estar limpia, quieta y adornada; limpia de culpas que la remuer¬ 
dan ; quieta de pasiones que la turben; y adornada con actos de vir¬ 
tudes que la alienten. T entonces, dice san Agustin (Concio i in 
Psalm. xxxui; Psalm. c, 2: Perambulabam in innocenliacordis mei): 
Ipsa munditia cordis tui deUctabit te, et faciet te orare: la limpieza de 
tu corazón con su quietud le alegrará y provocará á orar, porque 
gustarás de estar dentro de U, y de morar contigo; pero si está su¬ 
cia, turbada y descompuesta, en queriendo entrar dentro de ella, le 
saldrás, y dejarás la oración; como quien entra á orar en una igle¬ 
sia donde hay gran ruido y gritería, luego se sale, porque no pue¬ 
de orar como desea. Ó Salvador mió, ármale con tu santo celo, y 
loma el azote en tu mano; entra dentro de este tu templo, y echa de 
él todo lo que le desagrada; no consientas que pase por él cosaque 
le turbe; purifica esta cueva de ladrones, para que de hoy mas sea 
casa de oración, morada de Ángeles, y habitación de paz, donde tú 
mores por lodos los siglos. Amen. 

6 


TOMO II. 
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MEDITACION XI. 

DEL SERMON DEL MONTE, T DE LAS OCHO BIENAVENTüRAmAS. 

— Viendo Cristo nuestro Señor la mucha gente que le seguía [Matth. 
V, 1), se subió á un monte, y sentándose <ÜH, se llegaroná élsusdisci- 
puhs, y levantando sus ojos á eUos, y abriendo su boca los enseñaba, 
diciendo: Bienaventurados ¡os pobres de espíritu, ele. Sobre este prin¬ 
cipio tan grandioso, se pnede considerar el mislerio que llene el lu¬ 
gar del sermón, que es un alio monte; el asiento del Maestro, qne 
es la humilde tierra; la gente que se Hegó mas cerca, que son Iqs 
Apóstoles; el meneo de los ojos, que es levantarlos para mirarles; 
el modo de hablar, que es abriendo su propia boca; el lema del ser¬ 
món , que son ocho bienaventuranzas; y sobre lodo, la interior ex¬ 
celencia del Maestro, de quien todo esto procede. — 

Ponto TRIMERO.— 1. Lo primero, consideraré como Cristo nues¬ 
tro Señor en este monte lomó pública posesión de tres oficios muy 
principales, que su Padre le encargó para bien nuestro; es á saber, 
de maestro, legislador y consejero, ejercitándolos con altísima per¬ 
fección, figurada por el monte; porque en entrando dentro de sí mis¬ 
mo, de los tesoros de ciencia y sabiduría de Dios [Matth. xin, 52), 
que dentro de sí tenia, sacó verdades nuevas y antiguas, preciosí¬ 
simas y provechosísimas para nosotros. En cnanto maestro nos en¬ 
señó [/sai. XLViii, 17), no cosas vanas ó curiosas, no astrologías ni 
otras ciencias humanas que suelen hinchar mucho y aprovechar po¬ 
co, sino enseñónos la ciencia de los Santos que abraza los misterios 
altísimos de nuestra fe y las cosas necesarias para alcanzar la san¬ 
tidad. En cuanto legislador, promulgó de nuevo, y declaró la divina 
ley con toda la pureza y santidad que tiene, purgándola de los er¬ 
rores que la humana malicia la hahia mezclado, y perfeccionando lo 
imperfecto de la ley antigua. En cuanto consejero, enseñó los con¬ 
sejos de la ley nueva y evangélica, que son los mas excelentes que 
se pueden aconsejar, por razón de los cuales se llama (Isai. ix, 6) 
admirable Consejero y Ángel del gran consejo. 

2. Luego ponderaré, como hizo estos tres oficios con un modo 
nuevo, admirable y excelentísimo, porque como maestro, no solo 
proponía exteriormente la doctrina, sino también interiormente daba 
luz celestial para entenderla y estimarla. Gomo legislador, no solo 
pooia excelentes leyes y preceptos, sino imprimialos en el corazón. 
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dando gracias para camplirlos con mocha suavidad. T como conse¬ 
jero, no solo daba el consejo, sino el espíritu y fuerzas para recibir¬ 
le y ponerle por obra. En lo cual excedió á lodos los maestros, le- 
gidadores y consejeros del mundo; por lo cual con mucha razón nos 
dijo: Que á ninguno sino á él llamásemos maestro (Matth. xxiii, 
14); porque un solo maestro hay, que es Cristo; y por la misma 
razón hay un solo legislador y consejero. Ó Padre eterno, gracias te 
doy por haberme dado el mejor maestro, legislador y consejero que 
podías darme, ó Hijo de Dios vivo,) con qué te pagaré esta merced 
de haber venido en persona, y abierto tu misma boca para ensenarme 
tu docb'ina, pues bastara que vinieran Ángeles, por cuya boca me 
dieras parte de ella! ó alma mia, mira con tus ojos al preceptor y 
maestro que Dios te ha dado. [Isai. xxx, 20). Y pues te manda que 
escojas un consejero entre mil, escoge á este que es el mejor de 
todos, escogido entre millares, consulta con él tos dudas, y tus con¬ 
sejos sean con sus divinas leyes. Ó Maestro del cielo , dame tu luz 
para conocer lo que me enseñas. {PsaUn. exvni, 2Í). Ó Legislador 
soberano, dame tu bendición para cumplir.lo que mandas. {Psalm. 
Lxxxiii, 8). Ó Consejero admirable, dame fuerzas para seguir lo que 
me aconsejas; para que con tu apda, subiendo de virtud en virtud, 
llegue á verte en la santa Sion. Amen. 

3. Finalmente, ponderaré como Cristo nuestro Señor nunca ce¬ 
sa de hacer estos tres oficios con los hombres, especialmente con los 
que desean subir con él al monte de la perfección, y se le acercan 
con el amor; porque, como dice la Escritura [Psalm. xxxiii, 6), los 
que se llegan al Señor serán ilustrados; y los que se ponen cabe sus 
piés, imitando su humildad, recibirán su doctrina. En estos pone 
sus ojos para mirarlos con misericordia; y los enseña, ya por boca 
de los predicadores, cuando los oyen (Deul. xxxiii, 3); ya por me¬ 
dio de los Libros sagrados y devotos, cuando los leen; ya á sus so¬ 
las con inspiraciones, cuando oran y meditan, abriendo él mismo su 
boca para hablarles al corazón, y allí como maestro les infunde nue¬ 
va luz para conocer los misterios de la fe; como legislador les im¬ 
prime los afectos de la ley de gracia y caridad; y como consejero les 
llama y solicita á que sigan la perfección. Y con este espíritu he de 
acudir al sermón, lección y oración, como quien se llega de cerca á 
oir este divino Maestro que me habla interiormente por los dem^. 
Pues por esto dijo el Padre eterno [Jsai. xxx, 20), que nunca se 
apartaría de nosotros el Maestro que nos daba, porque nunca cesaría^ 
de hacer su oficio hasta la fin del mundo. Y asi á la entrada de estos' 
6 * 
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ejercicios puedo decir á Cristo nuestro Señor: Ó Maestro de los 
maestros, abrid vuestra boca y habladme, porque vuestro siervo oye 
con deseo de ejercitar lo que oyere. 

Ponto secdndo. — 1. Lo segundo, consideraré el tema y funda¬ 
mento de este sermón; porque mirando Cristo nuestro Señor el te¬ 
soro de virtudes que tenia dentro de su alma, sacó de allí ocho 
principalísimas, en que se suma toda la perfección evangélica; vir¬ 
tudes muy antiguas, pero muy nuevas, y nunca oidas en el mun¬ 
do, con un nombre nuevo que las puso de bienaventuranzas, aun¬ 
que á la carne son amargas. Cumplióse aquí lo que dice de él la Es¬ 
posa (Can/, v, 13), que sus labios son como lirios que destilan mirra 
primera, porque abriendo su boca destiló esta primera vez por sus 
labios con gran blandura y suavidad estos ocho actos de virtud y 
mortificación muy escogida, amargos al gusto de la carne, pero olo¬ 
rosos á Dios y provecho-os al espíritu; poderosos para preservarle 
de toda corrupción de culpa, endulzurándolos con el premio que 
prometió y con el modo que los proponía. Ó Maestro soberano (Can/. 
V, 6), destilad dentro de mi corazón la mirra escogida de estas vir¬ 
tudes, para que mis roanos y mis dedos y tudas mis potencias la 
deslílen-, poniendo luego por obra vuestra doctrina. 

2. Luego ponderaré como Cristo nuestro Señor volvió aquí por 
la honra de estas virtudes, que estaban en el mundo muy desecha¬ 
das y aborrecidas, teniéndolas no por bienaventuranzas, sino por 
desdichas, huyendo de ellas y abrazando las cosas contrarias. Pero 
nuestro Salvador honró á cada una con un nombre muy glorioso, y 
con un premio muy esclarecido, y sobre todo con su raro ejemplo; 
.porque como no fuese capaz, en cuanto Dios, de pobreza, llanto y 
persecuciones, quiso bajar del cielo y hacerse hombre para ejerci¬ 
tar los actos de estas virtudes, y descubrirnos los tesoros que esta¬ 
ban escondidos dentro de ellas. Gracias te doy. Maestro soberano, 
por habernos sacado de este engaño con tu doctrina y ejemplo; des¬ 
de hoy mas tendré por bienaventuranza lo que llamas con este nom- 
’bre, y con todas mis fuerzas lo buscaré, huyendo de lo contrario. 
Desengaña, Señor, ¿ todos los que viven en el mundo, para que re¬ 
ciban estas verdades y abracen estas virtudes, gocen de estos pre¬ 
mios y alcancen la verdadera bienaventuranza para que fueron 
criados. 

3. Lo tercero, ponderaré como estas ocho bienaventuranzas son 
como ocho escalones de la escalera del cielo, por los cuales se sube ó 
la cumbre de la santidad y unión con Dios, y con este espíritu ten- 
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go de meditarlas, ponderando en cada una tres i cuatro cosas, es 
á saber, los actos de aquella virtud, el ejemplo que Cristo nuestro 
Señor nos dió de ella (/>. TAom. i, i,q. 69), el premio que pro¬ 
mete, y el castigo que amenaza á quien va por camino contrario, 

— como se verá en los puntos que se siguen, ad virtiendo que por 
lio repetir una cosa muchas veces, solamente apuntaré los ejemplos 
de Cristo nuestro Señor, remitiéndome á lo que mas á la larga se 
dice en los misterios donde ejercitó estas virtudes, especialmente en 
la cruz, donde con eminencia las ejercitó todas, como se verá al 
principio de la parte IV; por la misma causa no haré mas que apun¬ 
tar algo de los premios, porque de todos juntos se dirá al 6n de la 
parte VI, para declarar las riquezas inestimables de la gloria. — 

Ponto rEficzM.-BienaoerUurados los pobres de espíritu, porque su¬ 
yo es el reino de los cielos. — 1. Lo primero, consideraré los actos 
de la pobreza de espíritu, que son cinco. - El primero es, renunciar 
con el espirito y corazón las cosas temporales, quitando las aficio¬ 
nes desordenadas de ellas, y estando aparejado á dejarlas cuando 
Tuere necesario para cumplir la voluntad deDíos.-EI segundo, mas 
perfecto, es dejar con efecto todas las cosas que poseo, moviéndome 
á esto con una voluntad espiritual y pura de agradar á solo Dios, 
por obedecer al impulso del divino Espíritu que á ello me inclina. 
-El tercero es, vaciar y limpiar mi alma de todo espíritu y viento 
de vanidad, y de toda hinchazón y presunción vana, despreciando 
cuanto-pudiere con el corazón las pompas del mundo, ó dejándolas 
con efecto chanto puedo y me conviene para el divinó servicio.-El 
cuarto es, vaciar mi espíritu de toda propiedad, desnudándome del 
propio juicio y de la propia voluntad, con todos sus propios quere¬ 
res , si DO es en cuanto son conformes con los de Dios, porque en tal 
caso ya no serán propios sino comunes. - El quinto y supremo es, 
vaciarme de mí mismo, conociéndome por tan pobre, que de mi 
cosecha ninguna cosa buena tengo, si Dios no me la da de limosna y 
gracia; pues ni aun el ser que tengo es mió, sino de Dios, sin el cual 
soy nada. Ponderando estos cinco actos, me avergonzaré por la falta 
que de ellos tuviere, suplicando al divino Espíritu me ayude á pro¬ 
curarlos según mi estado. 

2. Lo segundo, consideraré {D. Thom. 3 p. q. 40, art. 3; Psalm. 
xmii, 16; Paupersumego, etc.; Luc. viii, 3) los raros ejemplos 
que Cristo nuestro Señor nos dió de esta virtud en todas las edades 
de su vida, y en todas las cosas que son materia de pobreza, porque 
escogió pobre madre, pobre patria, y un pobrísimo portal para na- 
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co*, siendo reclinado en un pobre pesebre. T en su mocedad ejercitó 
pobre y despreciado oficio, ganando la comida con el trabajo de sus 
manos, como ya se ponderó en la parte II. Además, cuando predi¬ 
caba comia de la limosna que le daban las mujeres devotas, y su co¬ 
mida era pan de cebada; no tenia casa propia, ni dónde reclinar la 
cabeza, faltándole al Hijo del hombre lo que no falta á las raposas 
y aves dd campo. Escogió además pobres discípulos, acompañóse 
con pobres, amó los desprecios, huyó las honras, desapropióse de su 
voluntad y de sí mismo, con excelentísima pobreza interior, diciendo 
(/oon. VI, 38), que no vino á hacer su voluntad, y que no podia 
hacer nada por si, sino lo que viese hacer á su Padre. T finalmente, 
cuando murió, llegó su pobreza á tal extremo, que le tomaron sus 
vestiduras, dejándole desnudo en la cruz. Y en confirmación del 
amor y estima que tenia á la pobreza, la puso en este sermón por 
fundamento de su Evangelio, y por puerta para entrar en su escue¬ 
la, diciendo (Luc. xiv, 33): Que quien no renunciaba, siquiera con 
el afecto, las cosas que poseia, no podia ser su discípulo. Ó Maestro 
soberano, por las cinco fuentes de sangre que salieron de tus cinco 
llagas, concédeme los cinco actos de pobreza, para que alcance la 
perfección que fundaste en ella. 

3. Lo tercero, consideraré como á estos pobres promete Cristo 
nuestro Señor el reino de los cielos, y por esto los llama bienaven¬ 
turados, y lo son en esta vida poseyendo el reino de Dios, que san 
Pablo llama justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo, el cual se con¬ 
cede á los que mortifican la codicia (como dijimos en la parte I, me¬ 
ditación XXI). Y demás de esto son bienaventurados con la espe¬ 
ranza y prendas grandes que tienen de alcanzar el reino de los cie¬ 
los, que está prometido en la otra vida, cuyas riquezas son inesti¬ 
mables, como después verémos. Ó alma mia, ¡cómo no abrazas la 
pobreza de espíritu, pues la abrazó tu celestial Maestro, y tales pre¬ 
mios se alcanzan con ella I Arrójate en sus roanos, que ni te fallará 
su providencia, ni dejará de cumplir su palabra; y pues cada dia 
pides á Dios su reino, sigue la pobreza, á quien está prometido. 

4. Lo cuarto, consideraré la terrible amenaza que Cristo nues¬ 
tro Señor hace á los ricos que aborrecen la pobreza de espíritu, y 
aman con demasía sus riquezas, diciéndoles (Xuc. vi, 24): ¡Ay de 
vosotros, ricos, que teneis aquí vuestra consotacúm; que es decir: ¡Ay 
de vosotros desdidiados, porque todo vuestro premio pasará en el 
consuelo que teneis con vuestras riquezas, recibiendo aqní vuestro 
galardón! i Ay de vosotros, porque no recibiréis el consuelo de Dios 



DE I.AS OCHO •UUUTKEXUI.AIUAS. 

que es venUdero y puro, áno el vuestro que e^ otezclado cm mil 
sozohras I i áy de vosotros, porque nunca será vuestro el reino de 
los cielos, que es. justicia, paz y gozo; antes estaréis llenos de injus¬ 
ticia, turbación y tristeza! ¥ íuialmeate caeréis en eztrema pobre- 
aa y eu la miseria eterna: como el rico avariento que recibió aquí 
consuelos, y después tormentos; al contrario del pobre Lázaro. Por 
tanto, alma mia, si el deseo del premio no te mueve á desear la po^ 
breza, muévate el temor del castigo á huir las riquezas tempora¬ 
les, poniendo tu consuelo en aborrecerlas, por amar y gozar de las 
eternas. 

Punto c!OÁtiTa.-Bienaventitrados los mansas, porque eUos poseerá» 
la tierra. — 1. La perfecta mansedumbre abraza estos actos. ^£1 
primero, reprimir los ímpetus de la ira, y las turbaciones del coraaon, 
conservando la quietud interior y exterior en el semblante del ros¬ 
tro y en los meneos del cuerpo.-El segundo, ser afable con todos 
con palabras blandas, sin decir ninguna injuriosa ni desabrida, ni 
con voz desordenada, ó con porfía que cause turbación.-El tercero, 
no solamente no vengar las injurias, ni volver mal por mal, sino an¬ 
tes no resistir con violencia injuriosa al que a^e hace injuria, lle^ 
vando con serenidad mi desprecio, ofreciendo, si es menester, el car¬ 
rillo derecho á quien me diere una bofetada en el izquierdo, vol¬ 
viendo bien por mal, excusando al que rae injuria, y rogando á Dios 
que le perdone; y esta mansedumbre se ba de conservar coa todos, 
así mayores como iguales y menores, y ea'todos los negocios y su¬ 
cesos, sin que se pierda, aun cuando fuere aecesaiio usar del celo 
de justicia. 

i. Luego consideraré la excelentísima mansedumbre de Cristo 
nuestro Señor, de la cual se preció tanto, que se dió por dechado es¬ 
pecial de ella, diciendo (Matíh. xi, 29); Aprended de mi, que sop 
maesa y humitk de corazón. Y pw ella quiso ser conocido en la pri¬ 
mera venida al mundo, diciendo los Profetas (Isas, xui, 2), que no 
seña triste, ni revoltoso, «i vocinglero, ni apagaría la torcida que 
humetdia, sufriendo el humo 4 narices con pacienoia; y en su pa¬ 
sión mostró rara mansedumbre, hasta rogar por sus perseguidores 
(Maltk. xu, 19; iwt. uii, 7), como en su lugar veremos. Ó Cor¬ 
dero mansísimo, que siendo trasquilado y desollado no abrías tu 
boca, concédeme tu copiosa gracia, para que imite tu admirable 
nansodumbre. 

a. Lo tercero, consideraré como hw mansos tienen por presado 
peseer la tierra. Lo primero, porque son adoits de la tieira de su 
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corazón y de sus pasiones, poseyendo sus almas con firmeza, y den- 
Ut> de ellas á so Dios y Señor, con quien tienen trato familiar como 
el mansísimo Moisés y el manso David ( Pscdm. xxiv, 9), porque 
gusta Dios nuestro Se^ñor de enseñar sus caminos á los mansos, y 
de conversar con ellos. De aquí es, que también poseen la tierra de 
los corazones humanos, porque ganan las voluntades de todos, y ha¬ 
ciendo sus obras con mansedumbre, son, como dice el Sóbio ( ÉeeUt. 
III, 19; Psalm. xxxvi, 9], amados mas que la honra y gloria. Fi¬ 
nalmente poseerán la tierra de los vivos, que es la patria celestial, 
para que fueron criados, á donde poseerán á Dios nuestro Señor, 
que es su herencia y patrimonio, y serán poseidos de Dios, el cual 
mora y descansa sobre los mansos, y de ellos puebla sus cielos, {loan. 
I, 32). ó Espíritu divino, que como mansa paloma desciendes so¬ 
bre los que son mansos corderos, por la semejanza que contigo tie¬ 
nen , hazme semejante á tí en la mansedumbre, para que posea con 
firmeza la unión de tu gracia, y después la herencia de la gloría. 
Amen. 

Ponto QoiNTO.-üienaoenfuradoí hs que lloran, porque ellos serán 
consolados. — 1. El lloro bienaventurado abraza estos actos. -El pri¬ 
mero, enfrenar las risas, juegos y entretenimientos demasiados, cer¬ 
cenando no solamente los ilícitos, sino algunos que pudiera tomar 
sin pecado, diciendo aquello del Eclesiastés (e. ii, 2): A. la risa tu¬ 
ve por error, y al gozo dije, ¿por qué me engañas?-El segundo 
es, llorar mis pecados, no tanto por el daño propio, cuanto por la 
ofensa divina, como lloraba san Pedro, y David que decía (Psalm. 
cxviii, 136): Arroyos de agua salieron por mis ojos, porqué no guar¬ 
daron tu santa ley.-El tercero, llorar por los pecados de los hom¬ 
bres, así por su daño y condenación, como por la injuria que ha¬ 
cen á Dios, doliéndome de ver cuán mal servido es; al modo qne 
Jeremías (ierem. ix, 1) sentía la perdición de su pueblo, y desea¬ 
ba que sus ojos se convirtiesen en fuentes de lágrimas, para llorar 
de dia y de nodie sus miserias.-El cuarto es, llorar mí destierro y 
la ausencia de Dios, suspirando por gozar de su presencia, dicien¬ 
do con David (Psalm. xli, 4) : Las lágrimas fueron mí pan de dia 
y de noche, mientras me dicen, ¿dónde está tu Dios? Las primeras 
lágrimas son de contrición ; las segundas de compasión, y las ter¬ 
ceras de devoción, con las cuales tienen semejanza las qne se derra¬ 
man meditando los misterios de la pasión. Y ponderando la hdta qne 
tengo de todas, no solo de las corporales, porque estas suelen faltar 
sin culpa, sino la falta del espíritu de donde ellas nacen, diré á Núes- 
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tro Señor lo qae dijo la hija de Caleb á su padre [Josué, xv, 19; 
- D. Greg. lib. I Dialog. c. 31): La tierra que me has dado es seca, da¬ 
me otra que tenga agua; y su padre la dió el regadlo superior y el 
inferior. O Padre soberano, mi alma es como tierra sin agua, dame 
el riego inferior que son lágrimas de temor, y el riego superior que 
son lágrimas de amor, para que de tal manera llore mis pecados y 
miserias y las de lodos los mortales, que alcance de tu misericor¬ 
dia remedio para ellas. Amen. 

i. Luego consideraré como nunca se lee que Cristo nuestro Se¬ 
ñor se haya reido, como pondera san Basilio [Regul. 17, ex fusis), 
y sabemos que lloró muchas veces; es á saber, en el pesebre, en la 
muerte de Lázaro, sobre Jerusalen, y en la cruz con muy tiernas lá¬ 
grimas, como se dirá en las meditaciones de estos misterios. ¥ final¬ 
mente, como dice san Pablo [Hebr. v, 7), en los dias de su carne, 
que es de su mortalidad, oraba muchas veces con lágrimas, hasta 
que en el huerto de Gelseinaní oró, sudando, no gotas de agua sino 
de sangre, como quien lloraba lágrimas de sangre por todos los po¬ 
ros de su cuerpo natural, por los pecados y miserias de su cuerpo 
místico. Ó dulce Jesús, convierte mis ojos en fuentes de lágrimas, 
para que acompañe las tuyas, pues yo fui causa de ellas. 

3. Lo tercero, consideraré como el llorar, que en los ojos del 
mundo es señal de miseria, en los de Cristo lo es de bienaventuran¬ 
za, prometiendo á los que lloran, que serán consolados en lo mis¬ 
mo por que lloran. Si lloran por sus pecados, alcanzarán consuelo 
con el perdón de ellos. Si lloran los pecados ajenos ó su destierro 
[Psaltn. XXIX, 12), Dios convertirá su llanto en gozo, con la espe¬ 
ranza de que tendrán fin los trabajos y vendrán presto los consuelos 
eternos [Apoc. vii, 17), enjugando Dios las lágrimas y haciendo 
cesar los llantos. ¡ Oh dichosas lágrimas, que con tantos consuelos 
son premiadas aquí! Dios mió, quiero llorar, pues el mismo llo¬ 
rar es dulce; y si tan dulce es llorar por tí, ¿cuán dulce será gozar 
de tí? 

4. Finalmente, ponderaré la amenaza de Cristo nuestro Señor 
que dice [Lúe. vi, 26): ¡Ay de vosotros los que ahora reís, porque 
después UoraréisI De suerte, que sí desenfrenadamente me entrego 
á risas y vanos placeres, después se me seguirán amargas lágrimas 
y terribles pesares, ó en esta vida sucediendo el llanto al gozo, co¬ 
mo dice el Sábio [Prov. xiv, 13), ó en la otra, á donde, como dice 
el Salvador [Matlh. viii, 2), habrá lloro y crujir de dientes, confor¬ 
me á la sentencia que se dió contra Babilonia ( Apoc. xviii, 7}: Cuan- 
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lo se glorificó en los regalos, tanto reciba de tonuenlos y llantos; 
porque dijo en su coraaon: Nunca sabré qué cosa es llanto, ó alma 
mía, aborrece la risa vana, y abraza el llanto virtuoso, pues con lá¬ 
grimas temporales redimes las eternas. 

Punto sexto .-Bienaventurados los que Benen hambre y sed dtki 
justicia , porque ellos serán hartos. — 1. £1 tener hambre y sed de la 
justicia abraza estos actos.-El primero es, desear cumplir todas las 
cosas que son de justicia y obligación para con Dios y para con los 
prójimos, sin dejar ninguna, haciéndolas con mucho gusto, sin té- 
dio ni fastidio, aunque sean desabridas á la carne; asi como el que 
come con hambre y bebe con sed, come y bebe lodo lo que ha me¬ 
nester con gran gusto; porque, como dice el Sábio {Prov. xxvii, 7J, 
el alma hambrienta tiene por dulce lo amargo. -El segundo acto es, 
desear crecer mas y. mas en las virtudes, pareciéndole ser poco lo 
que tiene, y mucho lo que le falta.-El tercer acto es, tener hambre 
y sed de que en el mundo haya esta justicia, y que lodos la procu¬ 
ren y guarden, ofreciéndose á padecer hambre temporal y cualquier 
otro trabajo, en razón de que ella prevalezca.-El cuarto es, tener 
entrañable hambre de recibir sacramenlalmenle ó espirilualmenle á 
Cristo nuestro Señor, que es nuestra justicia, y desear beber el agua 
viva de su gracia y el vino y leche de las divinas consolaciones, cor¬ 
riendo con gran sed á los juramentos, y á la oración y meditación 
[Isai. xii, 3], que son las fuentes de donde manan.-El quinto es, 
desear fervientemente la corona de la justicia, suspirando por verá 
Dios, para sentarse con Cristo á su mesa, y comer y beber lo que 
para siempre me ha de hartar. En esta hambre y sed consiste to que 
llamamos fervor de espíritu, contrario al vicio de la acidia y pere¬ 
za; con el cual fervor he de hacer todas mis obras, avergonzándome 
de tener tanta hambre de los manjares del cuerpo y tanto fastidio de 
los del espíritu. 

i. Lo segundo, consideraré como Cristo nuestro Señor siempre 
tuvo tanta hambre y sed de la justicia, que no senlia la hambre cor¬ 
poral. Y así, estando una vez mny can^o y necesitado de comer 
dijo á sus discípulos [loan, iv, 31): Mí manjar es hacer la voluntad 
de mi Padre; como quien dice; Hasta que harte la hambre de mi 
espíritu, no me da cuidado la hambre del cuerpo, ni el cuerpo sien¬ 
te la falta de su manjar, hasta que el espíritu coma el suyo, i mas, 
tuvo tanta sed de beber el cáliz de su pasión, con ser tan amargo 
(¡Ate. XII, 60), que sentía gran pena con la dilación de esta bebi¬ 
da. T en la cruz dijo que tenia ¿ed, no solo por la que padecía el 
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cuerpo, sino mucho mas por la que padecia el espíritu, como se ve¬ 
rá meditando estes misterios, ó amado Redentor, enciéndeme con 
el fuego de tn amor, de donde esta hambre y'sed procede, para 
qne la tenga siempre de tu servicio, como tú la tuviste de mi re¬ 
medio. 

3. Lo tercero, consideraré como los hambrientos son bienaven¬ 
turados, porque serán hartos, concediéndoles Dios las cosas que 
deseaban, comunicándoles en esta vida copiosa gracia, abundancia 
de merecimientos, gran gusto interior del espíritu, y dándoseles á sí 
mismo por manjar, y uniéndose con ellos por amor, con tanta har¬ 
tura, que digan {Psalm. llxii, 25): ¿Qué quiero yo en el cielo? 
T fuera de U, ¿qué otra cosa deseo yo sobre la tierra? I aunque la 
hartura de esta vida despierta nueva hambre y nueva sed, como di¬ 
ce la divina Escritura ( Eccli. iiiv, 29); pero esta hambre y sed no 
es pmiosa, sino duke, porque quila el fastidio y aumenta el gusto. 
Finalmente, en la otra vi¿i quedarán hartos con la vista clara de 
Dios, como dice David [Psalm. ivi, 15), pm'que se les descubrirá 
su gloria. ¡Oh dichosa hambre, que es premiada con tal hartura! 
Pondera, alma mia, esta hartura, porque ella despertará en tí tal 
hambre. 

4. Lo cuarto, consideraré la amenaza de Cristo nuestro Señor 
que dice [Lúe. vi, 25); ¡Ay délos que estáis kartos, porque padece¬ 
réis hambre! Hartos llama á los que están llenos de bienes tempora¬ 
les, y comen y beben hasta hartarse por su regalo. De donde proce¬ 
de no tener hambre ni sed de la justicia, sino fastidio de ella; por¬ 
que, como dice el Sábio [Prov. xxvii, 7) , el ánima harta pisa el 
panal; cuyo castigo será como el de) rico avariento que comia es¬ 
pléndidamente, y ahora padece increible sed, sin que se le dé ni 
una gota de agua para refrigerarla. También llama hartos á los so¬ 
berbios, que, como dice san Pablo (I Cor. iv, 8), se tienen por har¬ 
tos y ricos; tos cuales vendrán á padecer grande hambre y falta de 
lodos los bienes; porque Dios nuestro Señor, según dijo la Virgen 
[Luc. 1 , 53), llena de bienes á los hambrientos, y deja vacíos á los 
ricos, ó Dios eterno, quila de mí tan abominable hartura, para que 
me libre de tan penosa y miserable hambre. 

Ponto séptimo.-. ffíenavsnfurados los misericordiosos, porque ellos 
aktuaarán misericordia. — 1. La misericordia abraza las catorce 
obras que llamamos de misericordia, siete corporales y siete espiri- 
tnales, ejercitándolas con tres condiciones para ser muy excelente. 
-La primera, que se extimidaá todos los prójimos que padecen mi- 
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sería, sin excluirá ninguno, aunque sea enemigo.-Lasegunda, que 
se extienda á remediar todo género de miseria corporal ó espiritual, 
conforme ámi caudal, como dijo Tobíasásu hijo ( Tob. iv, 9), dan¬ 
do mucho si tuviere mucho, y poco si tuviere poco; y si no tnvíe- 
.re posibilidad para remediar tal necesidad, á lo menos desearé re¬ 
mediarla, y pediré á Dios que la remedie; y procuraré, si puedo, 
que otros la rcmedien.-La tercera es, que se éjercite con interior 
compasión de la miseria-ajena, sintiéndola como si fuera propia, 
dando primero el corazón compasivo y despucs el don por sola ca¬ 
ridad, sin esperar otra retribución si no es de Dios. 

2. Luego consideraré [Ltic. xiv, 13), como Cristo nuestro Se¬ 
ñor fue misericordiosísimo con gran excelencia en las tres cosas di¬ 
chas, porque fue universal remediador de todas nuestras miserias, 
y los años de su predicación gastó en estas obras, sanando enfermos, 
dando de comer milagrosamente á los hambrientos, resucitando los 
muertos, perdonando con amor á los pecadores, enseñando á los 
ignorantes, orando y haciendo bien á todos. [Aet.j., 38). Y estimó 
en tanto esta virtud, que á los que pretendían apartarle de ella dijo 
(Matth. IX, 13): Discite quid est; misericordiam voto, et non sacri- 
ficiutn. Aprended lo que hace al caso y lo que agrada mas á Dios; 
porque mas le agrada y mas estima la misericordia, que el sacrifi¬ 
cio, y no quiere sacriñeio sin misericordia. Ó buen Jesús, que ve- 
niste al mundo movido de misericordia, y por compasión tomaste so¬ 
bre ti nuestras miserias para librarnos de ellas, haz conmigo esta 
misericordia, que aprenda á imitarte en ella. ¥ pues á todos dijiste 
{Luc. VI, 36): Sed misericordiosos, como lo es vuestro Padre ce¬ 
lestial , ayúdame con tu gracia para que imite su excelente miseri¬ 
cordia. 

3. Lo tercero, consideraré como el premio de los misericordio¬ 
sos es alcanzar de Dios misericordia, librándolos de todas sus mise¬ 
rias, asi corporales como espirituales, parte en esta vida, y después 
cumplidamente en la otra, con tanto exceso, cuanto va de la mise¬ 
ricordia dcl hombre flaco á la misericordia de Dios omnipotente; 
la cual por todas partes es inñnita (como verémos en la parte VI, 
en la meditación XII). Pero tanto será mayor conmigo, cuanto fue¬ 
re mayor la que yo hiciere al prójimo, midiéndome con la medida 
que le diere (como se dijo en la parte I, meditación XXI). Pues si 
yo tengo tantas miserias, de las cuales solo Dios puede librarme, 
¿qué cosa mas acertada puedo hacer, que ser misericordioso con 
obros, para que Dios lo sea conmigo? ]OhI dichosos los misericor- 
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diosos, á quieo el Padre de las misericordias librará de todas sas 
miserias. 

L. Finalmente, si no soy misericordioso, seré miserabilisimo, 
porque Dios nuestro Señor no se compadecerá de mi, como no se 
compadeció del sier\'o que no tuvo misericordia de su compañero 
{Matih. XVIII, 34); antes, como dice el apóstol Santiago {Jacob, ii, 
13), se hará juicio sin misericordia contra el que careció de ella. Y 
por esto el dia del juicio, las obras de misericordia se relatarán en 
la sentencia de los buenos, y la falla de ellas en la sentencia de los 
malos, como en su lugar se dijo. 

Punto octA\o.-Bümoenturados los limpios de corazón, porque 
ellos verán á Dios. — 1. La perfecta limpieza de corazón es la per¬ 
fecta caridad, con las tres condiciones que pone san Pablo, dicien¬ 
do (I Tim. 1 , 6 ), que sea de corazón puro, con buena conciencia y 
fe no fingida.-La primera condición es pureza de corazón, purifi¬ 
cándole no solo de pecados mortales, sino lo mas que'pudiere de 
veniales; de modo que aunque loquen al corazón, no afierren ni se 
detengan por costumbre ó afición estable.-La segunda es limpieza 
y santidad de la conciencia, llenándola de limpios pensamientos y 
deseos, con limpias y santas obras.-La tercera es sencillez en el 
trato con Dios y con los hombres, andando en verdad con lodos, con 
sencillez y pura intención, sin doblez ó engaños. Esta limpieza se 
llama de corazón, porque principalmente pertenece al alma y á la 
voluntad, y de allí se deriva al cuerpo en la pureza de la castidad, 
conforme al estado de cada uno; aunque el de las vírgenes y con¬ 
tinentes es mas puro; porque, como dijo el Apóstol (I Cor. vii, 34; 
II Cor. VII, 1), son santos en el cuerpo y en el espíritu, pui'ificán- 
dose de las manchas de espíritu y carne. 

i. Lo segundo, consideraré {loan, viii, 46), como Cristo nues¬ 
tro Señor fue excelenlísimo en esta limpieza, porque no pecó ni pudo 
pecar; ni el príncipe de este mundo halló en él cosa suya, ni sus 
enemigos le pudieron convencer de algún pecado. Adornó su vida 
con obras purísimas y santísimas, buscando en ellas la gloría de su 
Padre, ni en su boca se halló jamás doblez ni engaño (I Felr. ii); 
y así tuvo tanta ojeriza contra la limpieza fingida, que no era de 
corazón, que la reprendía ásperamente diciendo {Mallh. xxiii, 26): 
¡Ay de vosotros hipócritas, que limpiáis el cáliz y el plato por de¬ 
fuera, y de dentro estáis llenos de inmundicia! Fariseo ciego, lim¬ 
pia primero-lo de dentro, y de ahí resultará quedar limpio lo de fue¬ 
ra ; porque de la limpieza del corazón procede la pureza de la obra 
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extoúr; y oomo BÍBguD9 querría beber cb rasa que está muy su¬ 
cio por de dentro, aunque esté limpio por defuera {Sap. vii, 26); 
asi Cristo nuestro Señor no se agrada de la limpien exterioir sin la 
interior. Ó Salvador purísimo, resplandor de la luz eterna, espejo de 
Dios sin mancilla, é imágen de su bondad, Ifmpiame de todas mis 
mancillas, y adórname con todas tns virtudes, para que de dentro 
y de fiiera sea pnro en tu presencia por todos los siglos. Amen. 

3. Lo tercero, consideraré como el premio de esta limpieza es la 
esencial bienaventuranza de los Santos, así la de esta vida, que con¬ 
siste en ver á Dios nuestro Señor por la contemplación amorosa y 
gozosa en poseerle, como la de la otra vida, que consiste en la vis¬ 
ta clara del mismo Dios (de cuyas grandezas dírémos después en la 
parte "VI, en la meditación LI). Y por esto dijo David [Psabn. xiui, 
3): ¿Quién subirá al monte del Se^r? ¿T qnién morará en su san¬ 
to cielo? El inocente de manos y el limpio de corazón, el que no re¬ 
cibió su alma en vano, ni trató á su prójimo con engaño. ¡Oh biena¬ 
venturada limpieza, que es levantada á tanta grandeza! O alma mía 
(Apoc. XXI, 27], pues ninguno manchado de culpas pnede entrar 
en el'cielo á ver á Dios, procura suma pureza y limpieza para que 
alcances esta dichosa vista. 

Punto vono.-Bienaventurados los pacíficos, porque serán llamados 
hijos de Dios. — 1. Pacíficos son los que hacen paz, en lo cual hay 
cuatro grados muy excelentes. -El primero es, pacificarse á sí mis¬ 
mo , sujetando su carne al espíritu, sus pasiones á la razón, y todo 
su espíritu á Dios.-El segando es, pacificarse con ios demás hom¬ 
bres, procurando, cuanto es de su parte, tener paz con todos, sin 
darles ocasión de turbación, sino de .mucha unión.-El tercero es, 
pacificar á los prójimos entre sí, procurando concordar á nnos con 
otros.-El cuarto y supremo es, pacificar las almas con Dios, ayu¬ 
dando á reconciliarlas con él y á reducir las criaturas al servicio de 
su Criadór. Ponderando estos grados de paz, cuya grandeza, como 
dice el Apóstol [Rom. xii, 18), sobrepuja á todo sentido, lloraré la 
falta que tengo de ellos, suplicando á Nuestro Señor me los comu¬ 
nique. Ó Dios de la paz y caridad, concédeme la paz qne diste á tus 
Apóstoles [loan, xx, 19), para que le sírva con paz y quietud, y 
otros te sirvan por medio mió, pacificándolos yo contigo. 

2. Lo segundo, consideraré como Cristo nuestro Señor vino del 
cielo á traer esta paz, y por excelencia se llama Rey pacífico, y de 
ella se preció tanto, que saludaba con ella á sos Apóstoles, y quiso 
que eHos saludasen con la misma diciendo: Paz sea ea esta casa; y 
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e« nsM de pacificaraot con sn elenM» Fiidre, padeció mnumerables 
ponecueienes, sin perder éi su paz, antes era pacifico con los que 
abonecian la paz {Pacám. cxix, 7); y por la sangre que derramó en 
la cruz, como dice san Pablo ( Coios. i, 20), pacificó todas las cosas 
del cielo y.de la tierra, ó Rey pacifico y soberano, pnés tan¬ 
to te costó ganar esta paz, no permitas qne yo pierda el fruto de 
ella, ni sea parte en ninguna guerra, para que deje yo de seguir tu 
paz. 

3. Lo tercero, consideraré eomo el premio de los pacífibos es ser 
por escelencia hijos de Dios.-Lo primero, porque serán señalada¬ 
mente muy amados de él, y hallarán gracia en su presencia, por te¬ 
ner con él mucha semejanza.-Lo segundo, porque los tomará de¬ 
bajo de su paternal providencia, mirando por ellos, como por hijos 
muy queridos, regalándolos y enriqueciéndolos con sus dones, y 
dándoles espirito de verdaderos hijos, para que no solamente se lla¬ 
men, sino sean hijos de Dios. (I ¡oan. iii, 1}.-Y finalmente, por¬ 
que serán herederos de sn gloria, donde alcanzarán cumplidamente 
esta dignidad, y con ella inmensa y eterna paz. | Oh bienaventurados 
los pacíficos, qne á tal dignidad son levantados; y desdichado^ los 
que turban la paz, porque serán llamados hijos del demonio, con 
quien tendrán parle en la herencia del infierno! 

Punto décimo. -i^tenaoenlurodos los que padecen persecución por la 
jusiicia, porque suyo es el reino de los cielos.— 1. Lo primero, se ha 
de considerar qué persecuciones han de padecer los justos, de quién, 
por qué causa y cómo. Las persecuciones son lodo género de inju¬ 
rias y aflicciones en hacienda, honra, contento, salud y vida; de las 
cuales ó de algunas de ellas ninguno se escapa. Porque regla ge¬ 
neral es, dice san Pablo (II Tm. iii, 12), que lodos los que quie¬ 
ren vivir con piedad en Cristo, han de padecer persecuciones por 
él. Estas procurarán los demonios, por el odio que tienen á Dios 
nuestro Señor y á la virtud; y también sus ministros los hombres, 
asi los enemigos descubiertos, como los que se precian de amigos 
con Ululo de piedad; y hasta los padres, hermanos y deudos, dice 
Cristo nuestro Señor {Luc. xxt, 16), nos entregarán á la muerte, 
pensando á veces que hacen servicio á Dios en ello. La causa de es¬ 
tas pei^ecnciones no serán delitos propios, como dice el apóstol san 
Pedro (1 Petr. n, 19), sino la justicia; esto es por guardar la fe y 
religión; por hacer las obras de virtud ó que están obligados; por 
reprender los vicios y cumplir con sus oficios; por seguir la vida 
pórfeda y religiosa á que sen Mamados. £1 modo omno han de su- 
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frirlas es con grande paciencia y alegría, teniendo por especial favor 
de Nuestro Señor padecer algo por su amor (1 Petr. i\, 16); por¬ 
que padecer por la injusticia que hice ó con impaciencia no toca á 
esta bienaventuranza. 

2. Lo segundo, consideraré los raros ejemplos de Cristo nuestro 
Señor en esta materia, porque desde niño fue perseguido, y mucho 
mas ios tres años postreros de su vida, concurriendo í perseguirle 
toda suerte de personas, y en toda suerte de cosas con mayor 6ere- 
za que jamás se vió, y por la causa mas justa de su parte que jamás 
hnbo, en razón de publicar su santa ley, y de reprender los vicios y 
maldades y de redimir el género humano. ¥ todo lo padeció con una 
paciencia admirable y milagrosa, como se verá en la meditación 
fundamental de la parte IV, que es toda de este punto. Con este 
ejemplo me animaré á padecer y sufrir, diciéndome á mí mismo: 
Si á mi Señor persiguieron, ¿qué mucho persigan á mí su siervo? 
Si llamaron Beelcebub al padre de familias [MaUh. x, 26), ¿qué ma¬ 
ravilla llamen de la misma manera á los de su casa? Ó Salvador mió, 
de tu casa soy, y aparejado estoy á sufrir y padecer cualquier per¬ 
secución , por la gloria y galardón de ella; concédeme que, á-imi- 
tacion tuya, haciendo en tu servicio grandes bienes, padezca sin 
ofensa tuya grandes males. 

3. Lo tercero, consideraré como es premio de estos perseguidos 
el mismo reino de los cielos que se promete á los pobres de espí¬ 
ritu ; pero con mayor ventaja, porque mas es sufrir las persecucio¬ 
nes que vienen por mano ajena, que sufrir los trabajos y miserias 
de la pobreza que se toma por elección propia. Este reino les da 
Dios á gustar en esta vida, comunicándoles por medio de las tribu¬ 
laciones grande justicia, paz y gozo en ellas. {Rom. xiv, 17). Por lo 
cual dijo Cristo nuestro Señor, que nos daría en este siglo [Maro, x, 
30): Centies íantum cum persecutiombus : el cien doblo con las per¬ 
secuciones, y después la vida eterna. ¥ asi añade: BUnacenlurados 
sois, cuando por mi causa os moiddjerm los hombres y dijeren contra 
vosotros todo género de mal con mentira; gaudete, et exultóte: alegraos 
y regocijaos, porque vuestro galardón es muy copioso en el cielo. 
Como quien dice: Es tan grande el premio, que sola su esperanza 
basta para alegraros en las persecuciones con tanta alegría, que ex¬ 
ceda cien veces á la que tuviérades careciendo de ellas. ¡Oh dichosas 
persecuciones que levantan al perseguido á ser rey en los cielos! 
(lacob. I, 12). Estas serán todo mi gozo; en estas pondré toda 
mi gloria; vengan, Dios mío, todas las que quisieres permitir, que 
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yo me ofrezco con lu gracia de abrazarlas por la juslicia, con la es¬ 
peranza que me das de alcanzar lu gloria. 

I. Finalmente, consideraré la amenaza que Cristo nuestro Se¬ 
ñor hace á los que van por contrario camino, diciendo {Luc. vi, 26}; 
¡Ay de wsolros, cuando,os bendijeren todos los hombresI Esto es, los 
mundanos, gustando de sus vanas alabanzas y lisonjas. ¥ en no de¬ 
cir mas que ay da á entender que es muy grande la amenaza; co¬ 
mo si dijera: ¡ Ay de vosotros! porque con estas bendicipnes os en¬ 
gañan y hacen cjier en graves culpas; y siendo bendecidos de los 
malos á quien imitáis, tendréis parte en las maldiciones que ven¬ 
drán sobre ellos. No-quiero. Redentor mió, ser bendecido de los 
mundanos, ni que la lisonja del pecador unja éomo aceite mi cabe¬ 
za, porque la maldición no penetre como aceite mis entrañas. Aqui 
quiero ser maldecido de los malos (Psalm. cvui, 18 ; cxl, 5), para 
ser después bendecido por tí con los buenos, y reinar contigo en el 
reino de tus cielos por todos los siglos de los siglos. Amen. 

MEDITACION XII. 

DE LOS OFICIOS QUE CRISTO NUESTRO S^OR ENCOMENDÓ Á SUS APÓSTOLES 
EN ESTE SERMON DEL MONTE. 

—Dichas las ocho bienaventuranzas, encargó €risto nuestro Se¬ 
ñor á sus Apóstoles y sucesores los tres actos y oficios de la jerar¬ 
quía celestial y eclesiástica, que llama san Dionisio (Cap. iii de 
Coelesl. Hierar.) purgar, alumbrar y perfeccionar, usando para es¬ 
to de tres apacibles comparaciones, de las cuales será esta medita¬ 
ción , aplicándolas cada uno á si mismo para su provecho. 

Punto primero. — 1. Kosotros sois sal de la tierra: si la sal pier¬ 
de su sabor y se deshace, ¿quién la salará? No valdrá para cosa alr- 
quna, sino para ser echada en el muladar y pisada de los hotidn es. 
[MaUh. V, 13).-Lo primero, consideraré como el oficio de los varones 
apostólicos, que desean imitar perfectamente á Cristo nuestro Señor, 
es con su palabra y doctrina, y con el ejemplo de su vida, salar los 
corazones de los hombres terrenos, purificándolos de los humores vi¬ 
ciosos de sus pecados, para que no huelan mal ni se pierdan para 
siempre. Y juntamente hacerles sabrosa la penitencia y mortificación 
y los ejercicios de virtud, para que de buena gana las coman; y ellos 
mismos también sean sabrosos á Dios, para que guste de incorpo¬ 
rarlos consigo, y tener paz y unión de amor con ellos. Pero este ofi- 
7 TOMO u. 
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cío do le tienen por su nalnraiezaní por herencia, sido por la salde 
sabiduría y gracia que Dios les comunica; con lacual purificados en 
sí mismos, ayudan á pnríficar á otros. 

2. Luego ponderaré cuán bien hizo este oficio de sal Cristo nues¬ 
tro Señor, y cuán á costa soya; porque como la sal dando sabor al 
manjar se deshace, así él se deshizo á sí i¡\ismo\Phüip. ii, 7) con 
humillaciones y trabajos, para hacemos sabrosos á Dios, y con su 
ejemplo hacemos sabrosa la virtud y merecemos la sai de la sabidu¬ 
ría y gracia que la da este sabor [Levit. ii, 13; More, ix, 49); por¬ 
que como ningún sacrificio antiguo agradaba á Dios si no tenia sal, 
así ninguna obra nuestra le agradará sí no está unida con Cristo y 
con su gracia. Ó dulce Jesús, sed Vos sal de la tierra de mi corazón 
que está muy desabrido, para que sea sabroso y agradable á vuestro 
Padre. Y pues con dificultad se come lo que no está sazonado con 
sal {íob, vi, 6), sazonadme la virtud con la sal de vuestra gracia, 
puraque guste de comerla. 

3. Lo tercero, ponderaré como este oficio, aunque es dádiva gra¬ 
ciosa de Dios, pero su conservación también pende de nuestro líbre 
albedrío; por lo cual, quien es sal y conservando su entereza mere¬ 
cía estar en la mesa de Dios con grande honra, si después por su 
soberbia se desvanece y deshace, y pierde su sabor, será echado fue¬ 
ra de la protección de Dios al muladar del mundo, y vendrá á ser 
pisado de los hombres y hollado de los demonios er\ el infierno con 
grande ignominia. Pónderando todo esto, miraré si tengo en mí esta 
sal y con qué sabor sirvo á Dios, y cómo hago oficio de sal con los 
que están á mi cargo, deseando hacer sabrosa la virtud á todo el 
mundo. Ó dulce Jesús, hazme sal de la tierra, aunque haya de pa¬ 
sar por fuego y agua. No permitas que en logar de darla sabor, la 
escandalice, y que como tierra sembrada de sal sea estéril por mi 
culpa, convirtiendo en su daño el oficio que me diste para so pro¬ 
vecho. 

Ponto segundo.— 1. Fosoíroí «oís /os iel mundo; ninguno encien¬ 
de la candda y la pone debajo de la medida, sino enema del canidero, 
para que dé luz á toda la casa; así resplandezcan vuestras obras de- 
lante de los hombres, que vean vuestras obras buenas, y glor^uen á 
vuestro Padre que está en los cielos'. -Lo primero, consideraré como el 
oficio de los Apóstoles y doctores no es terreno sino celestial [Jkm. 
XII, 3), porque como estrellas del firmamento y cielo de la Iglesia 
han de lucir y resplandecer, procurando con su doctrina y ejemplar 
vida ser luz de los hombres mundanos, desterrando de eHos las ti- 
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ni^iiUsde b ignoraacia y de la culpa { t, 9); ycomniueáa- 
dele» ia luz de la vecdad y de la virtod, part qne se ceoYÍertan de 
hijos de tinieblas en hijos de luz, y vivan canfúve á ella. Para esto 
muaré cuán bien hizo este oficio de loa Cristo nuestro Señor, el cual 
dijo de sí misino (ioon. ix, 5): Uieatns estoy en el mundo, bzsoy 
del mando. Ó Sol de justicia, de quien reciben loz las estrellas de 
la Iglesia, hazsoe como una de ellas, libre de toda oscuridad, para 
que estando en el puesta que roe has dado ( Itamuh, ui, 34), acuda 
con presteza á tu llamamiento, y alumbre con alegría al mundo que 
criaste para gloria tuya. Amen. 

S. Lo segundo, consideraré cuán grande yerro es, por cobardía 
y pueüanimidad, esconder la hiz y caudal de doctrna que Dios nues¬ 
tro Señor me da, ú oscurecerla con fines terrenos, peniéndomeá 
peligro de perderla y quedarme á oscuras, como'se muere la luz de 
una candela puesta debajo de alguna medida 6 cubierta sin respira¬ 
dero. Y no es menor yerro, si Nuestro Señor me ba puesto sobre al¬ 
gún candelero de su Iglesia militante, esto es, en algún estado y 
oficio público, no dar luz de doctrina y ejemplo á los que están á 
mi cargo; porque, como dijo Cristo nuestro Señor á un prelado 
descuidado (Apoc. u, 5), quitará él candelero de su lugar, qui¬ 
tándome el oficio, y castigándome el descuido que en él hubii^e te¬ 
nido. 

3. Y al contrario, ponderaré cuánto gusta Cristo nuestro Señor 
de que nuestras obras sean tan santas y lesplandecientes, qae pro¬ 
vaquea á les que las ven á gtorifioar á su eterno Padre y hacer altas 
tales, con qne sea del mismo moda glorificado, purificando^la in¬ 
tención de otros fines contrarios á este; de modo que no busque en 
las obras mi gloria, sino la de Nuestro Señor, teniendo por gloria 
mia la que es suya, doliéndome por haber sida causa con mis obras 
malas de que el nombre de Dios sea oscurecido, y otras le hayan 
blasfemado. {Eom. u, 34). Ó Salvador mió, pues tanto deseas la 
gloria de tu Padre, concédeme tai resplandor de vida, que por ella 
crezca y se dilate su gloría. Amen. 

Punto TinciBO.-iVo puede esconderse la dudad puesta en el mon- 
k. — Por esta tercera comparación, declara Cristo nuestro Señor á 
sus Apúsioles, que su oficio no era ser ermitaños ni solitarios, 
atendiendo solamente á sn propio provecho, sino ser ciudad para 
recoger á otros muchos; y no ciudad fundada en valle, esto es en 
vida imperfecta y ratera, sino fundada sobre monte; esto es en gran¬ 
de fortaleza y alteza de perfeeoima, conforme á lo qne dijo el profeta 
' 7* 
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Isaías (c. xL, 9): Sube sobre un monte alto, tú que evangelizas á 
Sion; levanta con fortaleza la voz, tú que predicas á Jemsalen. T 
por consiguiente les avisa, qne su oficio ha de ser recoger, no poca 
gente, sino mucha, como ciudad populosa, admitiendo á todos los 
que desean ser perfectos, y enseñándoles el camino de la perfección 
evangélica, y la policía de la vida celestial; porque Dios nuestro Se¬ 
ñor desea que sus escogidos no se contenten con medianías, ni se 
paguen de obras bajas y rateras, sino que suban á la alteza de la 
vida perfecta, y ayuden á sus prójimos á lo mismo, para que con 
otros muchos suban á poblar la ciudad soberana. Ó Sabiduría eter¬ 
na, que mandas á tus esclavas (Prov. ix, 3}, que son las almas de 
los predicadores, que llamen gente para que suba á los muros y al¬ 
cázar de la ciudad, exhortándolos á la alteza de la perfección cris¬ 
tiana; llámame con eficacia, para que yo suba primero á ella; y 
ayúdame también á llamar á otros que suban por mi medio, para 
que seas glorificado de todos. Amen. 

MEDITACION XIII. 

DE LA LEY EVANGÉLICA, QUE CRISTO NUESTRO SEÑOR PURLICÓ EN ESTE 

SERMON DEL MONTE, DE SUS EXCELENCIAS, Y DE LA ALTBA DE PER¬ 
FECCION Á QUE LOS LEVANTA. 

Punto primero. — 1. Lo primero, se ha de considerar como que¬ 
riendo Cristo nuestro Señor promulgar su ley evangélica, primero 
declaró la estima que se habia de tener de la ley natural, declarada 
en los libros de Moisés y de los Profetas, y el oficio que cerca de ella 
habia de hacer en el mundo, diciendo {MaWt. v, 17]: No vine á 
quebrantar la ley, sino á cumplirla; lo cual hizo exceleutisimamente 
en tres maneras (D. Aug. Lib. I, de seno. Domini in Monte, c. II; 
D. Chrysost. , Hom. 16 in Matth.)-Lo primero, no vino del cielo á tras¬ 
pasar la ley, viviendo á sus anchuras con libertad de carne, como 
quien no está atado á ley alguna; ni vino á dispensar en ella con¬ 
sigo, ni con los suyos, sino antes vinoáguardarla estrechfsimamen- 
tc, y á dar á todos sus discípulos ejemplo de lo mismo. De suerte 
que á su imitación debo yo decir: No vine al mundo á vivir á mi 
voluntad, atropellando la de Dios y haciendo astillas el yogo de su 
ley, sino á sujetarme á ella y cumplirla con entereza; ni vine á la 
religión á cumplir mi voluntad propia, sino la divina, declarada en 
las reglas de mi instituto; porque si mi Dios y supremo Legislador, 
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con ser superior á la ley, se sujetó á ella y vino del cielo á mostrar 
la estima que tenia de ella en tomar su mismo yogo, ¿qué mucho 
me sujete yo á él? ¿Y qué desvergüenza seria desecharle? 

2. Lo segundo, vino del cielo á cumplir la ley, cuanto á las pro¬ 
mesas que encerraba, con tanto rigor, que dice: JUietüras durare ti 
áeh y la tierra, ni una jota, ni una tilde déla ley se dejará de eun- 
plir. De suerte que puedo estar certísimo y segurísimo de que Dios 
de su parte cumplirá todo cuanto ha prometido en la ley, por mí¬ 
nimo que sea; como Cristo nuestro Señor cumplió y puso por obra 
todo cuanto de él estaba revelado y prometido; con lo cual me pro¬ 
voca á que yo también cumpla y guarde todos sus mandamientos, 
no solamente los mayores sino los menores, significados por la j 
ó I, que es la menor de las letras; procurando también cumplirlos 
con todas sus circunstancias y modos de perfección que tienen sig¬ 
nificados por la tilde que se pone encima de la letra. 

3. Lo tercero, vino del cielo á cumplir la ley, añadiendo la per¬ 
fección que le faltaba, declarando mas sus preceptos, poniendo ad¬ 
mirables consejos y comunicando interiormente la gracia con queso 
cumplen todos. Ó Legislador soberano, gracias te doy cuantas pue¬ 
do por estos varios modos con que cumpliste tu misma ley; ayúdame 
con tu gracia á cumplir lo que me mandas para que cumplas en mí 
lo que prometes. 

^NTO SBOUNDO.— 1 . Lo segundo, se ha de considerar dos me¬ 
morables sentencias ó conclusiones que Cristo nuestro Señor infie¬ 
re de lo dicho. La primera es: Qiáen quebrantare uno de los manda¬ 
mientos pequeños y enseñare lo mismo, será pequeño en el remo de los 
cielos, que es la Iglesia militante y triunfante. En las cuales pala¬ 
bras nos avisa lo primero, que quien quebrantare un mandamiento 
de los pequeños, aunque guarde los demás, será pequeño, esto es 
será despreciado y tenido en poco en el reino de los cielos. Y por 
consiguiente excluido de él, como indigno de tal reino; así como 
Adan fue echado del paraíso por haber quebrantado un solo pre¬ 
cepto ; porque quien quebranta uno, injuria, como dice el Apóstol 
{iaeob. II, 10), al Legislador que los puso todos, y destruye la ca¬ 
ridad en que están unidos todos; y así perderá los bienes del cielo, 
como sí ios quebrantara todos. 

2. Pero si el mandamiento fuere de los mas pequeños, que no 
obliga á culpa mortal, quien á sabiendas y de malicia le quetaan- 
tare, también será pequeño en la virtud, por haber hecho poco caso 
de lo que Dios manda; pues ddiiera mirar que aunque la cosa es 
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peqaeña, el que la manda es grande, y no tieae por cosa ajona de 
su grandeza mandar cosas pequeñas, y pmr esta parle no es peqae¬ 
ña injuria el despreciarias. Y pues el vencedor es mayar que d sen¬ 
cido, quien es vencido de cosa pequeña, será peqneño. Y se cum¬ 
plirá ea él Jo que dice el Sabio [Ecdi. mx, 1): <)oe qaiea desprecia 
las cosas pequeñas, poco á peco vendrá á caer en culpas grandes. 
-Lo tercero, si, no contento con quebrantar algún mandanniente, 
persuadiere á otros lo nnsmo, ó con palabra ó con ejemplo, escan¬ 
dalizándoles y'provocándoles á pecar, este será el minirae en el rei¬ 
no de los cielos, y será excluido de él por dos títulos; esto es, por 
haber sido malo para si y para otros. 

3. La segunda sentencia es: Quien hiciere y ensárne, será^rm- 
de en el reino-He los oidos. £n las cuales palabras nos ensena, quela 
medida de la santidad, y de la grandeza en virtud, y del preaño 
que se dará por ella en el reino de los cielos, es la diservanciade la 
ley, en la cual hay dos grados. Uno es hacer, y «tro enseñar, fia- 
icer es, cumplir toda la ley, cnanto á los mandamientos, gnades y 
pequeños, sin dejar ninguno, al modo que se ha dicho. Snsciar es, 
persuadir á otros que oumplan la ¡misma -ley que él «mapfe. ¥ «de 
segundo grado es mas excelente que el [srimero, pero junliélos Cristo 
nuestro ^ñor, para significar que tienen alguna trabazón, por cuan¬ 
to el segundo no hace grande al que enseña, ri no es que oboe. Y el 
primero, por la parle que obra, enseñaiaonbien con ele^plo y está 
aparejadoáenseñar de palabra, onapdo Dios ae lo mandare, por 
razón de su estado y oficio, ó por la ley y dictámen de la caridad ; y 
cuando de esta manera enseña, es muy giiandeentre los grandes del 
cielo; porque no hay mayor grandeza, que áimitación de Dies ser 
bueno y perfecto en sí mismo, y ayudar á que otros sean también 
buenos y perfectos, como verémos en el punto que se sigue. 

PuMTO TBBono.— 1. Lo Icrcero, se ha de considerar la grandeza 
de perfección á que Cristo nuestro Señor exhorta á sus disdpnles, 
la cual es la mayor que en esta vida se puede alcanzar, como la de¬ 
claró por aquellas'regaladas palabras ( Matih. v, 19): EsMe per.fecU, 
skut Pater vestsr eoelesttsperfectus est: sed perfectos, como vuestro 
Padre celestial es perfecto. Para penetrar k soberanía de«sla sea- 
lencia he de ponderar como la perfección de Dios nuedlre Señor 
consiste en tres cosas.-La primera, en oaireoer deloda of^a y de¬ 
fecto : ¡de modo, que es imposiMe hacer cosa que sea ¡mala ó d^ao- 
taosa contra su ixmlad y santidad. - La segada es, rihmaur todas 
las virtudes y perfeockues qne se pueden iaagmar, oíd qae le fdte 
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niognna; porque cuautas hay en las criaturas, y otras innumerables 
que no alcanzamos, están unidas en el Criador. - La tercera es,- te¬ 
ner cada una de estas perfecciones con la mayor excelencia que es 
posible. De modo, que no se puede imaginar mayor sabiduría, bon¬ 
dad y caridad, que la de Dios, porque es infinitamente sábio, bue¬ 
no y carilalivo, y lo mismo en las demás perfecciones. 

2. De aquí es, que siendo Dios tan perfecto en si mismo, tiene 
grande inclinación á que todas sus obras sean perfectas, y partici¬ 
pen en el grado que pueden de su infinita perfección, especialmente, 
los hombres, que crió á su imágen y semejanza; y de este deseo nace 
decirnos Cristo: Sed perfectos como lo es vuestro Padre celestial; 
que es decirnos: No os contentéis con mediana pureza y santidad, 
ni toméis por dechado de vue^ra perfección solanmnte á Ábraban, 
ó Moisés, Ó alguno de los Profetas, ni solamente á los Ángeles, Que¬ 
rubines ó Serafines, sino kmtad un dediado infinito de perfección 
infinita, para que á su imitación procuréis la mayor perfección que 
06 fuere posible; y este dechado sea vuestro Padre celestial, para 
que como hijos procuréis serle muy semejantes en las tres cosas que 
abraza su infinita perfección. Gracias te doy. Hijo de Dios vivo, por 
d favor que haces á los hijos adoptivos, exhortándolos á ser perfec¬ 
tos, como lo es tu Padre celestial. Ilústrame, 6 Maestro soberano, 
para que conozca la perfección que me encomiendas, enciéndeme 
para que la ame, y fortaléceme para que la busque, de modo que 
la alcance. Amen. 

3. De aquí he de sacar unos fervorosos propósitos de imitar la 
perfeocioo de Dios. Lo primero, procurando apartarme de toda cul¬ 
pa, no solo mortal sino venial, en cnanto pudiere, conforme á lo que 
dijo á su pueblo (DaU. xvui, 13j: Sé perfecto y sin mancha de¬ 
lante de mí. - Lo segundo, procurando ganar todas las virtudes, ejer¬ 
citar sos obras con la mayor extensión que pudiere, no solamente 
las de precepto, sino las de consejo; pues mi Padre celestial no so¬ 
lamente me da las cosas necesarias para la vida, sino otras muchas 
para mi regato. - Lo tercero, procurando ejercitar las virtudes con el 
mas excelente modo que me fuere posible. De suerte, que mi ammr 
de Dios sea con el modo que se pone en el precepto, amándole con 
todo mi corazón, alma y fuerzas; y mi obediencia, humildad y pa¬ 
ciencia sea con ios grados mayores que pueden tener estas virtudes; 
procurando, como dice san Pablo (Philip, i, 9), que mi caridad 
creaea mas y mas, aprobando siempre las cosas que son mejores. Y 
pues la caridad no tiene límite en su aumento, mi deseo ha de ser de 
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crecer siempre en ella. Ó alma mia, pues este dechado es infinito 
{D. Thom. 7), y por mucho que le imites, es infi¬ 

nito lo que te queda por imitar, imítale cuanto mas pudieres, para 
llegarte mas á su infinita perfección. Ó Padre amantísimo, pues me 
mandas ser perfecto como tú lo eres, dame lo que me mandas para 
que cumpla lo que deseas. 

Ponto coarto. — 1. Lo cuarto, se ha de considerarla soberana 
perfección de la ley evangélica, que Cristo nuestro Señor promulgó 
para que fuésemos perfectos como su Padre celestial lo es, ponde¬ 
rando como tiene otras tres cosas en que es semejante á la perfección 
de Dios. - La primera es { D. Thom. 2 , 2 , ?. 108, arf. 3 et 4), pro¬ 
hibir todo género de culpa grande y pequeña, hasta una palabra 
ociosa, sin que consienta cosa alguna defectuosa. Y para mas des¬ 
viarnos de las culpas, nos encarga que nos desviemos aun de cosas 
muy menudas, y de cualesquier aficiones demasiadas, que pueden 
ser Ocasión de ellas. Al modo que mandaba Dios antiguamente á los 
nazareos (Num. vi, 3), que no bebiesen vino, ni comiesen uvas, ni 
pasas, ni aun sus granillos, para que estuviesen mas apartados de la 
embriaguez. Y esto se puede ponderar discurriendo por algunos man¬ 
damientos que llamamos negativos, en que se prohibealgo. Porque 
en el segundo, para que estemos mas léjos de jurar mal, dice Cristo 
nuestro Señor, que no juremos, ni aun por un cabello de nuestra 
cabeza; y que nuestro ordinario hablar sea, sí, sí, no, no {MaUh. 
V, 36]; porque lo demás, á malo est, ó es malo, ó peligroso é im¬ 
perfecto, sí no es en caso de grave necesidad. En el quinto, para des¬ 
viamos de matar ai prójimo, dice: Que no |e injuriemos de palabra, 
ni por seña, ni tengamos ira interior; y que si nos injuriare, con 
gran paciencia le suframos, volviendo el carrillo izquierdo al que nos 
hiriere en el derecho. En el sexto, para no caer en deshonestidad, 
manda, que si mi ojo ó mano derecha me escandaliza, los arranque, 
esto es, que me aparte de cualquier persona ó cosa que me puede 
ser ocasión de pecar, por mas amada y preciada que sea, y por mas 
necesaria que me parezca. En el séptimo, para estar mas léjos de 
hurtar lo ajeno, dice {Mattk. v, 12), que demos de lo propio, y que 
á quien me quitare la capa le convide con el sayo. ¡Oh pureza sobe¬ 
rana de la ley evangélica, ley digna del purísimo Dios! Verdadera- 
inenle, Señor, tus mandamientos son castos y puros como plata pu¬ 
rificada de la tierra que ha pasado siete veces por el fuego. ( Psiúm. 
XI, 7). ¡Oh si ios guardase perfectamente para quedar limpio de las 
siete vicios, y libre de todas imperfecciones! 
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2. La segunda excelencia (ü. Thom. i, i,q. 108, ar(. 2] de la 
ley evangélica es, extenderse á mandar ó aconsejar lodo género de 
virtudes, asi teologales como morales, en órden á Dios, á sí mis¬ 
mo y á los prójimos: de suerte, que quien la guarda tendrá todas 
las virtudes que le perfeccionan con su Criador, y las que doman las 
pasiones de su carne para sujetarla al espíritu, y las que cumplen 
todas las obras de justicia y de misericoidia con el prójimo. - Á esto 
añade la tercera excelencia, que enseña cada una de estas virtudes, 
con el mayor grado de perfección que es posible en esta vida. De mo¬ 
do, que no puede haber mas profunda humildad, ni masheróica pa¬ 
ciencia, ni mas admirable obediencia, ni mas perfecta caridad, que 
la que nuestra ley enseña. ¿Qué intención mas pura puede ser, que 
esconder tanto las obras, que no sepa la mano izquierda lo que haci' 
la derecha por agradar á Dios? (MaUh. vi, 3). Y ¿qué mayor amol¬ 
de Dios puede haber, que amarle con todo so corazón, ánima, espí¬ 
ritu y fuerza? Y ¿qué amor del prójimo puede ser mas excelente, 
que el que se extiende á los mismos enemigos, orando por ellos, sa¬ 
ludándolos, y haciéndoles bien, á imitación de nuestro Padre celes¬ 
tial , que hace salir su sol para buenos y malos, y llueve para justos 
y pecadores? De donde concluyó Cristo nuestro Señor la sentencia 
que arriba se puso: Sed perfectos, como vuestro Padre celestial es 
perfecto. Ó Padre celestial, que mostraste tu perfeclísima caridad en 
hacer que el Sol de justicia tu Hijo naciese para todos los hombres, 
y la lluvia de su doctrina se comunicase á todos, dando en esto á 
sus enemigos el sumo bien que les podias dar para su remedio; con¬ 
cédeme que imite tu infinita caridad con todas sus virtudes, del mo¬ 
do que las mandas en tu santa ley, para que alcance la perfección de 
todas ellas. Amen. 

3. De aquí he de sacar, que mí principal fin en la vida cristia¬ 
na ó religiosa ha de ser guardar la ley evangélica en las tres cosas 
dichas, con la mayor excelencia que pudiere, acordándome de lo 
que dice san Pablo (I Tim. i, 5): Que el fin del precepto es la ca¬ 
ridad, con estas tres condiciones, con puro corazón limpio de cul¬ 
pas, con buena conciencia adornada con obras de todas las virtu¬ 
des , y con fe no fingida, perseverando fielmente en pretenderlas 
hasta lo supremo de ellas; y procurando, como él mismo dice 
{Bom. XII, 2), cumplir la voluntad de Dios, buena, agradable y 
perfecta, y de este modo seré perfecto; porque, como dijo san Juan 
(I loan, u, 6; D. Thom. 2, 2, q. 184, arl. 1), en quien^arda las 
palabras de Dios está la caridad perfecta, y por consiguiente toda 
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la perfección cristiana, porque esta consiste en la perfección de la 

caridad. 

MEDITACION XIV. 

SOBBE LA ORACION DEL PATER NOSTER. 

— En este sermón del monte enseñó Cristo nuestro Señor á sus 
discípulos la oracioB que llamamos dominical ( D. Thom. 2, 8 , 9 .83, 
art. 8 ; Matlh. vi, 9; Lúe. xi, 2), la cual tiene el supremo logar so¬ 
bre todas las oraciones, por haberla compuesto el supremo Maestro 
de la oración, á fin de enseñamos á orar, y así la meditarémos pa¬ 
labra por palabra, practicando en ella el modo de orar, por palabras 
que declaramos ea el párralb 9.® de la inlrodoccíoB de este libro.— 
—Puesto, pues, en la presencia de Dios trino y uno, á quien esta 
oración se endereza, aunque también la puedo enderezará cada usa 
de las tres divinas Personas, suplicaré á Jesucristo nuestro Señor 
ilustre mi alma con so luz celestial, y la encienda con el fuego de so 
amor, para que sienta las verdades y grandezas de espíritu que en¬ 
cerró en esta breve oración; y para que acierte á pedirle todo lo qve 
en ella quiso que le pidiese, y con tina pureza de intención, y con 
un afecto fervoroso de devoción, semejante al que él mismo tuvo 
cuando la dijo, hablando con su Padre; porque es de creer que de 
ijd manera iba enseñando á los Apóstoles, que juntamente iba oran¬ 
do á Dios. T auB cada día no cesa de decirla en nimotros, porque, 
como dice san Agustin (Praefat. in Psalm. lxkxv). Cristo nuestro 
Señor ora por nosotros como sacerdote, y ora en nosotros como nues¬ 
tra cabeza, influyéndonos el espíritu y virtud de orar, y así, dieimus 
cum iUo, et ilk nobiscum: decimos está oración con él, y él con ni»- 
otros; y nuestra oración ha de ir unida con los merecimientos que 
tuvo la suya, para que sea bien oida y despachada.— 

—Pero base de advertir, que Cristo nuestro Señor enseñó esta ora¬ 
ción dos veces; una en el monte públicamente á todos; y otra vez 
en acabando él de orar, diciéndole uno de sus discípulos: Matntro, 
ernsmanof i «rar, tomo lo enseñó Juan á sus éUscipuloe. En lo cual so¬ 
mos adverUdm, que esta oracton ha de ser pública y secreta; cuan¬ 
do se dice en púMeo, como en la misa, base de decir con la breve¬ 
dad que aquel lugar pide. Mas cuando se dice en secreto, y se ton» 
por fandaBKBto de la oración mental, puédese gastar en ella muchas 
horas, diciendo á Cristo nuestro Señor: Maestro, enséñame á orar 
1), Bo solo como Jnaaensenóá susdisefpBÍos,siito()oiBo 
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iú lo esfieiaste á iiis JL^iéstoleg., imprinwndo en mi corazón las ver¬ 
dades, seKtMuentos y afaclos qae imprimiste en ellos. Hecho este, 
diré una sola palabra, buscaado con bt profunda meditack» lo que 
nignifiea, acompañándolo oen afectos, peticiones y coloquios, con- 
ferme á lo <iae pmderafe, é d espíritu de) Señor me inspirare. — 

I^Ntro ptiMEBo.-Podre.— 1. Lo primero, ponderaré los tilnlos 
porque Dios «uestro Señor es nuestro Padre. Primeramenle es Pa¬ 
dre de todos los hombres, porque les dió el ser natura!» criándo¬ 
los 4 su hnágeD y semejanza; y es Padre de los justos, porque les 
da el ser de gracia, adatándolos por hijos y herederos de su cielo; 
y es mil veces Padre, porque cada vez que pierden este ser que les 
dté en el Bautismo, está npai^j&do á volvérsele á dar por la peni- 
leacia. ¥ en esta forma desea ser Padre de todos, no por su interés, 
síbo pm* el nuestro; no por nuestros merecimientos, sino por sola su 
misericordia y gracia. ¥ aunque de balde se ofrece á ser nuestro Pa¬ 
dre, no le costó poco el serlo, ponqué nos engendró con gravísimos 
dolores en la crue, muñendo el Hijo unigénito por engendrar hijos 
adoptivos, para que todos tuviesen un mismo Padre. De todas estas 
«OHSíderacioiies sacate grandes afectos de alabanza, glorificando á 
Dios por cada uno de los títulos en que se feada ser mi I^dre. Ó Padre 
anantisruM), gracias te doy porque das á las hqos «I 'ser nobilísimo 
de tu gracia, sin cansarte de repararle todas las veces qne le pies- 
den por su culpa. Ó Ángeles, que teneis á Dios por Padre en el cié- 
te, alabadle y gloridcadle porque se ha dignado serlo de los hom¬ 
bres que vivimos en la tierra. 

i. Lo segundo, ponderaré cuán bien baoe Dios el oficio (te Pa¬ 
dre, amándonos con ternura, mirando por nosotros con cuidado, 
amparándonos con su providencia, dándolos sustentocoa abundan¬ 
cia, y poniéndonos-en el estado (pie nos conviene para nuestra sal¬ 
vación. De modo, que todos tes padres (te la tierra no merecon este 
sombre en su comparación. Y asi nos dijo Cristo nuestro Señor 
1 Matih. KKiii, 9): No llaméis á ninguno padre sobre la tíeira, por¬ 
que un solo Padre teneis que está en el cielo. Ó Padre soberano, 
¿ qué gracias le daré porque le dignas bacer conmigo oficio de pa¬ 
dre? No quiero llamar paíbres á tes de la tierra, que suelen desam- 
faaanne, sino sote á. tí, Padre celestial, que no me desampms 
i(d*s(ilnt.-xKn, 10 á yo no te desampare. O Paler, «$lomihi Pa- 
fer, «1 monñni 1( w» Pofeem. ó Padre, sé Padre para mi, y mués¬ 
trete oonnigo Padre, Henando el nombre qne lomaste por mi 
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3. Lo tercero, ponderaré como por el mismo caso cpie Dios quie¬ 
re ser mi Padre, me ofrece la dignidad de hijo, y quiere que haga 
con él oficio de hijo para con su padre, amándole, reverenciándole, 
obedeciéndole, y celando su honra y gloria. Ó Padre celestial, ¿de 
dónde á mi tanto bien, que siendo tan vil criatura sea llamado hijo 
tuyo? ¿Qué caridad (lloan. iii, 1) te ha movido á tomar por hijo á 
un tan vil esclavo? Y pues haces conmigo oficio de padre, ayúdame 
para que haga contigo oficio de buen hijo. Ó vil gusanillo, no de¬ 
generes de la dignidad de hijo de Dios, haciendo cosa indigna del 
que es hijo de tal Padre. Procura serle semejante en la vida, pues 
es justo que los hijos se parezcan á sus padres. {Matlh. v, 45). 

4. Lo cuarto, ponderaré las causas porque quiso nuestro Señor 
que en esta oración le llamásemos Padre.-La primera, para que 
despertásemos los afectos de amor y confianza; porque orando con 
ellos, nos dará lo que aqui le pedimos.-La segunda, para que en¬ 
trásemos con alabanza de la cosa que mucho estima y de que se pre¬ 
cia, glorificándole porque quiere ser nuestro Padre, y esto nos sir¬ 
va de título para que nos conceda lo que pedimos. - La tercera, para 
que entendamos que quiere ser servido de nosotros con espíritu de 
hijos; y que todo lo que pidiéremos hade ser lo que un buen hijo 
puede pedir á un tan buen Padre. Ó Padre soberano, cierto estoy 
que me darás lo que te pidiere como hijo, pues tú me mandas que 
te lo pida como á Padre. 

Punto sbgunbo. - JVwsíro. — 1. Sobre esta palabra se ha de pon¬ 
derar las causas porque Nuestro Señor no quiso que dijésemos Pa¬ 
dre mió sino Padre nuestro. - Lo primero, para que conociésemos su 
infinita caridad y liberalidad, la cual resplandece en qne como no 
puede tener mas que un Hijo natural, quiso tener muchos hijos adop¬ 
tivos , comunicando esta dignidad tan excelente á hombres y Ange¬ 
les , dándola á cada uno sin perjuicio del otro; porque de tal manera 
es Padre de todos, que es tan mió, como si lo fuera de mí solo. Ben¬ 
dita sea caridad tan inmensa en quien cabe tanta infinidad de hijos, 
cuidando de todos como si no fueran mas que uno. 

2. Lo segundo, para que entendiésemos que como él es Padre, 
de muchos hijos, así también todos somos hermanos, y con esto se 
despertase en nosotros el amor de nuestros prójimos, pidiendo para 
todos, y deseando que todos sean hijos adoptivos de este Padre, sin 
despreciar á ninguno; pues el rico y el pobie, el noble y el peche¬ 
ro, el sábio y el idiota, pueden ser igualmente hijos de un misino 
Padre celestial, acordándome de aquellas ¡palabras de Malaqoías 
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(c. u, 10) ; ¿Por ventura no es uno el Padre de todos? ¿Por ven¬ 
tura no nos crió un mismo Dios? Pues ¿porqué desprecia cada uno 
de nosotros á su hermano? Ó Padre nuestro, bástame saber que sois 
Padre de los hombres, para que yo los ame como á hermanos; á lo¬ 
dos abrazaré con el amor, pues á todos abraza vuestra caridad. 

3. Lo tercero, para movernos á reverencia, porque la palabra 
Pa4re mió es de mucho regalo, y mas propia del Hijo um'génilo de 
este divino Padre, á quien tengo de tratar con amor y reverencia 
juntamente. Aunque sin embargo de esto, á mis solas y en mi rin¬ 
cón le puedo llamar Padre mió, pues tan mió es como si no tuviera 
otro hijo adoptivo mas que á mi. 

Ponto tebcebo. - Que estás en los cielos. — 1. Aquí se ha de con¬ 
siderar, como estando Dios en todo lugar, dijo solamente que estás 
en los cielos. - Lo primero, para moverme á reverencia, consideran¬ 
do la dignidad de este soberano Padre, que es Señor de los cielos, 
y reina en ellos. - Lo segundo, para levantar mi corazón de lo ter¬ 
reno á lo celestial, despreciando todo lo de acá, y suspirando por la 
herzocia del cielo, donde está nuestro Padre. - Lo tercero, para que 
en esta vida mortal viva como peregrino y extranjero; pero como 
pretendiente del cielo, buscando la pureza celestial, sin la cual no se 
entra allá. - Lo cuarto [Psalm. cxx, 1), especialmente para que en la 
oración levante mi espíritu al cielo, de donde me ha de venir el so¬ 
corro y los bienes que pido. Ó Padre que moras en los cielos, llé¬ 
vame á donde estás; y entre tanto que no me llevas, ayúdame con 
tu gracia para que toda mi conversación sea en el cielo (Philip, iii, 
20), olvidado de lo que hay en esta tierra. Ó alma mia, peregrina 
eres en esta tierra, pues tu Padre y tu herencia es en el cielo; sus¬ 
pira por ir á su casa para que goces de su herencia. 

2. ÜUimamente, ponderaré como también se llaman cielos (Aug. 
de serm. Dni. in Monte, e. 9; AnAr. lib. V de Sacr. e. i), los jus¬ 
tos en quien Dios mora por gracia, y de ellos se hace aquí mención, 
para que se entienda que Dios es Padre principalmente de los jus¬ 
tos, que son cielo suyo; y para que quien ora despida de sí toda 
culpa y lerreslridad, y se haga cielo, donde Dios pueda morar, y 
para que se recoja y entre dentro de si á donde está Dios, y allí der¬ 
rame su oración delante de su Padre que está en lo secreto de su co¬ 
razón, y le ve en lo escondido del retrete interior donde ora. (Oh quién 
fuese cielo claro y adornado de virtudes, en quien Dios gustase mo¬ 
rar I Confieso, Dios mió, que soy hombre de tierra y terreno, como 
hijo del terreno Adan; pero con tu gracia deseo convertirme en cié- 
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lo y en hombre celestial, como hijo del celestial Adán. Yen, Seior, 

á este la siervo, qne con tu presencia será cielo. 

•^Las tres palabras dichas son preámbulo de esta oración: en las 
siguientes se ponen las siete peticiones que en sf encierra. — 

Primrba PETICION.-^onfi^adosesIvNomápe.— 1. En esta pri- 
mera petición se pide, que Dies sea conocido, alabado y glorificado 
de todos, y su nombre venerado y adorado, y tenido por santo. Mas- 
ponderando cada palabra por si, primeranientc ponderaré por qué 
dijo mas, santificado sea tu nombre, que gloriBcado 6 alabado. La 
causa es, porque Dios de ninguna cosa tanto se precia, como de ser 
Santo ( ¡sai. vi, 3); y por consiguiente, ninguna gloria se le puede 
dar mayor que tenerle por Santo; y á imitación de los Serafines y 
de los santos cuatro animales del Apocalipsis (Apoe. iv, 2], cla^ 
mar con grande afecto; Santo, Santo, Santo es el Señor Dios de los 
ejércitos, el que es, fue y será para siempre. 6 Padre santísimo 
(¿evit. XI, i, gózome de la santidad que tienes, deseando que tus 
hijos te imiten en ella. De esta me quiero preciar, para cumplir to 
que me mandas y ser santo como tú lo eres. 

2. Lo segundo, ponderaré por qué dijo mas, santificado sea tu 
nombre, que santificada sea tu majestad ó tn potencia. La cansa es, 
porque es justísimo que todo cuanto conocemos de Dios, y tiene su 
nombre entre nosotros, sea venerado y glorificado y tenido por san¬ 
to. Ó Padre celestial, como quiera que te nombre, eres Santo^ y de¬ 
seo que todos conozcan tu santidad: llámaste Ouinipotente y Sábio, 
Criador y Gobernador, Señor y Padre; pues santificada sea tu om¬ 
nipotencia y sabiduría, y de todos sea tenida por santa, ó Criador 
.santo. Gobernador santo, y Padre santo, todos tus nombres son san¬ 
tos, y es justo que todos hinquen la rodilla, y adoren y veneren el 
nombre de tu deidad en oyéndole nombrar, porque es dignísimo de 
ser nombrado y oido con suma veneración por su santidad. 

3. Lo tercero, ponderaré aquella palabra, tuum, tuyo, como 
quien dice: pido que sea santificado tu nombre, y no el mió, por¬ 
que tusolus tanetus (m Músa). Tú solo eres Santo por esencia, y no 
hay otro que merezca la divina honra de la santidad, sino tú, de 
quien y por quien los justos participan una brizna de ella (Psabn. 
cxiii, 9); Non nobis, Domine, non nobis, ud nomini tuo da gtoriem: 
no á nosotros, Señor, no á nosotros, sino á tu nombre da la gloria: 
no sea glorificado nuestro nombre, sino el tuyo dulcísimo, porque 
á ti. Rey de los siglos, inmortal é invisible (1 Tim. i, 17), se debe 
toda la honra y gloria, y á nosotros mucha confusión y desprecio. 
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Confundome, Dios mió y Salvador mío, de la soberbia con qnede- 
seo qoe mi nombre sea dilatado y extendido por el mundo, conocido 
y estimado de lodos, siendo digno de ser vituperado, blasfemado, 
despreciado y olvidado. ¡ Oh si me ocupase en Imscar la gloría de tu 
santo nombre, olvidándome por tu amor del mío 1 

4. Lo cuarto, ponderaré por qué no anadió Cristo nuestro Se> 
ñor, sanlib,cado sea tu nombre por nosotros. La cansa es, para que 
nuestra petición y deseo sea sin lasa ni límite alguno, deseando que 
el nombre santísimo de Dios sea santificado de los Ángeles y de los 
hombres; y no solo de los hombres que están en la tierra, sino tam¬ 
bién de las almas que están en el cielo y en el purgatorio; y no solo 
de los hombres presentes, sino también de los que han de naper; y 
qoe todas las criaturas de este mundo visible, del modo que pueden, 
alaben y glorifiquen este santo nombre, pues es dignísimo de ser 
glorificado de lodos, y que toda rodilla de los-moradores celestiales 
y terrenales é infernales ( Phitíf. ii, 10) se doble y postre al sobera¬ 
no nombre de Dios y de su Hijo unigénito Jesús, Salvador nuestro. 

B. Lo quinto, ponderaré como tengo de santificar este nombre, 
y como le han de santificar aquellos para quien pido que le santifi¬ 
quen , porque su principal glorificación consiste en que todos crean 
lo que revela, esperen lo que promete, oltedezcan á lo que manda, 
y le adoren y sirvan como él ordena, y le amen de todo su corazón. 
De modo, que su vida y sus obras sean tales [Mailh. v, 16), que 
quien las viere, por ellas glorifique al Padre celestial. Ó Padre glo¬ 
riosísimo, por los méritos de tu Hijo unigénito le suplico dés luz de 
fe á lodos los infieles, gracia y caridad á lodos ios líeles, y ferviente 
amor á lodos los justos, para que lodos santifiquen tu santo nombre 
en la tierra, al modo que le santifican los bienaventurados en el cie¬ 
lo. i Av de mí ( Rom. ii, 24), que por mis oluas es tu nombre blas¬ 
femado entre las gentes! Ayúdame, Dios luio, para que de aquí ade¬ 
lante todas sean tales, que por ellas sea tu nombre glorificado por 
todos los siglos. Amen. 

Sbodmda PETiaoM. - Venga á nos el lu reino. — 1. Aquí se ha de 
considerar, qué reino sea este que pedimos. Lo primero, pedimos el 
reino con que reina Dios en esta vida en los justos por gracia. Éste 
reino abraza la doctrina de la fe que hemos de creer, las leyes de su 
SoUerao que hemos dé guardar, los Sacramentos que hemos de re¬ 
cibir, los sacrificios que hemos de ofrecer, y las virtudes todas con 
que hemos de servir á nuestro Rey, disponiéndonos para que entre 
dentro de nuestras almas, y reine en ellas; y lioabuenle lo que san 
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Pablo llama justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo (£om. xiv, 17). 
Ó Rey del ciclo, venga á nosotros este tu reino, y venga cada dia 
con nuevos aumentos de perfección, porque muy justo es que como 
Rey legítimo reines en nosotros y nos gobiernes, y todos estemos 
sujetos á tu gobierno soberano. 

2. Lo segundo, pedimos el reino de la gloria, donde reina Dios 
con los bienaventurados pacíficamente; pero no dijo lléivanos á tu 
reino, sino venga á nos el tu reino; porque si viene á nosotros el 
reino de Dios por gracia, cierto es que nos llevará al reino de la glo¬ 
ria; y así mas cuidado hemos de tener en desear el primero que el 
segundo, porque todos desean reinar con Cristo en el cielo, y esto 4 
todos es sabroso; pero no todos desean que Cristo reine en ellos en 
la tierra, porque esto es penoso; pero yo. Rey mió, te suplico que 
venga tu reino, para que reines en mí y en todos por tu gracia. Y 
también te suplico, que aquella ciudad santa de la celestial Jerusa- 
len baje del cielo [Apoc. xxi, 2), y se descubraánosotros, y senos 
manifieste por viva fe, para que su vista nos encienda en su amor, 
y nos I leve á ser moradores de ella. ¡ Oh si me viese yo todo engolfado 
en este reino! i oh si viniese y entrase dentro de mí { Luc. xvii, 21), 
pues dentro de mí ha de estar lo que me ha de hacer bienaven¬ 
turado ! 

3. Lo tercero, pedimos que venga el reino de Dios, último y 
consumado, cual será el dia del juicio, cuando del todo se acabará 
el reino del demonio; y Dios reinará en los justos, glorificando sus 
almas y cuerpos, y el reino de la gloría será cumplido en todos. ¡ Oh 
si viniese este reino para que cesasen ya los pecados, y se cumplie¬ 
sen los deseos de las almas que le están esperando para gozar de 
él, juntamente con suscuerpos. {Apoc. vi, 10-11 ).-Locuarto, pon¬ 
deraré aquella palabra tumi, túyo, venga, Señor, tu reino {Rom. 
V, 21), para que destruya todo reino que no es tuyo: no reine en 
mí el reino del pecado ni del demonio; antes te pido que destruyas 
este reino. No te pido. Señor, que venga á mí el reino de este mundo, 
fundado en riquezas, honras y regalos, sino el reino tuyo, fundado en 
verdaderas virtudes. Ó Salvador dulcísimo, que dijiste {loan, xviii, 
36): Mí reino no es de este mundo. Tu reino quiero, tu reino de¬ 
seo, y ese solo pido. Yen, ó Trinidad beatísima, y entra dentro de 
nosotros, mora y reina en los que vivimos en la tierra, como reinas 
en. los Santos que viven en el cielo, para que te sirvamos como ellos 
le sirven. Amen. 

Tergeba petiqon. - Hágase tu voluntad, asi en la tierra como en el 
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tielo.— 1. Lo primero, consideraré qué voluntad es esta que pe¬ 
dimos se cumpla; es á saber, la voluntad divina, declarada por los 
preceptos de la ley, por los consejos del Evangelio, por las secretas 
inspiraciones del Espíritu Santo, y por las ordenaciones de la Iglesia 
y de sus ministros, y de todos los superiores que están en lugar de 
Dios. 1 Oh si cumpliésemos esta voluntad de Dios I pues basta ser de 
nuestro Criador, para que todas sus criaturas gustemos decumplir* 
la. {Psalm. xxix, 6). Mi vida. Dios mió, está en cumplir tu volun¬ 
tad, y la muerte en quebrantarla. Cúmplala yo siempre para vivir, 
y nunca la quebrante para no morir.-Lo segundo, ponderaré aqué¬ 
lla palabra, tuya, diciendo á Nuestro Señor: No quiero, Señor, cum¬ 
plir mi voluntad propia, que es perversa; ni la voluntad de la car¬ 
ne, qne es rebelde contra el espíritu; ni la voluntad del demonio, 
que es injusta; ni la del mundo porque es vana; tu sola voluntad se 
haga, porque ella sola es buena y justa, y regla de toda buena vo¬ 
luntad. Ó dulce Jesús, que veniste del cielo á cumplir, no tu volun¬ 
tad, sino la de tu Padre, ayúdame con tu gracia, para que en todas 
las cosas niegue y mortifique mi voluntad propia, y la sujete á la 
divina. 

2. Lo tercero, ponderaré el modo de cumplir esta voluntad, que 
se declara en las palabras siguientes : Asi en la tierra, como en el ae~ 
lo; esto es, con aquel modo que los Ángeles y espíritus bienaven¬ 
turados la cumplen en el cielo; conviene á saber: Lo primero, con en¬ 
tereza , sin faltar en cosa por mínima que sea. -Lo segundo, con pura 
intención de agradar á solo Dios. - Lo tercero, con prontitud, pres¬ 
teza y puntualidad grande, sin tardanza ni repugnancia alguna.-Lo 
cuarto, con fortaleza y perseverancia hasta el fin.-Lo quinto, por 
amor, y con amor ferviente ,.continuo é intenso, saboreándose y go¬ 
zándose en cumplir lo que Dios manda. ¡Oh Padre amorosísimo, bien 
fue menester haber pedido primero que viniese vuestro reino, y que 
vuestro cielo entrase dentro de nosotros, pues queréis que estando 
en la tierra, vivamos como los del cielo I ¡Oh quién pudiese cumplir 
vuestra voluntad con toda la perfección que puede ser cumplida! 
porque no quiero ser corto en desear lo que con tanta excelencia me 
mandáis pedir. 

3. También pedimos aquí, que se baga la voluntad de Dios por 
los hombres terrenos, como la hacen los hombres celestiales; y so¬ 
bre todo como la hizo el Adan celestial Jesucristo Señor nuestro, el 
cual bajó del cielo á cumplir la divina voluntad con excelentísima 
perfección. Ó Padre celestial, razón es que los hijos engendrados 

8 TOMO 11. 
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por tn ¿r^ios4 voluntad bagan lo que les mandas, pomo lo hizo pl 
Qjjo eogeodrado de lo sustancia [Psalm. aui, 10): Docemefact- 
revohmtatem tuam, juta Veus meus es tu: enséñame i runipUr tu 
vina voluntad, porque tú eres mi Dios, ^ qujpn *ea honra y gloria 
fOT lodos los siglos de los siglos. Amen. 

CüX9jKyEVC\Oíi.-&panmtestrodecaiadiadánosleho ¡/.— 1. j[m 
primero, consideraré qué pan pedimos á Dios'en esta petición, por* 
(|uc no le pedimos cualquier pan, sino el pan sobresuslancial y ea^- 
cpicntísimo. - Lo primero, le pedimos el pan que sustenta y conforta 
e) espíritu, que es el santís mo Sacramento del altar, suplicándolo 
nos naga dignos de recibirle, y que seamos tales, que le podamos 
recibir cada dia sacramcntalmcnlc, ó á lo menos cspiritualmente, re¬ 
cibiendo el fruto del santo Sacramento, y las innumerables gracias 
que por él se suelen comunicar. [loan, vi, bl). 0 Pan de vida, que 
bajaste del cielo por dar vida al mundo, dáteme á ti mismo, para que 
viva por tí y en tí, unido siempre contigo. Amen. - Lo segundo, 
pedimos el pan y sustento del alma ordinario, que son los socorros 
de la gracia con que se conserva la vida espiritual donde entran Sá- 
aamenlos, inspiraciones, ilustraciones, inteligencia de los divinps 
misterios, y aquel pan de quien dijo Cristo nuestro Señor ( loan, iv, 
34): Mi manjar es hacer la voluntad del Padre que me envió, ó Pa¬ 
dre amantísimo, pues me mandas.vivir vida celestial, haciendo tu 
voluntad en la tierra, como se hace en el ciclo, dame estos dos pa¬ 
nes celestiales para conservar tan pura vida, de modo que alcance la 
eterna. Amen.-Lo tercero, también pedimos el pao y sustento ne- 
eesario para conservar la vida del cuerpo , porque quiere Dios que 
la conservemos, y que se lo pidamos, no con solicitud demasiada, 
sino con |a conGanza que se ha de tener en su providencia. Y en todo 
esto nos avisa, que somos hijos suyos y niños, que estamos colgados 
del sustento que nos ba de dar nuestro Padre, sin cuya providencia 
no podemos con solas nuestras fuerzas granjearle. 

2. Lo segundo, consideraré aquella palabra nuestro, porque aun¬ 
que este soberano pan verdaderamente es de Dios, porque de él 
procede, él lo amasa, y lo reparte; mas quiere que lo llamemos 
nuestro, porque se ordena para nuestra necesidad, y porque nuestro 
Redentor le compró para nosotros, y nos dió el derecho de sus me¬ 
recimientos para pedirle, y porque ya es nuestro por título también 
de su promesa. T por cuanto el dívmo pan de diferente manera so 
amasa para los Angeles del cielo y para los hombres de la liierra, 
para los imperfectos y para los perfeclof ^ yo» Señor, le pido para 
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dw el paa wiestro, acoiBodMlo á mieeto ioalmleza y á nuestra 
capacidad, el <(ue oos ia de entrar en prevecbo paca nuestra salva¬ 
ción. No te pido el pan corporal ajeoo, que es de otros, ni el pan 
rapérduo, que es deuiasiadio regalo de lacarae, sino el pan nuestro, 
pan debido á nuestra necesidad para vivir, y emplear la vida en tu 
servicio. 

3. Lo teroero, ponderaré la palabra de cada día, que es decir: 
No te pido, Sedor, la ración extraordinaria que sueles dará tus par¬ 
ticulares amigos, porque no me tengo por digno de eUa, sino la ra- 
cion ordinaria de cada día, sin la cual oo puede vivir nai alma, ni 
medrar en su vida espiritual, ni tampoco el cuerpo; otros extraor¬ 
dinarios favores remítelos á tu providencia .y á la ^sposicíon sua¬ 
ve de tu eterna ordenación. -Lo cuarto, couáderaré la palabra dd- 
nosk, 6 dalo á nosotros; porque pido este pan, no para mí solo, sino 
para todos los hombres, como hermanos, unidos en caridad, é en 
unidad de naturaleza, aunque sean mis enemigos, cumpiiendo ¿> que 
dijo Nuestro Señor (MaM. v, ii; Pros, xxv, 21; Mom. xu, 20): 
Orad por los que os persiguen; y para que entienda que a viese á 
mi enemigo padecer hambre, le había de dar de couw, pues pide 
á Dios que le dé su pan. 

i. Finalmente ponderaré la pabdua ¿oy.- no dice danos este pan 
hoy y mañana, sino hoy solamente, porque quiere Dios que cada dia 
se lo pida, y que cada dia frecuente la oración, y que entienda qu« 
cada dia estoy colgado de él, y pierda la demasiada soUcilud del día 
de mañana, pues quizá no habrá para mí utañana. Al modo que or¬ 
denó Dios [Exod. XVI, 4), que les israelitas cogiesen cada dia el 
maná para solo aquel dia, porque estuviesen colgados siempre de su 
providencia. Ver¿d es que también pido d pan sobresestancial pa¬ 
ca boy, que, como dice san Pablo (4feñr. lo, 13), es el tiempo de 
leda U vida; el cual no es mas que un diá respecto de la etera^ad. 
Ó Padre celestial, dame este pan copiosamente para el dia de boy 
y para siempre; pero de lal manera, que viva y ore oon tal fervor 
en este dia, como si para mí no hubiera otro. 

Qoinu PETICION. - Y perdónanos nuestras deudas, tama nosotros 
perdonamos á nuestros desdores. — 1. Lo primero, cousideraré qué 
deudas son estas de que pido perdón. Estos son l«s pecados morta¬ 
les ó veniales y las penas á que por ellos quedaiaaos obligados; las 
cuales deudas solo Dios las puede perdonar, y las perdona por loe 
amdiosqae tiene ordenados paca eUo; y así le pido quemelaspec- 
dtite^aplicáadoBMieatos fiMdias^ydáDd^ ayuda paca usar deeilos. 

8 * 
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i. Lo segundo, ponderaré que aunque uno sea tan santo, que 
pueda llamar á Dios Padre y haya venido á él su reino, y aunque 
procure cumplir la voluntad de Dios en la tierra como en el cielo, 
ha de reconocer que es pecador, y puede presumir de sí, que cada 
dia peca en este género de culpas veniales, é incurre deudas, por 
las cuales cada dia debe decir: Perdónanos, Señor, nuestras deudas, 
ó Padre benignísimo, confieso que cada dia caigo no en una deuda, 
sino en muchas (Jacob, iii, 2), porque peco muchas veces; mas tú, 
como misericordioso, gustas de perdonarme; pues me mandas que 
te pida perdón, yo te lo pido porque me lo mandas; toncédeme lo 
que te pido, pues gustas de concederlo. 

3. Lo tareero, ponderaré qué deudas son las que tengo de per¬ 
donar á otros. Estas deudas son las injurias y ofensas que mis pró¬ 
jimos me han hecho; las cuales tengo de perdonar, no aborreciendo 
al que me injurió,- ni vengándome de él con mi propia autoridad, 
ni dando señales de aborrecimiento, sino antes las señales comunes 
de amistad; pero mas perfectamente perdona quien totalmente se 
olvida de la injuria, y con especial amor ama á su injuriador, y le 
hace especiales beneficios, por lo cual alcanzará de Dios mas copio¬ 
so y liberal perdón de sus propias deudas. Por donde conoceré cuán¬ 
to desea Nuestro Señor que nos perdonemos unos á otros, pues pone 
esto por condición para perdonarnos; y cuánto desea que nos per¬ 
donemos luego, y que el sol (Ephes. iv, 26) no se ponga retenien¬ 
do nuestra ira, pues en la oración de cada dia nos manda decir, que 
perdonamos á nuestros deudores; y si no lo hago asi, yo mismo doy- 
sentencia contra mí; porque diciendo á Dios que me perdone co¬ 
mo yo perdono, si yo no perdono, es decirle, cnanto es de mi parte, 
que no me perdone. Ó Padre liberalísirao, muy de corazón perdo¬ 
no las deudas que me deben, porque tú me perdones las que te de¬ 
bo, pues aquellas apenas son de cien denarios (Mallk. xvin, 24), y 
las mias son de diez mil talentos. 

Sexta peticion.-K no nos dejes caer en la tentación.—Lo pri¬ 
mero, ponderaré como Cristo nuestro Señor no dice que pidamos á 
nuestro Padre: No permitas que seamos tentados, ni dés licencia al 
tentador para que nos tiente; antes presupone que hemos de ser 
tentados y que conviene que nuestro Padre celestial lo permita, y 
dé tal licencia; y si él la da, sin duda será justa y para nuestro 
provecho, y medida conforme á nuestras fuerzas, y así hemos de es¬ 
tar aparejad(ffi para padecer tentaciones del demonio y de sus mi- 
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pasiones, como se dijo en la meditación Y. Pero quiere Cristo 
nnestro Señor que le pidamos gracia para no ser vencidos en la 
tentación, y para no caer en ella, consintiendo en algún pecado, y 
juntamente que no permita seamos tentados con tal género de ten¬ 
tación y en tal género de ocasión, donde ve su Majestad que hemos 
de ser vencidos. Ó Padre celestial, mira á este tu hijo que vive en 
la tierra de tentación, combatido de todas partes por muchos ene¬ 
migos, no rehusó la batalla, pues tú lo quieres; pero ayúdame 
para salir con la victoria, pues es honra del padre la victoria del 
hijo. 

SÉPTIMA PETICION. - Mos líbranos de mal. — En esta petición 
úHima pedimos ser librados de todos los males pasados, presentes 
y por venir; asi eternos como temporales; y asi del alma como tam¬ 
bién del cuerpo, en el grado que conviene para bien del alma; y 
asi pedimos nos libre Dios de los pecados pasados, perdonándolos 
con su gracia, y que nos saque de las ignorancias, errores, pasio¬ 
nes , aflicciones y miserias que ahora padecemos, y que nos preser¬ 
ve y libre de las futuras, especialmente de la eterna condenación y 
del poderío del demonio, que es el mal (Malth. xiii, 19], de quien 
principalmente deseamos ser librados cuando decimos: Sed libera 
nos á malo, para que ni en esta vida ni en la otra tenga poder sobre 
nosotros, ni seamos esclavos suyos. ¥ asi en esta petición podré ha¬ 
cer una letania, como la que hace la Iglesia, particularizando los ma¬ 
les de que pido ser librado: Ab omni malo libera nos, Domine: ab 
Omni peccato; ab ira tua; a spiritu fomieationis; á spiriln super- 
biae, etc. Líbranos, Señor de todo mal, de todo pecado, de tu ira, del 
espirito de la fornicación, del espíritu de soberbia, etc. 

- Amen.—Por remate añadió Cristo nuestro Señor aquella palabra 
imen, que quiere decir: asi sea; la cual se ha de decir con un fer¬ 
viente idecto y deseo de que Dios me conceda lo que le pido, por¬ 
que el deseo de los pobres es oido de Nuestro Señor. ( Psakn. ix, 38). 
T tamlñea se ha de decir con grande confianza de que serémos oi¬ 
dos, pues pedimos las cosas que el mismo Señor manda que le pi¬ 
damos, conforme á lo que dijo san Juan (I loan, v, 13 ]: Esta es la 
confianza que tenemos en Dios, que nos concederá todo lo que le 
pidiéremos según su voluntad. Y sabemos esto: Quoniam habernos pe- 
HHones qoas posltdamus ab eo, porque de él recibimos las peticiones 
que le pedimos, enseñándonos él mismo las cosas que hemos de pe¬ 
dir, conforme á su santa voluntad. 

—La doctrina que Cristo nuestro Señor enseñó en este sermón, 
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de la prOTÍdencia que tiene en remediar nuestras necesidades y «r 
nuestras oraciones, es materia de muchas meditaciones mny prove¬ 
chosas , las coates dejo para la parte YI. — 

MEDITACION XV. 

VE LA MISION DE LOS APÓSTOLES T DISCÍPOLOS k PREDICAB. 

Ponto PRIMERO. — 1. Lo primero, se ha de considerar tomo Cris¬ 
to nuestro Señor, queriendo enviar á sus Apóstoles y discípulos á 
predicar por la tierra de Israel, les dijo ( Matth. ix, 37,3S); L» »iés 
es mucha, y los obreros pocos; rogad oi Señor de la niét fue eme 
obreros á cogerla. En las cuales palabras descubre su infhiita caridad 
y misericordia, y el deseo que tiene de nneslro bien.-Lo primero, 
dice qne la mies es mocha, porque son mochos Jos qne tiene escor 
gidos para el cielo, y mochos los que están esperando el ayuda de 
los predicadores y ministros evangélicos, para rendirse del lodo td 
divino servicio; y esto le mneve á compasión, deseando qne sean 
ayudados.-Lo segundo, dice que los obreros y segadwes si» p^ 
eos; porque los mas de los hombres son amigos del oe» y enemi¬ 
gos del trabajo, y si trabajan es bascando las cosas propias, y no 
por el bien de los otros. Pocos se disponen para ser obreros, y ran¬ 
chos résisten al qne loo quiere enviar; y esto le mneve mas á corar 
pasión, deseando que haya tantos (direroe, cuantos pide la neceá- 
dad y muchedumbre de sn niíés. 

2. Lo tercero, dice que al Señor de la miés, qne es el mían* 
Cristo, pertenece señalar y enviar los obreros; porque ningnno pan¬ 
de entrar en miés ajena sin vohantad de sn dueño; y quien sin v^ 
cacion de Dios entra en esta labor, señal es qne no busca rtsenriein 
y gusto de sn Señor, ni el provecho de b. miés, sn» su pnpio pm- 
vecho, su honra y comodidad, y trabajará en vano; porque si ■» 
es en nombre y en virtud de Jesucristo, no se puede aeg» m pes¬ 
car la miés y pesca de las almas. - Lo cnarto, dice qne rosnen al 
Señor de la miés que envie obreros á cogerla; dando á entendrr 
qne no está olvidado de ella, y qne desea mwhoi que se coja; pera 
quiere ser rogado, porque la oración es medio pera ejecutar ha ti»- 
zas de la divina Providencia y predestinación, Y pera que eetea^ 
mos la alteza é importancia de esta obra, en h coa) no es Dios el ira- 
teresado sino la miés y los obreros, porque de aqni depeidelesai- 
vacion de los hombres, que han de ser cowo ntaéeM^ade pe» el 
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defo, ^ l«r obreros á quien Dios ta encarga. Dnespor esladij» 
el Apéstoi (I Ctr. ix, 1t): ] A; de mi » n» predicare el Enagc^ 
líe, porqoe estoy obligade é elio i 

^mímente, es tanta la caridad de Cristo nuestro Señor, qne 
en deelaraado este deseo, antes que los Apóstoles y diselpslos lo rie¬ 
guen que envíe obreros, se resuelve de énviark», para signifim 
que aunque nosotros ms deKiñdemos en pedir esta merced, se in¬ 
finita caridad no se obridaiA de la miés, sino por sola sn boedad y 
misericordra escogerá «direros y los enviará, como k) bace, por toda 
la Iglesia y por toda la gentilidad. ¡ Oh Salvador dnlcbimo, gracias 
te doy cuantas'puedo, por el cuidado que fienes de tu nñés, y de 
enviar obreros á coge^I T pues quieres ser rogado, mil veces le 
stqybeo envíes mochos obreros, fieles, ejempteres y libres de toda 
oonfosion (H Tm. ii, 15); y si yo valgo para elío {Ism. vi, 8), 
Ecceego, mitk m, vesme aquí, envíame; porqne si td me llamas y 
me envías, justo es que yo te (dMdeeea, trabajando en enmplir lo 
q[tie ne mandas. Estos y otros afectes y propósitos semejantes be de 
sacar de estas cinco eotsideraciones que se ben puesto, eompad»- 
ciéndmiie de la necesidad de la miés, y de la falla que bay de obre¬ 
ros para ePa. 

Ptirro SBflDiroo. — 1. Losegundo, se ba de consMerar eomo di- 
dto esto Cristo naestro Señor envió á sns Apóceles y discípulos de 
dos en des á predicar por la tierra de Israel, diciénMes: Cnrad loi 
mferm», reswitaá los mtttrlos, sonad los leprosos, etkailos dentó- 
idos; gratis aceepistís, gratis dale, de haUe lo reeUdsteis, dadle de bed- 
«fe. -Lo primero, pon^raré las causas por que Cristo naestro Señor 
quiso que sos «firófpulos fuesen de dos en dos y no ano solo; es á 
saber, para que ano ayudase, consolase y guardase al otro, y para 
que pudiesen ejm'cilar entro si la ley de la perfecta caridad, coneo- 
f» ejemplo exhortasen á los demás á gnardarla, y porque fbesett 
dos testigos jareados de una misma verdad. Y finalmente, para q^ 
ks venidefossiguiéseraos este raisnmqemplo, procurando andar en 
estosministeries bien acompañados; pues, como dice el Sábiojfroe. 
tnn, 19), des hermanos que se 83 redan uno á otro, son como una 
dudad muy fiierto; y ( Eeeles. rr, 10) [zy del solo, parque si cae 
to tieae quien le ayude á levantar 1 T conro dijo d mismo Señor 
(Jfiifrá. xvm, 29)r Dunde están dos juntos en mi nombro, allí es** 
tlty yo en medio de dios. ]ObdlebeBajunta,eBlaenalieroiaCrfBi- 
fo, adsfiendo á miraf por ella I 

9L té segando, ponderaré la lifeeralídad y emriipetebcía de Cris- 
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k> nneslro Señor en comunicar tan sin envidia la potestad de hacer 
milagrosásus discípulos, hasta decirles de8pnes(/oan. xiv,12),qne 
los harían mayores qne él los hizo, para aatorizarlos y acreditar sa 
doctrina; porque como era gente baja, no fuera estimada á no eS 
con tan soberana potestad. Pero juntamente ponderaré aquellas dos 
memorahies palabras: De balde ¡o recibisteis, de balde lo dad. Coala 
primera les funda en humildad, para que entiendan que esta potes* 
tad y las demás no se les dio por deuda, ni por sus merecimientos, 
sino de pura gracia, para qne ninguno se glorie en si mismo, sino 
en Dios, de quien las recibió. Y asi volviendo los discipnlos de esta 
misión muy ufanos de que los demonios les obedecían. Cristo nues¬ 
tro Señor reprimió su soberbia, diciendo ( Lúe. x, 17): Vid Sata¬ 
nás caer del délo como un rayo; esto es, escarmentad en los demo¬ 
nios que os obedecen, porque cayeron del cielo por su soberbia, 
atribuyéndose lo que era propio de Dios. 

3. Con la segunda palabra les avisa que sean liberales con sus 
prójimos, como él lo ha sido con ellos, y pues él de gracia les dió 
tal potestad, ellos de gracia usen de ella, y no por interés temporal 
por via de precio; y cuanto menor recompensa buscaren de los hom¬ 
bres, tanto mayor la recibirán de Dios, el cual se agravia y queja 
de que sus ministros sean interesados, diciendo por un profeta (Jfa- 
lach. 1,10): ¿Quién hay de vosotros que cierre las puertas del tem¬ 
plo, y encienda fuego en mi altar, gratuito, graciosamente, buscan¬ 
do principalmente mi gloria y no su interés? Ó dulce Jesús, pues 
tú me has dado lo que tengo, con ello te serviré de balde por ser 
tuyo: por tu solo amor cerraré las puertas de mis sentidos, y en el 
altar de mi corazón encenderé el fuego de los afectos, y te oireoeré 
sacriBcio de buenas obras; y si me dieres algo para bien de mis 
prójimos, yo lo repartiré con ellos, sin querer otro premio mas 
que á ti, á quien se dé la gloría por todo lo que de U procede. 
Amen. 

Punto tucebo. — 1. Lo tercero, se ha de considerar las virtudes 
que les encomienda para entrar en la predicación, diciendo: Mirad 
que os moto como ovejas y cameros entre lobos; sed prudentes como las 
serpientes, y sencillos como las palmas. £n estas palabras les encar¬ 
ga seis virtudes, es á saber: mansedumbre de ovejas, en no hacer 
mal i otros, aunque reciban mal de ellos; paciencia en sufrir el mal 
que les hicieren; caridad en darse 4 si mismos y cuanto luvíereo 
por el bien de otros, aunque sean sus enemigos, como las ovejas 
4aa su leche, lana y carne para provecho de los hombres; pero jun* 
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lamenle'han de tener grande confianza en la providencia del pastor 
que les envia. Así como la oveja toda su guarda tiene puesta ea el 
pastor, porque ella no tiene armas con que defenderse, ni lo puede 
hacer; y esto quiere decir aquella palabra: Jotrad que yo os envió 
como ovejas entre ¡os lobos; que es decir: Estad ciertos que habéis de 
tener lobos y perseguidores de vuestra doctrina y vida; y vosotros 
vais entre ellos, no como lobos entre lobos, ni como perros ó leo¬ 
nes, para morderlos y destruirlos, sino como ovejas y corderos, pe¬ 
leando con armas de mansedumbre y paciencia, de caridad y con¬ 
fianza, acordándoos que yo os envió, yo vuestro Pastor, yo vuestro 
Maestro y vuestro Dios, que miraré por vosotros y os defenderé en 
vuestros peligros. Ó Pastor soberano, siendo Vos el que me'en- 
viais, enviadme donde quisiéredes, pues con vuestro favor estaré 
seguro donde quiera que me enviáredes. Fortaleced mi flaqueza con 
vuestra virtud, para que pueda conquistar los lobos y convertirlos 
en ovejas de vuestro rebaño, cumpliéndose lo que prometisteis por 
vuestro profeta (Isai. xi, 6): Que el lobo y el cordero, el león y 
la oveja vivirán juntos, debajo de la obediencia de un humilde 
pastor. 

2. Lo segundo, les encomienda que de tal manera sean mansos, 
pacientes, caritativos y confiados, que no sean necios, imprudentes 
y arrojados, sino que tengan prudencia de serpientes. Esta pruden¬ 
cia consiste :-Lo primero, en hacer su oficio de tal manera, que no re¬ 
ciban de los lobos daño en el alma, aunque le reciban en el cuerpo, 
como la serpiente que guarda la cabeza, aunque el cuerpo padezca, 
y cierra los oidos á los encantadores, para no oir lo que la pueda 
dañar. - Lo segundo, en guardar tiempo, lugar y coyuntura conve¬ 
niente para predicar y persuadir su doctrina, como lo hizo la ser¬ 
piente que tentó á Eva, pues es razón (Psalm. lvii , 5) que seamos 
tan prudentes para.lo bueno, como las serpientes, que son los demo¬ 
nios, lo son para lo malo. Mas no quiere Cristo nuestro Señor que 
esta prudencia sea de raposas, mezclada con dobleces y engaños, 
con falsas sospechas ó juicios temerarios, sino con sinceridad y ver¬ 
dad , y con pureza de vida, sin hiel de malicia ni de amargura, de 
modo que no sea contraria á la mansedumbre de ovejas. 

.3. ¥ por eso añade, que sean sencillos como palomas ( Cant. i, 

14), teniendo Jos ojos de la intención puros, para mirar lo que es 
doria de Dios y bien de las almas, sin mezcla de cosas terrenas. 
5 Cordero án mancilla, en quien descansó el Espíritu Sernto en 
figura de pnloma, jonta en mi alma la prudencia con la simplicidad^ 
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para que de tal manera haga bien á otros, que no recibo daño de 
ellos. 

Pimío ccABTo, — 1. Lo cuarto, se ha de considerar el modo de 
caminar qne Cristo nuestro Señor les encargó diciéadoles: iVo Jo- 
veis oro, ni piala, ni mmeda en la bolsa, ni alforja con bastimenta, ni 
vara, ni dostmieas, nicalzado, porque áign» es el tr<Aajador de su co¬ 
mida; y por el eamno no saludéis á nadie; pero en entrando enlapo- 
soda diréis: Paz sea en esta casa. Aquí se ha de considerar d inten-, 
to de Cristo nuestro Señor en estos consejos, qne van endereudos 
á tres cosas. - La primera, á que cercenasen todo lo demasiado y 
snpérfluo de las cosas temporales, contentándose con lo necesario, 
de modo que no lleven cosa preciosa de oro y plata, ni demaóado 
dinero para su regalo. Y si les basta un vestido y calzado, no le lle¬ 
ven doMado para remudarse; y si les bastan sandalias 6 alpai^tas, 
como pobres, no lleven calzado entero; y si no ban menester bác»- 
lo, qne no asen de él, ó si llevaren bácnlo en qne arrimarse per 
flaqueza, no lleven rara para defenderse por venganoa. -La segnn- 
da es, que pierdan el cuidado demasiado de sn sustento y vestid» 
y comodidad, aun en lo necesario, fiándose de la divina Provide»- 
cia ^e les proveerá de todo, siendo ellos los qne debmi, y bacien- 
do bren su oficio, porque el trabajador digno es de que sn amolé ^ 
la comida, y Dios se la dará é inspirará á los hombres que se la dte, 
y él la puede recibir, no como precio de su trabajo, sino eomosuo- 
tenlo de la vida para trabajar. Y asi lo cumplió puntualmente, co¬ 
mo lo confesaron los Apóstoles, caando la nodie de la pasmn les diio 
Cristo: Cnando os envié sin bolsa y aMbfja y sin calzado ¿os hhó al¬ 
go? Y dios respondieron (Xnc. xxii, 3«): No, Señor. 6 Pastor pro¬ 
videntísimo (Psalm. xxii, 4), la vara y báculo de tn gobierno bas¬ 
ten para consolarme y sustentarme; pmqne teniéndole A tí, le Ing» 
lodo; y sí tú DO me faltas, nada me puede feltar. 

9. La tercera es, qne en el camino no se eotretengan ea pláli- 
eas ni cosas impertinentes qne Ies aparten y diviertaa de sa inten¬ 
to y propósito. Esto fue decirles, que no sahrdasen por el cania», 
entreteniéndose con salutaciones profanas, annqne no quila las CMt- 
venientes; y así quiere que sean tan humildes ea las posadas doaAe 
llegaren, qne ellas primero salndea á los huéspedes, y Itscónvidcn 
con la paz dd Evangdio, y entren pidiéndola á Dios aaesteo Señar 
para ellos; pwqne si no hay paz en la casa del afana, no «slA bie« 
dispaeste para oirla verdadera doctrina, ó Kaeslro del a'do, poca 
tan á pedios tomas iraestra enseñanza, iraprfaiiela en ná cMass», 
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para que la ponga por olva sia diTerlirme á oosa qoe me aparte de 
ella. Amen. 

t. ÚhimameBte, Cristo nuestro Señor les anima á la ejecución 
de su oficio, dideiide: Si aqtttUa orna fwtrt digna de la paz, vendrá 
sobre ella; § sino, se votserú á nosotros. Dándoles á entender dos co¬ 
sas.-La primera, que su preákaeion hará proTccho en algunos; 
conviene á saber, en los que fuesen dignos de b paz, escogidos de 
Dios para recibir la doctrina del Evangelio, sin resistir á su predi- 
caeioB. -La segunda, que cuando no hiciese provecho en otros, por 
no querer recihirta, qne la paz se volviese á ellos; esto es, qoe no 
perdiesen su paz, ni » alterasen eon ira y venganza, dejándda & 
Dios, porque ellos no perderian el fruto de su trabajo. 

Punro QUINTO.— 1. Lo quinto, se ha de considerar la materia y 
tema que les señaló de su predicación, diciéndoles: Predicad fuese 
ha acercado el reino de los cielos, f predicaban á todosqw hiciesen pe- 
nékncia. {.More, vi, 13). Aquí se han de pondoar tres cosas que 
alvaza este tema.-La priuieia es, ks medios de la salvación para 
entrar en el ciek, eomo cía la peniteneia de ks pecados, extirpa¬ 
ción de vicios, ejercicios de obras virtuosas, y desprecio de las cosas 
terrenas, qoe son causa de la perdición de las almas.-La segunda,, 
el fin y motivo de todas estas obeas, qne era el reiao de los cielos, 
de suerte qne no se moriesen, principalmente por temor de casti¬ 
gos, ni por esperanza de premios temporales, sino por la ^omesa 
del reino de los cielos. -La tercera, que todo esto era ya tSeil y suar 
ve y hacedero, porque estaba ya cercano y dentro de dos d reine 
de los cielos; esto es, el Autor de k gracia, el cual faabia de abrir 
las puertas del cielo, y dar medios suaves y eficaces para entrar ea 
d, como ya los comenzaba á dar. ó Rey dd ciek, qne tan glorioso 
reino trajiste a) rauado, ayúdame para que yo le conquiste y arre¬ 
bate, pues tá dijiste ( Matth. xt, 13), qne desde ks dias de Juan Baur 
tñla, que le comenzó á predicar, padecía fiieraa, y ks esforzados le 
arrebatariaa. Dame, Señor, este esfuerzo, para que yo robe y arre¬ 
bate joya taa preóosa; pues tú, qoe eres su dueño, gustas de que 
todos la nbcD para euriquecerac con cUa. 

MEDlTAaON XVI. 

DKL OLOBIOSO HABTIRIO DE SAN JUAN BAUTISTA. 

Ednto iBonM. —HMenia á reg Bsroáe» tomada la rnsger ds m 
btmaao y catada eaadli, am hm k nprendié, ikieida §m no era 
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Ikito ¡o que hada. [JtaUh. xiv, 4). Aquí se ha de ponderar la for¬ 
taleza y celo de este nuevo Elias, el cual aunque tenia grande amis¬ 
tad y privanza con Herodes, de qnien dice san Marcos {Jttare. vi, 
20): Que le respetaba sabiendo que era varan justo y santo, oíale de 
buena gana, y hada muchas cosas que k deda. Pero sin embargo de 
esto, reprendió ásperamente su pecado público y escandaloso, aun¬ 
que sabia que bahía de perder su amistad y privanza; porque los 
varones celosos de la honra de Dios no temen perder la gracia del 
rey .terreno, por no perder la del Rey celestial. Y aunque sabia san 
Juan que Herodes era cruel y Herodias mucho mas, y que deseaba 
matarle por estas reprensiones, no por eso se amedrentó ni acobar¬ 
dó, ni dejó de proseguir su oficio, poniéndose á cualquier peligro y 
daño que le viniese, mostrando en esto su grande fortaleza y cons¬ 
tancia, y que no era caña movediza, sino columna de hierro y mu¬ 
ro de bronce (Jerem. i, 18); porque como no amaba su honra,ni su 
vida, no temia perdeHa, ni hacían en él mella las amenazas, sino 
como león eslal» confiado sin pavor alguno. {Prov. xxvin, 1). De 
donde sacaré grandes propósitos de imitar la fortaleza y constancia 
de este santo Precursor, apartando de mi el amor demasiado de las 
cosas mudables de esta vida, de donde procede mudarme yo como 
caña con cualquier viento de tentación. 

PuHTo SBGONDO.— 1. {Luc. 111 ,19). Herodcs añadió esternal so¬ 
bre todos los que había hecho, prendiendo á Juan y eehándok á la cár¬ 
cel con prisiones. En lo cual se ha de ponderar como Nuestro Señor 
permitió esta prisión de san Juan, aunque era tan amigo suyo, por¬ 
que hasta entonces todo le había sucedido prósperamente, siendo 
honrado de todos, y alabado y obedecido; y era menester que pa¬ 
sase por las persecuciones que pasaron los Profetas, y han de pasar 
los escogidos, para que á imitación de Job, como había mostrado 
«US excelentes virtudes en la prosperidad, asi las mostrase en la ad¬ 
versidad, y con ella se afinase mas, como el oro en el crisol, y au¬ 
mentase la corona de su gloria con la excelencia de su paciencia. 
De donde sacaré grande estima de las persecuciones y trabajos, pa¬ 
decidos por la justicia; los cuales, aunque á juicio del mnndo pare¬ 
cen castigo, en los ojos de Dios son premio con que premia á sus 
queridos, y por esto los llama bienaventurados, porque es suyo el 
reino de los cielos. 

i. Lo segundo, ponderaré el modo como san Juan llevó este tra¬ 
bajo, porque es de creer que cuando le fueron ¿ prendw no huyó 
ni se escondió; antes saldría al encuentro á los soldados, ofrecién- 
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dose á ]a prisión; y cuando se vió atar con ias cadenas, se gozaría 
con ellas, no menos que san Pablo, alegrándose de que le ayudaban 
á maltratar la carne que él tanto aborrecía con santo aborrecimiento. 
La cárcel convirtió en oratorio, gastando las noches en oración y 
contemplación, como en el desierto, y de dia no cesaba de enseñar 
á los presos y á süs discípulos, y desde allí los envió á Cristo nues¬ 
tro Señor, pidiéndole, no que le librase de l»cárcel, sino que á ellos 
librase de la ignorancia que tenían. 

3. Finalmente, como ya habia hecho su oficio de precursor en 
el mundo, deseaba ser desatado de la cárcel de su cuerpo, para irá 
hacer el mismo oficio al limbo, y dar noticia á los justos de cuán 
cerca estaba su Redentor, y así cada dia esperaba la muerte con ale¬ 
gría, porque como tan gran profeta tenía revelación de la divina vo¬ 
luntad, y sabia que estaba cerca su partida. Ó alma mia, alégrale 
como esle santo Precursor en las tribulaciones, pues sabes que la 
tribulación engendra paciencia, y la paciencia prueba, y la prueba 
esperanza, y la esperanza no confunde ni engaña; porque los que 
de esta manera padecen, tienen dentro de su corazón la caridad del 
Espíritu Santo, que es prenda de la vida eterna. [Rom. v, iii). 

Ponto tebcebo. — 1. Herodes m el dia de su nacimiento hizo un 
gran convite á los frincipales de Galilea, y entrando á danzar la hija 
de Herodias, agradó tanto á todos que prometió el rey conjuramento 
darla cuanto le pidiese, aunque fuese la mitad de su reino. Ella, por con¬ 
sejo de su madre, pidió la cabeza de Juan, y el rey por cumplir su ju¬ 
ramento se la concedió. Aquí se ha de ponderar la astucia y crueldad 
de Satanás por medio de este tirano, levantando todo el escuadrón 
de los vicios para cortar la cabeza del Bautista, en odio de sus es¬ 
clarecidas virtudes, porque levantó la glotonería del convite contra 
su templanza; la lujuria de Herodías contra su castidad; la livian¬ 
dad de la hija contra su modestia; la vanagloria de los convidados 
contra su gravedad; la prodigalidad y jactancia de Herodes en la 
promesa contra su pobreza y humildad; finalmente, la crueldad, fic¬ 
ción y embuste, la infidelidad y falsa religión se levantaron contra 
la mansedumbre, sinceridad y verdad y religión perfectísima de es¬ 
te Santo. Por donde veré como el demonio por medio de los vicios 
hace guerra á las virtudes; pero no prevalecerá contra los virtuosos 
que se han fundado bien en ellas. T así con grande ánimo tengo de 
resolverme á quebrantar la cabeza de esta serpiente, aunque ella 
me corte la mia; porque cuando corte la cabeza de mi cuerpo, no 
me apartará de mi cabeza Cristo Jesús, en quien está todo mi bien. 
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Ó dakásiino JesúalCoíat. i, 14),eabe2a4elQsprndp^Q8yp«te8' 
ladea, coBcededme taJ fervor de espirita, tribulaciones, ai aa- 

goatías, ai peligros, ni perseeaeiooes, ni la misatainuerteneapaF' 
ten na punió de vuestra caridad; ayudadute á pelear por vaesUv 
servicio en la Iglesia mililaate, de modo que llegue á reinar con Vos 
en la Iglesia triunfante. Átnen. 

También puedo ponderar la condición del pecado y del pe> 
cador que cotnieuza á desenfrenarse, que es ir siempre do mal oi 
peor; pues no sin misterio añadió san Lucas que Heredes á lodos 
sus pecados añadió este de preader al Bautista, y tras este otros mu¬ 
chos que se hicieron en este convite, cumpliéndose en Herodes lo 
que dice David ( Psalm. lxxui , 23): Que la soberbia de los que abor¬ 
recen á Dios, crece siempre, porqne primero se hizo sordo á la cor¬ 
rección de san Juan, después le prendió, y luego trató de matarle, 
como raposa astuta, buscando colores aparentes para ello, con títu¬ 
lo falso de religión, por cumplir el juramento. T á imitación de He¬ 
redes, yo que solia tener amistad con la divina gracia, figurada por 
Juan, y solia oir de buena gana sus inspiraciones, después las re¬ 
sisto, y luego la aprisiono con mis aficiones y pasiones, y fioalmen- 
te la malo con pecados, añadiendo unos 4 oíros, unas veces hacien¬ 
do fiesta de ellos, y otras veces pensando que guardo religión en ha¬ 
cerlos. De todo lo cual sacaré aviso para atajar el mal en sus prin¬ 
cipios , y qn especial para aceptar la corrección con ánimo humilde 
y agradecido; porque la difereocia entre predestinados y réprobos, 
no está en que unos pecan, y otros no, sino en que aquellos final¬ 
mente aceptan la corrección, y se eomiendan como David (II Beg, 
xu, 13); pero estos la desechan como Saúl (liBr^. xv,2S), y vuel¬ 
ven su ira contra el que los corrige, como Herodes, hasta caer en 
el profundo de la maldad y en el abismo del infierno. 

Ponto coasto.— 1, Herodes eaoió un verdugo á la eáred, donde 
estaba san Juan, para que le cortase la cabeza. JHioh y trájola á Be~ 
rodes, el cual la dio á la hija de Herodiat, y ella ó m madre. Aquí se 
ha de ponderar :-Lo primero, el consuelo grande con que el Bautista 
aceptó la sentencia de muerte cuando se le notificó, alegrándose do 
morir por tal causa, y conformando su voluntad con la divina, qoo 
lo perniilia; y es de creer que como Cristo uueslro Señor murió en 
día solemne de Pascua, para significar el gozo coa que moría, y 
qoe sus Pascuas eraa morir por los hombres, asi quisoquesau Juact 
uwriese eu día solemne de convite, para siguificar conté sus «aavjr<« 
te» eran morir por la justicia y yerdad.-Lo ss^wdo, e»d« orear 
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app bincado de rodillas baria orados prioiero pw sus enemigos, 
wciendp A Dios: Señor, perdónalos, porque la pasión los ciega y no 
saben lo qse hacen. Después oraría por sus discípulos, y uUima- 
menle por si mismo, encomendando su espíritu en las manos de 
Dios ', y de esta manera dió su cabeza con grande ñnimo, y si al^ 
guna pena tenia, era porque la muerte no era mas penosa, para te¬ 
ner mas que padecer por servicio de su Amado.-Lo tercero, puedo 
considerar la bonra con que aquella ánima santísima fue llevada al 
seno de Abrabao, porque si vinieron muchos Ángeles á llevar el al- 
Sta de Lázaro el pobre, ¿cuántos mas millares vendrían á llevar la 
del Precursor? Y así como se alegraron muchos cuando nació en 
d mundo, como di]o el Ángel, así cuando entró en el limbo los 
justos se alegraron con especial alegría, que Dios Ies comunicó en 
su entrada, y por las nuevas que les dió del Mesías que esperaban. 

2. De aquí subiré á considerar la gloria que ahora tiene en el 
cielo, en premio de tantos y tan esclarecidos servicios como hizo á 
Cristo nuestro Señor desde que le santificó en el vientre de su Ma¬ 
dre, basta que murió en la cárcel, porque aunque la vida fue bre- 
ve, pues no pasó de treinta y tres años; pero los merecimientos fue¬ 
ron grandísimos por la. grandeza de su fervor, como se ha visto por 
lo que hemos díchp de su vida. T así Cristo nuestro Señor le subli¬ 
mó en uno de Iqs mas altos tronos del cielo, entre los supremos Se¬ 
rafines, y le dió las tres lauréolas y coronas preciosísimas de virgen, 
de doctor y de tqárlir, y dos veces mártir, una con perpetuo marti¬ 
rio velunlario, con la pobreza, castidad y continua mortificación de 
su carne; otra de martirio violento, derramando su sangre en lesü- 
monio de la verdad; y el día dcl juicio, por haber dejado todas las 
cosas por Cristo, estará sentado con él en un trono glorioso como 
los Apóstoles, para juzgar las doce tribus de Israel y á lodo el mun¬ 
do. 0 santo Precursor, gózome de vuestra grandeza. Dichoso fuis¬ 
teis en el aacimiento, mas dichoso fuisteis en la vida, y muy mas 
dichoso en la muerte, y dichosísimo en la gloria que teneis por tal 
vida y por tal muerte. Dichosos vuestros servicios y trabajos, pues 
bao parado en tan dichosos premios y coronas; y pues tan grande 
ha sido vuestra dicha, supbcad al Señor me ayude á imitar vuestra 
vida, para que alcaAce parle de vuestra gloria. Amen. 

' En !• meditadOD XXVIII de le parte Y, ponto enarto, número 3, ha- 
Uindo de le oración qne bize sen Eatibeo primerb por si ; después por sas 
ensMlgoe, msniBasla que eeie et el «rden coa que naesteoe áet)eBiee proceder, 
> da li iMaAid«l ¿(Merjb 
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3. Últimamente, ponderaré como Herodes, Herodías y Stt bija 
triunfaron en este dia con la cabeza de san Juan; pero póceles da¬ 
ré su gozo [lob, XXI, 12], porque la justicia de Dios vino sobre 
ellos, y todos tres murieron desastradamente, cumpliéndose en ellos 
lo que está escrito: Tienen en su mano el pandero y la cítara, y gé- 
zanse con la música del órgano, gastan sus dias en placeres, pero 
vienen á parar en terribles pesares, porque la muerte de los malos 
es muy mala, no solamente en tos ojos de Dios (Psaím. xxxiii, 22), 
sino algunas veces en los de los hombres, castigándoles en el modo 
de la muerte por los pecados que hicieron en vida. T así haciendo 
comparación de la vida y muerte de san Juan, preciosa en los ojos 
de Dios, á la vida y muerte desastrada de sus enemigos, escogeré 
antes padecer con san Juan, que reinar con Herodes, pues ahora 
Herodes padece sin remedio terribles tormentos, y san Juan reina sin 
fin con inefables gozos. 

MEDITACION XVII. 

DEL MILAGRO QUE HIZO CRISTO NUESTRO SEÍtOR, DANDO DE COMER k CINCO 
MIL HOMRRES CON CINCO PANES. 

Punto PRIMERO.'— 1. fíabiet^ seguido gran muchedumbre de gen¬ 
te á Cristo nuestro Señor, y habiéndoles predicado en el desierto larga¬ 
mente, siendo ya muy tarde, dijéronk los Apóstoles que los despidiese 
para que fuesen á los lugares comarcanos á comprar de comer. A los 
cuales respondió Cristo: No tienen necesidad de irse para eso, dadles 
vosotros de comer. {Matth. xiv, 16; JUarc. vi, 36; Luc. ix, 12; 
Joan. VI , 6). Aquí se ha de ponderar lo primero, la grande devoción 
con que esta gente seguía á Cristo nuestro Señor, por dos cansas 
principales. -La una, por los milagros que hacía sanando los enfer¬ 
mos.-La otra, por el pasto de maravillosa doctrina que daba á sus 
almas, cumpliéndose lo que está escrito ( Osee, xi, 4): Traerélos á 
mí con cuerdas de Adan y con ataduras de caridad, esto es con be¬ 
neficios corporales y espirituales, y con estas cuerdas los tenia Cris¬ 
to tan asidos, que con ser ya tarde y no haber comido ni tener qué 
comer, no se querían apartar de él, y olvidados de la comida se en¬ 
tretenían con su amorosa presencia, ó dulcísimo Jesús, tráeme á tí 
con tales cuerdas, y átame contigo tan fuertemente, que olvidado de 
todo lo criado, solo quiera á ti mi Criador. 

2. Luego ponderaré la misericordia que tuvieron de esta gente 
los Apóstoles y la que tuvo Cristo nuestro Señw, mirando la diferen- 
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cía de una á otra; porque la misericordia de los Apóstoles fue corta 
como de hombres flacos; porque viendo que aquella gente estaba 
fatigada y hambrienta, y que ellos no tenian posibilidad para sus> 
tentarla, compadeciéronse de ella, y acordaron á su Maestro que los 
despidiese paia que buscasen de comer; porque como eran tan obe< 
dientes y rendidos, no quisieron hacerlo por su autoridad ni despe¬ 
dirles sin su licencia. Pero Cristo nuestro Señor, viendo la cortedad 
de esta misericordia, tuvo otra muy mayor, como misericordia de 
Dios, queriendo con efecto remediar la miseria, y exhortó á ello á 
sos discípulos, diciéndoles: DadUs vosotros de comer. Como quien 
dice: Ensanchad las entrañas de piedad, y no enviéis á esta gente 
necesitada ¿ que ella busque su remedio, sino buscadle vosotros, y 
dádsele, pues os he dado facultad de hacer milagros, ó á lo menos 
pedidme á mi que se le dé, pues yo puedo hacerlo. En lo cual nos 
avisa que la misericordia, especialmente de los prelados, no ha de ser 
estrecha sino grande, como decía David (II Reg. ix, 3) de la mise¬ 
ricordia de Dios, poniendo todos los mediqs que pudiéremos para 
remediar la miseria de nuestros prójimos; y si nos faltare posibili¬ 
dad , hemos de acudir al que la tiene, y solicitarle para que la re¬ 
medie. 

3. Lo tercero, para ponderar mas esta misericordia de Cristo 
nuestro Señor miraré lo que dijo en otro caso semejante (Marc. viii, 
2; Malth. xv, 32): Tengo misericordia de esta multitud, porque ha tres 
dios que perseoeran conmigo, y no-tienen que comer, y si los moto ayu¬ 
nos desfallecerán en el camino, porque algunos han venido de muy lé- 
josi En las cuales palabras descubre, que es propio de la misericor¬ 
dia de Dios conocer por menudo nuestras miserias, y los títulos ó 
motivos que tiene para remediarlas, y eí peligro que corremos si no 
las remedia. Y de todo se hace Dios cargo para compadecerse de 
nosotros y darnos remedio, como si le importara algo el remediar¬ 
nos. ó Dios misericordiosísimo, ¿qué mucho es persevere yo contigo 
tres dias, pues todos los gastas en hacerme bienes? Mas haces tú en 
querer estar conmigo, que yo en querer perseverar contigo. ¿Y qué 
maravilla.venga yo de muy léjos á buscarte, pues véniste del cielo 
á buscarme? Léjos he andado de tí por mi mala vida, pero ya me 
acerqué á ti por la penitencia; no me despidas ayuno de tu presen¬ 
cia, porque no desfallezca en el camino áspero de esta vida; sus¬ 
téntame con los socorros continuos de tu gracia, para que llegue con 
esfuerzo al fin dichoso de mí jornada. Amen. 

4. Lo cuarto, ponderaré como Cristo nuestro Señor para mos- 

9 TORO II. 
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trar el cuidado que tenia de aquella gente dijo á Felipe; ¿De dónde 
eomprarémos pem para que coman estos? Y también- lo dijo para pro¬ 
bar su fe, y para que se descubriese la necesidad que habia de hacer 
este milagro; porque no quiere usar de medios milagrosos para nues¬ 
tro sustento, cuando se puede haber por medios naturales. La res¬ 
puesta de Felipe fue: No bastarán doscientos denarios ó reales pora 
dar un bocado de pan á cada uno. V lo mismo habían dicho los demás 
apóstoles, confesando todos su poca posibilidad. Pero yo, dulcísimo 
Maestro, saco de aquí tu inmensa potestad ; porque donde tú estás 
no hace falla dinero, pues con sola tu palabra puedes dar, no solo 
un bocado de pan á cada hombre, sino abundantísimos panes á to¬ 
dos los hombres. No quiero de hoy mas poner mi confianza en el 
dinero, aunque le obedezcan todas las cosas [Eccles. x, 19), sino 
en ti, liberalisimo dador de él y de ellas, cuya mano está siempre 
abierta para llenar á los vivientes de tu copiosa bendición. ( Pstdm. 
CXLIV, 16). 

Ponto SBOOijDO. — 1, Pidió Cristo nuestro Señor á sus Apóstoles 
el pan que tenian. F eÚos luego te ofrecieron cinco panes de cebada y 
dos peces, que traían para su sustento. En lo cual ponderaré tres co¬ 
sas misteriosas.-La primera, la grande pobreza de Cristo nuestro 
Señor y de sus discípulos, y el poco cuidado que tenian del regalo 
y sustento de su cuerpo; pues estando en aquella soledad no tenian 
para trece personas y otras que se les llegaban sino cinco panes, y 
esos de cebada, que era el pan mas desabrido y roas propio de po¬ 
bres que entonces habia; y con ser pescadores no tenian mas que 
dos peces para todos. Con cuyo ejemplo me confundiré de la soH- 
eilud con que busco demasías y regalos en la comida, alentándome 
á contentarme con poco y ordinario, aunque sea desabrido, ¡ó dul¬ 
ce-Jesús I que al pueblo ingrato sustentaste en el desierto con pan 
del cielo, y á ti y á tns queridos discípulos sostenías con pan de ce¬ 
bada, concédeme que escoja para naí lo que escogiste para tí, tra¬ 
tando á mi cuerpo con la aspereza que tú trataste al tuyo. Amen. 

2. La segunda es, la grande caridad y obediencia de los Após¬ 
toles ; 4 >orqHe én pidiéndoles Cristo nuestro Señor los panes, se los 
dieron sin replicar ni decir que los babian menester para su comida, 
gastando quitárselo de la boca para darlo á los necesitados que allí 
estaban. De donde aprenderé á juntar obediencia y caridad en bien 
de los pobres, compa^iéndome de ellos, y gustando perder mis co¬ 
modidades por remediar sus miserias, pues no las perderé, antes las 
remediaré como sucedió á k» Apóstoles en este caso. 
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3. De aqni ce , qne Mttqse Cristo aucetro Señor podiera reme¬ 
diar esta aecesidad ]>or arabos otree medios aulagrosos, qaiso apro- 
Toctiarse del pan que tenias los Apóstoles y pedírselo, para probar 
' si so candad y eompaskm era verdadera, y para que ellos tuviesen 
parte en la buena obra; y para enseñarme qne si yo no pnedo re¬ 
mediar toda la necesidad del pobre, es bien que remedie parte de 
ella, y Dios con su liberalidad remediará lo que yo no pudiere, curo-, 
plieodo lo que dijo Tobías á su hijo (foá. iv, 8); Del modo que pu¬ 
dieres sé misericordiofio; y si tuvieres poco,, da poco de buena ga¬ 
na. ¥ lo mismo pasa en las necesidades espirituales, así propias co¬ 
mo de mis préjimos, porque Cristo nuestro Señor quiere que yo de 
mi parte ofreeca lo que pudiere, aunque sea poco, y él con su mi¬ 
sericordia y omnipotencia suplirá lo qne faltare. 

PonTo TKRCiao. — 1. Lo tercero, se ha de considerar lo que hizo 
Cristo nuestro Señor por principio de este convite. Porque primera- < 
mente mandé á sus Apéales que hiciesen sentar toda la gente so¬ 
bre el heno de ciento en ciento, y de oincnentaen cincnenla por cna- 
drillas.-Lo uno, para que por medio se supiese el número de 
los convidados, qne fue cinco mil hombres, sin mujerei y niños, que 
serian casi otros tantos.-! lo otro, para que hubiese órden y con- 
merto en la comida y en el repartimiento de los panes, y todos pu¬ 
diesen advertir la grandeza del milagro.-Luego tomé Crisáo nnes- 
tro Señor el pan en sus manos, y levantó loá ojos al cielo, dando á 
entender que del cielo viene toda buena dádiva; y que el poder que 
tenia de hacer milagros en cnanto hombre, también le venia del Pa¬ 
dre que «stá en los cielos. -Luego dié gracias á Dios, así por el man¬ 
jar que tenia presente, como por el qne pretendía dar milagrosa¬ 
mente, enseñándonos á ser agradecidos á Dios por mialquier don, 
aunque sea pequeño, y porque nos da pau, aunque sea de cebada; 
pues basta darlo Dios fñira que se estime, cuanto mas dándolo á qnien 
nada debe ni se lo merece.-Después bendijo el pan con algunas par 
labras de oración, con las cuales le imprimió virtud de multiplicar- 
«e y mejorarse; porque la bendidon de Cristo no es eomo la nues¬ 
tra, que solamente pide ó desea, sino es eficaz para hacer lo que 
dice; y echada la bendición partió el pan y lo dió á los Apóstoles 
para que ellos lo diesen á los otros. 

9. Modo de comer aristianemmte. —En este hecho Cristo maestro 
Señor nos enseña el modo como han de comer los cristiaBOS cristia¬ 
na y religiosamente, con las cuatro oondidoDCB que se han tocado. 
-La primera, con órden y concierto, sentándose cada uno en so lu- 
9* 



128 PAKTB III. MEDITACION XTII. 

gar sin competencia, antes escogiendo el postrer lugar y el mas hu¬ 
milde. {Luc. XIV10).-La segunda, levantando los ojos del alma 
al cielo, mirando que los mira Dios, para que con esta vista se en¬ 
frene la gula y la lengua, guardando la templanza y modestia de¬ 
bida. Pues por esto dice David ( Psalm. lxvii, i), que los justos co¬ 
man y se alegren en la presencia de Dios (Exoi. xviu, 12); asi 
como Moisés, Aaron y los ancianos de Israel comieron pan con Jo¬ 
tró, eoram Deo, delante de Dios. 

3. La tercera (Rom. xiv, 6), con ánimo agradecido y acción de 
gracias, como quien come de limosna, dada graciosamente por la 
mano liberal de Dios, de quien pobres y ricos reciben el pan que co¬ 
men. Y con este afecto reprimirémos las quejas que brota la carne, 
cuando la comida es poca y mal sazonada, ó se tarda en traer á la 
mesa, pues quien nada merece ha de recibir cualquier cosa, y co¬ 
mo quiera que se le dé, con acción de gracias.-La cuarta es, pre¬ 
cediendo bendición con oración devota, procurando mezclarla tam¬ 
bién con la comida, para que de tal manera coma el cuerpo, que 
también coma algo ekespíritu. De donde resultará, que la comida, 
aunque sea poca y desabrida, parezca bastante y sabrosa; porque 
el sabor del espíritu suele endulzorar lo que es desabrido á la carne. 
De este modo, como dice san Pablo (1 Tim. iv, 4), quedará santi- 
licada por la palabra de Dios y por la oración, recibiéndola con ac¬ 
ción de gracias.-También en este hecho se nos representa el modo 
de comer el pan del santísimo sacramento de la Eucaristía, figura¬ 
do por este convite, del cual se dirá en la parte lY, en la meditación 
Xiy, porque estas mismas cosas hizo Cristo nuestro Señor cuando 
le instituyó la noche de la cena. 

Ponto coarto.— 1. Lo cuarto, se ha de considerar la grandeza 
de este soberano milagro, porque milagrosamente se iba el pan mul¬ 
tiplicando en las manos de Cristo nuestro Señor, y en las de los Após¬ 
toles, y en las de los mismos que comían. De modo, que aunque 
recibiesen poco pan, y aunque comían de él, no se consumía sino 
multiplicábase, hasta que todos quedarou hartos y muy contentos, 
porque el pan era muy sabroso, como pan de Dios dado por tal ma¬ 
no. En lo cual ponderaré:-Lo primero, la omnipotencia de Cristo 
nuestro Señor, que tan fácilmente pudo convertir cinco panes en 
millares de ellos, y panes desabridos en panes sabrosos, y del mis¬ 
mo modo los peces, sacando de esta consideración grande aliento 
para servir á ^ñor tan poderoso, ó Rey del cielo (Psaku. lxxvu, 
20), ¿quién no se preciará de servirte? pues tan poderoso eres para 
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poner ft tu pueblo mesa en el desierto. Donde está tu omnipotencia, 
no hay que temer desierto, porque con ella sactó agua del peder¬ 
nal, miel de la piedra, y aceite del duro peñasco. xxxii, 13). 
Por el aire traes codornices del cielo, llueves maná, y en las manos 
del hambriento multiplicas pan y peces, para que crean tus hijos 
que no solo el fruto de la tierra (Sap. xvi, 26), sino tu omnipoten¬ 
te palabra sustenta á los que confían en ella. 

2. De aquí subiré á contemplar la providencia paternal de este 
gran Dios, en dar de comer á los que le sirven con'mano tan larga 
y por medios milagrosos, cuando faltan los humanos, con tal que 
no falte la confianza que debemos tener en ella, estribando en la pro¬ 
mesa que nos hizo diciendo {Mailh. vi, 31): TVio seáis demasiada¬ 
mente solícitos de lo que habéis de comer y beber y oestir, porque esto 
es propio de gentiles, y vuestro Padre celestial sabe que teñáis necesidad 
de todo esto. Buscad primero el reino de Dios y su justicia, y todo lo 
demás se os dará por añadidura. Como se vió en esta gente, que vi¬ 
no en su busca por oir la doctrina del reino de Dios, del cual dice 
el evangelista san Lucas, que les habló largamente, y después les 
dió el manjar corporal copiosamente para ellos y para sus hijos; para 
que se verifícase lo que dice el profeta David (Psahn. xxxyi, 28): 
No vi al justo desamparado, ni á sus hijos faltos de pan. Ó Padre 
amantísimo, gradaste doy por esta paternal providencia que tienes 
de los que te sirven y esperan en tí. Concédeme, Señor, que tenga 
mucho cuidado de servirte como hijo, pues tienes cuidado de dar¬ 
me todo k) necesario como Padre. 

3. Lo tercero, ponderaré el modo de providencia que resplan¬ 
dece en este milagro ; porque siendo los que comian muchos y de 
diversas edades y complexiones, mo¿bs y viejos, fuertes y flacos, 
mujeres y niños, y dando á todos de un mismo pan la cantidad que 
querian los Apóstoles, esta bastaba á todos, y los hartaba y dejaba 
contentos, cumpliéndose lo que está escrito del maná (Exod. xvi, 18; 
II Cor. VIH , 18), que con la cantidad que cogia cada uno quedaba 
satisfecho, sin que faltase al que cogia poco, ni sobrase al que co¬ 
gia mucho, aunque aquí sobró para que se viese la magnificencia 
del dador. En lo cual se representa la suavidad de la divina Provi¬ 
dencia, la cual da á cada uno de los justos lo que quiere, á unos 
mas y á oíros menos; pero á lodos harta y satisfíice, dando tanto 
contento á un justo con lo poco, como á otro con lo mucho. 

4. Pero mucho mas se representa aquí la grandeza del santísimo 
Sacramento del altar, el cual con ser un mismo pan del cielo, aun- 
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qae se reparte por mano de los sacerdotes entre millares de hom¬ 
bres , nunca se menoscaba; y aunque una hostia se parta en muchas 
parles, tanto tiene dentro de sí cada parte, como tenia la hostia, 
porque en toda y en cada parte está lodo Cristo; y así tanto recibe 
quien recibe b parte pequeña, como quien la recibe muy grande, 
y tanta hartura puede dar aquella como esta; fiaatmenle á todos 
harta y satisface, dando á ca¿ uno la ración 4^ gracia que su ne¬ 
cesidad y disposición pide, ó Dios omnipotente, ¡(uán maravillosas 
son tus obras! ¡cuán rica tu providencia! ¡cuán larga, cuán,amo- 
rosa y cuán suave I Alábenle por ella lodos los Ángeles; gocen de 
ella con agradecimiento todos los hombres, y mi ánima se derrita ea 
amor tuyo con todas sus potencias, empleándolas en servirte, pues 
asi te empleas en regalarme. 

Ponto quinto.— 1. Lo quinto, se ha de considerar lo que suce¬ 
dió acabado el milagro. Porqne primeramente. Cristo nuestro Señar 
mandó á los Apóstoles que recogiesen todo el pan que había sobr»- 
do, y recogieron doce canastas llenas, mostrándonos coa esto su li¬ 
beralidad en premiar la voluntad con que sus Apóstoles le ofrecie¬ 
ron los cinco panes de cebada, volviéndoles por eHos doce canastas 
llenas de muy buen pan; y como ellos eran doce, así quiso que las 
canastas fuesen doce, como quien daba una á cada uno por lo que 
cada uno babia ofrecido. Asi como á la Viuda, que dió liberalmenr 
le un poco de harina al prolela Elias (111 Beg. xvii, 16), se la mul¬ 
tiplicó para muchos dias. Por donde también se ve, como premia Dios 
á los limosneros y á lodos los que le ofrecen algo por servirle, vol¬ 
viéndoles mucho mas de lo que dan; parque dar á Dios no es per¬ 
der, sino ganar; y, como dice el Sábio {Proa, xa, 17), es dar á 
logro, pues vuelve ciento por uno. 

2. También sacaré por aquí, ¿qué dará Dios en la otra vida, 
pues tanto da en esta vida? Dará sin duda, como él dijo {Lite, vi, 
38), ana medida buena, liena ,> apretada, colmada, y que sobre y 
exceda inmensameoleálo que por él se hace, ó Dios inmenso, ¿con 
qué le pagarémos lo mucho que por nosotros haces? Deseo darle 
una medida de todas parles buena, llena de santas obras, apretada 
con estrechas penitencias, colmada con fervorosos afectos y qne so¬ 
bre, cumplimido mas de lo que muidas, con hacer también lo qae 
me aconsejas; y pues por tu gracia me has dado tal deseo, dame 
también fuerzas para cumplirlo. 

3. Últimamente, ponderaré la alegría y admiración de aquella 
gente, viendo tan gran milagro, la cual fiie tan grande, que ae de- 
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lerminaron en sus corazones de alzar á Cristo por Rey, teniéndose 
por dichosos en servir á tan poderoso y liberal Señor; pero como 
nneslro Redentor conociese estos pensamientos, huyó á lo mas es¬ 
condido del deserto, atajando la determinación de estos hombres, 
porque no queria honras ni dignidades temporales, enseñándome 
con su ejemplo, que no busque por mis buenas obras premio tem¬ 
poral de. los hombres, ni apetezca dignidades, antes cuanto es de 
mi parte las buya, y huya las ocasiones de ellas. Ó Rey eterno, que 
así aboneciste el reinado temporal, porque tu reino no era de este 
miserable mundo, dame gracia para que yo también pise las gran¬ 
dezas temporales, contentándome con las ciernas. Amen. 

MEDITACION XYIIÍ. 

DEL HIUaM QC£ HIZO CBISID EDISTBO SEÑOR, SOSEUANDO LA 
TEirVBSTAD DEL MAR. 

—De^Mies del milagro de los panes, sucedió ono muy fiunoso 
para sosegar la tempestad del mar, pero babia sucedido primero otro 
semejante, del cual será esta meditación, porque ayudará mucho 
para la siguiente.— 

PuRxo PRiHERO.— 1. Habiendo Cristo mtstro Señor predicado á 
mmha gente ( Matíb. tiii , 44; Marc. iv, 38) , siendo ga tarde entró en 
UB ñama, j mandó á sus discípulos que navegasen, y. él se echó á dor~ 
air en la popa sobre un cabezal; y al mismo punto se levantó una gran¬ 
de tempestad, de modo que las olas entraban dentro del navio y k lle¬ 
naban de agua, con peligro de hundirse. Cerca de este sueño de Cris¬ 
to nuestro Señor, consideraré- primeramente tres condiciones que en 
él eoncorrieron.-La primera, que fue despnes de largo trabajo, 
mostrando que cara hombre necesitado de este aliv¡o.-La segunda, 
que le tomó de paso, y por esto no se fué á dormir como Jonás at- 
profuado del navio, sino en la popa, donde topasen con él y fácil¬ 
mente pudiesen despertarle.-La tercera, que aunque dormía el 
cuerpo, velaba su corazón, conociendo lo que pasaba como si estu¬ 
viera despierto. Con estas tres condiciones be de acompañar mi sue¬ 
ño, proeurando que no sea por regalo y ociosidad, sino forzado de 
aecaidadcom moderación y modestia; y si fuere posible, mezclado 
can buenos sueños, para que pueda decir lo del Salmo (Psalm. 
Gmvm, 11): Lanoehe es mi residandor en medio de mis regalos 
{€tmL V, 2); y aunque dnermo, vela mi corazón. 



132 PAKTB III. HBDITAaOIf XTtn. 

2. Luego ponderaré el misterio de este sueño, como Cristo nues¬ 
tro Señor en la nave de su Iglesia y de cada alma se hace algunas 
veces del dormido, como quien descuida de nosotros, permitiendo 
que se levanten tan bravas tempestades de persecuciones y tentacio¬ 
nes, que parece está cerca de ser anegada; porque no solamente las 
olas la combaten por defuera, sino, como dice san Marcos, entran 
dentro y cási llenan el navio de las potencias interiores con tristezas, 
temores, escrúpulos y otras varias turbación^. Mas no por eso he¬ 
mos de pensar que está Dios ausente del navio, ni que deja de ver 
todo lo que pasa en el mundo y los peligros de sus escogidos; pues 
por esto dijo por boca de David {PsaltU. xc j 18): Con él estoy en la 
tribulación, yo le libraré y le glorificaré; y mirad que no dormirá 
ni un poquito, cuanto mas mucho, el que guarda á Israel. (Psalm. 
cxx, í). Ó ^Ivador dulcísimo, que como navio fuiste combatido 
en el mar de este mundo con terribles olas de trabajos (Psabn. 
Lxviii, 6), entrando en tu alma las aguas amargas de las tristezas 
y temores, esfuérzame con el ejemplo que me diste, para que no 
me anegue la tribulación interior y exterior que me combatiere. 

3. Ultimamente, ponderaré que Cristo nuestro Señor permite 
estas borrascas, como aquí se apunta, para probar nuestra fe y avi¬ 
var nuestra confianza, fundarnos en humildad, purificamos de vi¬ 
cios, y provocarnos al ejercicio de la oración y de' varias virtudes ; 
pues por esto se dice: Que quien entra en la mar aprende á orar; 
y entrando en el alma las olas de las tribulaciones, suelen salir de 
ella las olas de los vicios; entrando la humillación sale el viento de 
la soberbia; y entrando la congoja sale la tibieza. Ó Piloto sapien¬ 
tísimo, gobierna como quisieres la nave de mi alma, con tal que no 
te ausentes de ella; porque si tú estás presente, aunque sea com¬ 
batida, no será hundida sino mejorada, levantándola las olas de las 
tribulaciones al ejercicio soberano de todas las virtudes. 

Punto SMüNDo.— 1. Los discípulos fueron á Cristo nutstro Séñor, 
y despertáronle diciendo: Señor, sálvanos, que perecemos. JHjoles: ¿De 
qué temeis, hombres de poca fe? ¿Dónde está vuestra fe? Dos cosas se 
han de ponderar aquí, una de parte de los discípulos, los cuales en 
este aprieto acudieron al único remedio de todos los trabajos, que 
es Dios, por medio de la oración. Unos usando de palabras breves, 
pero eficaces, alegando su peligro y necesidad, le dijeron [Matth. 
VIII, 25): Domine, salva nos. perimus. Señor, líbranos, porque pe¬ 
recemos. Otros con un modo de queja amorosa dijeron: MagiUer, 
non ad te pertinet quia perimus? Maestro, ¿no te toca mirar que 
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perecemos? Como quien dice: Á li pertenece mirar por nosotros, 
porque eres nuestro Maestro, y en tí tenemos puesta nuestra confian¬ 
za ; pues ¿cómo nos dejas en tanto peligro? A. imitación de estos dis¬ 
cípulos he de acudir á Cristo nuestro Señor en mis trabajos con es¬ 
tas dos oraciones diciéndole: Señor, sálvame, porque perezco. Maes¬ 
tro mió, á ti pertenece librar mi alma, porque mas es luya que mia. 
Yo soy tu discípulo, y debajo tu protección vivo {Psalm. cxviii, 94): 
Tuus sum ego , salmtm m fac: tuyo soy, sálvame ( Psdm. xliu , 23); 
Exurge, guare obdormis. Domine^ levántate. Señor, ¿por qué 
duermes? Levántate y no me deseches hasta el fin: ¿por qué vuel¬ 
ves tu rostro y te olvidas de mi pobreza y de mi tribulación? 

2. De parte de Cristo nuestro Señor se ha de ponderar cuán 
presto despertó, como quien tenia gana de socorrerá sus discípulos, 
reprendiéndoles de la poca fe y confianza que tenian en su omnipo¬ 
tencia. Y por esto les dijo: Quid timidi esÜs, modieae fidei? ¿De qué 
temeis, hombres de poca fe? Como quien dice: Aunque mirando 
vuestro peligro y vuestras propias fuerzas hay razón de temer; pero 
mirando que estáis en mi compañía, no hay por qué temáis, si te¬ 
néis fe de quién soy yo. Ó Salvador mió dulcísimo, Confieso que mi¬ 
rándole á tí no tengo por qué dudar ni de tu poder, ni de tu saber, 
ni de tu querer para mi remedio, porque tú eres infinitamente po¬ 
deroso , sábio y bueno; en tus manos me arrojo de todo corazón, y 
cuanto fuere mayor mi tribulación, tanto será mayor mi confianza, 
para que muestres en mi tu omnipotencia. 

Punto tercero.— luíg'o CWsío nuestro Señor mandó á los cientos y 
al mar que se sosegasen, diciendo ; Calla, enmudece , y al ‘punto cesó el 
viento y quedó sosegado el mar. En este hecho ponderaré la omnipo¬ 
tencia de Cristo nuestro Señor y el imperio que tiene sobre sus cria¬ 
turas, y la obediencia tan puntual que ellas tienen á lo que les man¬ 
da ; gozándome de todo esto por ser gloria de mi Redentor, y con¬ 
fundiéndome de mi poca obediencia y mucha rebeldía. Pero tienen 
misterio estas dos palabras, tace, ohmutesee. Calla, enmudece, por¬ 
que las obras de Dios son perfectas; y cuando qniere mostrar su om¬ 
nipotencia, no solo manda callar sino enmudecer, que es mas, sa¬ 
nando la turbación de raíz y causando perfecta paz. Y así cuando 
me viere turbado con varios pensamientos ó pasiones, he de supli¬ 
car á Nuestro Señor las mande, no solamente callar por un rato, 
sino enmudecer, para que nunca mas me tnrben en la materia eii 
que me turbaron; y si me conviniere así lo hará; de modo que con 
grande admiración de lo que en mí experimento, diga lo que decía 
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Ja gente del navio: ¿Quién es este á quien asi obedecen los meatos y el 
mar? Ó Salvador oninipolenUsimo, mi corazoo es un mar turbado 
con mil vagueaciones, y anda muy alterado con vientos de contra^ 
rias pasiones, mándale «fue sosiegue, dile; Calla, enmudece, por¬ 
que tu decir es omnipotente; y luego te obedecerá. 

MEDITACION XIX. 

n£L MIU6AO KN QUE CtlSTO NDESTBO 81Ñ0B AimCVO SOBBB US AOBAS, 
T FUE TEIUDO POB FANTASMA. 

^En esta medilacioo, por via de enseñanza, iré juolaiDente po¬ 
niendo algunos avisos para conocer el espiriUi de Cristo verdadero, 
y el fantástico, y el verdadero fervor del espirita, con los efectos que 
Dios obra en las abuas cnando las visita en la oradon con su dulce 
presencia.— 

Punto pbiiieio.— 1. {MaOh. xiv, 22). Mandó Jesús á sus discir 
fulos que, entrasen en un navio y pasasen el mar de Tibetiaies, y él 
quedóse solo a orar en un nuxtíe hasta la cuarta vigilia de la noche, y 
luego se levantó una grande tempestad que batía la naoedlla. -Lo pri¬ 
mero, ponderaré el amor que Cristo nuestro Señor tenia á la ora¬ 
ción , escogiendo para ella lugares solitarios y el tiempo quieto de 
la noche, y dejando la compañía de sus discípulos, protengandosu 
oración cfdi hasta la mañana con gran fervor, al modo que se dijo 
en la introducción de esta parle ill, en d párrafo VIH, de donde 
sacaré con cuánto cuidado he de orar por mi propia salvación, pues 
asi oraba Cristo por la ajena. 

2. Lo segundo, ponderaré como los Apóstoles sintieron mucho 
apartarse de so Maestro; pues san Marcos dice: CaégA, que los foc- 
zó porque quisieran subir con él al monte á orar y estar siempre en 
su compañía, como quien barrunUba que entrar mn él en la mar 
era peligroso; pero prevaleció la virtud de la ohedieaeia, poique 
en todo ha de ser Dios obedecido, aunque sea poniéndoaosá gran¬ 
de peUgro, dejando la oradon retirada, porque esto es dejar á Dios 
pwr Dios. 

3. Lo tercero, ponderaré el misterio de la tempestad que pan 
decía la nave de los Apóstoles; La otra vez levanté» la tempestad 
estando Cristo nuestro ^or en el navíoy peco durmiendo; esta vez 
estando ausente, para probar masía fede los disclpuloa, viendomas 
léjos ásu Maestro. T para significar que Cciate nniestro Sráoc saele 
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aoflentaise dftlos suyos, coanio al socono sensible de su grada, y 
dejarlos «a grandes tributaeionea, para probar su fidelidad. Y como 
van creciendo en la 'virtad, snelea crecer las pruebas con tal modo 
de ausencias, por kn innunerabies bienes que resultan de ellas. 

Punto SRSDNDO. — 1. Cristo niMstro Stñor, aunque estaba en el 
monte y era de meke, oiá á sus Apóstoles que estaban Irabajemdo en 
remar, y compadeeténdose de su trabajo, porque el viento ¡es era contra¬ 
rio, se fuá ji ellos andando sobre ¡as aguas; y en viéndole los disci- 
puios, llenos de miedo, pensaron que era fantasma y dieron voces di- 
áenio: Fantasma es. Aquí se ha de ponderar: -Lo primero, como los 
£scípalas en esta tempestad no perdieron el ánimo, ni se estuvie¬ 
ron ociosos mano sobre mano, sino trabajaban remando contra los 
vientos y rigurosas tempestades, por salvar su pobre navio y lle¬ 
varle al puerto, para que yo entienda que en las tribulaciones y 
tentaciones no tengo de amilanarme ni estar ocioso, dejando mi re¬ 
medio á solo Dios, sino hacer de mi parte lo qne pudiere, aunque' 
sea con trabajo, como quien rema á solas, ejercitando las obras de 
oración y penitencia lo mejor qne pucUere, para que Dios acuda á 
remediarme.-Lo segundo, ponderaré la calidad de Cristo nuestro 
Señor, el cual, amaque parece qne está ausente no se olvida de los 
suyos, antes está mirando su trabajo y diligencia, y se agrada por 
una parte de verk» trabajar, y por otra se compadece de verlos par 
decer. Ó alma mia, aunque te veas en el mar de este mundo y en 
la noche de este siglo llena de oscuridades y combatida de tentación 
nes, ten gran confianza, porqueta Salvador está en el monte de'esos 
cáelos, abogando.y orando por U á su eterno Padre ¡Rom. vui, 31*,' 
I loan. II , 1 ), y mirando desde su trono tus trabajos, cwnpadecién- 
dose de eÚos, y ayudándole, comoásan Estéban, con su miserícor- 
dia infinita, para que aícaneea la corona eterna. 

%. Lo tercero, ponderaré laa causas por que Cristo nuestro Se¬ 
ñor vino andando sobre las aguas.-La primera fue, para dar mues¬ 
tra de su omnipotencia, signifiéaodo por esto el poder qne tenia so¬ 
bre las aguas del mar, y sotu^ las tribulaoiQnes y tempestades del 
mundo, y ooaui era superior á todas y las lema debajo de sus piés 
mu temor alguno. Y por coasiguienle, qne si en tiempo de su par- 
siea fuese sumido debajo de las das, aloÚadoeaellodo del profun¬ 
do (PsedsM. jmut, 3), no era por flaquera sino per caridad, con 
deseo de padecer pi»^ nuestro bien; pero.de tal manera, que Inego 
salvia de aqnel abismo de tribulaciones,.oomo superior y vencedor 
de ella&- Vwtud de ia oroawn.-Olra causa pura significai la 
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virtud de la oración que había tenido en el monte, de la cual sue¬ 
len salir los justos con tanto esfuerzo, que ni temen tempestades ni 
se hunden en ellas, sino con un ánimo esforzado en virtud de Dios 
las acometen y son superiores á todas: y cuando temen los que es¬ 
tán en el navio, no temen ellos en medio del mar, porque la oración 
y confianza en Dios les da mayor seguridad, que todos lós medios 
humanos á los que confian en ellos; y aunque estén en medio de 
innumerables tempestades y dentro del vientre de la ballena, como 
Jonás {toim, ii, 1), orando, alcanzan que la ballena de la tribula¬ 
ción no les dañe, antes les ponga en el puerto con mucha seguri¬ 
dad. Ó dulce Jesús, concédeme que suba contigo al monte alto de 
la oración, levantándome sobre mi mismo, para que en virtud de 
ella con tu gracia me levante sobre las aguas de las tentaciones y 
tribulaciones, sin ser oprimido de ellas. 

3. Lo cuarto, se ha de ponderar el temor vano de los discípulos 
cuando vieron á Cristo nuestro Señor venir andando sobre las aguas, 
pensando que era fantasma; y los que no daban voces con la furia * 
de la tempestad, las dieron de miedo por un antojo, para que eche¬ 
mos de ver cuán grande es nuestra flaqueza y miseria; pues muchas 
veces con la virtud de Dios hacemos rostro á grandes pelip’os y di¬ 
ficultades ; y después con gran cobardía y pusilanimidad nos espan¬ 
tamos de los pequeñnelos y antojadizos; y asi echemos de ver que 
no es nuestra la fortaleza en cosas grandes, pues nos falta en cosas 
pequeñas. 

Punto tercero. — 1. Cerca de este dicho de los Apóstoles se han 
de considerar tres suertes de personas que tratan con Cristo nuestro 
Señor, y tienen diferentes sentimientos cerca de él y de sos cosas. 
Unas hay que tienen por Cristo á lo que es solamente fantasma y 
sombra antojadiza, calificando sus sueños 6 imaginaciones por ver¬ 
daderas revelaciones; y á sus pasiones califican por virtudes, pen¬ 
sando que su rabiosa ira es celo y su amor carnal espiritual. Éstos 
por la mayor parte son algunos soberbios y presuntuosos que se 
fian mucho de su propio juicio. T á esta causa unas veces el demo¬ 
nio se transforma en ángel de luz (II Cor. xi, 14), haciéndoles creer 
que sus dichos son verdadera luz, siendo de verdad tinieblas; otras 
veces so propio juicio hace oficio de demonio, y les persuade que 
todos los instintos interiores que sienten son del Espíritu Santo, sien¬ 
do instintos de su espíritu propio, camal, mundano, soberbio y cie¬ 
go ; y otras veces la imaginación propia especialmente con flaque¬ 
za de cabeza les engaña, fingiendo imágenes de Cristo tan vivas. 
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que les parecen ser el mismo Cristo, envaneciéndose con este fingi¬ 
do favor, y anU^ndose que les habla las palabras que poco antes 
han pensado ó las que gustan de oir. Y finalquenle, hasta los muy 
espirituales, acostumbrados á sentir inspiraciones de Dios, algunas 
veces piensan que lo son los discursos propios, como le suc^ió al 
profeta Natan (II Beg. vii, 3), y lo advirtió san Gregorio (Lib. II 
Dial. e. 21). Y de la misma manera se engañan en calificar los espí¬ 
ritus que pasan por otros, creyendo fácilmente lo que se les dice, y 
guiándose por apariencias exteriores. De donde procede aprobar lo 
qne es fantasma y caminar por aquel camino, de quien dice el Es¬ 
píritu Santo (Prov. xiv, 12), que parece bueno y para en la muerte 
y perdición. 

2. Otros por otro extremo, á lo que verdaderamente es Cristo 
tienen por fantasma, y á la virtud por pasión, y á la buena inspira¬ 
ción por antojo de su propio e^íritu. Estos suelen ser algunos de¬ 
masiadamente temerosos y escrupulosos é ignorantes, que temen 
donde no hay que temer, por su ignorancia ó complexión tímida y 
melancólica. Y algunas veces pasa esto por gente aprovechada en 
tiempo de grandes tentaciones y borrascas, como en este caso suce¬ 
dió á los Apóstola, permitiendo Nuestro Señor estas nieblas y du¬ 
das, de si es Dios ó fantasma lo que ven y experimentan, para su 
ejercicio, y para prueba y aumento de humildad y virtud, porque en¬ 
tonces es mas terrible la tentación, cuando imagino que es nuevo 
engaño lo que Dios me envia por remedio. Y de la misma manera 
algunos se engañan en calificar los espíritus de los otros, por ser 
muy incrédulos y poco experimentados, blasfemando de lo que ig¬ 
noran, y pensando que todas las visiones y revelaciones y obras ma¬ 
ravillosas son fantasmas y antojos, como si el dia de hoy no se co¬ 
municase Dios también algunas veces, como en los tiempos pasados 
lo hacia con los Santos. Aníbos extremos son perjudiciales y peli¬ 
grosos, porque no es menos malo tener á Cristo por fantasma (6re^. 
Hom. 6 in Ezecbiel.), que á la fantasma por Cristo, y desechar lo 
que es Dios, pensando que es demonio, qne admitir lo que es de¬ 
monio, pensando que es Dios. Y tan dañoso es seguir el ímpetu de 
carne, imaginando que es del Espíritu Santo, como abogar el im¬ 
pulso del Espíritu Santo (I Thet. v, 19), pensando que es ímpetu 
de carne. 

3. La tercera suerte de personas va por un medio guardando el 
consejo de san Juan, que dice (I loan, iv, 1): No queráis creer á 
todo espirita, sino probad y exaroinftd primero los espíritus si son 
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de Dios, y con este exámen, por ia misericordia dd Señor, cañEcaa 
cada cosa por lo que es, conociendo lo qnc verdaderamente es Cris¬ 
to, y lo que es fantasma y antojo, así en las cosas propias eonio ca 
las ajenas que examinan; para lo coal snele comunicar Nnes^ Se¬ 
ñor el don que san Pablo llama gracia de discernir espiritas (I Cor. 
XII, 10), y especialmente le da á los maestros de su Iglesia ( lerm. 
VI, 27); á los cuales para esta causa llama ensayadores y examma- 
dores de los metales del espíritu, áqnien han de acudir los que tie- 
' nen menos experiencia por no ser engañados, pensando ser oro ver¬ 
dadero, el falso, ó que es falso el verdadero, y todos hemos de pedb 
á Cristo nuestro Señor esta luz celestial para no errar, diciéndole 
(Prov. XVI, 2): Ó Maestro celestial, verdadero ponderador de los es¬ 
píritus, no permitas que te haga tal agravio, que llame fantasma á 
lo que es Dios, 6 que llame Dios á lo que es fantasma; itéstrame 
con tu divina luz, para que pueda discernir entre uno y otro, y ayú¬ 
dame con tu gracia, para que siempre siga los ímpetus del espíritu 
bueno, y aborrezca los del malo. Amen. 

Punto coarto,— 1, Oyendo Cristo nuestro Señor los dmom de 
sus discípulos, luego les hsMó y les dijo {Matth. xiv, 27) ; Om/Sod, yo 
soy, no queráis temer. Aquí se ha de ponderar lo primero, la de¬ 
mencia de Jesucristo nuestro Señor en consolar luego á los aOigi- 
dos discípulos, con hablarles y manifestárseles, didéndoles tres sotes 
palabras, con que les quitó su falsa aprensión; porque propio es del 
espíritu de Cristo mover á verdadera conBanza, y quitar d íalso te¬ 
mor, imprimiendo en el alma tales afectos, que por ellos coMocala 
verdad de aquella palabra, Ego sum, yo soy; porque no ba^a de¬ 
cir, yo soy, si no les hablara con voz propia suya y conocida por 
olios, ó dándoles bastantes indicios de que lo era. 

2; De aquí subiré á ponderar lo que pasa dentro de nuestros 
corazones cuando Cristo nuestro Señor los visita y habla, dándoles 
áentender por algunas señales interiores quién es el que les habla; 
porque como cada hombre tiene cierto modo de hablar, por el coal 
le conocen los que conversan con él, y le diferencian de otros; a*í 
los Santos, que tienen mocho trato y conversación con Nuestro Se¬ 
ñor, dicen {D. Greg. lib. IV Dial. c. 48; D. Aug. lib. VI Confess., 
c. 13, de sancta Monica; D. Diadochus, lib. de Perfect. «. 30), 
tiene tal modo de hablar al corazón con tal dulzura y paz,-y pleni- 
tud de virtudes, que representan so divinidad, y se da á conocer 
que es buen espíritu el que habla, porque el malo no puede ni ati¬ 
na á hablar con tal modo de sabor. Esto mneslra Nuestro Señor ood 



DEL HILA6KO DE LA TEIIPIiSTAD DEL MAE. 139 

Ja omnipotencia de su palabra, porque en un momento trueca el co¬ 
razón de tímido en confiado, de triste en alegre, de turbado en so¬ 
segado, de doro en blando, de seco en deyolo, de afligido con va¬ 
rias tentaciones de carne ó vanidad y codicia en quieto con los afec¬ 
tos contrarios. De suerte que en tiempo de tempestades y borrascas, 
el espíritu del demonio imprime pusilanimidad, desmayo, descon¬ 
fianza y desesperación; pero el espíritu de Cristo imprime magoa- 
nimidsul, aliento, confianza en Dios y firmeza en su servicio. Al con¬ 
trario, en tiempo de prosperidad y bonanza temporal ó espiritual el 
espíritu del demonio imprime soberbia, vanidad, presunción, con¬ 
fianza propia, complacimiento de sí mismo, estima de sus cosas y 
de su propio parecer, con desestima de otros; pero el espíritu de 
Cristo imprime humildad, desprecio de si mismo, desconfianza propia, 
temor santo de no caer mas, sujeción á Dios, y á todos por Dios. 

3. T como un mismo hombre dice con diferente modo una mis¬ 
ma palabra, cuando quiere mostrar enojo para espantar, ó cuando 
quiere mostrar blandura para regalar; así Cristo nuestro Señor con 
esta misma palabra, Ye so^, obra contrarios efectos en contrarias 
personas, porque con ella quitó en este caso el temor á los discípu¬ 
los , y con ella espantó tanto á los qne venían á prenderle, que dio 
con ellos en tierra, como verémos en la parte IV. Y de la misma ma¬ 
nera da testimonios interiores de su presencia á los pecadores y ó los 
justos {loan, xviii, 6); á tos pecadores, atemorizándolos con repren¬ 
siones , amenazas y espantos, para que salgan de su pecado; pero 
á los justos, regalándoles con afectos tiernos de gozo y paz espiri¬ 
tual , para alentarlos en su servicio; y si al principio entra con al- 
, gun modo de temor, para poner en reverencia, luego causa paz con 
alegría y seguridad de conciencia ( D. Thom. 3 p. q. 30, art. 3 ad 
3;S. P. N. Ignal. in reg. de hoc). —Ponderadas estas cosas he de¬ 
saplicar A Cristo nuestro Señor me visite y hable de tal manera al 
corazón, que le conozca para reverenciarle, amarle y servirle, y 
fiarme de él. ó Dios omnipotente, que eres el que es, di á mí alma, 
Voíoy, manifestándola tu dulce presencia, para que con ella cesen 
lodos sus vanos temores, y se enciendan sus fervorosos deseos, po¬ 
niéndolos por obra,.para gloria tuya. Amen; 

Ponto quinto. - Propiedades de la fervorosa caridad. — 1. Oyendo 
Pedro las palabras de Cristo nuestro Señor, dijote [MoMk. xiv, S8): 
b’íSor, si tú eres, mándame venir á tí sobre las aguas. En estas pala¬ 
bras se apuntan cinco propiedades de la fervorosa caridad, por las 
cuales se diferencia el fervor verdadero del falso,-La primera es. 
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tener grande luz y estima de Cristo nuestro Señor, y de las grande¬ 
zas que encierra esta palabra, Yo soy, la cual penetró san Pedro con 
divina ilustración, y asiendo de ella, dijo, no dudando sino afirman¬ 
do : Señor, pues tú eres el que es el mismo saber y poder, la misma 
bondad y caridad, muestra conmigo ser el que eres, dándome tes¬ 
timonio de quien eres.-La segunda propiedad es, tener grandes an¬ 
sias de que Dios le mánde algo en que muestre el amor que le üene, 
diciendo: Si tú eres, iubeme, mándame, esclavo luyo soy, apare¬ 
jado estoy á obedecerle; tengo por gran favor que me mandes algo; 
manda lo que quisieres, que yo le obedeceré. 

i. La tercera es, tener entrañable deseo de estar junto á su ama¬ 
do, pareciéndole larga cualquier dilación, y deseando no caminar al 
paso ordinario; y por esto dijo san Pedro: Señor, si tú eres, mán¬ 
dame , cenire od te, ir á ti sobre las aguas; y no dijo esto por vani¬ 
dad , ó por pedir milagros, sino llevado del fervoroso deseo de es¬ 
tar junto á su Maestro. Y he de ponderar, que cuando san Pedro en . 
su navio vio el milagro de la pesca, quiso retirarse de Cristo, y asi 
le dijo {Ltic. v, 8): Apárlate de mí, Setm, que soy gran pecador. Per» 
ahora viendo andar á Cristo sobre las aguas, antes quiere acercarse á 
él, y ambos espíritus fueron buenos. -El primero nació de humildad, 
porque puso los ojos en quién él era, mirándose como gran pecador. 
-El segundo de amor, porque los puso en quién era Cristo, y en su om¬ 
nipotencia. Y ambos afectos he de ejercitar en diversos tiempos, porque 
el primero asegura al segundo, y el segundo perfecciona al primero. 

3. La cuarta propiedad es, ofrecerse confiadamente á cosas 
(lue exceden á sus fuerzas, y aun parecen imposibles á su flaca na¬ 
turaleza, porque no mide sus deseos con las propias fuerzas, sino 
con las de Dios. Y por esto san Pedro se ofreció á echarse en el mar 
tempestuoso, pareciéndole que en virtud de su Maestro andaría so¬ 
bre las aguas como él andaba, sin ser anegado de ellas; porque la 
encendida caridad no teme ser anegada de las aguas de Iribulacio- 
ues, como se dice en el libro de los Cantares. (Cant. ii, 4). Final¬ 
mente, aunque la caridad es fervorosa, no es precipitada ni teme¬ 
raria, sino prudente y reportada, ni se arroja á mas de lo que pue¬ 
de, sin licencia, mandato é inspiración de Dios, en quien confia, 
como san Pedro no se arrojó en ¡a mar hasta que Cristo se lo man¬ 
dó. Ó dulcisimo Maestro, éntrame {Cant. viii, 7) en la bodega de 
tus vinos preciosos, y ordena en mí la caridad, con las calidades que 
la diste á este santo Apóstol, para que el fervor ni por el desórden 
me despeñe, ni por el mucho miedo se menoscabe. 



DBL HILÁ6K0 DE Ll TEMPESTA» DEL MAE. llt 

Punto seito. — 1. JUtpofuUó Critto: Ven, y saUanio dd navio 
andaba sobre las aguas para ir donde estaba Jesús. Aquí se ha de pon¬ 
derar lo primero, como Cristo nuestro Señor, aunque otras veces re¬ 
primió el fervor de san Pedro, esta vez se agradó de él, y le conce¬ 
dió su petición, porque procedía de verdadero amor, y con espirito 
de resignación, y con grande confíanza, no en sus fuerzas, sino en 
las de Cristo; y cuando las peticiones son de tal manera, como pro¬ 
ceden del Espíritu Santo, admítelas este Señor, cuya propiedad es 
hacer la voluntad de los que le temen, y oir las peticiones de los que 
le aman cuando van ordenadas para muestras de su amor. Al con- 
trarío,^cuando san Pedro dijo la noche de la pasión (Luc. xxii, 33), 
que estaba aparejado á ir con él á la cárcel y á la muerte, no le 
respondió, ven, porque sabia que aquel ofrecimiento procedía de so¬ 
berbia y presunción de si mismo, con algún desprecio de sus com¬ 
pañeros, anteponiéndose á ellos; lo cual faltó en esta demanda, y 
por aquí sacaré'el modo como tengo de pedir algo á nuestro Señor, 
si quiero que me lo conceda. 

2. También concedió esta petición, para que sus discípulos vie¬ 
sen por experiencia con cuánta razón les había dicho: Confiad, te¬ 
ned fiducia: yo soy, no queráis temer; pues era tan poderoso, qne 
con sola una sencilla palabra, ven, podía hacer una cosa tan prodi¬ 
giosa como era andar un hombre sobre las aguas como sobre tierra 
firme, y de alU levantasen el espíritu á creer y confiar que también 
era poderoso para hacer ( Psabn. xc, 13) que anduviesen sobre los 
basiliscos y escorpiones, y hollasen á los leones y dragones, sin 
recibir daño de ellos. T para que no temiesen las olas del mar de 
este mundo, porque sobre ellas podrían andar, no solo sin ahogarse, 
pero sin mojarse, si no es cuando mucho la planta del pié, con algu¬ 
nas culpas ligeras ó inadvertencias de imperfección. Ó poderosísi¬ 
mo Jesús, deseosa está mí alma de ir tras tí siguiendo tu vida, y de 
ir A tí para gozar de tu gloria. (Marc. ix). Díla, Señor, esta pa¬ 
labra, ven, porque en virtud de ella todo le será fácil, pues al que 
confia en tí todo le es posible. 

3. Lo tercero, ponderaré como san Pedro, en oyendo la palabra 
de Cristo nuestro Señor, sin dilación y sin temor salió de su navio, 
y comenzó su viaje, caminando bácia donde estaba Jesús con deseo 
de acercarse á él, para que por aquí entienda la presteza y confian¬ 
za con que tengo de ejecutar todo lo que fuere voluntad de Cristo, y 
canplir los propósitos y ofr^imientos que he hecho de su senicio, 
no dudando de arrojarme á cualesquier peligros en virtud de su pa- 

10 TOMO n. 
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latea {PkiBp. iv^ 13), pses tDias tea ceta» po4ré en el Señar que 
i&e eonioEta. 

PaNTasámifO. 1. Viendo Pedro Ja furia de loe vitnim, temió; 
y. eofmaaado á huntírn dió vocee, dúiendo:: Señor, eáhame; y ai 
punto tomándole Crúto por la mano, le dije: Emnire de pota fe, ¿por 
qué dudaste f Y entrando en el navio cesó el viento, y ee he^lanate en 
el puerto, keptá se ha de ponderar lo primero, como Cristo nuestro So- 
ñor penoilió eale temor en Pedro, porque después no se euTanecie- 
se, y para que reconociese que aun no tenia perfecta fe , pnes quien 
tuvo ánimo, para echarse en el mar tempestnoso, temié después el 
viento que se levanto, porque apartó los ojos de Cristo y los puso 
en el viento; y como faltó la confianza, faltó la consisteneia, y co- 
menuó á hundirse. Ó Dios omnipeteote, ayuda ihi flaca fe, y no per- 
nitea que aparte los (^os- de ti es mis tribnladones, ponfue no me 
hunda en eHas. 

3. LO'segando, ponderaré que quien por obediencia de Cristo 
y fiado en su palabra se arroja á los peligros, no perecerá, porque 
en Mamándole, acudirá á darle la mano y librarle de eltes; pero si 
en eltea me pongo por mi prepia velunlad, ó por vanidad y jactan¬ 
cia, dejaráne Dios de su mano en castigo de mi loco-atrevimiento, 
y pereceré como los sacerdotes Macabeos, que por este fin vanao en¬ 
traron en te batalla sin ceos^. (I JUacA. v, 67).-Lo terceto, pon¬ 
deraré como entrando Cristo en la nave cesó el viento, para signifi¬ 
car que las tentaciones que se levantan en sn misencia, cesan con 
sn presencia, y con su ayuda llega el navio coa presteza y gran bo- 
nanoa á te tierra de los vivos y al paerto de la eterna salvación. 

3. Finaimente , en todo este suceso descubrió Cristo nuestro Se¬ 
ñor el estilo qne tiene cuando nos llama para religión ó para grait- 
des empresas; porque al principio facilita los trabajos para que sin 
temernos arrojemos á ellos; pero poco después permite grandes bor¬ 
rascas y temores, no para desampararnos, sino para perfeccionarnos 
en las virtudes. T nltimamiente nos da cumplida paz con mayor ale¬ 
gría, por las nuevas experiencias de lo mucho que podemos con sa 
gracia; y así dijo por un profeta. (Osee, ii, 14): Yo la engañaré con 
la leche de shs consuelos, y la llevaré á te soledad, y después la 
pondré en el valle de la turbación, para que cobre nuevas esperan¬ 
zas , y eantecen aJegria, como solia en sus principios. Ó Amado mió, 
eng^amu can este santo engaño, paca que me libres de los enga¬ 
ños del mundo, y Hegne á gozar los eternos descansos dd cielo. 
Ames. 
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MEDITACrON XX. 


DE LA ILDSTRE GOWESim Q«1 HIZO SAN PmO DE LA DITINTM» »B 
CHISTO NOBSTBO 8BÑOB. 

Ponto pbuiebo.— 1. Preguntó Cristo nuestro Señor á sus discipn- 
los [Matth, XVI, 13): ¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del kom^ 
bre? Aqui se ha de ponderar lo primero, eomo Cristo noestro Señor 
hko esta pregunta, como advierte san Lucas, habiendo estado piv 
meco á. solas orando,, para que se entendiese que no era de cbtíosí- 
dad, sino de necesidad, no para su provecho, sino para el nuestro; 
y para que entendamos que en virtud de la oración se dió A san 
Pedro la luz que recibió en la respuesta. Y si yo deseo esta luz, por 
la oración la alcanzaré, conforme al dicho del Apóstol (lacob. i, 5): 
Si alguno tiene necesidad de sabiduría, pídala á EHos, que él k da 
con abundancia, con tal que la pida eonñadamenle y sin dndar. 

2. Lo segundo, ponderaré como Cristo nuestro Señor hizo esta 
pregunta por tomar ocasión para dar A sus discípulos con mas elari' 
dad, conocinúento verdaderodequiénera(/o«».xvii,3): delcüal, 
como él mismo dijo, depende, como de semilla, nuestra salvación; 
y también para enseñamos el modo romo nos hemos de aprovechar 
de los dichos de los hombres; porque desear saber la opinión qne 
tienen de nosotros para fundar en ella la seguridad de nuestra vida, 
es gran yerro; pues, como dijo san Pablo (1 Cor. iv, i), quien nos 
ha de juzgar es Dios; pero no es malo querer saberla, para qne 
oyendo sus dichos corrijamos lo malo qoc dijeren de nosotros, ó ho¬ 
yamos de ello para que no lo digan con verdad; y lo bneno que di¬ 
jeren, procuremos ganarlo, si no lo tenemos, ó perfeccionarlo, si lo 
tuviéremos, y de esta manera los dichos de loe hombres se conver¬ 
tirán en nuestro provecho. 

3. También se ha de ponderar la humildad que resplandece en 
llamarse Cristo nuestro Señor á sí mismo comunmente con este nom¬ 
bre Hijo del hombre, que es nombre común A todos los hombres, 
vil y despreciado, dejando otros nombres muy gloriosos con que se 
podia llamar, enseñándonos con este ejemplo A homUbrnes, y A to¬ 
mar aempre los Ututos mas bajos y humildes que pndiéremos, se- 
goB nuestro estado, porque quiea se humilla será ensalzado. Y asi 
Crúrto nuestro Señor, llamándose A si mismo Hijo del bombee, htego 
par levdacion del Padre lelimnA san Pedio Hijo de fiioa.viTo. O 

10* 
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Hijo de Dios vivo, dame la humildad que mostraste haciéndote Hijo 
del hombre, y abrazando las bajezas de los hijos de ios hombres, 
para que por esta humillación llegue á la dignidad de hijo de Dios, 
gozando de la gloria que sus hijos gozan. Amen. 

Pdisto seodndo.— 1. Respondieron los Apóstoles: Unos dicen, que 
eres Juan Bautista; otros,.que Elias; otros, que Jwemías, ó uno de 
los Profetas. Aquí se ha de ponderar lo primero, la prudencia de los 
Apóstoles en esta respuesta; porque sabiendo que los escribas y fa¬ 
riseos decian de Cristo nuestro Señor, que era un samarilano, come¬ 
dor y bebedor, amigo de publicanos, y otros grandes males, nada 
de esto resjiondieron sino solamente lo que parecía honroso para su 
Maestro; enseñándonos con este ejemplo, que los justos y prudentes 
no han de referir á otros los dichos de sus enemigos, porque ordi¬ 
nariamente son falsos, y no sirven sino dé provocarles á ira é in¬ 
dignación contra ellos; y asi es mas cordura encubrírselos, y no an¬ 
dar en chismerías que ahogan la fraterna caridad. T quizá por esta 
misma causa no preguntó Cristo nuestro Señor: ¿Quién dicen loses- 
cribas y fariseos que es el Hijo del hombre, sino quién dicen los 
hombres? Esto es, la muchedumbre del pueblo. 

2. De los errores cerca del conocimiento de Dios y de Cristo. —Lo 
segundo, se ha de ponderar cuán propio es de hombres dejados á 
su miserable naturaleza errar en el conocimiento de Dios y de Je¬ 
sucristo, ó por cortedad de su entendimiento, ó por la pasión que 
les ciega la lumbre de la razón, ó por engaño del demonio, el cual 
procura quitarles este verdadero conocimiento para tenerlos cautivos 
debajo de su tiranía con innumerables pecados, conforme al dicho 
del Profeta { Jsai. v, 12) ; Mi pueblo fue llevado cautivo, porque no 
tuvo ciencia; esto es, no tuvo verdadera fe y conocimiento de Dios 
y de las cosas que pertenecen á su servicio. De donde sacaré grande 
compasión de los infieles y de los ignorantes que yerran en esta par¬ 
te; de los cuales dice san Pablo (I Cor. xv, 34; xiv, 38), que mu¬ 
chos tienen ignorancia de Dios; y que quien ignora será ignorado, 
porque Dios no le conocerá por suyo ni le aprobará para la vida 
eterna. Ó Dios de las ciencias (I Reg. .ii, 3), compadécete de nues¬ 
tras ignorancias, y cumple la promesa que bas hecho llenando la 
tierra de la ciencia del Señor. [Isai. xi, 9). 

3. Lo tercero, ponderaré como los hombres por la mayor parte 
cuando yerran cerca de las cosas de Dios y de Cristo es, quitándole 
lo que tiene, queriendo medir las grandezas de Dios con la corte¬ 
dad de su ingenio ó con su juicio rendido á la pasión, y así la chus- 
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ma de aquel pueblo quitaba á Cristo la divioidad, diciendo que era 
hombre puro como el Bautista ó Elias. Otros mas apasionados le- 
quilaban la sabiduría, llamándole loco; ó la santidad, llamándole 
samaritano; ó la potencia, calumniando sus milagros; ó la pruden¬ 
cia, poniendo falta en sus obras y trazas, como los que dijeron (¡oan. 
XI, 37j: No podia este hacer que Lázaro no muriera. Y basta el dia 
de hoy padece Cristo nuestro Señor estas injurias de los infieles y 
herejes, y de los ignorantes, para que yo me consuele en mis inju¬ 
rias cuando me quitaren, por agraviarme, la honra que se me debia. 

4. Lo cuarto, ponderaré como algunos cristianos, por su mala 
conciencia, con las obras dan testimonio de que tienen falsas apren¬ 
siones de Dios y de Cristo, y yerran prácticamente, en su conoci¬ 
miento, imaginando un Dios severo, implacable, y que quiere coger 
de lo que no sembró, como decía el siervo perezoso. ( Matth. xxv, ii ). 
Ó al contrario, un Dios tan demasiadamente misericordioso, que todo 
lo disimula, aunque vivan como quisieren, porque su maldad mien¬ 
te y engaña á sí misma: Formanl sibi idolum pro eo quod non est Deus, 
como dice san Bernardo (Serm. 38 in Cant.), forman un concepto tan 
ajeno de la verdad que hay en Dios, que no es concepto de Dios ver¬ 
dadero, sino de dios falso y de idolo, que es nada en el mundo (I Cor. 
VIH, 4); porque en el mundo no hay tal Dios que sea cruel, olvida¬ 
dizo, inexorable, aceptador de personas, disimulador de pecados, etc., 
como ellos lo imaginan. 

8. Demás de esto también algunos espirituales, por la parte que 
son hombres, yerran prácticamente en el conocimiento de Dios y 
del espíritu de Cristo, quitándole algo de lo que tiene, imaginando 
un Cristo muy corto y limitado, y cortado al talle de su corta apren¬ 
sión. Unos piensan que el espíritu de Cristo es solamente el espíritu 
del Bautista, riguroso, áspero y muy penitente. Otros, que sola¬ 
mente es el espíritu de Elias, celoso y terrible contra los pecados y 
pecadores. Otros al contrario, que solamente es el espíritu de Jere¬ 
mías, compasivo y lloroso por los pecados y miserias del mundo. 
Otros, que solamente es el espíritu de los profetas que se retiraban á 
la soledad, ó el de los que predicaban al pueblo, ó el de los que 
hacian milagros, etc. Y todos estos quedan cortos, y faltan mucho en 
hacer muy corto y limitado el espíritu de Cristo; el cual, como dice el 
Sábio {Sap. VII, 22), es uno y muchos, y abraza grande variedad de 
espíritus y diversos modos de proceder en el servicio de Dios; pero 
todos fundados en un espíritu de amor y caridad, y para un mismo 
fin de la gloria de Dios. De donde sacaré, que es grande yerro que- 
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rer yo limitar á Cristo y á «i espirito conforme al espirito que siento 
■ en mí, deseando que todos vayan por aquel mismo camino, porque 
esto es sentir cortamente de Dios y de la redención de Cristo, el 
cual para unos es como el Bautista, y para otros como Ellas, y para 
otros como Jeremías; para unos es solitario y contemplativo, y para 
otros es oonversable y muy activo. Ó Sabiduría eterna, en quienes- 
lán recogidos todos los espíritus qne han tenido los Santos que te 
sirvieron, dame aquel espíritu que mas te agrada, y á cada uno de 
tus escogidos el que mas le conviene. Pnrííi^ mi entendimiento de 
errores, para que le conoeca como verdaderamente eres, y te tenga 
dentro de mi corazón en la figura que mereces. 

Ponto isBCEBO. — 1. Dljoks Jfesús: Vosotros, ¿quién decís que soy 
yo? Respondió Pedro: TúeresjCristo, hijo de Dios vivo. Aquí se ha de 
ponderar lo primero, como habiendo Cristo nuestro Señor oido lo 
que decían de él los hombres, quiso también saber lo qne sentían 
sus discípulos, dicíéndoles: Vosotros que sois mas que hombres por 
la doctrina del cielo que habéis oido, y por la alteza de vida que ha¬ 
béis profesado, ¿ quién decís que soy? Esto dijo, no porque ignorase 
k) que sentían de él, sino para tener ocasión de avivarles y confir¬ 
marles en la fe de su divinidad. Y á semejanza de Cristo nuestro Se¬ 
ñor, entrando dentro de mi corazón preguntaré á mi alma: T6, 
¿quién dices qne es Cristo? ¿Qué.sientes de él? qué sientes de su 
bondad y misericordia? de su sabiduría y omnipotencia? ¿Quésien¬ 
tes de su humddad y obediencia? y de las virtudes que ejercitó en 
las bajezas que tomó por tu remedio? Y estotengode decir para jmto- 
vocarme á sentir altamente de Cristo y de sus virtudes con grande 
estima y aprecio de ellas, reprendiéndome de la falta que en esto 
tuviere. 

2. Lo segundo, ponderaré como aunque esta pregunta se hizo fe 
todos, solo sao Pedro respondió, por dos causas.-La una, porque 
era mas fervoroso en el amor y servicio de Cristo; y así en todas las 
cosas de la honra de su Maestro era el mas diligente y el primero. A. 
cuya imitación he de procurar señalarme entre los buenos, y ser el 
primero en acudir ó las cosas del divino servicio, aunque tengo de 
ser juntamente el postrero en mis ojos por humildad, para que sin 
dañe mió oea el primero en el fervor.-La otra causa fue, porque 
Dios nuestro Señor, como le vió tan bien aparejado para recibir sos 
dones, le ihntró con una extraordinaria luz, para qne conociese las 
grandenas de Cristo; y así arrebatado con la foerza de esta luz ganó 
per htonanofe todos sas condiscípulos, 7 en nombre de todos respon- 
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<lió: Tú tres Cristo, hijo de Dios tito, ó mía, aparéjate «oo 
gra* fervor para servir á Ui Ájsado, el cual dice: Al que tieae le da¬ 
rán, para que abande mas: ten lo que has recibido, usandode eHo 
c» ¿ligeaoia, para qne Dios le muHiplique los dones de s« gracia. 

3. Lo tercero, ponderaré las palabras de ésta flaslre confesión, 
cada una de por sí. La primera Fue, es, como quien dice: Tá que 
te ilainas Hijo del hombre; tú de quieq. dicen los hombres que eres 
el Bautista, ú nao de los Profetas; tá que eres nuestro Maestro, y 
nos has escogido por tus discípulos; tú eres el que eres, y eres el 
Búamo ser per esencia, de quien tiene dependencia todo (o que tie¬ 
ne ser. -La segunda palabra es, jTw es Ckristus Dei. Tú eres Cristo, 
y Cristo de Dies; esto es: tú eres el Mesías prometido ú los judíos, 
y deseado de todas las gentes; lá eres Rey de Israel, Rey de reyes 
y Señor de señares; tú eres «I somo Sacerdote, segnn d úrden de 
iielchisedeoh (Pseim. en, i); tú eresd supremo Profeta, á qnien 
todos han de obedecer ( Dad. xvni, IK); tú eres d Santo de los San¬ 
tos (Dan. n, 24; PsoJm. xuv, S), ungido del Señor con deo de 
alegría sobre todos tus compañeros. Todo esto abraza d nombre de 
Cristo, que quiere decir ungido; y por eKoelenoia conviene á Nues¬ 
tro Señor, en quien se juntan las dignidades de todos los que eran 
ungidos, que son las que están dichas. 

4. La tercera patsÁra es, f&ms Dei tki. Gomo qvien dice: No 
■ens cualquier Cristo come tos puros bombres, dno Hijo de Dios, no 
adoptivo, sino natatal Hijo de Dios vivo; el cual por ser vivo tiene 
la obra mas noUe de tos vivientes, qne es engendrar sn semejante; 
y asi te engendró á tí Dios vivo como él, y por consiguíeiAe infini¬ 
to, iunenso, eterno, todopodevoeo, sábiu y bueno, y la misma sabi- 
dnria y bondad. Todo esto y mucho mas peneliú san Pedro con la 
luz dd ciek, y lo confesé con la boca cuando dijo estas palabras; 
y anaque es verdad qne el Baitíista y Natainael y cAros habían hecho 
esta confesión, y dicho cási las mismas palabras; perosan Pedroso- 
flaUse en éedrlas con gran fervor y con grande reverencia y devo¬ 
ción; y con el mismo espíritu tengo y© de decirlas, gozándome de 
las grandezesde mi Redentor, y suplicándole me dé porte de lahiz 
<jae diú á este santo Apóstol, para dedrlas con viva fe, demodoiiBC 
le agrede. 

PonroonreTO.— 1. Betfmáiéle /esús: Mkmtenlmreio ere», 8i- 
mm kijo de Jem, porque fe «ame y fa eemgre t» <« mdé esto, «tno 
flu Pudre que eife «n fes «fetos. Aquí se ba de ponderar lo modre 
4que agndó A Cristo nuestro Bdior está eoirfesiOB Un flastredenn 
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Pedro, y el modo como la confirmó, aprobó y engrandeció á este 
sanio Apóstol por ella. - Lo primero, llámale bienaventurado, porque 
de este conocimiento y confesión comenzó su buena dicha, y comien¬ 
za la nuestra, por ser principio, como está dicho, de la vida eterna 
y bienaventurada.-Losegundo, llamóle Simón, que quiere decir 
obediente, hijo de Juan, que quiere decir gracia, ó de Joná, que 
quiere decir paloma; para significar que por esta confesión tan no¬ 
ble se habia mostrado obediente á Dios, que se la reveló; hijo de su 
gracia y del Espíritu Santo, que se la inspiró; y en virtud de ella 
seria obediente á la ley de gracia, y seria lleno de Espíritu Santo, 
con gran plenitud de sus divinos dones. 

2. Lo tercero, dice que no le reveló esto carne ni sangre; por¬ 
que ni esta fe, ni los bienes sobrenaturales que de ella proceden se 
pueden entender ni haber por herencia ó donación de padres car¬ 
nales, ni por industria ó magisterio de hombres de carne, ni por 
fuerzas de nuestra humana naturaleza, pues no somos suficientes pa¬ 
ra pensar cosa semejante por nosotros, siendo de nosotros, sino toda 
nuestra suficiencia ha de ser de Dios. (II Cor. iii, 6). 

3. Lo cuarto, dice que se lo reveló su Padre que está en los 
cíelos; en lo cual confirma que es Hijo de Dios vivo, cuyo Padre está 
en los cielos, y revela estas verdades de pura gracia, para gloría 
de su Hjjo, y para bien de los mismos hombres. El cual por esta 
causa se llama Padre de las lumbres ( lacob. i, 17), porque de él pro¬ 
ceden todas las verdaderas ilustraciones con que es cmocido él y 
su Hijo, ó Padre celestial, por el amor que tienes á este tu Hijo uni¬ 
génito, te suplico ilustres mí alma, para entender lo que carne y san¬ 
gre no pueden alcanzar; y pues ninguno puede venir á tu Hijo (loan. 
VI, 44; Osee, xi, 4), si tú no le traes; tráeme. Señor, con las cuerdas 
de la caridad, para que le obedezca como debo; y siendo hijo de obe¬ 
diencia, lo sea también de tu gracia, por el Espíritu Santo, que das 
á los que están en caridad. 

Punto quiNio. — 1. Luego añadió Cristo nuestro Señor :Fo te di¬ 
go, que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las 
puertas dd infierno no prevalecerán contra ella. Yo te daré las llaves dd 
rano de los cielos: lo que atares en la tierra, será atado en los délos, y 
lo que soltares en la tierra, será desatado en los cielos. Aquí se han de 
ponderar las gloriosas promesas que Cristo nuestro Señor hizo á san 
Pedro, para que se vea cuán bien galardona aun en esta vida los 
.servicios que se le hacen, y cuán bienaventurados son los que le sir- 
véQ con fervor y son los primeros en las cosas de su servicio, pues 
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por esto este bienavenlurado Apóstol recibió cuatro favores mas es¬ 
peciales que sus condiscípulos.-El primero, fue ponerle un nombre 
muy glorioso diciéndole: Tú eres Pedro, como quien dice, tú has 
dicho de mi, que soy Cristo Hijo de Dios vivo; pues yo quiero cum¬ 
plir ahora la palabra que le di [loan, i, 42) de que te llamarías Ce- 
fas ó Pedro, y así de hoy mas quiero que le llames y seas Pedro. Y 
como los nombres que pone Cristo no son vacíos, sino llenos de la ver-' 
dad que signifícan; así con este nombre hizo á este Apóstol parücí- 
panle de las virtudes que signíñca el nombre de Pedro, derivado de 
piedra, que es Cristo (I Cor. x, 4), haciéndole semejante á sí mis¬ 
mo en lo que es ser piedra fundamenta] de la Iglesia, y en fortaleza 
y constancia, y en las demás virtudes de esta piedra preciosa y 
fuerte. 

2. Y asi añade la segunda excelencia,'diciendo : Sohre esta pie¬ 
dra edificaré mi Iglesia; como quien dice: Yo, que por excelencia 
soy aquel hombre sábio que edifica su casa sobre piedra, para que 
ni las lluvias, ni vientos, ni rios la derriben (Matth. vu, 26), edi¬ 
ficaré mí Iglesia universal sobre mí, que soy piedra fundamental' 
(I Cor. III, 12), y fundamento de todos los fundamentos; y también 
la fundaré sobre tí {MatOi. vii, 4), como sobre piedra firme, dán¬ 
dole la dignidad de cabeza universal de todos los fieles; los cuales 
estribarán en tí, y en tu confesión y viva fe, y sobre ella edificarán 
las casas de sus conciencias, y tú los confirmarás y establecerás en 
la fe y religión, y en la obediencia á mi santa ley. . 

3. El tercer favor fue, asegurarle de la perseverancia y fortaleza 
invencible de esta piedra y de este edificio, diciendo: Que aunque 
las puertas del infierno se abran de par en par, y salgan lodos los 
poderes infernales á combatirla, no prevalecerán contra ella. Y aun¬ 
que las lluvias, vientos y rios de todas las persecuciones del mundo 
y de la carne descarguen sobre esta casa, no la derribarán, porque 
está fundada sobre la omnipotencia, sabiduría y protección de Cris¬ 
to, que es piedra viva; el cual la defenderá, y dará firmeza álapie- 
dra, que es Pedro, y á sus sucesores, en cuanto vicarios suyos, para 
que no desfallezca en esta fe. 

4. El cuarto favor fue, prometerle las llaves del cielo, para que 
abra y cierre sus puertas á los hombres; esto es, que le dará la llave 
de la ciencia para declarar las verdades que están encerradas en las 
sagradas Escrituras, y las manifieste á los hombres, y la llave de 
la potestad para perdonar los pecados que impiden la entrada del 
cielo. Todo esto cumplió Cristo nuestro Señor, como se verá en las 
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meditaciones IX y XIII de la parte Y, ádonde se pond»ará1a gran¬ 
deza de estas promesas, por las cuales le he de dm-machas gracias, 
tomando por mias las mercedes que hizo al santo Ap^el, porque 
no se le dieron estos privilegios, tanto por su provecho, cuanto por 
el provecho de toda la Iglesia y por el mió, pues yo me aprovedio 
de ellos, como sí para mí s^ se concedieran. Y también rae gozaré 
por las grandezas de este Santo, con deseo de imitarle en lo que pu¬ 
diere. ó glorioso Apóstol, gózome del nuevo nombre que hoy os po¬ 
nen, y de la nueva dignidad que os prometen. Sea para bien ser 
piedra fundamental de la Iglesia, espantable á los demonios, y lla¬ 
vero del cielo, amable á los Ángeles y á los hombres. Suplicad al 
Señor, que os hizo piedra fundamental, me ayude á fundar mi vida 
sobre esta piedra, de modo que las puertas del infierno no preva¬ 
lezcan contra mí. Abridme con vuestras llaves las puertas del cielo 
que cerré, y cerrad las puertas del infierno que abrí, para que lim¬ 
pio de toda culpa entre á gozar con Vos el reino délos cielos. Amen. 


MEDITACION XXI. 


DE LA TBANSFIGDRACION DE CRISTO TIUESTRO SB^. 

Punto primero. — Despees de seis dios temó Jesús consigo i Pe¬ 
dro, Juan y Diego su hermano, y Ikeólos á «n monte cdto y apartado, 
y estando en oración se transfiguró dekmie de ellos; su rostro resplan¬ 
deció como el sol, y sus vestiduras quedaron blancas como la nieve. 
(JUatth. xvu ,1;D. Thom. ip.q.íS). Sobre estas palabras se han de 
considerar sois cosas, repartidas por los puntos que se siguen.-Lo 
primero, consideré los motivos que tuvo Cristo nuestro Señor pzu» 
transfigurarse y mostrarse glorioso á sus Apóstoles; es á saber, paca 
darles algún testimonio de la gloria qué tenia encubierta debajo de 
su humanidad mortal y pasible, y de la que tendrían los que le sbr- 
viesen cuando con él reinasen; y para animarlos á llevar la cruz, y 
para que entendiesen que también en esta vida da Dios á gustar h» 
gozos de la gloria, aunque sea de paso; y así poco antes habla di¬ 
cho ; Digoos de verdad, que algunos están aquí que no giutarán ¡a 
muerte hasta hedmr visto (U JBijo dH hombre eoit la gloria que tendrá m 
su reino, y hasta haber visto su mismo reino. Con lo cual, confórmelo 
que arriba dijimos, que la vida del que le sigue de tal manera es 
cruz, que es cruz Adulzorada con los regalos del espíritu, que ha¬ 
cen suave su yugo, y su carga ligera. De todo lo cual tengo de sa- 
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car grandes deseos de servir ¿«sle Seior tan glorioso, con esperanza 
de qne le gozaré en so gloria, y quizá me dará «i esta vida á ges¬ 
tar algo de ella. 

f miTO SBODHBO. — 1. Lo segundo, ponderaré el tiempo y lugar 
qne escogió para este misteno. fil tiempo foe en medio de su pre¬ 
dicación , y seis dias despees qne predicó á todos que llevasen sii 
ooz, badendo la promesa que dijiinos, de que algunos le verian en 
sn reino; la cual, como dice «tro evangelista, cumplió en el octavo 
dia, contando el dia en qee se hiao y enqoe se cumplió, para ense¬ 
ñamos que no dilata Dios sus promesas rancho, cuando es menes¬ 
ter cnmj^irias luego para nuestro esfuerzo, k. mas, que la perfecta 
gioñfíeacion -será después de los sds dias de esta vida mortal, al oc¬ 
tavo dia de la resurreoeion general; pero lodo el tiempo es poco en 
respecto de la eternidad. Pues como dice David ( fsakn. lxxxik, i), 
mil años delante de Dios son como el dia de ayer que ya pasó, ó 
como dice san Pablo (U Cor. nr, 17), todo es na momento que ape¬ 
nas se puede percibir. 

2. £1 lugar fue un monte alto y apartado, muy acomodado para 
«ración, en señal 4e que estos favores no los hace Dios á las almas 
ea lo páblico y ea el buHieio y Irldago del mundo, sino en la sole¬ 
dad (Osee, II, II) y secreto del reoogimienlo, y cuando están muy 
garladas de los afectos y cuidados terrenos, y levantadas á vida de 
gran perfección, como Moisés y Qias no liegaroa á contemplar á 
Oíos en el poblado, sino en un nionte muy apartado; con lo cual me 
animaré á buscar esta soledad y alteza de vida, diciendo con David 
{Psakn. lív, 7): ¡Oh quién me diese alas como de paloma, frara 
volar y alejarme á la soledad, esperando qne alU me hablará Dios al 
«orazOB, y hallaré el deseco que deseo I ó alma mía, levántale á 
ti sobre tí núsraa, y procura que tu corazón sea oomemoale altoy 
apartado: monte, por la perfección de tus obras; alto, por la con- 
iemidaraon de las «osas eteraas; apartado, por la mortécadondelas 
cosas tnasitorías, para que geste Cristo de venir á tí, y tran^ga- 
orte por amm en sL 

Porto fXBOBBO.— 1. Lo tercero, consideraré toseompañeros'que 
nevó ooBsigo al monte, y el ejeroício de oración en qee se ocupaba. 
Les compañeros fiienm tres aislóles, los mas fervorosos y mas qne- 
lidos; porque aanqoe Dios nuestro Señor quiere y ama á todos be 
justos, pero i los mas fermotos haoe mayores regales; y si nolle- 
«6 álodssdooe, fue porque se entienda que ae á todos se hacen 
estas mercedes extraonHoarias; y quizá poique entre los duce esta- 
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ba Judas, hombre malo y pervertido, y no convenia llevarle á que 
gozase de tanto bien, ni dejarle á él solo por no infamarle. Por don-^ 
de echaré de ver cuánto importa ser fervoroso en el amor de Cristo, 
y cuánto daño hace un malo en una comunidad de buenos. Pero tam¬ 
bién he de advertir, que Nuestro Señor da estas gracias extraordina¬ 
rias á quien quiere, y como quiere, y á veces las hace al menos san¬ 
to, y deja á otro mas santo, por sus secretos juicios, remitiendo todo 
su premio para la otra vida; y asi, aunque san Andrés no fue lle¬ 
vado al monte, no por eso se sigue que no era tan fervoroso como 
los demás. Y esto me ha de consolar cuando viere á otros favoreci¬ 
dos de Dios, y á mí me viere desechado, para no perder el ánimo, 
ni dar en pusilanimidad y desesperación, teniendo por suma dicha 
la eterna disposición de Nuestro Señor, y que él siga sus trazas, pues 
siempre son las mas' convenientes y acertadas. 

2. Lo tercero, ponderaré el misterio de estos tres compañeros, 
por los cuales se representan tres virtudes principales que acompa¬ 
ñan á la oración levantada, donde se hace la transfiguración del al¬ 
ma , conviene á saber, fe viva y fervorosa, figurada por Pedro: es¬ 
peranza fuerte, peleando con valor contra los enemigos de la ora¬ 
ción , figurada por Jacobo: y caridad muy encendida y afectuosa, 
figurada por Juan; pero es menester que Cristo nuestro Señor vaya 
delante, y con sus inspiraciones las guie y enderece,, para que acier¬ 
ten á subir á la alteza de sus perfectisimos afectos, con que se alcanza 
la transfiguración en Dios por unión de amor. Ó dulcísimo Maestro, 
envía del cielo tu luz y tu verdad, para que me guien y me lleven 
á tu santo monte (Psaim. xlii, 3), llevando allá mis afectos, unién¬ 
dome á ti con ellos. 

3. De aquí es, que el ejercicio en que Cristo se ocupaba en el 
monte era, como dice san Lucas, orar, para enseñamos como en la 
Oración se dan los regalos y favores del cielo; y la oración alcanza 
la transfiguración del alma, trocando y mudando la vida de terres¬ 
tre en celestial, y de humana en divina: en la oración el alma se le¬ 
vanta sobre sí misma, su rostro se pone resplandeciente por la luz 
de las verdades, y por el resplandor de las virtudes que allí se le co¬ 
munica, echando rayos de amorosos afectos, y blanqueando las ves¬ 
tiduras, que son las obras con purísimas intenciones. Finalmente, allí 
queda transformada en Dios y endiosada, conforme á lo que de ella 
dice san Pablo (11 Cor. iii, 18): Contemplando la gloria de Dios, 
nos transformamos en su misma imágen. ó dulcísimo Jesús, concé¬ 
deme que de tal manera medite y contemple la gbria de tus vírtu- 
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des, que quede transformado en ellas. Enséñame á orar con tanto 
espíritu, que sea transGgurado en la imágen de tu gloria. Amen. 

PuKTO CUABTO.—Lo cuarto, consideraré el modo como se trans- 
Oguró Cristo nuestro Señor, que fue dando licencia para que la 
gloria del alma, que estaba represada sin derivarse al cuerpo, sa¬ 
liese á fuera y se le comunicase; y así quedó resplandeciente como 
el sol y aun mucho mas, sino que no hubo cosa mas resplandecien¬ 
te á que compararle. Y de allí resultó que sus vestiduras quedaron 
blancas como la nieve, y su divino rostro lleno de inefable hermo¬ 
sura, la mayor, como dice David {Psalm. xliv, 3), que jamás hu¬ 
bo ni habrá entre los hijos de los hombres. De lo cual me tengo de 
gozar dándole el parabién, y diciéndole: Ó Jesús Nazareo (Thrm. 
IV, 7), Príncipe de lodos los nazareos, gózome de veros mas blan¬ 
co que la nieve, mas rubicundo que el marfil y mas hermoso que el 
zafiro. ¡Oh cuán glorioso habéis aparecido en la presencia del Señor, 
con la hermosura de que os ha vestidol Ó alma mia, mira á tu Ama¬ 
do, hermoso mas que la luna, resplandeciente mas que el sol, blan¬ 
co y colorado, escogido entre millares (Cení, v, 10), alégrate de su 
gloria, ama su hermosura y descansa en ella. También sacaré gran¬ 
des afectos de alabanza y agradecimiento á Cristo nuestro Señor, 
por los muchos años que privó á su cuerpo de tanta gloria por nues¬ 
tra causa, y también porque se la dió ahora á gustar, aunque por 
poco tiempo, con propósito de quitársela para proseguir el negocio 
de nuestra redención. Ó buen Jesús, gracias os doy cuantas puedo, 
por el alivio que dais en estedia á vuestro afligido y maltratado 
cuerpo, haciéndole que pruebe la dulzura de la gloria que ha de 
gozar en la resurrección, antes que pase por los dolores y afrentas 
de la pasión. Por aquí veo. Señor, lo mocho que os debo, pues pri- 
vásteis á vuestro santísimo cuerpo tantos años de tan grande gloría, 
para que pudiese ser sacrificado en la cruz con tan grande ignomi¬ 
nia. ¡Oh quién pudiese renunciar todos los deleites y gozos perece¬ 
deros de esta miserable vida, para padecer algo por vuestro infinito 
amor! Mas querría, Salvador mió, hallarme ahora con Vos en el mon¬ 
te Calvario padeciendo, que en el monte Tabor gozando; ahora es¬ 
cojo el padecer, y cuando Vos fuéredes servido vendrá el gozar. 
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MEDiTAcroN xxn. 

SI US COSAS QOI SUOBBIEBON VUinO CRISTO ROBTRO OlSoB 
T&AltnrMDBAO». 

Punto PMHSM).— 1. Aforeeúron con Cristo nuestro Séñor Slmé$ 
y Elias con gran majestad, y habiaban con d diciendo el exceso que ka^ 
bia de cumplir en Jerusakn. (Luc. n, 34). Sobre este puto se ha 
de considerar lo primero, por qoé escogió Cristo nuestro Señor á es¬ 
tos dos profetas, entre otros mucbosdel Testameato Viejo. Las cale¬ 
sas fueron; - Lo primero, porque estos eran los mas señalados y craio- 
cidos por la grandeza de su santidad.-Lo segundo, fueron ambos 
muy celosos de la observancia de la ley, y del bien de su pueblo, 
y por esta causa padecieron muchos trabajos.-Lo tercero, amboa 
ayunaron cuarenta dias, como Cristo nuestro Señor (Exod. uuv, 
28; III Beg. xix, 8); y ambos en otro monte contemplaron las gran¬ 
dezas de Dios, y del misterio de su encarnación; y así quiso Nue»* 
tro Señor honrarse con ellos, y honrarlos á ellos. De donde sacaré 
gran deseo de las virtudes que en estos Santos resplandecierony e»> 
pecialmente ayuno, oración y celo, para privar con el Señor cas 
quien ellos privaron. 

2. Lo segundo, ponderaré como vinieron estos Santos con gran¬ 
de resplandor y majestad; lo uno, porque asi convenía para la hon¬ 
ra de Cristo, á quien venían á reconocer por su Redentor; y lo 
otro, para que se entendiese que los Santos han de ser semejantes á. 
Cristo en la gloria y majestad, como lo son en los trabajos é igno¬ 
minias de esta vida. (Oh qué contento recibirian e^os Santos en ver 
al que tantos años habían deseado y esperado! (Cómo le teconoce- 
ñan por su Dios y Salvador; y qué gradas le darían por haber ve¬ 
nido á redimirlos I Ponderando estos afectos en so compañía, ejerci¬ 
taré yo los mismos. 

3. Lo tercero, ponderaré lo que hablaban con Cristo nuestro Se¬ 
ñor, diciéndole el exceso que había de cumplir en Jernsalen; esto 
es, su pasión y muerte, la cual fue exceso de dolores y de ignomi¬ 
nias, y exceso de satisfacción por nuestros pecados, pues todo fue 
excesivo, y mucho mas de lo que nosotros merecíamos, y mas de lo 
que era necesario para nuestro remedio. Ó dulce Jesús, ¿qué plá¬ 
ticas son estas que traíais en medio de estos gozos? ¿Pláticas de pa- 
áon y muerte vienen bien con tanta gloría? Si la música es impór- 
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tana en tiempo de llanto {Eeek. xxu, 6), también lo será el llanto 
en tiempo de música. Mas por acjoi veo qne vuestras músicas son 
pláticas de padeeer, porque el amor las hace moy arnts. -De aquí 
sacaré, como Cristo nuestro Señor mientras vivió no quiso tener 
un ralo de puco descanso, sino meielado siempre con trabajo, para 
enseñarnos que el gozar en esta vida es para padecer; y también 
para qne entendamos qne quien ama con exceso, gnsla platicar de 
lo que ama; y comp él amaba la pasión por dar gusto á su Padre 
y por nuestro provecho, gustaba oir pláticas de ella, ó Amador ex¬ 
cesivo, dame que te ame como me amaste, para que guste de pa¬ 
decer y de hablar de ello como tú gustaste. ¡Oh »todos mis consoc¬ 
ios se ordenasen á padecer ignominias y dolores con exceso I aunque 
no será exceso, pues todo será poco para lo que yo merezco por mis 
colpas, y en respecto de lo nmcho que tú. Señor, padeciste por 
ellas. 

Punto sbsunbo.— 1. En ette tiempo estaban loe tres apóstoles dur¬ 
miendo, grasado» de sueño, g en despertando vieron ¡a gloria de Cristo, 
g de Moisés g Elias; g Pedro dijo: Señor, hagamos aquí tres taber¬ 
náculos, uno para ti, otro para Moisés, g otro paro Elias ; pero no sa¬ 
bia lo que decía. Aquí se ha de ponderar lo prinacro, la miseria y 
flaqueza nuestra; pues cuando Cristo nuestro Señor está orando y 
velando, y con su oración está transfigurado, están los Apóstoles 
durmiendo. De creer es, que comenzaron á orar con su Maestro, 
sino que como la oración era larga, de causados se durmieron. En 
lo cual se repceseula la diferencia entre la oradon de los fervorosos 
y la de los tibios, que la de aquellos, com» dice el Sábio [Eecles. 
vu, 9), es mejor en el fin qne en el principio, porque al fin se al¬ 
canza la trausfiguracimi, como Cristo la mostró; pero la de estos 
suele ser, al contrario’, mejor en el principio qne en el fin, porque 
entran con fervor y luego se cansan, y por esto no alcanzan la per¬ 
fecta transfiguración á que se ordena. Y si bago reflexión sobre mi, 
hallaré qne tropiezo aquí mudias veces, con pérdida de los favores 
qne Dios me baria si velase eon fervor en eracion; pero algunas ve¬ 
ces quiere mostrar Nuestro Señor su infinita miserícordia, y desper¬ 
tar al dormido con sos repentinas iinstracíones, descubriéndole su 
gloria, y dándole d consuelo qne no había merecido, como sucedió 
aquí á estos apóstoles. 

2. Lo segundo, ponderaré la inmensidad ^1 gozo qne habrá en 
la gloria, paes ana sola gótica que gastó san Pedro (D. Msg. insn- 
liloqpBÍo,c22), vioidoelcoerpQ de Cristo ^mifikmdo, le hartó tan- 
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to, que quisiera quedarse allí pare siempre, y le pesaba de ver que 
Moisés y Elias se querian ir, ofireciéndose á edificar tres taberná¬ 
culos en que morasen, olvidándose de sí y de sus compañeros, co¬ 
mo si no estuvieran en el mundo, ni tuvieran necesidad de seme¬ 
jantes tabernáculos en que morar; porque la hermosura y suavidad 
de las cosas del cielo hace olvidar todas las cosas de la tierra, y de¬ 
cir como un san Pablo ( Philip, iii, 8); que todas las cosas del mun¬ 
do son estiércol, en razón de ganar á Cristo y estar con él en su glo¬ 
ria. Ó Dios mió (Psalm. xxx, 20), i cuán grande es la muchedum¬ 
bre de la dulzura que tienes escondida para los que te temen! Dame 
á probar una sola gota, para que tenga fastidio de todo lo terreno y 
solamente quiera buscar lo celestial. 

3. Lo tercero, se ha de ponderar como san Pedro no sabia lo 
que se decia, parte por estar embriagado con la dulzura que sentía 
en su alma, y parte por el horror que tenia á la pasión y muerte de 
Cristo, de cuya plática no gustaba; antes deseaba estorbarla, como 
lo pretendió seis dias antes de la transfiguración. Por lo cual Cristo 
nuestro Señor le dijo (Matth. xvi, 22), que no sabia las cosas que 
son de Dios, sino de los hombres. Y como ahora oyese que Moisés 
y Elias confirmabaulo que Cristo habia dicho de su muerte, quisie¬ 
ra estorbarlo, y aa con aquel su fervor dijo, que se quedasen allí 
para siempre. Pero también ahora no sabia lo que se decia, porque 
Dios tenia ordenado que Ciisto muriese; y porque esta vida no es 
para gozar sino para padecer, y los consuelos de la oración no son 
para quedarse en ellos, sino para alentarse con ellos para los tra¬ 
bajos de la pasión; y porque es grande ignorancia no gustar de las 
pláticas de que gusta Cristo, y con Ululo de estar en su compañía, 
huir de cumplir su voluntad. Ó dulce Jesús, concédeme que ame lo 
que tú amas y guste de lo que tú gustas, y que mi gusto sea con las 
dulzuras que me dieres en el monte Tabor, animarme á estar con¬ 
tigo en el monte Calvario. -Amen. ' 

Ponto tebcbbo.— 1. Estando Pedro diñando las palabras referi¬ 
das, una nube muy resplandeciente les cercó, y de la nube salió una voz 
que decia (Matth. xvii, 5): Este es mi Hijo muy amado, en el cual me 
he agradado, á él oid. Aquí se ha de ponderar lo primero, com» el 
Padre eterno y el Espíritu Santo quisieron también honrar á Cris¬ 
to nuestro Señor en este caso, y autorizarle para que se conociese la 
autoridad de su persona, su dignidad y doctrina, como lo hicieron 
en el Bautismo. El Espíritu Santo, en figura de aquella nube, re¬ 
presentaba la lluvia copiosa de doctrina y ciencia, y la abundancia 
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de gracias y dones celestiales que se darían á los hombres por Cris¬ 
to; y la nube no era oscura, como antiguamente se manifestaba Dios 
en nube y niebla, sino c‘ara y resplandeciente, para significar que 
ya cesaron las figuras, y vino la verdad representada por ellas. Tam¬ 
bién el Padre cierno quiso autorizar á su Hijo con aquella voz que 
salió de la nube, que también icpre.senlaba la divinidad de Cristo 
nuestro Señor, cumpliéndose aqui lo que dijo san Juan (I Joan. 
v, 7): Tres son los que dan testimonio de Cristo en el cielo, el 
Padre, el Verbo y el Espíritu Santo, y estos tresnen una misma 
cosa en la divinidad, y muy conformes en el testimonio que dan 
de ella. 

i. Lo segundo, ponderaré las palabras dcl Padre: Este es mi 
Hijo muy querido y amado, en quien mucho me agrado. Con las 
cuales ratificó lo que habla dicho en el Bautismo; y juntamente nos 
avisa, que el estado de los hijos de Dios comienza en esta vida por 
el Bautismo, y se perféceiona en la gloria, donde reciben la heren¬ 
cia. Estas palabras se ponderaron ya en la meditación III. Esta vez 
añadió el Padre: A él oíd ; como quien dice: Oid lo que os enseña 
y manda, creedlo y cumplidlo, porque él es vuestro Maestro, no 
Moisés ni Elias, y mi voluntad es que le oigáis, ó Padre soberano, 
gracias os doy por el testi.iionio que dais de vuestro Hijo unigénito; 
pláceme. Señor, de oir su doctrina y abrazarla, pues su doctrina es 
vuestra {loan, vn, 16; vni, 36), y de Vos oye lo que dice, y en 
oirle á él oimosá Vos. ó dulce Je.sús, sea para bien esta nueva apro¬ 
bación del oficio que os han dado de Maestro; y pues vuestro Padre 
me manda que os oiga, hahtadme. Señor, al corazón, que vuestro 
siervo oye con deseo de cumplir lo que oyere. 

Ponto cdartj. — 1. Los ApósloUs, atónitos con la majestad de esta 
voz, cayeron en tierra, y temieron yrandemente. Pero luego acudió Cris¬ 
to nuestro Señir, y tocándoles coa su mano les dijo: levantaos, y no 
queráis temer. En lo cual s?. representa, que es propio dcl buen es¬ 
píritu, cuando habla, atemorizar en los principios, y después sose¬ 
gar y quietar el corazón, como sucedió ¿Daniel. {Dan. x, 15). Pero 
tú, alma mia, consid 'ra que si la voz de Dios, tan.amorosa y apaci¬ 
ble, tanto temor cau.<ió en los escogidos, ¿qué hará su voz terrible 
y espantosa cuando suene en el oido de los réprobos? Por tanto oye 
ahora la voz de tu dulce Maestro, porque no le atemorice después 
la voz del riguroso Juez. - Lerantár me los Apóstoles, y no vieron sino 
solo á Jesús, para que enlendie.''en, que por él solo se había dicho 
aquella voz, y que él solo les bastaba, sin tener necesidad de Moi- 
11 TOMO n. 
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sés ni de Elias. Ó Amado mió, aunqae todos se vayan y me de¬ 
jen, como tú quedes conmigo, no tengo mas qnc desear. Váyase 
Moisés y váya.se Elias, váyanse todas las criaturas; como tú. Oios 
mío, no le vayas .ni me dejes,-seguro quedo, contenió y harto. 

2. Finalmente les dijo Cristo nuestro Señor: TVo digáis estogiu 
habéis visto, hasta que el Hijo del hombre resucite de ¡os muertos, de¬ 
seando que se encubriese esla gloria, porque no fuese ocasión de 
estorbar sn pasión y muerte. ¡Oh humildad profunda, oh caridad 
ardiente del Redentor! Para manifestar su gloria escoge un monte 
y lugar secreto y pocos testigos, y á esos pone perpéloo silencio 
mientras vive; y para morir con ignominia escoge un monte y lu¬ 
gar público, queriendo confundir mi soberbia con tan raros ejein- 
«plos de humildad, y alentarme á padecer con tan inágnes obras de 
caridad; concédeme. Señor, que te imite en estas virtudes, pues por 
este 6n me diste ejemplo de ellas. 

MEDITACION XXIII. 

OE LO QUE SUCEDIÓ Á CRISTO NUESTRO SEÑOR CON LOSHllOS DELaCBEDEO, 

QUE tB PIDIERON LOS ASIENTOS DE LA MANO DERECHA £ lEQUTEnOA EN 


—En esta meditación segnirémos la historia, como la cuenta san 
Marcos (More, x, 25), por ser masá propA'iilo pora nuestro inten¬ 
to, y añadiremos lo que dice san Mateo {MattA. ix, 20), adviitim- 
do, que contar y ponderar las iniperüeecionesde ios Apóstoles ca 
este tiempo no es agraviarlos, sino ensalxar la gran bondad y po¬ 
testad de Cristo Questro Señor, que los snfrJa y enseñaba, y des- 
■pues los trocó, y dió excelente santidad y perfección. í esta ad¬ 
vertencia servirá para algunas meditacioDes que se pondián ade- 
óanle. — 

Ponto pRiuEBo.-l>imos de la ambición ,— 1. Habiendo Cristo 
«ucslro Señor manifestado la pasión y resurreemon á los Apóstoles, 
Diego y Juan, kqos del Zebedeo, se llegaron á él, y le dijeron: Maes- 
4ra, queremos que cualquier cosa que le fidiéremoa nos ¡a eonetdas. So- 
Aire este punto se ha de ponderar, en persona de estos dos henna- 
OQs, las condiciones de los ambiciosos, yel modo qne tienen de otar 
•y negociar lo que desean.-Lo primero, consideraré como estos des 
apóstoles, aunque habían oido lo mucho que Cristo nuestro Señor 
babia de padeco’, como también oyeron decir que había de resuci- 
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tar y reiur, oiTÍdados de io primero, «clmron mano de lo segundo 
{Matth. XVI, 21), deseando loe mejores logares de su reino, con al¬ 
gún modo de anibicioD y deseo de boma. Por donde se ve, como el 
afecto arabioioso qoe tapa los sentidos para no entender lo qae es ig¬ 
nominia , ÍDclinándoaos á ella, los abre para atender á lo que es hon¬ 
ra, atizando el deseo de procurarla. 

2. Lo segando, ponderaré como estos dos apóstoles, que por en¬ 
tonces eran imperfectos, descubrieron su auibiciou é iniperfeocioB 
en el modo de orar y pedir, diciendo: Magtskr, volumus W quod- 
amque petieritmu faciasnobis; Maestro, queremos que nos dés cuan¬ 
to te pidiéremos. En lo cual bubo tres imperfecciones.-La primera 
fue, mostrarse muy voluntariosos y amigos de su propia voluntad, lo¬ 
mándola por regla de lo que hab'uin de pedir y de lo que Cristo lee 
había de conceder.-De aquí procedió la segunda, que fue falta de 
resignación de su voluntad en la de Cristo nuestro Señor, porque 
«o dijeron : Maestro, si quieres ó si es posible ó si nos conviene, si¬ 
no absolutamente queremos, pretendiendo traer la voluntad de Cris¬ 
to á la suya, y no conformar la suya con la de Cristo. -De aquí na¬ 
dó la tercera, que fue presunción en pedir á Cristo nnestro Señor, 
con lauta generalidad, qne les diese cualquier cosa que le pidiesen, 
como si estuvieran ciertos que habian de pedir lo que era justo, ó qne 
Cristo no les habia de negar io que ellos se atreviesen á pedirle, 
osando mal de la promesa que les hizo, diciéndotes [Mcdth. th, 7): 
Pedid y recibiréis, porque cualquiera que pide, recibe. En todo esto 
erraron como imperfectos, porque la oraeioa que es agradable á 
Cristo nuestro Señor no ha de proceder de amor propio, sino de 
amor de Dios, ni de voluntad propia, sino de deseo de hacer la divi- 
■a, ni ha de ser para nuestra gloria, sino por la de Cristo, ó Maes¬ 
tro soberano, concédeme que nunca le pida loque quiere mi propia 
vohinUd, sino lo qne es conforme á la tuya, ni permitas que le di¬ 
ga con temeridad, dame lo que quiero, sino con bnmiidad, dame to 
que tú qnisiéres. 

3. Lo tercero, se ha de ponderar como estos dos hermanos se 
concertaron para hacer esta demanda, porque carne y sangre suelen 
eoDcertarse para pretensiones de honra; mas por encubrir su am¬ 
bición, y para mejor negociar, no qnisieron ellos proponer la de¬ 
manda, sino solicitaron á sn madre, que ella pidiese para ellos lo 
que deseaban. Y asi dice san Maleo, qne llegó á Cristo la madre de 
los hijos del Zebedeo, con sus hijos, adorándole con revo'cncia ex¬ 
terior, y diciendo que quería pedirle alguna cosa grande. Y porque 

11* 
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era como inlérprete de la voluolad de sus hijos, dijo san Marcos 
que llegaron ellos á pedir lo que la madre pidió por ellos. Por don¬ 
de se ve que la ambición á ios mismos que la tienen parece mal, y 
la encubren, buscando la honra ó dignidad, sin que se entienda que 
la pretenden. Y por otra parte son grandes negociadores, lomando 
lodos los medios de carne y sangre y mundo, que su ambición les 
representa, para salir con su intento. Por lo cual Bavid á la tentación 
de este vicio llama (D. Bem. Serni. 6 in Psalm. se) negocio que 
anda en tinieblas; porque la ambición es mal sutil, ponzoña secre¬ 
ta, peste oculta, tramadora de engaños, madre de la hipocresía, 
fuente de la envidia, origen de los vicios, polilla de las virtudes y 
gusano destruidor de la santidad, y asi he de suplicar á Nuestro Se¬ 
ñor, que con el escudo de su verdad me ampare y defienda de esta 
negociación ambiciosa que tanto daño hace á sus mismos negocia¬ 
dores. 

Punto segundo. — 1. Dijoles Cristo: ¿(Jué queréis que haga con 
oosolros? Respondieron: Concédenos que el uno se siente á tu mano de¬ 
recha y el otro á la izquierda en tu gloiia y reino. Aquí se ha de pon¬ 
derar lo primero, la prudencia y sabidui ía de Cristo nuestro Señor, 
el cual con saber el corazón de los Apóstoles no los reprendió lue¬ 
go, ni les dijo, no me pidáis .lo que queréis, porque no es conve¬ 
niente, esperando á que ellos mismos descubriesen la llaga de su 
ambición, y echasen por su boca la ponzoña; ni tampoco les dijo que 
les darla lodo lo que pidiesen, para enseñarnos que no es pruden¬ 
cia ofrecer á bullo cualquier cosa que nos pidieren otros; especial¬ 
mente siendo imperfectos los que piden, porque puede ser que pi¬ 
dan algo malo ó imperfecto, como sucedió á Herodes cuando dijo 
á Herodías [More, vi, 22) que pidiese lo que quisiese, y le pidió la 
cabeza de san Juan Bautista. 

2. Lo segundo, se ha de ponderar que con saber estos dos her¬ 
manos que juntamente con Pedro eran preferidos de Ci islo nuestro 
. Señor á los demás apóstoles, sentían mucho que Pedro les ^uese 
preferido, y por esto pedían los dos lugares inmedlatosá Cristo, uno 
al lado derecho y otro al lado izquierdo, para que ni Pedro estuvie¬ 
se delante de ellos. Yes muy creíble que si la ambición pasara ade¬ 
lante, también cundiera entre ellos mismos y los desuniera, porque 
cada uno deseara para sí el lado derecho, por ser antepuesto al otro. 
De donde sacaré la inquietud de este vicio, que no peidona á com¬ 
pañeros ni á hermanos. Y cuanto mas seguro es escoger, como dijo 
Cristo nuestro Señor (Luc. xiv, 10; D. Bem. Serm. 37 ín Canl.), 
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d lugar úllimo, después del cual no hay otro, sin querer ser prefe¬ 
rido á uno solo, porque de otra manera este solo bastara á quitar¬ 
me la paz del corazón y el fruto de la humildad. Ó Maestro de hu¬ 
mildad Cristo Jesús, que compitiendo con Barrabás, no quisiste ser 
preferido ni á este solo, escogiendo para tí el último lu^ar en la opi¬ 
nión del mundo, suplicóte me ayudes, para que yo también la es¬ 
coja para mí; pues es razón escoja el discípulo lo que para si esco¬ 
gió su maestro. 

3. Lo tercero, consideraré como la ambición cunde en todas las 
cosas, así corporales como espirituales, deseando la prima en todas 
con desórden; y así estos apóstoles, ó desearon la mayor grandeza 
mi el reino y gloria de Cristo, imaginando que luego en resucitan¬ 
do , su reino seria temporal, cual los judíos le imaginaban; ó si creían 
que era espiritual, deseaban la mayor grandeza en él, no por ser 
mas santos, sino por ser mas honrados de los otros. 1 de aquí pro¬ 
cedió que la pretendían por medios desordenados: ambos modos 
de soberbia y ambición desagradan mucho á Nuestro Señor, como 
luego se verá. 

PiJWTo TERCERO. - Yerfos de ¡a oración.— 1. Dijoles Cristo nuestro 
Señor: Nesñtis quid petatis. No sabéis lo que os pedís. Sobre está pa¬ 
labra se han de considerar ios yerros que hay en la oración de nues¬ 
tra parte, por no saber lo que pedimos. De donde procede que, co¬ 
mo dice Santiago apóstol [lacob. iv, 3), pedimos y no recibimos, 
porque pedimos mal.-£l primer yerro es', pedir alguna excelencia 
y dignidad temporal ú otra cosa de la tierra, sin resignación en la 
voluntad de Dios, y sin poner condición de si nos conviene alcan¬ 
zarla para nuestra salvación.-El segundo es, pedir alguna excelen¬ 
cia espiritual, aunque sea en virtudes, sin la pureza de intención de¬ 
bida, pretendiéndola, no tanto por gloria de Dios, cuanto por la 
nuestra. 

2. £1 tercero es, pedir alguna de estas grandezas, que excede 
mucho á nuestros merecimientos, y es singular ó extraordinaria y 
mayor de lo que pensamos; pero pedírnosla con ignorancia y falla 
de humildad, como quien pide raptos, revelaciones y otros favores 
tales. Al modo que dijo la Esposa ( Catd. i, 6): Muéstrame dónde 
apacientas al mediodía; y la respuesta fue: Si no te conoces, salla 
y vete, que fue decirla, pides mas de lo que mereces, porque no te 
conoces.-El cuarto es, pedir estas grandezas espirituales, preten¬ 
diendo alcanzarlas por solos ruegos é intercesiones, sin hacer caso 
de merecimientos ni de obras; porque dado caso que son necesat- 
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rías oraciones, pere no bastan, si con ellas no se juntan obras y tra¬ 
bajos con que se dispongan á recibirlas; y mucho menos bastan, 
cuando se alegan solos tilnlos dé carne y sangre y de sola naturaich 
za, los cuales pesan poco delante de Dios, para cosa tan alta..-EI 
quinto yerro es, pedir estas grandezas, que son premio y corona de 
los que vencen, antes de haber peleado ni merecido el premio. 

3. Por todas estas cansas, según la declaración de varios doeto^ 
res, dijo Cristo nuestro Señor á estos apóstoles, no sabéis lo que os 
pedís; y así escarmentando en cabeza ajena, miraré bien lo que 
pido, y la intención y el medio y modo con que le pido, porque no 
me diga Cristo nuestro Señor, no sabes lo que te pides. O buen Je¬ 
sús, que dijiste á. tus Apóstoles, cuanto pidiéreis en mi nombre se 
os dará {loan, xtv, 13), concédeme que solamente pida lo que es 
justo pedir en nombre tuyo, puraque pidiendo lo que te agrada, me 
dés Id que te pidiere. Ó Espíritu santísimo, pues soy taq ignorante, 
que no sé lo que tengo de pedir, ni el modo como conviene pedir¬ 
lo, enséñame lo uno y lo otro, para que pidiendo lo que tú me en¬ 
señares é inspirares ( Rom. viii, 26), no me puedan decir, no sabes 
lo que te pides. 

Pdntocoabto.— 1. Luego añadió Cristo nuestro Señor: ¿Podría* 
beber el eáliz que yo bebo, y ser bautizados con el bautismo que yo,sog 
bautizado? Esto es: ¿Sentís ánimo y fuerzas para esto, y estáis apar- 
rejados para ello? Aquí se ha de ponderar lo primero, como es grajn- 
de beneficio de Cristo nuestro' Señor, cuando erramos en lacosaqoe 
pedimos; ó ea el modo, negárnoslo, y enderezamos luego en lo uno 
y en lo otro, poniéndonos delante lo que es razón que le pidamos, 
como lo hizo con estos dos apóstoles queridos suyos, asi esta vez co¬ 
mo otra que le dijeron { Lúe. ix, 64): Señor, ¿quieres que pidamoa 
baje fuego del cielo que abrase estos .lamarilanos? ¥ e¡ Señor Ut repren¬ 
dió diciendo: No sabéis el espíritu que habéis de tener, porque yo m 
he venido á destruir las almas sino á solearlas. De aquí es que tengo 
de dar gracias á Dios, no solo por lo que me conráde, sino por b 
que me niega como Padre,cuando no sé lo que me pido, y.ranear 
dereza á que le. pida lo que debo pedirle. 

i. Lo segundo, ponderaré la caridad y suavidad de Cristo nues¬ 
tro Señor en esta pregunta, convidandoá sus Apóstoles á los traba¬ 
jos de su pasión, con palabras, ejemplos y razones eficaces, dán¬ 
doles á entender que el medio para alcanzar la mano derecha y la 
i^nierdaque pretendian, era beber el cáliz que él bebía, y ser bao- 
tizados con el bantisnx) que él lo era, ¡«ovocándoles con su ejempla 
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á imitarle en esto. Porqm si el supremo Monarca de cielo y tierra 
Uega á senUrse en el trono de la gloria, bebiendo este cáliz, ¿cuán- 
tn mas razón es que sus vasallos no lleguen á sentarse con él en los 
tronos que les ha prometido, sino bebiendo el mismo? (Lúe. xxii, 
3d). ¿Y qué mucho le beban los discípulos, pues le bebe su Maes¬ 
tro? O Amado mió, bástame que tú hayas bebido este cáliz, y que 
gastes de que yo le beba, para que me ofrezca á ello. Aunque no 
bebiera para mi asiento de mano derecha ó izquierda en tu reino, 
me tengo por dichoso en beberle, porque mi principal premio es ha¬ 
cer y padecer mucho por tí, en agradecimieulo de lo mucho que hi- 
cisle y padeciste por mi. 

3. Lo tercero, ponderaré el espíritu que está encerrado en Ua- 
mar Cristo nuestro Señor á su pasión y muerte, cáliz y bautismo 
(Lhc. XII, 50), alndiendo al oso antiguo de malar á los malhecho¬ 
res, dándoles una bebida ponzoñosa ó ahogándoles en agua, para 
significar que como el cáliz de muerte mala entrando la ponzoña den¬ 
tro del hombre, y el bautismo ahoga hundiendo á lodo el hombre 
dentro del agua, asi para su pasión y mnerte concurrieron dos suer¬ 
tes de trabajos (Psain. lxviii), como se dirá en la parle IV, unos 
interiores que penetraron su saalísinia alma, y otros exteriores que 
afligieron tamÚen su cuerpo. Y aunque el evangeilsla san Mateo 
dice, que les preguntó: ¿Podéis beber el cáliz, quem ego bibiturus 
twa, que yo teugo de beber? Pero el evangelista sao Marcos dice, 
qvan ego bibo? el que yo bebo? Porque sieiupre le bebió con el de¬ 
seo y con la representación interior, y estaba ya cerca de beberle 
por la pasión exterior. Y lodo tiene gran misterio, porque iba or¬ 
denado á reprimir la ambición interior y exterior de sus discípulos, 
coovidándolesárefreDarla coa esta bebida y bantismo de tantos Irar 
bajos y desprecios, deseándolos con el corazón, y acometiéndolos con 
la obra. 

I. tillimamenle se ha de cousiderar otra causa misteriosa, por 
la cual dijo; ¿Podéis beber el cáliz que yo tengo de beber? Porqne 
en la divina Escritura hócese mención de muchos cálices, y no los 
bebió Cristo nuestro Señor. ( Psalm. exv, 13; xv, 5; xxii, 8; lxxiv, 
7; Jsai. u,17). Uno es de pasión y trabajos; otro de gloria y 
premio, qne es la suerte de los bienaventurados, y otro de la ira de 
Dios y de sus castigos, que es la suerte de los condenados. El pri¬ 
mero bebió Cristo nuestro Señor, y nos exhorta á que le bebamos; 
y ^ien le bebiere, también beberá el segando, que bebió Cristo, y 
n* gmstará el postrero, como ni Cristo le gustó. Pero quien rebasa 
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beber el cáliz de Irabajus, y alropella por esto la ley de Dios, no gus¬ 
tará del segundo, y rabrále en suerte el terrero. Por tanto, alma 
mia, recibe de buena gana el cáliz de tu salud, aunque sea muy 
amargo, porque con esta amargura lemporal te librarás de la eter¬ 
na, y beberás el cáliz excelentísimo que embriaga, viendo y amando 
á Dios con sumo gozo. 

6. Con esta consideración, he de iiliaginar que Cristo nuestro 
Señor me pregunta lo que á sus Apóstoles, diciéndome: ¿Tendrás 
ánimo y estás aparejado para beber el cáliz que yo bebí? ¿y para 
ser baiitirado con el baiilistiio con que yo lo Fui? ¥ luego entraré 
dentro de mi corazón á examinar si tengo este ánimo y prontitud al 
modo que luego dirémos; y si no le hallare, he de procurar ganar¬ 
le con las consideiaciones que se han dicho. 

Ponto QUINTO. — 1. R■sp(mdieronlo$dos ajiósloles, diciendo: Po¬ 
demos beberle. Üijoles Jei^ús: Así s^rá, que beberéis el cáliz que yo be¬ 
bo , y seréis bautizados con el bautismo que yo lo soy; pero sentaros á 
mi mano derecha ó izquierda, no es mió darlo n rosedros, sino á los 
que está aparejado por mi Padre. Aquí se ha de ponderar lo prime¬ 
ro, como puede proceder de tres causas, ofrecerse á beber este cá¬ 
liz, y decir con mucha resolución aquella palabra f ossunms.-La pri¬ 
mera es, con espirito de ambición, el cual como instiga á grande¬ 
zas, asi instiga á los medios para alcanzarlas, padeciendo algunas 
humillaciones por llegaráser ensalzado.-La segunda es, con espí¬ 
ritu de fervor ciego, ignorante y poco rxperimonlado, tomando el 
padecer á bulto y en común. Lo cual suele ser fácil á muchos, por¬ 
que es dulce la guerra á quien nunca se ha vislo en ella; y piensa 
que es fácil cosa beber este cáliz quien nunca le ha gustado.-La 
tercera es, con espíritu de Cristo, el cual inspira á sus escogidos se¬ 
mejantes deseos y propósitos, ofreciéndose muy en particular á to¬ 
dos los trabajos que el mismo Cristo padeció. Y de este modo es 
creíble que se ofrecieron estos dos apóstoles; y si no lo hicieron aho¬ 
ra, á lo menos es cierto que lo hicieron después, y pusieron por obra 
su deseo. T con este espíritu tengo yo también de ofrecerme á ello, 
no estribando en mis fuerzas, sino en las de Cristo nuestro Señor, 
diciendo con san Pablo {Philip, iv, 13): Todas las cosas puedo en 
el Señor que me conforta; y así confortado con su gracia, puedo y 
quiero beber el cáliz que él bebió. 

2. Lo segundo, ponderaré como es gracia y favor grande de 
Cristo nuestro Señor damos á beber el cáliz de su pasión, y como 
tal lo concedió á estos dos queridos apóstoles. Pero no sin misterio 
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el uno murió por Cristo, y el otro, aunque padeció mucho, murió 
SU muerte natural j para significar que no solo se bebe el cáliz de la 
pasión de Cristo muriendo como los Mártires, sino padeciendo co¬ 
mo los Confesores. Ó dulce Maestro, concédeme tal favor, que oiga 
de lu boca y experimente por la obra, beberás mi cáliz y serás bau¬ 
tizado con mi bautismo, para que padeciendo contigo, llegue á rei¬ 
nar contigo. Amen. 

3. Lo tercero, se ha de ponderar la infinita sabiduría, bondad 
y caridad de Cristo nuestro Señor, que resplandece en las últimas 
palabras que dijo á estos dos apóstoles, porque de tal manera les 
negó el asiento de la mano derecha é izquierda, por el titulo que le 
pedian, que juntamente se le concedió por otro titulo. Como si di¬ 
jera : No es mi oficio, ni me está bien, ni conviene dar el asiento de 
la mano derecha ó izquierda á vosotros, por ser mis deudos, ni por 
solas intercesiones y ruegos, sin haberlo merecido ni trabajado; pero 
es mió darle á los que están señalados por mi Padre, que son los 
que bebieren mi cáliz, y trabajaren por mi servicio, cumpliendo lo 
que les mando. T por consiguiente, pues vosotros habéis de beber 
mi cáliz, yo os le daré por este título, cuando le hubiéreis bebido; 
porque mi Padre, cuyo es en cuanto Dios predestinar los hombres 
para el cielo, ha ordenado que los predestinados no lleguen á gran¬ 
des premios sino por grandes trabajos. Ó dulcísimo Jesús, Dios 
verdadero, á quien pertenece también como á tu Padre disponer las 
sillas y asientos de tu reino, gózome de la rectitud que'tienes mez¬ 
clada con tanta suavidad. T pues no es luyo dar estas sillas á los in¬ 
dignos, sino á los dignos (Zuc. xxii, 29), hazme digno por tu gra¬ 
cia, para que alcance una de ellas en tu gloria. Amen. 

Ponto SEXTO.— 1. (Maro, xx, 29; id. x, 42). Oyendo los diez 
apóstoles lo que pasaba, indignáronse contra los dos; y llamándolos Cris¬ 
to nuestro Sdior á todos, les dijo: Los principes de las gentes enseñoreá¬ 
ronse de ellas, y ejercitan su potestad con gran imperio en sus súbditos; 
pero vosotros habéis de ir por otro camino, porque quien quisiere ser 
mayor, ha de ser como criado; y d que quisiere ser el primero, ha de 
ser siervo de todos, como el Hijo dd hombre no vino para que le sir¬ 
viesen, sino para sereir y dar su vida por la redendon de muchos.- 
Lo primero, se ha de considerar la gran flaqueza y miseria de ios 
hombres, antes que los perfeccione la divina gracia; porque con 
haber oido los diez apóstoles la respuesta de Cristo nuestro Señor, 
que tan poderosa era para poder reprimir la ambición loca de los 
hijos del Zebedeo, no les hizo impresión; antes Irt^zaron en el 
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mismo vicio, indignándose contra los dos, porque habían pretendi¬ 
do ser mas que ellos. Por donde se ve el daño del mal ejemplo, y 
enán perjudicial es la ambicioa en las comunidades, causando en 
rilas discordias, envidias é indigaaeiones. 

Lo segundo, se ha de ponderar la mansedumbre de Cristo 
uaestro Señor en no indignarse, ni contra los ambiciosos ni contra 
los indignados, sino con espíritu de amor los juntó á todos, y á to¬ 
dos avisó de su yerro, y i'eprimiósu ambicioa con dos ejemplos, uno 
que ban de huir, y otro que han de segnir.-£l que han die huir es 
rideks príncipes mundanos, los cuales posen su grandeza eo man¬ 
dar con imperio y tlrauia, y tener los siibditos debajo de sus piés; 
pero vosotros, dice, habéis de pooer toda vuestra gnmdeza cu servir 
á lodos y en ser siervos y esclavos de lodos, y por este camino se 
Mega á la grandeia en mi reino; y quien la tuviere, para este mis¬ 
mo fin la ba de leser.-EI ejemplo que baa de seguir es el de su ^ida, 
perqué yo, dice, coa ser vuestro Maestro y mayor que vosotros y el 
{H'íinero en el reino de mi Padre, vine al mundo, no á ser servÜo, 
sino á servir y á ser el postrero de lodos como siervo, y dar mi vi¬ 
da con grandes tormentos y desprecios por la salvación de los hom¬ 
bres. Por tanto, si aois mis discípulos, entended, que como yo vine 
para esto al mundo, aa vosotros habéis venido para lo mismo á mi 
escuela. Ó dakíaioo Maestro, he oido la soberana lección que me 
habéis leído; no quiero de hoy mas aprender de los ejemplos del 
mundo, que son para mi condenación, sino de los vuestros, que 
son para mi salvación y perfección. Y pnes por vuestra gracia me 
habéis traido á vuestra escuela, ayudadme á poner en práctica la 
lección que he oido en ella, pora gbria de vuestro sanio nombre. 
Amen. 


MEDIACION XXIV. 

ns LÁzano kl vobbb, t ml nieo AVanunie. 

—Esta historia que Cristo nuestro Señar contó para nuestro ejem¬ 
plo y escarmiento (¿va. xvi, 20), es una viva estampa de la dicho¬ 
sa muerte de los justos que briien el cáliz de su pasión, y de la de¬ 
sastrada muerte y castigo de los pecadores que le desechan y beben 
d cáliz de Babilonia, el cnal, como dice san Juan (Apoc. xvii, 4), 
es de oro, porque estriba en honras y riquezas; per» está Uno 
abominaciones y maldades. — 
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Ponto runKo. -D 0 b pattmeia de Lótaro. — 1. Lo primer», 
se ba de considerar la vida del mendigo Lázaro, la Coal fue un ejer¬ 
cicio conlinno de paciencia, en tres ó cualrocesasseñaladas por me¬ 
dio de las cuales Uegé á grande santidad y á ser muy parecido á lo 
qae después padecid Cristo nuestro Señor.Lo printero, se señaló 
en padecer graves dolores de llagas, porque estaba lleno de ellas de 
piés á cabeza, como otro Job, sin poderse menear de una parte á 
otra, estando tendido á la puerta del rico avariento, sufriendo esto 
cma grande conformidad coa la voluntad de Dios, sin rencor ni mur- 
mnracion ó queja.-Lo segundo, en padecer extremada pobreza, 
mendiguez y hambre, la cual llevaba con tanto silencio, que no se 
dice de él que pidiese limosna con palabras, sino con la demostra- 
eioD de sos Hagas.-Lo tercero, padeoió sumo desamparo y despre¬ 
cio de k» hombres, porque siendo tanta su hambre, que quisiera 
hartarse de las migajas que caian de la mesa del rice, no habia qnien 
se las diese, y ni por esto se quejaba de la crueldad del rico, ni de 
SBS criados. Y á esto se añade que padecia estas cosas viendo al (^ 
la abundancia de que otros gozaban; locnal sueleaumenlar la pena. 

2. Lo cuarto, ¡legó 4 tanto sn miseria, qoe los perros llegaban 
4 lamerle las llagas, por cebarse en su podre, y él estaba tan tu- 
Hido, que ni los podía echar de sí, ni habia quien se los desviase. 
Y si decimos que esto era piedad natural de los perros, esto mismo 
anmentaba su pena, víeudo que teuian de él piedad los perros, y no 
les hombres. Por donde se ve que la periecta paciencia abraza toda 
suerte de trabajos, así los que nacen de la propia naturaleza, como 
son enfermedades, etc., y los que vienen por mano de hombres, co- 
lao son robos, injurias, etc., y los que vienen de criatnras irracio- 
•ales, como son Seras, avispas, mosquitos, etc. Además, los fríos, 
hielos y otras injurias de los tiempos, y Snalmenle los que atizan y 
procuran los demonios. Con lo cual se comple lo que dijo el após¬ 
tol Santiago {lacob. 1 , 4): La paciencia tenga obra perfecta para 
qae seáis perfectos y cuteros, sin faltar en cosa alguna. 

9. Por estos escalones llegó Lázaro 4 grande santidad, tanto 
que Cristo nuestro Señor se quiso hacer cronista de su vida y de sns 
tiabajos, y darla por ejemplo de santidad, y en eUa parece que di- 
bujó su pasión, en la cual estuvo lleno de lla^ con extremada po¬ 
breza y coa tanto desamparo, que deseando nna gota de agua en la 
ernz, no hnbo quien se la diese ni quien de él se compadeciese. De 
modo, que con sos trabajos confirmó Cristo losde Lázaro, y nos en¬ 
seña qne el camino llano y breve para la santidad es paitoxr do- 
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lores, pobrezas, desamparos y desprecios de los hombres, confor¬ 
mándonos en todos con la divina voluntad; digo en todos, porque 
conformarse en un trabajo de estos, cuando es solo, no es mucho, 
pero en todos juntos es co5a beróica. No es lo heroico padecer en¬ 
fermedades, si hay riquezas y caricias de hombres, ni padecer po¬ 
breza, si hay quien dé limosna; pero padecer todo esto con sumo 
desamparo, es heróica virtud, y muy semejante á la de Cristo.nues- 
tro Señor. Ó Jesús llagado, pobre y desamparado, dame gracia pa¬ 
ra imitar tu santísima paciencia y la de este pobre mendigo, confor¬ 
mando mi voluntad con la tuya en mis trabajos, pues para este Bn 
me pones delante tales ejemplos. 

Punto sbqundo. ta muerte dichosa de Lázaro, — 1. Lo se¬ 
gundo, consideraré la gloriosa muerte de Lázaro, de quien dice 
Cristo nuestro Señor: Que en muriendo, ¡os Ángeles le Ueearon al seno 
de Abrahan. En lo cual se hade ponderarlo primero, como la muer¬ 
te de Lázaro, fue fin de todos sus dolores, pobrezas y desamparos 
temporales, y fue principio de sus descansos, y riquezas y honras 
eternas. Y aunque su muerte, cuanto al cuerpo, foe vil y desprecia¬ 
da á los ojos del mundo, pero cuanto al alma fue preciosa en los ojos 
de Dios; el cual envió sus Angeles, para que la llevasen al seno de 
Abrahan á desansar con los justos. Y aunque para esto bastara solo 
el Angel de su guarda, quiso que viniesen muchos Angeles, y co¬ 
mo un ejército de ellos para honrarla y acompañarla. ] Oh qué con¬ 
tenta saldria aquella alma de su cuerpo I oh qué gozosa iria con 
tan ilustre compañía I ¡ Oh qué de parabienes la darían de su victo¬ 
ria los santos Angeles, y cuán corridos quedarían losdemoníos! Ver¬ 
daderamente, Dios mió, ahora veo que es preciosa en vuestros ojos 
la muerte de vuestros santos ( Psalm. exv, 15], aunque hayan sido 
pobres, llagados y despreciados en el mundo. ¡Oh si mi alma mo¬ 
riese la muerte de los justos (iVum. xxiii, 10), y mis postrimerias 
fuesen semejantes á las suyas! 

2. Lo segundo, ponderaré la gloria de que goza ahora el ánima 
de este mendigo en el cielo, á donde fue trasladada del limbo, y la 
que gozará su cuerpo en la resurrección. Por las llagas recibe idio- 
ra gozos inmensos; por la pobreza, riquezas eternas; por la desnu¬ 
dez, vestidura de gloria; por la hambre, hartura sempiterna; por 
el desamparo y desprecio de los hombres, amparo y honra de Dios 
y de sus Angeles. ¡ Oh por cuán bien empleados da los trabajos pa¬ 
decidos en esta vida! Ahora le parece, cuanto padeció fue poco y 
momentáneo (II Cor. iv, 17), comparado con lo mucho y eterno que 
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le han dado. Anímale, ó alma mía, á padecer ea esta vida, paes tan¬ 
to descanso le está esperando en la otra. 

Ponto tercero.— 1. Lo tercero, consideraré la grande honra que 
Cristo nuestro Señor hizo en esta vida á este mendigo, especialmen¬ 
te en dos cosas. -La primera fue revelamos su nombre, que estaba 
olvidado en el mundo, y quiso que quedase escrito en su Evange¬ 
lio, para que todos tuviesen de él memoria, no se dignando de nom¬ 
brar al rico avariento, ni de lomar su nombre en la boca, paraqne 
los pobres y despreciados enlit ndan que no los tiene Dios olvidados, 
y que los conoce por sus nombres y tiene cuidado de ellos, y á su 
tiempo los publicará y honrará, y quiere que en su Iglesia sean hon¬ 
rados, como ló son san Pablo primer ermitaño, san Francisco y 
otros, cuyos nombres estuvieran olvidados, si no hubieran sido san¬ 
tos. Y para que con esto perdamos el hipo de ser conocidos y nom¬ 
brados en el mundo, y de que nuestro nombre y obras sean sabidas, 
dejando á Dios el cuidado de esto. 

2. La segunda fue canonizarle él mismo por santo, y revelar la 
gloria qne le hicieron los Ángeles en su muerte, para qne lodos le 
tengan por tal, y en su Iglesia le edifiquen templos y pongan imá¬ 
genes; y sí hubiera reliquias suyas, las veneráramos, cumpliendo 
aquello de David (Psalm. cxxxviii, 17): Nimis honorati sunt anú- 
ci fui. Deas. Y en especial hizo esto, para que se entienda la ex¬ 
celencia de la paciencia en los trabajos y miserias, pues ella sola 
basta por lesliuionio de santidad, para canonizar por santo al pa¬ 
ciente, porque quien se conforma con la voluntad de Dios en el pa¬ 
decer, mas fácilmente se conformará en el obedecer; y para ser san¬ 
to insigne basta obedecer á cuanto Dios manda, y padecer bien 
cuanto ordena ó permite, al modo que se ha dicho. Ó Dios eterno, 
gracias le doy por la honra que haces á tus siervos, levantando al 
pobre del estiércol, para colocarle con los principes de tu cíelo, con¬ 
cédeme que imite su paciencia y obediencia, para que con ellos goce 
de tu gloria. Amen. 

—Á estos tres puntos se reduce lo que se ha de meditar de cada 
Santo, conviene á saber: -El primero, su vida y los escalones de vir¬ 
tud por donde llegó á tanta santidad, á imitación de Cristo. -El se¬ 
gundo, su gloriosa muerte y el premio que Dios le dió en ella.-El 
tercero, la honra que Dios le hace aun en esta vida, premiándole 
también acá entre los hombres. — 

Ponto coarto.-jPc los vicios del rico avariento. — 1. Lo cuarto, 
se ba de considerar la miserable vida del rico avariento, en todo 
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cMiraría á la del josto Lázaro, porque toda su vida fue un continuo 
ejercicio de soberbia y avaricia, de regalo pura consigo, y dureza 
de corazón para con los oíros. La soberbia y sensualidad nHKárÓ en 
el vestido, vistiéndose de párpora por vanidad, y de holanda por 
regalo. T también en la comida, haciendo banquetes espléndidos 
por jactancia, y de manjares delicados por glotonería, comiendo y 
bebiendo cada dia hasta hartarse. La avaricia mostró usando de las 
riquezas para sí solo, teniendo gran dureza y crueldad con los po¬ 
bres, sin tener misericordia de dios, ni darles limosna, ni aun de 
las migajas que se caian de su mesa, y sin compadecerse del llaga¬ 
do y hambriento que tenia á su puerta, siendo roas cruel que sus 
mismos perros, y dando de comer á las perros no lo daba á los po¬ 
bres. De aqui procedía que los de su casa eran tales como él, apren¬ 
diendo del ejemplo de su señor, pues no hubo criado que tuviese 
piedad del pobre. Por estos pasos cayó en muchos y gravísimos pe¬ 
cados, bebiendo lodo el espíritu del mundo maligno, el cual se fun¬ 
da en codicia de carne y de hacienda, y en soberbia de la vida 
(I /oan. n, 16), todo contrarío al espirita de Cristo. 

fi. Por k> cual fue sumainenle de él aborrecido, y cuando contó 
su vida no quiso nombrarle ni lomar so nombre en la boca, en se¬ 
ñal de que le aborrecía y despreciaba, y de que no le conocía ni 
aprobaba, y qne su nombre estaba borrado del libro de la vida, ni 
qneria que hubiese de él tiieinoría éntre los hombres. T del mismo 
modo en sn tanto aborrece á todos ios qne tienen este espirito ó par¬ 
te de él, buscando la vanidad y sensualidad, y las propias comodi¬ 
dades , aunque sea con daño de sus prójimos. Por donde se ve cuán 
cosáraríos son los jnicios de Cristo y los del mundo. Lázaro en jos 
ojos del mondo era desdichado, en 1^ de Cristo dichoso. Al eonlnt- 
rio el rico, en los ojos del ntuodo era dichoso, pero desdichado en 
los de Cristo, el cnal fue humilde y áspero para consigo, y blando 
para «on los otros, y tales quiere qne sean sus siervos, ó dulce Je- 
.sús, con lodo mi corazón abomino la soberbia de la púrpura y la 
delicadeza de la holanda, pues tú estuviste vestido de púrpura por 
escarnio, y desnudo en una cruz. No quiero banquetes, ni regalos en 
la «etnida, pues tú comias pao de cebada, y por comida te dieron 
hid, y en In sed te dieron á beber vinagre. No qniero que raí nont- 
bre sea vanamente pregonado en el mundo, porque no le borres del 
libro de la vida, ni te olvides de mi, echándome de tu santo reino. 

Ponto quinto. - De (a muerte deeeeutttrada del rico. — t. Lo quin¬ 
to. consideraré la desventurada muerte de este rico, y los tormén- 
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los que pa4ece en los infíemos; porque en morieodo, eomo dijo 
Cristo Rueelro Seftor, fue sepultadoea el infierno; de suerte, que¬ 
so mnerte fue fin de todas sus riquezas, regalos y -vanidades, y fae 
principio de las miserias, tormentos y desprecios que padece y pa¬ 
decerá sin fin. De esta vida no Nevó cosa que tnviese, sino ios vicias 
y pecados que habian de ser cebo de sus tormentos; y asi se verifi¬ 
có en éi lo que dice Job (c. xii, 13): Pasan los dias en deleiles, y 
en un punto bajan al infierno; porque annqoe murió con aparien¬ 
cia de muerte suave, pero el pasto último de su vida fue priocipio 
de su pena. ; Oh punto terrible, fin de la vida deleitable que pres¬ 
to se acaba, y principio de la vida miserable qne nunca se ba de 
acabar! Si en este punto bajo al infierno, ¿de qné me servirá la so¬ 
berbia?! la jactancia de las riquezas ¿de qué me aprovechará? {Sof. 
V, 8). Mejor me esdá pasar los dias en trabajos, y en nn ponto subir 
al cielo á gozar el premie de ellos. 

S. Luego dice Cristo nuestro Señor, para declarar las penas de 
este miserable: Que eiianáo en lot tormentos tevantó tos ojos, y tióá 
Lázaro m el seno de Aérséa », y i noces dijo: Padre AkreJian, tenmir 
sericordM de ad, y envía é Lázaro, pora qmeomla paute de sh dedo, 
mojado en Offua, refresqtse mi lengua, porque soy muy aótrmmtadoan 
eita Bams. En lo cual se nos avisa, que los condenados padecen ios 
tornoenlos proporcionados 6 sos colpas, y asi este desventurado pa¬ 
decía cuatro terribles. -El primero, de llamasque le cubriau de piés 
á cabeza, por la vanidad y regalo de la púrpura y holanda con que 
se vestía. -El segnndo, en la lengua, qne fue el instrneento de sus 
gastos y parlerías, abrasándole el fnego y padeciendo terrible ba»- 
bre y s«l rabiosa.-El tereero, de eavidia viendo por revelación la 
buena -suerte de Lázaro, y así w se atrevió i pedirle nada, sino á 
.ábrsiham.-EI cnarto, de desamparo y drapredo de todos, en casti¬ 
go de se crueldad, porque no halló misericordia en Abrahan, ni se 
le concedió la gota de agna qne pedia, porque habia negado laoa- 
gaja de pao ai pobre, y no mereció alcnnar la misericordia, por¬ 
que no tuvo misericóixlia. Ú justísimo Dios, {coán justos son tos 
jañios y cnán proporcionados tos castigo» oon nuestros pecados! (Có¬ 
mo no temo el rigor de ta jnsticial ¡ ¥ cómo lo tiemblo de las pe¬ 
sas del infiemof Líbrame, Señor, de tas sfcasas, porque nodescar- 
gnen sobre mí los iras; abre tos ojos de ios ricos, para qae esoar- 
oienten en cabeza de este rico; y abre también los ojos de iqs po¬ 
bres , para que oo tengan envidia de tos ricos. 

Pomo skvto. — 1. Lo sexto, consideraré ta respuesta de Abra- 
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han, notificándole la sentencia inmutable de la divina justicia, por 
estas palabras: Acuérdate, hijo, que redbisle bienes en tu vida, y Lá¬ 
zaro sem^anteménte males; pero ahora este es consolado y tú atormenr 
lado, y en todas estas cosas hay entre vosotros y nosotros un grande 
cáos ó abertura muy firme, de modo que los que están aquí no pueden 
pasar á donde vosotros estáis, ni vosotros venir á donde estamos nos¬ 
otros. Dos partes abraza esta sentencia.-La primera, que el rico re* 
cibió en esta vida bienes temporales; esto es, abrazólos con sumo 
gusto, poniendo en ellos su felicidad, y aceptándolos como premio 
de algunas obras buenas; y en castigo de las malas se trocó su suer¬ 
te, y ahora recibe males y tormentos. Al contrario, Lázaro recibió 
en esta vida males y trabajos, abrazándolos con paciencia y purgan¬ 
do con ellos las culpas en que cayó, y en premio de las buenas obras 
que hizo se trocó su suerte, y ahora recibe grandes bienes y rega¬ 
los. Y asi, cotejando las suertes de estos dos hombres, tengo de es¬ 
coger para mí la de Lázaro, pues no es posible tener en esta vida la 
suerte del rico y en la otra la del mendigo, y si tuviere la del men¬ 
digo, me consolaré con que no me cabrá después la del rico. Ó al¬ 
ma mia, mira bien la suerte que escoges en esta vida, pues de ella 
depende la que te ba de caber en la otra; tiembla de las prosperi¬ 
dades lemporale.s, porque quizá serán premio de tus obras, y se tro¬ 
carán después en adversidades eternas. T al contrario, gózate de ías 
adversidades de esta vida, pues Dios te las envia como prendas de 
las prosperidades que te dará en la otra. 

2. La segunda es, que no hay paso del infierno al cielo, ni del 
cielo al infierno, de modo que ningún bienaventurado jamás saldrá 
del cielo á condenarse, porque el decreto de Dios en esto es absoluto, 
firme é inmutable, como en su lugar, se dirá. (Medit. LI de la parle 
VI).-Últimamente, ponderaré otra petición que luego bizo este mi¬ 
serable á Abrahan, y también se la negó: Ya que Lázaro (dice) no 
puede venir á donde yo estoy, envíale á cusa de mi padre, para que avi¬ 
se á cinco hermanos que tengo, que no vivan como yo viví, porque no 
vengan á este lugar de tantos tormentos, donde yo estoy. Esto decia, 
no por caridad, sino porque la compañía de sus hermanos en el in¬ 
fierno aumenlaria su;pena, por la culpa que tuvo en el mal ejemplo 
que lesdió. ¡ Oh miseria terrible del condenado, cuya pena crece con 
la vista de los buenos que despreció, y con la compañía de los ma¬ 
los á quien ayudó, de modo que buenos y malos son como sus ver¬ 
dugos, convirtiéndosele todas las coias en mal, así como á los qne 
aman á Dios ( Rom. viii, 28} se les convierten en bien! 
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3. Respondióle Abrahan: Allá tienen á Moisés y á los profetas 
que les anisan de ello, óiganlos, y esto les basta. Replicó el rico: Creo 
que no bastará (como ni me bastó á mi), pero si alguno de ¡os muertos 
ea á decírselo, barón penitencia. Respondió Abrahan: Si no oyen á 
Moisés y á los profetas, tampoco creerán al muerto que resucitare para 
decírselo; porque también podrán decir que es fantasma ó embuste: y 
mucho mas cierto es el testimonio de la Escritura revelada por Dios, 
que el de los muertos. De donde tengo de concluir, cuánto me im¬ 
porta entender y creer con viva fe lo que Dios ha revelado de la 
otra vida en su Escritura y Evangelio, y conformar mi vida con es¬ 
ta creencia, escarmentando en cabeza ajena; porque si me ciego y 
endurezco á no oir lo que la fe me dice, también uie cegaré y endu¬ 
receré para no creer lo que dijeren los muertos si viniesen á hablar¬ 
me. T si quiero creer lo que dicen los muertos, mejor es oir lo que 
la Escritura cuenta de ellos, como si á ellos mismos lo oyera, pues 
.siempre nos están diciendo aquello del Eclesiástico (c. xxxviii, 23]: 
Acuérdate de mi juicio, porque tal será el tuyo. Lo que pasó ayer 
por mi, pasará hoy por tí, 

—como se ponderó en la meditación XI de la parte I. — 
MEDITACIONES 

DB AL6DNAS OBRAS MILAGROSAS QDB BIZO CRISTO NDBSTRO SrSOR, CONVIR- 
TIBNDO PECADORES T SANANDO RNFBhMOS. 

— Dos suertes de milagros hizo Cristo nuestro Señor cerca de los 
mismos hombres, fuera de los que se han contado cerca de las cria¬ 
turas insensibles, vino, pan y mar. Unos espirituales, convirliendo 
pecadores muy envejecidos en sus pecados; otros corporales, sanan¬ 
do enfermos de enfermedades incurables, ó resucitando muertos. Y 
como dice santo Tomás [ip. q. íí, art. 3 od 3; loan, v, 14; vii, 
23; Luc. V, 23), de ordinario juntaba el primero con el segundo^ 
dando la salud del alma con la del cuerpo, y sanando, como el mis¬ 
mo Señor dijo: Totum hominem; todo el hombre, así el hombre ex¬ 
terior como el interior, disponiéndole primero para recibir entera y 
perfecta salud; Y así meditando el milagro corporal, hemos de pon¬ 
derar el efecto espiritual que obraba en el enfermo, y el que signi¬ 
ficaba para nuestro provecho, porque como las enfermedades del 
cuerpo son señales de las del alma, así la cura de las unas repre¬ 
sentaba la cura misteriosa de las otras. Todo esto se verá en las me- 
12 


TOMO II. 
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ditaeiABe» que se si^ee», eanensiide por las cMkTezsiaaea de los 

pecadoie», de que bacea mauian las KvaAf^elistaai — 

MEDITACION XXY. 

BE Uk CiWTRSlON DK tA lU(«iAUia. 

Punto sumxbo. — 1.* Siendo Jesús eomcidada de un fariseo llmut- 
dú SimoAy una mujer (foe estaba e» la ciudad y era pecadora, cono lo 
sufo, fue á casa del fariseo á buscarle. Aquí se tkaa de ponderar 1» 
prüaero, las calidades de esU pecadora, porque en Dañarla coa este 
noadure, se da 4 eolender que sus pecados eran de earnalidad, y 
may arraigados y escaadalosos, pues por tales pecadas suele darse 
tal Bombare 4 las mujeres^ Pero el Evangelista b« nombra la especie 
de estos pecados, porque, como dijo saa Pablo ( Efhes. v, 3), ni aun 
su nombre bemos de lomar en h boca. Mas por lo que después di- 
jeroB san Locas j saa Marcos (ímc. vía, 3; Haré, xvi, 9), que 
Cristo echó de ella siete demonios, se saca qoe tenia innomcrables 
pecados, significados por el Búmero de siele, y <|ae los sielg peca¬ 
dos mortales, y los demonios que tientan de ellos, hablan hallado 
inorada muy de asiento en el alma. De donde sacaré dos afectos; 
uno de temor de mi flaqueza, escarmentando en la Magdalena, que 
por males pequeños vino 4 caer en pecados muchos y muy graves, 
y lo que pasó por e||a puede pasar por mi. £1 segundo afecto es 
de confianza en la misericordia de Dios, en quien halló remedio esta 
pecadora, confiando que yo también le baUaré, ai como imité 4 la 
que pecó, imito 4 la que se arrepintió. 

i. Lo segundo, ponderaré la ocasión que tuvo cala mujer de 
acudir 4 Cristo nuestro Señor, que fue oírle alguB sermón y saber 
la mansedumbre con que recibía 4 los pecadores, y sobre ledo, 1» 
inspiracton del ciclo que la locó con una grande Ina, no por via de 
temor, amenazándola con castigos, sino por via de amor, desea- 
briéndola las obligaciones que tenia de amar mucho mas al Criadef 
que 4 las criaturas, poniendo en él lodo el amor que ponía en ellas. 
O Padre celestial (loan, vi, 6&), sin cuyo favor ninguno viene á 
Cristo, Irácuie 4 su servicio con cadenas de caridad,-doliéBdomede 
haber ofendido al que por tantos, tilulos merec^ ser amado. 

3. Lo tercero, ponderaré la obediencia Un presta que tuvo enla 
pecadora 4. la inspiraciem y toque de Dios, porque no aguardó 4 
Cristo nuestro Señor se loeogiese 4 su posada, donde solía estar. 
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smaea sahiendo dóaéeeaniift, aunque era en casa ajena t en con- 
eatre coavidades, lacgo fué á buscarle, pata que apreada yo 
á BO diialar las buenos propáskoe, y ei responder á bs ^masíns- 
pÍEacieoessr espeeialoieDle en matctia de ni conversión, acordándo- 
me de i» que dke el Sáhio { Eidi. v, d); N» tardes de converlble sd 
Señor, ni lo difiera» de dia en día, porque de repente, vendrá su irai, 
y cnel dia de la vengania le deslniirá. 

Puno SEfiBNBOi — 1. Ent/rmudo esta petaéom donde ntaba Jesút, 
Ikfé por la» espaldas, y poséroAa á tas puscmeMzóáregarioteonlá- 
grima jr i Umpiasloe eo» tas cabellos, btséadolot g ungiéndolos eon 
uagáadoprieiooo, qmt ¡leeaba consigo en un caso dealabaairo. En este 
heeh» tan úsngne se ba de ponderar la perfecta penitencia de esta 
Biijer,.y las virtudes eaceleDles qne aquí iMSlró.-La primera foe, 
ttBagrsttide fe y estima de la divinidad {/sai. sliii, i&j y miseri¬ 
cordia de Cristo nuestro Señor, porqoe creyó qne era Dios, á quien 
solo pertenece perdonar pecados, y creyó que sin hablarle palabra, 
eon» no se la habló, la entbndia y penetraba el coraron, y sabia á lo 
qne vema y lo que le pedia. Otro» venían á Cristo para pedirle re¬ 
medio de enfermedades corporales; de esta sola mujer pecadora lee¬ 
mos qne bnbiese venido por soto d remedio de ^ e^MTÍtoales y 
por el perdón de sus pecados. 

ü. La segunda virtud fue una beróica bnmildad, despreciando 
su honra, y el qae dúrian los convidados viéndola de aquella mane¬ 
ra. Nkodémus vía»á consultar con Cristo nuestro Señor sus dudas, 
pero vino de noche (loa», mi, 2) y lleno de temor bumaao; la Mag- 
datena vina á pedir á Cristo la salud de su alma, pero de dia y llena 
de amor divino, atropellaBdo temores humanos y lo que dirian loe 
hombres, porque lodo su corazón tenía puesto en aplacar á Dios. 1 
no solo tuvo el grado de humildad para con los hombres, ofrecién¬ 
dose á ser despreciada de ellos, sino tambicn el otro grado de hu¬ 
mildad para con Dios, no atreviéndose á parecer delante del roslm 
de Cristo^ por vergüenza de sus pecados, sino llegando por las es»- 
paldas y echándose á sns piés. 0 alma mía, humíllate delante de 
Dios y delante de los hombres; porque quien se humilla en todas 
la» cosas y á todas las personas haUa gracia delante de Dios, y des¬ 
pués (jEtcb. til, 20) será honrado delante de los Ángeles y de los 
misoMs hombres. 

3. La tercera fue, un dolor interior amorosisimo, junto con gran¬ 
des afectos de orackm y devoción, declarados por aquellas señales 
exlnioies; regaba los piés de Grialo coa lágrimas, llorando sus oaá- 
12 * 
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los pasos, y suplicándole que la lavase eon su gracia; limpiábalos 
con sus cabellos, pidiéndole que la linip ase de sus culpas; besába- 
selos, pidiéndole que la reconciliase consigo, y la diese beso de paz 
y perdón; ungiasclos, suplicándole la ungirse con sus virtudes, qui¬ 
tando de ella el mal olor de sus pecados, y sin hablar palabra der¬ 
ramaba su corazón mucho (I Reg. i, 13; Píalm, xxxi, 5; cxli, 3] 
mas que el ungüento en la presencia de Crislo, y le manifestaba to¬ 
das sus miserias con grande sentimiento y dolor de ellas.-De todo 
esto aprenderé un modo de orar excelenlisinio, no por palabras sino 
por afectos manifeslados con obras y señales nacidas del fuego del 
corazón, como son, gemidos, sollozos, suspiios, golpes de pechos, 
elevación de manos, genullexionps ha.sta la tierra, besándola con 
humildad, y otros tales de que usaban los Sanios para moverse á sí 
mismos á devoción, porque el fuego que arde en el seno, luego 
se descubre en el vestido, y la devoción del espíritu brota por el 
cuerpo. 

4. La cuarta virtud fue la penitencia exterior, convirtiendo en 
instrumentos de satisfacción las cosas que hablan sido ocasión de su 
perdición, empleando en servicio de Cr sto sus ojos, cabellos, la¬ 
bios, olores preciosos y á si misma toda, olvidada de sí y de todo 
lo que no era aplacar á su Señor. Cumpliendo lo que después dijo 
el apóstol san Pablo (Aom. vi, 19): Como emph ásleis vuestroscucr- 
•pos en servirá la inmundicia y maldad para vuestra perdición, así 
los emplead ahora en .servir á la justicia para vuestra santificación. 
¡Oh penitente fervorosa! ¡oh eficacia de la divina inspiración! Tó¬ 
came, Señor, con tal eficacia, que todas mis enlraáasse estremezcan, 
y todas mis potencias y sentidos se ocupen en aplacarte [Barveh, 
IV, 28), con vil tiéndeme á tí diez veces mas que me. aparté de ti. 

Punto TEncERO. — 1. líl fariseo queconriió á Jesús, viendo lo que 
pasaba, decía dentro de sí: Este si fuera profeta, supiera quiénycuál 
sea esta mujer que le toca, porque es pecadora. Aquí se han de pon¬ 
derar dos juicios temerarios graves de este fariseo, uno contra Cris¬ 
to y otro contra la Magdalena, y ambos nacieron de que era sober¬ 
bio y presuntuoso.-El primero fue. juzgar de Crislo, que no cono¬ 
cía qué mujer era aquella, y por consiguiente que no era profeta; 
ó si la conocia, que no era sanio, pues se dejaba tocar de ella y man¬ 
charse con tal tocamiento; y en ambas cosas erraba, siguiendo el 
diclámen de los demás far¡.sc(s soberbios que decían aquello de 
Isaías (c. Lxv, 6;: Apártate de mí, no le llegues á mi, porque eres 
inmundo y sucio, cuyo castigo añade luego el Profeta, diciendo: 
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Que serán humo y cebo del fuego elerno, pagando su error con el 
humo, y su soberbia con el fuego. jOh buen Jesús, profeta santo, 
sábio y humilde! Bien conocéis. Señor, quién es la que os toca, y 
por eso consentís que os toque, para que con este tocamiento quede 
santificada, sin que Vos quedéis manchado, porque no rehusáis ser 
tocado de los pecadores, para que ellos queden limpios de sus pe¬ 
cados. 

2. El segundo juicio temerario fue, juzgar de aquella mujer, 
porque había sido pecadora, que todavía lo era, teniendo indicios 
bastantes para juzgar que ya no lo era, pues asi lloraba á los piés 
de Cristo; por donde echaré de ver cuán errados son los juicios de 
los hombres soberbios que se abalanzan á juzgar temerariamente los 
corazones y las intenciones que están reservadas á solo Dios, y del 
bien sacan mal; pues de donde habían de siicnr compasión y ediR- 
cacion, toman motivo para despreciar al prójimo. ¥ especialmente 
ponderaré en este fariseo, un engaño perjudicialísiino de algunos 
tan pertinaces en sus primeras aprensiones, que en marcando á otro 
por malo, nunca se quieren persuadir que es bueno, y s enipre se 
recelan de él; y aunque vean señales de su mudanza, no las dan 
crédito, de suerte que con mayor diñcultad mudan ellos su propio 
juicio, que los otros su mala vida; y si son superiores, son ocasión 
de desesperación á los súbditos, porque no creen su penitencia, co¬ 
mo creyeron su culpa; en lo cual también injurian á la infinita bon¬ 
dad de Dios, cuya propiedad es olvidarse de los pecados en ha¬ 
ciendo el hombre penitencia de ellos, y honrar al que pecó y se en¬ 
mendó. 

Punto cuarto. — 1. Enleniiendo Jesús los pensamientos del fari¬ 
seo, le dijo: Simón, una palabra temjo que decirte. Respondió Simón: 
Maestro, di. En lo cual ponderaré la sabiduría de Cristo nuestro Se¬ 
ñor , Juez universal, el cual mirando 4 esta pecadora y á este fari¬ 
seo, callando ambos, les penetró sus pensamientos, asi los buenos 
de la penitente, como los malos y temerarios del fariseo, y entre 
ellos ejercitó un juicio admirable, justísimo y misericordiosísimo, 
aprobando los unos y condenando los otros, y todo para bien de 
ambas personas. Porque con soberana prudencia volvió por aquella 
mujer para honrarla, anteponiéndola al fariseo, y reprimió la te¬ 
meridad del fariseo para corarle, dándole á entender que era pro¬ 
feta y que conocía quién era aquella mujer, pues la conocía los pen¬ 
samientos. Pero juntamente descubrió en esto grande humildad y 
modestia; porque teniendo respeto á que Simón le habia convida- 
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do y <)ue estaba en su casa, habiéadote de reprender, primero ie 
pidió cortesmente Ucencia para decirle una palabra, y no luego en¬ 
tró (xmdeoándole, sino con una parábola le fué disponiendo, para 
que apreodaaMs de aquí la mansedumbre y «ondeslia en corregir á 
los letrados y á les amigos, y á la gente granada, para qne la cor- 
reccien les entre en provecho, como también le sucedió á Natan 
profeta (II Reg. xii, 7), cuando por ordenación de Dios corrigióal 
rey David, poniéndole delante su pecado debajo de una parábola, 
y con ella le movió A. verdadera penitencia. 

2. La pao-ábola del Redentor fue esta: Unncrudor tenia4os áeur 
dorts, d wto le debía gumeniee denarios y «í otro téncrtenía; y no te¬ 
niendo de qué pagarle, ferdmóles la deuda. ¿ Cuál de los dos te parece 
que de razón ü ama mas? Respondió Simón: Pienso que equd á qmen 
perdonó mayor deuda. Dijole Jesús: Bien has respondido. Sobre esta 
parábola se ba de considerar primero en goaeral el misterio que en¬ 
cierra, ponderando quién es este acreedor, qnién los deudores, quién 
debe mas, quién menos, como no tienen de qué pagar, cómeseles 
perdona de gracia, y cuál de los deudores ama mas al que le per¬ 
donó.-Lo prim^, el acreedor es Dios, que es ofendido pornues- 
tros pecados, y tiene contra nosotros la escritura de obligación, que 
llama d aposliol san Pablo {Cdos. ii, 14), ChirogrcqAum deceeii, 
quod erateonlraritm nobis. Carta y obligación fundada en el decre¬ 
to de Dios , por el cual los pecadores quedamos obligados á pagar 
la pena temporal y eterna que nuestros grandes pecados merecen. 
Y como es infinilamenle sábto y poderoso, ni el deudor le puede 
engañar, ni tampoco se le puede escapar. 

3. Los deudores somos los hombres, entre los coates unos de¬ 
ben mas que otros, porque ban hecho mas graves pecados. €nw5 
deben cincuenta, porque con sus cinco sentidos ban quebrantado bs 
diee mandamientos de la ley de Dios. Otros deben quinientH, por¬ 
que ios ban quebrantado mas veces, atropeUando también los pre¬ 
ceptos de ia Iglesia y de su e^ado y los-de la ley evasgéitea, que 
es ley de períeooioo, significada por el nnmo'o de ciento. ¥ entre 
estos me he yo de contar, presumiendo que debo mas de lo que 
pienso, poique hay muchas deudas oenhas al deudor, pero no al 
acreedor, pw las cuales dijo David (Pealm. xviii, 13): Librame, 
Señor, de mis pecados ocultos. -Lo tercero, estos deudores m pne- 
den pagar su deuda, porque es imposible por nuestras fuenas sa- 
tisbeer A Dios por nuestras culpas, ni mereoer que nos las perdone, 
ni que rasgue la escríhira de diligacrón que láeoe contra Bosobos 
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3); bt eul siempre estwiera entera, si el mismo Dios por 
SB íaiBita miamioondia ao se htcien hombre, y coa su pama y 
■merte la rasfna y «McfeTaraeoosifo eo b crea ( Ctios, ii, 14), en 
cu-pt virtad gncMaMBente dos perdoaa las culpas por medio ée la 
peniteocia, paca obUgaime á que le amemos coa lodo nuestro «o» 
razón, por la infinita bondad que muestra en perdonarde bahledeo» 
da tao firave á tan vil esclava, para proTocarle oon esto á que de 
nueva ame y sirva i m Señor. 

4 . De aquí es, que qaku ha sido «ayer pecador, después que 
Dios le ha penloBado qoeda por esta parte obligado á amarle mas, 
parque ha reóbido maym' beneficia eu haberle esperada 4 peniten¬ 
cia, perdonbdole mayores iajarias y librádale de mas graves pe- 
aas, y si tkne luz del délo para conocer esta merced, asi lo hace, 
mostrándose agradeddo á quien se la hizo, y á esto va enderezado 
el iateato de la parábola; porque amar mucho ó poco á Días, aa 
depende tanto de haber sido mayor d menor pecador, cuanto de te¬ 
ner mayor é menor conodniiento de la mucfaedoBahre y gravedad 
de sus pecados. T como los soberbies, coaJ era este fariseo, en su 
estúaa deben poco á Dios y tienen paco conocimiento de sos culpas, 
parecíéndoles pequeñas, adaman poca á Dios, porqoe tienen por 
peqaeío el beneficio de haberles perdonado; pero ios que se tienns 
por grandes pecadores, y tienen probado coBooimicDto de la mn» 
chedambre y gravedad de sus pecados, asun mucho á Dios osan¬ 
do /se los pegona, parque reconocen este beneficio por muy gran¬ 
de. Ó Dios liberalásiaM y misericordMBísimo, coa todo mi oorason 
deseo amarte, pues en lugar de castigarme porque te ofendí, quie¬ 
res perdoaarme para que teame. Beooneoco ser muchos y muy gra¬ 
ves mis pecados, y por dios deseo volverte muchos y muy grandes 
aerviCM». 

PmiToquiino.— 1. Luego oousideraré como Cristo nuestro Se¬ 
ñor a^oá la parábola á la mujer que ae tenia por grande pecadora 
y al brisee que se tenia por justo y meaos pecador, porque vuel¬ 
to á b UMijer, dijo á Simón: ¿ F«s esta itmjtr? Entré en tu cosa y w 
mt diste agm peora «b fner, poro yue yo siquiera sne ¡es ¡asíase; pera 
tsia ios regó no ron agua, sote «on iágrinm; y los lúnptd, «» cen toa- 
fia de lienzo, sino san sns eabeüas; no rae ¿ste teso de paz, ysstá 
desde que tntrn no á« oommId de éosor veis pies; no ungiste ean éüe vsi 
eoñezn, y tstonnyió mes ptmaootaiybeato prsetoso. Por tanto yole %o 
que le son perdonados muchos pecados, -parque «né nmeáo, y al que 
awnas or le perdatM, menos onw; que es dedr: Esta mn^ sientode 
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si qne debe mucho, y así espera de mi mayor beneBcio en que la 
pendone. Y por eso me amó mucho, como se ha visto por las obras, 
y yo la he perdonado muchos pecados, porque con este amor se ha 
dispuesto para el perdón de ellos; pero tú piensas que debes poco, 
y así esperas pequeño beneficio en que le penlone, y por consiguien¬ 
te también amas poco. 

1. Aquí se ha de ponderar lo primero, como con el ejemplo de 
los grandes pecadores convertidos suele Dios confundir á los qne 
presumen de justos, y así. nos aconseja qne los miremos y conside¬ 
remos despacio, diciendo: Vides heme mulierem? ¿Yes esta mujer? 
¿vessus lágrimas y suspiros, su humillación y confusión, y las in¬ 
venciones que halla para aplacar á Dios? ¿ves todo esto? Pues con¬ 
sidéralo bien, y confúndele de lo poco que haces, para qne Dios le 
perdone, porque de verdad os digo, dice Cristo nuestro Señor ( Mattk. 
XXI, 31), que muchos publicónos y pecadores han de preceder en 
el reino de los cielos á los que presumen de justos. 

3. Lo segnndo, ponderaré que un gran pecador con un acto 
fervoroso suele subir á mas excelente caridad y santidad, que un 
justo libio con muchos actos y en muchos años, como la Magdale¬ 
na en este caso. Y juntamente veré, cuán generoso modo de alcan¬ 
zar perdón es amar mucho á Dios, porque el amor dispone para el 
perdón de los pecados; anda con él, y con él crece y se aumenta, 
viéndose obligado á amar á quien le perdona. {Isas, iv, 4). Ó Re¬ 
dentor mió, confuso estoy en presencia de esta penitente tan fervo¬ 
rosa, viendo mi extremada tibieza. Lava, Señor, las iqanrbas de esta 
hija de Sion mi pobre alma, con espíritu de juicio y con espirito de 
ardor, dándome espíritu de ju.slicia y fuego de caridad, para qne te 
ame mucho, pues me has perdonado mucho. 

Ponto sexto.— 1. Luego dijo Jesús á lamujer: Perdonadostesost 
tus pecados; y turbándose ¡os eireunskmtes de esta palabra, deeianden- 
tro de si: ¿Quién es este que perdona los pecados? Pero Jesús dijo se¬ 
gunda tez á la mujer: Tu fe te ka hecho salta, tete en paz. -En lo cual 
se ha de considerar la eficacia de aquella palabra: Tus pecados te 
son perdonados, con la cual la absolvió á culpa y á pena, y la co¬ 
municó muy copiosa gracia, regocijándose grandemente la Magda¬ 
lena en oirla. Y también nosotros hemos de regocijamos, pues tam¬ 
bién ahora por medio de los confesores, cuando nos absuelven, nos 
dice la misma palabra, y tendrá en nosotros el mismo efecto, ú lle¬ 
váremos la misma disposición. 

2. También resplandece la modestia de Cristo nuestro Señor ea 
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este caso; porque viendo que reparaban en que perdonaba los pe¬ 
cados, quiso atribuir este perdón, no á su literalidad, sino á la fe 
de la pecadora, diciéndola: Túfete ha hecho salva; esto es, la fe vi¬ 
va que has tenido de mi divinidad y potestad, y la confianza amo¬ 
rosa que has tenido de mi misericordia, han sido causa de tu salud. 

3. Finalmente, ponderaré cuán asida estaba la Magdalena á los 
piés de Cristo, pues con haber alcanzado el perdón que pretendía, 
no se queria apartar de allí, hasta que la dijo Cristo: Fete en paz, 
pues ya. estás pacificada con Dios y dentro de ti con la plenaria in¬ 
dulgencia de tus pecados, y con la cumplida victoria de tus pasiones 
sensuales, porque lodo esto se puede presumir que concedió la li¬ 
beralidad de este Señor á la que tanto amó. Quizá por esto no la dijo 
como decia á otros pecadores, no quieras mas pecar, como quien 
conocia la grande firmeza que en esto tenia por la mucha gracia y 
amor qiie la había dado. ¡Oh dichosos los que se llegan con humil¬ 
dad y caridad á los piés de Cristo, pues tan bien'despachados se le¬ 
vantan de ellos I Llégate, ó alma mia, á ellos con grande confianza, 
abrázalos con grande amor, propon seguir sus pisadas con gran fir¬ 
meza , no te apartes de ellos, hasta que le diga: Vade tn pace, vele 
en paz. 

MEDITACION XXVI. 

DE LA CONVERSION DE LA SAMARITANA. 

Punto misiebo.— 1. Caminando Cristo nuestro Señor desde Judea 
d Galilea por Samaría, faUgado del camino, sentóse junto á un pozo, á 
hora de sexta (que es el mediodía), y entonces llegó allí una mujer sa- 
mritana con un cántaro, que tenia por agua. (Joan, iv, S). Aquí se 
hade ponderar lo primero, los trabajos y cansancios de Cristo nues¬ 
tro Señor en sus caminos y peregrinaciones por el bien de las almas, 
caminando á pié y sin alivio, con soles de mediodía, y jornadas 
largas. Ó Pastor soberano, ¡ cuán caro le cuesta buscar las ovejas per¬ 
didas, trabajando por una como por muchasI ¡Qué de veces suda¬ 
bas en los caminos, forzándole el cansancio del cuerpo á sentarte, 
para tomar algún alivio! gracias te doy. Señor, por estas fatigas, y 
me compadezco de ellas, porque son prenuncios de otras mayores, 
pues de aquí á poco tiempo no hallarás otro descanso al mediodía, 
que la dura cama de la cruz. 

2. Lo segundo, ponderaré la caridad de este Señor, porque no 
’ se sentó junto al pozo, tanto para descanso de su cuerpo, cuanto para 
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cazar una alona que tenia para sí etcogkia, pnrqve nunca perdía oca¬ 
sión de hacer bien á las almas. Ó Sabiduría encanada, ¡cuánamo¬ 
rosa y admírale es la providenoia con que sales al camino á los que 
yerran! Los que no le buscan te bidian; y á ios qw no pregontaa 
por ti, dices, aquí estoy. \Isai. lxt, 1). Si la Magdalena (e fué á 
buscar, tá se lo inspiraste, y h Injiste; y si la SamartUna te halla, 
es porque tá la fuiste i buscar. Inspírame, Señor, á que te busque, 
y búscame tú para que le halle. 

3. De aquí subiré á ponderar, cuán maraviHosoe snu ios secre¬ 
tos de Dios en la oonTersioa Úe las almas, poniendo las ocasiones 
para esto, cuando menos piensan. Era esta mujer pecadora y car¬ 
nal ; la cual con haber tenido cinco maridos ó varenes, idiora eSUba 
amancebada cuo otro. ¥ ana san Crisóstomo y otros doctores dicen 
(Ckrfsost. in Psahn. xin; Modd. áic), que todas cinco veces esUroo 
amancebada, y que los cinco varenes no fueron legítimos. Siendo, 
pues, tal esta mujer, y viniendo por agua, bien descuidada desa 
sahracion, allí topó á Cristo que le hizo extraordinarios favores, coa 
admirable eficacia y suavidad, acomodándose á la calidad y condi¬ 
ción de la persona con quien trataba, como luego se verá. 

Punto segundo.— 1. En llegando la Samaritana al pozo, d^(da 
Jesús: Mujer, dame de beber; respondió ella: ¿ Como tú siendo hebreo me 
pides de beber, pues los judíos no tienen comumeadonconlos samarita- 
nos? Respondióla Jesús ; Si conocieses el donde Dios, y quién es el que 
te dice, dame de beber, tú quizás se lo pedirías, y él te daría una agua 
viva. 

— Déla cortedad del hombre con Dios, y de la Ubtrolidod de Dios 
con el hombre. — En este primer coloquio se representa muy al vivo, 
quién es el hombre para con Dios-, y quién es Dios para con el faotn- 
bre, que son dos-puntos de grande provecho para el espíritu.-Lo 
primero, consideraré como Cristo nuestro Seior^ annque tenia sed 
corporal, porque llegó allí fatigado del camino, y al mediodía; pero 
mucha mayor sed espiritual tenia de la salvación de aquella alma, 
como cuando dijo en la cruz: sed tengo; y como el que tiene sed, 
con mocho gusto bebe el agua, y la entra dentro de sí, asi Cristo 
nuestro Señor con grandísimo gusto bebe y recibe las almas, y las 
entra dentro de sus entrañas incorporándolas consigoom el amor, y 
coa este deseo las dice: Da miái b^tere; damede beber, ó dakinmo 
Jesús, ¡quién tepudieradar innumerables almas can que hartases tu 
sed! Yes aquí la mía, recíbela é iooorpóralaeontigo, de modo que 
nunca de li se aparte. 
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t. Lo segiini*^ pondecaré como ia Saanarítana negó i Crklo el 
agaa, y aun leTq>rendió perqoese la pedia y hablaba coa eUa; ea 
lo cual se representa la cortedad, «scaseza y villanía de los hombres 
eoD Dios, negándole 1» que les pide, ora se lo pida por secreta nts- 
piracion, ora por su santa ley, ó por ks saperiores, ó pw los pobres 
que les piden fimosna, y nunca les foHair escusas y achaques para 
no dárselo; yá veces disrmaladameote le reprenden, quejándose de 
que les pide «osas graves y machas, y aun tienen por pesado el mis¬ 
mo hablar y tratar con Dios. ¥ todo esto procede, de que no cono- 
cea como la Samaritana, qaién «s este gran Dios qoe se lo pide, ni 
tienen de él la estima qae fuera razón, por tener ia fe muy amor¬ 
tecida. 

3. LuegopoBderarélarespuestadeCrístonueslroSeñor,enque 
descubre su infinita caridad y liberalidad para con el hombre; por¬ 
que en lugar de vengarse de nosotros, conoo quería hacerlo David 
de Nabal (í Eeq. xxv, 22), porque le negó lo que le pedia: de nne- 
vo nos convida á qoe fe pidamos los bienes que nos faltan, y desea 
que conozcamos quién es Dios, y cuán grandes son sus dones, para 
que tengamos gana de pedírselos. ¥ por esto dijo á la Samaritana: 
¡Ofa si conocieses el don de Dios, que tienes presente, que es su Hijo 
ttoigéoito, dado al mundo graeiosauiente para ooiaaaicarle el don 
del Espíritu Santo, y loe otros dones de su gracia; y si conocieses ia 
ocasión que te ofrece ahora de tu salvación, y quién es este que te 
pide de beber, tú quizá se lo pedirías á él, y es iau liberal, que no 
te lo negarla como tú me lo niegas; antes te daría un agna no nocr- 
ta, sino viva, de la cual depende tu misma vida! 

4. ¥ ann mas adelante pasa su infinita liberalidad, porque mues¬ 
tra mayor deseo de damos sus dones, que los hombres de pedírse- 
las, aun después de conoces, porque en lo primero no pone «fal¬ 
da, y en lo segundo la pone, diciendo : Si conocieses quién es el 
que te pide de beber, tu farsiUn, tú quizá se lo pedirías; porque 
oenM eres libre, puede ser que no desees el bien espiritual que co- 
Mces, por no dejar otiro que mas amas; pero sí me le pides como 
oonvfene, sin d«áa te’le daré: Dedkset tíbi, porque á todos he di¬ 
cho {Mattk. vil, 7; Vid. D. Thom. in illud iácobi i: Qui dat ómni¬ 
bus affiuenter): Pedid y recibiréis. Por lo cual dijo san Agustín: 
Bnbeacét faimoaa figritia: plus paratm est Deas dore, qrum nos aoei- 
fsn: avergüéncese la humana pereza, porque estA Dios mas apare- 
jMk) á dar que nosotros á recibir. Ó Salvador «alo, esclarece mi «d- 

■ ma para que conozca el doe de Dios, y mnéveime«on eficacia para 
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que le pida, de modo que le alcance. Y luego le diré (Canl. ii, 16): 
Dilectus mus mihi, et ego illi: cuál es mi Amado para mi, tal tengo 
de ser yo para con él: daréle cuanto me pidiere, como él me da 
cuanto le pido; desearé que me pida algo para dárselo, como él de¬ 
sea que le pida mucho para dármelo. Él es para mí don, pues se me 
da todo de gracia; yo seré para él don, dándome lodo á él, no por 
interese, sino solo por servirle por todos los siglos. Amen. 

Punto tercero. — 1. üijole la mujer: Señor, no tienes con qué sa¬ 
car agua, y el pozo está hondo, ¿de dónde tienes agua vita? Respondióle 
Jesús: Cualquiera que bebe de esta agua, tendrá sed otra vez; mas quien 
bebiere del agua que yo le daré, se hará en él una fuente de agua, que 
salte hasta la vida eterna. En este dicho de la Samaritana se repre¬ 
senta primeramente la propiedad del hombre animal y camal, de 
quien dice san Pablo (1 Cor. ii, 11), que no percibe las cosas de 
Dios, ni entiende mas de lo que conoce por los sentidos del cuerpo, 
ui piensa que hay otra agua viva mas de la que mana de las fuen¬ 
tes que ve al ojo. Pero la condición de Cristo nuestro Señor es en¬ 
señarnos á levantar el espíritu de las cosas visibles á las invisibles, 
de las temporales á las eternas, y de las criaturas al Críador, ponde¬ 
rando como en el Criador y en los bienes celestiales están con muy 
mayor ventaja las perfecciones que hay en las criaturas y en los bie¬ 
nes terrenos, sin las fallas é imperfecciones que hay en ellos; y así 
del agua, y del pozo, y de la fuente visible nos enseña á discurrir á 
lo invisible. Y por este ejemplo aprenderémos el modo de meditar 
en la oración mental cerca de estas cosas. 

i. Propiedades de la divina gracia. —Cinco propiedades maravi¬ 
llosas pone Cristo nuestro Señor del agua viva de su gracia, contra¬ 
poniéndola á esta agua corporal; las cuales hemos de ponderar para 
conocerla, desearla y pretenderla muy de corazón.-La primera pro¬ 
piedad es, que quila la sed para siempre; en lo cual se diferencia 
del agua corporal, la cual quila la sed por poco tiempo, porque es 
corruptible, y luego se consume; pero el agua viva, cuanto es de sa 
parle es incorruptible, y dura en el alma perpétuamente, si no es que 
ella de su voluntad por el pecado mortal quiera vomitarla.-La se¬ 
gunda propiedad es, que de tal manera harta el alma, que quita la 
generalmente délas demás aguas y bienes de la tierra; al modo 
que dijo Cristo nuestro Señor [loan, vi, 35); El que cree en mi, 
no tendrá mas sed; esto es, no tendrá sed ni apetito de cosa criada 
contraria á mí, porque conmigo estará harto y satisfecho. En lo cual 
se diferencia de los bienes terrenos, los cuales hartan poco, por poco 
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tiempo, y luego enfadan, porque son viles, y se acaban presto. Has 
los bienes celestiales hartan para siempre y sin fastidio, porque son 
preciosos, y tan sabrosos, qne ponen hastío de los terrenos. 

3. La tercera propiedad es, qne el agua viva es como fuente que 
siempre mana, porque dentro del alma está el Espíritu Santo, fuente 
de las gracias, de la cual, como dice Cristo nuestro Señor ( loan, vii, 
38), salen ríos de agua viva, con abundancia de grandes dones ce¬ 
lestiales. Y la misma gracia está siempre con esta inclinación de cre¬ 
cer y aumentarse, y por esto se dice de ella ( Eccli. xxiv, 29): Los 
que me beben tendrán sed, que es decir: Aunque no tendrán sed de 
las cosas terrenas, tendrán sed de crecer en el bien que con tanto 
gusto tienen. - La cuarta propiedad es, que dentro del alma sale esta 
agua viva bullendo y saltando con ímpetu hácia el cielo; esto es, que 
inclina á las cosas celestiales con grande alegría, presteza y pronti¬ 
tud, porque ni consiente ser detenida en las cosas terrenas, ni sufre 
dilaciones y tardanzas, ni admite repugnancias 6 lédios, ni se quiere 
estrechar dentro del corazón humano, sino con ímpetu le hace salir 
de si, para que se levante sobre si mismo, y se junte con el princi¬ 
pio y manantial de donde ella procede, que es Dios.-La quinta pro¬ 
piedad es, que salta hasta la vida eterna, porque, como dice san 
Pablo [Ephes. i, 14; I Cor. xiii, 8), es prendas y arras de la he¬ 
rencia celestial que esperamos, y permanece con ella para siempre: 
en lo cual, no solamente se diferencia de los bienes corporales sino 
también de algunos espirituales, que se acaban con la vida corporal 
en entrando en la vida eterna, como es la virtud de la fe y de la es¬ 
peranza , y otras gracias gratis datas. 

4. De estas consideraciones be de sacar una grande estima de 
este don de Dios y grandes ansias de procurarle, acudiendo con gran 
gozo á las fuentes del Salvador ( /sai. xii, 3), que son los Sacramen¬ 
tos, de donde se saca esta agua y el aumento de ella, ponderando 
como la Samarilana en oyendo estas grandezas, dijo á Cristo : Se¬ 
ñor, dame esta agua, para que no venga mas á este pozo. En las cua¬ 
les palabras descubrió que daba algún paso en su conversión, con ' 
tener deseo de esta agua viva, pidiéndola con reverencia al Señor 
que se la ofrecía. Pero todavía estaba camal y grosera, porque la 
pedia por un fin ratero; esto es, por no padecer sed, y por excusar 
el trabajo de ir cada dia al pozo por agua. En lo cual se representa 
la imperfección de algunos fieles que desean los bienes espirituales, 
no tanto por su belleza , cuanto por algunos provechos temporales 
que pretenden con ellos, como es alguna honra ó interese, ó por 
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librarse de melaBeetías y brisleaas, cono los qoe desean eonsoeks 
senetbks de Dios, con a^ect» de anror prspio, por sentir menos pe¬ 
sadumbre en las mnieSkias de esta wda; pero Im qoe desean ser per¬ 
fectos, han de pretender y pedir «ata agna npa por los bienes que 
bay en cHa, cuales snu losqoeestán dichos,.diciendo eeaafecto.fes- 
voroso: Domim, da nuJú hanc aqam, vt nm átiam itenm. ú Smoe 
de dehM y tierra, <feme esta agna viva, para qne nanea tenga sed 
de otra cosa, ni me ocupe con ansia en bñscai el agna de los bienes 
corporales y corruptibles , pues me bastan los espirituales y eternos, 
ó dulce Jesús, fuente de agua viva, pon dentro de mi alma esta di¬ 
vina fuente, de modo que siempre bulla, cmca y salle basta la vi¬ 
da eterna. Anea. 

Pumo CUARTO.— 1. Lo cuarto, ponderaré la maravillosa destreaa 
con qne Cristo nuestro Señor fué dkspoaiendná la Samaritana, púa 
qne quitase lo qne la estorbaba recibir el agua viva de la gracia; 
porque viendo su deseo, la dijo: Llama á íu marido. Reupoiidió: Qua 
no ie ktáa. Dijola Jesús: Bien (leiste, porque emt o varones has tenido, 
yelqus ahora tienes no es tuyo. Verdad has dicho. En lo cual se ha de 
presuponer, que esta mujer es figura de las almas que están aman¬ 
cebadas con las criaturas por medio de sus cinco sentidos y apeti¬ 
tos, Gonoediéudoles todos los deleites que desean desenfrenadamen¬ 
te. De donde resalla que no están por entonces capaces para recibir 
el agua viva de la gracia y el don del Espirito Sanio; el cual no pue^ 
de morar en cuerpo sujeto á pecados, especialeaente carnales; los 
cuales, como dice san Pablo [I Cor. vi, 19), profenan el templo dd 
Espíritu Santo, y con la unión abominable de la carne con la forni¬ 
caria , destruyen ia noion preciosa del alma can el espiritu de Dios. 
Por lo cual dijo el mismo Apóstol (1 Cor. vi, 17): Huid de la ferni- 
eacioB y de lodo lo que es ocasión de ella, para juntar vuestras al¬ 
mas con amor: Uni tiro Ckristo, á un solo varón, qne es Cristo. Pre¬ 
supuesto esto, ponderaré eomo Cristo nuestro Señor para sanar de 
raíz á esta mujer, abrió la postema del pecado que tenia encobierio, 
reprendiéndola, no con palabras ásperos, mno con espíritu de blan¬ 
dura, diciendo: Con haber tenido cinco varones, tienes ahoraotro, que 
m es luyo. Como qoien dice: Razón fuera peucr freno al apetito in¬ 
saciable de tns deleites, y apartarle ya de ellos. 

2. Luego ponderaré enán bien Hevó la Samarilana esta repren¬ 
sión, porque no negó la verdad, ni se indignó, ni dijo palabras in¬ 
juriosas contra Cristo poi^ie la afrentaba; antes le veneró, Uamán- 
dofe Señor, y creyendio qne eia profeta, pues rabia cosas lan secre- 
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las; y asi le djjo: Sañcr, «eo qut ens preféla; que fue deciric: Yeldad 
es cual» dices. Y conesUhomiláeoQnfastoadeaiscdpasdiópr»- 
eipie k su cearessian; pasque cerca eská de ser cando (}uíeii tie^a 
bieo el ser reprendida. I por esto dijo el Eclesiástico (e. xx, k): 
iObcuáo baeaaes qoeel repreodtdo niiiestre asrepcalimieBlo l por¬ 
que cea esto echará de si el pecado rolaBlario. 

3. Luego dió otra sesgauda señal de su arTq[>e]iliinieolo, y de la 
fe y estima qa« había cobrado de Cristo oueslró Señor, queriendo 
ser indnstriaúda de él en la materia de fe y religión de que estaba 
dudosa, y así le dijo: Nvetlroa pairea aionurm á Dwa en este ato»- 
k, vosotros decís que se ha de adorar en JeruseUn ; que fne decirle: 
Señor, paes eres profeta, sácaaie de la dada en que estoy, y ensé¬ 
ñame en qué logar he de adorar á Dios, y ofrecerle sacr^ios, para 
aplacarle y agradarle. Por donde se re, que el prioser cuidada del 
vtfdadero peaitente ha de ser, saber lo qne pertenece á la verda¬ 
dera fe y cuito de Dias, pues sin esta fe es tmpasibie agradarle. 
{Eekr. xi, d). Kespomlióle Jesús: Mujer, créeme fwr vendrá hora, 
cuando ai «n «afe monte, ni en Jeruatden adoraréis ai Padre, pyaes do- 
ifoda la hora cuando las varáadeios adoradores k adorarán en espíritu 
f en verdad, porque el Padre basta qaienk adore de esta manera. IHta 
es espíritu, píos que ¡e adoran, em espíritu y verdad te han de adorar. 
Qne fue decirla: Ya n» es necesaria esta, tu pregunta cuanto al la¬ 
gar de adorar á Dias, coalas sacríficios y aeremonias con que basta 
ahora ha sido adorado, porque lodos kan de cesar, y Dios ka de ser 
adorado con el espirita y verdad que estaba encubierto en esas som¬ 
bras y figuras exteriores. 

i. De la adoración en espíritu y eu serdod. — Per» ponderando 
ñas el espirita de estas palabras, en ellas nos easeña Cristo nuestro 
Señor el modo eoiuo quiere ser adorado de fes fieles en la ley evan¬ 
gélica, especialmente con laadoracien que cada uno hace á Dios á 
sos solas. -Lo primero, esta adoración se puede hacer en todo lo¬ 
gar, porque aunque hay templos diputados para el sacrificio de la 
misa; pero en cualquier lugar y rincón puedo adorar á Dios, por¬ 
que está en lodo lugar. Y por esto dijo san Pablo (I Tm. n, : 

Qniero que los varones oren en todo lugar, levantando sus manas 
poras á Dios. -Demás de esto, esta adoración se ha de hacer dentro 
de núeslro espíritu, qne es templo espiritual de Dios, y retrete di¬ 
putado para oraeimi, en el cual nos manda Cristo entrar ( Maith. vi, 
fi)para orar en. Is escondido á nuestro Padre celestia), que está alli, 
y nos ve como le admneo. Lo tercero, esta adoracioa ba de ser en 
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espíritu y en verdad, porque ba de proceder de la inspiración y mo¬ 
ción del Espíritu Santo y de la verdad, que es Cristo, y seguir su 
dirección y díctámen, conformando nuestros sentimientos con la ver¬ 
dad de la fe, y nuestra vida con la del Salvador, y las obras exte¬ 
riores con las interiores, sin fingimiento ni doblez alguno; porque 
como Dios es espíritu, y es la misma verdad, busca adoradores se¬ 
mejantes, que sean espirituales y verdaderos como él lo es. 

5. Y por consiguiente, no be de contentarme con solo el culto 
exterior, porque es cuerpo sin espíritu y sombra sin verdad, sino 
principalmente be de procurar los actos interiores de las virtudes que 
le dan vida, como son, fe de las grandezas de Dios, con humildad 
y reconocimiento de mis bajezas; esperanza de las divinas proniesas, 
con oración y petición de ellas; amor de Dios con obediencia y su¬ 
jeción á su santa voluntad, y con actos de devoción, alabanza y ac¬ 
ción de gracias. De este modo es Dios adorado como desea: Nam, 
et Pater tales qmerü, qui adorent eum: porque el Padre celestial 
busca tales personas que así le adoren. Ó Padre de misericordias, 
pues en tu mano está bailar lo qué buscas y hacer lo que deseas, haz 
que muchos te adoren con el espíritu y verdad con que quieres ser 
adorado. ¥ pues me has hecho tan dichoso que viva en la ley de 
gracia, concédeme que te adore, no en un lugar solo, sino en todo 
lugar; no con solo el cuerpo, sino con el espíritu ; no con aparien¬ 
cias, sino con verdad, siguiéndote á ti, qne eres camino, verdad y 
vida, á quien sea honra y gloria por todos los siglos. Amen. 

Punto quinto. — 1. Lo quinto, se ba de considerar la maravillosa 
conversión y mudanza de la Samaritana; la cual como ruda en las 
cosas de Dios, no alcanzó la alteza de la doctrina de Cristo; ya.«í le 
dijo : Sé que ha de venir el Mesías; cuando venga nos enseñará todas es¬ 
tas cosas. Respondióla Jesús: Yo soy el que hablo contigo. En las cuales 
palabras se ba de ponderar primeramente la infinita raridad de 
Cristo nuestro Señor, el cual quiso descubrir tan claramente una ver¬ 
dad tan alta y tan importante á una mujer tan pecadora, aunque 
sencilla {loan, iv, 26), habiéndola encubierto á los escribas y fari¬ 
seos, ó declarádosela no mas que por rodeos y parábolas en castigo 
de su soberbia. Pero no menos resplandece su amorosa omnipoten¬ 
cia en las maravillas que obró en esta mujer, en virtud de esta pa¬ 
labra : Yo soy el que hablo contigo.-Con la cual, lo primero, ilustró 
su entendimiento con verdadera fe, para que conociese quién era el 
que hablaba con ella, y le creyese por Mesías; y juntamente le ha¬ 
bló al corazón, enterneciéndosele para aborrecer la vida pasada.- 
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Tras esto la dió el agua viva de la gracia que le habia pedido, cum¬ 
pliendo la palabra que la dió, cuando dijo: Si me la pidieses, yole 
la daria. 

2. Lo tercero, llenóla de tanto gozo interior, que se olvidó del 
agua corporal por que habia Venido, y dejado el cántaro en el pozo, 
se volvió con presteza á la ciudad á dar noticia de Cristo nuestro Se¬ 
ñor á sus ciudadanos, para que viniesen á gozar de lo que ella ha¬ 
bia gozado. En lo cual se ve el fervor del alma tocada de Dios, que 
deja todas las cosas que tiene por estar libre y suelta para las cosas 
de su servicio, como lo hicieron los Apóstoles. [Matih. iv, 20).-Lo 
cuarto, dióla una perfecta humildad, por la cual no se desdeñó de 
infamarse á sí misma, en razón de honrar á Cristo, publicando que 
le habia descubierto los secretos de su mala vida, para que le tu¬ 
viesen por profeta, dándonos ejemplo de predicar á Cristo, como dice 
san Pablo (II Cor. vi, 8), con infamia ó buena fama.-Lo quinto, 
dióla grande prudencia, y el agua viva de la sabiduría en el modo 
de predicar á Cristo, porque no entró diciendo, creedme, he visto 
un profeta, sin duda es el Mesías; sino conociendo su flaqueza ipu- 
jeril, y que ella por sí no merecía ser creída, les decía: Venite, et 
videte: venid, y vedle. T aunque dijo, ved si por ventura es Cristo, 
no fue dudando, sino deseando con modestia que viniesen ellos á 
verlo y probarlo, confiada que Cristo les enseñai'ia, como enseñó á 
ella. 

3. Finalmente, la comunicó tanto fervor y espíritu en su pala¬ 
bra, que muchos salieron de la ciudad para ver á Cristo nuestro Se¬ 
ñor, y por su causa creyeron en él. ¡ Oh riquezas de la divina gra¬ 
cia! ] oh mudanza de la diestra del muy Alto! {Psalm. lxxiv, 11). 
¿Quién otro que tú. Dios mió, pudiera tan presto trocar el corazón 
de esta mujer, y obrar en ella, y por ella tantas maravillas? Corrido 
estoy de mí tibieza, cuando veo el fervor de esta gran pecadora. 
Ilústrame, Señor, enciéndeme y múdame como á esta Samaritana, 
para que te sirva, y predique tus grandezas, de modo que sea digno 
instrumento de tu gloria. Amen. 

Punto sbxto.— 1. Lo sexto, se ha de considerar lo que sucedió 
á los discípulos con Cristo nuestro Señor en este caso; porque como 
se habian quedado á comprar de comer, en llegando se admiraron 
de verle hablar con tal mujer, pareciéndoles grande humildad de su 
Maestro trabar pláticas con ella, presuponiendo que hablaría como 
lo tenia de costumbre de cosas celestiales. Pero yo. Redentor mío, 
aunque me admiro de ver vuestra humildad, también alabo vuestra 
13 TOKO A. 
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caridad, pues con tanto cuidado bascáis una oveja perdida, aunque 
sea la mas vil de vuestro ganado, coaversaodo con eUa familiarmenle 
para sacarla de su mal estado. Ayudadme, Señor, con vuestra gra¬ 
cia, para que yo también me aplique á ganar para Vos, así al pe¬ 
queño como al grande, pues no menos^ deseáis la salud del unoqne 
del otro. También se admiraron de verle hablar á solas con ana mu¬ 
jer, por ser cosa rara eu Cristo; pero no'le dijeron nada, porque ve¬ 
neraban todo lo que su Maestro hacia, sin juzgar mal de cosa que 
hiciese. De donde sacarán los superiores aviso para tener recato en 
semejantes pláticas, si no es en caso raro de urgente necesidad; y los 
súbditos tomarán ejemplo para no juzgar temerariamente ni sospe¬ 
char mal de los dichos y hechos de sns mayores, á los cuales deben 
venerar como Santos, acordándose de aquello del salmo civ: No que¬ 
ráis tocar á mis cristos, ni usar de la malignidad con mis profetas. 

2. Luego dijeron los Apóstoles á Cristo: Maestro, come. Bespon- 
diales: Yo tengo otro manjar que comer, que oosotros no sabéis. Mi 
matear es, kaoer la rxdwÁed del que me envió, y perfeccionar su obra. 
En las cuales palabras descubrió la grande estiuoa que tenia de ha¬ 
cer la voluntad de su Padre, que era la conversión de las almas; 
pues estando cansado y hambriento, ni quiere comer ni gusta de 
ello; antes dice, que su manjar es bacm* «da vohinlad, y no como 
quiera, sino con grande perfección y entereza; y aunque le había 
de costar hiel y vinagre, todo le pareció dulce, por ser voluntad del 
qne tanto amaba, ó dulce Jesús, concédeme que tenga por comida 
cumplir tu voluntad y no la mia, haciendo con perfección la obra qne 
me mandas, y comiendo con tanta hambre este manjar del alma, qne 
me haga olvidar el manjar dd cuerpo. De aquí también sacaré nn 
santo temor, no me diga Cristo nuestro Señor: Yo como ux irum- 
jar que tú no sabes. Esto es , un manjar que tú no le conoces, ni le 
apruebas, ni gustas de él, y por eso no le comes como yo le co¬ 
mo ; porque si soy desobediente á la ley de Dios, y á sus inspira¬ 
ciones, y á los mandatos de mis superiores, no conoico el manjar 
que come Cristo. Y por consiguiente no viviré vida de Cristo, por¬ 
que ninguno puede estar unido con Cristo, si no es comiendrO este 
manjar que él come. 

3. Úllimameote, ponderaré como á esta sazón llegaron los sa- 
marilanos á Cristo nuestro Señor, el cual los recibió con grande amor, 
y les predicó el reino de Dios, y á su intancia se detuvo con ellos dos 
dias, y se dió un grande barta^ de esta comida espiritual, porque 
(a'eyeron machos en él con tanta certeza, que conveacidos de sos di- 
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ráas razones, sin haber visto sas milagros, decían á la mujer: Ya 
no eremos sipamente porhqneláhas dkho, sino porque ipsi scimus: 
quia hie est oere Saloator mutdi. Sabemos que este es verdaderamente 
el Salvador del mondo, no de solos judíos sino también de gentiles, 
y de eHo tenemos muy bastantes testimonios. Ó Maestro del cielo, 
que por medio de tu Iglesia, figurada por esta fervorosa Samarita- 
na, nos das noticia de quién eres, dénosla también tú por U mismo 
dentro de nuestros corazones. Está con nosotros dos dias entNOs, 
enseñándonos bien los dos preceptos del amor, para que guardán¬ 
dolos con entereza, lleguemos á ver con clari^d que tú eres nues¬ 
tro Dios y Salvador, á quien sea honra y gloria por todos loe siglos. 
Amen. 


MEDITACION XXVII. 

DE LA MUJER ADÚLTERA, i QUIEN CRISTO NUESTRO SESOR LIBRÓ DE SUS 
ACUSADORES T PERDONÓ SUS PECADOS. 

Punto nmiERo. 1. Estando Jesús prtikanio ávtndta gente en 
ei templo, ios escribas g fariseos le treman una mujer adúltera, diaén- 
dote: Maestro, esta mujer ahora se ha cogido en aéuiterio. Moisés nos 
mondó en la leg, que la apedreásemos; tú, ¿qué dices? Esto deciem, 
tentándole para acusarle. (Íoor. vin, 3). Aquí ponderaré lo primero, 
la maieedumlNe de Cristo nuestro Señor en conversar con los peca¬ 
dores , y su gran misericordia en perdonarlos; pues sus mismos ene¬ 
migos , instigados del demonio, quisieron hacer de ella lazo para ten¬ 
tarle en este caso, haciéndolo juez de esta mujer adnltera, parecién- 
doles que con su misericordia la perdonaría, atropellando la ley de 
Moisés, ó corrigiéndola, ó mudándola: y así tendrían ocasión de 
acusarle de contrario á Moisés y á su ley; ó si la condenaba, pobli- 
carian que no era tan misericordioso como parecía. De donde sacaré 
gozo de tener tan manso y misericordioso Salvador y Maestro, di- 
óéndole: Gézome, Salvador mió, de vuestra gran mansedumbre y 
misericordia, y deseo hacer de ella un lazo, nd para tentaros como 
les bríseos, sino para traeros á mi corazón, para que os compadez¬ 
cáis de mi, y perdonéis mis muchos y graves pecados. 

S. Lo segundo, se ha de ponderar la astucia de Satanás y de 
sus ministros en tentar á los justos, armándoles el lazo en la virtud 
de que mas se precian, para que dén en el vicio contrario por ex¬ 
ceso, atropellando la ley de Dios con capa de aquella virtud. Al muy 
iniserícndioso indinan á que con cdor de misericordia rompa liú> 
13* 
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leyes de jasticia; al muy celoso tientau, para que con color de celo 
dé en venganza contra las leyes de mansedumbre; y así es necesario 
saber hermanar y juntar todas las virtudes para que las ejercitemos 
sin que reciban daño unas de otras, á imitación de Cristo nues¬ 
tro Señor, de quien dice David (Psalm. xliv, S): Por tu verdad, 
y mansedumbre, y justicia te guiará maravillosamente tu mano 
derecha. ¥ en otra parte dice {Psalm. lxxxiv, 11): Que la miseri¬ 
cordia y la verdad se abrazaron, y la justicia y paz se dieron beso. 
Ó Maestro sapientísimo, enséñame á encadenar las virtudes con tal 
destreza, que cumpliendo perfectamente con la una, no falle en la 
perfección que pide la otra. Éntrame en la bodega de tus vinos ( Cant. 
II, i), ordenando en mf la caridad, para que de tal manera beba los 
afectos de una virtud, que no me trastornen el juicio en peijuicio de 
los otros. 

Punto sbcomdo. — 1. Indinándose Jesús escribía con d dedo en la 
tierra. Aquí se han de ponderar las causas de este hecho, y los mis¬ 
terios de esta escritura. - Lo primero, abajóse Cristo nuestro Se¬ 
ñor á escribir en la tierra como hombre pensativo, para significar 
que no hacia caso de aquella pregunta, porque no le tocaba enton¬ 
ces ser juez de tales causas en juicio exterior, ni se quería meter en 
ellas, como al otro mancebo que le pedia dijese á su hermano que 
partiese con él la herencia, le respondió [Luc. xu, 14): Sombre, 
¿quién me ha hecho juez entre vosotros? Para damos á entender lo que 
después dijo san Pablo (II Tim. ii, 4) , que ninguno de los que están 
dedicados al servicio de Dios, se ha de implicar y enredar en ne¬ 
gocios seglares que no le tocan por s« oficio. 

i. Lo segundo, como Cristo nuestro Señor vió la furia con que 
venian y querían condenar luego al punto aquella pobre mujer, pú¬ 
sose despacio á escribir en la tierra, para que entendiesai, que en 
negocios graves, en que va la honra y vida del prójimo, no se ha de 
proceder con priesa y precipitación, sino con sosiego y madureza, 
pensando sobre ello, escribiendo y leyendo, y entendiendo lo que 
pasa, porque los hombres fácilmente se engañan en juzgar del he¬ 
cho de sus prójimos; pues por esto dijo Cristo nuestro Señor á Abra- 
han {Genes, xviii, 20): El clamor de los sodomitas ha subido á mis 
oidos; quiero bajar y ver con mis ojos si es asi. T de este aviso me 
aprovecharé para no juzgar temerariamente cosa alguna, aunque me 
digan otros que es cierta, hasta enterarme bien en la verdad de ella. 

3, lo tercero, escribió con el dedo en la tierra, para traerles á 

la memoria como él era el minno Dios qne con su dedo escribid la 
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ley de Moisés en las labias de piedra, y así, que sabia y conocia 
bien á todos los que la quebrantaban con pertinacia, y los habia de 
escribir, como dice Jeremías (e. xvii, 18), en la tierra y no en el 
cielo, porque se apartaron de Dios y dejaron la vena de las aguas 
vivas de su gracia. Y por consiguiente los escribirla á ellos en la 
tierra, pues acusando á la mujer quebrantadora de la ley, ellos la 
quebrantaban en el modo de acusarla, y en la intención perversa que 
traían de acusarla. Ó Juez justísimo, que escudriñas los corazones de 
los hombres, escribe en el mío con el dedo tu santa ley [Lúe. x, 
20), de modo que la cumpla enteramente, porque no venga á ser 
escrito como los condenados en la tierra, sino como los escogidos en 
el cielo. 

i. Últimamente puedo discurrir, no en lo que Cristo nuestro Se¬ 
ñor escribió, pues no se puede saber, ni el Evangelista lo quiso de¬ 
cir, sino en lo que se puede creer que escribía á propósito de aquel 
caso, como es lo que dijo el h¡pócrita(d/atA. vii, 3; D. Ambr. ep. 76; 
D. Eter. 1. II contra Pelag.): Fes la paja en el ojo de tu hermano, y 
M ves la viga en el luyo. Ó escribía los pecados de aquellos abusado¬ 
res, por los cuales merecían estar escritos en la tierra. Perb ellos es¬ 
taban tan ciegos con su pasión, y tan embebidos en acusar á la mu¬ 
jer, por salir con su intento, que no advertían en la escritura, por¬ 
que si ^virtieran, quizá temblaran como el rey Baltasar {Dan. v, 8) 
cuando vió los dedos que escribían en la pared la sentencia de su 
condenación. Ó Maestro del cielo, esclarece los ojos de mi alma, para 
que vea las vigas de mis pecados, sin meterme temerariamente en 
los ajenos, y viva mi espíritu para que atienda á las amarguras y 
amenazas que escribes contra mí en esta vida ( lob, xlii, 26}, de mo- 
do que me enmiende y alcance la vida eterna. Amen. 

PüNTO TEBCEBO.— 1. Perseverando los escribas y fariseos en su 
pregunta, levantóse Jesús, y dijoles:- El que de vosotros está sin peca¬ 
do, ese primero le arroje la piedra. Y luego se tomó á bajar y escribir 
en la tierra; pero eUos uno á uno se fueron, comenzando los mas ancia- 
nos. Aquí se ha de considerar lo primero, la prudencia y entereza 
de Cristo nuestro Señor en esta respuesta; porque sin ir contra la 
ley, ni condenar i la mujer, coníundió á los acusadores, y esto con 
gran rectitud; lo cual significa haberse levantado y puesto derecho 
cuando pronunció esta sentencia. Lo mismo le sucedió cuando le 
preguntaron {Matth. xxii, 21), si era lícito dar el tributo al César, 
y respondió j Dad á César lo que es de César, y á Dios lo que es de 
Dios. De donde sacaré afectos de gozo por la celestial prudencia de 
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Cristo nuestro Señor, pidiéndole me conceda aquella parte de esta 
virtud, que llaman solercia, para defenderme de las astucias de Sa¬ 
tanás y de las caJumnias de los hombres. 

2. Lo segundo, ponderaré como Cristo nuestro Señoreen esta 
sentencia revolvió las memorias de aquellos acusadores, para que 
se acordasen de sus pecados que tenían olvidados y echa^ atrás, 
para que viendo sus propios pecados y la acusación de su propia 
conciencia, cesasen de acusar á la pobre mujer; pues de razón, 
quien ha de acusar y condenar á otro, no debia tener las mismas cul¬ 
pas de que le acusa, ú otras mayores; y también para que todos 
aprendan á compadecerse de los pecadores, pues también son pe¬ 
cadores como ellos; y yo puedo caer en el mismo pecado en que 
cayó mi prójimo, y no es justo que yo tire contra él piedras de mur¬ 
muraciones, calumnias ó afrentas, como no querria que otro las ti¬ 
rase contra mi. 

3. Lo tercero, ponderaré como Cristo nuestro Señor se inclinó 
segunda vez á escribir en la tierra, para darles lugar de que hi¬ 
ciesen lo que habían de hacer, dejándoles en las manos de su con¬ 
ciencia, para que ella aplicase la sentencia. Pera los desventurados, 
aunque conocieron sus culpas y se confundieron por ellas, no qui¬ 
sieron confesarlas delante de Cristo nuestro Señor, pidiéndole per- 
don de ellas, sino de corridos se fueron de su presencia, para qne 
se vea cuán terrible es el tormento de la propia conciencia y cuánto 
temor tiene de estar delante del supremo Juez; en lo cual se ve la 
diferencia entre varios pecadores; porque unos muy obstinados en 
so pecado, aunque le conocen y se confunden, no le confiesan, sino 
huyen de Dios, y quiérense esconder de él, como lo hizo Adan en 
pecando; pero otros, tocados de la divina inspiración, antes van A 
Dios á pedirle perdón, como el publicano. Ó Padre misericordiosí¬ 
simo y Juez justo, aunque conozco mis culpas no quiero huir de tu 
presencia, como huyeron estos hijos del Adán terreno, imitando á 
su propio padre; antes. Señor, iiorque soy pecador, vengo á tu pre¬ 
sencia como enfermo al médico,confesando con vergüenza mis cul¬ 
pas, para que me concedas entero perdón de ellas. 

4. Lo cuarto, ponderaré como estos desventurados fariseos, aun¬ 
que habian venido de mancomún unidos contra Cristo, no se fue¬ 
ron juntos sino uno á uno; primero uno y luego otro, porque cada 
uno se confundió tanto de sus pecados, que sin hacer caso del oln» 
le dejó y se fué, y conmnzaron los mas ancianos; porque como eran 
mayores pecadores, así cavó en eUos mas presto la maldad y la con- 
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Aisiim para irse de allí. De donde sacaré cuán grande será la con- 
ÍBSton que tendré en la hora de la muerte y del juicio; y cuán poca 
parte serán para ayudarme y consolarme los que tuve por compa- 
pañeros de mi maldad. Y con esta consideración atendeié al negocio 
de mi salvación, apartándome de cualquier mala compañía, por jun¬ 
tarme con Cristo nuestro Señor, de quien depende mi remedio tem¬ 
poral y eterno. 

Ponto coarto. — 1. Levantándose Jesús dijo á la nvjer: ¿Dónde 
están los que le acusaban? ¿Niuguno te condenó? Respondió: Ninguno, 
Señor. Dijole Jesús: Ni yo te condenaré, tele, y no quieras mas pecar. 
Aquí se ha de ponderar lo primero, como Cristo nuestro Señor se 
levantó dos veces de donde estaba inclinado para escribir en la tier¬ 
ra *, una para mirar á los fariseos y confundirlos con justicia; otra 
para mirar á esta mujer y darla por libre con su misericordia; por¬ 
que los ojos de Dios miran á los pecadores rebeldes para castigar¬ 
los, y á los pecadores contritos para perdonarlos; en ambas cosas es 
recto, justo y santo, como dice David (Pioím. xxliii, 17;cxtiv, 17); 
pero de^ues que miró á los fariseos, se tornó á inclinar por no ver¬ 
los, como indignos de su vista y como á gente que se apartaba de 
su presencia por indigna de ella; mas á esta mujer miróla con mi¬ 
sericordia y despidióla con buena gracia, porque estaba contrita y 
humillada. Ó dulcísimo Jesús, mírame con estos ojos de misericor¬ 
dia, y nunca los apartes de mí, pues de tu vista misericordiosa pen¬ 
de que yo nunca me aparte de tí. 

i. Lo segundo, ponderaré como estando esta mujer libre de sus 
acusadores y viéndose sola delante de Cristo nuestro Señor, se com¬ 
pungió de su pecado grandemente, avergonzándose de haberle co¬ 
metido, y esperando la sentencia del Señor, en cuya presencia esta¬ 
ba ; pero él la consoló dicicndola: ¿ Dónde están tus acusadores?¿Nin¬ 
guno te condenó? Como quien dice: De mi has recibido este bien que 
tus acosadores se vayan y te dejen libre. Y pues ellos no te conde¬ 
naron , no seré yo mas cruel que ellos; y asi ni yo te condenaré, por¬ 
que no vine á condenar pecadores, sino á salvarlos; por tanto vele 
libre. Con las cuales palabras la libró, no solamente de la muerte 
temporal, sino de la eterna, perdonándola todos sus pecados; por¬ 
que las obras de Cristo nuestro Señor fueron perfectas, y en decir 
que no quería condenarla, entendió que ni la condenaba con la con¬ 
denación temporal, ni con la eterna, sino<que la absolvía de la cau¬ 
sa por la cual merecía una y otra. Ó dulcísimo y misericordiosísimo 
Jesús, amparo y refugio de los pecadores, ¿con qué te pagaré. Se- 
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ñor, el amor y cuidado que conmigo tiehes? {Rom. viii, 34). ¿Quién 
se atreverá á acusarme ó condenarme, si tú me justificas y das por 
libre? ¿Cómo no me fiaré de tu misericordia, pues en tu presencia 
se deshace toda mi miseria? {Psaim. cxviii, 134). Tú me libras de 
las calumnias de los hombres y de las acusaciones de mis enemigos, 
perdonándome liberalmente la culpa, para que no tenga lugar la 
condenación á la pena; y pues es tan copiosa tu misericordia, nun¬ 
ca cesaré de alabarte ni me cansaré de servirte por ella. 

3. Últimamente, ponderaré aquella postrera palabra que Cristo 
nuestro Señor dijo á esta mujer; No quieras mas pecar. Como quien 
dice: Pues te he librado de este peligro, entiende que no es para 
que vivas en la libertad de carne que hasta aquí has tenido, sino 
para que vivas con templanza, limpieza y castidad, no volviendo 
mas á pecar como solias. Y es de creer, que asi como sus acusado¬ 
res nunca mas se atrevieron á proceder contra ella, porque Cristo 
nuestro Señor así lo quiso, también ella nunca mas volvió á sus an¬ 
tiguos pecados, sino que perseveró en servicio de Dios nuestro Se¬ 
ñor, no ya por temor de castigo, sino por amor del que tanto bien 
la hizo, á quien sea honra y gloria por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION XXVIll. 

DE LA CONVEBSION DE ZAQUEO, PRÍNCIPE DE LOS PUBLICANOS. 

Punto primero.— 1. Entrando Jesús en Jericó, un hombre llama¬ 
do Zaqueo, el mas principal de los publícanos y cobradores de las ren¬ 
tas reales, y muy rico, deseaba ter á Jesús, y no podía por la mucha 
gente y porque era pequeño de cuerpo, y corriendo subióse sobre un ár¬ 
bol, para verle cuando pasase. (Luc. xix, .1). Aquí se ha de ponde¬ 
rar el principio de la conversión de este hombre rico y poderoso 
entre los suyos; pero gran pecador y muy codicioso, y el primero 
y principal de los codiciosos arrendadores, que en aquel pueblo he¬ 
breo eran tenidos por grandes pecadores. Su principio fue, un de¬ 
seo inspirado por Dios de ver á Jesús y conocerle, imaginando que 
esta sola vista le dejaría medrado, y no le engañó su imaginación; 
porque el principio de nuestro remedio está en ver con viva fe á 
Cristo, y conocerle del modo que pasó y vivió en este mundo, figu¬ 
rado por Jericó, mirándole pobre, manso, humilde y crucificado 
por nosotros, cuya vista nos mueveáque dejemos nuestros pecados 
y codicias. Ó buen Jesús, dame deseo eficaz de verte de esta mane- 
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ra, porque si solo ver la serpiente de metal (iVum. xxi, 9), puesta 
sobre un madero, bastó para sanar los heridos de las serpientes ver¬ 
daderas, mejor bastará verte á tí, Dios y hombre verdadero, con 
imágen de pecador puesto en la cruz, para sanar yo de todos mis 
pecados. 

2. Lo segundó, ponderaré la eficacia de este deseo de Zaqueo, 
y la diligencia que puso en cumplirle, atropellando la honra mun¬ 
dana y el qué dirán todos, viendo á un hombre rico y principal cor¬ 
rer como niño y subirse encima de un árbol; donde es de creer que 
los pasajeros se reinan de él, y mas viéndole tan pequeño. Y por 
este ejemplo entenderé, que cuando Dios me inspirare buenos de¬ 
seos, he de atropellar la honra del mundo, en razón de cumplirlos 
por salvarme; y como Zaqueo, subirme sobre el árbol sicomoro, 
que es higuera loca (reqpAthit.; Greg. XXYII Moral, c. 27), hollan¬ 
do los regalos del mundo y sus riquezas y honras, abrazando lo que 
él tiene por locura, que es la cruz de Cristo. Ó buen Jesús, que por 
mi causa subiste en el árbol de la cruz, donde fuiste despreciado y 
mofado de los hombres, dame gracia que yo también suba sobre 
este árbol, que es sabiduría para los escogidos y locura para los 
mundanos (I Cor. i, 23); porque cierto estoy, que si subo en él 
con espíritu, luego me mirarás como á Zaqueo con ojos de miseri¬ 
cordia. 

Pomo segundo. — 1. Llegando Jesús al lugar donde estaba Za¬ 
queo, miróle y dijok: Zaqueo, de presto baja de ahí, porque me convie¬ 
ne estar hoy en tu casa. Aquí se ba de ponderar, la infinita caridad 
y misericordia de Cristo nuestro Señor, que resplandece en esta 
obra, cumpliendo los deseos de este publicano, no solo en dejarse 
ver de él, sino en ofrecérsele por convidado, cosa que no leemos ha¬ 
berla becho otra vez. Cada palabra tiene misterio particular que pon¬ 
derar.-Lo primero, llámale por su nombre. Zaqueo, para que en¬ 
tendiese, que aunque nunca le habia visto, le conocía bien y sabía 
su nombre, y le tenia escrito en el libro de la vida, y deseaba hen¬ 
chir el vacío de su nombre, porque Zaqueo quiere decir puro ó jus¬ 
tificado ; antes tenia falsamente este nombre, porque era impuro, in¬ 
justo y súcio; pero en llamándole Cristo, comenzó á purificarse para 
ser justo y puro. 

2. Dícele que se dé priesa á bajar de allí, para significar las 
grandes ganas que tiene de apresurar su justificación, y que no quie¬ 
re perder un pnnto de tiempo, ni la ocasión que se ofrece de justi- 
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que traían de convertir almas, que en viéndolas locadas de Dios, las 
dén (M-iesa á que cumplan sus propósitos, antes que el cierzo de la 
tentación los hiele, ó el estío de la persecución los marchite. T por 
la misma razón quiere Cristo nuestro Señor, que los deseos que él 
me inspira, los cumpla con presteza y con fervor; y que si estoy en 
lugar alto, me baje y humille; y si estoy parado, ande y camine con 
ligéreza á cumplir'lo que me manda. Ó ^Ivador mió, qne lomaste 
por nombre ( ¡sai. viii, 3) el que se da priesa y apresura, dale prie¬ 
sa á justificarme y á justificar á lodos los pecadores que has locado 
con tu inspiración, moviéndoles con tanta eficacia, que alcancen lue¬ 
go tu copiosa gracia. Amen. 

3. Dice k) tercero, que boy quiere entrar en su casa; no dice 
muiana ú otro dia, sino hoy, porque no gusta que se dilaten los 
buenos propósitos para el dia siguiente,sise pueden cumplir el dia 
de hoy, porque el de hoy es seguro, y d de mañana incierto; y así 
quiere que hoy con priesa y con fervor tratemos de hospedarle, por¬ 
que quizá mañana querrémos y no podrémos, ó él se pasará y nos 
dejará en blanco, porque perdimos la ocasión que nos ofreció. Por 
tanto, alma mia (Psalm. xciv, 8), si oyeres hoy la voz de tu Señor 
que le llama, no endurezcas tu corazón, porque quien le llama hoy 
quizá no le llamará mañana; y si boy que se ofrece á ser tu con¬ 
vidado en tu casa no le hospedas, quizá no vendrá cuando tú le lla¬ 
mes y convides. 

L Pero sobre todo es regalada aquella palabra: Oporíit me ; t»- 
pórtame á ni estar hoy en tu casa. Ó dulcísimo Jesús, mucho mas im¬ 
porta esto á Zaqueo que á Vos, porque Vos sois nuestro Dios, y no 
teneis necesidad de nuestros bienes ( Psalm. xv, 2); y si uno os nie¬ 
ga su casa, hallaréis mil que os admitan en ella. Pero á Zaqueo, si 
Vos le faltáis, fallarále todo bien. Pues por qué dices: ¿Á. mi me 
importa estar hoy en tu casa? £1 amor. Dios mío, qne nos teneis, es 
cansa de que digáis que os importa á Vos lo que importa á nos¬ 
otros, tomando nuestros bienes y males como si fuesen vuestros: y 
pues es así que os importa entrar en mi casa, venid, Señor, y en¬ 
trad en ella, porque me importa mucho vuestra entrada, y mi im¬ 
portancia la tomáis por vuestra.-Finalmente, dice que le importa 
manere, estar de asiento en ella, hasta hacer toda la obra que pre¬ 
tende ; porque lo que tanto importa no lo toma Cristo nuestro Se¬ 
ñor de paso, sino de asiento. Y aunque se da priesa á venir, no se 
da priesa á salir, si no fuere echado del alma donde entra, ó Hijo 
del Padre eterno, con el cual venís al alma que os ama, y hacéis mo- 
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rada en ella (loan, xiv, 23), venid, Señor, ála mía, y estad en ella 
con firmeza, de modo qne nanea la dejeis, ni ella dé en tal locura 
qae os eche de si. Amen. 

Punto tebceeo. — 1. Oyendo esto Zaqueo, coa priesa bajó, y hos¬ 
pedóte con grande goto; y todos los que lo vieron murmuraban dicien¬ 
do, que se había hospedado en casa de «n hombre pecador. Aquí pon¬ 
deraré loprimero, la obediencia de Zaqueo, puntual presteza y go¬ 
zosa en cumplir lo que le dijo Cristo nuestro Señor. Antes tentase 
por indigno de convidarle, y no se-atrevió á pedírselo, contentándose 
con solo verle; pero en viendo su modestia y afabilidad, y oyen¬ 
do las palabras tan amorosas que le dijo, luego lleno de gozo, per¬ 
dido el temor y encogimiento humano, le obedeció y hospedó. De 
donde aprenderé á obedecer puntualmente y con gozo á la voz de 
Dios, cuando llama, como dice en su Apocalipsis [Apoe. ui, 20),á 
la puerta de mi alma, qumendo entrar á hospedarse en ella y ce¬ 
nar dentro de ella; porque si me detengo por pereza, quizá me su¬ 
cederá k) que á la Esposa (Can#, v, 6), que por haberse detenido 
cuando fué á abrir, ya era ido su Amado. 

i. Lo segundo, ponderaré la ignorancia y malicia de los que 
murmuraban de este hecho de Cristo nuestro Señor, juzgándole y 
condenándole temerariamente por indiscreto y mal mirado en hos¬ 
pedarse en casa de un pecador; porque los ignorantes y soberbios 
murmuradores no sabían el fin que le movía, y tenían por indigno 
de la persona de Cristo lo que era propio de su oficio; pues no es 
indigna cosa del médico que vaya en casa del enfermo á visitarle y 
corarle. Y los que murmuraban eran todos, porque en comenzan¬ 
do uno la murmuración, luego se pega á otros, y cunde por lodos 
los imperfectos. Pero Cristo nuestro Señor, aunque oia estas mur¬ 
muraciones, y otras vec^ hablan murmurado de él por esto mismo, 
no hizo caso de ellas ni dejó por eso de conversar con los pecadores 
para ganarlos, antes dijo (Maiíh. ix, 12): Que no tienen necesidad 
¡os sanos del médico, sino los enfermos. Ó Médico soberano, que ve- 
nisleis del cielo á llamar ¿ penitencia, no á los justos, sino á los pe¬ 
cadores necesitados de ella, venid á visitar mi alma^que está enfer¬ 
ma, para qne la sanéis con vuestra gracia. 

Punto COARTO.— 1. PoniéndoseZaqueoenpiédijoá Jesús: Lanú- 
kd. Señor, de mis bienes doy dios pobres; y si en alguna cosa engañé 
á edguno, le vuelvo cuatro doblado. Aquí se ha de considerar, la con¬ 
versión peifectisima de este pecador, ponderando lo primero, como 
Cristo nuestro Señor, antes ó después de comer, hablaría con^él y 
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le persuadiría la mudanza de la vida con tales razones, que le ro¬ 
baron y trocaron el corazón. Con lo cual nos enseña el modo de tra¬ 
tar con los pecadores en estos casos, recibiendo de ellos la comida 
del cuerpo, y dándoles la del alma para sn salvacion.-Lo segundo, 
ponderaré aquellos propósitos tan eficaces de Zaqueo, que daba por 
hecho lo que proponía de hacer. No dice daré y pagaré, sino doy 
y pago, luego lo ejecutó; y es tan cierto como si ya estuviera he¬ 
cho, al modo que decia David (Pralni. c, 8): Á la mañana mato to¬ 
dos los pecadores de la tierra, porque con tantas veras proponia ha¬ 
cer esto, que ya lo daba por hecho. Con esta eficacia he de proponer 
la enmienda de la vida con la divina gracia, de modo que luego co¬ 
mience á renovarla, diciendo como David {Psalm. lxxvi , 11): Aho¬ 
ra comienzo. Y luego añadió: Esta mudanza de la diestra es del muy 
Alto; y porque si de verdad digo que ahora quiero comenzar, lue¬ 
go se seguirá la mudanza del corazón, acudiendo la mano de la di¬ 
vina Omnipotencia á favorecerme con su gracia. 

i. Pero mas es de ponderar la eficacia de este propósito, siendo 
no de cosa fácil, sino muy dificultosa, y no de cosa obligatoria sola¬ 
mente, sino también de voluntaria y de consejo; porque con ser 
muy rico y haber estado muy pegado á sus riquezas, y paule de ellas 
ser mal ganadas, llevado de su codicia, de repente divide su ha¬ 
cienda en dos partes, y la mitad quiere dar á pobres, haciendo li¬ 
mosna por sus pecados; y de la otra mitad quiere pagar lo que de¬ 
be de justicia, volviendo no solo lo que tomó, sino con el cuatro do¬ 
ble, por mas asegurarse; y por consiguiente le quedaba tan poco, 
que era como deshacerse de toda su hacienda, para seguir á Cristo 
con perfección, ó Salvador del mundo, ¡con cuánta verdad dijisteis 
{Matth. xtx, 21) que aunque era mas fácil entrar un camello por el ojo 
de una aguja, que entrar un rico en el cielo; pero que es posibleá 
Dios lo que es imposible á los hombresI ¡Oh cuán posible y cuán 
fácil y suave fue á este rico con vuestra gracia desnudarse tan pres¬ 
to de todo lo que tenia, por entrar por la puerta estrecha de la pe¬ 
nitencial Hac^íme, Señor, posible por vuestra gracia lo que es im¬ 
posible á mi flaca naturaleza. 

3. Últimamente, ponderaré como esta cuenta dióZaqueo á Cris¬ 
to nuestro Señor, no por vanidad ni por ostentación fuisáica, sino 
con humildad, pw que le enderezase en lo que debia hacer, y apro¬ 
base aquel propósito, si era bueno; enseñándonos con este ejemplo 
á dar cuenta á nuestros confesores de semejantes propósitos, para 
proceder con mas acierto y seguridad en lo bueno; f en especial he 
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de presentarlos al mismo Dios, diciéndole: Señor mió, estos propó¬ 
sitos tengo por vuestra gracia; sí os agrada que los cumpla, ayu¬ 
dadme á ello, pues quien comenzó la obra la ba de acabar y poner 
en perfección. 

- Punto QUINTO.— 1. RespondióCristonuestroSeñorá Zaqueo: Hoy 
ha venido la salud por esta casa, por cuanto él es hijo de Abrahan, y 
porque el Hijo del hombre vino á buscar y salvar lo que había perecido. 
En esta respuesta se ha de ponderar, como Cristo nuestro Señor 
aprobó este deseo de Zaqueo, y santificó no solamente á él sinoáto-' 
da sn familia; porque como él es la verdadera salud, entrando en 
nna casa toda la salva y santifica, tomándola por soya; lo cual hizo 
por medio de la cabeza de ella, que era Zaqueo, para descubrimos 
la eficacia del buen ejemplo; porque como Zaqueo se convirtió á 
Cristo, todos sus criados y los de su casa y familia hicieron lo mis¬ 
mo ; y quizá por esta razón dijo el Señor, que la salud vino en aque¬ 
lla casa, porque Zaqueo era hijo de Abrahan, imitador de su fe y 
de su obediencia y liberalidad; y asi le siguió é imitó á él toda su 
familia. De donde tomaré aviso para dar buen ejemplo á todos, pues 
de este ejemplo se suele aprovechar Cristo nuestro Señor para con¬ 
vertirlos. Verdad es que la principal causa de todo este bien fue la 
que el Señor añadió, porqué el Hijo del hombre vino á' buscar y 
^var lo que habia perecido, 

—como lo ponderarémos en la meditación XLIX, de la oveja 
perdida. — 

2. Aparejo para la Comunión.-—Todo lo que se ba dicho en esta 
historia, se pnede aplicar á la Comunión en esta forma:-Lo prime¬ 
ro, consideraré que como Zaqueo deseó mucho hospedar á Cristo en 
su casa; pero no se atrevió á pedírselo, teniéndose por indigno de 
tanto bien, y este deseo provocó al Redentor para que se le diese 
por convidado, porque roas es convidado con deseos que con pala¬ 
bras ; así yo he de tener grandes deseos de recibir á Cristo nuestro 
Señor en este Sacramento, y procurar, como Zaqueo, verle primero 
con los ojos de la fe, ponderando los grandes bienes que hacia en 
este mundo, donde quiera que entraba. Y luego me subiré sobre el 
árbol de la cruz, abrazando algunas mortificaciones que provoquen 
á este Señer, para que guste de entrar en mi alma. 

3. Luego imaginaré, que me dice aquellas amorosas palabras: 
Date prisa y baja, porque me conviene estar hoy en tu casa; pon¬ 
derando como antes de entrar, quiere que yo con gran prisay fer- 
¥«• entre « ella y la apareje, barra y limpie con la confesión, y la 
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aderece y adorne con virtudes, como conviene para recibir tan abo 
huésped; admirándome de que un Señor tan grande diga que le 
importa hoy estar en mi casa, siendo yo tan vil y miseráble. Dedmd- 
de sacaré que aunque en este Sacramento viene á convidarme, co¬ 
municándome los dones de su gracia, también viene para que yo le 
convide como Zaqueo; y el convite de qué él gusta es hacerle pre¬ 
sencia con encendidos afectos de amor, agradecimiento, alabanxa 
y gozo, con esperanza grande de quedar sano y salvo con su en¬ 
trada. 

1. Últimamente, he de hacer grandes ofrecimientos á este Señor, 
con propósitos muy eficaces de servirle en obras de misericordia y 
de justicia, no solo en las de precepto, sino en las de consejo, y 
ofreciéndole cuanto tengo, y á mí mismo, pues él se rae da i sí 
mismo; y presentándole estos ¡nepósitos le pediré que ice apruebe. 
Ó dulce Jesús, pues entráis por este Sacramento á estar en mi pobre 
morada, decidla con vuestra omnipotente palabra; Hoy se ha hecho 
salud en esta casa, santificando la familia de sos poteacias, para 
que gustéis de morar en ellas por todos los agios. Amen. 

MEDITACION XXIX. 

DE LA MUJEK CANANEA, CUTA HIJA LIBRÓ CRISTO NUESTRO SEÑOR DEL 
DEMONIO. 

Punto primero. — 1. Caminando Jesús hdda las partes de Tiro y 
Sidon{MaUh. xv, 21; More, vii, 26), salió tma mujer gentil eams- 
nea, diciendo á voces: Señor, hijo de David, ten miserieordia de mi, 
porque mi hija está mal atormentada del demonio. Aquí se han de pon¬ 
derar las virtudes que resplandecieron en la oración de esta mujÑ' 
para imitarlas, porque son excelentes.-La primera fue grande fe 
y confianza, sintiendo altamente de Cristo nuestro Señor, confesán¬ 
dole por Señor y por Mesías, y por poderoso para echar los demo¬ 
nios, y tan poderoso, que solo bastaba quererlo ó mandarlo; y aá 
no dice ruega por mí, sino ten misericordia de mí y ayúdame, pro¬ 
poniendo en breves palabras su miseria al que creia que la podía 
remediar. - La segunda fue grande caridad, con la cual twia los ma¬ 
les de su hija como propios; y asi no dijo, ten misericmrdia de mi 
hija y ayúdala, sino ten misericordia de mí y ayúdame. 

2. T aun aquí también resplandeció la humildad, porque quizá 
atribuía á sus pecados, mas que á los de su hija, el ser atormenta- 
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da del demonio. En estas dos virtudes se señalan los santos, hacien¬ 
do propios los males de sus prójimos; el padre, los de sus hijos; y 
el superior, los de lossúbditos, y los súbditos, los del superior, 
confesando que sus pecados son también cansa de los trabajos que 
padecen otros. -De esta humildad nació también la reverencia con 
que oró; porque, como dice san Marcos, se postró á sus pies y le 
iidoró. 

3. Finalmente, oró con grande afecto y constancia, como lo de¬ 
notan así los clamores que daba salidos del afecto del coraron, como 
el seguir á Cristo, yendo tras él multiplicando sus peticiones. Con 
estas virtudes he de acompañar mi oración; y cuando me viere ten¬ 
tado de algún vicio de soberbia, gula ó ira, postrado á los piés de 
Cristo, le diré una y muchas veces: Señor, hijo de David, ten mi¬ 
sericordia de mí, porque mi ánima está mal atormentada del demo¬ 
nio de la soberbia. Ayúdame, compadécete de mí y líbrame. ¥ de 
la misma manera cuando veo algún prójimo que me toca, estar ren¬ 
dido ai vicio, tomando su miseria por propia, al modo dicho, diré 
á Cristo nuestro Señor: Hijo de David, ten misericordia de mí, por¬ 
que el alma de mi hermano está mal atormentada del demonio; ayú- 
¿me, pues en compadecerte de él te compadeces de mí, porque su 
miseria es mia, y mis pecados son la causa de ellos. 

Posto sxcimiH). — 1. No qmo Jesús responderla palabra, y per¬ 
severando ella en aclamar, la dijo: No es bueno quitar el pan dé los 
hijos y darlo á los perros; esto es, no conviene los bene&cios que se 
hacen á los judíos, que son hijos de Dios, darlosá los gentiles, que 
son perros desconocidos. Ella respondió: Así es, Señor, pero los ea- 
ehorrillos también comen de ¡as migajas que caen de la mesa de sus se¬ 
ñores. Aquí se ha de ponderar lo que hizo Cristo nuestro Señor en 
este caso, y lo que hizo la Cananea. Lo primero, ponderaré como 
Cristo nuestro Señor callaba, como qnien no hacia caso de la petición 
de esta ranjer, no por desprecio, sino para que con esta dilación cre¬ 
ciese mas su deseo y afecto. Y pasando mas adelante la dió mues¬ 
tras de negarla lo que pedia, motejándola de perra y de indigna de 
ello; lo cual hizo para probarla y humillarla, y con esto disponerla 
mejor para recibir lo que pedia; porque la humillación de Dios, co¬ 
mo dice san Bernardo (Serm. 3i in Cant.), es señal de que nos quie¬ 
re ensalzar, y también es señal de que halla uso capaz, porque á los 
flacos suele dar luego lo que piden, como á niños; pero á los fuer¬ 
tes, cuya virtud tiene conocida, pruébalos con dilaciones y ásperas 
respuestas, como probó á sn noúsma Madre en las bodas, para que 
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con esle ejemplo aprendamos á no descaecemos si no fuéremos oido$ 
tan presto como deseamos. 

2. Lo segundo, ponderaré las virtudes en que probó Cristo nues¬ 
tro Señor á la Cananea, que son la piedra del toque; es á, saber, en 
paciencia, humildad y perseverancia, las cuales ejercitó admirable¬ 
mente la Cananea con gran prudencia; porque-lo primero, aunque 
oyó palabras tan duras y ásperas, no se indignó, ni quejó, ni mur¬ 
muró de Cristo, ni cesó de su demanda, perseverando en ella con 
gran constancia. -Lo segundo, con rara humildad confesó lo que era, 
diciendo : Así es, Señor, que soy perra y gentil, y aun perrilla des¬ 
aprovechada. Y pasó más adelante, porque aunque los perrillos 
suelen comer de las migajas que caen de la mesa; pero ni aun de 
catas se tuvo por digna, y asi no pidió que le diese alguna migaja, 
sino calló, dejándolo á la liberalidad y misericordia del Señor.-Lo 
tercero, con gran prudencia de las mismas palabras de Cristo nuestro 
Señor y de su propia bajeza sacó títulos,para negociar lo que pe¬ 
dia ; como quien dice: Si soy perra, también los señores sustentan, 
no solo á los hijos sino á los perrillos, con las migajas que caen de 
su mesa. Con este espíritu diré á Cristo nuestro Señor; Ó Rey del 
cielo, que estáis en vuestro reino sentado á la mesa de vuestra bien¬ 
aventuranza, dando espléndidamente de comer á vuestros hijos, no 
es vuestra mesa como la del rico avariento, de cuyas migajas no hu¬ 
bo quien diese alguna al mendigo.y hambriento Lázaro; porque aun¬ 
que sois rico no sois avariento sino liberal; no escaso sino largo y 
maniroto. Á. vuestra presencia vengo como cachorrillo, esperando al¬ 
gún mendrugtiillo de pan de lo que de esa mesa se cae para los que 
viven en la tierra. Confieso, Señor, que no se ha de dar lo santo á 
los perros [Marc. vii ,26), cuando lo quieren para morderlo y des¬ 
pedazarlo; pero yo. Dios mío, lo deseo para dejar de ser perro, y así 
pido el pan celestial que tiene virtud de convertir los perros en hi¬ 
jos vuestros: dadme algo de este pan, aunque no lo merezca, pues 
tan liberal sois en dar lo que teneis á los de vuestra casa. 

Ponto tebcero.-O yendo esto Jesús, respondió: ó mujer, grande es 
tu fe, hágase lo que quieres; por esta palabra que has dicho, vete, que 
el demonio ha salido de tu hija; y al punto salió, y quedó sana la ende¬ 
moniada. Donde se ha de ponderar el gusto grande que recibe Cris¬ 
to nuestro Señor con una alma humilde, sufrida y confiada, como 
la alaba y engrandece, y como la cumple sus deseos y la da cuanto 
le pide. Este afecto declaró con aquella exclamación: Omujer, grath- 
de es tu fe. ¡Oh qué grande seria, pues un Dios tan grande la califica 
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por grande! Á ios Apóstoles les llamó Cristo muchas veces hombres 
de poca fe: á esta Cananea llama mujer de grande fe. ó Señor, dame 
esta grandeza de fe viva y confianza cierta en tu bondad, para que 
te agrade con ella.-También ponderaré, que alaba Dios y honra á 
los que tienen esta grandeza de fe, porque ellos con ella honran á 
Dios y le glorifican, sintiendo de él en bondad altamente, y arro¬ 
jándose en su providencia, y es propio de Dios honrar á los que le 
honran.-Finalmente, se ha de notar aquella palabra: Por esto que 
has dicho, vete, que d demoíiio ha salido de tu Mja. En lo cual Cris¬ 
to nuestro Señor atribuye la salida de este demonio á la palabra 
humilde de la Cananea; porque la humildad espanta á los demonios 
y les hace huir de los cuerpos y de las almas. Ó Redentor mió, pon 
en mi corazón y en mi lengua palabras de verdadera humildad, con 
las cuales en virtud tuya destierre de mi alma y de las de mis pró¬ 
jimos todos los demonios que las atormentan, para que libres de su 
servidumbre te sirvamos en justicia y santidad. Amen. 

MEDITACION XXX. 

del CENTURION, CUYO CRIADO SANÓ CRISTO NUESTRO SEIÍOR. 

Punto trímero.— 1. Un Centurión que vivia en Cafamaum, te¬ 
niendo perlático á un siervo suyo muy querido, no atreviéndose á pare¬ 
cer en persona delante de Jesús, ni á pedirle que ciniesE á su casa, le 
envió con unos ancianos del pueblo este recado: Señor, un criado mió 
está en mi casa enfermo con perlesía y muy atormentado. (Matth. viii, 
5; Luc. vil, 2). Aquí se ha de considerar lo primero, la piedad de 
este Centurión, pues tan solícito estaba de la salud, no de su hijo, 
como la Cananea, sino de su siervo y esclavo, amando con cari¬ 
dad á los pequeñuelos, sin otras buenas obras que hacia, repa¬ 
rando las sinagogas y haciendo mucho bien ¿ los judíos con ser él 
gentil. 

2. Lo segundo, su profunda humildad, con la cual se tenia por 
indigno de parecer delante de Cristo nuestro Señor, y de ir en per¬ 
sona donde él estaba, pareciéndole que era tan malo, y Cristo nues¬ 
tro Señor tan bueno, que no era digno de estar delante de él; y 
aunque los mensajeros dijeron á Cristo que era digno de que le con¬ 
cediese lo que le pedia, por las buenas obras que les habia hecho, 
él olvidado de estas buenas obras se tiene por indigno. 

3. Lo tercero, su grande fe y confianza, contentándose con de- 

lí TOMO II. 
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dutráCrislolanecesidaádesa criado, que ufed>a perlitie»yiná)f 
atocHientade, creyesdo que era poderoso para sanasfc en. ausencia; 
y leniéiidole pw tan misericordioso, que bastaba representarle aque¬ 
lla necesidad, sin pedirle que la remediase. De donde tenga de sa¬ 
car et modo de negociar con Cristo nuestro Señor, qae es, no tan^- 
looon palabras como con afectos, no con llegarnte presunluosame»- 
teá él, sino con retirarme humiiniente de éi, porque este modo de 
Ntirarse es acercarse. T asi san Maleo dice, que el Centurión se lle^ 
gé á Cristo nuestro Señor, pm-a dar á entender que á Cristo no se 
llega ni acerca con pasos del cuerpo sino del e^rilu; esto es, con 
actos y alectos de fe y confianza, de humildad y reverencia con ca¬ 
ridad. ó Dios de mi alma, dame luz de propio conocimieato, como 
ái este Centurión, para que olvidado de cualquier bien que hubiere 
hecho, me tenga por aervo desaprovechado é indigno de parecer ai 
te presencia; pero de tal manera, que no me retire tanto con poa- 
lanimidad, que deje de acercanne á ti con verdadera caridad. Mira, 
Señor, que mi siervo, que es este cuerpo que me sirve, está perlá¬ 
tico y muy torpe para obedecer al espíritu; tullido y desfallecido para 
las obras de virtud; si tú no remedias mi necesidad, no hay quien 
pueda Ubrarme de ella. 

Punto segundo.— 1. £k oyendo esto Jesús, respondió: Yo iré y le 
curaré; y caminando hada casa del Centurión, cuando d lo súpo le en¬ 
vió otro segundo recado diciendo: Señor, yo no soy digno de que entros 
dentrodemi casa, porheual ni yo me luce por digno de tr donde túeo- 
tttbas, solamente di una palabra, y será sano mi criado. Aquí se ba 
de ponderar lo primero, la benignidad de Cristo nuestro Señor y lo 
mucho que favorece á los humildes y pequeñuelos, desfavoreciendo 
á los poderosos y soberbios. Al reyezuelo (loan, iv, iS), que le pi¬ 
dió fuese á sa casa á sanar á su hijo, aunque era tan principal, y él 
mismo en persona venia á pedírselo, le respondió con aspereza, no¬ 
tándole de incrédulo; pero á este Centurión, que con humiidsul no 
se tenia por digno de pedirle tal cosa, se ofreció á ello, y de hecho 
iba á su casa, y no para sanar á su hijo sino á su esclavo. Ó hu¬ 
mildad, icuán grande es tu poder, pues así atraes al Hijo de Dios, 
y le mtievesáque vengaávisilar la casa donde tú moras! ¡Oh si mi 
corazón fuese morada luya, para que el Hijo de Dios gustase de en¬ 
trar y morar en ella 1 

2. Lo segundo, ponderaré como con esta merced, que Cristo 
nuestro Señor ofrecía al Centurión, no solo nose ufanó y envaneció, 
sino creció mas en humildad, arraigándose mas en el propio conoeí- 
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míenlo y ea la fe de la omnipotencia de Cristo, qn« oon ana sola pa- 
I^Mrapodía sanar á su criado; de donde tonto la Iglesia estas pala- 
bias„para decirlas antes de la Comunión. Y así las tengo de decir con 
estos dos afectos de humildad y confianza, de reverencia y viva fe. 
ó Señor dd cielo y de la tierra, ¿quién soy yo paca que tú ven¬ 
gas i mi pobre morada? no mereaco tanto bien, ni casa tan vil es 
digna de aposentar huésped tan soberano. Basta, Señor, que digas 
una sola palabra para sanmr uii alma y baeer cuanto quisieres en 
ella. Diciendo ( Genes, i, 3), hágase la luz, luego se hizo; di <i mi 
alma, yo soy tu salud, y luego será sana; di & este siervo de mi cuer¬ 
po, que se levante sano, y luego se levantará para servieme y ser¬ 
virte en todo lo que quisieres. 

3. Lo tercero, ponderaré como el Centurión por el propio cono¬ 
cimiento,subió á otros actos exoeleotes de virtud, engrandeciendoá 
Cristo nuestro Señor, por las palabras que añadió: ¥os»y, dice, un 
hombre que tengo superior, y debogo de mi mando tengo soldados; y en 
diciendo á uno, vé, luego va ; y en diciendo á otro, ven, luego viene; que 
es decir: Yo soy un hombre terreno, sujeto á otros por raaon de mi 
estado; pero tú eres hombre celestial y Dios Infinito, superior á to¬ 
dos, por lo cual no soy digno de que Señor tan alto venga á casa 
de hombre tan bajo;-y si á mi palabra obedecen los soldados y cria¬ 
dos que me sirven, mucho mejor obedeceráná tu palabna todas las 
criaturas y las mismas enfermedades; y en diciéndolas tú, ven, ven¬ 
drán; y en diciéndolas, ¡dos, se irán. (Píobn.. cxxxvui, 6). A imi¬ 
tación de este Centurión, de lo que por mí pasa sacaré la ciencia 
admirable de toque puede Dios, gozándome de su excelencia y po¬ 
der. Gózome, Salvador mió, de que seas supremo Monacca á quien, 
lodos obedezcan, y que sea tan grande tu poder, que en diciendo con 
eficacia, hágase esto, lodos cuukplan tu mandato. (Cortan Goliat. 
vil, c. 3). Dame, Señor, este poderío sobre mis potencias, para que 
en mandándoles algo de lu servicio, luego me obedezcan; diciendo 
á mi imaginativa, no pienses esto, no lo piense ; y diciéndola, ima¬ 
gina esto, luego lo imagine; diciendo á mis apetitos, amad y desead 
esto, luego lo deseen; y diciéndoles, aborreced esto, luego lo abor¬ 
rezcan, siguiendo en todo lu sanlísiina voluntad. Amen. 

Pomo TsacuBO. — 1. Maravillado Jesús de estos recados, dijo á los 
que le seguían: De verdad os digo, qne no he bailado taida fe en Is¬ 
rael; y de verdad Uunbunos digo, que muchos vendrán del Oriente y 
Oeeidade á sentarse con Abtaban,, Isaac y Jacob, en d reina de ks 
ddee^ ylosqae. debietm ser hijos dd retno, serán echados en lat léaia^ 
14* 
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blas exteriores, donde habrá llanto y crujir de dientes; y vuelto á los 
mensajeros del Centurión, les dijo: Decidle que se haga asi como creyó, 
y al punto sanó su criado.-kqaí se ha de ponderarlo primero, la ad¬ 
miración de Cristo nuestro Señor, cuanto á las señales exteriores, 
para significarnos como la humildad y la fe es virtud heróica, y tan 
admirable, que parece basta para causar admiración al que es sobre 
todos admirable, y mucho mas cuando tales virtudes (je hallan en 
personas del mundo, en capitanes y soldados, sacando de aquí gran¬ 
de amor y estima de estas virtudes. 

2. Lo segundo, ponderaré como Cristo nuestro Señor alabó la fe 
de este Centurión gentil para honrarle, diciendo: Que después que 
predicaba, no babia hallado otro tal en el pueblo judáico, y con ella 
confunde á los que por raxon de su estado habían de ser mas humil¬ 
des y piadosos, y rendidos á Dios, sacando de esto temor grande de 
mi dureza en responder á los beneficios recibidos, ó Rey mió, no 
permitas que habiéndome llamado para tu fe, y para ser hijo tuyo 
por la gracia, yo venga por mi culpa á perderla, y & ser deshereda¬ 
do de tu reino, y echado en las tinieblas exteriores, fuera de tn luz 
y de tu.amistad, en los lagos tenebrosos del infierno, donde todo es 
llanto y rabia. ] Oh si viniesen á tu santa fe muchos de las Indias, y 
regiones orientales y occidentales, para que tu Iglesia y tu reino ce¬ 
lestial se pueble de muchos justosI pero no permitas. Señor, que los 
fieles que están ya dentro de tu Iglesia salgan de ella, y sean des¬ 
echados del reino para que los llamaste. 

3. Lo tercero, ponderaré como Cristo nuestro Señor cumplió su 
deseo al Centurión, sanando á su criado con solo una palabra que 
dijo: llágase como quieres; porque, como dice David [Psalm. cxuv, 
19) , cumple Dios la voluntad de los que le temen. Témate yo, y re- 
verénciete, Dios mió, para que cumplas mi voluntad en esto solo, 
que cumpla yo siempre la tuya. Amen. 

MEDITACION XXXI. 

ns LA MUJEB Á QUIEN SANÓ CHISTO NUESTBO SEÑOB DEL FLUJO OE SANOBE. 

Punto pbihebo. — 1 . Una mujer que habia padecido doce años una 
terrible enfermedad de flujo de sangre, y habia en este tiempo padecido 
muchos trabajos de medicinas que te aplicaban los médicos, y gastó su 
hacienda en esto sin mejoría, antes hallándose peor, oyendo decir ¡os 
milagros que hacia Jesús, dijo derttro de sí misma: Si tocare su vesU- 
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do, seré sana. Llegó por detrás, tocó M ruedo de ¡a vestidura, y al punto 
sanó. iSlaUh. ix,20; Mare. v, 28, Luc. viii, 43). Aquí se ha de 
ponderar lo primero, la miseria de esta mujer, y el poco remedio que 
halló de ella en los médicos de la tierra, permitiéndolo así Nuestro 
Señor, para que acudiese al Médico del cielo, que puede curar las 
enfermedades incurables, así del cuerpo como del alma, porque á 
él lodo le es posible; y en persona de esta mujer tengo de conside¬ 
rar á mí alma, que padece un flujo de sangre maligno; esto es, de 
amor propio, de codicias y aficiones desordenadas, flujo de sober¬ 
bia, de ira, y tle otros innumerables vicios y pecados que se alcan¬ 
zan unos á otros (Osee, iv ,:,i) , y salen con tanta fuerza, que no hay 
remedio en la tierra para detener su corriente tan furiosa, si Dios no 
la detiene, ó Médico soberano y todopoderoso, mira este flujo de pe¬ 
cados sangrientos que padezco; y pues de la tierra no hay remedio 
para reprimirle, envíale del cielo para sanarle. 

2. Lo segundo, se ha de ponderar la grande fe y confianza de 
esta mujer, porque con ver que su enfermedad era incurable, en 
oyendo la fama de los milagros de Cristo, concibió tanta fe de su 
santidad y omnipotencia, que creyó la sanaría sin pedírselo, ni sin 
que la tocase con su manto, sino solo con tocar ella su vestido, por 
ser vestido de persona tan santa. Con esta confianza juntó grande 
humildad, devoción y reverencia, llegándose á Cristo nuestro Señor 
por las espaldas y con secreto porque no se atrevió á ir por delante; 
y tocando el ruedo y parte extrema del vestido, al punto quedó sa¬ 
na. ¡ Oh virtud inefable de la humilde confianza, que tanto alcanzas 
tocando con espíritu á Jesús I i Oh virtud infinita de Jesús, que tales 
maravillas obras en los que te tocan con humilde confianza! Cuan¬ 
tos enfermos tocaban el ruedo de su vestidura quedaban sanos, por¬ 
que de él salía virtud para sanar á todos. ( Marc. vi, 86; Luc. vi, 19). 
0 dulce Jesús, ¡ quién te tocase con tal espíritu, que saliese de tí vir¬ 
tud para sanar mis enfermedades, y llenarme de tus virtudes 1 

3. Aparejo para comulgar. —Este milagro puedo aplicar á la 
Comunión, considerando tres puntos; es á saber, la miseria de mí 
alma, al modo que está dicho: la virtud infinita de Cristo, á quien 
toco cuando comulgo, y el modo como tengo de tocarle; ponderando 
que Cristo nuestro Señor quiso quedarse entre nosotros cubierto con 
la vestidura de aquellas especies sacramentales, para que tocándola 
los que le comen y reciben, queden sanos del flujo de sangre de 
sus codicias y pasiones desordenadas; y quizá por esto se quedó en 
forma de pan, para que tocase, cuando es comido, los miembros que 
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son fuente de esta sangre, y los sanase. Toca la lengua, para sanar 
el flujo de parlerías, marmuracioues y otros muchos pecados que4e 
ella nacen; toca la garganta, para reprimir el flujo de gulas y gloto¬ 
nerías de 'la sensualidad *, loca el pecho, para reprimir el flojo de 
pensamientos y codicias demasiadas de ira, soberbia, etc. Fioalmen- 
te, si oon fe viva se toca y recibe, todo este flujo malo detiene su 
corriente, y se seca: Súcatus est f<m sangmms, dije san Marcos. T 
auncpie parezca iimorable, como el de esta mujer, hallará remedio 
en la omnipotencia y misericordia de Cristo que allí está encerrado. 
Gracias te doy, ó dulcísimo Jesús, porque te quedaste con nosotros 
para remediar nneslros males. <) fuente de misericordia, seca en mi 
corazón la fuente de mi miseria, y muestra conmigo tu omnipoten¬ 
cia , favoreciéndoroe para que te loque y reciba de tal manera, que 
cese del todo este abominable flujo que yo padezco. 

4. Luego ponderaré el modo como tengo de tocar y recibir á 
Cristo, porque tengo de llegar como esta mujer, por nna parte con 
gran fe y confianza en la bondad y omnipotencia de este Señor, y 
por otra partean gran reverencia y temor por mi indignidad, juz¬ 
gándome por indigno de tocarle, ni aun de mirarle. ¿Quién soy yo. 
Señor, para tocaros y recibiros? Merecia que de voestro vestido y 
de este santo Sacramento salieraa rayos de fuego que nm abrasaran; 
pero de vuestra misericordia espero que saldrán rayos de amor, que 
sequen corriente de mis malas inclinaciones, y ooe esta con¬ 
fianza me llego á recibiros. Estos afectos y otros tales puedo ejerci¬ 
tar cuando tengo la Hostia sagrada en la boca, y cuando pasa por 
la lengua y garganta, y cuando está en el pecho. 

Ponto sbodndo.— 1. Hecho ettemüagro, dijo Jesús: ¿iíuiénae 
tocó? Respondió Pedro: Maestro, apriétate tarda mudnedu/aúrre de gen¬ 
te, y dices ¿quién te loca? Respondió Jesús: Alguno rae ha tocado, por¬ 
que yo sé que ha sttUdo virtud de mí. Oyendo «ito la mujer, púUúa- 
mente contó h que Irabia pasado. ( Lúe. iii, 45). En este puuto con¬ 
sideraré, como Cristo nuestro Señer unas veces encubría «us mila¬ 
gros, y mandaba que se callasen, para damos ejemplo de fcumil- 
dad; pero esta vez qniso descubrir este que ia mujer encubría, para 
grandes provechos que de aquí sacó en bien de ella y de todos; en 
especial tuvo tres motivos de grande provecho.— Avisos para comul¬ 
gar bien, —Lo primero, para que se echase de ver la diferencia que 
hay entre los que tocan á Cristo, y á sus Sacramentos y cosas sa¬ 
gradas con humildad, reverencia y devoción, y los que tocan súi 
ella; porque los primeros agrádanie mucho, y de él sale la virtad de 
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gBaci&, doaes y fav«i«8 que lee ooBUBÍca. Los segundos le^desagra- 
dw, «prietan y afligen, y otí no participan de su virlud, como k 
eburáia de ks que comulgan sin espíritu. Y haciendo reflexión so¬ 
bre mí mismo, tengo de llorar las veces que toco á Cristo, afligiáii- 
dele con mi poca reverencia y devoción: ponderando couio por esto 
saco poco fruto de las oomoniones y misas que di^ ó que oigo, y 
de las obras que hago. Ó fiey de gloria, no permitas que yo .te 4o- 
qne, y Icate tus cosas sin la reverencia y devoción debida. Noes 
jnslo que toque tu divino cuerpo, y coma el pan de les Ángdes, sin 
hacer diferencia de él al pan ordinario de los hombres. Mira, ó alma 
mía, .como le locas y recibes, siquiera porque no seoonviertaenmi- 
fermedad y muerte lo que se instiUiyó para tu salud y vida. 

S. Pero tengo de ponderar, que annque sale virtud de Cristo 
paon santificar & todos los que dignamente le tocan y reciben sacra- 
mentalaaente; pero laaalo sale mayor virUid, cuanto mas dignamente 
le tocan. Y esla virtud que sale es k caridad, humildad,,obediencia, 
paciencia, oración, devoción, y las demás virtudes y dnoes del Es¬ 
píritu Santo; y también safe virtud de paz, gozo y consuelo espári- 
tual, inspiiaeianes 'é iinstraehmes celestiates. Todo lo cual comunica 
este Señor á la medida de nnestra disposicioa, dando mayores do¬ 
nes de su gracia al que le recibe con mejor aparejo, ó Fuente de te¬ 
das las virtudes, ooneédeme qoe le reciba con exeelenliaima dúpo- 
sioion, para que participe de tí alguna exeelentísima virtud. 

3. Lo segundo, hizo Cristo nuestro Señor, para curar k imper¬ 
fección é ignoranoía de esla mujer, keual, aunque devota, pensó q«e 
podia tocar á Cristo sm qne él lo «atiese, ni lo echase ^ ver, te¬ 
sándole á bulto cuando muchos le tocaban; y por sacarla de esta ig- 
■nrancia, dijo: ¿Quién mé locó? Pura que yo entienda, que Cristo 
Buestro Señor sabe y conoce lodos los que le locan y se llegan á él, 
nstnqne sea muy de secreto, j aunque sean muchos y de tr(^; y 
ve qatéa le toca y comulga con reverencia y devoción, y quién síb 
« lia, y á sn tiempo lo manifestará y publicará todo. Portento, óol- 
ma mia, aibce los ojos y mira cuando comulgas, que aquel Señor á 
quien tocas, aunque está encubierte con el velo^ santo Saermnen- 
to, ve tu corazón y sabe el modo coso le Incas; do le puedes «icn- 
biir, ni quedará aaereto lo que ahora haces. Él fe maidfeslará pora 
tabonra si feere bueno, y pare tu confusión si fueremalo. Per tanto 
pmonm lembíFle y llegarte á él con lanía pnresa y Hrapinta de «e- 
naon, < 000 » quien es visto de Diss, y cama si fueres vásto de todo 
el lanado. . 
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4. Lo tercero, quiso Nuestro Señor también curar otra imperfec¬ 
ción de esta mujer, que era la vergüenza y empacho que tenia de 
manifestaran enfermedad, pareciéndola que era asquerosa, y'qne 
todos la desecharían como inmunda. Para quitarla este empacho, y 
para que se fundase en humildad, y deseo de su desprecio, hizo 
Cristo nuestro Señor que ella misma se manifestase y descubriese, 
para que yo entienda, como no le agrada la vergüenza demasiada que 
yo tengo de manifestar mis culpas en la confesión, ni las ganas que 
tengo de encubrir mis faltas y flaquezas, y las cosas que me pueden 
humillar, haciéndolo esto por vano temor de la humillación; antes 
quiere que rompa esta vana vergüenza, y que yo mismo las confie¬ 
se y manifieste, para que mí salud espiritual sea durable y perfecta. 
T si alguna vez con la contrición de mis pecados en lo secreto de mi 
corazón alcanzare perdón de ellos, todavía es necesario confesarlos 
al confesor, y que él con su sentencia de absolución ratifique lo que 
Dios hizo. Líbrame, ó buen Jesús, de la mala confusión que trae con¬ 
sigo el pecado, y cierra la puerta á su remedio, y favorece á mi |msi- 
lanimidad, para que tenga brío en manifestar mis culpas sin temor 
de la ignominia de ellas, pues esta confusión traerá gloria para ti, y 
gloria para mí, quedando yo glorificado con la gloria que recibiré 
de U. 

Ponto tkbcebo.— 1. Estando esta mujer temiendo y temblando, 
postrada á los piés de Cristo, la dijo: Confia, hija, tu fe te ha hecho sal¬ 
va , vete en paz. Aquí se ha de ponderar la caridad de Cristo nuestro 
Señor en consolar ¿ sus escogidos, porque como esta mujer estaba 
congojada y temerosa, no sabiendo si le había desagradado en tocarle, 
ó si le había de quitar la salud que le habla dado, para consolarla 
y asegurarla en todo, con amor la llama hija, y la dice, que por la 
fe que tuvo alcanzó la salud, y así que no se la quitará. De donde 
sacaré,-lo primero, como es propio de buenas almas temer culpa don¬ 
de no hay que temer, y recelarse sí agradan á Dios con sus comu¬ 
niones y devociones; y así andan con dudas, si tocarán á Cristo, y 
le recibirán, ó no. Permitiendo esto Nuestro Señor, para labrarlos y 
fundarlos en humildad y en diligencia de aprovechar cada dia mas 
en la virtud, y para que se aparejen mejor para la Comunión. 

i. Lo segundo, sacaré como Cristo nue^o Señor gusta mas que 
nos lleguemos á él con amor, que no de que nos retiremos con te¬ 
mor : y así aprobó el espíritu de esta mujer, y la llamó hija, porque 
el espíritu de amor y de confianza es propio de los hijos de Dios; 
el cual muestra su infinita bondad en mirar con buenos ojos nuestras 
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cosas, annqtie vayan mezcladas con algunas imperfecciones, como 
alabó la fe de esta mujer, y atribuyó á ella la salud que había reci¬ 
bido, aunque fue imperfecta, para que yo no desmaye cuando viere 
mis obras mezcladas con alguna imperfección. Pues como dijo el 
profeta David, también escribe Dios á los imperfectos en el libro de 
la vida (D. Aug. inPsalm. cxxxviu), y después de purgados los ad¬ 
mite en su gloria, donde reinarán con él por todos los siglos de los 
siglos. Amen. 


MEDITACION XXXII. 

DEL ENFEBHO Á QUIEN SANÓ CBISTO NCBSTBO S^OB EN LA PBOBÁTICA 
PISCINA. 

Punto pbihebo. — 1. Babia m Jerusakn un estanque ó aWerca de 
agua, en que se lavaban las ovejas y corderos del sacrificio, y cerca de 
él estaba gran muchedumbre de enfermos, ciegos, cojos y debiUlados en 
sus miembros, esperando el movimiento del agua; porque el Ángel del 
. Señor bajaba á cierto tiempo, y meneaba el agua, y el primero que en¬ 
tonces entraba en ella qued^ sano de cualquiera enfermedad que tuvie¬ 
se. {loan. V, 2). Aquí se ha de considerar, como este Favatorio de 
agua teñida con la sangre de los anímales que se sacrificaban, era 
figura de los Sacramentos y lavatorios que Cristo nuestro Señor ha- 
bia de instituir con la sangre que derramaria en el sacrificio que ofre¬ 
ció de sí mismo en la cruz.. Estos Sacramentos son el Bautismo de 
agua y la Penitencia, que es bautismo de fuego y lágrimas, cuyas 
excelencias y propiedades mas principales eran figuradas en este 
milagro; en el cual babia tres cosas notables, pero con limitación.- 
La primera, que sanaba todas las enfermedades del cuerpo; pero no 
se dice que resucitase muertos. -La segunda, que bajaba para esto 
un Angel del cielo, porque el agua de su naturaleza no tenia tal vir¬ 
tud; pero no bajaba cuando lo pedian ó querian los enfermos, ni 
estaba pendiente su venida de voluntad de algún hombre, sino de 
solo Dios, que le enviaba de cuando en cuando. -La tercera, que so¬ 
lamente sanaba uno de una vez, y no á muchos, y ese uno era el pri¬ 
mero, en premio de su diligencia. 

2. Otras excelencias hay en estos Sacramentos nuestros, muy 
mejores y sin limitación, presuponiendo que el Bautismo no se re¬ 
cibe mas de una vez. —Excelencias dd Bautismo y PenUenda.—hA 
primera, que tienen virtud de lavar todas las manchas de los peca- 
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dos, y sanar todas las enfermedadeslid afana; y io^qne ñas es, de 
resucitarla de la muerte de la culpa á la vida de la ^eia;ilomual«« 
tenían loe Sacramentos de la ley vi^. Y eon este espirita ta^e de 
llegarme al santo sacramento de la PeBdeneia: si soy'muerto por caÍB 
culpas, allí me darán vida; si enfermo por rak vicios y malas «es¬ 
tambres, allí me darán salud; si ciego enn «irores c igaorincas, allí 
me darán ojos, y luz para ver; si estoy «ojo ea el servicio de Dios, 
allí me darán piés para andar derechamente con sana inlencúm; si 
estoy seco y debilitado, allí me darán fervor, devoción y fuerzas pa¬ 
ra trabajar. ¡ Oh 1 bendito sea quien tal lavatorio instituyó con virtud 
tan soberana, tomando una tan baja criatura por instrumento de su 
omnipoleacia para librarme de mi miseria. 

3. La segunda excelencia es, que el Á.ngel del gran consejo, 
Cristo nuestro Señor, cuanto es de su parle, está aparejado para ve¬ 
nir á sanliGcaraos en estos Sacramentos, siempre, en todo tiempo, 
día y hora, y esto lo ha puesto en voluntad desús minislrosy de tos 
mismos enfermos, cada y cuando que ellos quistaren, asétiendo este 
gran Dios y Señor nuestro conlinuameiite para dar salud y vida y 
fervor de espíritu á cualquiera que recibe estos Sucramenlos. De 
donde sacaré la reverencia y confíanoa coa que tengo de ir á reci¬ 
birlos, mirando ai sacerdote y oonfesor, no como á hombre solo, ri¬ 
ño como á ángel visible de Dios enviado para sauarme; y mirando 
al invisible Dios, que asiste allí cou su virtud pan abear nú salud, 
en quien tengo de poner mis priocipatos esperanzas. Gracias ie doy, 
Salvador misericordiosísimo, por haber poesto en manos de las mi- 
Bíslros el remedio que dejaste para saname de mis pecados, asis- 
tieodo siempre á los negocios de mi salvamen, oomo si no tuvie^s 
otra cosa que hacer mas que asistir á ellos. ¡ Oh si perpéloameote yo 
asistiese á los de tu servicio, sin divertirme á «osa que te ofen¬ 
diese! 

3. La tercera exodeacia es, que estos Sacramentos tienen vktüul 
de sanar á todos, aunqne oon efecto á muchos no saman, por suli- 
bieza y mala di^osícion; pero prñcipalmenle sanan á los que son 
primeros. Primero se sana el que acode oon mas diligencia y fervor 
que otros, y con mejor dispasKÍon dedolor y exáoseo que los demás, 
y todos deberíamos procurar ser los prnmras en esto, come cuida¬ 
dosos de nuestra salud, y para recibir mas tapam feote deilos Sa- 
cram^tos; mas es lauta la bondad de Dios, que lambieo sana 4 tos 
imperfectos y tibios que no llevan tan prima -dispoBicton, soplieo- 
do con la gacia del santo .Sacsamenlo la fiika de muestis petfeeto 
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dolor. Pero yo, Señor, «on Tnestra ayuda deseo Ber el primero en 
todo lo que toca á vuestro servicio y al bien de mí alma, sacudiendo 
toda pereza, aventajándome á las demás para gleria vuestra. 

Ponto seoondo;— 1. £$kiba alH amtuUio, eAado en un «arveton 
tmnta y ocho años ktAia; y viiaiaíe Jtsús,y métendo olmucbe tienyo 
ie su tnfermeJad, Ü/ole: ¿^viarm ser sano? Besfimdió d enfermo: 
Señor, no tengo hombre que me 'eeke en la fúema cuemdo ‘se turba el 
uqua, forque cuando üego, ya otro ha entrado.-kqai ee ha de ponde¬ 
rar lo primero, la gran miserioardia de Cristo nuestro Señor, que 
entrando en aqueiloB patios ó soporlales, solo y desconocido, como 
ninguno le pidhese nada, puso los ojos en el enfernoomas necesitado 
de todos y ntas desamparado para curarle; porque cuanto es mayor 
la miseria, tanto mas provoca la misericordia para remediarla.- Lo 
segundo, se ha de ponderar la razan por que Cristo nuestro Señor 
preguntó al enfermo, ¿quieres ser sano? Pues era llano qne deseaba 
sanar. Esto hizo, para significar qae en el negocio de nuestra salud 
espiritual son necesarias dos voluntades, la de Dios y la nuestra; la 
de Dios está cierta, pues nos convida con la salud, y por ella no 
quedará; la nuestra ha de ser voluntad verdadera y eficaz, y no cum- 
H^imieoto. ¥ por esto Cristo aaesIroSñor nodijoaleníenDO, ¿quer- 
óas ser sano? sino ¿quieres¡ser sano? porque este quiere ba de ser 
dbsolatoy eficaB, de modo que zfuite ios afectos desordenados al pe¬ 
cado , y las ocasiones cencanas de él, y haga de su parte iodo lo ne¬ 
cesario para su salud espidtual, así como este eaférmo lo hacia, 
pues arrastrando como podía, procuraba ir á la piscina; y esta es la 
primeradisposicicmuecesanapara llegar á este lavatorio de la Peni¬ 
tencia. 

2. Lo tercero, se ha de ponderar la nspuesta del eDfermo, en la 
onal confesó su voluntad, y juntamente su imposibilidad, diciendo, 
que ni tenia hombre que le ayudase, ni fuerzas pmra entrar on el 
agua; en l« cual se nos avisa, que debemos reconocer y confesar hu¬ 
mildemente nuestra flaqueza y necesidad; de modo, queni yo tengo 
berzas por mi solo para sanarme, ni hay hombre puro ni criatura 
que pueda por sí misma favorecerme, sino de solo Jesucristo me ha 
de venir el socorro, y á él tengo de acudir con firme confianza, di- 
ciéndole: Redentor mió, tullido estoy y debilitado, sin fuerzas para 
buscar salud, y sin ayuda de criaturas paro procurarla. Ya no pue¬ 
do decir qne no tengo hombre, pues os tengoá Vos,qne soisimin- 
faie, y mas que hombre, y me podéis ayudar. Ayudadme, Señor, 
pues no confio en puro hombre, sino en Vos, Dios y hombre ver- 
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dadero, cuya es la salud y la bendición por todos los siglos de los 

siglos. Amen. . 

3. De lo dicho consta ser necesarias dos disposiciones para este 
Sacramento, juntando con la voluntad de sanar la confesión humil¬ 
de de mi imposibilidad, á las cuales se ha de añadir otra, á imita¬ 
ción de este enfermo, el cual en su respuesta mostró mucha pacien¬ 
cia, sin quejarse ni murmurar de los que no le ayudaban, sino es¬ 
perando su vez con longanimidad; así he de tener larga padencia y 
perseverancia en la pretensión de mi perfecta salud, y de la victoria 
de mis pasiones, sin quejarme, ni murmurar, ni sentirme de las di¬ 
laciones y tardanzas de Dios, y sin tener impaciencia, porque dure 
mucho la guerra y la eufermedad, clamaudo y perseverando; por¬ 
que como se dice en Job (c. xi, 17): Cuando pensare que estoy 
consumido, saldré como lucero; y cuando menos pensare vendrá 
Cristo, aunque disfrazado, y me dará salud, como á este enfermo. 

Ponto TEBCEBO.— 1. Dijolt Jesús: Lecántak, tona tu carretón, y 
anda; y al punto quedó sano: tomó su carretón,y andaba. Aquí se ha de 
ponderar lo primero, la omnipotencia y misericordia inñnita del Sal¬ 
vador en este milagro; porque usando de su plenitud de bondad y 
potestad, no le pidió fe, ni que creyese, como á otros pedia, ni le 
tocó con la mano, ni le lavó con el agua de la piscina, como pudiera, 
sino con sola su palabra le dió entera y perfecta salud. Gózome, Sal¬ 
vador del mundo, de queseáis tan poderoso y misericordioso; bien 
se ve que sois mas que hombre, pues tan poderoso sois para hacer 
lo que no puede hombre ni ángel alguno, usad conmigo de vuestra 
omnipotencia, dándome salud perfecta para serviros con ella. 

i. Lo segundo, se ha de considerar la causa por que le dijo to¬ 
ma tu carrenton, y anda, no solo la litera, para que se viese que la 
salud corporal que Dios da es perfecta y vigorosa, sino también 
para que se entienda lo mismo de la salud espiritual; porque el en¬ 
fermo que antes tenia su alma tullida, postrada y rendida en el cai- 
reton de su miserable cuerpo, llevada y arrastrada de sus codicias 
y de las pasiones desordeniidas de su carne, en virtud de Cristo se 
levauta tan sana, que ella misma lleva su cuerpo á donde ella quie¬ 
re, y le rige y endereza á su voluntad; no es llevada de la pasión 
de la ira ó temor, tristeza ó gozo, sino ella lleva y rige estas pa¬ 
siones, y se sirve de ellas conforme al dictámen de la razón, y esta 
es señal de haber sanado perfectamente. Ó buen Jesús, di á mí al¬ 
ma : Toma tu carretón, y anda, para que en conformidad con mi 
cuerpo ande por los caminos de tu santa ley; descárgale de sus de-. 
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mastadas codicias, para que lleve con ligereza la carga de tus pre¬ 
ceptos. 

3. Lo tercero, se ha de ponderar la obediencia perfectísima de. 
este hombre; porque con ser sábado, dia en que los judíos no tenian 
por lícito llevar cargas, en diciéndole Cristo, toma tu carretón, y an¬ 
da , rindió su juicio, y con gran prontitud, presteza y alegría se car¬ 
gó de él, y comenzó á caminar, diciéndole los que le topaban: Mira 
que es sábado, y no te es licito llevar esa carga. Respondió: El que me sa¬ 
nó me dijo, loma tu carretón, y anda. Como si dijera: Quien fue tan 
santo y poderoso que pudo sanarme, ese me mandó esto; y es cierto 
que será lícito, pues él lo mandó, y esto me basta. Esto decía, sin 
conocer quién era Cristo, el cual quiere que obedezcan los súbditos 
á los superiores, y los penitentes á los confesores con semejante obe¬ 
diencia, pronta, puntual, alegre y rendida, donde no se viese cla¬ 
ramente pecado, haciendo todo lo que les mandare Dios, y el con¬ 
fesor que les sanó. Ó Dios mió, salud verdadera de mi alma, mán¬ 
dame cuanto quisieres, aunque sea dificultoso, afrentoso y muy pe¬ 
sado , y aunque parezca disparatado, porque á todo me rendiré de 
buena voluntad; y si alguno quisiere impedir mí obediencia, yo le 
responderé: Dios me sanó, me lo manda; bástame que él lo mande, 
para que yo lo cumpla. 

Pomo Cüabto.— 1. Fecho el milagro, retiróse Jesús déla gente;y 
yendo al templo, haUó alli al hombre que habia sanado; y le dijo: Mira 
que ya estás sano, no quieras pecar, porque no te acaezca otra cosa peor. 
Aquí se ha de ponderar lo primero, de parte*de Cristo nuestro Se¬ 
ñor, el ejemplo de humildad, escondiéndose, y huyendo las alaban¬ 
zas de los hombres, y el cuidado con que acudió al templo, no solo 
para dar gracias á su Padre por aquella obra, sino para perfeccio¬ 
narla con los avisos que dió á este hombre, sabiendo que iba allá.- 
Lo segundo, ponderaré el buen afecto de agradecimiento que tuvo 
este enfermo; pues en viéndose sano, la primera cosa que hizo fue, 
b* al templo á dar gracias á Dios por la merced que le habia hecho. 
De donde tomaré ejemplo de acudir luego, después de confesado, á 
dar gracias á Dios por la merced que con aquel Sacramento me hizo, 
recogiéndome en el templo, ó en otro Itigár conveniente, á conside¬ 
rar esta merced y agradecerla, como en su lugar se dijo. 

2. Lo tercero, ponderaré aquellas palabras que le dijo Cristo 
nuestro Señor: No quieras pecar mas, porque no te suceda otra cosa 
peor. En las cuales palabras están encerrados tres avisos importan¬ 
tes.-El primero, que las enfermedades suelen venir en castigo de 
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nueslFos pecados, y así lo he yo de pensar de las mías. Otras, .gobm 
justos, padecerán por la gloria de Dios, y por ejercicio de virlná; 
mas yo^ peaador miseraUe, padezeo por mis colpas; y «mm dice el 
profeta Micpieas (c. 'vii, 9 ], lleTaré la ira de Dios, porque pequé 
contra ól.-El segundo es, que no quiera mas pecar; no dice, cpie 
no peque mas,, porqjue es de hombres el pecar, especialmente «m 
Gulj^ ligeras, sino no quiera mas pecar; esto es, que haga un pror- 
pósito firme, y tenga una voluntad muy resoluta de no pecar mas, 
con la divina gracia; y este propásíto se hade renovar en la confe¬ 
sión , con verdadero deseo de enmendarse^- El tercero es, que la pot- 
caida sm'á peer que la caída, por el desagradecimiento que muestra, 
en ofender á quien le perdonó, y en: hacer peco oaso de la salud que 
le dió, perdiéndola lan presto; y pon consiguiente, será el castigo 
mayor que antes, pues la culpa es mayor. Ó Maestro verdadero, cu¬ 
yas obras son perfectas (Deuk :uxii<, i), y cuyos desengaños ciertos 
y provechosos, he oido tus avisos; ayúdame. Señor, para guardar¬ 
los en mi coraron-, y ordenar mi vida según ellos; líbrame de laa 
recaídas, y dame Grme voluntad de nunca mas pecar, y conserva la 
que me han dado,, para que siempre viva con ^pureza y santidad. 
Amen. 

Punto quinto.—X uegfO este hombre salió coa graa^ fervor á ptélí- 
car que Jesús era el que k había sanado. Enseñándonos een este ejem¬ 
plo el ceb y fervor de los verdaderos penitentes, que haa recibido 
de Dios singular beneficio de sanidad, los cuales desean que Dios 
sea conocido y venerado de lodos, pubUeando el bien quede él bao 
recibido, conforme á lo que dijo Cristo nuestro Señor al hombre de 
(|uien echó la legión de demonio» ( ííare. v, 19): Vuélvele á tu casa, 
y publica cuantas mercedes Dios le ha hecha. Y así puedo decir á. 
Nuestro Señor con David ( Psalm. l, \á): Vuélveme,. Dios mió, la 
alegría de tu salud, y confírmame con el espíritu principal, porque- 
si esto haces, yo enseñaré álos malos tu camino, y los pecadores se- 
convertirán á ti. -Finalmente, es de ponderar la prudeneia.de este 
hombre, que no dijo: Jesús el que me mandó llevar el carretón, »- 
no el que me sanó, por no dar ocasión á los- judíos de calumnian á 
Cristo nuestro Señor, de quien habían comenzado á murmurar poiv 
que curaba en sábado; sanando de aqiú el recato que debo tenes en 
las palabras, y en contar lo baeno>que he sabido, sin mezclar cosa 
de que puedan asir los malos para cebe de su- saaldad. 
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MEDITACION XXXm. 

M. unM» k oran cusí*» mbmo séSo» sahó , t makdó se 

nUSBWARI Á hO» SA<SimOTS9. 

Peni» nmgMa.-Mo4o d$ hacer orañenea jaadatorúu. — 1. Un 
ha m br e Ueaa da l^ra u Uegá á Jesús, i hmtadas ¡as rodíHas, pegando 
el rmlrneenk tierra, U adoré, fdijo: Señor, si quieres, puedes im¬ 
piarme. l,MaUk. vui', 2; liare, i, AO; Lúe, t, 12). Aquí se ban de 
peoiderar Us viModes de este lépeos» ee au oración.-La primera, 
grande reverencia exterior é interior, hiacando lae roddlas, postrán¬ 
dose en tierra, adorando á Cristo, y llamándole Señor. -La segunda 
he, grande fe de la omnipolenda de Cristo nuestro Señor, confe¬ 
sando que con quererlopodiasanarle: n»dice, silo pidieres á Dios, 
sino, si quisieses, pnedes, confesandoque era Mesías, Hijo de Dios. 
Ni dijo, si quieres, pordadardesu-misericordía, sino por no saber si 
SBS pecados lo desmerecían,. ó si le convenia aquellasalud corporal 
-La tercesa fue. gran resignación, porque no pidió alguna oosaex- 
(NresameBle, pues noañadíó, limpióme, sino descubrió su necesidad 
y deseo con Ivevátrnas palabras, y confesó la omnipotencia de Cris¬ 
to, y remitió á su vohntad el sanarle. 

2. Con estas virtudes tengo He ponerme delante de Cristo nues¬ 
tro Señor,.como uuhombre lleno ¿e le|ma de pecados y de otras 
miserias, ponderando k lepra de mis potencias y sentidos, y de 
teda mi alma, que es k iia, gula, soberbk y los demás vicios, y 
luego con grande humildad y reverencia muy profunda, con viva fe 
y gran resignación le diré: Domine, si oís, potes me mandare; Se¬ 
ñor, si quieres, me puedesjirapiar. T en lugar de k palabra Señor, 
puado poner otros nombres de Dios que le provoquen á misericor- 
dia, y á mí me provoquen á reverencia; y en lugar de la pakbra 
limpiar, puedo poner otras, en que le pida remedio de algunas mi¬ 
serias, diciendo: Padre mió. Médico mió, Salvador mío y todo mi 
bien, si quieres me puedes sanar de mi soberbia, de mi gula, etc. 
S quieres me puedes alumbrar y abrasar con tu amor. Si quieres 
me puedes hacer padente, manso y hnmilde. No dudo de tu omni¬ 
potencia, porque todo lo puedes, ni de tu voluntad en k salud de 
mi' afana, porque sé qne k deseas; por mí indigDidad dudó; en tas 
mmios me am^, y en tn voluntad pongo mi remedio. Esta es una 
Mackm de las que Uamao jaettlatnsias, admirable pma repetirla á 
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menado entre día; y á imitación de esta podemos hacer otras, y apro¬ 
vechamos de las qne verémos en los milagros siguientes. 

Punto segundo. — 1. Cmpadeciénáose de ü Jesús extendió suma- 
no, y k tocó, deciéndole: Quiero, sé limpio, y al punto quedó sano. Aquí 
se han de ponderar las maravillosas virtudes y excelencias de Cristo 
nuestro Señor.-La primera, su misericordia: Misertus ejus. Luego 
se compadeció de la miseria del leproso, sin dilación alguna, por¬ 
que es notablemente compasivo; y quien tanto se compadece délas 
miserias del cuerpo, ¿cuánto mas se compadecerá de las del alma? 
Porque la lepra de pecados que provoca la ira é indignación de Dios 
cuando es querida, provoca su misericordia cuando es aborrecida, 
y deseamos sanar de ella. Ó misericordioso Jesús, ten misericordia 
de mí, pues de tu misericordia nace ser yo líbre de mí miseria. Y 
pone esta palabra el Evangelista, para que se vea que la causa del 
milagro no fue vana ostentación sino compasión. 

2. La segunda iue una cara muestra de su bondad y omnipo¬ 
tencia, correspondiendo á la fe y conhanza del leproso, diciéndole: 
Quiero, sé limpio. Tú dices si quiero, pues digo que quiero: tú di¬ 
ces si puedo, pues digo sé limpio, y así ñie. i Oh grandeza de la bon¬ 
dad y omnipotencia de Jesús, que así cumple los deseos de los qne 
confian en éllDí, Señor, á mi alma (Psalm. xxxiv, 8): Yo soy tu 
salud, quiero, sé limpia, porque tu decir es hacer, y diciéndolo será 
sana. 

3. La tercera fue gran benignidad, porque sin tener asco de 
la lepra, de que tenian tanto asco los judíos, que ni la tocaban, ni 
se llegaban al leproso, y era inmundo el qne le tocaba; su Majes¬ 
tad extendió su mano, y le tocó amorosamente para darle salud. Y 
pondera el Evangelista que extendió la mano, para significar que 
la habia de extender en la cruz para libramos de la lepra de los peca¬ 
dos , y que su carne sacratísima tenia virtud de sanar al que tocaba; 
y que cuando Dios extiende y abre su mano, á todos hinche de ben¬ 
diciones y dones. ( Psalm. cxliv ,16). Por donde se ve la eficacia de 
la oración, que se hace con las condiciones arriba dichas; y el fin á 
que tengo de enderezarla, que es alcanzar de Cristo nuestro Señor 
un quiero, y un sé limpio, un abrir la mano, que tenia cerrada y 
apretada, y un tocamiento con que sane la lepra de mi alma. 

Punto tebcebo.— 1. Dijole Jesús: Vé y muéstrate al sacerdote, y 
ofrece el donjque mandó Moisés en testimonio de tu salud. Aquí se ha 
de ponderar lo primero, el celo que tenia Cristo nuestro Señor de 
que se guardase la ley vieja mientras duraba, queriendo que los le- 
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prosos guardasen lo que les estaba mandado (¿«oif. xiv, 2), que en 
siendo sanos se presentasen al sacerdote, y ofreciesen clones y sa¬ 
crificios á Dios, asi en agradecimiento de la merced que les habia 
hecho, como en testimonio de que estaban limpios; y quien tanto 
celo tenia de que se obedeciese á los mandatos de la ley vieja, ¿ cuán¬ 
to le tendrá mayor de que se obedezca á los de la nueva? 

2. Del sacramento de la Confesión. — Lo segundo, mandó esto 
al leproso, para significar el sacramento de la Penitencia de la nue¬ 
va ley; en la cual se manda, que, cualijuier leproso, con lepra de pe¬ 
cados, aunque haya por la contrición alcanzado perdón de ellos, se 
presente al sacerdote, y le descubra la lepra que ha tenido; y de¬ 
lante de él ofrezca el sacrificio del espíiitii atribulado y del corazón 
contrito y humillado (Psnlm. l, 18), y oiga la sentencia de absolu¬ 
ción , con la cual se confirma el perdón recibido, y se purifica y se 
perfecciona mas el alma, mediante la gracia sacramental, y queda 
hábil para recibir el sacramento de la Comunión, romo antiguamen¬ 
te los leprosos (Leoit. xiv, 8), presentándose al sacerdote, se laian 
los cabellos y pelos del cuerpo, y lavaban sus vestidos y carne, y 
ofrecían en sacrificio un cordero sin mancilla, y de esta suerte que¬ 
daban limpios de la inmundicia legal, y eran admitidos al trato co¬ 
mún con todos. De donde sacaré dos avisos importantes:-Uno, que 
cuando me recojo á examinar la conciencia, y aparejarme para la 
confesión, he de procurar tal dolor, que allí quede limpio de la le¬ 
pra en virtud de la contrición, porque este es el mejor aparejo para 
la confesión, como en su lugar se dijo.-El segundo, que luego con 
humildad me presente al sacerdote, y le diga mis pecados con nue¬ 
vo sacrificio de corazón contrito, procurando raer los cabellos y po¬ 
los, qne son las demasías de la vida vieja, y labrar con agua de lá¬ 
grimas mi alma, y sus vestiduras, que son las obras, y ofrecerme á 
que el confesor con la navaja de la penitencia, corrección y morti¬ 
ficación me ayude á purificarme; y de esta manera llegaré limpio á 
ofrecer el sacrificio del cordero sin mancilla Cristo Jesús, y á reci¬ 
bir su santo cuerpo. 

3. Finalmente, ponderaré como Cristo nuesiro Señor mandó á 
este leproso que no divulgase este milagro; y san Marcos dice (c. i, 
43), que comminatus est ei. Que se lo mandó con amenaza ó con brío 
y vehemencia, para darnos ejemplo de humildad, y para que vié¬ 
semos cuán de veras buia las alabanzas de los hombres. Pero el le¬ 
proso , sin embargo de esto, predicó y publicó el milagro, y fue cau¬ 
sa de que concurriese mucha gente á oir á Cristo, en Jo cual no fue 

15 TOMO II, 
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desobedieate ni ef ró; antes lo hizo movido de buea espirita, por ce¬ 
lo de la gloria de Dios y de agradecimiento.al qae le babia sanado, 
para que fuese venerado de lodos, y uiucbos se aprovechasen de sa 
doctriita, porque el mismo Crislo nuestro Señor gusta de que no 
faltemos á las leyes del agradecimiento y de la gloria de Dios; y en 
este hecho nos avisa, que si el justo por su humildad quiere encn- 
brir sus obras, yo, cuando no hay inconveniente, las pregone y en¬ 
salce para ^mplo de otros y honra suya. 

MEDITACION XXXIV. - 

Vi LOS DUZ Lsnosos QUB CRISTO NUESTRO SKÜOR SZJ*6 ENVIÁNDOLOS 
Á LOS SACERDOTES. 

Punto primero, — /hez leprosos salieron al eneueníro á Jesús, y 
desde lejos á voces le dijeron: Jesús, Maestro, ten miserieordia de 
nosotros. [Lúe. xvii, 12). Aquí se ha de ponderar, como en la me¬ 
ditación pasada, los aféelos coa que obran estos leprosos, mostran¬ 
do sn humildad y reverencia en clamar desde lejos, teniéndose pw 
indignos de llegarse á Crislo; y junlamentc oraban con grande con¬ 
fianza y resignarioB, porque no le dijcroiL sánanos, sino ten miserF- 
cordia de nosotros, remitiéndose en lodo ásu misericordia. Coa es¬ 
tas virtudes jualaron la unión en el pedir, la cual puede mocho con 
Dios, cuando machos que tienen la misma necesidad oraná una con 
caridad; porque pidiendo cada uno para lodos, alcanzan también 
para sí. Por lo cnal dijo Santiago apóstol [e. v, 16): Orad nnnspor 
otros, paraqueseaissalvos, pm-qoe vale mucho con Dios la oración 
continna del justo. Al contrario de los pobres.de acá, que querrían 
pedir solos, porque si piden muchos cánsanse ios rious, y temen que 
DO les darán limosna. Pero nuestro Dios no se cansa de que le pidan 
muchos, porqué tiene para lodos; antes gusta de que lodos sus pa- 
bres tengan entre sí caridad, y les da de mejor gana su limosna. Ó 
Itberalísimo y roiserreordiosísimo Maestro, muchos leprosos somos en 
este mundo, figurados por estos diez, porque quebrantamos los diez 
mandamientos de Ui santa ley, aunque unos estamos muy mas man¬ 
chados que otros, lea misericordia de todos; limpia los herejes de la 
lepra de sn herejía; á los soberbios de la lepra de su soberbia; á 
los carnales de la lepra de su seusualidad; r á mi, con ellos, de to^ 
la lepra que lengo en mis potencias interiores y exteriores, puraque 
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me convierta ¿lí, diez veces mas que rae aparté deU. (Maruch, iy, 
28). Amen. 

PoMio SEsmno.— 1. £n tiéndalos Jesús, les dijo: Id, ymaslraos 
á los sacerdotes; y ellos obedeciendo, á medio canino q/aedarm sanos. 
-Lo primero, se ha de ponderar como todo nuestro bien tiene prin¬ 
cipio deque Cristo nuestro Señer nos mire con ojos de misencordia, 
como otras veces se ha dicho. Pero juntamente viesdo el Señer la fe 
de estes leprosos, quise probar su obediencia, que nuce de la fe, y 
ejercitarlos en ella, diciéndoles antes de sanarlos: Id, y mostraos A 
los sacerdotes, sabiendo que la ley mandaba que m fuese» sino 
después de sanos; pero ellos rindieren su juicra, y sin replicar y de¬ 
tenerse obedecieron á lo que se les raaidé, y en comenzando &«be- 
decer sanaron, para enseñarnos le macho qae estima la obedienc» 
rendida, puntual y presta, y como por ella hace milagree; y que 
quien tiene viva fe y confianza en Cristo, no duda doobédecei á 
cuanto le manda por sí mismo, ó por sus uúnistros, los cuales pue¬ 
den probar el rendimiento y obediencia de sus súbditos, como Cri^ 
to nuestro Señor probé la de estos leprosos. De esta manera, como 
Dios sabia la gran fe de Abrahaa ( Genes, u», 2), qniso, para nues¬ 
tro ejemplo, probar su obediencia, mandándole saerifiear ásubij»; 
y pffobó maraviljosamenle, porque fe, confianza y obediencia her- 
ñoánanse muy bien en la ejécncion d« todo lo qne es conforme á la 
divina vdantad. 

2. Lo segando, ponderaré la causa sntioa de este hecb», que 
es la misma del milagro pasado con alguna especialidad, y fue para 
significarnos lo que han de hacer los lepzosos en el alma cnandaacu- 
den á Dios por salud; el cual, aunque pnede dársela por á sol», 
quiere que primm acudan á loa sacerdotes de. la nueva ley, que 
son los confesores, y les descubran la lepra de sus pecados, aunque 
sea muy asquerosa, sin encubrirles nada. Y tiene misterio aquella 
palabra: OstendiU toa ; y la otra que dijo al l^>reSo: Osteetde te. Qm 
es deeir: Descubrios todos al sacerdote, para que os vea, y conozca 
interior y exteriormente quién sois, sin encubrir cósa mahi de cuan¬ 
tas hubiérei» hecho, dicho ó consentido; y asi con espirita de obe¬ 
diencia, porque Cristo lo manda, y con espíritu de humildad por 
la salud de mi alma, tengo de manifestarme al confest»', sofriendo 
la vergüenza que en esto ttaga de padecer. Ó buen Jesús, puu tú 
ves mi lepra y la conoces, ¿qué se me da á mí que la vea tu minis: 
tro? No quierohwua coalas hombres sia>ntiga no la tengo; pn- 
diérasme mandar qne manifestara mi lepra á todo d mnndo, y con 
16* 
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razón lo mandaras; mas pues le contenías con que lo muestre al sa¬ 
cerdote , yo lo haré asi para que me limpies de ella. 

3. Lo tercero, ponderaré como en el camino fueron limpios, por¬ 
que en los ojos de Dios la voluntad se loma por obra, y el dolor 
perfecto de los pecados, con voluntad de confesarlos, basta para al¬ 
canzar la salud del alma y limpiarla de la lepra, aunque sin embar¬ 
go de esto se ha de ir después al sacerdote. Por todo lo cual he de 
alabar á Cristo nuestro Señor, que por tantas vias ha facilitado el 
remedio de nuestros males. 

Punto tebgebo.— 1. Uno de estos diez leprosos, que era samari- 
tano, volvió con grande voz engrandeciendo á Dios, y postrado á los 
pies de Jesús le daba gracias por la merced que le había hecho. Fien- 
do esto Jesús, dijo: ¿Por ventura no fueron diez los que sanaron, dón¬ 
de están los nueve? ¿No se ha hallado quien volviese á dar la gloria á 
Dios sino este extranjero? Y díjdle: Levántate y vete, que tu fe te ha 
hecho salvo. Aquí ponderaré lo primero, de parte de los nueve le¬ 
prosos, como la mayor parle de los hombres cuando se ven en ne¬ 
cesidad y aprieto, aunque son devotos é importunos á Dios, y tie¬ 
nen fe y confianza en su misericordia, porque su necesidad les mue¬ 
ve y solicita; pero en recibiendo el beneficio y en viéndose con salud 
y prosperidad, se olvidan de Dios, y no le dan las gracias convenien¬ 
tes. Lo cual ofende grandemente á Cristo nuestro Señor, como lo 
demuestran aquellas palabras tan sentidas que dijo: Diez fueron 
limpios, ¿los nueve dónde están? Y este modo de hablar de que usó 
Dios cuando pecó Adan, diciéndole {Genes, iii, 9]', ¿dónde estás?da 
á entender que Dios no aprueba los pasos de los desagradecidos, y 
que los desconoce porque le desconocen. 

2. Lo segundo, se ha de ponderar de parle del leproso samari- 
lano, como muchas veces los mayores.pecadores, cuando reciben de 
Dios la salud del alma ó algún oiro bcncGcío; suelen ser mas agra¬ 
decidos, porque cónocen mas su indignidad, y estiman en mas el be¬ 
neficio, como dado á quien menos le merecia, aunque por otra par¬ 
le era mas razón que los justos fueran mas agradecidos, y así en 
confusión de los nueve leprosos hebreos, dijo Cristo; Ninguno vol¬ 
vió á dar gracias, sino este extranjero; de donde sacaré, cuánto im¬ 
porta después de la confesión y recibida la absolución (como se di¬ 
jo en la parle 1, meditación XX,XII), acudir luego á dar gracias á 
Cri^ nuestro Señor, por la limpieza y perdón que me ha dado, con 
la devoción que lo hizo este samaritano, de quien dice el texto, que 
volvió engrandeciendo á Dios á grandes voces y postrándose & los 
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piés de Cristo coa humildad, como quien se los quería besar, en 
agradecimiento de la salud que le dió, y con palabras, dándole gra¬ 
cias por ella. Pero también se ha de ponderar la prudencia de este 
samaritano en callar, cuando Cristo nuestro Señor dijo: ¿Los nue¬ 
ve dónde están? Porque ni los culpó ni exageró su ingratitud, sino 
atendió á su acción de gracias, para que yo aprenda á no culpar á 
mis prójimos, aunque se ofrezca ocasión para ello. 

3. Lo tercero, se ha de ponderar de parte de Cristo nuestro Se¬ 
ñor la modestia con que se quejó de la ingratitud de los nueve, di¬ 
ciendo : Ninguno volvió á dar la gloría á Dios, No dice á dar la glo¬ 
ria á mí, ó darme gracias, para enseñarnos que quien hace el be¬ 
neficio no ha de pedir para si el agradecimiento y la loa; sino para 
Dios, de quien todo lo bueno procede. Además, se ha de ponderar 
la blandura y amor con que acogió al samaritano, y le habló y hon¬ 
ró, atribuyendo á su fe la salud que recibió; y es de creer que le 
libró de.la lepra de la infidelidad, y de los demás pecados, en¬ 
viándole sano en el cuerpo y en el alma por aquel agradecimiento 
que mostraba, ó Señor de mi alma, ¡cuán agradecido os mos¬ 
tráis con los agradecidos, para que siempre tengan que agradece¬ 
ros! Siempre querria agradeceros las grandes mercedes que siem¬ 
pre me hacéis, aunque siempre quedaré corto y vencido en esta 
parte, porque mi agradecimiento es nuevo beneficio que recibo de 
Vos, bienhechor mió, á quien sea honra y gloría por el bien que 
hacéis, á vuestras criaturas, por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION XXXV. 

DB. CIBSO QUE SANÓ CHISTO NUESTBO SeSoB CAMINO DB JERIGÓ. 

Ponto phimkbo. — 1. Caminando Jesús por Jericó, un ciego que es¬ 
taba cerca del camino mendigando, oyendo que Jesús Nazareno pasaba 
por alU, dió voces diciendo: Jesús, hijo de David, ten misericordia de 
mi; y aunque la gente le reprendía y deda que callase, él daba mayo¬ 
res voces diciendo lo mismo. (More, x, 47; Luc. xviii, 35; Matth. 
XX, 29 ]. Aquí se han de considerar las virtudes que descubrió este 
ciego en su oración. - La primera fue, grande fe y confianza en Cris¬ 
to nuestro Señor, creyendo que era Mesías, hijo de David, y que ^ 
Dios todopoderoso, cuyo es tener misericordia y por ella remediar 
nuestras miserias.-La segunda fue, gran fervor y afecto en su ora¬ 
ción , nacido del conocimiento de su ceguedad y miseria, y de la es- 
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(leraina que tenia en Orislo, qne le )ATañade«)la; y«ste«rfe(Ao 
iedaraba oon aquel Olamer. tenseNi fae, ^n cenetanoia y pei>- 
severancia, «• baeer oaso de. k» qae te TOpieediaa y mandarían «a- 
dar; aRdasliQBiamlo iicaáen de esta para alear «as la yvt. y repéitr 
«1 oreeioD. 

4. En 'preeeacia de este «iego, ¡magÍBaré á mí misiBO ciego es¬ 
piritualmente con las dos ceguedades de ignerasicia y eulpa, error 
y paaiou, las cuales ciegan los dos ojos del alma, qne san Bernardo 
(Lib. de digo, amoris Divin. c. 6) llama couaciraiento y amor. De 
doade se sigue, que toda la vida estoy sentado y ocioso, sin aten¬ 
der á las obras de virtud 4 que estoy obligado, ocupándome en men¬ 
digar de las (Tialuras que pasan por este mundo alguna cosilla de 
deteile, boara d mlerese, que me entretenga la vida, lo cnal todo es 
pooo y perecedero, oomo limosna de pasajeros y pebres caminantes. 
Ponderando esta miseria de mi alma, ciega, ociosa y mendiga, he 
de ckinar 4 mi iónico remediador. Cristo Jesús, dioíéndole: Jesús, 
hijo de David, ten misericordia de mí. Esta oración tengo de €u»m- 
pañar con las virtodes que sé ban dicho, persuadiéndome qne, eo- 
mo dice san Beruardo (Seno. 43 inCaut.),cuatro cosas han de im- 
pedir mi oracien,si valerosamente no las resisto; es 4 saber, tropel 
de pensamientos y varias inaginacioDes, que pasan por mi coraaou 
y no 4e d^n atender 4 k> qne ora. Además, auchedambre de re- 
mordimienlosdeilos pecadosqueheoemetido, los cuales me repren¬ 
den y causan descondanea, y me dicen que, ¿cómo tengo ateevi- 
miento de clamar á Dios, siendo quien soy? También el tropel de 
las necesidades y miserias del cuerpo, y el de las ocupaciones y cui¬ 
dados del siglo; y á veces algunos de los que van con Cristo me 
quitan la osacion, Hevándone tras«iá sus negocios con capaée pie¬ 
dad. Pero sin embargo de lodo esto he de orar y clamar con el co¬ 
razón y á tiempos con la boca diciendo: Jesús, hijo de David, com¬ 
padécete de nri. Y si porfiaren los estorbos, tomaré de ellos ecasien 
para orar con mas fervor, diciendo con David (Ptakn. cvm, 44); 
Líbrame, Señor, porque soy necesitado y pobre, y mi corazón an¬ 
da muy turbado: voyme deshaciendo cono sombra, onando decMna 
el d», y como langosta ando iuqnieto, arrojéndome mis pensamien¬ 
tos 'de una parte á otra; sosiégalos, Seior, con firmeza, para qm 
ore y te alabe con fervor. 

DÓnro sEStmno. — 1. Lkgmdo letus mas «roo del ivgaréonáss»- 
ei ciego, paró y mandó que $e k trajesen. FregmHók :¿Qvé quie¬ 
res que haga •eonligof Bespondió: Smor, qae vea. D^oíe iesús: fe.- 
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Lofñniero,'Se ha^e ooiiBÍderar«om« Cristo wiestro Señor, aosq«e 
dee^ el priiunfHo «nlendié el primer olamer de este oie^, bizo «foe 
•o «ia, para probar su peroeveraDcia, y para «pie «reciese mas el 
deseo de la «alud. Y lo mime baoe «on msolros ,-paTa que Buestra 
perseveraucia en «I pedir oos disponga á recibir lo que pedimos. 
Pero biego mostró su eleineBcia y benignidad en parar á la sude 
un ciego mendigo, aunque d)a ocupado oon ntucba gente, hacien¬ 
do epie todos parasen y se le trajesen para sanarle, ú buen Jesús, 
sol de justicia, que obedeces á la voz dcl hombre [losue, k, 13), 
y te detieaes en medio de tu carrera, para darle Ja Iwz que desea, 
oye mi clamor y alambra mi ceguedad; paes «o puedo tener gozo 
(Tob. V, íi) , si no es viendo la luz del cielo. 

2. Luego ponderaré como el ciego, en oyendo decir que Jesús 
le llanoaba {Mare. x, 60], dejó su vestido al punto, y saltando de 
placer, fué donde estaba eon gran gozo, por la esperanza de cobrar 
vista. £n lo cual se representa «1 gozo dol alma que siente la inte¬ 
rior vocación de Dios y su divina inspiración, con lo cual deja lue¬ 
go todas las cosas pm* acudir á obedecerla, esperando que hallará 
seguramenlc lo que desea para su salvación y perfección, eonto lo 
experimenlan los que son Hámados á estado de religión. 

Be h vida esfiritual. —Lo tercero, seJiade consiikirar el mis¬ 
terio de aquella pregunta: ¿Qué qvkns-quebagavevtíga? Y te res¬ 
puesta del ciego ; Domne, ut videam. Señor, que vea ; pues respia, 
ve. Y oon sola csta palabra cumplió Cristo «ueslro Señor w deseo, 
coirespondieado á la grande fe oon que le pidió la vista, con otra 
paladwa sementé, ó Dios de mi alma , bien sé que pregusrtas al cie¬ 
go lo que quiere, parasigniOcar que do quieres dar fes dones de tu 
gracia, si no es al que-quiere disponerse para recibirles. ¡Oh i si me 
dijeses, ¿qné quieres que haga eonligo? ¥o,-Señor, respondería; Vt 
videam, que vea; oo como quiera, ni cua^uicr•coBa, sino que con 
ojos de fe muy viva vea á tí, Salvador mió, para que te conozca y 
ame, pnes en este oonecimienfe amoroso está la vida eterna. (Jsai. 
Kvii, é). Mas te pido. Señor, ut videam, que vea tu divina voluntad 
y lu santa ley, estiroándolaren mucho, de modo que la cumpla. Tam¬ 
bién ut videam, que vea á mí misRK) para conocerme-de modo que 
me ábarrezca y me teimille. ¥ también utmdeam, que vea las cria- 
tuas, noenu ojos del cuerpo por curiosidad, sino con ojos del alma 
por la centemplariao, mirando en ellas á ti, mi Criador, de quien 
lutos ibienes recibo. Y fiuabnmile ut mieam, que á su tiempo vea 
'Cfenmcnte tu divinidad con la Trinidad de las Personas, con cuya 
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vista quede mi ánima bienaventurada en tu dulce compañía, ó Rey 
mió, di á uií alma, respia. Ve lo que deseas, porque tu decir es ha¬ 
cer ; y diciendo que vea, luego quedará con vista. De lo que aquí 
se ha apuntado sacaré, que el objeto y materia de la vista espiritual 
en la oración mental abraza estas cinco cosas ; es á saber, Cristo 
Dios y hombre, su santa ley, yo mismo, las criaturas, y en ellas el 
Criador con los bienes eternos de su gloria; y en todas cinco he de 
ejercitarme, mediante la meditación y contemplación, con esperanza 
de alcanzar lo que. deseo, como luego se dirá. 

Ponto tebcero. — 1. Luego añadió Cristo nuestro Señor: Tu fe 
te ha hecho saleo, y al punto ció ciego, y le seguía glorificando.á Dios. 
-Lo primero, se ha de ponderar como Cristo nuestro Señor atribuyó 
á la fe del ciego lo que era obra de su omnipotencia y misericordia, 
para honrarle y aficionarnos á esta virtud, pues ella dispone para ta- 
. les maravillas, como lo declaró diciendo á otros dos ciegos que le pe¬ 
dían vista ( Matth. ix, 28): ¿Creeis que puedo dárosla? Respondie¬ 
ron: Si, Señor. Pues según vuestra fe se Itaga con vosotros, y tocán¬ 
doles vieron luego. {Matth. ix, 29). Y es mucho de notar, que en am¬ 
bos casos cobraron estos ciegos la vista en un momento por su gran¬ 
de fe, habiéndola recibido otro ciego poco á poco por su corta fe, 
porque primero veia no masque bultos de.hombres, como árboles 
que se meneaban, y después vió claramente todas las cosas. En lo 
cual también se nos representan dos modos que tiene Nuestro Señor 
de comunicar la luz espiritual y la perfección del espíritu; uno ex¬ 
traordinario de repente y en ua momento, como la comunicó á San¬ 
io ; otro ordinario poco á poco y por. sus grados, comunicando pri¬ 
mero un conocimiento oscuro de sus misterios; después otro mas 
claro, creciendo la claridad, como crece la disposición: lia ut vide- 
ret daré ornnia. J)e modo que vea las cosas divinas con tanta luz, 
que se certifique de ellas, como si las viese, subiendo, como dice el 
apóstol san Pablo (II Cor. ni, 18), de una claridad en otra, hasta 
transformarse en la imágen de su gloria. Á lo cual precede lo que 
Cristo hizo con este ciego, escupiéndole y tocándole, por lo que se di¬ 
rá en la meditación XXX.VI1. 

2. Finalmente, ponderaré como el ciego, viéndose sano seguía 
á Cristo, glorificando á Dios; porque como las obras de este Señor 
son perfectas, con la vista del cuerpo le dió la del alma, para que 
olvidado de todas las cosas se fuese tras quien tanto bien le hizo. En 
lo cual también se representa que la luz interior que Cristo nuestro 
Señor comunica en la oración tiene por fin seguirle, imitando sus 
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virtudes con perfección, ocupándose en sos alabanzas con acción de 
gracias por los beneficios recibidos. Pero ¿qué maravilla es, Salva¬ 
dor mió, que abriéndome tú los ojos del alma para verle, quiera se¬ 
guirte? ¿Cómo no seguiré tanta bondad? ¿T cómo no imitaré tanta 
santidad? Mas merced me haces en admitirme para que le siga, que 
yo servicio en quererte seguir. Sígate yo siempre en esta vida, has¬ 
ta que llegue á poseerte en el reino de tu gloria. Amen. 

MEDITACíON XXXVI. 

DEL MILAGRO DEL QUE NACIÓ CIEGO, Á QUIEN CRISTO NUESTRO SEÑOR SANÓ 

CON LODO HECHO DE SU SALIVA. 

Ponto primero.— 1. Pasando Jesús por donde estaba un hombre 
ciego desde su nacimiento, miróle con particular modo; y reparando en 
esto los discípulos, preguntáronle: Maestro, ¿quién pecó, este ó sus pa¬ 
dres, para que naciese ciego? Respondió el Señor: Ni pecó este m sus 
padres, sino para que fe manifiesten en él las obras de Dios á mí me 
contiene obrar las obras del que me envió, mientras es de dia; vendrá 
la noche, cuando ninguno podrá trabajarmientras estoy en el mundo, 
soy luz del mundo. (Joan, ix, 2}.-Lo primero, se ba de ponderar 
como Dios nuestro Señor á lodos mira, como dice el Sábio (Prov. 
XV, 3), así á buenos como á malos, á escogidos y réprobos; pero 
á nnos mira con un modo especial, que es con ojos de misericordia, 
como quien desea hacerles bien, como miró á este ciego. Ó dnlce 
Salvador, primero que yo te mire me has de mirar, porque ante.s 
que me mires estoy ciego, y con tu mirar cobraré yo ojos para po¬ 
derle ver. 

2. Lo segundo, se ha de ponderar como las enfermedades del 
cuerpo y otros trabajos, aunque muchas veces vienen en castigo de 
pecados, otras veces suceden por divina providencia solamente, para 
que en nosotros se mam'fiesten las obras que son de Dios, no nna 
obra sino muchas; es á saber, los grandes bienes que Dios saca de 
ella, labrando á los justos que aflige con variedad de virtudes, y 
haciendo que descubran las que tienen para gloria de Dios, comu¬ 
nicándoles en medio de ellas tales dones, que descubran la omnipo¬ 
tencia del qne se los da, como son, gozarse en los trabajos y amar¬ 
los , y gloriÁ»r á Dios por ellos. Y de estas obras, dice Cristo nues¬ 
tro ^ñor, que le importa hacerlas mientras es de dia. Ó Redentor 
mío, si tanto le importa obrar las obras de qne gusta tu Padre, míen- 
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toas dora el tiempo de tu vida, haz estas obras en mí; porqoe «ra¬ 
dio mas imparta á mí el jeeibirlas, que á tí el obrarias; antes, Se¬ 
ñor, por el grande amor qoe me tienes, dioes qne te importa á tí 
lo que me imporla á mL Mira, Dios mío, que«l día de este siglo 
para mi es breve, porque mi vida es corla, y vendrá preste la noobc 
de la muerte, casado ya no habrá lugar de obrar tales obras. ¥ pues 
ahora eres sol y luz dcl rauado, alumbrailie, enoténdeme y viviS- 
came con tu gracia, para que después te pueda ver en tu gloria.— 
Estas palabras aplicaré á mí mismo, dictéadome ; Á mi me convie¬ 
ne é importa sumamente, mientras es de dia y me dura la vida, ha¬ 
cer abras de I^as, abras santas y oentormes á la voluntad dd que 
me crió, porque toda la vida apenas es como nn dia, y de repente 
me asalteará la muerte, cuando ya no habrá lugar de trabajar [Eo- 
des. IX, 10) y merecer. 

Ponto segonoo. — i. En diciendo esto , tsevpió en h tierra é ii'zo 
loio de la salina , y eou él ungió los ojos ciego y le dijo: Yé á los 
baños de Sihé y lávale allí ; [ué, lavóse, y volvió con vista. Aquí se han 
de ponderar las causas de esta misteriosa cura, aplicándolas á nues¬ 
tro provecho espirilual.-La primera fue, para mostrar Cristo nues¬ 
tro Señor su omnipotencia en dar la vista con eosa.que parecía con¬ 
traria á ella; pues enlodar los ojos, mas era para cegarlos que para 
esclarecerlos, ó poder inmenso de Jesús, ¿cómo no me sujetaré yo 
á la providencia de quien tanto puede, que nn contrario convierte 
en otro, y enloda para esclarecer, homilía para ensalzar, y arroja en 
la cárcel al que quiere sacar de ella [Genes, xxxix , ÍO) para salva¬ 
dor de Egipto? 

2. La segnoda, para mostrar qne el medio de cobrar la luz de 
la divina gracia, es poner delante de los ojos nuestro lodo; esto es, 
la nada que somos, la tierra de qne fuimos formados y en que nos 
hemos de convertir, y el lodo de los .pecados qne hemos cometido, 
micá&doles y llorándolos, y humillándonos con ellos. Pero este iodo 
ha de ser de la tierra y de la saliva ée Cristo; porque si su sabidm- 
ria infinita, figurada por la saliva, no loca nueslros ojos, nunca se¬ 
rán esclarecidos pora conocer eemo conviene nuestra vile*a. -Ó dul¬ 
ce Maestro, junta tu saliva con mi polvo, de que se haga un lodo 
que une alance. Dame conocimiento de quién eres tú y de quién 
soy yo, para qne ooneciéndote á U, y eonociéndome á mi, te ame 
y «e aborTCzea, y quede lleno de tu gracia yearidad. . 

3. Lo tereero, con este lodo junté Cristo, mandar al ciego qne 
se lavase en las aguas de ^loé, qne (^ieiednnr el envidia, para 



»EL lució-eiGoo. 231 

si£«fíficar los «acnmestes 4el BtHUisiM y Pamteneia - en los coates 
se perrecciona la salud espiritual del hombre, por la virtud que es¬ 
tá en «Uosde nuestro'SaI^•do^,<ple«s el que fue enviadodesu Pa¬ 
ire at awndo para aaeskró bien. Pero 4 e^os bañes y Sacramentes 
he de ir oon la dáspesioion de oie^, el cnal tavo insigne fe, 
gran hunildad y obediencia muy pomloal, dejando enfeder sos ojos 
éyendo así enlodo.por las oatíes á vista de todos, obedocieode«in 
tffldanza ni réplica aJ manelaU) de Cristo, porque no dijo oenio 
Naaman {l\ Reg. v, 10) : Pensé qoe soe tocara con susmanesycon 
«Sfe me sanara. ¿Por ventura no bay otras agoas m^es que las 
de Siloé, para lavarme en ellas y oobru' la vista? Antes rindió su 
juicio, y obedeciendo la cobró. Y del mismo modo la cobraré yo, si 
enando siento nspiracion de Nuestro Señor, que me envia á estas 
aguas deSdoé, obedosoo, y me aprovecho de la beena ocasión qne 
Oíos me «frece. 

Punto rnceao. —Lo tercero, se ha de considerar la ilustre oon- 
fision de este ciego, «on las persecuoiones que padeció, y las w- 
tudes que descubrió, para qne las iaHleffi 06 .-La primera fue gran¬ 
de celo de la honra de Cristo mestro Señor, que le habia sanado, oon 
espirita de agradecimiento, publicando el milagro á todos los que 
ao le sabian.-La segunda fue gran fortaleza, porque temiendo «us 
padres 4e descubrir lo que sabian, pw temor de los faráeos que 
aborrccian el nombre de Cristo, él «in temor confesó libremente que 
habia sido-oiego, y que Cristo le bahía sanado, y el modo como le 
sanó.-La tercera fue grande celo de la verdad, con prudencia ce¬ 
lestial para no dejarse engaiar, ni cadlaria por ningún respete; por- 
quedicióndole los fariseos: dbi gloria á ihes eonfesando la 'Otrdad, 
forqae tiendo ette hombre tan pecador, «o es posMe gw'él-te tanate; 
él confiadamente perseveró en confesar la verdad y en defender 4 
Cristo, y aonrarles 4 ellos de qne no le cooociaa, y óonvidn'les si 
querían ser sus discípulos. - La cuaila fue grao paciencia en sufrir 
bsmaldicioaes qne le echaron y los denuestos, diciéndole: iSres pe¬ 
cador desde qwnadtle, y ¿eáoTaments -i ensmanm? ¥ también su¬ 
frió que le echases de la.sinagoga, como 4excomulgadoé indigno 
de vivir entre los fieles.—Todas estas virtudes ejercitó, ayodáod^e 
Cristo nuestro Señor, el cual se quiso servir de un ciego mendigo y 
tomarle por su predicador, para confundir á los sábios y fariseos, dan¬ 
do una constancia mas que de hombre al que de suyo era tímido 
y despreciado. |Oh grandeza de la omnipotencia de Cristo, que por 
insUramentos tan despreciados haces obras tan gloriosas! Tómame, 
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Salvador mió, por tu inslramento, para qae seas por mi glorifi¬ 
cado. 

Ponto cuarto.— 1. Lo coarto, se ha de considerar lo que Cris¬ 
to nuestro Señor hizo con este hombre después de lo sucedido. Por¬ 
que lo primero, en sabiendo que le hablan echado de la sinagoga, 
acudió á consolarle, para que echemos de ver el paternal cuidado 
con que acude á consolar i, los que padecen por su. causa persecu¬ 
ciones, y como no se olvida de los que le confiesan delante de los 
hombres, ó Redentor del mundo, ¿quién no padecerá de buena ga¬ 
na por vuestra gloria? pues asi teneis cuidado de consolar á los que 
padecen por ella.-Lo segundo, quiso perfeccionarle en la fe y au¬ 
mentarle la vista interior del alma; porque como no le tuviese mas 
que por profeta, preguntóle: ¿ Crees en el Hgo de Dios? Respondió: 
¿ Quién es, Señor, para que crea en él ? Mostrando en esto la prontitud 
de su corazón; dícele Cristo: Ya le has visto, y el que habla contigo, 
ese es. Como quien dice: Con la vista que te di me has visto, y yo 
soy el que hablo contigo. En oyendo esta palabra respondió: Creo, 
Señor ; y postrándose en tierra le adoró. | Oh qué ojos le dió enton- 
cesl oh qué luz le comunicó en su almal oh qué vista tan perfecta, 
causadora de tan humilde adoración 1 Dame, Señor, tal vista, con 
que te crea con fe viva y te adore con la reverencia debida. 

2. Lo tercero, le sosegó en el escándalo que pudiera recibir por 
lo que los fariseos habian dicho contra él, diciéndole: Yo vine al 
mundo á hacer juicio, para que los que no ven vean; y los que ven se 
hagan ciegos. Esto es, vineá hacer diferencia entre unos y otros 
hombres, para que los ignorantes y rudos por su humildad y pe- 
.queñez vengan como tú á cobrar vista, y crean los misterios de mi 
divinidad y humanidad; y ai contrario los que son sábios en la ley, 
como los fariseos, filósofos y letrados del mundo, por su soberbia ven¬ 
gan á cegar, no por mi causa, sino por su culpa, porque no quieren 
creer mi doctrina, ni aprovecharse de ella, ó buen Jesús, no permitas 
que ios que tienen obligación á ver mas por su soberbia vean me¬ 
nos; y ios que habian de tener vista mas clara vengan á estar mas 
ciegos. Líbranos, Señor, de la soberbia, que es causa de esta ce¬ 
guedad. 
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MEDITACION XXXVII. 

DEL SORDO Y MUDO QUE SA^(> CRISTO NOESTRO SEÑOR CON SO SALIVA. 

Punto primero. - De la sordera y mudez espiritual. — 1. Trajeron 
á Jesús dertos hombres un sordo y mudo, suplicándole que pusiese lás 
manos sobre él. ( Marc. vii, 32 ; Lúe. xi, lí}. Aquí se ha de ponde¬ 
rar, en persona de esle hombre miserable, la sordera y mudez espi¬ 
ritual, y las causas de ella, y el remedio que ticnen.-Lo primero, la 
sordez espiritual es Taita de fe y de obediencia, cuando el hombre no 
quiere oir ni entender las verdades de la fe, ni las palabras de Dios, 
ni los preceptos de la ley, ni las divinas inspiraciones, haciéndose 
sordo para lodo esto. La mudez espiritual es falla de oración y de 
confesión, cuando el hombre no sabe ni quiere abrir su boca para 
llamar á Dios y pedirle misericordia, ó alabarle y darle gracias por 
los beneficios que le ha hecho, ó confesar sus pecados para alcanzar 
perdón de ellos. 

2 . Lo segundo, la sordez suele ser causa de que el sordo sea 
también mudo, y ambas cosas procura el demonio, que por san Lu¬ 
cas se llama demonio mudo ( Lúe. xi, 14) , porque cerrando las puer¬ 
tas de estos dos sentidos interiores del alma, queda cerrada la puer¬ 
ta al remedio, el cual entra por el oido de la fe y obediencia, y se 
alcanza por el hablar, orando á Dios, y confesando sus pecados á su 
ministro el sacerdote. Todo esto aplicare á mí mismo, considerán¬ 
dome sordo y mudo, no como David (Psalm. xxxvii, 13) para no 
oir ni hablar lo malo, sino, al contrario, para lodo lo bueno; y la 
causa es, porque siempre tengo abierto el oido del cuerpo y del al¬ 
ma-para oir todas las curiosidades y vanidades del mundo, y para 
dar crédito á sus mentiras y engaños, y obedecer á sus fueros y le¬ 
yes perversas; y de aquí me nace tenerle cerrado para oir lo que 
Dios y sus ministros me dicen y mandan. También tengo la lengua 
muy suelta para hablar y parlar con los hombres de cuanto me da 
gusto, y para mis alabanzas y para las murmuraciones y lisonjas; de 
donde nace que la tengo atada para hablar con Dios y para confe¬ 
sar mis pecados, porque la pereza y la vergüenza me la alan fuer¬ 
temente. ó Salvador mió, echa de mi alma al demonio sordo y mu¬ 
do, que la tiene poseída, y remédíame por tu infinita misericordia, 
pues yo no tengo fuerzas para remediar tan gran miseria. 

3. Lo tercero, se ha de considerar que así como esle sordo y 
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mudo nunca fuera por remedio á Cristo si otros no le llevaran y 
rogaran por él, supliendo con sus lenguas la falta de la lengua del 
mudo; asi hay muchos pecadores tan sordos y mudos y olvidados 
de su miseria, que nunca se convertirian á Dios si algunos justos 
no intercediesen por ellos. Y esto me ha de mover á orar h menudo 
por la conversión de los pecadores, y procarar del modo que pudie¬ 
re nevarlos á. Cristo y á sus ministros, acordándome deque perdo¬ 
nó los pecados al paralítico [JUaUb. ix, 2), viendo la fe de ios que 
se le pusieron delante. 0 Dios infinito, ten misericordia de tantos 
sordos y mudos como hay en este mundo. Edia, Señor, de sus al¬ 
mas al demonio, que los ensordece y enmudece, para que libremente 
te oigan, alaben y glorifiquen por todos los siglos. Amen. 

Pumo sBcnNDO.— 1. TouMnik Jesús al tmí(k pw la mana, apar¬ 
tándole de la gente, entró sus dedos en los oidos, g escofdenio tocó su 
lengua, gmirando al cMo gimió y díjols: Eftía, qus quiere dedr, ábreit. 
Aquí se ha de ponderar como Cristo nuestro Señor hizo lodo este, 
bastando cualquier parte de ello para significar la dificultad que 
hay en sanar las almas sordas y mudas, no de parte de Dios, sino de 
parte de la ruin disposición que hay en ellas; por lo cual se ha de 
tonar su cura muy despacio.-Lo primero, tomándole por la mano 
le apartó de la gente, para significar que estas personas para ser ca¬ 
radas han de apartarse de los que punten estorbar su cura, y de los 
iMillicios y tráfogos de los negocias temporales, atendiendoásolasá 
su remedio.-Lo segundo, gimió para denotar la grande miseria de 
estas almas,, y cuán grande pena le dan. ¡Oh cuán grave mal esel 
que hace gemir al mismo DiosI ó alma, ¡cómo no lloras y gimes, tu 
miseria, por la cual gime y llora tu Señor! Llora también las mise¬ 
rias de tus prójimos, pues tan dignas son de ser lloradas, que llora' 
Cristo por ellas.—I también gimió y miró al cielo, para signifioar 
que estos males se han de curar con oración ferviente y llorosa, le¬ 
vantando los ojos al cielo, de donde ha de venir el remedio, porque 
no le hay en la tierra. 

2. Lo cuarto, entró los dedos en los ojdos del sordo, nn dedo en 
un oido y otro en otro, para denotar los dones del Espirito Santo, 
figurados per los dedos de Cristo; porque eomo el dedo procede de 
la mano, así el Espíritu Santo procede del Yerbo divino, qne esoor- 
ino mano y brazo del Padre eterno, por quien obra todas las cosas. 
Cstof dones, como se verá en la parte V, abren nuestros, oidos para 
que perciban y entiendan las verdades de la fe, y los haoe dóciles y 
obedientes á las divinas inspiraciones y á todo lo que es cnmplimien- 
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tode la divina.voluntad, ó Hijo de Dios unigcnilo, que con la 
dre produces al E^irilu Sanio, y con ambos comonicas lus dones á 
los hombres, énlraíos denlro de nueslrasalmas para que lodos oi¬ 
gamos y obedezcamos lus palabras, y se cumpla lo que dijiste {Psalm. 
xvii, 45): £1 pueblo que anles nó conocí me sirvió, y con su oido 
me .oyó y obedeció. 

3. Lo quinlo, escupió mi la lengua y la tocó, asi como escupió 
los ojos de olró ciego i quien dió vista, para significar que la Sabi- 
duria celestial, figurada por la saliva que procede de la boca de 
Cristo, Sabiduría encarnada y cabe^ nuestra, es la que suelta nues¬ 
tra lengua para que sepa hablar con Dios y consigo, y con sus pró¬ 
jimos, como conviene. Ella enseña la oración, las alabanzas de Dios 
y la confesión de nuestros pecados, y la debida reprensión de los aje¬ 
nos para curarlos. También como entre los hombres y mas entre los 
hebreos (iVui». xii, 14], escupir ó otro es señal, de desprecio, qui¬ 
zá Cristo nuestro Señor ios escupió, para significar que por la ce¬ 
guedad y mudez espiritual somos dignos de desprecios y castigos, 
con los cuales nos ejercita Dios para darnos luz, como la hiel del pez 
restituyóla vislaáTobías. [Tob. xi, 8). Ó dulce Jesús, yo gusto de 
ser escupido de esta manera, pues eres tú el que me escupes, per¬ 
mitiendo trabajos para abrirme los sentidos. 

4. Lo sexto, con gran imperio dijo: Efela, ábrele, para signifi¬ 
car la virtud de su palabra omnipotente; porque dado que los hom¬ 
bres no hablen con los sordos, porque seria en vano ( Eccli. xxx», 
6 ); pero Dios puede hablar con ellos (Ilebr. iv, 12], porque su pa¬ 
labra es viva, eficaz y penetrativa, y poderosa para abrir el oido, y 
entrar dentro del alma y hacer en ella lo que quiere, trocándola pa¬ 
ra que consienta con lo que manda. Ó Dios omnipotente, abre mi 
oido, que yo no te contradiré {Isai. l, 5), porque aparejado estoy 
para creer lo que me enseñares, y para obedecer ¿.cuanto me man¬ 
dares. -De estas seis cosas juntamente sacaré lo que tengo de hacer 
de mi parte para ayudar á las almas, apartándolas de las ocasiones 
de pecar, llorando sus pecados, orando por ellas, llevándolas á los 
ministros de Cristo, para que las apliquen los santos Sacramentos y 
las palabras de Dios, con las cuales vengan á sanar en virtud de 
Cristo, que es el principal médico de estas enfermedades. I final¬ 
mente, me compadeceré {PstUm. lvh, 5) de los que como áspides 
sordos cierran los oidos al que les quiere quitar la ponzoña, supli¬ 
cando á este sapientísimo Médico use de su omnipotencia para li¬ 
brarlos de ella. 



236 PAKTB III. HRDITACION XXXTII. 

Ponto tebcxxo. — 1. Luego se abrieron los oidos del sordo, y la 
lengua se soltó y hablaba bien; y aunque Cristo ¡es mandó que no dije¬ 
sen nada, ellos mucho mas predicaban el milagro, diciendo: Bien ha he¬ 
cho todas las cosas, ha hecho oir á los sordos y hablar á los mudos. 
Aquí se ha de ponderar lo primero, la omnipotencia del Salvador en 
hacer lo que quiere, y en quitar los impedimentos de nuestra salr- 
vacion; de modo, que quien antes era sordo y mudo, ya oia muy 
bien: Etloquebatur rede, y hablaba rectamente. De donde tomaré 
aviso para hablar bien; esto es, buenas cosas y con modo agrada¬ 
ble á Dios. Ó buen Jesús, pon guarda á mi boca (Psalm. cxl, 3), 
y toma en tu mano las llaves de mis oidos y lengua, cerrándolos y 
abriéndolos cuando conviene, para que mi callar y hablar, mi oir y 
no oir, siempre le agrade. Amen. 

2. Lo segundo, ponderaré el efecto de este milagro en aquella 
gente devota y agradecida, diciendo á Cristo: Beneomnia fecit. Bien 
ba hecho todas las cosas. Ó Sabiduría infínita, que por boca de los 
niños y sencillos predicas tus grandezas, ¡ cuán grande verdad es la 
que hablaste por boca de estos! Bien has hecho [Genes, i, 31),Dios 
mió, todas las cosas que criaste al principio del mundo, porque en 
habiéndolas criado y visto, dijiste que eran muy buenas. Bien has 
hecho todas las cosas que con tu providencia ordenas en este mun¬ 
do, porque todas tus obras son perfectas. [Deut. xxxii, 4). Bien has 
hecho las obi'as de nuestra redención, porque todas están llenas de 
suma bondad. ¡Oh cuán bien hiciste tus milagros, tus sermones, 
tus Sacramentos, tus humillaciones y ejercicios virtuosos! Todas las 
cosas hiciste bien para bien de los hombres, y con lodo eso te die¬ 
ron tan mala paga, que te volvieron innumerables males por ihnu- 
merablcs bienes; pero tú eres tan bueno, que como hiciste bien to¬ 
dos los bienes, así padeciste bien todos los males. Concédeme, Se¬ 
ñor, que á imitación luya haga bien todás las cosas, para que nin¬ 
guna haya en mi que parezca mal á tí. 

3. Finalmente, ponderaré como esta- gente, glorificando á Cristo 
nuestro Señor, aunque no sanó mas que á un mudo y sordo, dicen 
que hizo oir á los sordos y hablar á los mudos, confesando, que quien 
hizo este bien á uno, le podia hacer á muchos, y estaba aparejado 
para hacerle con lodos los que están sordos y mudos en el alma, si 
quieren aprovecharse de su misericordia, porque este es su oficio, y 
á esto vino al mundo. Ó buen Jesús, haz este oficio con todos los 
inGeles, para que le crean; y con todos los pecadores, para que le 
obedezcan; y con todos los tibios, para que te sirvan con fervor, 
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de modo, qne Udoo te glorifiquen y alaben por todos los siglos. 
Amen. 


MEDITACION XXXVIll. . 

DEL MILAQBO EN QUE SANÓ CHISTO AL ENDEMONIADO LDNÁTKO, SOBDO T 
MUDO, A QUIEN SUS DISCÍPULOS NO PDDIEBON SANAB, 

Punto pbimebo. — 1. llegó á Jesúí un hombre del pueblo, y pos¬ 
trado delaitte de él, con gran voz le dijo ( Matth. xvii, 14; Mare. ix, 
17; Luc. IX, 39): Smor, Maestro, ten misericordia de un hyo único 
qtfe tengo lunático y con espíritu mudo que le arrebata y da con él en 
tierra, y le hace echar espuma por la boca y dar diente con diente, y le 
pasma, y apenas le deja cási despedazado, y unas veces cae en el fue¬ 
go, y otras muchas en el agua, y rogué á tus discípulos que le sanasen 
y no han podido. Aquí se ha de ponderar en persona de este ende¬ 
moniado , la fuerza del demonio contra el hombre que posee, y los 
males que le hace en el cuerpo y en el alma, y los que después le 
hará en los infiernos.-Lo primero, esta fiereza y crueldad tiene el 
demonio contra el hombre para dañarle en lodo lo que loca á su 
cuerpo, si Dios no le deliene; y asi trataría á lodos, como á este po¬ 
bre mozo, ó quien hizo mudo, sordo y lunático, que es como enfer¬ 
mo de gola coral, con tormentos muy terribles y continuos desde su 
mocedad, pretendiendo ya abrasarle en fuego, ya ahogarle en los 
ríos y pozos, y esto con tanta pertinacia, que no quiso obedecer á 
los Apóstoles de Cristo, como quien triunfaba de ellos. 

2. Pero mayor fuerza muestra contra el ánima del pecador que 
se le rinde, á quien hace sordo y mudo, al modo arriba dicho: há- 
cele lunático; esto es, sujeto al mundo variable, mudable é incons¬ 
tante en lo bueno: da con él en tierra, pegándole con las aficiones 
á las cosas terrenas. Hácele echar por la boca espumajos de pala¬ 
bras feas y asquerosas, y crujir con los dientes por la furia de la ira 
y cólera. Hácele estólido y como insensible para las cosas de Dios; 
unas veces le arroja en el fuego de las codicias camales, para que 
se abrase en ellas; otras veces en las corrientes de las aguas de los 
negocios mundanos, para que se ahogue con ellos [lob, xxrv, 19): 
y así le trae de un pecado en otro, despedazándole y haciéndole re¬ 
sistir á los predicadores y confesores, sin que haya quien le pueda 
reducir, ó Dios eterno, abre los ojos de todos los hombres, para que 
los que han llegado á esta miseria procuren salir de ella, y los de- 
16 TOMO II. 
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BtAs hayaa de caer ea cüa, resisUend» el es^Ui de quiea (aalo 
mal les viene. 

3. De aquí se saca qué fiereza tendrá el demonio en el infierno 
contra los pecadores que del todo le están ya rendidos, pues tal cruel¬ 
dad usa con ellos acá en la tierra, cuando Dios le da licencia para 
ello. ¡Oh qué sordera I qué mudez! qué deapedazamieoto 1 qué cn^ 
jir de dientes l qué espumas rabiosas! qué arroiamienlo eu llamas de 
fuego, y en aguas de nieve! qué variedad y perpetuidad de tormen¬ 
tos les dará, vengándose en ellos del mismo Dios 1 0 alma mia, 
¡cómo no aborreces al que en esta vida y en la otra es verdugo tan 
cruel del que le (dtedecel ó Dios omnipotente, si dieres licencia á 
este enemigo, para que me trate cono á Job en el (»tirpo,qHÍtasek 
para que uo me dañe el alma. Amen. 

Pgnio ssookbo. — 1. Luego se ha de considerar lo que Cristo 
nuesiro Señor bizo y dijo antes de sanar á este mozo.-Lo primero, 
exclamó contra los incrédulos qne estaban alb, y en ellos contra los 
demás, diciendo: ó pmcrockm incrédula y perversa, ¿cuánto tíempo 
tengode estar, entre vosotros f y ¿cuánla tiempo os tengo de sufrir? Qm 
lo cual descubrió la pena qne recibía, por la incredulidad y po'ti- 
nacia de aquella gente, de donde procedía qne el demonio estuvie¬ 
se pertinaz en atormentar al eidemoníado, y parece qde estaba eo- 
mo cansado de vivir entre ellos y de sufrirlos por su dureza, ó pa- 
cienti^üuo Jesús, ¡con cuánta razón podrías estar eniadado de.eatar 
conmigo, haciéndome grandes mercedes, y sufriendo mis grandes 
maldadesl pero tu paciencia es infinita, y aunque muestras enojo 
contra las culpas, tkues compasión de los culpados para Ubrarles de 
ellas. Líbrame, Señor, de las mise, para que goeede lusmiserieor- 
dias. 

i. Lo segundo, mandó traer alli el endemoniado; y en viéndole, el 
mal espúrilu le atornunló y revoleó por la tierra, en señal de lo muko 
que aborrecía al Bedenlor. Y si en ¡v^esencia de Cristo asi trata á los 
que posee, ¿qné hará eu ausencia? Afligido con esto el padre dd 
mozo, dijo al Señor: Si puedes algo, ayúdanos, teniendo vtistrkordiei 
de nosotros. Pero viendo Cristo nuestro Señor la poca fe de este 
hombre, para curar primero á él que al hijo, díjole una memorar- 
ble sentencia (üforc. is, 19): Si puedes creer, todas las cosas son po¬ 
sibles al que eres. Todas, dice, sin sacar ninguna, por grandes y di6- 
cullosas que sean. ¡Oh omnipotencia del Salvador, que haces onuú- 
potenles á los que confian en ti, con tal que confien oamo deben eu 
tu infinita misericordia! ¿Cómo no tendré fe y confianza en esta par- 
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laka 4el Ssüor ( D. Btm. Strm. 8 m Cvmt .), pues es fidelísimo eo 
cumplir lo que prometo, y omnipotente para ejecutar lo que dice? 
ó buen Jesús, pues todo le puedes, y roe dioes que si puedo creer 
lo podré lodo, hazme que pueda creer y que crea dpi modo que tú 
quieres, para que pueda en ti todo lo que me proroetes. 

3. £1 padre del mozo, oyendo esto y viendo que de so fe depe»- 
dia la salud de su hijo, respondió con fervor y buroildad: Credo, 
Drnnme, adiuta incrtdutilutem nnm: creo, Señor, pero ayuda mi in- 
credubdad, que es dedr': creo cuanto puedo, y lo que me falta dé 
fe, súplalo tu bondad. En las cuales palabras enseña un modo de 
orar maraviOoso, haciendo luego lodo lo que puedo, y pidiendo k 
Dios añada k> que me faJta. Creyendo, he de pedir aumento de fe, 
y bumillándome, he de pedir aumento de humildad, y amando, pe> 
diré aoneoto de caridad. Ó dulce Jesús, creo y mil veces creo cuan¬ 
to me dices y espero cuanto me prometes; pero mi fe es muy flaca, 
y mi confianza corta; suple mi taita, brtaíeciendo mi fe y perfeccio¬ 
nando mi esperanza, pues á tu bondad pertenece acabar el bien que 
ha cemeiBado. 

Pono TEBCsno.— 1. Buímuts Jesús, gaunaami» al dtmomo, di- 
jo: Esfirit» tordo y nudo, yo U «onde fue sedgo» dt tale nmo, y mut- 
ea mas vutUos ú él. El demomO' salió dando gritos y atormmtando mu- 
dto al hombre, dejimdole como muerto; pero tomándole Cristo por la 
memo, le lenautó tmo y fuarU, dándole á cu padre, admirándose todos 
de la grandeza de Dios. [JUarc. n, ti; Lúe. ix, 13). Aquise há de 
ponderar lo primero, el señorío de Cristo nuestro Señor sobre los 
deuooios, y el imperio con que ntaadó á este dos cosas, salir luego 
y no volver mas á entrar, y no carece de misterio haberle dicho esta 
vez {Lm. xi, 21); Amptíms nt ódroeas w» oum. No vuelvas roas A en¬ 
trar en él, pofque sabia bien Cristo nuestro Señor la condición del 
demonio, cuando ha estado muc-ho tiempo en una afina, y le han 
echado de ella, que no halla descanso hasta volver, llevando cóosi- 
go otros siete peores que él; ó para reprimir esta fiereza, quiso usar 
de su cumplida misericordia, mandándole que ni solo ni acompa- 
ñack) volviese mas á este mozo, y asi lo hizo. 

9. Lo segundo, se luí de ponderar k) mucho que siente el de- 
moaio salir del afina, especialmente cuando ha mocho que la posee, 
y los dolores que padi>ce la pobre alma al tiempo que ha de salir de 
sa tiranía y dejar los vicios en que ha vivido, los cuales son dolores 
cono de muerte, pero necesarios para que cobre la vida; y asi por 
jnas qae el demonio me amedrente, ó d mundo y la carne me espanr* 
16 * 
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ten, no tengo de dilatar mi conversión, echando de mí á este tira¬ 
no lo mas presto que pudiere; porque cuanto mas yo lo dilatare, 
tanto él mas se embravecerá contra mi, y será mas dificultoso de 
echar. 

3. Lo tercero, ponderaré la bondad de Cristo nuestro Señor y 
su benignidad en dar la mano al caído, y'levantarle y vivificarle, 
porque él solo puede restituirle la vida y la salud entera, y aunque 
pudiera tomar este mozo para su servicio, no quiere sino volvérsele 
á su padre, mostrando en todo su caridad, y cuán an interese hace 
el bien que puede, ó Dios de mi alma, todo esto me convida á que 
te ame y sirva muy de veras; mas pues me has librado del demo¬ 
nio, manda que no vuelva á mí, y tómame por tuyo, porque no 
tengo ni quiero otro padré sino á tí, á quien sea honra y gloria 
por las grandezas que obras en tus hijos, para provecho de ellos. 
Amen. 

Punto cuabto. — 1. Entrando el Señor en casa, llegaron á él sus 
discípulos , y le dijeron: ¿ Por qué nosotros no pudimos echar este de¬ 
monio? Respondióles: Por vuestra incredulidad. Digoos de verdad, que 
si tuviéreis fe, como un grano de mostaza, ydijéreis á este monte: Pá¬ 
sale de aquí, ninguna cosa os será imposible; pero este linaje de demo¬ 
nios con ninguna cosa puede salir, si no es con orocion y ayuno. (Matth. 
XVII, 19). -Lo primero, ponderaré la prudencia.de Cristo nuestro 
Señor en no querer manifestar en público la poca fe de sus discípu¬ 
los, que fue parte de la causa porque el demonio no salió de aquel 
hombre, sino en público reprendió la incredulidad de la nación que 
era pública, y en lo secreto la de sus discípulos que era secreta, en¬ 
señándonos el modo de reprender á otros con discreción. 

2 . Lo segundo nos avisa, como para alcanzar grandes cosas, es 
menester una fe semejante al grano de la mostaza, que es pequeño 
en la cantidad, pero grande en la acrimonia y eficacia; así la fe y 
confianza ha de ser fuerte, vehemente, viva y eficaz; pero en sujeto 
humilde y pequeño en sus ojos, y desconfiado de sí, para que to¬ 
talmente se fie de Dios. (Mure, xi, 23). Con esta fe podrémos ar¬ 
rancar de su lugar, cualquier monte, por arraigado que esté; esto 
es, echar de los cuerpos y de las almas al demonio, envejecido en 
ellas, y arrancar el espíritu de soberbia, de ira ó gula, y ios demás 
estorbos terrenos que nos impiden servir á Dios, ó Señor omni¬ 
potente, siembra en mi alma este grano de mostaza, pues yo no pue¬ 
do tener tal fe, si tú no me la das. Dame, Señor, una fe que sea ve- 
hemente por el ardor de la caridad, y segura por la pequenez de la 
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humildad, y en arabas cosas semejante al grano de mostaza, de la 
cual nazca nn árbol de virtudes, en quien puedan recrearse los Án¬ 
geles del cielo. Amen. 

3. Lo tercero, añade Cristo nuestro Redentor, qne este linaje de 
demonios tan arraigados no puede salir sino con oración y ayuno. 
[D. Bern. Serm. i in 40), De suerte que con la fe y confianza han 
de juntarse oración y ayuno, salidas de la misma fe; porque si la 
confianza es como grano de mostaza, en tales casos brota humos de 
oraciones á Dios, y humillación de ayunos para impetrar lo que pi¬ 
de, confiando de alcanzarlo por estos medios. Y usa Cristo nuestro 
Señor de palabras comunes al que cura y al que es curado, porque 
ambos han de tener estas virtudes.-Con estas armas espirituales me 
tengo de hacer espíritu para pelear y vencer á los malignos espíri¬ 
tus, sutilizando la carne pesada con el ayuno, y levantando el espí¬ 
ritu á Dios con la oraciob, para que suba al cielo como vara de hu¬ 
mo, salida de mirra y de incienso ( Caní. ni, 6}: de mirra de peni¬ 
tencia y de incienso de oración; y con este humo espante, como di¬ 
jo el Ángel á Tobías(Toñ. vi, 8), á lodo género de demonios, de 
modo qne no se atrevan á llegar á mí. ó Redentor mió, que estu¬ 
viste en el monte Tabor trasnochando en oración y ayuno antes de 
echar este demonio, que los Apóstoles no pudieron rendir, dame el 
espíritu de oración y penitencia, con que sujete mi carne, dome mis 
pasiones y eche de mí los espíritus de soberbia y vanidad, para que 
subiendo contigo al monte de la mirra ( Canl. iv, 6) y al collado del 
incienso, jnntando ayuno y oración, merezca subir contigo al monte 
Tabor de tu gloria. Amen. 

MEDITACIONES 

DE LOS DIPDNTOS OCB CRISTO MOISTRO SEÑOR RBSDCITÓ, V DB LA RESVRREC- 
CION ESPIRITUAL DE LOS PECADORES. 

—Las meditaciones de los tres difuntos, que Cristo nuestro Se¬ 
ñor resucitó, se han de hacer no solamente ponderando el milagro, 
sino la significación de él, que es la resurrección espiritual de todos 
los pecadores que se convierten á Cristo nuestro ^ñor, los cuales 
se reducen á tres suertes. Unos que pecan por flaqueza ó ignoran¬ 
cia, figurados por la doncella de doce años, á quien resucitó Cris¬ 
to en casa de sus padres. Otros pecan de pasión, figurados por el 
mancebo, hijo de la viuda de Naím, á quien resucitó el Señor cuan¬ 
do lo llevaban á enterrar. Otros pecan de malicia, figurados por Lá- 
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zaro, & quiea rcsncitó Cristo después de eulerrado, represestaado 
en el laodo de resucitarlos el modo de la resurrección de los peca¬ 
dores. — 

/ MEDITACION XXXIX. 

/ - , 

DE LA DIPCNTA, BHA DEL ABOllSmAGOCO. 

Punto pxniuio.— 1. Bahiéniate muerto wnaioncéJadtdteeéxm, 
hija única dt im principe de la Sinagoga, fué su paire á Jesús, y pos- 
irado á sus piés, le suplicó cm grande instancia viniese i su casa, y 
pusiese sus manos sobre ella. ( MalA. ix, 18; Man. v, Luc. vni, 
42). Aquí se ha de pondmr lo primero, la cridad de esta «ifunta, 
y la causa de su muerte (y lo mismo se puede ponderar tu el hijo 
único de la viuda de Naim), porque aunque era'hija única de sos 
padres, y de padres ricos y nobles, y por cónsignieete muy querida 
y regalada de ellos; sin embargo,de esto, la salteó la muerte, sin 
que pudiesen atajarla, ni los padres, ni los médicos, ni la hacien¬ 
da, ni el verdor de la edad, para que yo entienda que en (oda edad 
y en cualquier fortuna y estado no hay seguridad de vida, sino que 
de repente me salteará la muerte; ponderando que aunque esta mu¬ 
jer y estos otros difuntos pudieron remediar el daño de la primera 
vez que murieron, después qúe Cristo los resucitó, aparejándose 
para morir bien la segunda vez, yo no podré hacer esto; porque, co¬ 
mo se ponderó en la parte I, meditación Vil, ley general es, que 
lodos mueran una sola vez (fíebr. ix, 27), y el daño de la primera 
müerle no tendrá remedio. ¡Oh buen Jesús! no me ascgnre vana¬ 
mente la flor de la edad, ni el regalo, ni las riquezas, ni las demás 
cosas de esta vida, dame que siempre tema con temor santo lo que 
siempre me amenaza. T pues mi muerte no ha de ser mas que una, 
concédeme que sea buena. 

2. Lo segundo, se ha de considerar que la muerte de esta gen¬ 
te moza, unas veces sucede por los pecados de los padres que los 
aman y regalan con demasía, y por su respeto atropellan la ley de 
Dios. Otras veces por pecados de dios mismos, que se van sin fre¬ 
no tras sus inctinaciones, y quiere Dios atajarles esos pasos, porque 
nuse condenen ó pm-que tengan menos infierno. Otras veces per fa¬ 
vor, arrebatándolos, como dice el Sabio (S«p. iv, 11), antes que la 
malicia mude su corazón y el fingámiento engañe su alma. Oiras ve¬ 
ces por «tras cansas secretas de la gloria de Dios qne no aicannar- 
mos. De donde sacaré temor de la culpa por la cual éntrala amierte 



(Jtom. It), y arroÍMine en U providencia paternal de Diñe, sn- 
pMaándoie me 4é tai muerte ea aquel tiempo y ooyunlaia que eut- 
Tínieie bus para mi salvación y para su gloria. 

3. Lo tercero, sé ha de ponderar que asi como esta difanta no 
pudo por sí Luscar á Cristo para que le diese vida ni pedirsela, y 
se qnedaia muerta para siesipte, ai so padre no fuera á rogar por 
ella, asi el pecador nuerto por la culpa, y annqae es ventad que 
no está tan muerto, qae no pueda Uamar á Cristo nuestro Señor; 
pero importa mucho que tenga intercesores que ruegnen por él y 
soliciten á Dios nuestro Señor que le resucite; y asi me tengo de in'» 
cimar ¿ peürsélo á menudo , diciéadole : ó Padre piadasisÍBX), 
mira innumerables almas que hay por ese mundo, tan muertas y 
sumidas en sus colpas, que no te piden vida ni resurrección. To, Se¬ 
ñor, aunque indigno, te suplico que vengas á sos casas y toques oou 
la mano de tu mspirackm suscorainnes, para qne cohróa vida. Mi¬ 
ra tamlñen nú hija única, que es mi aiam y mi voluntad, ia-cuai 
está como muerta por la culpa y tibiem en que vive. Yen, Dios mío, 
á mi indigna casa, tócala con el Uxpie de la mano poderosa, para 
qne resucite onn fervor á nueva vida. 

Ponto sbbuhdo. — i. £h oymdo Jesús ¡a petküm M archisáafjfh- 
go, se leemstó de donde estaba y se fué iras d, y ¡legando á «u cas», 
vtmé» á mueka gente que estaba aUí Ugrande, los dejó y se entró en el 
aposento de la ¿fuñía con soloe su pudre y madre y tres apóstoles, Pe¬ 
dro, Diego y Juan. Aquí se ha de considerar lo primero, la benigni¬ 
dad de Cristo noestro Señor en seguir luego á este archisinagogo, 
aunque su fh era imperfecta y no lo merecía, por cuanto le pedía 
como pidió el régulo ( loan, iv, i8), que fuese á su casa á sanar ó 
sn hija, como si no pudiera desde alK sanarla sin menearse. Pero 
no le reprendió, porque le vió postrado á sus piés y humillado, y la. 
hniáíldad suple mucho nuestras faltas y mueve la miserioordia de 
Dios á que las perdone; asi como b soberbia del reyexuelo, y b 
euteresa qne mostró en pedirle b salud para su hijo, sin humillar¬ 
se ni postiarse, le movió á údignadon y á qne le zahiriese de su 
poca fe. 

SL Lo segundo,, ponderaré como Cristo nuestro Señor quiso ha¬ 
cer este miagro en secreto, porque como este era el mas bmoso de 
cuantos había heobov por ser el primo'difunlo que resocitaba, quiso 
en él darnos ejemplo de humildiad y de huir b vana ostentación de 
loahombres; y en confiriúacíon de esto, hecho el mibgro, nuuadóá 
los qn&esluivKran presente» osa gran fuera, qne n» lo poblicasen; 
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pero juntamente quiso que hubiese testigos que después le manifes¬ 
tasen para nuestro provecho. T no sin misterio escogió para esto á 
los tres apóstoles dichos, los cuales fueron también testigos de su 
transfiguración en el monte Tabor y de la aflicción que padeció en 
el huerto de Getsemaní, para significar que á los mas queridos y 
fervorosos da mas parte de sus secretos, especialmente en tres co> 
sas; en las obras de la conversión de las almas, en las grandezas de 
su gloria y en las ignominias de su pasión. | Oh quién fuese tan di¬ 
choso, que privase con Jesús y siguiese á este Cordero donde quie¬ 
ra que va, sin apartarse un punto de su dulce compañial 

P^NTO TEBCEBO. — 1. Tortumdo Jesús á la difunla por la mano, 
eon vos alta, dijo: Fuella, surge. Niña, levántate; y al mismo punto 
se levantó y anduvo, y ¡a mandó dar de comer, quedando sus padres ad¬ 
mirados de este milagro.-Lo primero, ponderaré la omnipotencia del 
Salvador, pues con sola una palabra, no rogando como Elias y Elí¬ 
seo, sino mandando con imperio, da vida á los muertos; y al punto 
el alma del difunto que está en el limbo, ó donde quiera que estu¬ 
viere, oye su voz, y viene á entrar en su cuerpo, sin que pueda re¬ 
sistir ni haya quien pueda detenerla. Gózome, Salvador mió, de qne 
seáis tan poderoso, que llaméis á las cosas que no son como si fue¬ 
sen ( Rom. IV, 17 j, y los muertos oigan vuestra voz y la obedezcan. 
Llamad, Señor, á todos los que están muertos por la culpa con la 
voz de vuestra inspiración, para que resuciten á la vida de la gra¬ 
cia ; y si ellos por su libre albedrío resistieren, porque ánadie que¬ 
réis forzar, tomad á llamarlos con mas eficacia, porque si queréis 
usar de vuestro poder, ¿quién habrá que no se rinda á vuestra vo¬ 
luntad? 

2. Lo segundo, ponderaré la causa por qne tomó de la mano á 
esta difunta, y ella comenzó á andar, y la mandó dar de comer; lo 
cnal no hizo con los otros difuntos. Todo fue para significar, que los 
pecadores que mueren y pecan por flaqueza, figurados por esta ni¬ 
ña, son vivificados por Cristo, ayudándoles con su mano poderosa 
á vencer aquella flaqueza; y así en resucitando con su virtud, quie¬ 
re de ellos dos cosas. -La una, que no estén ociosos, ni se queden en 
la cama de la pereza, sino que luego comiencen á andar y ejercitar 
buenas obras, aprovechando en el camino de la virtud. - La segun¬ 
da, que coman él pan que confirma el corazón (Psalm. ciii, 15), 
qne es el santísimo Sacramento del altar, con cuya, virtud acaban 
de fortalecer; y en mandar á otros qne dén de comer á la difunta, 
da á entender, qne manda á sos ministros dén este pan de vida á 
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los pecadores converlidos, para que se alienten ¿ proseguir la jor¬ 
nada que han comenzado, ó Salvador de mi alma, lomadla de la 
mano, porque juntándose la vuestra con la mia, luego me levanta¬ 
ré >y comenzaré á trabajar, sacudiendo de mi toda pereza. Dadme 
también de comer el pan de vida sobresuslancial, que conforta á 
los flacos, alienta á los corazones desmayados, para que con su vir¬ 
tud no me canse de caminar, hasta que llegue al monte santo de 
Horeb (III Reg. xix, 8), donde vea vuestra gloria por lodos los si- 
glbs. Amen. 

MEDITACION XL. 

DEL DIFimTO HIJO DE LA VIUDA DE NAIU. 

Ponto pembbo. — 1. Caminando Jesús á la ciudad de Nam con 
sus discípulos y otra mucha gente f llegando á la puerta de la ciudad, 
sacaban á enterrar á un mancebo difunto, hijo único de su madre, que 
era viuda, é iba con ella mucho acompañamiento del pueblo. [Lúe. vu, 
11 ).-En persona de este mancebo difunto, fuera de lo que se dijo 
en la meditación pasada de la muerte, consideraré al p^^or que 
está muerto por culpas nacidas de sus vehementes pasiones, cuya 
alma está encerrada en su cuerpo, como en unas andas ó alaud; 
porque lodo cuanto piensa, habla y trata, es en carne y de su car¬ 
ne. Los que llevan estas andas son cuatro apetitos ó pasiones vehe¬ 
mentes; conviene á saber, lujuria, que es apetito de deleites sen¬ 
suales ; ambición, que es apetito de honras vanas; codicia, que es 
apetito de riquezas; y la ira, que es apetito de venganza contra los 
que le impiden estos bienes. De estas cuatro pasiones es llevado este 
miserable pecador á entrar en el abismo de innumerables pecados, 
y después en el abismo del infierno, si Cristo nuestro Señor no le 
ataja. De donde sacaré afectos-de compasión, viendo el mundo lleno 
de estos muertos, que salen cada día en público, y están en las pla^ 
zas y puertas de las ciudades, diciendo con Jeremías (e. ix, 1): 
} Quién diese agua á mi cabeza y fuentes de lágrimas á mis ojos, para 
llorar de dia y de noche los muertos de mi ciudad I 

2. Lo segando, ponderaré la caridad y providencia de Cristo 
naeslro Señor en venir á Naim en tai coyuntura, que se encontrase 
con este difunto, pues no fue acaso sino sabiéndolo, y con deseo de 
resudtarle, ofreciéndose á ello sin que nadie se lo pidiese: á la don¬ 
adla resudtó á petídon de su padre; á Lázaro, por petición de sus 
hermaoas; pero á este de su solo motivo, para significar la grande- 
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za de su ndseriooTdia en bascar bs almas noeartas, sabibisal eo- 
cneatro y ofrecerlas el remedio, aanqne no se le pidan, movido de 
la compasioa que tiene de ellas; y aon cnando Se lo piden, d pre> 
viene é inspira que se lo pidan, de snerte qne todo nuestro bien eo- 
mieGna de su misericordia. Ó Padre de las misericoidMts, mirad la 
mncheduaibre de pecadores muertos qne andan por las plazas de 
este mundo. Compadeceos de ellas, saKdlas al encuentro, atajad sos 
pasos, antes que la muerte les coja en dios. 

Ponto secdndo.— 1. Mirando el Señor á la viuda, luto miseri¬ 
cordia de ella, y dijola: Noli flere. No quieras llorar; y acercándose 
mas, tocó las andas, y difunto pararon los que las lleccAan.-Lo pri¬ 
mero, se ba de ponderar como Cristo nuestro Señor quiso hacer este 
milagro, no en secreto como el pasado, sino en público para gloria 
de su Padre, y para autorizar su doctrina; y para que «e viese qne 
no lo hacia por ostentación, sitm de eompaston, enterneciáse viendo 
la miseria de aquella mujer, por ser viada y ser único el hijo que 
perdiú, en lo cual nos enseña la prudencia en hacer las obras pú¬ 
blicas, de modo qne no se basque osteatackm. Y también la com¬ 
pasión que debemos tener de los afligidos y desconsolados, ú imita¬ 
ción de nuestro gran Dios ( Psabn. axvn, 6), que es padre de huér¬ 
fanos, marido de viudas y amparo de toídos. 

2. Lo segundo, ponderaré come las lágrimas de esta viuda, sin 
hablar ni pedir nada, movieron i Cristo nnestro Sróor á que resu¬ 
citase su hijo, porque las lágrimas que derramamos por nuestros pe¬ 
cados ó por los pecados ajenos son un modo de oración poderosa 
con Dies, para moverle á remediar nuestras miserias. Ó Padre mi- 
sericordiostsimo, cuyos ojosseentemeeen viendo llorosos á los nues¬ 
tros, muévante á compasión las lágrimas de nuestra nradre la Igle¬ 
sia, viuda por tu ausencia, la cnal llora nuestras culpas, como si 
cada uno fuese hijo único saJido de sus entrañas, y por sus lágrimas 
concededme k> que yo no merezco por las raías. Quita, Señor, la 
cansa de este lloro para consolarla, diciéndola: No quieras llorar, 
parque yo daré vida al hijo por quien lloras. 

3. Lo tercero, ponderaré como Cristo nnestro Señor se Uegé 4 
las andas y las tocó, y pararon los que las llevaban, pan significar 
qne antes de resucitar al pecador, le toca con la mano de su omni¬ 
potencia y con fuertes inspiraciones, ya de temor con amenazas, ya 
de esperanza con promesas, y haoe que cese «1 Jmpetn de bacuatr» 
pasiones que le arrastraban, las onales por mas bravas queseáis de 
rinden al toque é impeciadeCristak Ó maaosdelesñs., qnetoiáaleis 
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el m«den) de fat oraz, por dar vida al que murió tocando con las 
suyas la fruía del árbol vedado, tocad k» pecadores, muertos por 
la culpa, para que se dispongan á recibir la vida de la gracia. 

Pumo tercero. — 1. Luego dijo Jesús: Mancebo, á tí te digo, le¬ 
vántate; y al punto el difunto se sentó y comenzó á hablar, y Cristo se 
lo dió á su madre. Aquí se ha de ponderar lo primero, la omnipo¬ 
tencia del Salvador en este milagro, porquena tuvo necesidad, como 
Ellas y Eliseo (III Reg. xvn, 21; lY Reg. iv, 34), de detenerse so¬ 
bre el cuerpo del nozo difunto, juntando rostro con rostro, y ojos 
con ojos, ni aun le tocó cnu la iomo, como á la hija del archisina- 
gogo, sino con una palabra imperiosa, hablando con el muerto, co¬ 
mo si estuviera durmiendo. 

i. Lo segundo, ponderaré como este mancebo, no sin misterio, 
no luego comenzó á andar como la hija del ardiisínagogo, sino sen¬ 
tándose en las andas comenzó á hablar, para siguidear que los pe¬ 
cadores que están arrastrados de sos pasiones, van sanando de ellas 
poco á poco: primero redbeu la vida de la gracia, y apartan el 
afecto desordenado de las cosas camales, annque todavía se qnedan 
con algo de afición que les pega, y traba el caraaon ora eUas; pero 
después vienen del todo á despegarse de las costnrabres viciosas. 
Además luego cwnienian á haWar, confesando sus yerros, pidiendo 
perdón de ellos, proponieado la enmienda, y alabando á Dios por 
las mercedes que les hace. De donde sacaré aviso para no indignar¬ 
me contra los que no dejan de un golpe las costnmbrcs de la vida 
vi^; pues aunque la justificación se hace en un memento, la per¬ 
fección de ella va poco á poco. 

3. Finalmente, ponderaré la caridad de Cristo nuestro Señor en 
volver el hijo á su madre viuda, aunque pudiera tomarle para si; 
pero no quiso, porque atendiese á servirla en su vejez y viudez, y 
para que su consuelo fuese cumplido, para significar que es propio 
de Cristo restituir los pecadores á su madre la Iglesia. Y asi como 
este mancebo que salió de casa ,de su utadre muerto, y llevado de 
otros, se volvió á ella vivo por su pié con alegría de su madre, asi 
el pecador que sale de la congregación de kw justos, llevado de sus 
pasiones, Tuetve á eBa vivificado por Cristo, con libertad de espíri¬ 
tu y alegría de la Iglesia. Gracias te d«y, dulcisimo Salvador, por 
el bien qne haces á tantas almas. ] Oh si todos los pecadores se vi¬ 
viesen á juntar con la congregación de los justos, para qne la Igle¬ 
sia se goce de tener mochos hijos vivos! Pues tú. Señor, pue^ 
darla esto gen, no la prives de él, para qne tu aomke sea gkntf- 
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cado, y dfgamos lo que dijo la gente que vió este milagro: Un gran 
profeta se ha levantado entre nosotros, y Dios ha visitado con mise¬ 
ricordia á su pueblo. 


MEDITACION XLI. 

DE LA BESCRRBGCION DE LÁZARO. 

Punto primero. -diodo de orar perfecto. — 1. Cayendo enfermo 
Lázaro hermano de Marta y Marta, que eran muy amadas de Cristo 
nuestro Señor, ellas le enviaron un recado diciendo: Señor, mirajqueel 
que amas está enfermo, (loan, xi, 3). En estas palabras se nos en¬ 
seña un modo de orar breve, perfecto y muy eficaz, propio de los 
varones espirituales, ejercitados en la vida activa y contemplativa, 
figurados por Marta y María, el cual llama Hugo de Santo Víctor 
(Lib. de modo orandi, c. 2), modo de orar por insinuación, y con¬ 
siste en representar á Dios brevísimamente alguna necesidad del 
cuerpo ó alma que padezco, alegando títulos del amor que me tie¬ 
ne, dejando en todo lo demás el cuidado de mi remedio á su divina 
providencia, con grande confianza y resignación en su voluntad, 
porque si sé que me ama, basta esto para que crea hará lo que me 
conviene, aunque yo no le pida nada. Este modo de orar presupo¬ 
ne grande estima del amor que Dios nos tiene, grande confianza en 
su bondad y grande resignación en su voluntad, no queriendo mas 
de lo que él quisiere, cuanto al remedio de mis necesidades, y al lu¬ 
gar, tiempo y modo de remediarlas. 

2. Con estos afectos tengo de decir á menudo y con páusa esta 
jaculatoria: Domine, ecce quem amas infirmatur. Señor, el que amas 
está enfermo, y en lugar de esta palabra puedo poner otras seme¬ 
jantes; Señor, el que amas está triste, está desconsolado, tibio, seco, 
indevoto; está tentado de ira, de impaciencia y de soberbia; está 
desterrado de tu cielo; está con peligro de muerte y de condenarse 
para siempre, etc.-Además en lugar de la palabra el que amas, 
puedo poner otras que abracen títulos de amor, diciendo: Señor, el 
que criaste á tu imágen y semejanza, está desfigurado; el que re¬ 
dimiste con tu sangre, está manchado de pecados; el que prohijas¬ 
te en el Bautismo, está rodeado de enemigos que le oprimen; el que 
escogiste para religioso, está lleno de imperfecciones que le afean. T 
haciendo páusa en cada jaculatoria de estas, derramaré mi coraron 
delante de Dios, esperando que me dará lo que mas me cmiviene, 
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resignándome á estar por lo qne ordenare. Este modo de orar es 
semejante al de la Virgen, cuando dijo en las bodas [loan, ii, 3): 
Füi, «thum non habent. Hijo, no-tienen vino, como allí se ponderó. 
I también al que insinuó la Esposa, cuando dijo: Conjuróos, bijas 
de Jerusalen, que si lopáreis á mi Amado, le digáis (Caía, v, 8): 
Qma amore kmguto. Que estoy enferma de amor. Como quien dice: 
Basta que llegue á su noticia que estoy enferma, para que acuda á 
remediar mi enfermedad. 

PcNTO SBOONDO. — 1. Respondió Jttús á tslerecado: Estamfermt- 
dadno esde muerte; esto es, no parará en muerte, sino para gloria de 
Dios, y para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella; y detúvose 
dos dias donde estaba, y en'este tiempo murió Lázaro. Esta respuesta 
trazó Cristo nuestro Señor, para consolar por una parte á estas de¬ 
votas mujeres, y por otra parle para probar su virtud fuertemente, 
porque se viese cuál era la fe y resignación que mostraba su ora¬ 
ción.-Lo primero, ponderaré el modo como Cristo consuela á estas 
hermanas afligidas, con la razón de mayor consuelo que hay en la 
tierra, que es decirlas, que la enfermedad de Lázaro, y las enferme¬ 
dades y penalidades de los escogidos, asi del cuerpo, como del es¬ 
píritu, todas son para gloriado Dios, y suya; y que sabe el suceso 
que han de tener antes que vengan, y el bien que ha de sacar de 
ellas. Y esta gloria de Dios resplandece, ó en librarnos de ellas cuan¬ 
do menos pensamos con un modo maravilloso, ó en darnos en ellas 
maravillosa paciencia y maravillosos dones de su gracia. Ó gloria 
mia y Señor mió, si es asi que mis enfermedades y trabajos son para 
gloria luya, vengan en hora buena, no quiero rehusarlos, por no 
menoscabar tu gloria; yo me gloriaré en ellos, pues tú eres en ellos 
glorificado. De buena gana me glorio yo en mis enfermedades 
(II Cor. XII, 9), para que more en raí la virtud de Cristo. 

2. Lo segundo, ponderaré la grande prueba y aflicción de estas 
hermanas, viendo que su hermano murió, habiéndoles Cristo en¬ 
viado á decir, que su enfermedad no era de muerte; lo cual hizo 
Nuestro Señor para probar su fe, y rendimiento de juicio en suje¬ 
tarse á lo que no entendian, y para probar su paciencia y resigna¬ 
ción, viendo por la obra lo contrario de lo que deseaban. En estas 
dos cosas prueba Dios á los grandes Santos, como probó á Abrahan 
(Genes, xxii, 1), cuando le mandó sacrificar á su hijo, de quien le 
habia prometido sucesión innumerable, como dice san Pablo (Rom. 
IV, 18), creyó en la esperanza contra la esperanza, pensando que 
Dios era poderoso para r^ucitarle, T lo mismo pretendió Cristo núes- 



iBfi «AftiB iu. HBBnuKamuj. 

iro Señoc (jaBhkies^ estas faermuas de Lázuo: y lomiaBoheyo 
de hacer, cuando Nuestro Señor me diere le cootnrio de lo que pi¬ 
do, CAtto si le pido salud ó husiiklad, y peruiite que crcaca la en- 
fenuedad, y sea mas tensado des^wrbia; eolodoes he de decir aque¬ 
llo de Joh te. xui.lS): ÁuuqaememateesperaréeBél,reprenderé 
mis (duas ca su presencia, y él será mi Salvador, ó Salvador dol- 
cisimo, en tus manos me arrojo, á U rindo ni juicio y mi voloutad, 
y me ofrezco á pasar por lodo lo que ordenares. Aunque me males 
uo perderé-la esperanu de que me puedes resucitar; ysidijeresque 
bea^o de morir, y me viere morir, creeré es la esperanza coalra la 
esperanza, porque entenderé que esta muerte será para darme me¬ 
jor vida. 

Pesno TEBCBBO.— 1. Piados dos Has, dijO Jesús á sus Apéskde*: 
Volvemos eirá ves á Juiea. YdicMHááe ellos: Meuslro, poco háeptek 
querúm ofutireer los judíos en Jadea, y quieres volver allá; él, sin em¬ 
bargo de esto, dijo que si, porque en atravesándose la gloria de su 
Padre, rompía por todas las dificultades del mundo; y para aaiaaar- 
les á otro tanto, les dio dos razones maravillosas. - La primera: ¿Por 
ventura el dia no tíeite doce horas? Qut es decir: como el diu tiene dooe 
horas, y es impasible que no las cumpla, así el dia de mi vida, y el 
de la vuestra, y el de la vida de todos, tiene lasadas las horas por 
la divina ordenación, y ninguno podrá oorlsfflas antes.de tiempo, 
(/oh, xiv, &). Por tanto bien podemos seguramente acometer k> que 
fuere gloria de Dios, sin miedo de perdm la vida antes de h> que 
Dios quisiere y tuviere ordenado; cuanto mas que en doce-hwas se 
mudan los hombres y las cosas, y Dios muda hs vehinladcs; y así 
por lo que pasó en la primera hora, no hay que temer,'que qniná 
estará mudado en la postrera. 

2. La segunda razan fue: 0«ieM mda de dia y con fus, nolrvpie- 
¡a, porque ve la fus. Que es decir: Quien anda en verdad delante de 
Dios, DO tiene que temer, porque la verdad y luz de Dios le librará 
de caer y de morir mientras Dios quisiere que vWa. Pero los que 
andan de noche y en tinieblas, esos lesaen y tr(q>ieaan, porque les 
falta la verdadera luz de la fe y de la gracia; y asi en castigo de sus 
culpas vienen á caer y perder la vida antes de tiempo; porque los 
malos y engañadores, como dice la Escritora ( Psaln. liv , 24; Ámoa, 
vui, 9), no dimediarán sus dias, y el sol se les pondrá cuando ha¬ 
bía de ser para ellos mediodía. Con estas dos raaones he de animar¬ 
me á no dejar las cosas del servicio de Dios por temur de los konr- 
hresy desns pcrsecacioaes;paesonnunopo^eiiañadirae>n4ia. 



DB 1.A USBUKOaON OB iJicáBO. ' ‘S&l 

ai iiM hora da día i las que Bies ka señalado»Uanpooo me^la pa- 
dráaqiúUur CMtra sa ordenacioa; y á soy hijo de b luz agradable 
á Dmb, no bay porque tema á ios hombres; pues el mismo Señor 
dice (/m¿ u, 7): No queráis temer los desprecios y vituperios de 
los bombres, ni os espantan sos biastemias; porque come ei gusano 
eame la ropa, ykpcÁUael paño, asácstos perecerda. Y ¿quiéneres 
tú pan que tei]m tanto al hombre mortal, y al hijo del hombieque 
se seca como el heno? Como quien dice: Aunque mirando lo que eres 
de tu cosecha, tienes mncfao por qué temer; mas mirando que soy 
yo tu protector y redeuUir, no hay razón porque tcnoas. 

3. Dicho esto, doeiaró Cristo nuestro Señor á $as Apóstoles la 
muerte de Láaaro poco á poco, y con palabras muy misteriosas, dár 
dándoles pcimera: Lázaro musirá eni§o duerme, toy á desperiark 
de m sumt. En las cuales palahiaa llamó sueño á la muerte de Lá¬ 
zaro, no sokmeale porqate le era tan fádl resucitarle, como lo es 
despertar á un dormido; lo cual es eomua á la muerte de buenos y 
malos, sino también para significar la diferencia que bay entae la 
muerte de sus amigos (i'safnt. oxvi, 3) yladesHseaemiga;por~ 
que como el dormido con ei sueño descama, y luego vuelve á vrrír 
la veda que soba, asi ios amigus y queridos de Dios mueren para 
descansar de sus trabajos (dpoe. xiv, 13), y para resucitar á vida, 
que por excelencia merece nombre de vida, cual es la vida etena eu 
que se les da ia herencia de la gloria. Pero los enemigos raoeren 
para quedarse muertos para siempre, porquosu resurrección nose> 
rapan vida (Ilifttdi. vu, 14), sino para muerte eterna. 

4. k. este dicho de'Cristo rcspoidienm los Apóstoles: JUaesiro, 
« dmamé, estará saho. Como quien dice: Señal es de salud dormir 
el enfermo, no hay para que lomar tanto trabajo con tanto pcibgru 
por ir á despertarle. En lo cual se representa la repugnancia de la 
gente imperfecta, la cual no quiere enleider lo que ao qofqria ha¬ 
cer, si no es que se lo digan muy efaro, y nunca le falta de donde 
asir para excusar de cumfdir lo que Dios y sus uMuistres le ordenan. 
Al modo que ios Apóstoles con la repugnaocia que traían de ir á Ja¬ 
dea , pensaron que Cristo nuestro Señor hablaba de verdaderosue- 
ño, siendo fácil de entender que no había de moverse para sotodeo- 
pciiar na dormido. Y así, viendo esto Cristo, díjoles claramente: 
Lázaro es muerto, y gózame por vosotros para que creáis. En las cua¬ 
les pubbras descubre la estima que tiene de que creaca nuestra fe 
y nuestaa virtud, pues se guoa de la muerte de Láauru, parque de 
día había de leaíüUr gran bienásnsdiscípulos; y aunque los Após- 
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toles p creían esto, con todo eso dice: Ut ereioHs. Paraqnecreáis^ 
enseñándonos nn ejercicio de virtud propio de los justos fervorosos;, 
los cuales con cada razón que Dios les descubre de sus misterios, 
creen de nuevo, y le dicen: Señor, sí basta ahora no hubiera creído, 
ahora creyera de nuevo, y renuevo mi fe. De la misma manera el 
perfecto religioso hace sus votos muchas veces, como si de nuevo los 
hiciera, diciendo áDíos: Si no hubiera prometido castidad, ahora la 
prometiera, y de nuevo la prometo. 

5. Finalmente, viendo Tomás la resolución de Cristo nuestro Se¬ 
ñor, y que decía: Eamtts ad twn: vamos á donde está Lázaro, res¬ 
pondió con gran valor, hablando con sus condiscípulos: Eamus el 
nos, ut tnoriamur cum eo. Vamos también nosotros para que mura¬ 
mos con él; como quien dice: No dejemos á nuestro Maestro, pase¬ 
mos por el peligro en que él se pone, muriendo á donde él muriere. 
£n lo cual mostró gran fervor en dos cosas: la una, en ofrecerse á 
morir con Cristo; y la otra, para exhortar á sos compañeros para lo 
mismo, ejercitando á la par los dos actos de caridad, que son amor 
de Dios y del prójimo, amando á Cristo mas que á so vida, y provo¬ 
cando al prójimo que le ame de la misma manera. Ó Maestro sobe¬ 
rado, yo me ofrezco de ir y morir contigo, si fuere menester por no 
dejarte, porque tú eres mi vida, y morir por ti será ganancia. ( Phi¬ 
lip, i, ^i). 

PiWTO CUARTO. — 1. Llegando Jesús á Petania, halló que Lázaro 
estaba muerto y enkrrado, cuatro dios había; y saliéndole á recibir 
Marta, le dijo: Señor, si estuvieras aquí, no muriera mi hermano. Co¬ 
mo quien dice: Si te hallaras presente, atajarías con tiempo su en¬ 
fermedad. En lo cual se representa, que como Lázaro enfermó y 
murió en ausencia de Cristo, ‘así también-cuando Nuestro Señor se 
ausenta de nosotros, escondiendo su rostro, y cesando de hacemos 
los favores del espíritu que suele, suelen brotar las pasiones y ten¬ 
taciones, y las enfermedades de tibiezas y flaquezas espirituales; las 
cuales alguna vez suelen parar en muerte de culpa; pero cuando él 
está presente todo cesa, y con su presencia lo ataja. Ó Redentor mió 
(Psahn. cxviii, 8; Cosían. Collat. iv, c. 8], nonnw derelinquas us- 
quequaque. No me desampares con demasía. No te pido que no me 
dejes á tiempos para ser probado, sino que no me dejes tanto, que 
venga á ser vencido. 

i. Luego añadió Marta: Sé que te dará Dios cuanto le pidieres. 
En lo cual mostró tener muy corta fe de la divinidad de Cristo nues¬ 
tro Señor, creyendo ser menester que pidiese á Dios lo que había de 
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hacer; y asi antes de hacer el milagro, quiso curar su imperfección, 
diciendo entre otras cosas: Yo soy resurrección y vida; el que cree en 
mi, aunque muera vioirá; y cualquiera que vive, y cree en mí, no mo¬ 
rirá para siempre. Que es decir: To soy autor de la resurrección de 
las almas, muertas por la culpa, dándolas la vida de la gracia, y 
después la de la gloria. También soy autor de la resurrección de los 
cuerpos muertos, restituyéndoles cuando y como quiero la vida que 
perdieron, y muy mejorada de como antes la tenían; y el q«e con 
viva fe creyere esto, no quedará muerto para siempre. ¿ Crees esto que 
te he dicho? Ella con gran fervor, como quien corregia su corta fe, 
y estaba corrida de la cortedad que había tenido, respondió: Ulique, 
Domine; y como, Señor, creo, y he creído que tú eres Cristo Dijo de 
Dios vivo, que ceñiste á este mundo. T por consiguiente creo que eres 
resurrección y vida, y que puedes resucitar á mi hermano, no solo 
rogando como hombre, sino mandándolo como Dios. Por donde se 
ve como los verdaderos discípulos de Cristo son dóciles y fáciles en 
corregir sus yerros, y de ellos loman ocasión para hacer nuevos ac¬ 
tos en la virtud que fallaron, por recompensar con ellos las fallas 
pasadas. 

3. Luego tengo de ponderar la caridad del Redentor, y el cui¬ 
dado que tiene con los que le aman; porque estando resuello de re¬ 
sucitar á Lázaro, quiso que se hallase presente Maria, premiándola 
con esto el fervoroso amor con que le servia, dándola nuevos moti¬ 
vos de aumentar y perfeccionar el amor con la vista de tan esclare¬ 
cidos milagros y beneOcios; y asi le envió un recado con Marta, la 
cual en secreto la dijo: El Maestro está aquí, y te llama; y en oyén¬ 
dolo se levantó de presto, y fue donde estaba Jesús: y en viéndole se pos¬ 
tró á sus pies, y le dijo : Señor, si estuvieras aquí no muriera mi her¬ 
mano. En este hecho descubrió María tres grandes virtudes. - La pri¬ 
mera, obediencia presta, puntual y amorosa, nacida de la grande 
estima que tenia de Cristo nuestro Señor; porque en oyendo que la 
llamaba, utaudivit, surgil cito, se levantó y fué prestamente, sin 
despedirse de los que estaban con ella, ni hacer otros comedimientos 
que la detuviesen, enseñándonos la puntualidad con que hemos de 
acudir al llamamiento de Dios, sin hacer caso de lodo lo que es carne 
y sangre. {Galat. i, 16).-La segunda virtud fue gran reverencia al 
Señor, porque en viéndole, al punto se postró á sus piés, sin hacer 
caso de que estaban allí muchos nobles de Judea, que le aborrecían, 
y llevaban mal cualquier honra que se le hiciese; y en esto excedió 
á Marta, de la cual no se dice tal cosa.-La tercera virtud fue ma¬ 
lí TOMO u. 
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cha mayor fe que so hermana, coa gran resigftaoiai, porque Ueaa 
ide amor y dolor dijo: Señor, si eslveieras aqut no tmriermmiherma¬ 
no. Pero calió lo demás que añadió Harta, porque estai» mas ins¬ 
truida en la fe de la divinidad de Cristo, como quien sentada á sos 
piés oía su doctrina. Y esta resignación tan amorosa y confiada, sin 
pedir á Cristo nuestro Señor la resurrección de su hermano, remitién¬ 
dola á su providenefe y caridad, fue poderosa para recabarla; y asi 
ae la atribuye la Iglesia en la oración de su fi^ta, diciendo: Cujus 
precibus esmalus, etc. Por donde veré, cuánto mas pueden con Cristo 
afectos amorosos, que muchas palabras. Y como la Magdaloia fne 
puntual en obedecer á Cristo, asi Cristo lo fue en oir su deseo, y 
cumplir su petición. 

4. Últimamente, ponderaré el misterio de estas dos hermanas, 
Marta y María, que representan las dos vidas, activa y contempla¬ 
tiva, las cuales concurren para negociar la conversión y resurrección 
jde los pecadores; porque ¡d predicación, la oración y contemplación 
se hermanan muy bien para esta obra. Ni se paga Cristo nuestro Se¬ 
ñor, que es autor principal de ella, de hacerla por sola Marta; áno 
que quiere que concurra María, para que entiendan los ministras 
del Evangelio, que con sus palabias ban de juntar oraciones, y con 
sus sermones la meditación y contemplación de ellos para que hagan 
irnlo. Y finalmente, como María hizo mas en esta obra que Marta, 
así miichas veces la oración de los humildes y fervorosos hace mas 
-que las palabras de ios predicadores muy letrados, para que todos 
Aos animemos á orar por los pecadores, pues vemos que Cristo nues¬ 
tro Señor gu^ de que María ore, llore, y con gemidos se lo pida. 

PoMTo QUINTO.— 1. Lo quíoto, consideraré las cosas señaladas 
que hizo Cristo nuestro Señor antes del milagro. - La primera fue 
llorar ó gemir, y bramar en su espíritu con señales exteriores de do¬ 
lor, turbándose á sí mismo y sollozando, y esto fue dos veces. Una 
vez lloró de compasión por ver llorar á la Magdalena y i los cir- 
cunstaotes; porque propio es de lacaridad (Bom. xii, lS),flereetm 
fietdibus, llorar con tos que lloran; y siendo Cristo la misma cari¬ 
dad y misericordia, no había de fallar á las leyes de ella. La otra 
vez gimió de compasión del difunto, y por el pecado que introdujo 
la muerte en el mundo, porque allí se le representó cuán caro le ha¬ 
bía de costar destruir la muerte y el pecado; y como por esta causa 
él bahía de morir, y su cuerpo estaría amortajado en otro sepulcro 
como aquel, y su ánima apartada de él estaría en el timbo; y tam¬ 
bién gimió y bramó de compasión de los feriseos, que estaban allí, 
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y babian de calumniar aqnel milagro, y tomar de él ocasioa pan 
procurarle la muerte. Por todo esto, lachrymahu est Jesús, derramó 
ligrimas Jesús. ¡Oh quién se hallara presente, y recogiera estas lá¬ 
grimas de Jesús, y ungiera con ellas sus ojos, para que se convir¬ 
tieran en fuentes de lágrimas; las cuales juntas ooii las suyas lava¬ 
ran las manchas.de mis pecados, y me volvieran la vida de la gra¬ 
cia que perdí por ellos! ó dulce Jesús, por vuestras lágrimas dadme 
don de lágrimas. 

2. Pero tengo de ponderar los diversos juicios que hubo de estas 
lágrimas de Cristo, porque los mas sencillos juzgaron que nacian de 
amor y compasión; y así dijeron: Eeee quomodo amabeU eum. Mirad 
cómo le amaba, pues siendo persona tan grave, llora por él. Otros 
mas malignos las calumniaron, diciendo : Pues le amaba, ¿por qué, 
como dio oisla al ciego, no prsseroó á su amigo de la muerte? Por don¬ 
de veré, cuán errados son los juicios de los hombres, y cuán poco 
caso se ha de hacer de ellos, pues de una misma obra unos dicen 
bien, y otros dicen mal. Con lo cual me consolaré cuando algunos 
sintieren mal de las lágrimas y obras de devodon que yo ejercitare 
por voluntad de Dios. 

Lo segundo, luego mandó Cristo nuestro Señor quitar la losa 
que cubría el sepulcro, para que todos viesen el cuerpo del difunto; 
y aunque pudiera con su palabra sola quitarla, no quiso, porque no 
qneria mostrar el milagro en cosaque ios hombres podian hacer por 
sí mismos, sino en lo que excedía á su facultad. Y es de ponderar, 
que Marta quiso estorbar esto con buen celo, diciendo ; Olerá tmd, 
porque ha cuatro dios que está muerto; en lo cual se representa, co¬ 
mo algunas veces nuestros deudos y amigos impiden con título de 
amor nuestro bien espiritual; pretendiendo que no quitemos lo qw; 
nos estorba alcanzarlo. 

4. Quitada la losa, levantó Cristo nuestro Señor los ojos al cie¬ 
lo , de donde había de venir la vida de aquel difunto, enseñándome 
que mi remedio consiste en ver mis miserias, no á bulto, y encu¬ 
biertas con losas blanqueadas, sino ai descubierto, sintiendo la he¬ 
diondez de mis pecados; y luego he de levantar la vista á Dios, de 
quien me ha de venir el remedio, pidiéndolo con-humildad. Luego 
dijo: Padre, gracias te hago porque me oiste, bien sé que siempre me 
oyes; pero digo esto por los drcmstantes, para que crean que turneen^ 
viasle. - Esto fue especial en Cristo nuestro Señor, dar gracias antes 
de hacer el milagro, como quien estaba cierto de que su Padre gus¬ 
taba que le hiciese. Y á este gusto y conformidad de voluntades lla- 
17* 



256 PABTE III. MEDITACION XLI. 

ma ser oido. Pero también nos enseña, que quien desea recibir de 
Dios nuevas mercedes, ha de comenzar dando gracias por las reci¬ 
bidas, porque con este agradecimiento se dispone para recibirlas. 

Ponto sexto. — 1. Después de esto, levantó Cristo nuestro Se¬ 
ñor la voz, como quien hablaba con persona que está muy léjos, co¬ 
mo lo estaba el alma de Lázaro (la cual, á lo que se cree, estarla 
en el limbo); representando también con este clamor la voz de trom¬ 
peta clamorosa con que los muertos han de ser llamados á juicio 
(1 Cor. XV, 52), y con gran imperio dijo; Lázaro, sal á fuera. Y 
al mismo punto el alma salió de donde estaba, y se juntó con el cuer¬ 
po; y el cuerpo vivo salió del sepulcro atado, como estaba con su 
mortaja, y cubierto el rostro con el sudario, para que se viese la 
grandeza del milagro, en dar juntamente á un muerto hediondo la 
vida y la salud perfecta, y el movimiento con estar atado; y aunque 
pudiera desatarle, no quiso, sino mandó que le desatasen y le deja¬ 
sen ir, para que los mismos que le desalaron fuesen testigos del mi¬ 
lagro. 

2. De lodo lo cual sacaré afectos de admiración y gozo por la 
omnipotencia de este Señor, como se ponderó en las meditaciones 
precedentes. En especial, consideraré en la persona de Lázaro á un 
pecador que antes habia sido justo, y ausentándose de él 'Dios nues¬ 
tro Señor para probarle, probó mal, porque primero enfermó por 
tibieza, luego murió por consentimiento en la culpa; fue enterrado, 
porque se rindió á las aficiones de las cosas terrenas, y se sumió en 
ellas; después cayó sobre él la losa de la dureza de corazón por cos¬ 
tumbre de largos dias en pecar. Y últimamente, estuvo hediondo por 
el mal ejemplo que dió de si á otros, á quien escandalizó. De donde 
procede, que ni él llama á Cristo para que le ayude, ni tiene cui¬ 
dado de esto. Pero luego ponderaré cuán propio es de los justos con 
afecto de hermanos rogar á Dios por los pecadores, y cuán propio 
es de Cristo oir sus oraciones, y venir á resucitarles para gloria de 
su Padre, descubriendo la eflcacia de su palabra interior, que es la. 
inspiración en sacarlos con vida del sepulcro, manifestando la efica¬ 
cia de su palabra, sacándoles de sus abominables pecados, para que 
con esto no desesperemos de la conversión de ninguno por malo que 
sea. Mas asi como Lázaro salió del sepulcro vivo, pero atado con sus 
mortajas, las cuales le quitaron los Apóstoles, asi suelen los peca¬ 
dores resucitar á la vida de la gracia atados con muchas reliquias de 
los pecados y costumbres viciosas de la vida vieja, de las cuales se 
van desatando después con la industria y dirección de los confesores, 
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á los cuales también dejó Cristo nuestro Señor sus veces, como lo 
prometió á san Pedro ( Matth. xvi, 19), para que con la voz de la 
absolución sacramental desaten á los pecadores, á quien él mismo 
con la voz de su inspiración despierta, para que confiesen sus peca¬ 
dos. ó poderosísimo Salvador, pues tus obras son perfectas, y me 
has sacado vivo del sepulcro de mis culpas, líbrame délas ataduras 
viciosas que resultaron de ellas. No rehusó acudir por ayuda á tus 
ministros, sino pido tu favor para quedar libre y sano por medio de 
ellos. Amen. 


MEDITACION XLll. 

DEL CONCILIO QUB JUNTARON LOS FARISEOS CONTRA CRISTO NUESTRO 
SEÑOR, EN QUE CAIFAS DECRETÓ QUE MURIESE. 

Punto primero. — 1. Algunos ie los judíos, que vieron el milagro 
de la resurrección de Lázaro, fueron á dar cuenta de ello á los fariseos: 
y en oyéndolo, juntaron los pontífices un concilio diciendo: ¿Qué hace¬ 
mos, porque este hombre hace muchos milagros? Y si le dejamos asi, 
todos creerán en él, y vendrán los romanos y destruirán nuestro templo 
y gente. {loan, xi, 46). Aquí se ha de ponderar lo primero, cuán 
abominables son los que se han sujetado al vicio del odio y de la en¬ 
vidia, fundado en la pretensión de su propia honra é interese; pues 
de los milagros y obras dé Cristo sacan motivo de mayores pecados, 
haciendo de la triaca ponzoña para perecer con ella; y de donde otros 
toman ocasión de virtud para salvarse, toman estos ocasión de ma¬ 
yor maldad para condenarse, ó Señor, líbrame de tales vicios por tu 
misericordia, para que no convierta en mi daño, lo que tú haces en 
otros para mi provecho y ejemplo. 

2. Lo segundo, ponderaré la presteza con que los malos se aú¬ 
nan contra Cristo {Psaln. ii, 2)y contra los buenos, y cuán cie¬ 
gos son en sus consultas, porque el odio, como viga les ciega el ojo 
de la razón. Por una parte confiesan que Cristo hace muchos mila¬ 
gros, y que todos han de creer en él, recibiéndole como á Mesías; 
y por otra parte no se dignan de nombrarle por su nombre pro¬ 
pio, ni de tomarle en la boca, y no quieren creer ellos á sus mi¬ 
lagros, ni recibirle por Mesías, por no dejar sus vicios. Finalmente, 
por justo juicio de Dios, declarando el mal que temían si no mata¬ 
ban á Cristo, declararon el mal en que habían de incurrir por ma¬ 
tarle, que. fue la destrucción de su templo y gente, ó buen Jesús, 
ángel del gran consejo, libradme de los consejos apasionados de mi 
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carne, que aconsejándome lo que gusta, por huir de dolmres y des¬ 
honras, viene ácaer en ellas. No quiero. Señor, otro consejo que el 
vuestro, y mis consejos serán vuestras justificaciones {Psalm. cxvui, 
14), procurando siempre ordenar mi vida conforme á ellas. 

Ponto sisimDO.— 1. Uno de ellos, por nombre Caifás, que era 
pontífice de aquel año, díjoles: Vosotros no sabéis cosa , ni entendéis que 
nos condene que muera un hombre por lodo el pueblo, para que no pe- 
rtfica toda la gente; pero esto no lo dijo de si mismo, sino profetizan¬ 
do, que Cristo había de morir por la gente; y no solo por ella , sino para 
juntar en uno los hijos de Dios que estaban derramados por el mundo. 
Aquí se ha de ponderar este decreto y sentencia de Caifás, primero 
en cuanto salió de su dañado corazón, y después en cuanto salió del 
Espíritu Santo, que habló por su boca, porque no habló solamente 
de suyo, como el Evangelista lo testifica. - Cuanto á lo primero, pon¬ 
deraré la soberbia de este Pontífice, como comienza su plática mo¬ 
tejando á todos de necios, y él da en una grandísima necedad, sen¬ 
tenciando que era bien matar á Cristo porque no muriesen todos 
muerte corporal á manos de los romanos, siendo esto mismo la cau¬ 
sa de su destrucción; y aquí se ve, come la pasión tanto bace ma¬ 
yores daños, cuanto es mas calificada la persona en quien predomi¬ 
na , como sucede cuando ciega á los sábios y sacerdotes, y á los pre¬ 
lados y príncipes; los cuales, como dijo Jeremías (c. v, 6), mucho 
mas quebrantan el yugo de la divina ley, y rompen las ataduras de 
sus preceptos. 

1. Cnanto á lo segundo, ponderaré la traza soberana del Espí¬ 
ritu Santo, que se aprovecha de la lengua de los malos para de- 
darar sus intentos; primero se determinó Caifás á decir estas pala¬ 
bras con odio de Cristo, y luego le inspiró el Espíritu ^nlo á que 
las dijese, profetizando la necesidad que tenia el mundo de que mu¬ 
riese Cristo para que no muriesen todos, y para recoger á nna fe y 
caridad los que en la eterna predestinación eran hijos de Dios y es¬ 
taban derramados por el mundo. Verdad es. Dios mió, que nos im¬ 
parta mucho que muera un hombre, no hombre puro, sino hombre 
y Dios; hombre que por excelencia sea hombre, y hombre uno y 
singular tal que no haya otro como él entre los hombres. Pero ¿qué 
caridad es esta. Dios eterno, que muera un hombre, que vale infi- 
nitaniente mas que todos los hombres, porqne no mueran eiks? 6 
hombre mas que hombre, hombre uno y singalar entre los hom¬ 
bres , gracias te doy cuantas puedo, porque escogiste moiv por h» 
hombres, para que ta muerte temporal les librase de la muelle eter- 



DÉL DICBITO BK LA BVEXTE SI ilSiJS. 250 

na. No se pieria, Redentor mío, el froto de esta maerte; recoge los 
derramados; allega todos tus hijos; poebla tu Iglesia de muchos jus¬ 
tes, y liena tu cielo de muchos escogidos, para que de todos seas 
glorificado por todos los siglos. Amen. 

Punto tercero. — 1. Desde aquel día, aprobando lodos la senten¬ 
cia de Caifas, quedó decretado que matasen á Cristo, el cual desde en¬ 
tonces no andaba en público, sino recogióse con sus discípulos á la ciu¬ 
dad de Ephrem. Donde ponderaré lo primero, el gusto de aquella 
perversa gente con su resolución, y el aplauso que hicieron al dicho 
de Caiíás, suplicando á Nuestro Señor me libre de la compañía de 
aquellos que se alegrau cuando hacen mal, y se regocijan en sus. 
grandes pecados. (Proo. ii, 14).-Lo segundo, ponderaré la pacien¬ 
cia y mansedumbre de Cristo nuestro Señor, que aunque estaba au¬ 
sente lo veia lodo, y no se vengó de tan injurioso decreto, sino dió 
lugar á la ira de sns enemigos hasta su tiempo, disimulando con dios, 
como si no supiera sus malos tratos; en lo cual eomplió lo que ha¬ 
bía dicho por Jeremías (c. xi, 18): Descubrísteme, Señor, sus estu¬ 
dios y trazas; pero yo búheme como un cordero, que es llevado al 
matadero, como si no conociera los cons^ que habían pensado con¬ 
tra mí, diciendo: Entremos un madero por sn pan, y arranquémosle 
de la tierra de los vivos. Ó dulce Jesús, Cordero de Dios y Pan de 
vida, gracias te doy por la mansedumbre que maestras, sabiendo 
qne Ins enemigos quieren sacrificarte como cordero, y atravesarle 
con clavos en el madero de la cruz. Dame parte de esta mansedum¬ 
bre, para que te glorifique con ella, ofreciéndome á cualquier tra¬ 
bajo y muerte por tn gloria. Amen. 

2. Lo tercero, consideraré la fidelidad de los discípulos en acom¬ 
pañar á su Maestro en lodos estos trabajos y retiramientos, espe¬ 
cialmente en este, ponderando como Cristo nuestro Señor en aque¬ 
lla ciudad, que era pequeñuela y cercana al desierto, se estaba 
aparejando para la muerte, muy gozoso de ver que se iba acercan¬ 
do su hora, ó Redentor del mundo, remediador del linaje humano, 
ya está publicado el decreto de vuestra muerte por boca de un somo 
pontífice, aunque malo, pero movido del espíritu de vuestro Padre 
púa ello: no se puede revocar esta sentencia, y para salvación de 
lodos los hombres conviene que no se revoque, ni Vos queréis que 
sea revocada; porque estimáis en mas las vidas de nuestras almas, 
qne la de vneslro cuerpo. Apercibios, Señor, á la batalla que os está 
enterando, para que muriendo alcancéis la victoria que lodos espe¬ 
ramos. T pues ya la habéis ganado, no’ permitáis que yo pio-da el 
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fruto de ella. Ayudadme á pelear en la batalla de esta vida, de mo> 

do que con vuestra gracia alcance la eterna. Amen. 

—Las meditaciones de la cena en Betania, de la snbida á lem- 
salen, y entrada en ella con ramos, se pondrán en ia parte IV.— 

MEDITACIONES 

DE ALGUNAS PAbABOLAS DE CBISTO SEÑOB NUESTBO. 

— En los sermones que el Salvador hizo en los seis dias postreros 
antes de su pasión, predicó algunas parábolas misteriosas y muy 
provechosas. De estas y de otras que predicó en otros tiempos, es¬ 
cogeré las mas principales, especialmente las que la Iglesia pone 
en los Evangelios de algunas dominicas y fiestas, para que se pue¬ 
dan meditar en estos dias. Y porque tienen muchos sentidos y de¬ 
claraciones , aquí solamente seguiré el que va ordenado para él pro¬ 
pio aprovechamiento, como si la parábola hablara conmigo solo. Y 
DO siempre guardaré el órden con que se dijeron, por juntar algunas 
que se pueden enderezar á un mismo intento especial, aunque en 
general todas van enderezadas á declarar los misterios del reino de 
los cielos; el cual abraza seis cosas, en las cuales, ó en algunas de 
ellas, procede la semejanza de la parábola; es á saber, la Iglesia mi¬ 
litante con sus miembros y ciudadanos; la triunFanle á donde cami¬ 
nan ; la doctrina del Evangelio que creen; las leyes y consejos que 
guardan; las virtudes y obras que ejercitan; las propiedades del Rey 
que los gobierna, que es Cristo nuestro Señor; el cual, como tiene 
muchos oficios, pone diversas parábolas para declararlos.— 

MEDITACION XLID. 

DEL SABIO QUE EDIFICÓ SU CASA SOBRE PIEDRA, T DEL NECIO QUE LA 
FUNDÓ SOBRE ARENA. 

Punto primero.— 1. Mirando Cristo nuestro Señor la diversa dis¬ 
posición de los que estaban oyendo su sermón en el monte, conclu¬ 
yóle con esla parábola, diciendo; El que oye mi doctrina y la guarda, 
es como un hombre sábio que edifica su casa sobre piedra ó peña oioa; 
. y aunque vengan sobre ella lluvias, vientos y ríos, no se cae. Pero qtiien 
oye mis palabras y ñolas guarda, es como un hombre nedo que funda 
su casa sobre arena; y viniendo las Iludas, vientos y ríos, se cae con 
pérdida muy grande. [Malíh. vii, 24; Luc. vi, 47).-Lo primero. 
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consideraré como Cristo nuestro Señor claramente presupone, que 
entre los que oyen su doctrina y la creen, unos hay sábios y cuer¬ 
dos, que la ponen por obra, y otros hay necios y locos, que secon- 
tentan con creerla sin obrarla; y con mucha razón los llama de esta 
manera, porque no hay mayor necedad ni mas desatinada locura, 
que creer lo que Cristo dice, y hacer lo contrario de ello; ni hay 
mayor sabiduría y discreción, que creyéndolo ponerlo por obra, y 
asi me admiraré de mí mismo, como creyendo lo que creo, vivo co¬ 
mo vivo; como creyendo qne hay infierno eterno para quien que¬ 
branta la ley de Dios, la quebranto como si no lo creyera; y cre¬ 
yendo que Dios está presente en todo lugar, le ofendo como si no lo 
estuviera. Y esta locura pasa por innumerables hombres; porque 
{Eccks. I, 15), como dijo Salomón, infinito es el número de los 
necios. Y Cristo nuestro Señor comparó la Iglesia á diez vírgenes, 
de las cuales las cinco eran necias, como después verémos. Ó buen 
Jesús, líbrame de tal locura, por tu infinita misericordia; y pues me 
diste gracia para creer lo que me dices, dámela también para obrar 
lo que me mandas. 

i. Variedad de tentaciones. —Luego ponderaré, como todas las 
casas y conciencias, asi de cuerdos como de necios, son combatidas 
de tres géneros de tentaciones y tribulaciones, figuradas por losrios 
que vienen por la tierra, por los vientos que andan por el aire, y pol¬ 
las lluvias que bajan del cielo; esto es, de tentaciones y tribulacio¬ 
nes que nacen de nuestra carne y de los hombres terrenos, con quien 
conversamos, ó que proceden de los demonios, príncipes de este aire 
tenebroso, ó que vienen del cielo por secretos juicios de la divina 
Providencia para nuestro ejercicio, como son desconsuelos interiores, 
sequedades de espíritu, y otros varios infortunios, y las persecucio¬ 
nes que suceden por medio de hombres buenos, con buen celo, pero 
sin ciencia. También cuerdos y necios son tentados de tentaciones 
de sensualidad y avaricia, figuradas por los ríos; de vanidad y cu¬ 
riosidad, figuradas por los vientos; de soberbia y ambición, de dig¬ 
nidades y grandezas, figuradas por las lluvias que caen sobre los 
tejados, conforáe á lo que dijo san Juan (loan, n, 16): Cuanto hay 
en el mundo es concupiscencia de carne, codicia de ojos, y soberbia 
de la vida. Finalmente, como los rios baten la casa por los cimien¬ 
tos , los vientos por los lados, y las lluvias por el tejado, así unas ten-* 
taciones nos combaten al principio de la vida y de las obras, otras 
al medio, y otras al fin. Unas al que comienza á servirá Dios, otras 
cuando aprovecha, y otras cuando ha jlegadoá la cumbre, puraque 
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todos en cualqniera edad, tiempo y modo de tida, estemos aperci¬ 
bidos para ia tentación. 

3. De donde sacaré (Ca«»on. CetUií. xviii, e. 16), qne la dife¬ 
rencia entre cuerdos y necios, perfectos é imperfectos, no está en 
que la casa ó conciencia de los unos es combatida, y la de los otros 
no, pues ambas son combatidas, sino que los cnerdos se aperciben, 
y edifican sus casas de modo qne no se caigan, previniéndose para 
las tentaciones; y los necios descúidanse de esto, yasf son vencidos. 
y por consiguiente, las tentaciones no bacen al hombre malo, sino 
descubren qné tal es, si es cuerdo ó necio en el edificio de su alma. 
T de aquí también sacaré, que es grande ignorancia bnir de la vir¬ 
tud y del estado religioso á que Dios me llama, por temor de las ten¬ 
taciones y Iribnlaciones, pues también los malos y los seglares las 
padecen, y á veces muy mayores; porque, como dice Job (e. vi, 
16; X, 24), huyendo de la helada, les coge ia nieve; y por huir de 
las armas de hierro, son heridos al arco ó tiro de bronce, cayendo 
en mayores tentaciones, por huir las menores; y así Ja prudencia 
está en abrazar la virtud y el estado á que Dios me llam»e, pre¬ 
viniéndome para los combates que tuviere. 

Ponto sbgondo.— 1. Lo segundo, se ha de considerar como bi 
casa y conciencia de los necios se cae, por estár fundada sobre are¬ 
na. Y esta 6ie su necedad mas calificada, edificar sobre tan Qaco 
cimiento, sabiendo que su casa había de ser tan combatida. En lo 
cnal se ha de ponderar qué es edificar sobre arena, y qué caída 
Un peijudicíal será la del edificio qne se funda sobre ella.-Lo pri¬ 
mero, edificar sobre arena es fundar la vida en sola fe, contenUn- 
dese con creer lo que Dios dice, sin propósito de cumplirlo, ó en un 
propósito muy flaco y mudable. 0 es fnndarse en la fe, meaclada 
con la tierra movediza de nuestras aficiones ó cosas terrenas, como 
son (D. Bastí, de Const Monastic. e. 22), hacienda, honra, regalo; 
y ramo la arena no es boena para cimiento, por tener sus partes desr 
unidas, átí no lo es el corazón dívididó en varias aficiones, que no 
están unidas en Dios. Finalmente, es fundarse en su propia natu¬ 
raleza, estribando en sos propias ^rzas y en la mutabilidad de so 
{HTopia voluntad y de su propio juicio y parecer. 

2. De aquí procede que los necios son vencidos de las tentacáo- 
nes, y se cae sn casa, porque no tienen fuerzas para sustentar el peso 
de cUa. Y como la estatua que vió Daniel(Ain. n, 32), aunque te- 
nm la eabcza de oro, el pecho de pbto, el vientre de bronce y las 
pieniaa de hierr^; pero como las piés eran parte de hierro y parte 
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de barro, una sola chinica que dió en el barro la derribó toda. Asi 
aunque nuestra vida sea muy levantada y esclarecida con dones de 
sabiduría humana, con grandes dignidades y ann con gracias de 
prolecía y de hacer milagros, sí se funda en sola fe, mezclada con 
arena de las cosas dichas, cualquier tentación la derribará. Et fit 
magna ruina domas iltius. Y es grande lá pérdida, porque se pierde 
la gracia y amistad de Dios, los dones del Espíritu Santo, virtudes 
que acompañan á la caridad; y á veces el religioso mal fundado pier¬ 
de la religión, y el cristiano vieneá perder la fe en que se fundaba, 
por la mala mezcla que juntó con ella; y la caida suele ser con gran¬ 
de estruendo, por ser grande el escándalo que causa. Por tanto, al¬ 
ma mia, mira bien cómo fundas la casa de tu conciencia para que 
no se caiga. No la fundes en amor de cosa movediza, porque te mo¬ 
verás con ella. No estribes en tu prudencia ni en tu propio consejo, 
porque le despeñarás tras él. (/oó, xviii, 17; Malth. vu, 23; Osee, 
X, 2). No te fundes en sola fe, aunque hagas milagros, porque el 
dia de la cuenta te dirá Cristo que no le conoce; ni se divida tu cor 
razón como arena , porque morirás muerte eterna. 

Punto TEBCERo.—Lo tercero, consideraré como la casa y con¬ 
ciencia de los cuerdos no se cae por estar fundada en piedra ó peña 
viva; esto es, en la fe viva, junta con la caridad; en la cual tiuie 
unidas todas sus aficiones y arraigadas todas sus pretensiones. Ade¬ 
más, se fundan en la mortificación y abnegación de á mismos, de 
su carne, de su amor propio y propia voluntad y propio juicio 
[Ephes. III, 17), como quien cava para sacar del corazón todo lo ter¬ 
reno y movedizo, basta llegar al conocimiento de su nada, sobre la 
cual está fundada la tierra con tanta firmeza, que no se moverá ja¬ 
más. Y finalmente se fundan en un propósito (bme y estable de ha¬ 
cer lo que Dios manda, no estribando en sus fuerzas, sino en la di¬ 
vina gracia y en la virtud de Cristo nuestro Señor, que es la piedra 
viva y d fundamento seguro de toda santidad; por el cual se atre¬ 
ven á decir con san Pablo (I Cor. in, 11; üom. viii, 35): ¿Quién 
nos apartará de la caridad ^ Cristo? ¿Por ventura la tribulación, ó 
la angustia, ó el cacfaillo? Cierto estoy que ninguna cosa me po¬ 
drá apartar de la caridad de Dios: Qwte esl m Ckrüto Jesn: que es¬ 
tá fundada y arraigada en Cristo Jesús. Ó dulce Jesús, que como 
Dios y hombre sapientisimo, fundaste tu Iglesia sobre piedra, con 
tanta firmeza, que las potestades del infierno no podrán prevalecí 
contra ella {¡kdlk. xvi, IS); funda el edificio de mi alma sobre tí 
mismo y sobre la knitaekm de tu vida sanliáma, para que ni los rios 
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furiosos, ni los vientos fuertes, ni las lluvias temp^uosas, ni las po¬ 
testades del in6erno prevalezcan contra ella, sino en tu virtud per¬ 
manezca firme hasta la vida eterna. Amen. 

MEDITACION XLIV. 

DE LA PARÁBOLA DEL SEMBRADOR. 

Punto primero.— 1. Salió el que siembra á sembrar su semilla. 
(Matíh. XIII, 3; Marc. iv, 3; Lúe. viii, 5). Esta parábola declaró el 
mismo Redentor; y siguiendo su declaración se ha de ponderar qué 
semilla sea esta, quién la siembra, en qué tierra, y por qué causa y 
cómo se siembra. La semilla es la palabra de Dios, así la exterior 
que entra por el oido del cuerpo, como la interior que suena dentro 
del alma, que es la divina inspiración, de la cual principalmente 
nacen los frutos que produce nuestro corazón, porque ella da senti¬ 
miento de lo que se oye, y es como la virtud seminal que está den¬ 
tro del grano que se siembra.-El principal sembrador es Dios trino 
y uno; el cual unas veces siembra esta semilla de su inspiración por 
medio de los predicadores en los que oyen, ó por medio de los bue¬ 
nos libros en los que los leen, ó por medio de los buenos ejemplos 
ó imágenes devotas en los que las ven; y otras veces á sus solas por 
sí mismo la arroja de repente en nuestro corazón. 

2. La tierra en que se siembra es el alma con sus potencias; en 
la memoria siembra santos pensamientos y devotas imaginaciones, 
como son: memoria de nuestros pecados, de las penas del infierno, 
de los premios del cielo, de la brevedad de la vida, de la muerte y 
juicio, de la presenda de Dios y de sus beneficios. En el entendi¬ 
miento siembra ilustraciones celestiales, que. de repente descubren 
los secretos que están encerrados en los misterios de nuestra fe, y ^n 
como semilla de la meditación y contemplación. Siembra también 
buenos consejos, inspirando el consejo que ha de tomar paras! ó 
dar á otros; y siembra los dictámenes de la conciencia, que exhorta 
á lo bueno y reprende lo malo. En la voluntad siembra santos de¬ 
seos y aficiones que brotan como centellas y producen el fuego del 
perfecto amor y el fruto de las virtudes, como son algunos afectos 
de temor de Dios, del infierno y de la muerte, dolor de pecados, 
amor de Dios, deseos de ir á verle y de servirle de veras. 

3. La causa por que siembra esta semilla en el alma, no es por 
su propio interese, como los demás sembradores, sino por el interese 
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y provecho de la misma alma; porque esta semilla tiene virtud es¬ 
pecial. de mejorar y trocar la tierra donde se siembra, aunque de 
suyo sea mala, estéril, seca y desaprovechada; y para este fin la 
siembra Dios, no por merecimientos de la tierra, sino por sola su 
bondad y misericordia, porque es bueno y liberal, yes muy amigo 
de derramar sus dones en nosotros y hacernos buenos con ellos. De 
aqui es, que muy á menudo siembra esta semilla en lodos lugares, 
tiempos y ocasiones, especialmente cuando nos importa mas para 
nuestra salvación; y por esto Cristo nuestro Señor dijo : Salió el que 
siembra, dando á entender que tiene por oficio sembrar y que siem¬ 
pre hace su oficio de una manera ó de otra. 

4. De todas estas consideraciones y de cada una de ellas tengo 
de sacar areclos de alabanza y agradecimiento á este divino sembra¬ 
dor, grande estima de su semilla, y deseos fervientes de que la siem¬ 
bre en mi alma, pidiéndoselo muy de corazón, haciendo coloquios 
con todas las tres divinas Personas. Ó Padre celestial, que enviás- 
teis al mundo al Yerbo eterno, palabra vuestra engendrada dentro de 
Vos mismo, para que fuese semilla de todas las lamillas, y de todas 
las palabras vuestras, que son semilla de nuestro bien; por este Yer¬ 
bo, Hijo vuestro, os suplico sembréis en mi memoria copiosa semilla 
de santos pensamientos, para que nazcau de ella frutos copiosos de 
buenas obras. Ó Yerbo eterno, que salisteis del seno de vuestro 
eterno Padre, y bajásleis del cielo á nuestra tierra para sembrar la 
semilla de la doctrina verdadera, semilla propiamente vuestra y no 
ajena ni mendigada de otro; salid. Señor, á sembrar en mi enten¬ 
dimiento abundante semilla de divinas ilustraciones, con las cuales 
os conozca y me conozca, y conozca lo que tengo de creer y obrar, 
de modo que lo ponga por obra. Ó Espíritu santísimo, que inspi¬ 
ráis donde queréis (loan, iii, 8}, y queréis inspirar donde hay ne¬ 
cesidad de vuestra inspiración; locad con ella mi voluntad, sem¬ 
bradla con semilla de santos afectos, y arrojad en ella centellas de 
fervientes deseos, para que se encienda dentro de mi corazón un 
fuego vehementísimo de amor, y con vuestra semilla brote los fru¬ 
tos copiosísimos del espíritu que de este amor proceden. ( Gal<U. v, 
ii). O Trinidad beatísima, gracias te hago por la liberalidad con 
que siembras tu semilla en tierra tan vil y despreciada. Ó semilla 
divina, ¡ quién te estimase como mereces! oh quién estuviese lleno 
de tu virtudI Ó alma mía, tierra sin provecho, ¿cómo no deseas 
esta semilla? Suspira por ella, pídela, solicítala, que no se te ne¬ 
gará. 
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Pimío SEGUNDO.— 1. Lo segundo, se ha de ponderar como ooi 
ser esta semilla tan preciosa y eficaz, y sembrarla el sembrador en 
buena sazón y con deseo de que fructifique, con todo eso se pierden 
las tres partes de ella, por culpa y causa de la tierra en que se siem¬ 
bra, procurando averiguar y examinar en mi qué culpas y cansas 
sean estas, cómo se remediarán, doliéndome de tenerlas y compa¬ 
deciéndome de los que las tienen, y de que se pierda tanta semiMa 
con tanta injuria del sembrador. - ¿/na parte de la semiUa cayó cerca 
del camino y fue pisada de los pasajeros, "y las am del délo la comie¬ 
ron, de suerte que no comenzó á fructificar. Tierra cerca del camino 
y sin valladar, es un corazón duro, como camino muy bollado y pi¬ 
sado ; el cual oye la palabra de Dios exteriormente, y la recibe su¬ 
perficialmente, sin penetrarla ni abrazarla, y da entrada á lodo gé¬ 
nero de pensamientos terrenos, sin guarda alguna; los cuales pisan, 
y huellan esta semilla, y los demonios con suma ligereza acuden á 
robársela y quitársela luego de la memoria y del corazón. En esta 
figura me tengo de poner diciendo: | Ay de mí! que por la dureza 
de mi corazón no he querido recibir la palabra de Dios; y si por un 
oido me entra, por otro me sale. He sido como camino pasajero, 
admitiendo cuantos malos pensamientos y deseos querían pasar por 
mi corazón. He dado lugar á las aves infernales, para que con los 
picos de sus perversas sugestiones me robasen la semilla de las bue¬ 
nas inspiraciones, recibiendo aquellas y desechando estas. Pésame, 
Dios mió, de la mala cuenta que he dado de esta semilla, y propon¬ 
go arar la tierra de mi alma con el arado de laonortificacion, y ablan¬ 
dar su dureza para que reciba vuestra palabra, y la esconda y en¬ 
cubra dentro de sí, para no pecar contra Vos. {Psalm. cxviii, 11). 
Mas, pues conocéis mi flaqueza, haced que vuestra inspiración me 
ablande y enternezca, y me ayude á llevar el fruto que deseáis para 
gloria vuestra. Amen. 

i. La otra parte de la semdla cayó en una tierra pedregosa y de 
poca hondura, porque estaba cerca la peña, y asi brotó la semiUa y 
creció hácia arriba; pero en saliendo el sol, cor* í« calor se secó, por¬ 
que no tenia echadas raíces ni tenia bastante humor. Tales son los que 
tienen alguna blandura natural y fácil en oir con gusto la palabra 
de Dios y leer buenos libros, concibiendo buenos deseos y propó¬ 
sitos y comenzando á ejecutarlos; pero en levantándose tentaciones 
del demonio y de la carne y persecuciones de hombres, se seca lo 
bueno que tenian, y lo dejan porque son mudables é inconstantes y 
no estaban arraigados en humildad y en confianza en Dios, ni lie- 
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sea humor ni jugo de devoción sustancial; y, cono dice sao Mar¬ 
cos, temporales stwt. Tienen devoción temporal, que presto se pasa 
ceiBO rocio de la mañana {Osee, vi, 4), ó como flor que con cual¬ 
quier eslío se marchita. Pero no sin misterio Cristo nuestro Señor 
compara las persecuciones al sol, cuyas propiedades son resplande¬ 
cer con la luz y quemar con d calor; por las cuales se entienden dos 
suertes de persecuciones: una de prosperidades mundanas, de ala¬ 
banzas y lisonjas y vanaglorias y ambiciones; otra de adversidades, 
calumnias, deshonras, pobrezas, temores y otras aflicciones, y con¬ 
tra ambas benios de estar fuertes y arraigados para que no se seque 
d fruto que la divina inspiración obra en nosotros, procurando co¬ 
mo el Apóstol (I Cor. vi, 8; Rom. viu, 38), ser ministros fieles de 
Dios en lo próspero y en lo adverso, con infamia y buena fanaá. 
Ó Dios eterno, pues conoces mi grande mutabilidad, fortiricame con 
tu gracia, para que eche tan hondas raíces en la caridad, que nin¬ 
guna cosa criada pueda apartarme de ella. Amen. 

3. La otra parte de la semilla cayó entre espinas, y creciendo las 
espinas ahogaron el fruto. Estos son ¡os que oyen la palabra de Dios, 
y no frucUfieaa; porque las riquezas y cuidados del siglo, y deleites de 
la carne, yéndose tras ellos, le ahogan el espíritu. De suerte, qne tres 
cosas ahogan la divina inspiración y estorban nuestro aprovecha¬ 
miento ; riquezas, cuidados congojosos y deleites sensuales, y todas 
tres en el vocabulario de Cristo y en su escuela se llaman espinas. 
Ó Maestro soberano, jcuán diferentes son vuestros juicios de los 
nuestros I Lo que el mundo llama riquezas y deleites, Vos llamáis es¬ 
pinas y abrojos; porque cuando sea así qne regalen al cuerpo, sue¬ 
len espinar y lastimar el alma, y sacar mucha sangre de pecados, 
y atravesarla con dolores, congojas y remord imientos. Libradme, Se¬ 
ñor, de estas espinas (Pscdm. xxxi, 4), y coronadme con las vues¬ 
tras ; las cuales, aunque lastímen y puncen la carne, alientan y con- 
aelan el espíritu; pues no hay mayor consuelo que abrazar vuestra 
corona de espinas en la üeira, con esperania de alcanzar la corona 
de la gloria en el cielo. 

Ponto tkicebo.— 1. Lo tercero, se ha de considerar como la cuar¬ 
ta parte de la semilla cayó en buena tierra, y llevó copioso fmlo. 
Estos son los que con corazón bueno oyen y reciben la palabra de Dios, 
y la conservan dentro de si, y producen fruto de buenas obras con pa¬ 
ciencia, unos de treinta, otros de sesenta, y otros de ciento. De suerte, 
qne como hay tres géneros de malos que pierden la semilla, así hay 
tres géneros de buenos que flruclifican con ella; unos en estado de 
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principiantes, con moderado provecho; otros en estado de los que 
aprovechan, con mayor Trulo; otros en estado de perfectos, con gran¬ 
de excelencia, y todos con paciencia y longanimidad trabajan espe¬ 
rando su galardón; y aunque sean menos en número que los ma¬ 
los , recompensan con su ganancia la pérdida de las tres partes de 
la semilla. Gózome, ó sembrador soberano, de que haya tierras ta¬ 
les en quien vuestra semilla descubra su virtud y lleve ciento por 
uno. ¡Oh si hubiese muchas de estas para que hubiese muchos que 
os glorificasen y sirviesen como es razón 1 Anímate, ó alma mia, á 
servir á Dios con diligencia; no te contentes con el fruto dé treinta 
ni de sesenta, sino con el de ciento; pues al fruto de esta vida te 
corresponderá el premio de la otra; y aun en esta vida te dará Dios 
ciento por uno, si le sirvieres con fervor. -Otras aplicaciones se pue¬ 
den ponderar, como dicen los Santos, atribuyendo el fruto de treinta 
á los casados; el de sesenta á las viudas y. á las vírgenes; y el de 
ciento á los mártires ó á los religiosos que profesan la vida contem¬ 
plativa ó la vida mística, enseñando á los otros el camino de la per¬ 
fección que ellos siguen. Pero en cualquier estado he de pretender 
lo mas perfecto, porque bjen puede ser que el estado sea de trein¬ 
ta y el fruto sea de ciento, por la grandeza del fervor, que suple la 
imperfección del estado. 

MEDITACION XLV. 

DE LA PARÁBOLA DE LA ZIZAÑA. 

Punto primero.— 1. La que pasa en el reino de los cidos, es se¬ 
mejante á un hombre que sembró buena semilla en su campo, y dur¬ 
miendo los hombres vino su enemigo y sembró zizaña en medio del Irigo, 
y fuése; y como creciese la yerba y llevase fruto, descubrióse la ziia- 
ña. (Matth. xiii, 24). Esta parábola declaró el mismo Cristo nues¬ 
tro Señor diciendo, que él era sembrador, cuyo oficio es en el cam¬ 
po del mundo sembrar su buena semilla, que son los hijos del rei¬ 
no ; esto es, los justos que han de ser herederos de su reino celestial, 
y se llaman semilla de Cristo, porque son hijos suyos de su gene¬ 
rosa y celestial casta, engendrados en el ser de la gracia en virtud 
de la semilla de la divina inspiración que se sembró en sus corazo¬ 
nes. También son semilla, de la cual nacen otros como ellos; por- 
<|ue los perfectos, á imitación de su Maestro, procuran engendrar 
otros justos que sirvan á Dios como ellos le sirven. 



2. Pero el enemigo, que es el demonio , en medio de la buena . 
semilla sembró zizaña, que son los malos, porque como la zizaña 
cuando está ya en yerba, es semejante al trigo; pero después que 
crece negrea y es perjudicial al trigo, con quien se cria, y al honibre 
que de ella se sustenta, porque enturbia la vista, provoca á vómito 

y turba el sentido; así los malos parecenseá los buenos en la natura¬ 
leza de hombres, y á veces en la fe y ceremonias exteriores de cristia¬ 
nos {VideSalmer. l. 7, Iract. 6); pero de verdad son negros en el alma 
por los pecados, tienen la visla interior muy turbada con ignorancias 
y errores, áveces contra la fe, y á .veces contra las buenas costum¬ 
bres, causan escándalosydisensiones, yalbnprovocanáDiosquelos 
vomite y eche de sí. {Apoc. iii, 16). Por lo cual, haciendo comparación 
de estas dos semillas, diréá mí mismo: Mira cuál quieres mas, ser se¬ 
milla de Cristo, que es tu amigo y busca tu salvación, ó ser semilla del 
demonio, que es tu enemigo y busca tu condenación. Ó Dios de mi 
alma, semilla tuya quiero ser, obedeciendo á tu divina inspiración; 
no permitas que obedezca á la sugestión de mi eq^migo y luyo, por¬ 
que no sea zizaña de tu Iglesia, y le provoque á que me eches de 
ella. 

3. Lo tercero, ponderaré como el enemigo sembró la zizaña des¬ 
pués de sembrado el trigo, estando durmiendo los hombres, para 
significar, que primero hubo buenos que malos, así entre los Án¬ 
geles en el cielo, como entre los hombres en el parasio; y general¬ 
mente después que Cristo nuestro Señor sieuibra en su Iglesia la se¬ 
milla de los justos, por medio del Bautismo y Sacramentos, acude 
^lauás á sembrar zizaña, procurando pervertirlos y convertirlos en 
neguilla. ¥ esto hace durmiendo los hombres; esto es, de noche de 
repente, y cuando están mas descuidados, ó cuando aflojan y duer¬ 
men el sueño de la pereza. Ó dulcísimo Jesús, sembrador de toda 
buena semilla, pues siempre velasy nunca duermes, y ves lazizaña 
que tu enemigo pretende sembrar en tu campo, no te hagas del dor¬ 
mido, permitiendo que siembre en mi lo que me ha de apartar de 
ti. ¥ si yo por negligencia me durmiere, vele tu misericordia en 
despertarme, para que resista al enemigo antes que de mí se apo¬ 
dere. 

i. Lo cuarto, ponderaré como el enemigo en sembrando la zi¬ 
zaña, abiü, se fue, para significar que se esconde por no ser cono¬ 
cido, como quien lira la piedra y esconde la mano; y unas veces se 
transfigura en amigo y en ángel de luz para engañamos; otras ve¬ 
ces se va, dejando de tentarnos, para que nos aseguremos, y luego 
18 TOMO II. 
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ToeWe con mayor rabia para derribamos. De aqoi es (D. Chrt/s.- 
Hom. 17 in Matlh; D. Éitr. l. 9), qoe ei trigo y la zizaña, por la 
semejanza que tenian entre sí, no se descubrieron hasta que lleva¬ 
ron fruto, para significar que muchas veces, buenos y malos son 
semejantes á los principios, porque los malos toman hábito y figura 
de buenos, y los lobos, como dijo el Salvador (l/a((á. vii, 16),secu- 
bren con piel de ovejas; pero al tiempo de llevar fruto se descubre 
quién es cada uno, y si son verdaderas ó aparentes las virtudes que 
tiene por las obras que hace. 

Ponto segundo. — 1. Llegaron los criados del padre de familias 
á su señor y dijérorde: Señor, ¿no sembraste buena semilla en lucam¬ 
po? ¿de dónde tiene tanta iizaña? Respondióles: El hombre enemigo lo 
hizo.-Lo primero, ponderaré como los Apóstoles y varones apostó¬ 
licos que les suceden, viendo la muchedumbre de malos y de erro¬ 
res y vicios quahay en el mundo, pasmados y lastimados de esto, 
acuden á Dios diciéndole: Señor, ¿cómo habiendo tú sembrado en 
el mundo tan buena semilla, está mezclada con tanta zizaña? ¿Có¬ 
mo habiendo escogido doce Apóstoles, vino entre ellos un Judas? 
y en el jardin de tu Iglesia, entre los lirios {Cant. ii) de los justos 
itay tantas espinas de pecadores? en las casas de religión, con el 
trigo de los perfectos hay zizaña de escandalosos? Y entrando den¬ 
tro de mí mismo, viendo la muchedumbre de vicios y pasiones que 
alteran mi alma, puedo también decir á Cristo nuestro Señor; ¿Por 
ventura no sembraste en mi corazón buena semilla de santos deseos 
con propósito de dejar todas las cosas por servirte con perfección? 
pues, ¿de dónde ha salido tanta zizaña como tengo? Descúbreme, 
Señor, la causa, para que ponga remedio en ella. 

2. Luego se ha de ponderar la respuesta de Cristo nuestro Se¬ 
ñor á esta pregunta diciendo: El hombre enemigo tuzo esto. En lo 
cual apunta tres cosas.-La primera, que Dios nuestro Señor no es 
sembrador de zizaña ni de mala semilla, sino solamente de la bue¬ 
na , porque es suma bondad, y de la suma bondad no puede pro¬ 
ceder cosa mala, ni tentar ó inducir á ella. {Jacob, i, 13).-La se¬ 
gunda es, que el demonio es principal sembrador de zizaña, y de él 
nacen las tentaciones {Matlh. iv, 3 ; I loan, iii, 8), por la enemis¬ 
tad que tiene contra Dios y contra los hombres; y por esta causa se 
llama en la Escritora el tentador, y los que son zizaña se llaman hi¬ 
jos del demonio, imitadores de su padre, cuyos deseos pretenden 
cumplir. {loan, vm, li).-La tercera es, ^e aunque el demonio es 
«I principal sembrador de esta semilla; pero, Como dice santo T<h- 
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más (1 p. q. 111, art. 3), también los hombres con sn libre albe¬ 
drío, incitado de las pasiones de la carne, se hacen zizaña, siendo 
tentados; y quizá por esto dijo también Cristo nuestro Señor: Ini- 
tnktís homo hoc fecit. El hombre enemigo hizo esto; que fue decir: 
El hombre, que es enemigo de sí mismo y de su alma (Psalm. 
%, 6), y es enemigo mió, sembró esta zizaña en el mundo y en si 
mismo, y es la causa de este daño. De estas tres verdades sacaré 
aviso para conocer el origen de mis culpas y turbaciones, procuran¬ 
do atajar los pasos de estos enemigos que tanto mal me hacen. 

3. De aquí subiré á ponderar otro sentido de esta pregunta mas 
secreto : ¿Por ventura no sembraste buena semilla en tu campo? ¿ée 
dónde viene á tener zizaña? Que es decir: ¿Por qué. Señor, siendo el 
campo del mundo tuyo, pues tú le criaste con tu omnipotencia y le 
redimiste con tu sangre, y habiéndole sembrado de tan buenas y 
preciosas semillas, permites que tu enemigo siembre en él tanta zt~ 
zcma? Porque si tú no lo permitieses y le dieses licencia para ello, 
no lendria atrevimiento de mezclar en tu propio campo con tu bue¬ 
na semilla la suya mala. Á esta pregunta en este sentido no respon¬ 
dió Cristo nuestro Señor, poitiue no quiere que escudriñemos con 
curiosidad sos secretos juicios, sino que los veneremos con humil¬ 
dad, diciendo con David (Psalm. cxvni, 137): Justo eres. Señor, 
y justo es tu juicio; pero debo creer que es tan grande la bondad 
de Dios y tan inmenso el amor que tiene á los justos, que no per¬ 
mitiera que el demonio sembrara entre ellos esta zizaña de los ma¬ 
los, si no pudiera y quisiera sacar de esto mayores bienes para ellos;' 
ni permitiera que deotro de nosotros sembrara el enemigo la mala 
semilla de sus tentaciones, si no quisiera convertirlas en nuestro ma¬ 
yor provecho; y aunque en particular yo no puedo alcanzar todos 
estos provechos, pueda saberlos en general, creyendo que permite 
Dios los malos para ejercitar á los buenos en paciencia y humildad; 
y para que sean tnuy aventajados en toda perfección; y puraque se 
descubra mas la eficacia de su gracia en los vasos de su misericor¬ 
dia, y los buenos sean luas honrados, mostrando su lealtad entre tan¬ 
tos desleales, y por conservar la libertad de los hombres, dejando á 
cada uno que haga lo que quisiere, dándole bastante ayuda para 
resistir el mal y seguir él bien, ó Sembrador justísimo, que con su¬ 
ma bondad permites en tu Iglesia la zizaña de tantos malos, y en mi 
alma la semilla de tan fuertes tentaciones, concédeme que no se con¬ 
vierta en mi daño lo que tú permites para mi provecho. Muestra con- 
nú^ la grandeza de tu misericotdia, sacando de tantos males gran- 
18 » 
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de abondancia de bienes, para que por ellos seas glori6cado por lo¬ 
dos los siglos. A.ineD. 

Ponto tercero.— 1. Dijfronlns criados: ¿Quieres que vamos y 
cójanos la zizaña? Respondióles: No, porque m suceda que junta¬ 
mente arranquéis el triqo. En esta segunda pregunla de los criados se 
ha de ponderar el celo de los justos, cuando ven tantos males en el 
mundo; el cual celo en algunos es demasiado, por una de cuatro 
causas.-La primera, porque con su fervor qiicrrian arrancar de un 
golpe toda la zizaña junta, y quitar del mundo ó de la Iglesia ó de la 
Religión lodos los malos, y de sí mismos todos los vicios y pasiones 
juntas, lo cual de ley ordinaria no es posible.-La segunda causa 
{ü. Thom. 2, 2, q. 33, art. i ad 3) es, porque quieren arrancar 
la zizaña antes de tiempo y sin sazón. De donde se signe mayor da¬ 
ño, porque quizá quien hoy es zizaña mañana se convertirá en tri¬ 
go, y sufriendo con paciencia y larga esperanza al malo, viene con 
la blandura de la corrección á ser bueno. Y quien se apresura con 
demasía por ganar la perfección, suele quebrar la salud y perder lo 
que ha ganado. -La tercera causa es, la que se apunta en la pará¬ 
bola, porque quieren arrancar la zizaña con peligro de arrancar 
también el trigo; lo cual sucede cuando imprudentemente corrigen ó 
castigan los malos con daño de los buenos, por los escándalos, guer¬ 
ras y turbaciones que de esto resultan; lo cual no es otra cosa que 
arrancar una zizaña y sembrar oirá mayor.-La cuarta causa es, por¬ 
que quieren arrancarla con espíritu de ira y de venganza, llevados 
mas de la indignación que de la compasión, como sucedió á los dos 
apóstoles Juan y Diego [Luc. ix, K3], cuando los samaritanos no 
quisieron recibirlos, y por esto fueron reprendidos de su Maestro. 

2. Luego ponderaré la infinita caridad de Dios, que resplande¬ 
ce en la respuesta que dió este Padre de familias, porque con haber 
sido Nuestro Señor tan riguroso con los Angeles en el cielo, que al 
mismo punto que sembró Lucifer la zizaña, arrancó al sembradory 
á toda su semilla y la echó en el fuego del infierno, pero con los hom¬ 
bres no quiere usar de este rigor, sino esperarles mucho tiempo, dán¬ 
doles lugar de penitencia, con deseo no tanto de arrancar ¡a zizaña, 
cnanto de convertirla en buena semilla; porque la voluntad de nues¬ 
tro Dios no es la perdición de las almas sino su salvación; y aunque 
desea destruir los pecados no querría destruir los pecadores, ó Sal¬ 
vador dulcísimo, gracias te doy por la compasión que tienes de los 
que son zizaña, mirando á que son hechura tuya por la naturaleza, 
annqne son hechura de tn enemigo por la culpa. Destruye, Señor, 
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en ellos lo que hizo lu eneuiigo, y rerorma lo que lú hicisle, para 
((ue sean semilla luya y puedau ser guardados en los trojes de lu 
cielo. Amen. 

3. También resp'andece la infinita misericordia de Dios en que 
quiere su^ri^ la zizaña por el amor que tiene al trigo, tolerando los 
malos por amor de los buenos, como se vió puando dijo á Abraban 
{Genes, xvm, 24): Que si hubiese diez justos en Sodonia y Gomor- 
ra, por estos sufriría los pecadores que allí hahia, aunque estaban 
cargados de innumerables pecados; y cuando quiso castigarlos pri¬ 
mero sacó á Lol, poniendo en cobro el trigo antes de arrancar la zi¬ 
zaña ; lo cual es de grande consuelo para los buenos, pues pueden 
tener seguridad de que no les vendrá daño de parle de Nuestro Se¬ 
ñor por estar entre los malos. Ülliniamente advierto, que Dios nues¬ 
tro Señor no prohíbe arrancar la zizaña, cuando se puede hacer sin 
dañodel trigo, antes con su provecho, como ahora la Iglesia, casti¬ 
ga algunos pecadores para ejemplo de otros, porque la zizaña no 
crezca, y para que los buenos puedan vivir quietos; pero quiere 
Dios que se excusen las cuatro demasías arriba dichas, y en este 
sentido prohibió á sus criados hacer lo que pretendían. 

Ponto cdabto.— 1. Prniguiendo su respuesta el padre de fami¬ 
lias, dijo: Dejad crecer el trigo y la zizaña hasta el tiempo de la sie¬ 
ga, y entonces yo diré dios segadores: Coged primero la zizaña y atad¬ 
la en sus haces para ser quemada, y recoged el trigo en mi granero. 
Aquí se ha de ponderar lo primero, como Cristo nuestro Señor en 
esta parábola nos asegura, que hasta la fin del mundo, que es el tiem¬ 
po de la siega, siempre habrá trigo y zizaña, buenos y malos mez¬ 
clados entre sí. Porque la divina Providencia nunca dejará de sem¬ 
brar su buena semilla en la Iglesia y.en las religiones, por masque 
el demonio procure sembrar zizaña; ni tengo de desmayar viendo 
muchos malos, porque donde yo pienso que hay pocos buenos, por¬ 
que no los conozco, hay muchos q ue Dios conoce y se precia de ellos, 
como sucedióá Elias, pensando que solo él habla quedado éntrelos 
fieles, y le dijo Dios que tenia guardados otros siete mil que no ha¬ 
bían hincado la rodilla al ídolo Baal. (111 Reg. xix, 18). 

i. Lo segundo, he de ponderar como lodo el tiempo que hay 
antes de la siega, el trigo y zizaña se van multiplicando y crecien¬ 
do ; porque así los muy buenos como los muy malos crecen en el 
tiempo de su vida, unos en santidad y otros en maldad, conforme 
á lo que Cristo nuestro Señor dijo en el Apocalipsis (Apoc. xxii, 11): 
£1 que daña dañe mas; y el manchado mánchese mas; el justo 
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justifiqúese mas; y el santo santifiquese mas; porque yo vengo pres¬ 
to, y conmigo traigo el jornal para dar á cada uno según sus obras.- 
Pero en diferente manera pasa esto, porque la voluntad de Cristo 
nuestro Señor es, que su trigo crezca, y cada dia vaya de bien en 
mejor, ayudando para ello. Pero de la zizaña solamente es permi¬ 
sión dejarla crecer, y que vaya de mal en peor, hasta la siega; la 
cual se hace en dos tiempos, generalmente en la fin del mundo, y 
particularmente al fin de .la vida de cada uno, cuando ha llegado el 
aumento de su bien ó de su mal, al término que ha de llegar según 
el órden ó permisión de la divina Providencia; y entonces el que fue¬ 
re zizaña será segado y arrancado de-la vida para el fuego del in¬ 
fierno ; y el que fuere trigo puro y limpio, será segado y cogido para 
las trojes del cielo. 

3. Pero llegado el tiempo de la siega general. Cristo nuestro 
Señor enviará sus Ángeles, que son los segadores y ministros de la 
divina Justicia, los cuales {Apoe. xiv, 15): CoUigentde regnoejus 
omma scandala, et eos qui faciunt miquitatem, el miltenl eos in comti- 
num ignis. Cogerán de su reino lodos los que han sido zizaña, asi 
los que fueron escándalo y ocasión de pecar otros con so mala vida 
y doctrina, como los que solamente fueron malos para si, y á to¬ 
dos los atarán en diferentes haces, juntando en una haz los que fue¬ 
ron participantes y semejantes en la culpa, para que también lo sean 
en la pena; y así serán echados en las llamas ciernas, de modo que 
no puedan huir de ellas.-¥ como los haces se ayudan á quemar unos 
á otros, así los desventurados serán tormento uno del otro: Ibi eril 
fíelus, et slridor denlium. Allí será el llanto perpétuo, el crujir de dien¬ 
tes, bramando de rabia contra sí mismos y contra los que fueron 
cansa de su daño, ó alma mia, ¿cómo no tiemblas de este juicio tan 
espantoso? ¿Quién podrá resistir al poder de tan fuerte segadores? 
¿Quién podrá desalarse de tan terribles ataduras? ¿Quién podrá mo¬ 
rar en fuegos tan sempiternos y vivir con tan abominables compa¬ 
ñeros? ¿Quién podrá sufrir llanto tan amargo y crujir de dientes lan 
rabioso? ¡Oh desventurada zizaña, que siembras en la tierra discor¬ 
dia entre los buenos, y en el infierno la padecerás eterna con los 
mismos malos 1 Líbrame, Dios mió, de tales culpas, porque no caiga 
en tan espantosas penas. 

4. Finalmente, los mismos Ángeles recogerán el trigo en las tro¬ 
jes del cielo, porque los buenos serán colocados en las sillas celestia¬ 
les, apartados para siempre de la zizaña y compañía de los malos; 
y entonces: /usfi fvlgebwt sicut sol in regno Patris eonm; los jus- 
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toe resplandecerán como el sol en el reino de su Padre. Ó Padre 
amanlisimo, gracias le doy por el favor que haces á los justos, le¬ 
vantándolos del polvo de la tierra para hacerlos reyes en tu reino y 
soles en tu cíelo; los que fueron singulares en servirte, resplande- 
eiendo como el sol en las buenas ohras, son singulares en gozarte, res¬ 
plandeciendo como el sol en el premio de ellas; acá resplandecieron 
como el sol de justicia Jesucristo tu Hijo, imitando su vida, y allá 
resplandecerán como el mismo sol, imitando su gloria por todos los 
siglos de los siglos. Amen. 

MEDITACION XLVI. 

DE LA PABÁB(H.A BEL OEAMO DE MOSTAZA. 

Punto pumero. — 1. Semejante es el reino de los cielos al gra¬ 
no de mostaza, que sembró un hombre en su campo y en su huerto, 
el cual es el menor de las semillas, y crece hasta ser el mayor de las 
hortalizas, y se hace como un árbol, de modo que las aves del cielo 
vienen y descansan en sus ramas. {JUalth. xiii, 31).— La Eucaris¬ 
tía es como grano de mostaza.—Lo primero,.se ha de considerar lo 
que significa este grano de mostaza, reduciéndolo á tres cosas prin¬ 
cipales.-Primeramente, representa á Jesucristo nuestro Señor rey 
supremo del reino de los cielos; porque así como el grano de mo»- 
taza en lo exterior es pequeñilo, y el menor de las semillas, vil en 
la apariencia, sin color ni olor apacible, pero grande en la virtud 
encendida que tiene, la cual se descubre cuando es molido ó comi¬ 
do ; así Cristo nuestro Señor, en cuanto hombre, fue en lo exterior 
pequeño y humilde y el menor de los hombres, tanto que dijo de si 
mismo por boca de David {Psalm. xxi, 7): Yo soy gusano y no 
hombre, oprobio de los hombres y desecho del pueblo; pero en lo 
interior, cuanto al alma y mucho mas cuanto á la divinidad, fue de 
infinita virtud y eficacia, porque dentro de sí encerraba todos los 
tesoros de la sabiduría, bondad y caridad de Dios, con la cual en¬ 
cendía en amor á todos los que se le llegaban, sazonábales la virtud 
para que gustasen de comerla, purificábales de sus frialdades y ti¬ 
biezas, y apartaba de ellos el veneno de los pecados deshaciendo las 
obras de la serpiente infernal, y en lodo hacia el oficio que repre¬ 
senta esta pequeña pero virtuosa semilla de la mostaza; y entonces 
nM»tró mas su virtud, cuando fue molido en la cruz con tormentes, 
y ahora la descubre cuando es comido de los fieles en el sanlísiino 
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Sacramento del aliar, á donde verdaderamente se puede llamar gra> 
no de mostaza, porque en la exterior apariencia es pequeñísimo, 
pues todo Cristo está en una partecica de la hostia, menor que un 
grano de mostaza, pero en lo interior es de inmensa virtud para 
encender con fuego de amor las almas que le comen, y es como 
salsa suavísima para dar sabor á todas las asperezas de esta vida, ó 
Verbo divino. Hijo del eterno Padre, gracias te doy cuantas puedo 
por haberte humillado tanto, que puedas compararte al vil grano de 
mostaza, gustando tanto de esta pequeñez, que hasta la fin del mun> 
do quieres por medio del Sacramento durar en ella. Concédeme, 
Señor, que hasta el fin de mi vida te imite, humillándome por tí, 
'como tú te humillaste por mí. Amen. 

2. De aquí se sigue, que este grano de mostaza representa tam¬ 
bién á todos los justos, ciudadanos del reino de los cielos y discípulos 
de Cristo; los cuales á su imitación en lo exterior son pequeños y des¬ 
preciados en los ojos de los hombres, pero en lo interior son de gran 
virtud y eficacia por la grandeza de la caridad y fervor del espíritu, 
el cual descubren mucho mas cuando son perseguidos y maltrata¬ 
dos, como lo fue su Capitán. Por lo que, cual dice de sí la Iglesia 
( Cant. 1,4), que en lo exterior es negra como las tiendas de Cedar, 
pero en lo interior hermosa como las pieles de Salomón. 

3. De donde también se sigue, que este grano de mostaza re¬ 
presenta las virtudes con que se gana el reino de los cielos, las cua¬ 
les en la apariencia son pequeñas, pero en ei valor son eficacísimas. 
La fe de los divinos misterios, revelados en la divina Escritura, pa¬ 
rece en lo exterior cosa poca y. despreciada, pero es de inmensa vir¬ 
tud para quien los muele y desmenuza con la meditación, con la 
cual se enciende el fuego del amor. Al modo que dice san Pablo 
(I Cor. I, 23), que Cristo crucificado es escándalo para los judíos y 
necedad para los gentiles; pero sabiduría y virtud de Dios para los 
fieles. La misma ponderación puedo hacer en la humildad y obedien¬ 
cia, y en las ocho virtudes que Cristo nuestro Señor llamó bien¬ 
aventuranzas (Jfailh. V, 3); las cuales en la apariencia son tan viles 
que el mundo las tiene por desdichas; pero en la verdad y en lo in¬ 
terior son tan preciosas que en ellas está la verdadera dicha y la po¬ 
sesión del mismo reino de los cielos. Ó Dios omnipotente (I Cor. i, 
27), que para muestra de tu omnipotencia escoges las cosas viles 
para confundir las altas, y tomas las cosas flacas para destruir las 
fuertes; y por instrumentos pequeños haces cosas grandes para que 
ninguno de los mortales pueda gloriarse en sí, sino en tí; concéde- 
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me, que de corazón ame y abrace las cosas pequeñas que tú esco¬ 
giste, para que sea digno de alcanzar las grandes que en ellas en¬ 
cerraste. Sea yo, Salvador mió,- grano de mostaza, molido como tú 
con desprecios y tormentos, para que alcance los eternos descansos. 
Amen. 

Ponto segundo.— 1. Lo segundo, consideraré (Marc. iv; Luc. 
XIII; M(Mi. XIII) como crece este grano de mostaza hasta ser gran¬ 
de árbol, y en qué consiste su grandeza, discurriendo por las tres 
cosas que este grano representa. -Lo primero, asi como el grano de 
mostaza es necesario que sea sembrado en la tierra, y allí muere y 
echa raíces, y luego crece y extiende sus ramos y se hace grande ár¬ 
bol; de modo, que el que era el menor de las semillas, viene en 
proporción á ser el mayor de las hortalizas, y el que era uno y solo, 
produce otros innumerables, semejantes á él en todas sus propie¬ 
dades ; así también Cristo nuestro Señor, habiéndose humillado y 
hecho hombre por nosotros, quiso como grano de mostaza, y como 
él mismo dijo en otra parte, como grano de trigo, ser sembrado en 
la tierra y morir en ella ( loan, xii, 24}; porque la vida que vivió, 
siempre fue acompañada de grandes mortificaciones, y después en 
un huerto padeció ansias mortales, y en un campo fue muerto con 
terribles tormentos; y en otro huerto sepultado y puesto debajo de 
tierra. De esta manera echó sus raíces hasta el limbo, de donde sacó 
las ánimas de los santos Padres, y resucitó glorioso á nueva vida, y 
vino á crecer y subir á tanta honra y grandeza, que quien poco an¬ 
tes fue tenido por el mínimo de los hombres [Philip, ii, 10), vinoá 
ser adorado como cabeza y Señor supremo de los hombres y Ánge¬ 
les, hincando todos la rodilla á su nombre, que es sobre todo nom¬ 
bre, cumpliéndose lo que estaba profetizado (Isai, iv, 2): Que el 
pimpollo del Señor crecerla con grande, magnificencia, y su fruto 
seria muy sublime, porque engendró innumerables hijos espiritua¬ 
les, semejantes á sí mismo en la virtud y santidad. Ó dulcísimo Re¬ 
dentor, gózome de la grandeza que tienes, en premio de la bajeza 
que por mí tomaste. Dichosa tu muerte, sin la cual, como tú dijiste, 
quedaras solo, y con la cual has multiplicado tanto fruto, que llena 
la tierra y puebla el cielo. ¥ pues con tu muerte afrentosa trajiste á 
ti mismo todas las cosas (Joan, xii, 52), tráeme también á mi, pa¬ 
ra que sea en todo semejante á ti. Amen. • 

2. Luego ponderaré, como á imitación de Cristo nuestro Señor, 
todos sus discípulos, que fueron también granos de mostaza, por el 
mismo camino vinieron á crecer y hacerse grandes árboles; así co- 
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mo los Apóstoles, de quien dice san Pablo (II Cor. iv, 10 ; Bom. viii, 
36), que traían siempre consigo la mortiScacion de Jesucristo, y 
eran por él mortificados todo el dia, y tratados como ovejas del ma¬ 
tadero, vinieron á ser príncipes de la Iglesia, y ádilatar la fe por el 
mundo, ganando innumerables almas para Cristo, y crecieron tan¬ 
to, que sobrepujaron á los Patriarcas y Profetas, y á todos los jus¬ 
tos del Testamento Viejo. Del mismo modo crecieron los Mártires y 
Confesores. T tengo de crecer yo, persuadiéndome que aunque sea 
grano de mostaza sembrado en la tierra de la Iglesia y en el huer¬ 
to cerrado de la sagrada religión, si no me mortifico y muero al 
mundo, no creceré en merecimientos ni en virtudes, y me quedaré 
solo sin fruto de buenas obras y sin ganancia de almas, y solo en la 
oración sin la compañía de Dios, que no gusta de tratar con bs in¬ 
mortificados; pero si muero, creceré en todas estas cosas. 

3. De aquí es que por este mismo camino crecen las virtudes y 
vienen á levantar sus ramas lan altas que llegan al cielo. La fe lle¬ 
ga á b vista de Dios por la contemplación, teniendo su conversa¬ 
ción en los cielos. La esperanza sube á gustar la dulzura de los pre¬ 
mios celestiales. La caridad crece hasta la perfecta unión con Dios. 
La obediencia, hasta cumplir la divina voluntad en b tierra, como 
se cumple en el cielo; y si b confianza es como grano de mostaza, 
basb, como dijo el Salvador, para arrancar árboles y trastornar mon¬ 
tes, al modo que arriba se declaró. 

Ponto tebcbro. — 1. Lo tercero, se ba de ponderar como el gra¬ 
no de mostaza dilab y extiende tonto sus ramos, que bs aves del 
cielo, como dicen los Evangelistas, moran debajo de su sombra, y 
hacen allí sus nidos y descansan en ellos. En lo cual se ha de pon¬ 
derar como Cristo nuestro Señor echó de sí muchos ramos; convie¬ 
ne á saber, la doctrina del Evangelio que predicó; b ley de bper¬ 
fección con todos los consejos que promulgó; los Sacramentos y sa¬ 
crificios que instituyó; los ejemplos maravillosos que nos dió; los 
milagros y obras insignes que hizo, con los demás notorios de su 
vida gloriosa, basto .su subida á la alteza que tiene en los cielos, k 
estos ramos acuden las aves del cielo, no las águilas ni aves muy 
grandes, que son figura de los soberbios, sino las aves pequeñas, 
que son bs almas justos y humildes, especialmente bs que dejan bs 
cosas de la tierra, deseando con la contemplación conversar en el 
cielo, á cuya imitación me asentaré con reposo á la sombra de es¬ 
tos ramos, considerando b dulzora de sus frutos, y gozándome de 
la protección y amparo que me viene por dios, diciendo con b E»- 
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posa ( Cant. ii, 3): Sentéme á la sombra del que deseaba, y su fru¬ 
to es muy dulce para mi garganta. También haré mi nido y mora¬ 
da en estos ramos, meditando estos misterios: unas veces haré mi 
nido en el misterio del pesebre; otras veces volaré al árbol de la 
cruz, y otras al cielo empíreo, poniendo en Cristo toda mi confianza 
y amor. Allí cantaré cantares de alabanza y agradecimiento, y allí 
descansaré en las noches de las tribulaciones, y me sustentaré con el 
grano que hallaré. ¡ Oh quién me diese alas de ave para volar á este 
divino árbol 1 Ó árbol alU.simo y soberanísimo, por mas alto que 
sobas, puedo volar y subir á ti con las alas de la contemplación 
que tú me dieres. Levántame, Señor, sobre mí mismo y sobre todo 
lo criado, para que descanse en ti mi Criador, por lodos los siglos. 
Amen. 

i. La reUgion es como grano de mostaza, —De esta misma ma¬ 
nera puedo considerar que los Apóstoles y los Santos brotaron mu¬ 
chos ramos y los extendieron por el mundo; conviene á saber, la 
doctrina que predicaron, los libros que escribieron, las heróicas vir¬ 
tudes que ejercitaron, en cuya meditación también se ejercitan las 
almas espirituales, animándose á imitarlos, para crecer como ellos 
crecieron; y en particular los religiosos pueden ponderar, como su 
fundador y su religión es como grano de mostaza, pequeño en la 
humildad, y así unos se llaman' menores, otros mínimos, y á nues¬ 
tra religión llamó su fundador la mínima Compañía de Jesús; pero 
cada una es grande en la virtud y ha crecido como árbol, exten¬ 
diendo sus ramas por todo el mundo, en varias casas y conventos, 
y con ejercicios de santidad muy levantados y provechosos para el 
bien de las almas, las cuales como aves del cielo movidas por el Es¬ 
píritu Santo, vienen á estas ramas, y allí hacen sus nidos y moradas 
perpétuas, y viven á su sombra con descanso, meditando y contem¬ 
plando las vidas de sus fundadores, imitándolos como ellos imitaron 
á Cristo, guardando sus reglas, alabando á Dios con cánticos y mú¬ 
sicas, así de voces como de afectos, por las mercedes continuas que 
1 m hace. Y juntamente procuran volar por los ramos de todas las 
iludes, haciendo su nido en los grados mas altos que tiene cada 
^ para llegar á la cumbre de la perfección que profesaron, ó Sa¬ 
biduría divina, cuyos ramos son ramos de honra y gracia ( EceU. xxiv, 
^)> haciéndonos con ellos graciosos á Dios, amables á los Ángeles, 
honrados de los hombres y venerables en todo el mondo, admíteme 
d^jo de su sombra, confórtame con sus flores, sáname con sus 
hojas, susténtame con sus frutos, y dame perpétoamwada en la cum- 
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bre de ellos, para que creciendo siempre en la virtud, llegue á la 
cumbre de la gloria, en la cual descanse por todos los siglos de los 
siglos. Amen. 

MEDITACION XLYII. 

DE IK PARAbOLA del MERCADER QUE BUSCABA PERLAS. 

Punto primero. — 1, Loipu pasa en el reino de los cielos, escomo 
lo que hace un mercader que busca buenas perlas, y hallando una pre¬ 
ciosa, vendió cuanto tenia, y la compró. [Matth. xiii, 48).-Lo prime¬ 
ro, se ha de ponderar como el oficio y empleo de todos los hombres 
es buscar buenas perlas, porque todos buscan lo que es bueno y 
precioso, aunque en diferente manera. Unos buscan perlas de bie¬ 
nes temporales, riquezas, dignidades y las cosas que el mundo tie¬ 
ne por preciosas; otros buscan perlas de artes y ciencias humanas, 
por solo saber, ó por sus honras é intereses; otros buscan perlas de 
virtudes morales y políticas para vivir como hombres de razón en 
su república y comunidad. Pero el oficio y empleo del cristiano, que 
pretende el reino de los cielos, es buscar perlas de verdades y vir¬ 
tudes celestiales y divinas, las cuales son á boca llena buenas y pre¬ 
ciosas, y le hacen bueno y precioso en los ojos de Dios. Y como las 
perlas se llaman en latín uniones [Plinio, lib. 9, c. 35), porque ca¬ 
da una es única en sus excelencias, y singular entre las otras; así 
cada virtud es única y singular en alguna excelencia; aunque sin 
embargo de esta variedad, todas se unen con perfecta unión para 
enriquecer al que las halla, uniéndole con su Criador. 

2. De aquí he de inferir que mi empleo principal ha de ser bus¬ 
car estas verdaderas perlas, persuadiéndome que ya que soy mer¬ 
cader y tratante, no tengo de tratar trato vil, apocado y poco ga¬ 
nancioso , cuanto mas perdidoso. No ha de ser mi principal oficio 
buscar perlas de bienes temporales, porque estas no me hacen bue¬ 
no, ni bastan para entrar en el cielo, ni las he de tener por precio¬ 
sas, antes hollarlas y despreciarlas de corazón, en cuanto son oca¬ 
sión de soberbia mundana, de ambición, avaricia y otros vicios. Ni 
tampoco mi principal intento ha de ser buscar perlas de ciencias hu¬ 
manas (I Cbr. VIH, 1), que hinchan y envanecen, y son cebo de 
curiosidad y vanidad, y sin ellas puedo salvarme. Ni me tengo de 
contentar con buscar perlas de virtudes políticas, que muchas veces 
no son mas que aparentes, porque resplandecen con obras exterio¬ 
res delante de los hombres, úson pulas falsas y contrahechas, como 
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las de los hipócritas, que pretenden ser tenidos por buenos y virlno- 
sos. Y si con estas me contento, en la hora de la muerte me hallaré 
burlado, y pensando que estoy rico, estaré muy pobre y miserable, 
sino principalmente tengo de buscar las perlas preciosas de las ver¬ 
dades que Dios ba revelado, para entenderlas y creerlas con viva fe, 
sin la cnal es imposible agradar á Dios ( Hebr. xi, 6 ), y perlas de 
las virtudes sobrenaturales, como son la gracia, caridad, obedien¬ 
cia, paciencia, humildad, oración, religión y otras semejantes, con 
las cuales seré bueno y santo, y entraré en el reino de los cielos, y 
esotros bienes temporales ó ciencias puedo buscarlas en segundo 
lugar, en cuanto me pueden ayudar á buscar estas perlas. 

. 3. Pero sobre todo, mi empleo ha de ser buscar á Jesucristo, 
verdadero Dios y hombre, perla oriental preciosísima, que como ro¬ 
cío bajó del cielo, y en las entrañas de la Virgen nuestra Señora, 
por virtud del Espíritu Santo, se hizo hombre para honra y adorno 
de los hombres; este es perla por excelencia buena, de quien pro¬ 
cede toda la bondad, la cual he de procurar para poseerla y tener¬ 
la siempre conmigo, y enriquecerme con los tesoros de sus gracias y 
virtudes, procurando ser uno de aquellos que dijo David (Psalm. 
XXIII, 6): Esta es la generación de los que buscan al Señor, de los 
que buscan al Dios de Jacob. Ó Salvador del mundo, verdadero ne¬ 
gociador de perlas, en cuanto bajaste del cielo k buscar las almas, 
y perla preciosisima, á quien todos los negociadores hemos de bus¬ 
car para enriquecernos; pues venisle k la tierra para manifeslarnos 
las perlas buenas y preciosas de las verdades y virtudes celestiales, 
descúbremelas para que las busque, no con apariencia sola, sino con 
verdad, pretendiendo por ellas, no mi honra, deleite ó interese, si¬ 
no agradarte y poseerte por todos los siglos. Amen. 

Ponto segundo. — Lo segundo, se ba de considerar cómo se bus¬ 
can estas perlas, pues quiere Nuestro Señor que las busquemos y 
nos ocupemos en esto.-Lo primero, se buscan con la oración, pi¬ 
diendo k Dios que nos las descubra, no cesando de importunarle 
por ello, pues él dijo [Matth. vii, 7); Pedid y recibiréis; buscad y 
hallaréis; llamad y abriros ban.-Lo segundo, se buscan con medi¬ 
tación del entendimiento prevenido y ayudado de la divina ilustra¬ 
ción , cavando y ahondando en las verdades y misterios de la fe, y , 
en las excelencias de las virtudes, hasta hallar la inteligencia y es¬ 
tima de ellas.-Lo tercero, se buscan con deseos y afectos de la vo¬ 
luntad , prevenida de la divina inspiración, suspirando por estas per¬ 
las , y aplicando nuestro libre albedrío á que quiera buscarlas, por 
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los demás medios-que Dios ha dejado para hallarlas, como son ohras 
de penitencia, lección de buenos libros, frecuencia de Sacramentos, 
especialmente el de la Eucaristía, que es como la concha dentro de 
la cual está la preciosísima perla de Cristo nuestro Señor, para co¬ 
municamos las demás perlas de las virtudes; esto es ser negocia¬ 
dores y hacer, como dice san Pahlo {1-Thes. iv, 11), nuestro nego¬ 
cio. Y si los negociantes de la tierra son codiciosos y solícitos en 
buscar sus perlas terrenas, y se ponen á tantos peligros por haber¬ 
las , ¿ cuánta mas razón es que yo sea solícito por estas perlas del cie¬ 
lo, pidicodolas con oraciones, buscándolas con meditaciones, y lla¬ 
mando con afectos y deseos, obedeciendo á lo que Dios manda pa¬ 
ra hallarlas? Ó Salvador mió, hazme negociador diligente y codi¬ 
cioso para que busque la perla de la divina Sabiduría, con la dili¬ 
gencia que los hombres buscan el tesoro y allegan el dinero, pues 
prometes que la hallaré, si de esta manera la buscare. { Prov. n, 4). 

Punto tercero. — í. El mercader e* hallando una perla preciosa, 
vendió todo lo que tenia, y la compró.-Lo primero, se ha de ponderar 
que esta perla se llama una y preciosa, porque Cristo nuestro Se¬ 
ñor es uno, Dios y hombre verdadero; y aunque las virtudes son 
muchas, todas están unidas y trabadas como si fuesen una, con la 
caridad que es vínculo y atadura de la perfección [Coios. iii, II), 
y ella es la que une al hombre con Dios y con Cristo, y con todos 
los prójimos, y los hace entre si unos, como si tuviesen una ánima y 
un corazón [Act, iv, 32); y así como entre las conchas del mar, 
donde están las perlas, hay una como capitana, á quien siguen las 
demás, y cogida esta, es fácil coger las otras, así la caridad es la ca- 
pitena de las virtudes, y quien la alcanza, con ella las trae todas; 
porque como dice el Apóstol (I Cor. xin, 7): La caridad todo lo cree, 
espera y sufre, y en todas las cosas obedece. 

2. Lo segundo, hallar esta perla preciosa, es descubrirla con la 
luz de la fe, y ver su excelencia y hermosura, y gozar su dulzura y 
suavidad, la cual es tan grande que arrebata el corazón del que la 
halla, el cual luego fácilmente vende y da de mano á todas las co¬ 
sas que le estorban el poseerla con entereza, y echa de sí todos los 
amores y aficiones terrenas, contrarias á ella, por comprarla y por 
, seerla dentro de sí, y aun todo esto que da le parece poco, según 
aquello de los Cantares ( Cant. viii, 7): Si diere el hombre toda su 
hacienda por la caridad, estimarlo ha como nada. {Oh caridad pre¬ 
ciosísima! ¡Oh unión de amor excelentísima! O Diosamabiliamo, 
qne te llamas caridad y eres perla de infinito valor, uno en esencia. 



D8 LA PBBLA PBKCI08A. t88 

aunque triuo en personas, y tan amigo de unidad, que á todos los 
que se juntan y llegan 4 ti, los haces un espíritu contigo (1 Cor. vi, 
17); descúbreme esta perla una y preciosa, y aficióname 4 ella, y 
d4mela en posesión; ves aquí te ofresco por ella cuanto' tengo, y si 
mas tuviera mas te diera, porque todo es poco para lo que ella vale. 
D4mela, Señor, de gracia, para que yo le sirva también de gracia, 
no por interese, sino por puro amor. 

3. Eu conformidad de esto, tengo de entrar dentro de mí mis¬ 
mo, y examinar bien.-Lo primero, si busco perlas fingidas y apa¬ 
rentes, llorando el tiempo que en esto he gastado y gasto.-Lo se¬ 
gundo, si busco las perlas verdaderas con tanta tibieza que no las 
halle, por no poner los medios convenientes para ello.-Lo tercero, 
si estoy reshelto de dar el precio que valen, que es la renunciación 
de todas las cosas que poseo, 4 lo menos con el afecto, mirando si 
hay en mi corazón algo de amor propio y de aficiones terrenas, y 
proponiendo varonilmente mortificarlo y arrancarlo del alma; por¬ 
que la diminución de la codicia es aumento de la caridad. 

PüHTO coAato.— 1. Lo cuarto, consideraré como esta perla una 
y preciosa es también la perfección evangélica que profesan los re¬ 
ligiosos, 4 imitación de Cristo nuestro Señor, la cual por excelen¬ 
cia se dice una, porque encierra con eminencia el cumplimiento de 
los dos preceptos del amor, que son amar 4 Dios de todo corazón y 
fuerzas; y el otro que llama Cristo semejante 4 este (MaUh. xxii, 
57), que es amar al prójimo como 4 sí mismo, ó como él nos amó; 
y así como entre los hombres son de grande precio dos perlas del 
todo semejantes, y se cuelgan como zarcillos de las orejas; asi estas 
dos perlas de amor de Dios y del prójimo por Dios, que son seme¬ 
jantes y causan admirables uniones, son preciosísimas y muy esti¬ 
madas de Dios y de sus Ángeles, y eu la religión se platican exce¬ 
lentemente, y con ella se adornan como con zarcillos las orejas del 
alma, que son la fe y la obediencia, acudiendo todos los religiosos 
4 una en conformidad 4 lodos ios ejercicios de la religión', no por 
necesidad ni por fuerza, sino con obediencia de caridad y por amor 
(1 Ptír. V, 2), lo cual agrada tanto al celestial Esposo, que dijo 
( Cata. iy,9, ex D. Greg. ibid.): Llagaste mi corazón, hermana y 
esposa mia, con el ano de tus ojos; esto es, con la unión que tie¬ 
nen tns justos, porque como los dos ojos del hombre son en lodo se¬ 
mejantes, y 4 una hacen sus obras, así los religiosos son semejan¬ 
tes en las costumbres, y 4 una acuden 4 sus obras religiosas. 

2. Finalmente, es tanta b preciosidad de esta perla, que cnaa^ 
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do Bios la descubre al hombre con su ilustración, Inego con gran¬ 
de gusto vende cuanto tiene, y deja al mundo, y se sale de su tier¬ 
ra , y desapropiándose con efecto de todas sus cosas, las da por esta 
perla, para tomar estado de religión; y como dijo san Lorenzo Jns- 
tiniano (In eius vit.), de propósito no quiere Nuestro Señor mostrar 
á todos su preciosidad; porque si la viesen todos, querrian com¬ 
prarla, y no habría quien quisiese vivir en el siglo. O Dios eterno, 
que dijiste {hai. lxv, 1): Halláronme los que no me buscaban, por¬ 
que con tus inspiraciones los previenes para que te hallen, mués¬ 
trame la preciosidad de estas perlas, para que las busque de modo 
-que las halle. No permitas que llague tu corazón con llaga de dolor 
por la desunión con mis hermanos, sino con llaga de amor por la 
unión con ellos. Descubre la preciosidad de la vida religiosa á los 
que son aptos para ella, para que con gusto la compren, y descú¬ 
brela mucho mas á los que ya la han comprado, para que se gocen 
de la compra que hicieron, y alcancen el tin para que la compraron. 
Amen. 

— El modo como Cristo nuestro Señor busca las perlas preciosas 
de las almas, se dirá en la meditación que se sigue. — 

MEDITACION XLVIII. 

DEL PASTOR QÜE BÜSCÓ LA OVEfA PERDIDA. 

Punto primero. — 1. Murmurando los fariseos de Cristo nuestro 
Señor, porque recibía los pecadores, dijoles esta parábola; ¿ Qué hom¬ 
bre de vosotros habrá, que si tiene cien ovejas y pierde una de ellas, 
no deje las noventa y nueve en el desierto, á ^en recado, y vaya á bus¬ 
car la que se le perdió, hasta que la halle? ( Lúe. xv, 4). Sobre esta pri¬ 
mera parte de la parábola se ha de considerar quién es este Pastor, 
qué ovejas sean estas, cuál es la que se pierde, y cómo la busca, y 
halla su Pastor.-Lo primero, este hombre es Jesucristo nuestro Se¬ 
ñor, que bajó del cielo para ser pastor de los hombres ( loan, x, 11), 
el cual con admirable providencia y con vigilancia rige sus ovejas, 
y las conoce muy bien, y las señala con la señal de su gracia y ca¬ 
ridad ; va delante de ellas, dándolas ejemplo de santa vida; cúralas 
de la roña de sus pecados; defiéndelas de los lobos infernales; da¬ 
les pasto escogido de doctrina y Sacramentos; y es tan grande el 
amor que las tiene, que él mismo se hace pasto, y las apacienta con 
su propio cuerpo y sangre, cubierto con e^ecies de pan y vino. T 
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finalmente, por su bien dió su propia vida. Ó buen Pastor, y por 
excelencia bueno, [dichosas las ovejas que eslán debajo de tu go¬ 
bierno, regidas por tu providencia y amparadas con'tu protección! 
Gracias te doy, porque tomaste tal oficio, y por el cuidado con que 
le haces; hazle conmigo cumplidamente, porque si tú me riges, 

( Psabn. XXII, 1), nada me faltará. 

2. Propiedades de las ovejas de Cristo. — Las cien ovejas en 
general, son todos los fieles de la Iglesia, pero mas en particular son 
los justos, significados por el número de ciento, que es número de 
perfección, y los tiene Dios contados, y sabe muy bien los que son 
suyos. Estas ovejas, mientras están debajo de la sujeción de su Pas¬ 
tor, conócenle muy bien por la fe y contemplación; oyen su voz, 
obedeciendo á cuanto les manda; siguen sus pasos, imitando sus 
virtudes; reciben el pasto de la doctrina y Sacramentos que les da, 
án divertirse á otro que sea contrario; gozándose de ser apacenta¬ 
das con tan divinos pastos. Dante toda su lana, ofreciendo su ha¬ 
cienda á su servicio; danle la leche de sus pechos, ofreciéndole to¬ 
dos los afectos de su corazón, y los regalos de su cuerpo dejándolos 
por servirle; danle sus crias y corderos, ofreciéndole sus obras pa¬ 
ra gloria suya, y si es menester le darán su propia carne y sangre, 
y su vida, perdiéndola por su amor. De suerte, que como el Pastor 
se da todo á ellas, así ellas se dan todas á su Pastor, diciendo cada 
una ICanl. ii, 16); Mi amado para mí, y yo para él. ó Pastor so¬ 
berano, estampa en mí corazón las señales de tu» ovejas, y toma to¬ 
do cuanto tengo para tu servicio, pues tú me das cuanto tienes para 
mijegalo. 

3. Lo tercero, la oveja que se pierde es el pecador que se sale 
de la congregación de los justos, y de la sujeción y obediencia de 
su Pastor, no por falla del Pastor sino por su dañada libertad, por¬ 
que el Pastor ninguna oveja quiere detener en su rebaño contra s« 
voluntad. Mas ¿ por qué se sale y se pierde? Porque falla en las pro¬ 
piedades de leal y fiel oveja, es á saber, porque no conoce á su Pas¬ 
tor, ni los bienes que tiene en él, ni hace estima de lo que es estar 
debajo de su protección y en compañía de los justos. Además, há- 
cesele pesado oir su voz y guardar sus mandamientos, teniéndolos 
•por duros; siente mucho seguir los pasos del. Pastor, que son esca¬ 
brosos, de cruz y mortificación. Tiene hastio del pasto de doctrina 
y Sacramentos, y gusta de los pastos del mundo y de la carne; y fi- 

. anímenle, quiere para sí la lana, la leche y las crias, ordenando la 
hacienda, dignidades, oficios y todas sus obras, para su honra y 
19 TOMO u. 
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ficovecbo, amáadMe á si mi«mo con amor propio y desarrieaaá», 
Nhunttdo dar al@» áe esto á Dhww Par estos cusas óal^ndeett» 
se tole del rebañoi, y se pone á peligro de coadenaciea eterna, daiir 
do en las becas de les lobos infernales, que andan rabiando por des- 
pedaaarla y trabarla. ) Ob desdichada in>eja, si la desaaiparase del 
lodo su PastorI ¡oh miserable de nd, que lauto tiempo he ñvido 
como oveja descarriada {Jm'. un, 6), siguiendo atis antojos y ha- 
cieado mi vohioUd contra la de Dies I | oh ^ de ovejas andan ^ 
esta nauera por el mundo, signicudo cada Una su camino, cuyop»- 
radero es el infierno 1 ó Pastor piadosísinio, Uanjadlas cw d silbo 
de vuestra iaepiracioD, y abridlas l«s ojos interiores para que t^ean 
$n yerro, antes ^ne se pase el tiempo del remedio. 

d. Lo coarto, pooderaré la infmito calidad del Pastor, qu* de- 
j^ido las noventa y oneve orejas á baea recado en el desierto, vie¬ 
ne á bascar la oveja perdida, y no descansa hasta hallarla. Per esto 
cansa bajd del cielo á lá tierra á llajuar y buscar los pecadores, y 
en esto ejercicio gastó les des anos postreros de su vida, padecie»- 
d« excesivos trabajos, perseeaciaocs, bosta rccibúr la mnerto ooB 
teiTÍbles tormentoo; y annque es verdad que morki pes todaslascien 
ov^, porqie en virtud de so muerte reciben lodos los bomihres 
eaalqníer bien sobrescihural que se les concede, pero con nuyores 
ansias buscaba las oveias que en su tiempo estaban perdidas,- no 
cesando de poner medios para bailarlas. Ó Pastor soberano, ¡esáo 
caras to cuestan estas ovejas, coa no tener neceádad aigoua de edas! 
Cuando ellas se perdieran, ¿qud es I» que tú perdias? ¿Par venta¬ 
ra has de vestirle con su lana, ó suslenlarle con su lechS, óeniiqne- 
ecclc €OB sus crtM? V si ove^ quieres, ¿ no tienes odas mny niejo- 
Ms en el cielo, las cuales acuden fietmenle á tn servicio? Mas lo ca¬ 
ridad,Dios mi», cansa todo esto; y porque ¿ellas importa etonr de¬ 
bajo de tu gobierne, dices que le mvporta traerlas á tu rebaña ( laam. 
X, 16): El illas aportet tas addwurt, y á mi me impostareei^eriBR 
Recógelas, Señor, y tróelas ¿ Us obediencia, para qne cnon» en sno 
y muy perfecto el Pastor, así sea no» y mwy cajnpbdo sa rebaño. 

H. También tengo de ponderar el modo como abara basca Cñs- 
to nomstra Señor la oveja perdida basta bailarla, ooaio vkne m an 
boaea con inspiraciacKS é Unstradones del cielo, con toques itoerion 
ras ol cornon; ya mueve las Iwguas de los predicadores, panqué 
la balden y peesuedan la penitencia ; p h bahía por medio de km 
bbne devotes, ó de los bncoos ejemplos, ó de Iss castigos que pn- 
san por otros. Ifeíl medios ioveato para bascaría, sin deMansarbas- 
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la faaHaxIa; y cuado yo siatiere alguna de estas inspiracioaes en mi 
alma, tengo de imaginar que Cristo nuestro ^or viene á buscar- 
Bie, y recoDociendo su divina {^esencia, tengo de obedecer á cuan¬ 
ta me mandare, para volverme con él al rebaño de donde sab. 

Ponto sbodndo. — 1. £«i hallando la ooeja, fmela sobre sus hom¬ 
bros co» goao; g vmiendo á su casa, llama á sus amigos y vecinos, y 
las dica: Gozaos eotsmigo, y dadme el parabién, porque hallé mi oreja 
qme se había perdido.-Lo primero, se ha de ponderar lo que dice san 
Mateo, trayendo otra parabola semejante 4 esta ( MaUh. xviu, 13); 

' Si eontigerit ut invemat eam, si acaeciere que la bailare; porque al- 
gnnas ovejas se pierden, y aunque Cristo las busca, no las batía, 
BO pcH* falla de diligencia de su parte, sino porque ellas huyen de 
él, y resisten sus inspiraciones y llamamientos, como se perdió Ju¬ 
das, aunque su Maestro hizo macho por reducirle. Ó Pastor dulcí¬ 
simo, he errado como oveja perdida ( Psabn. cxviii, 176), busca 4 
tu siervo antes que perezca. No te canses de buscarme, por mas que 
yo huya y me esconda como Adán; ni ceses de UAiuarme, pw mas 
que te resista y contradiga como Cain. Compadécete de mi peligro, 
y multiplica las ayudas basta que me halles y me vuelvas al rebaño 
de tus escogidos, con los cuales goce de tí para siempre^ Amen. 

. S. Lo segundo, se ba de ponderar la inmensa caridad de este 
divino Pastor, el cual en topando con la oveja, no la dió con el ca¬ 
yado, ni la lleva arrastrando, ó á puntapiés, sino con grande gozo 
ae carga de eHa sobre sus hombros, basta volverla 4 su rebaño, que 
«8 decir: Trata á los pecadores quese convierten con grande amor 
y afabilidad; no les lleva arrastrando, mal que les pese, 4 fuerza de 
castigos y palos, como á esclavos, sino de su voiunlad mudada y 
trocada por la gracia; no les deja ir por solo su pié,- porque dios 4 
SBS solas no pueden dar paso en el camino dd cielo. £1 les sirve de 
•jos, dándoles luz de la fe y sabiduría celestial; sírveles de pies, en- 
dierezando sus pasos y afectos para que no tuerzan ni se aparten de 
la ley divina. Sírvel^ de manos, ayudándoles en todas las buenas 
obras; cárgase de ellos sobre sus hombros, porque les ayudaáUe- 
var con suavidad las cargas de esta vida, y por ebas paga la deuda 
de sus pecados, aplicando sus satisfacciones y merecimientos por 
elk». Ó Pastor amorosísimo, ¿ qué te daré por tales favores y regalos 
como me haces? ¿cómo no te serviré de buena gana, y llevaré Ui 
yugo y carga sobre mis hombros, pues tú me llevas aoke los tuyos? 
Con mucha razan dices que tu yugo es suave, y tu carga es ligera 
{MaUh. x(, 30), pues así nte ayudas á llevarla. Yo la Itevaré con 
19* 
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grande gozo por lu amor, pues llevándome tú á roí, llevas larobien 
la carga que bas puesto sobre roí. 

3. Lo tercero, ponderaré á cuánto llega la caridad de nuestro 
Pastor soberano, pues no solo se goza de bailar estas ovejas y de que 
se conviertan los pecadores, sino también convida á todos los Ánge¬ 
les del cielo y á los justos de la tierra, á todos los moradores de su 
casa y de su Iglesia triunfante y militante, para que se gocen, y le 
dén el parabién de baber bailado á la oveja perdida. Ó Padre aman- 
tisinio, este parabién á la oveja se babia de dar, porque á ella le im¬ 
porta el ser bailada; pero queréis que os demos el parabién, por¬ 
que la oveja es vuestra, y os ha costado trabajo el buscarla y hallar¬ 
la. To, Señor, os doy el parabién de los pecadores que con vuestra 
gracia habéis sacado de pecado, y me gozo del gozo que por ello 
teneis; ¡ojalá todos los que abora hay en el mundo se convirtiesen, 
para que pudiese daros mil parabienes, y gozarme del gozo que re¬ 
cibís con sus conversiones 1 

Punto tercbbo.— 1. Dígaos que asi ka^rá en el cielo gozo por un 
pecador que hace penitencia, mas que por noventa y nueve justos que no 
tienen necesidad de penitencia. La conclusión de esta parábola es, que 
asi como un padre, que tiene muchos hijos sanos y prósperos, si uno 
de ellos cae enfermo de muerte, ó en una grande adversidad, cuan¬ 
do sale de aquel peligro recibe un gozo nuevo actual grande, diver¬ 
so del que tiene con la salud y prosperidad de los otros, asi cuando 
un pecador se convierte, los Ángeles reciben nuevo gozo accidental 
por su conversión, diferente del que tienen por los demás justos que 
no tienen necesidad de penitencia para convertirse á Dios, porque 
están ya convertidos. De donde se ha de sacar lo primero, que es 
voluntad de Cristo nuestro Señor que nos holguemos de la conver¬ 
sión de los pecadores, y no solo no murmuremos como los fariseos 
del que procura convertirlos y aga-sajarlos para este 6n, sino que 
no.solros hagan )08 lo mismo, ayudando á su conversión, y siendo coo¬ 
peradores de Cristo en buscar las ovejas perdidas y volverlas á su 
rebaño, teniendo esto por suma dicha. 

2. Lo segundo, que si yo fuere oveja perdida, procure reducir¬ 
me al rebaño de Cristo, siquiera por darle esta materia de gozo, y 
por alegrar á los Ángeles del ciclo. Y sí Dios me ba hecho merced 
de ponerme en gracia suya, procuraré no perderla, porque como 
la conversión del pecador alegra á los Ángeles y entristece á los de¬ 
monios; así la caída del justo alegra á los demonios, y cuanto es de 
su parte entristece á los Ángeles de la paz ( isai. xxaiii , 7 }, qoe lio- 



DEL HIIO PBÚDIGO. 289 

rarian nuestra perdición amargamente, si fueran capaces de lágri¬ 
mas y amarguras, ó Angeles de la paz, suplicad al supremo Pas¬ 
tor, príncipe de los pastores, me dé su santo amor y en él me con¬ 
serve. Y si por mi desventura le perdiere, me ayude luego á reco¬ 
brarle, para que mi conversión sea materia de gozo en qI cielo, y yo 
goce de Dios en vuestra compañía. Amen. 

MEDITACION XLIX. 

DEL HIJO PRÓDIGO. 

PcHTo PRIMERO.— 1. Descando Cristo nuestro Señor, que todos 
entendiesen la benignidad con que recibe á los pecadores arrepen¬ 
tidos, dijo esta parábola ( Lw. xv, 11): Un hombre tenia dos hijos, 
y el menor de ellos le dijo: Padre, dame la parle de la herencia quemé 
cabe; y repartiéndola entre los dos hermanos, el menor, de ahi á pocos 
dios, recogida su hacienda, se fue á una región muy apartada, donde 
gastó cuanto tenia, viviendo lujuriosamente.-Lo primero, se ha de 
considerar como Dios nuestro Señor, significado por este padre, 
tiene dos suertes de hijos. Unos buenos, figurados por el hermano 
mayor, porque la virtud es mas antigua y mas preciosa, y en ella 
consiste la verdadera sabiduría, en que está la venerable ancianía. 
Otros son malos, figurados por el hijo menor y mancebo, porque 
con el vicio anda la imprudencia y liviandad, la cual mostró en pe¬ 
dir á su padre la hacienda que le pertenecía, para gobernarla por 
sí mismo, dando á entender con secreta soberbia, que Dios le debe 
algo, y presumiendo que á sus solas sabría gobernarlo. Al contra¬ 
rio de ios buenos hijos, que con humildad creen que lo que tienen 
es de gracia, y no se fian de su propia prudencia. 

2. De aquí subiré á ponderar la infinita liberalidad de Dios en 
repartir los dones y talentos naturales, y muchos bienes sobrenatu¬ 
rales á los buenos y malos'hijos, dándoles libertad para usar bien ó 
mal de ellos, y para estarse en su casa, ó salirse de ella, sin querer 
hacer fuerza á ninguno; porque, como dice el Sábio lEccli. xv, 14), 
á lodos dejó en la mano de su consejo, y les dió facultad de escoger 
agua ó fuego, vida ó muerte, bueno ó malo; pero de manera que 
siempre les inspira, y ayuda á la buena elección y al buen uso de lo 
que Ies ha dado. 

3. De aquí pasaré á considerar lo tercero, como la buena dicha 
de los hijos está en quedarse en la casa de su Padre celestial, de- 
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bajo de su praleocion y gobieroo, para que él los g<^erae y es- 
derece en el nso de los talentos y dones recibidos, oMeciéndóle «• 
todo; porque qaien se d^ gobernar de Dios alcanzará, cobm> él i» 
promete por Isaías [Isai. xltiii, 18), un mar de justicia y un m 
de grande paz. Y al contrario, la desdicha de los malos bijos co¬ 
mienza por querer salirse de la casa de ai padre y de su gobier¬ 
no, gobernándose ellos por su propio juicio y propia voluntad, vi¬ 
viendo á sus anchuras. De donde procede, que luego se van á una 
región muy distante, alejándose mucho dé Dios por la culpa y por 
la desemejanza de la vida, y por el olvido de su divina presencia, 
gastando y empleando cuanto tienen en vivir lujuriosamente aman¬ 
cebados con las criaturas, amándolas mas que al Criador. Por donde 
se ve que la secreta soberbia para en manifiesta lujuria; y el fiarse 
mucho de sí, en alejarse mucho de Dios; y el olvidarse mucho de 
Dios, en pegarse con demasía á las criaturas, hasta perder loe bie- 
»es sobrenaturales de la gracia y caridad, y destrozar y afear los do¬ 
nes naturales, con pérdida muchas.veces de hacienda, honraycou- 
lento. En persona de este mancebo me consideraré á mí mismo, di¬ 
ciendo á Nuestro Señor: Ó Padre celestial, ves aquí nn hijo prédi- 
go, que habiendo recibido de tu liberal mano grandes dones, roe 
salí de tu casa y de tu gobierno, por seguir mi propia voluntaid 
y juicio. Heme alejado de tu presencia por innumerables pecados, y 
despreciado los bienes que me diste, usando de ellos para mi delei¬ 
te. Ó Señor, icómo me has sufrido con tanta pacienciaI ¡Oh quién 
nunca se hubiera salido de tu casa! ¡ oh miserable de mi, que como 
mozo libre y mal experimentado, me dejé engsmar de mí sensuali¬ 
dad I Dios mió, ten piedad de mí, y no me niegues tu misericordia, 
pues pequé por ignorancia. 

Pomo SECUNDO.— 1. Desfmesqueelmafuxboeotutaniótodüsu1to~ 
denda , sucedió una grande hambre en aquella región; y viéndose en ne¬ 
cesidad, se llegó á un ciudadano, el cual le meto á su granja, á que apa¬ 
centase puercos, y deseaba hartar su vientre de ¡o que eomianlospmtr- 
cos, y ni aun eso le daban. Aquí se han de ponderar las miserias en- 
pirituales y corporales en que los pecadores caen por so rebudia, 
cuando han consumido los bienes de la gracia, y Hegado al profundo 
de su maldad. -La primera es, una grande hambre y-falla de la co¬ 
mida espiritual {Amos, viii, 11); la cual hambre prevalece en b re¬ 
gión de los muy malos, sin que haya entre ellos quien la remedie; 
esto es, no reeiWr Sacramentos, ni oir la palabra de Dios, ni leer 
boenes libros, ni ver buenos ejemplos, ni gustar los consuelos mto- 



Du Hio méiMoó. SM 

riores dd alma.-La s^wida es, sajelarse al ciudadano nayor de 
esta regioB, que esel denonio; y servirle miseraUemeiite, amand» 
ooB autor estrecho lo q«e había de ahorreocr, y •bedeoiéBdsie ea 
oosas mfattes, y en vicios indignos de la generosidad de kombea 

i. La tercera es, apacentar pnercos, <|in; es ocaparse en solo el 
gobierno de sus seat'tdos y apetitos carnales, buscándoles eo qué ae 
ceben, y en apacentar á íos denranios, cuya couáda es nuestras In¬ 
jurias y caroalidades, coa que ellos se deIdlaa.-La cuarta es, ser 
tanta la hatabre de sus deleites, que nunca se ve harta, ni alcanza lo 
q*e4Íesea, porque d inanjar que conté no es de hombres, sino de 
hestiss niuundas, y así na basta para hartarle. Pues ¿qué mayor 
miseria puede venir por un booibre que era hijo de Dios, y pudiera 
vivir ooa honra y hartura «a casa de su Padre celestial ? {Oh cegue¬ 
dad de ni corazón, qne á tanto mal me llevas cneaaiinado! Nunca 
Dios tal quiera, que viva eo regwn laa. hambrienta, ni sirva á. tan 
cruel asm, ni me ocupe en laa vil oficio. 

3. También se ha de considerar como Cristo nuestro Señorsuele 
afligir á los pecadores con miserias leuporales, y setabiv, como él 
lo dijo por Oseas (c. u, fi), sus caiuinos de abrojos y espinas, para 
qfue siquiera por la pena seaa cuerdos, y se vuélvan á Dios, y así 
los castigaooB pobreza y hambre, con desboara y servidumhre; y 
cnanto sm mayores pecadores, sude permitir que caigan en mayo¬ 
res miserias, para que abran los ojos del alma, y se eonviertan, en 
lo cual les hace mayor uisericondia que si los dejara en su prospe¬ 
ridad temporal; porque disimular con ellos (/■*«. ixvi, 10; Eteek. 
xvt, 42), aunque parece misericordia, mas es castigo, apartando 
de eHossu santo celo, por haberlos reprobado. Ó Dios de mi alaia, 
B» apartes tn celo misericordio»» de mí; si me apartare de tí, lléna¬ 
me luego de tormentos, hasta que me vuelva á ti, hacienda peni- 
tancia de mis pecadas. 

PwiiTO TiBcno. — 1. Volcimdo en ti el hijofridigo, ééfo: ¡Cuáa- 
Ue jormkeoe tienen abwuianeia ée pm en la cato de «t podre, y yo 
ftreaoo ofus de knmbrel Qmiero ierxmtarme, e »r ó mí padre, y decirle 
ke: Padre, pequé eonlra el délo, y delante de U; yamsey digna de ter 
ügmaéa tu ¿ifo, hazme amo uao de tas jornaleros; y como lo prepus», 
asi lo hitó, kaanténdose y eaatmando á laeasa des» padre. Aquise ha 
fe ponderar lo primero, come el principio de la conversión del pe- 
cadier está en entrar dentro de á misao, considecarsus miserias, fe 
las coalas anda olvidado, parque anda fcera de si, derramado per 
las mataras. I pon esto k previene Dios con la hupiraeioa é dmtr 
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tracion interior, la cual nunca falla; antes en medio de sus malda¬ 
des le suele decir aquello del Profeta ( Isai. xlvi , 8 ): Redite prae~ 
tarieatores ad cor. Volved, ó pecadores, á entrar en vuestro corazón, 
y á cobrar el seso que habéis perdido. Oídme, los duros de.corazón, 
que andais léjos de la justicia, cerca está ya de vosotros, y no está 
léjos de mi la salud; venid, y tomadla si la queréis, ó alma mia, 
que andas fuera de tí, entra dentro de tu corazón, y estudia en co¬ 
nocerle, porque halles á Dios que puede remediarte. 

2. Lo segundo, ponderaré cuánto importa al pecador hacer com¬ 
paración de su estado miserable con el estado de los justos, aunque 
sean los mas imperfectos; y los que sirven á Dios como jornaleros, 
por interés del premio, porque con esto echa mas de ver su hambre 
y necesidad; y también la abundancia con que Dios proveeá losque 
le sirven, y las mercedes que les hace en el uso de los Sacramentos, 
y en los sermones, y en otros manjares del alma; y así se anima á 
desear y pretender el estado que tanta ventaja hace al suyo; y si en 
algún tiempo ha sido justo y vivido concertadamente, es bien que 
compare el estado presente con el pasado, para que, como dice el 
profeta Oseas (c. ii, 7), corrido de la miseria presente, se vuelva al 
primer marido y esposo de su alma, con quien tenia mejor vida. Ó 
alma mia, conviértele á tu Señor Dios, pues no puede faltar su pa¬ 
labra, que dice ( Malach. iii, 18):ConYertios, y veréis la diferencia 
que hay entre el justo y el injusto; y entre el que sirv'e á Dios y el 
que no le sirve. Presto puedes verlo por experiencia, si comienzas 
presto á mudar la vida. 

3. Lo tercero, se ha de considerar cuánto importa concebir gran¬ 
des propósitos de volvernos á Dios, fundados por una parte en hu¬ 
mildad , y en el conocimiento de nuestra indignidad, y juntamente 
en la bondad y misericordia de nuestro Padre celestial, porque con 
esto se facilita mucho nuestro remedio. Conozco, Padre mió, que soy 
tan miserable, que no merezco ser llamado tu hijo, ni es razón que 
nombre tan glorioso se dé á hombre tan infame, que se ha envileci¬ 
do á guardar puercos; pero también conozco, que aunque yo sea 
indigno del nombre de hijo, tú no has dejado de ser Padre. Á tu casa 
me vuelvo, confiado de tu misericordia, qué me admitirás en ella. 
Pequé, Señor, contra el cielo y contra tí, y en tu presencia, ha¬ 
ciendo tantas maldades ¿ vista de los Ángeles y de tus purísimos 
ojos. P^ué contra el cielo, usando de su luz y de sus influencias 
p»a injuriarte. Pequé delante de tí, saliéndome de tu casa y go¬ 
bierno , anteponiendo mi voluntad á la luya. Pésame de mi culpa. 
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no merezco ser admitido á los regalos de los hijos muy queridos. Ad¬ 
míteme siquiera á los de los jornaleros, que por gran dicha tendré 
estar en tu casa, aunque sea el menor de ella. 

i. Lo cuarto, se h^ de considerar como importa poner luego por 
obra los buenos propósitos, antes que se enfrien, como hizo este hijo 
pródigo, que luego se levantó, y comenzó á caminar; porque no he¬ 
mos de ^lar mano sobre mano, ni aguardar á que Dios lo haga todo, 
y nos venga él á buscar, y traernos por los cabellos; sino también 
quiere, que pues nos previene coa su gracia, que le busquemos, y 
hagamos algo, dejando la mala vida, y obedeciendo á lo que nos 
inspira para comenzar la buena. 

Ponto cdabto. — 1. En viendo el padre d hijo desde lejos, movido 
de misericordia, corrió para él, y echó los brazos sobre su cuello, y le 
besó, y comenzando á decir el hyo: Padre, pequé contra el cirio, y de¬ 
lante de ti, no soy digno de ser llamado tu hijo. El padre le atajó, ydijo 
d sus criados: De presto traed la primera vestidura, y vestidle: dc^ 
le un anillo para su mano, y edzado para sus piés: matad un grueso 
becerro, comamos y hagamos un banquete, porque este hijo mió era 
muerto, y ha resucitado; estaba perdido, y se ha hdlado; y comenzar- 
ron ácomer en su banquete, con grande música de instrumeiUos y vo¬ 
ces. Aquí se ha de considerar la infinita caridad y bondad de nues¬ 
tro Padre celestial, la’ cual resplandece en muchas cosas. Lo pri¬ 
mero, en que mira con ojos de misericordia al pecador, aun cuando 
está léjos de él, y no ha acabado de convertirse, pero tratado ello; 
y con esta piedad acude como corriendo con gran presteza para ayu¬ 
darle con inspiraciones y toques interiores, hasta que se convierte 
del todo, y se junta con él, abrazándole y dándole beso de paz; esto 
es, restituyéndole á su gracia y amistad, ó Padre amorosísimo y pu¬ 
rísimo, ¿no teneis asco y horror de besar y abrazar á un porqueri¬ 
zo hediondo y desfigurado, y á un hijo descortés y desconocido? y 
á un hombre íeo, desnudo, descalzo y desarrapado? Bien se ve. Se¬ 
ñor, que sois Padre, y que el amor de Padre os hace salir de Vos 
para daros á vuestros hijos. 

8 . Lo segundo, muestra su caridad en que le restituye lo que 
perdió con gran liberalidad; dale la estola y vestidura de la gracia 
y caridad: el anillo del Espíritu Santo, y del trato familiar con Dios, 
y el ejercicio de las buenas obras para sus manos: el calzado para 
los piés de la divina protección, y de las virtudes que mortifican 
los afectos del ánima, y enderezan sus pasos, yle adornan para pre¬ 
dicar á otros el Evangelio de la paz: convídale con el becerro grueso 
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dé su sacratísimo cuerpo eu el Saawueal» del ahar, y cm la aban- 
daacia de les consueké y regaits espéritaales qoe aUí le coaamca. 

Ó Padre de misericordias, y l>ios de toda consolaeioa, ]OHántasfiii- 
serieordias juntas baces á on pecador, y cíenla mocltedaiabre de 
consatacioaes le das sin mereoerk» I 

3. Lo tercero, se muestra esta misericordia enel gusto coa que 
hace todo esto por el pecador, como si él iuteresara algo ea so coo- 
versMU, queriendo x(uc iodos sus criados se alegrea, y leogan bau- 
quete de alegría por ella. Mncbo te d«ib». Padre mío, porlesbioiies 
que me das; pero muy mas obligado me sieato por el gusto y ex¬ 
ceso de amor con que me los dus. Deseo serv irte con este contento y 
gn^, pagándote algo de lo mucho que te debo, pues no se puede 
pagar amor, si no es con aaior.-Finalaieote, ponderaré eoosoel hijo 
pródigo, admirado de la aiisericordia y caridad que su padre le 
mestraba, y eateruecido oon eUa, no le pidió que le hiciese como uno 
de sus jornaleros, segua lo había propuesto, antes se arrojó en las 
rnaaes de sn padre, confiado que le adaiiliria á la dignidad de hija 
[D. Bem. Serm. 8o in CanL). iOh cuánta razón tengo, Padre mío, de 
confiar en tu miseríoordia, pues (aato bvor haces á ios que se aco¬ 
gen á ellal y demás de esto, procuras que lo sepaa todos, para 
qoe DO desmayen los grandes pecadores, riendo la bueaa acogida 
que tes baces, y la grande dignidad á que lái liberalmeute los le- 
Taolas. 

PUMDO QiBNTO.— 1. Vttiitndo dtl campo ei hijo mayor, oyendo la « 
música y el repooi/o, y sabiendo la causa, no quería entrar en casa de 
enojado; y etsi dijo á «u padre: tía tasdos años fue ie sirvo sin y^brm»- 
lar jamás tu mandamiento, y muiea me diste un cakrito para comer con 
mis amigos, y en vmienáo esU tu hijo, que ha gastado su hacienda con 
malas mujeres, ¿matade un becerro grueso para casaidsrlef A h cual 
respondió el padre: Bija, té siempre estás conmigo, y todas mis «asas 
son tuyas; eonaeaia que le holgases g amieses m este banquete, porqva 
tete tss hermano era muerto, y resucitó, estaba perdido, y se oobró. Aquí 
se ha de ponderar lo primero, como alganos imperfectos, que ima 
inocentes y preservados ie grandes pecados, suetea tener en- 
tidia de losfarores qne hace Dios 4 los qae han sido muy pecado¬ 
res, y murmuraa y se quejan de que Nueslro Señor no los regala 
asi 4 ellos, parecwúdotes que lo merecen mejor; ie cual nace de folia 
de hundldad y de caridad, y es muy efensiro 4 Dios; el cual guata 
Bueiio de epae nos gocemos del btea que hace Aaneatras bamaaoa, 
ydÍ!gamaBeo&olIoisés(iirMii. xi, 89) ;| Ojalá todo el paeMopnlo- 
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tísase! ojalá, Señor, recibasá todos ios pecadores, y los levantes á 
grande akexa de jasiicia y santidad I 

2. Lo segando, se ba también de consideraf el iolente de Cristo 
nnestro Señor en este dicbo del hijo mayor, que fue exagerar la mi¬ 
sericordia y liberalidad que hizo con el menor, la cual era tan gran¬ 
de, que bastaba para provocar á envidia y queja á los justos, aun¬ 
que ellos por su virtud no déu entrada á tales vicios, venerando los 
secretos juicios de Dios, y la grandeza de su bondad en comunicarse 
á tas criaturas, dando algunus veces muestras de mayores regalos 
á los que son mas indignos de eHos. 

3. Lo tercero", ponderaré las palabras que responde el Padre de 
misericordias interiormente á los justosi que de veras le sirven: Hi¬ 
jo, tú siempre estás conmigo, y todas mis cosasson tuyas; ó Padre 
amantisiffio, ¿qué mayor favor puede ser que este? qué estola? qué 
anillo? qué calzado? y qué becerro grueso puede haber mas estimar 
do, que estar yo siempre en vuestra casa, en vuestra obediencia, de¬ 
bajo de vuestro gobierno, y que todas vuestras cosas sean mías? Si 
todas'son niias, mía es vuestra gracia, mios vuestros dones, niio 
vuestro cielo, mió vuestro Hijo y mi Kedentor, y mío sois Vos mis¬ 
mo, en quien están todas vuestras cosas. Ó Padre mió. Dios mió, y 
todas mis cosas; Vos sois mi regalo, mi bonra y mis riquezas; y si 
vuestras cosas ^on mías, las mias también son vuestras. Coa este salo 
favor me coatento, que yo esté siempre con Vos, y Vos conmigo, 
y que vuestras cosas sean mias, de modo que ninguna cosa quiera 
sino la que de vuestra mano me viniere, oententándome con solo 
servir á Vos, Padre mió celestial, á quien sea gloria y honra por to¬ 
dos los siglos. Amen. 


MEDITACION L. 

DEL QUE CAYÓ EN MANOS DE LADRONES, T TOE REMEDIADO POR EL 
SAMARITANO. 

Punto primero. — 1. Preguntando nn letrado á Cristo nuestro 
Señor, quién era su pr^imo (¿nc. x, 30), para amarle como á sí 
mismo, respondióle con la parábola que se sigue, descnbriéndo en 
ffla la compasioB qne lavo de los pecadores; Un homire, dice,, 6«- 
joña de Jerusalen d Jerieó, y eayd en trúmoe de iaárones, ¡os m«Aet h 
d^jar<m;yhabiénd(de<k^enmlmhmÍM, se fueron, dejándeUme- 
d» vivo. Sobre este primer panto se ha de oonsideiar quién sea este 
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hombre, y qué ladrones sean estos, qué bienes le robaron, y qué 

a le hicieron, y cómo quedó medio vivo, ó medio muerto. Este 
re es cualquier hijo del Adán terreno, que á imitación de su 
padre, estandd en gracia y amistad de Dios, señalado por heredero 
de la ciudad deJerusalen celestial, va cayendo de este estado, incli¬ 
nándose á los bienes de este mundo miserable y mudable, figurado 
por Jericó, que quiere decir Luna. El principio de esta caida ó ba¬ 
jada es aficionarse á las cosas de este mundo con algún desórden, y 
ocuparse con demasía en los negocios de la tierra. 

2. Á este hombre le salen al camino los demonios, que son la¬ 
drones y salteadores, y enemigos nuestros; los cuales con sus ten¬ 
taciones y sugestiones malas, ya al descubierto, ya con traición y 
engaño, pretenden destruimos; y para esto se aprovechan de los ene¬ 
migos visibles, que son mundo y carne; esto es, de los malos que 
viven en el mundo y de las pasiones de nuestra carne; y aquel se 
dice caer en sus manos, que miserablemente consiente con sus per¬ 
suasiones, y admite la culpa que llamamos mortal. 

3. Los bienes que roban á este miserable son la gracia de Dios, 
los siete dones del Espíritu Santo, la caridad con las virtudes infusas 
que la acompañan siempre, y en especial á unos roban la castidad, 
á otros la humildad, á otros la paciencia, á otros la templanza, la 
obediencia y otras tales; y á veces llegan á robar la misma fe, der¬ 
ribando en pecados de infidelidad; y también la esperanza, derri¬ 
bando en pecados de desesperación, porque sus ansias son robar y 
destruir todo lo que tenemos de Dios, diciendo aquello del salmo 
( Psalm. cxxrvi, 7): Destruidla, destruidla, hasta que arranquéis los 
cimientos de ella.-Las llagas y heridas que le dan, son los daños 
que dejan en nuestras potencias; la ignorancia del entendimiento 
oscurecido con nieblas y errores; la debilitación del libre albedrío 
flaco para resistir al vicio; la furia desordenada de los apetitos y pa¬ 
siones inclinadas á lo terreno; y tantas llagas recibe cada uno, cuan¬ 
tas ignorancias, pasiones y perversas inclinaciones tiene.-De esta 
manera queda el miserable hombre medio vivo, porque solamente le 
queda la lumbre de la fe, ó la lumbre de la razón natural; pero que¬ 
da medio muerto, y á pique de morir eternamente. 

&. Considerando todo esto, tengo de imaginar yo que soy este 
desdichado hombre, de quien habla esta parábola, lamentando mi 
desventara. Yo soy el que me descuidé en conservar la gracia que 
Dios me dió en el Bautismo, indinándome á los bienes deleitables de 
esta vida. Yo soy el que caí en manos de los demonios mis enemi- 
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g 06 , mia fue la culpa de caer en ellos; porque si yo resistiera, ellos 
huyeran de mi; y si yo Hamara en mi favor á Dios y á los Ángeles, 
ellos acudieran á defenderme; porque tan lleno está el camino de 
Ángeles que nos guardan, como de demonios que nos tientan. Y co¬ 
mo dijo el profeta Eliseo(lY Reg. vi, 16): Mas son por mí, que con¬ 
tra mí. lOh miserable de mí, que me dejé robar de estos ladrones, 
podiendo defenderme de ellos! [Ay de mí, que perdí la gracia de 
Dios y sus dones celestiales I ¡oh qué de llagas y heridas he recibido 
en mi alma! Desde la planta del pié hasta la coronilla de la cabeza, 
no hay en mi cosa sana. (/sai. i, 6). No hay potencia ni sentido que 
no tenga su propia herida y perversa inclinación; y aunque me que¬ 
da algo de vida, mas estoy muerto que vivo, y en peligro de morir 
del t(^o para siempre. Ó Dios eterno, mira á este miserable con ojos 
de misericordia, y socórrele con tu gracia, antes que acabe de mo¬ 
rir desdichada muerte. 

Punto SEGUNDO.— 1. Sucedió que tin sacerdote bajaba por el msmo 
camino; y aunque otó áeste hombre, pasó de largo. De la misma ma¬ 
nera un leoita , llegando cerca de el, y viéndole, pasó adelante. Caminan¬ 
do por alli un samaritano, llegó cerca de él, y en viéndole, movióse á 
misericordia y compasión del miserable. Sobre este punto se ha de 
considerar, quién son este sacerdote y levita que pasan de largo sin 
remediar á este hombre, y quién es el samaritano que se compade¬ 
ció de él.-Lo primero, el sacerdote y levita representan el linaje 
de los hombres constituidos en cualquier dignidad y excelencia que 
sea; ios cuales no son bastantes para remediar un pecador, y así todos 
le dejan y pasan de largo; y aunque tienen ojos para ver su mise¬ 
ria, no tienen de sí mismos posibilidad para remediarla. Demás de 
esto, unos tienen poca compasión de los males ajenos, por estar muy 
metidos en sus propias comodidades. Otros por parecerles que tie¬ 
nen harto que ver consigo y defenderse de los ladrones que les aco¬ 
meten en el camino; y que si se detienen á curar al caído, vendrán 
ellos á caer. Finalmente, ninguna pura criatura puede socorrer á este 
miserable, ni sanarle de sus llagas; por lo cual, si no le viene so¬ 
corro del cielo, es fuerza que venga á perecer. 

i. El samaritano, que tuvo de él misericordia y compasión, es 
el Verbo eterno, hijo de Dios vivo, guarda y amparo de los desam¬ 
parados , porque esto significa samaritano. Este Verbo divino, vien¬ 
do nuestro peligro y desamparo, quiso hacerse hombre, y bajar de 
la celestial Jerusalen á este mundo, y vivir como hombre, caminan¬ 
do por los caminos que andan los demás hombres, pero sin pecado. 
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aunque coaveraba y se acercaba á los pecadores; por k) cual fiie 
tenido por pecador y por sanaritano, y abominado de los judioc 
{¡oan. VIII, i8); pero sin embarga de esto, se le van los ojos tras 
cualquier pecador que ve despojado de su gracia, y rendido k loe 
demonios, con peligro de su eterna condenación. Ó misericordiosá- 
simo Samarilano, Dios y hombre verdadero, guarda y guardador ét 
los que no se saben ai pueden guardar, ¿quién nos pudiera guardar 
de tantos enemigos, y librar de tantos peligros si tú no nos guar¬ 
daras? Pues si ^ Señor no guardare» la ciudad, en vano trabaja d 
que la guarda. ( Psalm. cxxvi, 1). ¿ Qué Tuera de nosotros miseia- 
bles, si tú no te compadecieras de nuestra miseria ? Pasó Moisés cim 
todo el estado de los sacerdotes y profetas antiguos, y no pudieron 
dar salud á nuestra enfermedad, porque ellos estaban eufermos, y 
tenían necesidad de ser curados. Pasó el linaje de los escribas y ia^ 
riseos, y como soberbios y duros de corazón no ieniaa compasión 
de los que estaban en pecado; pero tú, piadosísimo Samaritano, ve- 
niste dd cielo á pasar por este mundo, y pasaste haciendo bien á 
todos, y sanando á los qne estaban llagados y oprimidos del demo¬ 
nio. {Act. X, 38). Gracias te doy por la misericordia que tuviste de 
nosotros, y por el bien que nos hieisle, remediando nuestra miserig, 
la cual totalmente quedara sin' remedio, si no fuera por tn gran mi¬ 
sericordia. 

Ponto tebcero. — 1. Acercándose al llagado, atóle las llagas, echan¬ 
do encima aceite y vino; y poniéndole sobre su jumento, llevóle al mesón, 
y tuco cuidado de él, y áolro dia dió dos demrios al mesonero, áicién- 
dole: Ten cuidado de este herido, y lo que mas gastares, cuando vuelva 
te lo pagaré. Sobre este punto se ba de considerar el modo como este 
divino Samaritano tuvo rnsericordia de nosotros, y los innumera¬ 
bles bienes que nos hizo; porque su infinita misericordia no pan 
en sola compasión, ni se contenta con solas palabras, sino coa obras 
de infinita caridad.-Lo primero, acercóse, y llegóse al llagado; por¬ 
que si él no viniese á visitar al pecador, no podría el pecador ir á 
buscarle. Ó amantísimo Jesús, confieso que, como el hijo pródigo, 
me salí de tu casa, y me alejé de tí, y vine á tanta miseria, qne 
postrado en el suelo no tuve piés para levantarme y buscarte para 
que me dieses remedio de ella; pero tu caridad me ganó por la ma¬ 
no, y vino á visitarme, previniéndome con santas inspiracieoes, y 
acercándose á mí con loques interiores, locando mi corazón con de- 
seo de sanarle y remediarle. Gracias te doy. Señor, porque te acer¬ 
caste á mí, habiéndome yo alejad» tanto de tí. 
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9. Lo 6eguDdo, atóte las Qagas j todas las bcridas., sia dejar 
itHtgwBa por alar y corar, pero ¿coa q«é Hoizo y roa «fué vendas las 
aíó? ¡ Obcirojano piadosísimo, que nos tomas la sangre ,y atas la cor¬ 
riente de nuestros perados, y alas la furia de nuestras pasiones con 
la venda purísima de tu gracia y caridad, y con las demás virtudes 
que nos eetnnntcas para justificar nnestras aUiias, purgarlas de to¬ 
das suscnipas pasadas, y atajar las que podian venir! ¡Oh cuán pia¬ 
doso eres pora con nosotros, habiendo sido cruel para tí, permitien¬ 
do por nuestras imwnierables culpas ser llagado con terribles llagas, 
y atado ooo crueles sogas, y fijado en una crui con agudos clavos! 
IKir tus llagas le pido huaiildeaiente que cures las mias, y por tus 
crueles ataduras te suplico me ates de manera que nunca mas cobre 
Hfcertad de carne, ni me saclle en vicios, abrazándome firmemente 
con todas las virtudes. .. 

3. Lo tercero, echó encima de las llagas óleo y vino, porque nos 
aqdica Saeramenlos eficacísimos Henos de misericordia y virtud ce- 
láliai, coa tos cuales nos unge, y nos cura y sana, nos conforta y 
místenla, y nos alegra el cocazoa. Ó Samurilano dulcísimo, | cuán 
biea proveído veniste del cielo, pues luego tan á mano hallaste el 
reaoediede nnestras llagasI ¿Qné son los Saeramenlos queinslRuis- 
te, soo rasos de óleo de gracia, y de vino de caridad, la cual echas 
encina de nuestras Hagas, y con eHa quedan sanas? Úngeme, Se¬ 
ñor, con este óleo de alegría, confartame con este vino del espirita, 
y sloaiiie, paca que todo me consagre y ofirezca en servicio de quien 
coa lania misericordia me sanó de mis llagas. También ños aplica 
•Ira iBcdk'tBa, que es la palabra de Dios, y la divina Escritura lle¬ 
na de óleo y de vino; esto es, de verdades blandas y amorosas, que 
regqlau y convidan á penitencia por via de amor; y de otras verdar 
des ásperás y teiribles, que amedrentan y mueven á dolor de pe- 
endos p«r via de tennir; y coa unas y oteas nos provoca á varios 
afectos y deseos santos, con los cuales negociemos nuestra salud. 

i. Lo coarto, no contento con esto, viendo la flaqueza del en- 
fenna, y que m> podía por su pié andar, le puso sobre su jumento, 
porque ao^ su cuerpo santísimo cargó las cargas de nuestras cul¬ 
pas, y oou los SDCorros de sus inspiraciones nos ayuda y Uevaeonio 
en piés ajenos por el camino de las virtudes, haciéndonos suave el 
yaga de so ley y la observancia de sos preceptos.-Y prosiguiendo 
en su miserieordia, sqea al enfermo dd camino (kmde estaba pos¬ 
trado, sacándole de las ocasiones y pdigros de pecar, y le pone en 
ua BcnoB honrado, seguro y muy acomodado, que es la santa Igle- 
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8 ia católica, á donde tiene todo lo necesario para convalecer y sa¬ 
nar perfectamente con grande seguridad y regalo; y él mismo por 
su persona, euram ilUus egit, tiene de él cuidado, y como padre tie¬ 
ne providencia de él, y le regala. Ó caridad inñnila de Jesús, ¿qué 
gracias le podré yo dar por tantos favores y regalos como me has 
hecho? Los Angeles te alaben por ellos, y mi ánima se deshaga en 
tus alabanzas. Bendito seas por el óleo y vino con que curas mis 
llagas; y bendito mil veces por el socorro con que alivias mis fla¬ 
quezas; y cien mil veces bendito porque me has sacado de tantos 
peligros, y pucslome en la posada gloriosísima de tu Iglesia. T ade¬ 
más de esto, seas millones de veces bendito, porque también me has 
sacado de los peligros y tráfagos del mundo, y puesto de tu mano 
en la posada segurísima de la sagrada Religión, la cual tienes den¬ 
tro de tu Iglesia, para coger en ella á los que tienes escogidos para 
mas altos grados de perfección. 

5. Finalmente, cuando este Señor se fué al cielo, y se ausentó 
.según su humanidad, aunque no perdió el cuidado que tenia de 
nosotros, manda ai mesonero de este mesón, que es á su vicario, y 
á todos los prelados de la Iglesia y de las religiones, que tengan 
cuidado de este enférmo, y de su cura y convalecencia, y para esto 
les da dos denarios, que son el caudal necesario para gobernarle. 
Ofréceles virtud y ciencia, gracias de santidad y gracias gratis dalas 
para el bien de otros, potestad de órden y juri^iccíon; y les encar¬ 
ga, que de su parle añadan cuanto pudieren para el bien dpi enfer¬ 
mo, no contentáodose con cumplir lo que es de precepto, sino que 
añadan mucho mas de supererogación y de gracia; porque cuando 
vuelva á juzgar, les pagará todo cuanto hubieren hecho en bien del 
prójimo necesitado. Aquí, Dios mió, se me agota el sentido, y no sé 
qué decirme, sino alabarte en silencio por ia.grandeza de la miseri¬ 
cordia y providencia paternal que tienes con los necesitados, y su¬ 
plicar á tu divina Majestad inspires con eflcacia á los prelados de tu 
Iglesia, cumplan con gran fidelidad todo cuanto les encargas, para 
que cuando vengas á juzgar, halles con salud á los enfermos peca¬ 
dores. y con grandes merecimientos á los cuidadosos prelados. 

PiTNTO coAaTo.—Ültíuiamenle, se ha de considerar la conclusión 
de la parábola; porque preguntando Cristo nuestro Señor al legis¬ 
perito : ¿Cuál de estos tres se mostró prójimo al que cayó en manos de 
ladrones, y le amó como á tal? Respondió el legisperito: El que usó con 
¿l de misericordia. Pues té, dúe Jesús, y hazlo tú de ¡a misma ma¬ 
nera. En lo cual se descubre aun mucho mas la infinita caridad de 
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este Señor. Lo uno, en querer que lodos tengamos compasión unos 
de otros, usando con ellos de misericordia, y remediando sus nece¬ 
sidades corporales y espirituales, como este samarilano lo hizo; el 
cual con ser extranjero, tuvo misericordia del israelita llagado, mas 
que los sacerdotes y levitas de su nación. Lo otro, en que tácita¬ 
mente se nos pone por ejemplo á si mismo, diciendo: Usad de mise¬ 
ricordia unos con otros, como yo, que soy figurado por este sama¬ 
rilano, la he usado con vosotros; mirad lo que yo hice con este en¬ 
fermo pecador, y haced vosoiros otro tanto con cualquier necesitado, 
remediando lo mejor que pudiéreis su trabajo de cuerpo y de alma; 
y en esto no seáis cortos sino largos, haciendo mucho nías de lo que 
estáis obligados por precepto; a.si como yo hice incomparablemente 
mas de lo que era necesario para vuestro remedio, pgándome con 
esto el amor que os tengo (i«c. vi, 38); y cuando yo vuelva á juz¬ 
gar, os pagaré muy copiosamente cuanto hubiéreis hecho con una 
medida de gloria, llena, colmada, apretada y muy sobrada, ó Sal¬ 
vador dulcísimo, yo propongo con vuestra gracia de amará mis pró¬ 
jimos como Vos nos amásteis, compadeciéndome de ellos como Vos 
os compadecisteis de nosotros, por imitar á quien tanto debo, y á 
quien sea honra y gloria por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION LI. 

BEL SIERVO QOE BEBIA DIEZ MIL TALENTOS. 

—Esta parábola es un vivo dibujo de la misericordia liberalísi- 
ma de Dios en perdonar fácilmente sus injurias, aunque sean mu¬ 
chas y graves; y de la dureza abominable del hombre que no quiere 
perdonar al prójimo las suyas aunque sean pocas y pequeñas, y en 
ambas razones será materia de esta meditación. — 

Ponto primero. — 1. Loque pasa en el reino de los cielos es se- 
vujante á lo que sucedió á un rey que quiso tomar cuenta á sus criados, 
y comenzando á tomarla, le presentaron uno que le debia diez mil ta¬ 
lentos ; y no teniendo de dónde pagar, mandó que le vendiesen á él, y á 
su mujer, y á sus hijos, y cuanto tenia, para que pagase. ( Matth. xviii. 
83). - Lo primero, se ha de considerar como Dios nuestro Señor ha 
de tomar cuenta á lodos los hombres de lo que han hecho en esta 
vida; la cual toma á cada uno en el instante de la muerte, y allí se. 
remata; perp antes de la muerte la comienza á tomar, cuando inte¬ 
riormente nos avisa de lo que le debemos, y nos pide que le paguemos 
20 TOMO II. 
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en vida con la penitencia; y en espeeiai cuando mb pone-endlgiiMi 
grave enfermedad ó peligro de innerte, parece ifiie es oonMasar á 
tomar laeueata. Pero se ha de ponderar eela difeimeta, i|«e « en 
el instante de la muerte me alcanza Diosde eueuta, y ne l>atia«a[r’ 
gado de graves colpas, la cuenta se concluye sin i)eM«di« ai espe^ 
ranza de perdón; pero en vida, siempre ^que se toma «oeota, hay 
esperanza de salir bien de ella, por la iofmiia liberalidad dri Bey 
eterno. Por tanto, alma mía, entra en cuenta con la Dios en vida, y 
mira loque te alcanza, pues ahora es tieiopodemiserkordia, y deS' 
pues será tiempo de rigurosa justicia. 

2. £1 siervo que debe diez mil talentos, es el pecador cargad* 
de pecados, cuyas propiedades se significan por los diez mil laka- 
tos.-La primera es, que son contra los diez maodatnieidos déla tey 
de Dios, quebrantándolos con injuria del Legislador; y aunque d 
pecado sea contra un solo mandamieato, es, como dioe Santiago após¬ 
tol ( /acob. II, 10), de tal jaez, que encierra alguna manera de inju¬ 
ria contra todos, como arriba se dijo.-La segunda, que son mu¬ 
chísimos ó ianumerables, y por esto se comparan al número de 
diez mil; y si en este número entran los pecados veniales, podemes 
decir que son mas que los cabeUos de la cabeza y que las arenas 
del mar.-La tercera, son gravísimos, y cada uno es pesadísimo co¬ 
mo talento, y encierra grande carga y gravísima injuria, por ser 
contra un Dios infinitamente bueno, y contra sus innumerables y al¬ 
tísimos beneficios, y por ser con desprecio de la sangre de Jesucris¬ 
to, que es de infinito valor, y en daño de las almas que se compraron 
con este infinito precio, y csn destrucción de los taieotos que Dios 
DOS da con infinita caridad. 

3. La cuarta, que se sigue de las dichas, es, que oingnu hombre 
puede por sí mismo pagar esta deuda, ni tiene caudal para poder 
pagar á Dios un solo pecado mortal, cuanto «as tantos; porque sien¬ 
do enemigo de Dios, nada puede hacer que le satisfaga, y cnaat* le 
puede dar es nada, en respeto de lo iafinitoque le de^ La quista, 
es estar sujeto á una pena tan terrible como es ser vendido úl y su 
mujer é hijos, y cuanto tiene; esto es, ser condenadoápender su h- 
berUd, y ser perpéluo esclavo dd desaosio en el infierne, y i per¬ 
der lodos los biones que Dios le ha dado, corporales y espirituales, 
quitándoselos como á traidor ó indigno de ellos. De suerte., que así 
el hombre, como su niujer, que es su sensualidad, ysus hijos, que 
son sus obras, y su hacienda, que sen los dones díe groe» que re¬ 
cibió , todo sexá enajenade y q^do del pod» y seiono de quica 
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Jo tenia., y Jo naUiiaJ i|«e le dqao es para su mayor tormealo. Pob- 
'decands estas dnoo 'Oosas, despertaré en w alma «u gran .dolar de 
Jas íajurias .^ne he hecho á Nocstro Señor, viéadüsue «argado eos 
tantas deudas, y ua grande temor de su justicia y del castigo que 
tengo merecido por ellas, aoogiéadome al remediocoo que este sier¬ 
vo aJeanzó peidan de su señor. 

Ponto segundo. — 1 ■ Oyendo ei lierm ¡oque el rey mmdetka, pos- 
iróae entierro, y orando le dijo: Ten paciencia, señor, en esperariae, y 
yo pagaré todo lo que debo. fAdanus tum el señor misericordia del 
añado, y perdméde la deuda. Aqui se ha de ponderar, eo la persona de 
este siervo, los medios que hay para negociar perdqa de nuestros 
pecados, procurando aprovi'ckLrme de ellos.-£l primero es, no ne¬ 
gar la deuda, sino reconocerla y confesarla con entereza y con gran 
arrepentí míenlo de haber incurrido en ella.-El segundo es, humi- 
llarse delante de Dios con profunda reverencia, hasta postrarse eo 
tierra, recooocieudo su nada y su miseria.-EI tercero es, orar y pe¬ 
dirle huniildeiuente misericordia y espacio de penitencia, para satis¬ 
facer por las ofensas que contra él hemos cometido.-El cuarlo es, un 
propósito eficaz de pagarle toda la deuda; esto es, de hacer de nues¬ 
tra parle coa so ayuda lodo lo que pudiéremos para pagarle. Con 
estos afectos tengo de poneraie delante de Dios y decirle: Palien- 
liam baJbe in me, etoumia reddaa Ubi ó pacienlísiiuo Señor, que 
OOQ paciencia intinita sufres ¿ los qoe Untas veces y Uo gravemen¬ 
te te ofenden, añade esta paciencia á la que hasta aqoí has tenido, 
dándome taubien esU vez lagar de ponílcacia para pagarte lo que 
le debo; y porque yo no teago caudal para ello, me aprovecharé 
de la paga que mi Redentor hiio con el precio de su sangre; con 
la cual, favorecido de tu gracia, le pagaré lo que pudiere por mi 
deuda. 

i. Lo segundo, se ha de ponderar, en la persona de este rey, la 
uáaila misericordia y liberalidad de anestro gran Dios en conce¬ 
der á los pecadores hnmillades mucho mas de lo que ellos se atre¬ 
vieron á pedir y desear; pues de pura gracia revoca la sentencia 
del castigo que les babia amenazado, y les perdona la deuda, sin 
reparar en que era mucha y muy gruesa, y lodo esto de pura ui- 
serioerdia; porque el perdón de la culpa y de la pena eterna no se 
da por nuesiro merecimiento. Ó Rey misericonlíosísiao, Kberalí- 
sÍBH> y juagniRcenlisimo, alabea los Angeles tu infinita mtserioordia, 
publiquen Jes hombres la inmensa iarguesa, y mi ánima te magnifi¬ 
que per tu ktefeble magaificeiicia. Menester era un Dios tan mise- 
20* 
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rícordioso como tú, para un hombre tan miserable como yo; Dece* 
saria era tanta liberalidad y magnificencia como la tuya, para per¬ 
donar deuda tan grande romo la niia. Y pues tan liberal has sido en 
perdonarme la culpa y pena eterna, no cesaré de castigarme con pe¬ 
nas temporales, pagando lo que pudiere, en recompensa de las eter¬ 
nas que merecía, con deseo de nunca mas ofenderá quien tanta mi¬ 
sericordia usó conmigo en perdonarme. 

Ponto tercero.— 1, Saliendo este criado de la presencia de su se¬ 
ñor, topó con otro criado su compañero, que le debía cien denarios, y 
asiéndole por la garganta le ahogaba, dinéndole: Págnme loque me 
debes. Echóse á sus pies el deudor, y wando le dijo: Ten paciencia 
en esperarme, y yo te pagaré todo logúete debo. Mns él no quiso, sino 
echóle en la cárcel, hasta que le pagase.'Sobre este punto se ha de 
considerar, lo primero, como es cosa ordinaria que los hombres unos 
deban algo á otros, por razón de injuriarles con palabras 6 con obras, 
ó por otras causas; la cual nace de nuestra flaqueza, y es permitido 
por la divina Providencia, para que los buenos tengan ocasión de 
merecer, sofriendo y perdonando las injurias, y puedan decir á Dios: 
Perdónanos nuestras deudas, asi como nosotros perdonamosá nues¬ 
tros deudores..Pero si bien miramos las deudas que debemos á Dios, 
exceden á las que los hombres nos deben, lo que exceden diez mil 
talentos de plata á cien reales ó cien maravedís; esto es, exceden 
con notabilísimo exceso; porque una sola injuria hecha á Dios es 
infinitamente mayor que todas las iujorias hechas á los hombres; 
porque tanto es la injuria mayor, cuanto es mas excelente la perso¬ 
na injuriada; como Dios es infinitamente mayor que todos los hom¬ 
bres juntos, asi lo es la injuria que á él se hace, como se ponderó 
en la meditación V de la parte I. 

2. Lo segundo, se ha de ponderar la crueldad de este mal sier¬ 
vo contra su compañero.-Lo primero, en la ira y rencor que mos¬ 
tró contra él, no contentándose con pedirle la deuda de palabra, si¬ 
no también le asió con violencia, y le apretaba la garganta para aho- 
garle.-Lo segundo, en que postrándose á sos piés y pidiéndole con 
humildad que le esperase, ofreciéndose á pagarle toda la deuda, y 
usando de las palabras que él había osado con su señor, no se com¬ 
padeció de él, ni le quiso oir ni perdonar, ni aun esperar un poco 
de tiempo.-Lo tercero, en la furia precipitada con que le echó en 
la cárcel hasta que le pagase, usando con él de tanto rigor.-Lo cuar¬ 
to, en la ingratitud que mostró contra su mismo señor, cuyo criado 
era aquel deudor, porque la injuria que hacia á este criado era en 
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deshoDor de su amo, y porque se mostró muy desemejante y con¬ 
trario á la condición noble de su señor, pues no se movió á compa¬ 
sión por las palabras con que él se habia compadecido. Todo esto se 
halla en los pecadores, que no quieren perdonar á sus prójimos las 
injurias que les hacen y deudas que les deben, antes se vengan de 
ellos con rencor. 

3. Lo tercero, ponderaré la raíz de estos males, la cual signifi¬ 
ca la parábola, diciendo que este criado se salió de la presencia de 
su señor; porque llano es, que en su presencia no se atreviera á 
oprimir á su compañero; que es decir: Que la causa de nuestros pe¬ 
cados contra Dios y nuestros prójimos es salimos de la presencia de 
Dios, olvidarnos de que está presente y que es nuestro juez {D.tfíer. 
in Ezech. viii), y olvidarnos de las mercedes que nos ha hecho, y 
del agradecimiento y servicio que por ellas debemos; porque si esto 
tuviésemos en la memoria con fe viva, no nos atreveríamos á ofen¬ 
derle. Por tanto, alma mia, mira que te mira Dios, anda siem¬ 
pre en su presencia, acuérdate de los beneficios que te hace, y 
que te ha de pedir cuenta de ellos; porque si de esto te acuerdas, 
también te acordarás de no ofender á quien por tantos títulos debes 
servir. 

Punto cuabto.— 1. Viendo esto sus compañeros, enlrisledéronse 
grandemente, y fueron á su señor, yeorúironle todo lo que habia pasa¬ 
do. Entonces le llamó el señor, y dijole: Siervo malo, te perdoné toda 
la deuda porque me lo roghste, ¿no [tura razón que tú tuvieras mise¬ 
ricordia de tu compañero, como yo la tuce de tí? Y enojado el señor, le 
entregó á los verdugos, hasta que pagase toda la deuda. Sobre este pun¬ 
to se ha de considerar, lo primero, como nuestras maldades y los 
¡agravios que hacemos á nuestros prójimos parecen mal á los hom¬ 
bres y á los Ángeles; y todos los siervos de Dios que las ven, se 
afligen y entristecen grandemente, parte por compasión del agra¬ 
viado, parle por el daño que recibe el mismo agraviador, y parte 
por la ofensa que á Dios hace; ponderando que como es buen espí¬ 
ritu entristecerme de las culpas de mis prójimos, así lo es muy bue¬ 
no dejar de hacerlas por no entristecer, cuanto es de mí parte, á los 
justos y á los Ángeles. De aquí es, que aunque nuestra maldad é 
■Dgratitud no se puede encubrir á Dios, aunque parezca que está 
ausente y que hace del que no la ve; pero la tristeza y pena que 
llenen los justos de las maldades de los hombres, y el deseo que tie¬ 
nen de librar á los afligidos y oprimidos, es como un clamor y una 
cuenta que dan de ellas á Dios, con la cual suele despertarse ¿ to- 
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ms» venganaa it ios FebeldMs j desagriutecidos, y ii sacat ée sos 
craetes manos á los peqneüos, coaíornie á lo que dijo ei mÍH«o Se¬ 
ñor (1 b«. xviii, 7): ¿for ventura na vesgará Dios á sos escogidas, 
qu« elatnaa i él d« día y de nocfaet 

2. Lo segundo, se ^ de ponderar cono el Señor mandó ktego 
llamar al criado con el último llamamicDlo á juicio, porque en cas¬ 
tigo de uoa maldad crceida saele Dios acortar los diias ále la vida, 
y Manar hiega al pecador pasa tomarle la postrera caenta; y ha¬ 
llándole cvipada, le entrega á Iss atormentadores y verdogos infer¬ 
nales, basta que pague toda la dmula; y cono* nanea puede acabar 
de pagar, así nunca le acaban de atormentar. ¡Oh si tuvieses psesen- 
te este última llamaiúento, eon cuánta suavi^ trataríasá tus peñ- 
jimos, para qne Dios le trate con la blaudinra que deseas 1 ¡Oh sí le 
acordases de tos atormentadores y tovinenUs que te esperan pon las 
deudas que en esta vida n« pagares, sin duda las pagarías luegoi, 
negociando cobDios el perdón de ellas! 

3. FíDalnaente, pooderaré como este mal siervo fue castigad* 
[B, Tham. 3 p, q. 88, art. 3),, n* solo por el pecado presentav 
sino en cierto modo también por los pasados que le perdooapon, es 
cuanto creció grandemente su pecado, por haber sido ingrato al be¬ 
neficio qne reeibiú de su señor, y al modo que tuvo en perdenufe, 
no haciendo caso de él cnanda babia de perdonar á su prójia», pa¬ 
ra que yo tiemble dd vicio de la iagratitud contra Dk»; tácnalatt- 
menla la grav«(iad de la colpa; porque canatos son los pecadosqne 
Dios me ha perdonado, laalos desagiadeciiiiientos pnede imagiBn 
en el pecado que después hago; y asi, aunque es uno, vártualmenr 
te inctuye BMcboa 6 ingratitud abofuimbte, tras la cual «nlnan en 
el alma siete demoaíos ( Lvc. xr, 2$), peores que primevo (fos 
sabó de ella. Líbrame, Dios nio', de tal maldad, pies laoto te dc»- 
agrada. 

Punto quiñi». -JLizotws para ptriencai ks iteráis .—Luego eoifc- 
sidéraré la cendosie» de I» parábola, que fue esta; ási ¡o Hará n» 
Pttárt ceiestísl eon vonotrat, ti n» ptrionan tada na» á sm dmmmn 
dt todo eerazon. En to' cual se ha de poaderap la iefiuita caridad de 
NuesImStuop, que resplandece en qnever que Busperdoaemos unes 
á otros, n» de euiaptimientO', sino de corazón, fundándolo tod»eo' 
leyes dr caridad, sacadas de estas paladbras que aquí dico; -Lo pri¬ 
mevo , porqne así lo quiere nuestr* Padre celestial, cuyos sa^ 
mes, y esto bosta para dude eonteitoen I» qne no» nmndá.-Lnsm- 



ML MTAK MATORIMHO.' ' 367 

e» nuM* (^e aa fafemarM perdone ah eitro. -Lo tercero, porque cada 
um táne aig» que su hermoao le haya the aofrir y perdonar, y es 
jostoTm le perdone-, como qfoiere-ser pcrdonodo.-Locuarfo', por¬ 
que d' Padre cetestia* bo« perdona liberahueiite deudas iueompara- 
blemenle mayores; con lo cual nos obliga k qne perdonemos bsque 
olma DOS deben, que son muy meBwes. -Lo qundo, porque si la ley 
dei an«r mo nos conrenee á cnmphr esto, entrará üa íey del temer y 
delcaoiiigo; d csal será terrrWe, porque no ser* perdonado otra vez 
quien «oh rebeldía Ho qwso perdonar; y por constguiente será eu- 
tregadn k los dcinoftkM, terdogos de la jiistícia de Dios, para- que 
le eastignen «orno merece. Considerando' todUs estes razones, tengo 
d« saca» prepósitos muy ehcaces de tener miserieordfe de mis pró- 
jiaaosy perdonarles cualquier injuria que me hicieron, déseaudo, si- 
siu ofensa' de Dios se pudiere- hacer, ser injuriado, solo por tener 
ocasión de perdonar, para que Dios me perdone. Ó Padre eekstiat, 
de todo mi- eorazon perdono tas deudas que me deben los que me 
han iojHFiadu, por pereeenne á (ü, qne tan hberail eres en perdonar 
á too qne le mjutiafl, pneS'es justo que ef hijo sea semejúnte á su 
padre. Recibe este buena rohmlml, y daime graein para- que «fre- 
ciéudose I» Ocasión te punga biegn pot ebra. 

MEDITACIOrí Ln. 

BE t* ÍABÍSOEA OBt 1tATO«DOWO (JUÍ DESPERDICUBA CA rACTBníA 

nnsirsBSoR. 

PhiwD- psinmio’. — t. Un hotnkrg rfm Imkt m mymiom, el enal 
fvt mfennndo Monte d» el, de que émperHeia^ sw dúnes. [Lúe. , 
1 j. Aquí se ha- de ponderar qurén es esíe hombre rico, quién su msfr* 
yordomo, y en qué manera ítesperdkriaba> sus Bienes, y edmo es ín- 
fiaunado detente de-su señor.-Lu priraere-, este-hombre rico-repreí- 
seata á 9rm nuestro Señor, cuyas son- todas tes riquezas dfeí ciefo y 
tierra, de que gozan Ángeles y hombres, las cuales sun-eu-tres ma¬ 
neras. -Fnas soH riquezas eorporafes, que- sirren aí cuerpo para su 
mmtonhiTienfo, vestido y adorno.-©fras son espiritoafes, queadbr- 
na» y «nrkpneeeu ef espfeit» eon- te gracis y virtudes. -Otrtes son ri¬ 
quezas eternas (Ephes. ir, t; ¡km, %, W), «dk lascualessou pre^ 
miados lowjustos en ef eiolo. Estas riquezas* reparte WosA fes hom'- 
bres; y laé'primeias da A bweuos y nedbs, fcfes d inir^; las sd« 
gndau á sotoulW yaljgwws' i soto**»jastesj Lm ptt«fefas 
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solanienle á los bienaventurados. Ó Dios soberano, rico en miseri¬ 
cordia y rico para lodos los que invocan tu santo nombre, concé¬ 
deme que de tal manera use de las riquezas temporales, que no pier¬ 
da las espirituales; y que de tal manera negocie con estas, que al¬ 
cance las eternas. Amen. 

i. El mayordomo de este soberano Señor es el hombre, ¿ quien 
entrega el gobierno de las riquezas que posee, así en el cuerpo co¬ 
mo en el alma; y aunque le da verdadero dominio de algunas, llá¬ 
mase siempre mayordomo, porque su dominio no es absoluto, sino 
sujeto al dominio de Dios y ¿sus leyes, y no puede lícitamente dis¬ 
tribuir ni usar de los bienes que tiene, si no es conforme á la volun¬ 
tad del supremo Señor que se los dió, á quien ba de dar cuenta y 
razón de lodo, el dia que se la pidiere; para lo cual bay libro de 
recibo y gasto, en que se asienta lo que nos da y el modo como k> 
distribuimos. 

3. De aquí se sigue, lo tercero, que aquel mayordomo desper¬ 
dicia los bienes de su Señor, que los gasta ó usa de ellos contra su 
divina voluntad y contra los preceptos que nos ba puesto en so san¬ 
ta ley. Desperdicio el manjar si le como por gula, y el vestido sí 
uso de él para sola jactancia, y el dinero si lo gasto en cosas prohi¬ 
bidas, ó si lo detengo y no reparto á los pobres cuando Dios lo man¬ 
da; y de la misma manera desperdicio la vida y la salud, los sen¬ 
tidos y potencias del alma, cuando las empleo en cosa qne sea ofen¬ 
sa del que me las dió. - Por estas cosas viene el mayordomo ¿ser in¬ 
famado delante de su señor, porque nuestra buena ó mala fama para 
con Dios no depende de los dichos de los hombres, sino de nuestras 
obras. Estas nos acreditan ó desacreditan, honran ó infaman en sus 
ojos, ¿ los cuales no pueden esconderse; y aunque lodo el mundo 
tenga buena opinión de mí, si de verdad soy malo, mis obras cla¬ 
marán contra mi como contra los de Sodoma {Cenes, xviii, 20), y 
me infamarán delante de Dios. Ó Dios eterno, que por tu infinita 
misericordia hiciste al hombre mayordomo de esta gran casa del mon¬ 
do, y pusiste todas las cosas debajo de sus piés {Psaltn. viii, 8), no 
permitas que yo siga los pasos del viejo Adan, que dió mala cuen¬ 
ta de su mayordomía en el paraíso terreno, sino ayúdame con tu 
gracia para que haga tales obras, que me acrediten contigo, y por 
ellas me admitas en tu paraíso celestial. Amen. 

Ponto sbodndo.— 1. Llamók su smor, y dijoh: ¿Qué es to que 
oigo dedr de tí? Dame cuenta de tu mayordomía, porque ya no podrás 
hacer oficio de mayordono.~Lo primero, se ha de ponderar que así 
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como esle hombre rico, por la noticia que tuvo de que su mayordo¬ 
mo desperdiciaba los bienes, le quitó antes de tiempo el oBcio, y le 
mandó dar cuenta de él; así el clamor de nuestros pecados que lle¬ 
gan al tribunal de Dios, es causa de que nos acorte los dias de la 
vida, y nos llame á que le demos cuenta de ella. Por lo cual dijo el 
Sábio (Eccles. vii, 18): No seas muy malo ni muy necio, poique 
no vengas á morir antes de tiempo; y esto hace nuestro Señor, par¬ 
te con justicia y parte con misericordia, atajando los malos pasos 
del que si viviese muchos años tendria peor cuenta y mas terrible 
pena. 

2. Pero este llamamiento suele suceder en dos maneras. -La pri¬ 
mera es terribilísima cuando llama Dios á los pecadores tan de re¬ 
pente, que no tienen aviso de que se mueren, ni tiempo de apare¬ 
jarse para la cuenta que han de dar.-La otra manera es, llamando 
poco á poco por medio de alguna enfermedad; la cual es aviso de 
la muerte, y da lugar de aparejarse para la cuenta, y entonces dice 
aquella palabra: Quid hoc audio de te? ¿Qué es lo que oigo decir 
de tí? En virtud de la cual nos trae á la memoria todos los pecados 
de que estamos notados é infamados delante de él, para que oyen¬ 
do el cargo, demos el descargo con tiempo; porque si no, en el ins¬ 
tante de la muerte nos la dirá para convencernos de la culpa y sen¬ 
tenciarnos por ella. Por tanto, ó alma mia, oye ahora la voz de Dios, 
que con sus inspiraciones y recuerdos interiores te dice: ¿Qué pe¬ 
cados son estos que haces? qué tibieza es esta en que vives? qué 
olvido es este que traes de tu salvación? qué quejas son estas de 
los pobres y afligidos por tu causa, que suben á mis oidos? qué 
descuido es este que tienes en tu oficio y en las cosas que te he en¬ 
comendado? Oye, pues, luego esta palabra, y enmienda con tiempo 
lo que Dios te avisa por ella; porque si no estuviere enmendado en 
la muerte, la palabra que ahora te dice para tu salvación, entonces 
te la dirá para tu condenación. 

3. Luego ponderaré la terribilidad de aquella palabra : Redde 
ralionem vülicationis tuae , iain enim non poleris viUicare. Dame ra¬ 
zón del oficio de mayordomo, porque ya no podrás hacerle; que es 
decir: Dame cuenta de la casa y granja de este mundo, que crié 
para tu morada; de las plantas y animales que hice para tu susten¬ 
to; de los tesoros y riquezas, oficios y dignidades que has tenido; de 
los años de vida, salud y fuerzas, y talentos que te he dado. Dame, 
otros!, cuenta de los pensamientos que has revuelto por tu memo¬ 
ria; de las palabras que han salido de tu boca; de las obras que has. 



310 PABTI in. HBBITACIOS UI. 

heeho con tus manos; y de- los pasos que bos andado eoB tos fñés; 
y de todos los afectos y deseos que bas fra§nad» dentro de tu cera> 
zon. Finatmente, dame cuenta de todo lo que peileoeeeal oficio de 
mayordomo, porque ya no podrás mas bacerle; ya pasó el día en 
que podías negociar (han. , i) , y viene la nodie en qae no se 
pnede merecer; ya es llegada la hora en que, nal que te pese, has 
de ser presentado ante mi llrtbnnat, para dar razón de lo que has 
hecho, viviendo en ese cuerpo, y recibir premio é casdigo por ello. 

(II Cor. V, 19). Esta palabra he de traer siempre delante de lo» 
ojos, pues es cierto que ha de llegar hora en que se me ha de de¬ 
cir; y es gran cordura vivir tan biea apercibido, que pueda dar bue¬ 
na cueula cada y cuando que- fuere llamado. 

Fimio lEMEM-. — 1. ÉHjo ti mayordomo dentro d» sí msno: ¿ (?n»' 
haré, pues mi stñor me quita ¡a mayerdomi»? No puedo cavar, tengo 
vergüenza do mendigar; sé lo que haré, para que cuando me ta quite 
haya quien me reciba en su casa. Y Ikmeatio á los deudores de su so¬ 
ñor, dijo á uno que le debía cien medidas de aceite: Toma íw obliga^ 
eion, siéntate de presto, yesoribe eineuenta, V á otro que debía cien ms- 
didas de triffo, dijo: Toma M escritura, y escribe ochenta. Mt st^, 
cuando supo esto, alabó oí mayordomo medo de ta prudmeia que había 
tenido; porque los hijos de este siglo son mas prudentes en su modo de 
vida, que ¿r hijoo ^ía tus en la suya. Aquí se la de pomlCTar pri- 
merameiite el heeho de este mayordomo, cuanto á la eoneza de la 
parábola, en el* cuaf se representa nn género de hombres ninndé- 
nos, astutos y sagaces para todo lo malo; ios cuales n qnreren ca^- 
var trabajando para ganar de comer, porque son- rc^tedos y amr- 
gos de ociosidad; ni quieren mendigar, porque so» muy honrados y 
enemigos de ejercicios bajos; y así buscan su comid'áácosta de 
cienda ajena con engaños, proveyendo de esla manera sus necesi¬ 
dades. i en este sentido no trae Cristo nneslr» Señor el heeho- de 
este mayordomo para que le imitemos, sino para que de la provi- 
dencia que tuvo en remediar con tiempo las necesidades del cuerpo 
aprendniiBOS á ser prndentes en remediar las d'el alma; porqne los 
hijos de este siglo hacen venbqa en la prndeweia que ttenen pera sus 
negocios temporales, á la que tiene» los lijos de la tez para los eter¬ 
nos, y así pueden aprender de eíss. 6alma mía, mira la- pruden*- 
cia de los ranadanos en su mododevrda iBaBdana,.yconflÍHdeIede 
ver la que te falta en la taya religiosa y crisliaDa. Aquello» sov di¬ 
ligente» para et vicio, td perezosa paira- te virtud; aquelfo» se des¬ 
velan es mventar medias pora cumifiír sasvHdeB^atente», Uí teedas 
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& dermir, descnidstiido de cnmpiir tes bncMS propósitos; aqudlos 
^ dHadon hacen loego cuanto pueden, sea trabajoso, tú 

con dilaciones de éia n día iio> baces lo> (pro podrías, aonquesea 
fácft. ATergüénoale, p««», d* ser menos pradenle para lo bueno, 
qoe estos I» son para lo mato; y dejando íó malo que tienen, imita 
coD espiríte lo bueno, preveyendo con tanto fervor k> ecetsario para 
tu ahna, cono ellos praveen lo necesario para sa cuerpo. 

9. Modo» ág grmjtarkíviJa ekrnai .—Luego ponderaré el espí¬ 
ritu qee está encerrado eo' el hecho de este mayordorao, en eli rual 
se apuntan varíes ejeiviews para granjear la vida eterna; unos bay 
que la granjea» eavand»; esto es, temando por prineipal ase oto la 
peoiteiiciar y morHficaeion áe ss carne, con grandes rigores y aspe¬ 
rezas. Peró esta vida, aunque es nv»y eveeleole, no es para todos, 
como dijo san Pabto á su disrípolo Timoteo (I fim. rv, 7); Porque 
muchos son flacos y enfermos, y no pueden con tanto rigor, ©¿os 
hay que granjean hi vida eterna mendigando; este es, temando por 
principalasantoclejerciciede tecentemptecion y eracioa, eolacual 
no se hace otra cosa que mendigar y pedir k Dies y á sus Santos lo 
necesario para la ssdvaeioK y pesfoceion. Pero estomodo dle vida, 
aunque también es muy eseeteute,- n» es para todos, porque algu¬ 
nos DO pueden siempre ocu paasc en ocacioa retirada y prolija, com» 
lossolitarios; porque tos pecadas de lu \ idh pasada, nwviciosy ma¬ 
las inclinacisnes les ponen nnr raede de vergüenza y empacho en el 
trato cen Dios, y el estado, oficio y cem-plexw» itateral les-ayuda 
poco para ello. Loe que ne son para ningano’ de estas des modos de 
vida y di«en cono este mayordoiao : No puedo cavar y tengo> \et- 
gSenza de mendigar, resta qne tomen otar» tercero modo de gran¬ 
jear la vid» eterna eon ümosaany obras de miserícordlia, corporales 
ó espiritnales, coafeme á su talento y capacidad, ságoicndoelío»- 
sejn que san Pablo dió á Timoteo: Ejercítate en la piedad, que es- 
buena para todo-, á. quien esláu hechos las promesas de esta vida y 
de la otra; porque con estas obras de caridad y misericordia se al¬ 
canza de Nuestro Señor perdón de pecados [Tob. iv, 10), y dones 
grandes de su gracia en esta vida, y después el premio de la vida 
eterna. 

3. Estw es to que Cristo Mestiu Seño* infirió de este parábola 
( Ltu, XVI , 9) , diciendo : Por lanío yo os aviso que ganéis amigos con 
Jo* nqmw i« nmÜaá^ para que euanda rmariénie» m tmábun e» hs 


easmasmandaf, tB>. 


Lib. n, qq. £v. c. 34,12-; A ilnito. 
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(le maldad á las riquezas temporales, aunque sean licilamenle ad- 
((uiridas, ó porque solamente las tienen por riquezas los malos que 
ponen en ellas su descanso, y llaman bienaventurados á sus poseedo¬ 
res ; pero los justos, perfectos como el Apiistol, tiénenlas por basu¬ 
ra y huyen de ellas, porque son ocasión de innumerables males de 
culpa y pena á los que desordenadamente las aman, como otras ve¬ 
ces se ha dicho. Pero sin embargo de esto, pueden ser instrumento 
de ganar las riquezas espirituales, siguiendo el consejo que Cristo 
nuestro Señor da aquí á los ricos, diciéndoles que ganen con ellas 
amigos, para que cuando fallecieren los reciban en las eternas mo¬ 
radas , ejercitando con los pobres todas las obras de misericordia; las 
cuales son amigos bdelísimos y poderosos para negociar con Nues¬ 
tro Señor, como dijo Tobías (íbÁ. iv, 12), que si murieren muerte 
de culpa les libre de ella, dándoles las riquezas de su gracia; y que 
cuando mueran muerte temporal, les libre de la eterna, dándoles 
las riquezas de su gloria en las moradas que llama eternas; las cua¬ 
les exceden tanto á las de esta vida en la grandeza, cuanto exceden 
(m la duración; y esto nos ha de mover á dar infinitas gracias al que 
tal cambio y trueco ha ordenado, dándonos facultad de poder con 
tanta facilidad trocar lo terreno por lo celestial, y con riquezas tan 
viles como son las de la tierra, poder granjear dos suertes de ami¬ 
gos que nos negocien las del cielo { Tob. iv, 12); es á saber, obras 
de misericordia, que puestas en el seno del pobre, como dice el Sa¬ 
bio, oran por nosotros [EceU. xxix, 16), y los mismos pobres, cu¬ 
yas oraciones oye Dios cuando ruegan por quien les hace bien. 0 
Dios misericordiosísimo, ilustra y enciende los corazones de los ri¬ 
cos de este siglo con el resplandor y fuego de tu gracia y caridad, 
para que con las riquezas que les has dado se hagan ricos en bue¬ 
nas obras (I Tim. vi, 17), y ganen por amigos á los pobres y jus¬ 
tos de la tierra, y á los Ángeles y Santos del cielo, por cuya inter¬ 
cesión sean recibidos en las eternas moradas. Amen. 


MEDITACION Lili. 

DEL PUBUGANO Y FABISEO QUE SDBIEBON AL TEMPLO Á OBAB. 

Punto PBiMEBO.-ie(M de soberbia.— 1. Dijo Jesús á algunos que 
presumían de justos, y despreciaban á los demás, esta parábola: Dos 
hombres subieron al templo á orar, uno fariseo y otro piMeano. El 
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fariseo, puesto en pié, oraba consigo mismo, diciendo asi: Dios, gra¬ 
cias le doy, porque no soy como ios demás hombres, robadores, injus¬ 
tos, adúlteros, ni como este pubUcano; ayuno dos dios cada semana, y 
pago diezmos de lodo lo que poseo. (Luc. xviii, 10). En esta primera 
parle de la parábola se han de considerar los abominables actos 
de soberbia qne descubrió este fariseo en su oración, haciendo re¬ 
flexión sobre raí para ver si los tengo, ydesecharlos.-EI primero, fue 
tenerse por santo y lleno de virtudes, de donde procedió que en su 
oración ninguna cosa pidió á Dios, ni perdón de sus pecados, ni 
que le conservase ó aumentase sus dones, como si de esto no tuvie¬ 
ra necesidad.-El segundo acto, fue con Ululo de acción de gracias, 
alabarse ásí mismo y jactarse de sus obras buenas, saboreándose en 
ellas, de modo que con la boca sola daba gracias á Dios, porque 
con el corazón á si mismo se daba las gracias; y asi dice que ora¬ 
ba, apud se, cerca de si y consigo, y no apud Üeum, con Dios, ni 
cerca de Dios. 

2. El tercero, fue anteponerse á todos los demás hombres te¬ 
niéndose por mejor que lodos y por singular en la virtud, como si 
él solo fuera bueno entre todos.-El cuarto, fue hacer mucho caso de 
sus buenas obras, aunque pequeñas de suyo, porque las compara¬ 
ba con las malas de los otros, debiendo hacer lo contrario, y sola¬ 
mente hizo caso de cosas exteriores, como era ayunar y pagar diez¬ 
mos; lo cual hacia por vanidad y jactancia, no reparando en que 
era sepulcro blanqueado, y que dentro de si estaba lleno de huesos 
muertos y hediondos de graves pecados. 

3. El quinto, fue despreciar á todos los hombres y á su compa¬ 
ñero el publicano, teniéndolos en poco; y demás de esto, juzgar te¬ 
merariamente al publicano, que todavía era pecador, podiendo sos¬ 
pechar que estaba arrepentido, por las señales que de ello daba. En 
todo lo cual se echa de ver cuán ciego estaba este fariseo, y cuán 
ciega es la soberbia para conocer sos cosas y las ajenas, cual la pin¬ 
ta Cristo nuestro Señor en el Apocalipsis, de un prelado semejante 
á este fariseo, que decia de si (Apoc. m, 17): Rico soy, y no tengo 
necesidad de cosa alguna. Y no sabes, dice Cristo, que eres misera¬ 
ble, pobre, ciego y desnudo de lodo bien. ¡Oh soberbia abomina¬ 
ble! oh bestia monstruosa, ciega para ver los males que tienes, y 
presuntuosa de los bienes que no tienes I Yes la paja en el ojo de tu 
hermano, y no ves la viga que está en el luyo, porque no le ves á 
ti, que eres viga que ciegas los ojos del alma. Confieso, Dios mió, 
qne he seguido los pasos de este fertseo, qne siendo religioso en la 
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firofpsÍ8fi era prefiuM en b vida; mas tu gracia me fnede tracar, 

para qae la vida oaaioriue can b {>rofesiaa. 

Piiaito £B6iziiM.—, t. Lesegu^, ae ba de eoBstderar b «raci«a 
del publicaoo; el mal fiaeelo en pié, «parlaé» mujf kjits fie io superior 
del lemfAo, no te alnema á ktMtis/r ios ojos si cielo, é hiriendé su po¬ 
cho, decia: Dios, sé .propicio á mi ptesáor..—Ádosde ktmóléad .— 
Aquí se hau de ponderar ios actos de iuimtldad de este pnUkane, 
coatrarios á iosdd briseo, para inilarlo&-£l priaiere, fue tenerse 
por iodigoo de edbr «erca de Dios, y aun de estor «eaca del brisen, 
y así se atparló iéjos á la parte inferior dd (empio, esoogieede el pos¬ 
trer logar de lod«s.-E1 s^uode, fue no atreverse ¿'levantar les «jos 
al ciel9, pareciéndole que ni ntcrecia premie de Dios, ai s«ts oAras 
podían paroccr debute de el; y asi de vergoenaa y eonfusiou kis 
tenia cbvados en lieiTa. 

2. £1 tercero, fue berir su peetm, mostrando con esto el dolor 
interior que tenia de sus pecados , y el deseo que tenb de castigar 
su carne per dios, juntando las tres parles de la bumilde peni¬ 
tencia; csásal>er, oerazon oonlrilo y buiuillado, bumilde confesioB 
de sus pecados, y satisfacción del modo que podb.-El cuarto, fue 
pedir perdón á Dios para sí solo, como si él solo fuera pecador en 
el mundo, no juzgando de otros que lo fuesen, ni del brisco; y si 
por ventura oyó las palabras con que le despreciaba, no se indignó 
contra él, teniéndose por digno de ser despreciado. 

3. El quinlo, fue confiar bíiicím en la misericordia de Dios, por¬ 
que no oró con muchas palaiuus, pareciéndole que para Dios bas¬ 
tan pocas, y que no está el ser oido en b luucbeduiubre de ellas, 
ó virtud soberana de la humildad, maestra de todas las virtudes, 
tú me cuscoas ¿ amar y confiar en Dios, y á tenerle reverencia y 
amor, y á no despreciar á nadie, sujetándome á lodos, lenicndoiue por 
el mas vil de lodos. ]0b quién imitase á este dichoso publicano {fia- 
sian. CoUat. xVr c. 7), no ya publicano, sino santo, pues su bumiJ- 
dad publica su santidad. Con este espíritu del pafaUcaao be de re¬ 
petir muchas veces su breve y fervorosa oracioa, diciendo: Deus, 
propilius esto mUtimáximo peccatori. Dios, sé propicio á mí, pecador, 
y grande pecador. Dios, sé propicio á este hombre soberbio, á este 
impactenle y vei^ativo, etc. 

PoKTO TKECEao.— 1. Lo terceTO, se ha de considerar b senteo- 
cia que Cristo nuestro Señor dió, como rectísimo juez, entre estos 
dos hombres: Dtpoos de verdad, dice, fu« este pubUotm bajódeltem- 
pío justifieaio nrn ^ el fariseo ; forff^ iodo bottdnv fue te «ns^sé, 
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será humiUado; y d que se kvmiUa, seráensabade. -Lo Rimero, pot- 
¿eraré ea esta sentencia, ooeao Cristo, auesteo aúLeimo jas, no se 
jMga de 'cosas exteriores, tino peaetea los «omoBes y Jas intenoio- 
aes y afectos del «orazon, de donde nacen las obras, y según estos 
-da la seniencia de justiñcacioa é condenación; al revés 'de tes demás 
hombres, <qve miran lo exterior solamente, y asi se engañan mu¬ 
chas veces. -Lo segundo, cuán poderosa es la humildad y cuán agra¬ 
dable á Dios, pues de públicos pecadores hace hombres >inny jus¬ 
tos; y al conteario, cuán abominable es la soberbia, pues á los que 
eran justos pervierte y trueca ea grandes pecadores; y la causa es, 
porque el soberbio, atribuyéndose las virtudes á si mismo, con vana 
coniplaceada las desUuye, huniiliñudole Dios, porque seensober- 
heció ; pero el humilde, atribuyéndose los pecados á si, con ver¬ 
dadera displicencia tes deshace, ensalzándole Dios porque se hu¬ 
milló. 

2. Dé aquí subiré á ponderar aquella sentencia general (Proo. 
XVI, 19; Imc. XIV, llj: Todohombredecoalquierestadoycondicion 
quesea, eclesiástico, seglar ó religiosa, DoUe ó plebeyo, letrado ó idio¬ 
ta, grande ó pequeño, si se humilla de verdad, será ensalzado; y en te 
mimo que se humillare, Dios le ensalzará, é en esta vida ti Je con¬ 
viene , luMiráadole y acreditándole con los hombres y engrandecién¬ 
dole coa sus dones; y diques ea la «Ira vida mas coptesarneutecon 
esclarecida eoroaa de gloria, cotecáadolc con los príncipes de su rei¬ 
no celestial. Y al contrario, quienquiera de estos, que sobmbiameo- 
te se ensalzare, será buraillado en esta vida ó en la otra, como se 
ponderó en la parte I, ea la meditación XYll. De lodo te cual tea- 
g« de sacar amor de la humildad y ahorrecimieolo de la soberbia, 
teniendo Urwe esperanza en esU promesa de CrÍ6lo,quc por humi¬ 
llarme no perderé la exaltación que me conviniere para mi salva- 
cion, y temblaré de easoberbecerme, pues será cierta mi caida y ooa- 
testea. 

MEDITACION LIV. 

DEL PAB8E DB FAMILIAS QOI LLAMÓ OBUROS PAXA SU VlfSA. 

PuNfo PuasBO. — i. Loque pasa en el reino de ¡os cielos, es se¬ 
mejante á lo que hace un padre de familias, que sale en amaaeeieaác á 
Uamar obreros para su viña . y se couderlace» ellos per su jermd. Des¬ 
pués sale á hora de lerda, que es las nueve del dia, y cogió otros, di- 
ddddes igtK ks doria le que fuesejusb. Miaoio mssmáhoro de 9te> 
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ts, nona y tniécima, que e.i á 'as doce, y á las tres de la tarde, y álas 
aneo, tma hora an.es de la noche, reprendiendo estos últimos, porque 
todo el dia es',citan ociosos. [JUatth. x\, 1). Aqtií se ha de ponderar 
quién es este padre de familias, qué viña sea esta, quién son los 
obreros, cómo los llama, y á qué horas y en qué manera.-El padre 
de familias es Dios nuestro Señor, verdadero padre de familias, que 
tiene en el cielo y en la tierra espíritus bienavenlurados y hombres 
viandantes, cuidadoso notablemente del bien de los suyos, y tan por 
menudo de cada uno, como si la familia fuese muy pequeña; y por 
esto, aunque es rey y supremo monarca, se llama Padre de familias, 
cayos cuidados suelen ser muy menudos, y en'particular de los que 
están en su casa. ¡Oh dichoso el que está en la suya, debajo de su pro¬ 
tección y amparo!-Su vina es la congregación de los fieles, pero 
mas particularmente de los justos, que son ¡as cepas ó sarmientos 
mas escogidos de ella; los cuales producen frutos de bendición y el 
vino del amor divino, y de aquí los ver corlando y trasplantando á la 
viña del cielo, que es la congregación de los bienaventurados.-Los 
obreros de esta viña son los hombres, á quien pertenece labrar sus 
almas, cavándolas y podándolas con la azada y podadera de la mor¬ 
tificación y penitencia, procurando que lleven buen fruto y copioso, 
fio de agrazones, sino de uvas maduras y obras agradables á Dios. 

raes perfectos obreros son los que con ejemplos y palabras traba¬ 
jan por enseñar y labrar á otros, para que de veras sirvan á Dios, 
como SOR los prelados y muchos religiosos. 

i. Para esto los llama el mismo Dios ( loan, vt, ii), porque sin 
su Itanamienlo ninguno puede entrar en esta viña, ni trabajar en 
ella; y los llama interiormente con sus inspiraciones é ilustraciones, 
temando por instrumentos á los predicadores, á otras cosas exterio¬ 
res ; y otras veces por sí solo, arrojándoles de repente la luz y fuer¬ 
te inspiración.-Sale á la mañana, porque su deseo es, que todos 
loshombi^s, desde que les amanece la luz de la razón, sean buenos 
obreros y no estén ociosos; y así á lodos los llama y convida con la 
vocación bastante para que vengan, aunque no lodos le obedecen ni 
quieren venir; pero es tan grande su misericordia, que no cesa de 
llamarlos en todas las edades de su vida, una y muchas veces; unos 
reciben la vocación eficaz, y se convierten desde la niñez; otros en 
ia mocedad; otros al medio de la vida; otros en la vejez; otros poco 
antes de la mnerte.-A. unos llama con promesas y pactos, y se con¬ 
vierten como jornaleros por el interese y esperanza del galardón; A 
otros llama con reprensiones interiores, afeándoles su mata vida y 
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ofreciéndoles que les dará lo que fuere justo; á. otros solo con im¬ 
perio, mandándoles ir á trabajar por el amor de la virtud y del tra¬ 
bajo virtuoso. 

3. De todas estas consideraciones tengo de sacar afectos varios 
de agradecimiento y alabanza de este Padre de familias, por el cui¬ 
dado que tiene de llamarnos, y afectos de dolor y pena, por ver los 
muchos que resisten ásu llamamiento, y por las veces que he resis¬ 
tido, deseando obedecerle muy de veras. ¡Oh'Padre de familias so¬ 
berano, cuidadoso de tu viña y de llamar obreros para ella! Tú, Se¬ 
ñor, en la ley natural y en la escrita saliste muchas veces á llamar¬ 
los, y escogiste gran muchedumbre de patriarcas y profetas, y otros 
justos, queridos tuyos, y después saUsle por la encarnación, hacién¬ 
dole hombre, y con tu predicación llamaste y escogiste muchos após¬ 
toles y discípulos, y por medio de estos á otros innumerables, y nun¬ 
ca cesas de salir cada dia á llamar obreros. Sal, Señor, por esa gen¬ 
tilidad, y llama con eficacia á los infieles para que reciban tu fe. Sal, 
por medio de tu Iglesia, llama eficazmente á los pecadores para que 
se conviertan á ti. Sal por ese mundo, y llama á muchos justos, para 
que te sigan con perfección; y no le olvides de salir muy á menu¬ 
do para llamarme con eficacia al ejercicio de todas las virtudes, para 
que mi alma bien cultivada y labrada lleve los fhilos copiosos que 
tú deseas. 

Ponto segundo.— 1. Acabado el dia, dijo el daño de la vma á su 
mayordomo: Llama á los obreros, y págales su jornal, comenzando por 
los postreros, hasta los primeros; y habiéndolos Uámado, dio álospos^ 
treros un denario, y él mismo dio á los primeros. Aquí se ha de pon¬ 
derar lo primero, como el Padre eterno ha encomendado á Jesucris¬ 
to nuestro Señor, en cuanto hombre, el juicio de los obreros [loan. 
V, 23), y el llamamiento paia recibir su jornal, y esto se hace al fin 
de la vida de cada uno, la cual se cuenta como un dia; porque to¬ 
da ella, por larga que sea, no es mas que un dia respecto de la eter¬ 
nidad, y porque cada dia deberíamos trabajar como si aquel fuese el 
último de la \idi. (Psalm. lixux, 4). Acuérdate, pues, ó alma mía, 
de este postrer llamamiento para recibir la corona, porque con esta 
memoria le animes á consentir con cualquier llamamiento con que 
fueras llamada para el trabajo; porque si resistes á este primero no 
gozarás del segundo. 

2. Lo segundo, se ha de ponderar como todos los obreros ha;i 
de recibir su premio, los primeros y los postreros; los que comien¬ 
zan temprano,' y los que vienen tarde, y ninguna hora de trabajóse 
21 TOMO II. 
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pasará sin galardón; y por consiguiente, cuanto las obras fueren 
mas y mejores, tanto será el premio mas copioso, conforme á k) que 
dijo Cristo nuestro Señor [Maüh. xvi, 27); Que vendría á juzgar, 
y daría á cada uno segiin sus obras.-Lo tercero, sobre lodo se ha 
de ponderar qué este trabajo, para premiarle, no se mira tanto el 
tiempo que dora, cuanto el fervor y diligencia y amor con que se 
toma. De donde procede que los postreros obreros en una hora sola 
merecieron tanto galardón como los primeros que trabajaron lodo 
el dia, porque aquellos trabajaron con mucho femr, con grande 
humildad y caridad, teniéndose por indignos de premio alguno, y 
esotros trabajaron con tibieza, y por fines mas bajos é interesables, 
y con alguna presunción de si mismos y de su trabajo por haber si¬ 
do largo; pero mucho mas estima Dios una hora de trabajo fervo¬ 
roso, que doce de trabajo libio ; y así además del premio esencial, 
da á los postreros otro accidental de honra, que llama el Evangelio 
comenzar la paga por ellos. 

3. De donde tengo de sacar para mi provecho algunas ponde¬ 
raciones; porque si. los obreros postreros en una hora merecieron 
tanto premio, ¿cuán grande le merecieran si hubieran de aquella 
manera trabajado todo el dia? T si en el cielo pudieran tener pena 
los Santos, ¿eoán grande la recibieran de no'haber respondido con 
tiempo á la divina vocación, y comenzado desde niños á servir á 
Dios? Y los que comenzaron desde niños á servirle, y le sirvieron 
mucho tiempo, pero con tibieza, ¿qué pena recibieran por eslo, vien¬ 
do que si le hubieran servido lodo aquel tiempo con fervor, hubie¬ 
ran alcanzado grande gloria? Ó alma mia, pues estás en tiempo de 
trabajar, trabaja ahora como querrías haber trabajado el dia que se 
te ha de dar d galardón; date priesa, que el tiempo es breve y el 
premio grande, y cualquier grado de gloria que se merece es eter¬ 
no, y no es justo perder por tibieza la grandeza que durará por la 
eternidad. 

Punto tebcero.— 1. lo* primeros obreros, viendo que no se les 
daba mas premio que ó ¡os postreros, murmuraron contra el padre de 
familias, diciendo: Estos postreros no trabajaron mas que una ñora, ¿tf 
¡os has igualado con nosotros que llevamos el peso del dia y del estío? 
El padre de familias respondió áuno de ellos: Amigo, no te hago agror 
vio. ¿Por ventura no te concertaste conmigo por un denario? Toma h 
que es tuyo y vete. ¿No puedo dar yo otro.tanto á este postrero, y ha¬ 
cer de mi hacienda lo que quisiere? ¿Y tu ojo ha de ser malicioso y en¬ 
vidioso, por ser yo bueno? Aquí se ha de ponderar k) primero, el in- 
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tentó de Cristo snestro Señor en estas palabras; que es decir: Son 
tan grandes los premios y lavores que se hacen á ios fer^’orosos que 
en poco tiempo trabajan mucho con gran perfección, qoe si los otros 
bienaventurados, qne no lo fueron tanto, no tnvieráo luz divina pa¬ 
ra conocer la justicia y bondad de Dios, y si solamente lo miraran 
como los hombres de la tierra miran cosas semejantes, se quejaran 
y murmuraran, y tuvieran envidia de lo que Dios hace con los fer¬ 
vorosos. ¡Oh bendita sea la liberalidad de este Padre de iamiltas, que 
dando á cada uno lo que merece, premia liberalísúnamente lo que 
por él se hacel 

2. Lo segundo, se ha de ponderar conto Nuestro Señor pinta 
aquí las propiedades de los que en esta vida le sirvm muchos años, 
pero con tibieza, contrarias á las de los otros, que sirven menos, 
pero con fervor.-La primera, qoe presumen de sus obras y servi¬ 
cios por su antigüedad, y asi piensan que han de recibir gran pre¬ 
mio ; los otros ni presumen de sí, ni se tienen pw dignos de pre¬ 
mio.-La segunda, qne llevan el peso del dia y del estío, porque la 
tibieza escausa de que sientan mucho los trabajos de la virtud, aun¬ 
que sean pequeños; y al contrario, el fervor es causa de que no se 
sientan, aunque sean grandes; y así los tibios penan mucho y me¬ 
dran poco; los fervorosos penan poco y medran mucho. -La terce¬ 
ra, que los tibios son jornaleros é interesables, buscando sus pro¬ 
pios intereses; y así andan llenos de quejas y murmuraciones secre¬ 
tas contra Dios, que no los regala ni favorece, y «ontra los hombres, 
que no les honran ó ayudan. Los otros sirven á Dios sin interese, por 
solo amor; y asi no hallan de qué quejarse, y con humildad cual¬ 
quier favor que Dios les hace le esliman en mucho, y se tienen por 
indignos de él. 

3. La cuarta, que los libios son envidiosos y se carcomen por la 
merced que Dios hace á los fervorosos; quieren hundirlos y despre¬ 
ciarlos, notándolos de nuevos en la virtud, y de que vinieron tarde 
á trabajar en su Iglesia; pero los fervorosos trabajan y callan, de¬ 
seando que baga Dios bien á todos, ó Padre celestial, que tanto fa¬ 
voreces á los obreros diligentes y cuidadosos en tu servido, deslier- 
ra de mi corazón la tibieza y flojedad; ayúdame para que te sirva 
con fervor, y para que me goce de que otros mochos le sirvan de 
esta manera; no permitas que yo sea tan malo, que mi ojo sea en¬ 
vidioso, porque tú eres bueno. Gozome de que seas tan bueno, que 
hagas bien á todos; y alégrome del bien que haces á otros mas que 
á mí, porque sé que ai todo eres bueno, justo y suito. 

21 * 
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Ponto CUARTO. — 1. Cristo nuestro Señor concluyó la parábola 
diciendo: Los postreros serán primeros, y los primeros postreros, por¬ 
que muchos son ¡os llamados, y pocos los escogidos.-Lo primero, ten¬ 
go de ponderar en la primera parte de esta sentencia, como hay mu¬ 
chos que en esta vida son tenidos por los primeros en la santidad, ó 
por la antigüedad de años que han servido 4 Dios, ó por la aparien¬ 
cia de obras exteriores, que campean mucho, ó por razón de.la ex¬ 
celencia de su estado y oficio, que es estado y oficio¡de perfección, 
ó por la fama que cobraron de justos en algún tiempo, y estos el 
dia del juicio y de la cuenta serán tenidos por los postreros, porque 
en los ojos de Dios fueron tibios, interesables y muy imperfectos en 
b interior. T al contrario, algunos que en esta vida parecian pos¬ 
treros, por haber sido grandes pecadores, ó haber servido á Dios 
poco tiempo, ó por ocultarse con humildad y paciencia, y emplear¬ 
se en obras muy bajas y humildes, serán después los primeros, por¬ 
que en los ojos de Dios fueron muy fervientes y puros; y así como 
también sucederá, que algunos de los que acá parecian justos se¬ 
rán condenados como pecadores; y otros que parecian pecadores 
serán engrandecidos como justos. De lo cual tengo de sacar aviso 
para mirar cómo vivo, y desear ser el primero, no en los ojos de los 
hombres sino en los ojos de Dios, que lo ve iodo y me hade juzgar, 
no haciendo caso del lugar alto ó bajo que tuviere en la opinión del 
mundo; Y juntamente tengo de sacar afectos de temor, temblando 
de los juicios de Dios y de la suerte que me ha de caber, porque 
puede ser que hoy sea el primero, y mañana por mi culpa sea el 
postrero. 

2. Lo segundo, ponderaré la otra parte de la sentencia, muchos 
son los llamados, y pocos los escogidos; porque así como enUe lodos 
los hombres del mundo, que son llamados de Dios para que reciban 
su fe y su gracia, son muchísimos los pecadores que resisten á este 
Uamamiento, y pocos los justos que consienten y quedan escogidos 
para el cielo; así también entre los justos, que son llamados para vi¬ 
da perfecta, muchos son los que resisten á este llamamiento y viven 
con tibieza, contentándose con medianías, y pocos son los escogidos 
•y perfectos, porque siempre lo precioso es raro. Ó Dios infinito, 
que llamas y convidas á lodos para que sigan la perfección, suplico 
á tu divina Majestad que aumentes el número de los escogidos pa¬ 
ra que haya muchos perfectos, como tú eres perfecto. Haz, Señor, 
que sea yo uno de estos, respondiendo á mi vocación, para que en 
mí y por mí seas glorificado por todos los siglos. Amen. 



DE LA TIÑA. 


MEDITACION LV. 

DE LA PABÁBOLA DE LA VIÑA. 

Punto pbimebo. — \. Un hombre, padre de familias, plantó una 
viña, púsola su cerca, hizo en eUa lagar, y edi^ó una torre, ar¬ 
rendóla á ciertos labradores, y él partióse á lejanas tierras. [Jáatth. 
XXI, 33; Marc. xii, 1; Ltu. xx, 9). Lo primero, se ha de consi¬ 
derar la soberana providencia de Dios con la viña de su Iglesia, la 
cual resplandece senaladamenle en tres cosas, figuradas por la cer¬ 
ca, lagar y torre. (Psalm. xxxiii, 8; xc, 11). Cerca es la protec¬ 
ción de los Ángeles, que la rodean y defienden de los demonios, y 
detienen las fieras de los perseguidores, para que no la huellen, y 
guardan con tanto cuidado á cada uno, como si él solo fuera la vi¬ 
ña ( Psalm. cx.viv, 2); pero muy mas fuerte cerca es la protección 
del mismo Dios, que está al rededor de su pueblo, amparándole con 
el socorro de sus inspiraciones, y le tiene cercado con preceptos, 
fortificados con promesas de grandes premios para quien los guar¬ 
dare, y con amenazas de terribles castigos á quien los quebrantare. 
-Lagar es la muchedumbre de Sacramentos y sacrificios {Isai. v, 2), 
en que se recoge la sangre de Jesucristo, pisada y estrujada con la 
viga de la cruz, en cuya virtud se comunica el perdón de los peca¬ 
dos y el vino de la caridad. Y entre todos tiene la primacía el santo 
Sacramento y sacrificio del altar, en el cual este divino Lagarero de¬ 
positó su mismo cuerpo y sangre, para embriagarnos con el vino de 
su amor. Lagar es también la divina ley, con sus preceptos y con¬ 
sejos de perfección, cuyo fin es el vino puro de la caridad (I Tim. 
1,5), apartado del orujo de las cosa^ terrenas, y de la hez de nues¬ 
tras culpas, exprimido con la viga y piedra de la mortificación y pe¬ 
nitencia, y con la carga de la humillación y obediencia. 

2. Torre es la providencia especial de nuestro gran Dios, que 
previene las cosas que están por venir para bien de su Iglesia y de 
cada una de las almas. Además el templo y casa de oración, donde 
invocamos el nombre de Nuestro Señor [Prov. xviii, 10), que es 
torre fortísima para nuestra defensa; y también la muchedumbre de 
prelados y maestros, que como atalayas guardan la viña, para que 
ni las fieras la destrocen, ni las raposas la destruyan. Y finalmente, 
es torre la doctrina alta { Cant. iv, 4) y soberana de la sagrada Es¬ 
critura y Evangelios, con la cual se levanta nuestro corazón de lo 
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terreno á lo celestial, y tiene, como la torre de David, armas ofen¬ 
sivas y defensivas de grandes avisos y remedios contra las tentacio¬ 
nes y molestias de nuestros enemigos públicos y secretos. Ó Padre 
de familias soberano, gracias te doy por los bienes que baces á esta 
viña, que plantaste por tu mano [Psalm. lxxix, 16); y pues me has 
puesto en ella, tómame debajo de tu protección y amparo, embriá¬ 
game con el vino de tu amor, alégrame en la casa de tu oración, 
gobiérname por medio de tus ministros, y dame luz para aprovechar¬ 
me de tu santísima doctrina, de modo que alcance la perfección para 
que se ordena. 

3. Lo segundo, ponderaré como Dios nuestro Señor entregues-^ 
ta viña á los labradores y renteros, que son los hombres, no por ven¬ 
ta sino por arrendamiento, porque él se queda con el dominio, y á 
nosotros nos pide que la labremos, para que lleve fruto de bendi¬ 
ción, y cada uno ha de labrar la parte que le cabe, que es su pro¬ 
pia alma, y las almas de los que están á su cargo. Y hecha la en¬ 
trega dice, que se parte muy léjos, para dar á entender que se tra¬ 
ta como ausente, dejándonos en nuestra libertad, sin hacernos fuerza 
y como si no nos viese, aunqne realmente lo ve todo, y está en todo 
lugar. Con estas consideraciones, hablando conmigo mismo, me di¬ 
ré : Procnra ser liberal con Dios, como Dios lo es contigo; y pues 
Dios te^ha hecho rentero de viña tan preciosa, vnélvele copiosos fru¬ 
tos, aprovechándote de la cerca, lagar y torre que hay en ella. Y 
pues se hace del ausente para probar tu fidelidad, sírvele fielmente 
como si le vieras, para que llegues á verle como deseas. Ó Dios Ji- 
bcralísimo, que me pides renta de esta viña, no por tu provecbosíno 
por el mió; concédeme que lleve abundantes frutos, no para mi glo¬ 
ria sino para la tuya, por todos los siglos. Amen. 

Ponto sigdndo.— 1. llegido el tiempo de los frutos, emió el pa¬ 
dre de familias diversas teces mudios criados á los renteros para reco¬ 
ger los frutos, pero dios maltrataron y mataron á los criados; visto 
esto, envió á su propio hijo diciendo: Quizá tendrán respeto á mi hijo; 
pero en tiindoleeiijeron: Este es el heredero, venid y matémosle, y 
quedarnos hemos con la vma y heredad. ¥ prendiéndole, sacárotde de 
la viña, y aüi le mataron. Aquí se ha de considerar la suave [M-oviden- 
cia de Dios con los renteros en solicitarlos á lo bueno par vários 
medios, y la maldad abominable de los renteros contra Dios en atro¬ 
pellarlos todos. Presuponiendo que el tiempo de los fratos es todo 
lo que dnra esta vida mortal; porque después de la fin del mundo, 
y de la mnerte de cada uno, no es tiempo de fructificar; por lo cual 
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dice san PaMo {Galat. ti, 10), que mientras tenemos tiempo, obre¬ 
mos lo que es bueno para nuestras almas y para nuestros prójimos; 
porque si se pasa el tiempo nos hallarémos sin remedio. 

i. Esto presupuesto, se ha de ponderar la infinita caridad de 
nuestro Padre de familias Dios; el cual en todo tiempo tuvo cuida¬ 
do de enviar patriarcas, profetas y predicadores, que exhortasen á 
los renteros á trabajar en bien de sus almas; y aunque los hombres 
fueron tan rebeldes y descomedidos, que maltrataron y mataron á 
estos profetas y predicadores, él por su infinita bondad, en lugar de 
abrasar á estos homicidas, les dio á su Hijo unigénito hecho hom¬ 
bre , para que viniese en persona á predicarles y exhortarles lo mis¬ 
mo ; pero creció tanto la maldad de los renteros de aquel tiempo, 
que se atrevieron á querer matar á este Hijo unigénito, y echarle de 
la viña que era suya, entregándole á los gentiles; de los cuales, co¬ 
mo manso cordero, se dejó prender, azotar y crucificar fuera de la 
ciudad de Jerusalen, y con su sangre preciosa quiso regar la viña, 
para que llevase fruto con abundancia. Ó Padre eterno, ¿qué pro¬ 
vecho te traen los frutos de esta viña, para que envies á tu Hijo á 
solicitarlos, sabiendo cuán mal le hablan de tratar sus renteros? ó 
Hijo de Dios vivo, ¿por qué amas tanto á esta viña, que quieras 
morir por ella? Ó amor excesivo del Hijo de Dios, ahora. Señor, veo 
con cuánta verdad dijiste [¡sai. v, 4): ¿Qué mas pude hacer por 
mi viña de lo que hice? Verdaderamente hiciste lo sumo que podías 
en hacerte hombre, y morir por el hombre. Pero el hombre ingrato 
y rebelde no pudo hacer mayor mal del que hizo, quitándote la 
vida, resistiendo á tu predicación, y queriéndose alzar con los bien^.. 
que le diste. Mas todo esto me convida á que te ame y trabaje por 
darte el fruto que te debo, haciendo lo sumo que pudiere en tu ser-* 
vicio, como tú lo hiciste en mi provecho. 

3. Luego ponderaré el cuidado cotidiano que tiene Dios nuestro 
Señor de avisarme, que cuide déla viña de mi alma por medio de 
los predicadores y maestros de espíritu, y por criados invisibles, que 
son las inspiraciones, aunque soy tan malo, que muchas veces los 
maltrato, y ahogo el espíritu que me incita á lo bueno, y piso el dic- 
támen de "la conciencia que me reprende lo malo, y crucifico dentro 
de mí (I Thes. v, 19 ; Jlebr. vi, 6) al Hijo de Dios, echándole fue¬ 
ra de mi corazón por dar entrada al pecado. ¥ habiendo sido iMla 
la bondad del Padre eterno, que quiso que su propio Hijo estuviese 
en medio de la viña de la Iglesia, en el santo Sacramento del altar, 
para que teniendo respeto á su presencia, me animase á trabajar y 
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cullivarmialma, nieslo ha bastado para que yo lo hiciese. ¡Oh du¬ 
reza rebelde, oh rebeldía ingrata 1 ó ingratitud abominable de mi 
corazón, ¿por qué no te ablandas con tantos favores, para servir 
como debes á este Señor, de quien tanto bien recibes? Ayúdame, 
Salvador mió, con tu gracia, para que desde luego comience nueva 
vida. 

Ponto iebcbbo.— 1. Propuesta la parcela, preguntó Jesús á los 
judíos: Cuando venga el señor de la viña, ¿qué hará con tales rente¬ 
ros? Respondieron ellos: Destruirá á los malos malamente, esto es, 
terriblemente, y arrendará su viña á otros renteros, que U paguen sus 
frutos á sus tiempos. Asi será, dice Cristo, que os será quáado el rei¬ 
no de Dios, y se dará á la gentilidad, que producirá frutos con él. Aquí 
tengo de ponderar lo primero, cuán justo és Dios en sus juicios, pues 
sus mismos enemigos pronuncian contra si la sentencia que él ba- 
bia de pronunciar; y cuán abominable es la maldad del hombre con¬ 
tra Dios, pues el mismo que la hace, puesta en tercera persona, la 
reprueba y condena, pronunciando contra si la misma sentencia que 
Dios justisimamente habia de pronunciar contra él, para castigarle 
como merece. Ó Padre misericordioso y juez muy justo, templa tu 
justa ira con tu grande misericordia; y si con tales parábolas nos 
quieres convencer, no sea para condenarnos como á estos fariseos; 
sino para que, conociendo nuestras culpas como David (11 Reg. 
XII, 13), bagamos penitencia de ellas. 

i. Lo segundo, se ha de ponderar el terrible castigo, pero jus¬ 
tísimo, que Cristo amenazó á los judíos, diciendo que les quitarla el 
reino de Dios, que es lo mismo que la viña, con su cerca, lagar y 
torre; desamparándolos por su pertinacia, para que fuesen destrui¬ 
dos. Quitóles el derecho que tenian á los Sacramentos y sacrificios, 
á los libros sagrados y leyes del reino del Mesias, traspasando todo 
esto en la gentilidad, de la cual recogió su Iglesia. Por tanto, ó alma 
mia, escarmienta en cabeza ajena, antes que venga el castigo por 
la propia. Mira que Dios desampara á los que le dejan, y sabe pa¬ 
sar su fe de un reino á otro, y los reinados y dignidades de una per¬ 
sona en otra, quitándolas por su culpa al que las tiene, y poniendo 
otros en su lugar {/ob, xxxiv, 24); y si uno falta en la fe ó religión 
que profesó, llamará otros innumerables que la guarden y lleven el 
fruto de ella. Ten, pues, lo que tienes, porque no reciba otro tu 
corona. {Apoe. iii, 11). 



DE LOS CONVIDADOS Á LAS BODAS. 


MEDITACION LVI. 

DE LAS PARÁBOLAS DE LOS CONVIDADOS Á LAS BODAS Y Á LAS CENAS. 

—Estas dos parábolas se pueden roedilar juntas, por la grande 
semejanza que tienen entre sí, y porque se pueden enderezar á un 
mismo fin. — 

Ponto primero; — 1. Lo que pasa en el reino de los cielos es se¬ 
mejante á lo que hizo un rey, que celebró las bodas de su hijo, y llamó 
para ellas ámuchos. (Maíth. xxii, 2; Luc. xiv, 16). Aquí se hade 
ponderar lo primero, como el Padre eterno, Rey de cielos y tierra, 
por sola su bondad y misericordia quiso que su Hijo unigénito se 
desposase con la naturaleza humana, uniéndola consigo en unidad 
de persona, dotándola con tantas'joyas de gracia y virtudes, cuan¬ 
tas convenían á esposa de un Hijo, que era en todo igual á su Pa¬ 
dre. Ó Padre soberano, ¿qué os movió á querer que vuestro Hijo 
tomase tan vil y fea esposa? ¿Por ventura no era mas noble y mas 
hermosa la naturaleza angélica? Pues ¿por qué. Señor, dejásteis esta 
y le disteis aquella? Si es porque era mas vil, mas fea y mas nece¬ 
sitada, así es la verdad; mas en esto veo el exceso de vuestra cari¬ 
dad , que se inclina mas á honrar y remediar á los que están mas des¬ 
preciados y necesitados. Alábenos por esto todas vuestras criaturas, 
y mi alma se de^aga en vuestras alabanzas. 

2. Pero mas adelante pasó la bondad de este celestial Padre, 
porque también quiso que su Hijo, Dios y hombre verdadero, se 
desposase y celebrase las bodas con la Iglesia, que es la congrega¬ 
ción de los fieles, juntando consigo las almas justas con unión de ca¬ 
ridad y adornándolas con virtudes, cuales convienen á esposas de 
tan soberano Rey. Reconoce, ó alma mia, la dignidad á que Dios 
te quiere levantar; lávate con la penitencia, úngete con devoción, 
adórnate con virtudes celestiales, para que seas recibida por esposa 
de este Esposo celestial. (Osee, ii, 19; 11 Cor. xi, 2; Ephes. v, 2S). 

3. Mas no para aquí la bondad de nuestro Dios; porque si esta 
merced la ofreciera solamente á pocas almas, y esas de personas muy 
nobles ó muy letradas, ó de grandes prendas, fuera sin duda gran¬ 
de beneficio; pero mayor es, que llama áTmuchos, para que tengan 
parte en estas bodas, sin excluir á ningún hombre, aunque sea vil, 
idiota ó grande pecador, y aunque le haya quebrantado muchas ve¬ 
ces la le^tad de este divino desposorio. Ó piélago inmenso de la ca- 
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ridad de Dios, ¿cómo no salgo de mí, considerando el abismo de 
esla caridad? ó alma mia, anímateáaceptar este divino desposorio 
que te ofrecen, pues con él te trocarás de fea en hermosa, de vil en 
noble, de pobre en rica, y de terrena en celestial. 

Punto segundo! — 1. Para solemnizar estas bodas, asi el Rey del 
cielo, como su hijo Jesucristo, hicieron un convite solemne y una cena 
grande; y iespws de aparejada, enviaron sus criados para que lla¬ 
masen á los convidados, que vengan á ella. Aquí se ha de ponderar 
la grandeza de este convite y de esta cena qu^ apareja Dios para los 
hombres, en la cual se sirven tres platos ó tres suertes de manjares 
preciosísimos. -El primero es de doctrina celestial y divina, para sus¬ 
tento del entendimiento ilustrado con la fe, el cual come este man^ 
jar cuando oye la palabra de Dios ó lee los libros sagrados y devo¬ 
tos , ó cuando á sus solas la medita, comunicándole Dios luz y gus¬ 
to grande en ella.-El segundo es de preceptos y consejos admira¬ 
bles y de grande perfección, para sustento de la voluntad deseosa de 
su salvación, la cual come este manjar cuando cumple la voluntad 
de Dios en todas las cosas que manda, y en las que aconseja, infun¬ 
diéndola grande alegría en esta amorosa obediencia. 

2. El tercero es de Sacramentos llenos de gran virtud, para co¬ 
municar la gracia y las virtudes y dones celestiales, que vivibcan, 
sustentan y perfeccionan las almas; entre los cuales el mas princi¬ 
pal es el santísimo Sacramento del altar, en el cual el mismo esposo 
Jesucristo, Dios y hombre verdadero, da real y verdaderamente por 
manjar su cuerpo, con especies de pan, y por bebida su sangre, cu¬ 
bierta con especies de vino, para regalo y sustento de las almas que 
le reciben, y para unirlas consigo como esposas con unión de amor 
perfecto. ¡Oh convite SQberanol oh cena grande y sobre todas las que 
ha habido y habrá por extremo excelentísima I ¡Oh bienaventurados 
los que son llamados á esta cena del Cordero {Apoc. xix, 9), donde 
el Cordero de Dios, que quila los pecados del mundo, es el que con¬ 
vida y el convite, el que da de comer y el que es comido, purifi¬ 
cando con esla comida al que le come, y llenándole de los deleites 
delcielol Abre, pues, los ojos, alma mia, y pondera que eres llamada, 
no á llantos sino á bodas y banquetes; y si eres llamada á llantos es 
para que llores tus pecados y la ruin disposición que tienes para ha¬ 
llarte en estos convites, y*de esta manera te hagas digna de hallarte 
en ellos. 

3. Finalmente, ponderaré como para «uner de estos tres platas 
están convidados lodos los hombres del mundo, y por medio de los 



DE L06 CONVIDADOS Á LAS BODAS. 3S7 

predicadores, que son los criados del Rey y del Esposo, y por secre¬ 
tas inspiraciones son llamados para que vengan al convite; y asi 
cuando sintiere algún toque interior dentro del corazón, que me 
mueva al ejercicio de las tres cosas arriba dichas, he de entender 
que Dios me llama para que me halle en sus convites, y goce de sus 
deleites. 

Ponto tercero.— 1. Muchos de los convidados no quisieron verür 
al convite, yéndose unos á su granja, otros á su negociación, y oíros 
maltratando y matando á los criados que los llamaban. Aquí se ha de 
ponderar como los que se excusaron de ir á la cena fueron tres, dan¬ 
do cada uno por excusa los vicios que le detenían y nos detienen á 
«osotros, que son los que san Juan en su primera canónica (c. u, 
16) , llama soberbia de la vida, codicia de ojos, y concupiscencia de 
la carne.-El primero dijo: He comprado una heredad, tengo necesi- 
' dad de salir á verla, ruégote me tengas por excusado. Donde se deno¬ 
ta que la soberbia de la vida, la curiosidad de la vista y de los sen¬ 
tidos, y la solicitud de mirar y atender k las cosas propias, nos im¬ 
pide responder al divino llamamiento.-El segundo dijo: Compré 
cinco yuntas de bueyes, y voy á probarlos, ruégale me tengas por/x- 
eusado. Por lo cual se entiende que la codicia de los bienes tempora¬ 
les, de granjerias demasiadas y de la muchedumbre de ocupaciones 
poco necesarias, impide lo mismo. 

i. El tercero dijo: Heme casado, y por esto no puedo ir. No dice, 
tenme por excusado, para significar que el deleite del matrimonio 
le tenia embriagado y enajenado de sí; el deleite de la carne, de su¬ 
yo licito, pero lomado con demasía ilícita impide, ¿cuánto mas im¬ 
pedirá el ilícito y prohibido por la ley de Dios? Por aquí entenderé 
yo, cuál de estos vicios me detiene de no acudir á este convite, ni 
gustar de oir la doctrina de Cristo, ni de leerla y meditarla, ni de 
ponerla por obra, ni de recibir sus Sacramentos; y habiéndolo en¬ 
tendido procuraré quitar este impedimento, respondiendo al divino 
llamamiento; porque donde no, incurriré en la sentencia de este Se¬ 
ñor contra estos rebeldes, que dice: Digoos de verdad, que ninguno 
de estos gustará de mi cena; porque por justos juicios de Dios, que 
lo permite, en castigo de sus rebeldías mueren sin Sacramentos, ó 
sin que les entren en provecho, y vienen á ser excluidos de la cena 
y convite que tiene Dios aparejado en el cielo para los que acá le 
obedeeierMi. TiemMa, pues, alma mia, de esta sentencia; y si el 
amor no te aguija para que vayas á esta cena ( Mattk. xxii, 6 ], aguí¬ 
jete el temor de no ser para siempre excluida de ella. 
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3. Finalmenle, los que con mas desvergüenza matan á los cria¬ 
dos que les llaman, son los que aborrecenálos predicadores y con¬ 
fesores, y á los que les reprenden sus vicios y les aconsejan lo que 
les conviene, y con el cuchillo de la lengua les quitan la honra, fa¬ 
ma, y cuanto*es de su parle, la vida de cuerpo y alma, contra los 
cuales se indigna el Rey del cielo vehementemente; porque sobre el 
pecado de no venir al convite, añadieron otro de afrentar á sus men¬ 
sajeros ; y asi su pena será, no solo ser excluidos de la cena, sino 
ser muertos y abrasados con cuanto tienen, creciendo la pena como 
creció la culpa.. Ó Rey eterno, ablanda la dureza de los rebeldes, ju¬ 
díos, herejes é infieles, que resisten á tus inspiraciones y matan á 
tus ministros que les llaman á tus bodas y convites; refrena. Señor, 
tu ira, y ten de ellos misericordia. 

Ponto coauto. — 1. Luego dijo el Rey á sus criados: Las bodas y 
el banquete está aparejado, y los que estaban convidados no fueron dig¬ 
nos de venir á él, salid por todos los caminos, y llamad á cuantos topá- 
redes, que vengan á las bodas. Hiriéronlo asi, y juntaron muchos bue¬ 
nos y malos, de modo que se hinchó la mesa de convidados. Aquí se ha 
de ponderar lo primero, la inmensa liberalidad y caridad de Dios, 
que no se cansa del linaje de los hombres,-porque muchos despre¬ 
cian sus convites y favores, aunque sean los mas principales del mun¬ 
do, y los mas letrados y aventajados, los cuales de razón habían de 
ser mas comedidos; antes viendo que estos son indignos por su cul¬ 
pa de estos beneficios, quiere que con eficacia sean llamados los vi¬ 
les y despreciados, y la gente que no tiene cosas en el mundo, que 
les traen el corazón. 

2. Y admite á los buenos y á los malos; esto es, á los que tie¬ 
nen buen natural ó mal natural, buenas ó malas inclinaciones, parq 
que todos se hagan buenos y santos, gozando de su convite, aun¬ 
que algunos después hayan de ser malos. Y lo que mas admira es, 
que en especial manda llamar á los pobres y tullidos, ciegos y co¬ 
jos ; y que si estos no bastan, llamen á cualesquier olro»que toparen, 
y les compelaná entrar, no con fuerza de brazos, sino con fuerza de 
milagros y razones, y con la fuerza que hace la buena y santa vida 
del predirádor. Y el mismo Señor, interiormente, con la luz de sus 
divinas y eficaces inspiraciones les fuerza á venir con grande gusto 
y voluntad rendidos, á los que quiere. Ó Padre de misericordia, que 
á ninguno quieres forzar contra su voluntad á que te sirva, fuér¬ 
zame, Señor, con esta fuerza interior, que trueque mi voluntad re¬ 
belde, y la haga rendida con mucho gusto á la tuya. Mira, Padre 
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soberano, que eslá esle mundo lleno de ciegos y cojos, de tullidos y 
miserables pecadores, que^ni ven el camino por donde han de venir 
á lus bodas, ni tienen piés para andarle, ni fuerzas para comenzar¬ 
le, ni caudal para proseguirle. Bien sé. Dios mió, que estás apare¬ 
jado para darles todo lo que les falla; pero á tu bondad suplico, que 
con efecto dés luz de fe á los ciegos; piés derechos de recia inten¬ 
ción y afición á los cojos; fortaleza á los tullidos; y caudal de gra¬ 
cia áíos mendigos, foizándoles con la dulce fuerza de tu inspiración 
para que obedezcan á tu santa vocación. 

3. Lo tercero, ponderaré como la casa y la mesa de Dios se hin¬ 
che de los llamados, porque nunca le faltan medios para llenar sus 
trazas y para cumplir él número de los escogidos; porque si unos 
le resisten, sabe, puede y quiere llamar á oíros, de modo que no 
le resistan; y así no hay que temer de que la casa de Dios estará 
despoblada, si Dios quiere poblarla, ni las casas de la religión ten¬ 
drán falta de gente llamada para ellas, pues Dios es el que las fun¬ 
dó, y el que h^a de llamar quien entre en ellas. De lo cual tengo de 
sacar motivos de consuelo para sufrir las miserables caldas que veo 
en el mundo, confiando en la providencia del Padre celestial, que 
las reparará por los medios que su sabiduría sabe, aunque yo no los 
alcance. 

Ponto quinto. — 1. Entró el Rey á ver los que estaban sentados á 
la mesa, y entre ellos ció « vn hombre que no estíüta vestido con vesti¬ 
dura de bodas, y díjole: Amigo, ¿cómo entraste aquí sin ropa de bodas? 
¥ él ermudeáó. Aquí ponderaré lo primero, como no basta consen¬ 
tir con él divino llamamiento, y venir á su convite y cena, con sola 
la virtud de la fe, sino que es necesario venir con vestidura de bo¬ 
das, que es la caridad y pureza de vida, la cual hace digno al hom¬ 
bre de estar en esle convite, de modo que agrade á Dios que le con¬ 
vidó. Con esta ropa se ha de comer el manjar de la doctrina y de 
la obediencia á la ley, y el de los Sacramentos, especialmente del 
cuerpo y sangre de Jesucristo, Señor nuestro; y quien no la tiene 
ha de llegar de tal manera á los Sacramentos, que por ellos la re¬ 
ciba. 

2. Lo segundo, se ha de ponderar como el Rey del cielo al fin 
de las bodas y del convite, que es á la fin del mundo ó al fin de la 
vida de cada uno, ha de venir á ver lodos los convidados y á juzgar 
sus obras y vidas, mirando si hay entre ellos alguno que no baya 
. asistido con la dignidad y decencia que convenia, para castigarle se¬ 
veramente, como castigó á los qne no quisieron venir al convite; 
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porqae como ]e ofende quien no quiere venir, asi le ofende quien 
viene, y no procura ropa de caridad y de pura vida; antes asiste 
con ropa vieja, remendada y manchada con pecados. 

3. Y de este juicio ninguno se puede escapar, y esta es la causa 
por que siendo muchos los malos que se condenan, solamente dice 
Cristo nuestro Señor, que vió á uno sin ropa de bodas, para que se 
entienda, que aunque entre todos los cristianos del mundo no hu¬ 
biese mas que un solo malo que comulgase mal, ó no guardase la 
ley de Dios, ese no se podría esconder, porque los ojos de Dios le 
descubrírian y condenarían. Además, para que entendamos que es 
tan terrible mal la condenación, que aunque de todos los cristianos 
un'o solo se hubiese de condenar, esto ba^aria para que todos te¬ 
miesen y temblasen de miedo, por no saber si tengo de ser yo este 
uno, cuanto mas habiendo de ser muchos; porque luego añadió el 
Señor : Mudos son los llamados, y jioeos los escogidos. Porque pocos 
son los que vienen al convite, y pocos los que están en él con ropa 
de bodas, respecto de los innumerables que resisten á la divina vo¬ 
cación.-Finalmente, ponderaré la terribilidad de aquella reprensión 
de Cristo, dada, no por odio de la persona, sino por celo de Injus¬ 
ticia , contra el pecado y pecador obstinado; y por eso le llama Ami¬ 
go, y le dice: ¿Cómo entraste aquí? ¿Quién te dió atrevimiento para 
entrar con vestidura tan súcia y asquerosaF¡Qué confusión tan gran¬ 
de padecerá el desventurado pecador, cuando se vea reprender de 
Cristo en presencia de sus Ángeles, y quede tan convencido que en¬ 
mudezca, no teniendo qué responder! ó buen Jesús, repréndeme en 
ésta vida con misericordia, de modo que yo calle con humildad, y 
acepte tn corrección para mi enmienda, y alcance la vida eterna. 
Amen. 

Ponto sexto.— 1. Ztiego el Rey dijo á sus ministros: Atadle de 
manos y pies, y echadle en tas tinieblas exteriores, donde habrá llanto y 
crujir de dientes; porque muchos son los llamados, y pocos los escogidos. 
Aquí se ha de ponderar la terribilidad de esta sentencia y las pe¬ 
nas que contiene, que son cuatro.-La primera es cárcel perpétna 
sin remedio de poder salir de ella. Esto denota atarle de piés y ma¬ 
nos, de modo que no pueda desatarse, en castigo de la soltura con 
que vivió en esta vida.-La segunda es obstinación en el mal, sin 
quedarle libertad para obras buenas signiñeadas por las manos, y 
para buenos afectos signibeados por ios piés, en castigo de que él se 
aló en esta vida los piés y manos con las canoas de sus paskmes y 
aficioiies desordenadas.-La tercera es tinieUas extremas y terribles, 
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así del alma por la privación de la vista de Dios, y oscnridad del jui¬ 
cio tupido con su miseria, como tinieblas exteriores del lugar infer¬ 
nal, porque el fuego abrasará y no dará Inz, como en su lugar se 
dijo.-La cuarta es llanto y crujir de dient^ perpétuo, porque llo¬ 
rará, acordándose del convite á donde estuvo, y del aparejo que tu¬ 
vo para salvarse, y de que por so descuido no se aprovechó de la 
buena ocasión, y llorará por la miseria que ahora padece, y el lloro 
será con crujimiento de dientes por la rabia é impaciencia que ten¬ 
drá en los tormentos, viéndose sin esperanzas de salir de ellos. 

2. Todo esto mandará el Rey á los ministros ejecutores de su 
justicia, que son los demonios; los cuales arrel»tando al miserable 
convidado, le arrancarán de la casa del convite, que es la Iglesia, y 
le arrojarán en la cárcel del infiemo, que es su morada, ó Rey eter¬ 
no y juez justísimo, cuyos juicios son rectos, aunque terribles, con 
los malos, yo me presento delante de tu Majestad, alado de pies y 
manos, no con cadenas de obstinación, sino con cadenas de obedien¬ 
cia, aparejado para no resistir á cuanto me mandares. Confirma, 
Señor, esta voluntad con las ataduras de la caridad, para que sien-^ 
do constante en amarte y obedecerte, llegue á verte y gozarte por 
lodos los siglos. Amen. 

MEDITACION LVlí. 

DE LAS DIEZ VÍRGENES. 

Punto primero. — 1. ¿oque pasa en el reino de ¡os délos es eo- 
m lo que sucedió á diez vírgenes que tomaron sus lámparas para sa- 
Hr á redbir al esposo y á la esposa. Las dnco de ellas eran nedas, y no 
se proveyeron de aceite; las otras cinco eran prudentes, y proveyeron 
sus lámparas y vasijas de aceite. ( Natth. xxv, 1). -Lo primero, se ha 
de considerar como en la Iglesia hay justos y pecadores, figurados 
por estas diez vírgenes, y los unos y los otros están esperando la 
venida de Cristo nuestro Señor á juzgar, y celebrar las bodas con 
su esposa la Iglesia Iríunfonte; y lodos se aperciben con la fe y 
obras comunes de cristianos, cuanto á k» exterior, que pide el ser 
cristiano; pero en diferente manera, porque unos son pradentes, y 
se aperciben de todo lo necesario para la venida del Esposo, otros son 
necios, y proveyéndose de algunas cosas, dejan otras muy necesarias. 

2. Los necios son como las cinco vírgenes locas, que tienen lám¬ 
paras , pero con muy poco aceite, ni lo tienen en las vasijas para ce- 
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barias; esto es, tienen fe, y no caridad; tienen luz de verdades, y no 
el óleo de las virtudes; tienen lámparas que lucen con obras exterio¬ 
res, y no los afectos fervorosos de obras interiores; tienen á veces 
devoción sensible de lágrimas, que duran poco, y no la devoción in¬ 
terior y sustancial, que dura mucho; tienen virginidad y entereza 
del cuerpo, y no la pureza y entereza del espíritu ; tienen estado de 
perfección, y mucha imperfección con intenciones muy terrenas y 
groseras. Finalmente, conténlanse con tener lo bueno, que no dura 
mas que la vida presente, y dejan lo que ha de durar en la futura 
por la eternidad; y por consiguiente, cuando viene la muerte se ha¬ 
llan desapercibidos de lo que hablan menester para recibir al Espo¬ 
so. Pues ¿qué mayor locura puede ser, que esperar con tan corto apa¬ 
rejo la venida de un Juez tan riguroso, y de un Esposo que tiene 
ojos de lince, y penetra lo exterior y lo interior, y no se paga de 
cosas exteriores, si están todas vacías de la virtud interior? ó Juez 
soberano y esposo amable de mi alma, líbrame de esta locura por 
quien tú eres, y no permitas que me contente con hacer la mitad de 
lo que mandas, sino que lo cumpla todo enteramente. 

3. Los cuerdos son como las vírgenes prudentes, que tienen lám¬ 
paras llenas de aceite, y sus vasijas bien proveídas para irlas ceban¬ 
do , porque tienen fe y caridad, luz de verdades y virtudes, obras 
exteriores é interiores, pureza del cuerpo y del espíritu; y finalmen¬ 
te todo lo bueno que ha de durar hasta la vida eterna. No se con¬ 
tentan con la fe que ha de cesar, ni con lo lucido y apacible á los 
hombres, que para en la muerte, sino procuran la sabiduría del es¬ 
píritu y la piedad, que vale'para todo, y la caridad (I Tim. iv, 8; 
I Cor. XIII, 8; Malth. xxii, 12; Ephes. i, 17) que nunca desfallece 
ni se acaba, y la ropa de bodas que agrada al Esposo. ¡ Oh pruden¬ 
cia y discreción digna de hombres cristianos, que obran lo quecreen, 
y se aperciben de modo que pueden recibir lo que esperan 1Ó Dios 
de mi alma, dame esta prudencia y discreción, para que de tal ma¬ 
nera aperciba y aderece la lámpara de mi corazón, con luz de ver¬ 
dades y óleo de heróicas virtudes, qué tenga todo lo necesario y bas¬ 
tante para esperar tu venida, y parecer en tu presencia sin ver¬ 
güenza. 

Ponto segundo. — 1. Tardando el esposo, todas diez vírgenes dor¬ 
mitaron y durmieron; y ála media noche sonó un gran clamor que de¬ 
cía : Mirad que viene el esposo, saHdle á recibir. (Llama dormitar un 
sueño ligero, que pasa de presto, y así en este sentido usarémos de 
este vocablo).-Loprimero, se ha de considerar como la venida del 
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Esposo tarda al parecer de lodos los hombres, porque lodos piensan 
que su vida será larga, y que hay mucho de aquí á la muerte y al 
Juicio que en ella se hace: de donde procede, que los buenos dor¬ 
miten con el sueño de la pereza, dando cabezadas de pecados venia¬ 
les ; y los malos duerman con el sueño del pecado mortal, muy des¬ 
cuidados de la venida del Juez, ó Juez soberano, líbrame de este 
mal sueño, no dormite mi alma, porque no venga á dormir del lo¬ 
do. No se descubre en muchas culpas ligeras, porque no venga á 
dar en las graves. Despierta, ó alma mía, que duermes, y clama á 
Cristo, para que le resucite y vivifique con su gracia muy copiosa, 
para que vivas eternamente. 

2. Lo segundo, se ha de considerar como todas las diez vírge¬ 
nes dormitaron y durmieron, porque lodos los hombres vienen á 
caer en enfermedad ó vejez, ó Qaqueza, ó en otra alguna causa, que 
dispone para el sueño de la muerte, y al fin lodos vienen á dormir 
este sueño último, sin que ninguno se pueda escapar de él, Y llá¬ 
mase la muerte sueño, porque como el sueño, mal que nos pese, nos 
vence, por mas qué le resistamos y porfiemos, y por entonces nos 
priva del uso de los sentidos, y de todas las cosas deleitables de esta 
vida, así también la muerte; y como viendo la imágen me acnerdo 
de la cosa que representa, asi siempre que me acomete el sueño, ó 
voy á dormir, tengo de acordarme de la muerte, y traerla delante 
de los ojos lo mas que pudiere; y por consiguiente, en viendo la ca¬ 
ma donde se cubre el cuerpo dormido, me debería entonces acordar 
de la sepultura donde se esconde el cuerpo muerto. 

3. Lo tercero, se ba también de considerar como á media noche 
sonó aquella clamorosa voz: Mirad que viene el esposo, salidle á reci¬ 
bir. Porque de repente, y cuando estuviéremos descuidados, seré- 
mos llamados al juicio, asi al juicio particular que se hace al fin de 
la vida de cada uno, como al universal que se ba de hacer al fin 
del mundo; y aunque el oue viene es esposo de las almas justas, 
pero también es juez; y a» viene con adorno de esposo para los bue¬ 
nos, y con rigor de juez para los malos. Viene como esposo para re¬ 
galar y enriquecer á los que hallare bien dispuestos y aparejados, y 
como jaez para excluir y desechar á los que hallare mal apercibidos, 
ó alma mia, suene á menudo en tus oidos esta temerosa voz, y procura 
estar aparejada, pues no sabes el dia ni la hora en que ha de sonar. 
Cuando le toca la enfermedad, imagina que es sonido de esta voz 
para que te apercibas, pues no sabes en lo que ha de parar, y para 
oirla entonces con seguridad, óyela también cuando vas á comulgar, 

ii TOMO U. 
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imaginando que te dicen: Mira que viene lu esposo, sal'á recibirle 
con el debido aparejo, pues viene para desposarle consigo en mise* 
ricordia y caridad. 

Punto tercbro.— 1. Todas las virgem en oyendo la coj se iet¡«n- 
taron, y prepararon sus lámparas. Las necias eáaron menos el aceile; 
pidiéronsélo ó las prudentes, y ellas respondieron: Que no podiandár^ 
selo, porque todo lo que tenían habían menester para sí, que lo fuesen 4 
comprar, Y entre tanto que iban, llegó el esposo; y las que estaban apa¬ 
rejadas entraron con él á las bodas. - Lo primero, se ha de considerar 
como los buenos y malos han de resucitar y parecer en el juicio unU 
versal; y antes de esto en muriendo han de abrir los ojos, como quien 
despierta del sueño que tenian en esta vida mortal, y se han de ba¬ 
ilar en el juicio particular, y cada uno ha de llevar consigo su lám¬ 
para con el aparejo que granjeó en esta vida, ó sin aceile, ó con acei¬ 
te, poco ó mucho, porque.sus obras le han de seguir (jlpoc. xiv, 13), 
malas ó buenas, tales cuales fueron, y según ellas ha de ser juzgado. 

i. Lo segundo, es cierto que los malos y necios en aquella hora 
se hallarán burlados, y caerán en la cuenta de su necedad, viendo 
sus lámparas muertas por falla de aceite; y aunque acudan á los 
buenos á pedir misericordia é intercesión, no habrá quien interceda 
ni abogue por ellos, porque cada uno tendrá harto de ver consigo, y 
porque ya cesó el tiempo de la intercesión por otros; antes como por 
escarnio les dirán: Id á comprarlo de los que lo venden ; que es de¬ 
cir : Tarde habéis acordado, porque ya no hallaiéis quien os lo dé, 
ni os lo venda, ni lo podréis comprar, porque se pasó la hora de la 
compra, ó alma mia, sé cuerda (/sai. lv, 1), comprando con tiem¬ 
po este aceile, pues Dios eslá.aparejado para venderle, y él mismo 
le da el precio con que le has de comprar, que es como dártelo de 
balde; él le convida con su gracia y caridííd, con sus virtudes y do¬ 
nes celestiales, y él le dará la disposición para alcanzarlas, previ¬ 
niéndote con sus divinas inspiraciones; oye con tiempo lo que le ins¬ 
pira, y haz lo que te manda. Ahora tienes intercesores que rogarán 
por tí, y serán sus ruegos admitidos; la Virgen sacratísima nuestra 
Señora, los Apóstoles, los Mártires y,los Santos del cielo, con todos 
los coros angelicales, serán tus abogados; acude ahora á esta muche¬ 
dumbre de espíritus prudentes, que lodos te favorecerán; porque 
después de la vida, ni querrán, ni podrán. 

3. Lo tercero, se ha de;,considerar como llegando el Esposo á 
juicio, todas las almas puras y^prudenles, que están emparejadas con 
el aparejo quq ganaron en la vida , serán admitidas á las bodas wr 
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lesliales ea compañía de su dulce Esposo. ] Oh qué contentas-se ha¬ 
llarán por haberse apercibido con tiempo! ¡oh qué alegres de verse 
con quien tanto amaion 1 j Oh qué dulzur»será la suya, y qué con¬ 
suelo, cuando vean á su Esposo celestial cara á cara, y le abracen 
con el amor beatíhco, y coman con él á su mesa los manjares de la 
divinidad, y beban del rio de sus deleites! ¡Oh qué resplandeciente 
estará la lámpara de su alma con la lumbre de su gloria 1 qué ar- 
diente coa el fuego de la caridad! qué devota y alegre con el óleo 
de la divina consolación! qué segura de no quebrar con la protec¬ 
ción de Dios! ¡Oh dichosos trabajos que llevan á tan preciosos des-. 
cansos 1 

Punto cuarto.— 1. Ea ealraudo el esposo con las vírgenes pru¬ 
dentes, se cerró la puerta; ij einiendo las necias á llamar, diciendo: Se¬ 
ñor, SeTtor, ábrenos. Él respondió : Digoos de verdad, que no os co¬ 
nozco.-ho primero, se ha de considerar como la puerta del cielo se 
cierra el dia del juicio universal, de tal manera, que nunca mas se 
abre para echar de allí al que una vez entró, porque su gloria será 
perpetua, mientrasDios fuereDios, gozando eternamente de su com¬ 
pañía, sin miedo ni recelo de perderle. En esta vida algunas veces 
nos entra Oios en la bodega de sus vinos ( Cant. ii, í), ó en su re¬ 
trete y recámara, y nos visita y consuela con inspiraciones, pero 
siempre queda la puerta abierta; y cuando menos pienso, me echan 
fuera, ó me salgo; pero en entrando en el cielo, luego se cierra la 
puerta, de modo que ni Dios me echará de él, ni yo querré salir. 
¡Oh entrada dichosa y bienaventurada! oh lugar seguro! Entré 
yo, Dios mió, en esa bodega celestial y en ese retrete de los bien¬ 
aventurados, para estar siempre contigo, alegrándome con ellos. 

2. Lo segundo, se ha de ponderar como esta puerta está cerrada 
para todos los que en aquella hora no están aparejados, y fueron una 
vez excluidos, de modo que clernalmenle nunca se les abrirá: y 
aunque giman y dén voces, pidiendo á Dios que les abra, no serán 
oidos; antes les dirá: No os conozco, ni apruebo vuestras vidas: no 
conozco esas voces ni las quiero admitir. Apartaos de mí (MaUh. vii, 
23; Luc. xiu, 27), obradores de maldad, condenados al fuego eter¬ 
no. Ó alma mía, ¿qué haces oyendo esto? ¿Cómo no tiemblas de 
espanto? Qué, ¿es posible que si una vez en el juicio de la muerte 
excluida del cielo, has de quedar para siempre desterrada de 
^7 que nunca has de entrar á ver á Dios? que tu Criador te ha 
^ desoomeer, y tratar como á extraña y enemiga? que has de ser 
para siempre encaredada en las cavernas oeoioas dd infierno? Ó 
22 * 
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misericordiosísimo Dios, esposo de las almas, templad la justa indig- 
nación que contra mí tenéis, reconocedme, pues soy criatura vues¬ 
tra, hecha á vuestra imágen y semejanza, y esclavo vuestro, com¬ 
prado con vuestra preciosísima sangre. ConBeso, Señor, que no es 
mucho me desconozcáis, pues con mis innumerables pecados he bor¬ 
rado lo que en mí hicisteis; y pues yo no os he conocido, ni apro¬ 
bado con la vida vuestros mandamientos, bien merecido tengo que 
no me conozcáis ni aprobéis para vuestro paraíso; no merezco que 
oigáis los clamores con que os pido me abrais la puerta del cielo, 
pues yo no quise o ir los vuestros con que me pedíais os abriese la 
puerta de mi corazón. Mas pues todavía es tiempo de misericordia, 
veis aquí abiertas las puertas de mi corazón para recibiros, abridme 
las de vuestro cielo para recibirme en él, donde os vea y goce por 
todos los siglos de los siglos. Amen. 

3. Finalmente, se ha de ponderar la conclusión de la parábola, 
'que es el fin é intento de ella, en aquellas palabras: Velad, porque 
no sabéis el dia , t» la hora. Las cuales he de tener impresas en mi 
memoria; pues, como refiere el evangelista san Marcos (dfarc. xiii, 
87), á todos y á cada uno en particular se dicen; y así me tengo de 
avivar y despertar con ellas, diciéndome: Alma mia, vela en ora¬ 
ción y penitencia, y en continuo ejercicio de buenas obras; y si dor¬ 
mitares por tibieza, despierta luego con diligencia, pues no sabes si 
la hora presente será la postrera de tu vigilia, en que serás llamada 
para las bodas; y si estás desapercibida, para siempre serás excluida; 
y si aparejada, para siempre serás admitida para que te goces con tu 
esposo Jesús por todos los siglos de los siglos. Amen. 

MEDITACION LYIII. 

, DE LAS PARÁBOLAS DE LOS TALENTOS Y MINAS. 

Ponto primero. — 1. Loque pasa en el reino de los cielos es como 
Ifí que hace un hmbre, que quiere partirse á lejanas tierras; llama á 
sus criados, y les entrega sus bienes; á uno da cinco talentos, á otro 
.dos, y á otro uno, ó cada cual según su propia virtud. (Maitíi. xxv. 
Id; Luc. XIX, 12). Aquí se ha de considerar qué talentos sean es¬ 
tos, quién los reparte, á quién se dan, en qué manera, y para qué 
!fin.-Lo primero, talento es el caudal necesario y conveniente para 
negociar nuestra salvación y la de nuestros prójimos, y todo lo que 
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para esto ayuda, lo cual se puede reducir á cinco suertes de cosas. 
>La primera abraza los dones y partes de naturaleza, así de cuerpo 
como de alma, como es salud, fuerzas corporales, habilidad, inge¬ 
nio, viveza de sentidos; y sobre todo la lumbre natural de la razón, 
que es común á fieles y á infieles, la cual descubre el bien y el mal 
(Psalm. IV, 7), inclinando á seguir lo bueno y á huir de lo malo.- 
La segunda abraza los dones y parles adquiridas por industria hu¬ 
mana, como son riquezas, honras, dignidades, ciencias y arles li¬ 
berales , y virtudes morales y políticas, todo lo cual también es don de 
Nuestro Señor, y puede ayudar á nuestra salvación. - La tercera 
abraza las virtudes sobrenaturales, comunes á los fieles, así buenos 
como malos, como son la lumbre de la fe, y la virtud de la esperan¬ 
za, y el derecho para usar de los Sacramentos de la Iglesia, con los 
cuales se negocia la gracia y la salvación eterna. - La cuarta abraza 
la misma gracia y caridad, con las virtudes y dones que la acompa¬ 
ñan , con las cuales se negocia el aumento de los merecimientos y 
de los premios eternos.-La quinta encierra todas las gracias gratis 
daUas, que se ordenan para edificación de la iglesia, y para salva¬ 
ción de los prójimos, como son|, gracia de entender las divinas Es¬ 
crituras, de predicar y enseñar, don de aconsejar, de convertir al¬ 
mas, con los demás oficios de la Iglesia ordenados á este fin. De to¬ 
das estas cosas se componen varios y diversos talentos que tienen los 
hombres. 

2. El que los reparte es Dios nuestro Señor, porque todos son 
bienes suyos, y de su liberal mano proceden. Él da los bienes de na¬ 
turaleza, y los de fortuna, y los de gracia, y á él se le deben todos; 
y quien quisiere atribuirse á sí estos bienes, excluyendo á Dios, es 
soberbio, é indigno de lo que tiene, y Dios le castigará en quitár¬ 
selo como á ingrato; y así es justo que por lodos le demos gracias, 
alabándole por la liberalidad con que reparte á sus esclavos los bie¬ 
nes que tiene, solo por hacerles bien, y porque es bueno y amigo 
de dar lo que tiene á otros.-Estos talentos se dan á los hombres en 
tres grados significados por los tres siervos. Á unos da Dios talentos 
en grande abundancia, significada por el número de cinco. Á. otros 
con medianía, significada por el número de dos. Á. otros da el ínfi¬ 
mo grado, significado por el número de uno; en lo cual no hace 
agravio á nadie, porque á nadie debe nada; y á quien nada se le 
debe, honra se le hace en darle algo. Cuanto mas, que basta que¬ 
rerlo Dios, y ordenarlo así con su providencia, para que yo lo tenga 
por bueno, y me agrade de ello.-Estos talentos se dan á cada uno, 
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segan su propia virtud; esto es, según la capacidad y posibilidad 
que tienen en órden al fin para que los talentos se ordenan y repar¬ 
ten. De suerte, que á ninguno carga.Dios nuestro Señor mayor car¬ 
ga de la que ve que puede llevar, ni quiere obligarle á mas de lo 
que puede hacer; y así en la distribución y reparliroienlo de los ta¬ 
lentos, mira las fuerzas naturales, y la disposición del hombre, así 
la que tiene de su complexión, como la que granjea de su industria, 
mediante la divina inspiración; la cual siempre nos previene, y ayu¬ 
da con suavidad á disponernos para recibir los talentos sobrenatura¬ 
les, y al buen uso de ellos. 

3. £1 fin de estos talentos es negociar con ellos nuestra salvación, 
perfección, y la de nuestros prójimos, conforme á nuestro caudal. Es¬ 
to es lo que dijo por el evangelista san Lucas mas claramente á los sier¬ 
vos, á quien repartió las diez minas ó libras de dinero [Luc. xix, 13): 
Negociad mientras vuelco. Como quien dice: Mirad que este dinero no 
os le doypara que esté ocioso, ni puraque lo gastéis pródigamente, si¬ 
no para que negociéis con ello, y saquéis alguna ganancia; de suerte, 
que les prohibe dos vicios en el uso de los talentos, uno de ociosidad 
y flojedad, no usando de ellos por pereza; y otro de prodigalidad, 
usando de ellos sin tiento ni discreción, con peligro de perderlos. - 
T para que estén alerta añade, mientas vengo, asegurándoles que 
ha de venir á tomarles cuenta; pero no les quiere decir cuándo ven¬ 
drá, porque negocien lodo aquel tiempo hasta que venga, ó Reden¬ 
tor del mundo (Ephes. iv, 8), que subiste á lo alto, y diste dones á 
los hombres, repartiendo entre tus discípulos varios talentos y gra¬ 
cias para su bien y de tu Iglesia, dame el espíritu que procede de 
ti, para que conozca las cosas que por ti me han sido dadas (1 Cor. 
II, 12); porque si no conozco los talentos, ni sabré agradecerlos, ni 
negociar con ellos; pero conózcalos con humildad, de modo que no 
me engañe, pensando que son mas y mayores de loque sonde ver¬ 
dad. Dame también, Señor, que esté contento con los que me has 
dado, de tal manera, que ni desprecie por soberbia á los que tienen 
menos, ni tenga envidia de los que tienen mas, atendiendo sola¬ 
mente á darle contento con lo mucho ó con lo poco que me has da¬ 
do. Concédeme también, que siempre me acuerde de tu venida á to¬ 
marme cuenta, para que siempre negocie lo que querría baber ne¬ 
gociado. No se me pase dia sin negociar algo, pues no gustas que 
esté un punto ocioso, para que cogiéndome la muerte negocian^, 
me admitas m tu santo reino. Amen. 

Punto siíoondo. — 1. El que recibió emeo talentos negoció con ttíoe, 
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y ganó otros cinco; y de la misma numera el qw recibió dos, ganó otros 
dos; y el que recibió uno, cavó en la tierra, y escondió el dinero de su 
«eior. Aqni se ha de considerar lo primero, que la mncha ó poca me¬ 
dra espiritnal no consiste tanto en los talentos recibidos, cuanto en 
el mayor ó menor cuidado y diligencia en trabajar y negociar con 
eHos; porque quien recibió cinco talentos pudiera enterrarlos por 
flojedad, como el que recibió nno; y el que recibió uno pudiera 
negociar y doblar su caudal, como los que recibieron mas; y así 
por su culpa no negocia el perezoso; pero el fervoroso medra por sn 
diligencia, cooperando con la gracia de Dios, que previene y ayuda 
& su libre albedrío. Y para declarar mas esto, dice la parábola del 
evangelista san Lucas, que con una misma mina uno ganó diez, y 
otro ganó cinco; porque se vea que la ganancia procedió de la dili¬ 
gencia, pero ayudada de la gracia. Y así lo confeseu-on ellos,cuan¬ 
do dijeron: Señor, tu mina ha ganado otras diez. Gomo quien dice: 
No yo solo, sino yo en virtnd de ella, y mas ella que yo. (I Cor. xv, 
10; Psaim. Lvni, 11). Por tanto, alma mia, mira lo que haces, y 
pon manos á la obra, porque la mano de tu Señor Dios irá siempre 
acompañando á la tuya, y su misericordia le prevendrá ( Psalm. xxu, 
6), y será en tn ayuda, y te seguirá lodos los dias de tu vida, si por 
tí no queda. 

i. Lo segundo, se ha de considerar que puso Nuestro Señor ejem¬ 
plo de los fervorosos y diligentes en el que recibió cinco talentos, y 
en el que recibió dos: porque ordinariamente los que ban recibido 
mucho caudal cobran grande ánimo y conflanza para trabajar, y 
como mercaderes ricos se abalanzan á grandes empleos, y ganan 
mucho, con tal que tengan humildad, atribuyendo su fervor, no á 
solo su albedrío, sino principalmente á la divina gracia, como lo ha¬ 
cia el apóstol san Pablo, cuando dijo (I Cor. xv, 10): He trabajado 
mas que todos, no yo, sino la gracia de Dios conmigo; y al contra¬ 
rio, puso Cristo nuestro Señor ejemplo de los perezosos en el qne 
recibió un talento solo, porque los que tienen poco canda!, si no son 
muy humildes, suelen ser muy quejijosos y envidiosos, y pusiláni¬ 
mes , y así se rinden á la pereza; y si tienen otros talentos de mon¬ 
do y carne, empléanse en buscar los bienes terrenos, y debajo de 
esta tierra sepultan el talego que recibieron para negociar los dones 
del cielo. ]Oh Dios de mi aln», si pusiese yo tanto cuidado en nego¬ 
ciar con mi caudal ios bienes etenK», como ponen los negociantes 
dtí siglo en negociar con el suyo los temporales! No permitas, Sfr- 
ñetr, que talentes tan preciosos tttáq eateirados debajo de taa vd en- 
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bierta. Ayúdame para que use de ellos, y los doble y redoble con 

grande ganancia, pues no has puesto tasa en ella. 

3. Lo tercero, se ha de ponderar que el buen negociante ha de 
negociar y trabajar con todos los talentos que tiene, y con cada uno 
de ellos, porque de todos y de cada uno le han de lomar cuenta. Y 
cuanto mas ha recibido) tanto mas tiene que dar cuenta, si no obra 
con ello; porque como dice san Gregorio {Hom. 9 in Evang.), cuan¬ 
to crecen los dones, tanto crece la obligación á dar buena cuenta de 
ellos. 

Pomo tebcebo.— 1. Después de mucho tiempo vino el señor de 
aquellos siervos, y púsose á cuenta con ellos. Llegó el que habia recibido 
cinco talentos diciendo: Smor, cinco talentos me has dado, ves aquí que 
con ellos he ganado otros cinco. Respondió el sñor: Alégrale, siervo 
bueno y fid, pues fuide fiel en cosas pocas, yo te haré señor de muchas, 
entra en el gozo de tu señor; y lo mismo pasó con elque recibió dos ta¬ 
lentos y ganó otros dos. Aquí se ha de considerar lo primero, que la 
venida de Cristo nuestro Señor á tomar cuenta k sus criados, es des¬ 
pués de mucho tiempo. -Lo uno, porque la venida á juicio univer¬ 
sal se dilata por muchos dias; y lo otro, para denotar que da A cada 
criado tiempo bastante y sobrado para negociar lo necesario para 
su salvación; de suerte que ningún hombre de razón se puede que¬ 
jar que le faltó tiempo para convertirse á Dios, si él quisiera; y si 
cuando quiere le falta la vida, suya es la culpa, porque harto tiem¬ 
po tuvo para negociar la eterna.-Lo segundo, se ha de considerar la 
grande confianza y seguridad que tienen los fervorosos en la hora de 
la muerte y de la cuenta, viendo que la tienen buena, porque alU 
ven lo qne han recibido y lo que hah ganado; y así confiadamente 
dicen: Cinco talentos me diste, y otros cinco he ganado aumentando 
los dones que recibí de tu gracia, y granjeando con ella otros de 
nuevo. lOh dichoso fervor, que tal seguridad causas en tiempo de 
tanto temor I 

2. Lo tercero, se hade considerar el premio qne Cristo nuestro 
Redentor le da, calificándole por siervo bueno y fiel; bueno, porque 
vivió santamente, guardando la ley de Dios; fiel, porque usó fiel¬ 
mente de los dones y gracias que habia recibido, aunque en sí gran¬ 
des, pero pequeños, respecto de los eternos; y por.eso dice: Pues 
fuiste fiel en lo poco, cual es lo que pasa en esta vida mortal, yo te 
constituiré en el cielo sobre mucho, y te haré muchas mercedes, y 
muy grandes; entra en el gozo de tu Señor, engólfate en d abismo 
de los ddeites celestiales, para que de dentro y de fno» estés lleno 
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y relleno de gozo, bebiendo del rio copioso de su alegría basta tener 
perfecta hartura. (Psdm. xxxv, 9; loan, xvi, 2S). ¡Oh gozo inmen¬ 
so I oh gozo eterno I oh gozo digno de Dios! oh dichosa negociación, 
con la coal se negocia el gozo del cielo, del cual ninguno nos podrá 
echar! 

3. Lo coarto, se ha de considerar como dijo las mismas palabras 
al que con dos talentos negoció otros dos, para darnos á entender, 
que én la paga del cielo mas se atiende á la diligencia de las obras 
que al número de los talentos; y si el que recibió dos trabajó tanto 
en granjear con ellos como quien recibió cinco, recibirá igual pre¬ 
mio. Pero sin embargo de esto, quien mas trabaja yaumenta los ta¬ 
lentos recibidos, será mas premiado ;Ílo cual declaró mas Cristo nues¬ 
tro Señor en la parábola díe las minas, porque al que con una nego¬ 
ció diez, por cnanto fue su diligencia mayor, le dió diez ciudades; 
y al que con una negoció cinco, porque fue su diligencia menor, le 
dió solas cinco. Por tanto, ó alma mía, trabaja en todo tiempo con 
todo el fervor posible; porque en el cielo tiene Dios muchas mora¬ 
das; y si con una mina ó talento puedes merecer diez ciudades, esto 
es, diez grados excelentes de gloáa, no te contentes con cinco: no 
tanto por tu interés, cuanto por amar mas al que es digno de ser 
amado con infinito amor por todos los siglos. Amen. 

Ponto coabto.— 1. El siervo que recibió un (alentó dijo á su se¬ 
ñor : Sé que eres hombre duro, y que coges de lo que no sembraste, y 
allegas de lo que no derramaste; y asi temiéndote, escondí tu talento en 
la tierra, ves aquí tienes guardado lo que es tuyo. En este dicho se re¬ 
presenta la malicia del sieiwo perezoso, que para encubrir su pere¬ 
za, finge dificultades y peligros terribles, y teme donde no hay que 
temer, como ahora lo hacen muchos. Unos entierran el talento de la 
Oración y contemplación, y la dejan por temor de que serán enga¬ 
ñados. Otros esconden el talento de predicar y tratar almas, temien¬ 
do que perderán la snya. Otros peores dejan de guardar la divina 
ley, fingiendo que es áspera, y que no tienen fuerzas para ello, no¬ 
tando á Dios de duro para con ellos, porque quiere coger el fruto 
que no siembra, y sin darles fuerzasquiere que fructifiquen las bue¬ 
nas obras. ¡Oh ceguedad abominable! oh pereza maldita, que por 
disculparte á tí quieres culpar á Diosl Ó Redentor mió, muy al con¬ 
trarío de este mal siervo, digo yo, que sé muy bien como sois hom¬ 
bre, no duro, sino blando; no cruel, sino misericordioso; nunca 
queréis coger de lo que no sembráis; porque si Vos primero no sem¬ 
bráis las semillas de vuestros talentos, es imposible coger algunos 
frutos: estáis tan léjos de querer coger lo que no sembrásteis, qud 
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machas veces sembráis mucho y cogéis poco, y es tanta vuestra blan¬ 
dura, que os contentáis con cualquier ganancia. 

2. A este dicho respondió H señor: Siervo nudo y perezoso, ¿sabias 
que cojo donde «o siembre, y allego donde no derramo? Luego importé- 
bate dar mi dinero á cambio, para que cuando viniera, recibiera loquees 
mió con ganancia. OuUadle el talento, y dadle al que tiene cmeo; porque 
al que tiene, se le dará, y abundará: y al que no tiene, le quitarán lo 
que parece que tiene; y ú este siervo desaprovechado echadle en las ti¬ 
nieblas exteriores, donde habrá llanto y crujir de dientes. Bn esta sen¬ 
tencia hay tres cosas terribles que considerar.-ta primera es, la 
reprensión asperísima del Señor, para grande confusión del mal sier¬ 
vo. ¿Qué confusión puede ser mayor que ser calibeado de Dios, de¬ 
lante de sus Angeles, por siervo malo, perezoso, desaprovechado é 
infiel? Y ¿qué afrenta mayor que ser convencido por sos mismas ra¬ 
zones? ( Lúe. XIX, 22). Ex ore tuo le judico, serte nequam. De tu boca 
te condeno, siervo malo. Si sabias que yo quiero coger fruto de lo 
que no sembré, ¿cuánto mas debias saber que querria coger froto 
del talento que te di? 

3. La segunda, fue quitarle ^talento que tenia, y despojarle de 
todos los bienes de gracia, y de todos los dones añadidos á su natu¬ 
raleza, en castigo de su pereza. Lo cual algunas veces hace Dios en 
esta vida, castigando á los que no usan de los talentos recibidos con 
quitárselos, como suele permitir que pierda la fe quien usa mal de ella; 
pero en la otra vida se los quitan sin remedio (como se ponderó en 
la parte I en la meditación IX); y decir que se dén alqueganócin- 
co talentos, es decir que los Santos de todo sacan gloria accidenta), 
asi del buen aso de sus propios talentos, como del gozo que tienen 
por los qne Dios da á otros con liberalidad, y por los que les quita 
con justicia. 

4. La tercera, fue echarle en las tinieblas extremas del infierno, 
donde perpétuamente llore y rabie por su pereza desaprovecbada; 
y si tal castigo se da al que por pereza no usa del talento que reci¬ 
bió, ¿qué castigo se dará al que usa de él para ofender á Dios, y es¬ 
candalizar 6 dañar á su prójimo? Ó Dios eterno, juez justo y santo, 
no entres conmigo en jnicio riguroso, porque bien sé que de mis 
mismas palabras me podrás justamente condenar. Merecía que me 
hubieras quitado ios talentos que me diste, por haberlos enterrado; 
mas ya que por tu misericordia me has sufrido, ayñdame á desen¬ 
terrarlos, para qne negociando con ellos lo que me pides, alcance lo 
que me prometes, reiuaado contigo por todos tos siglos de los Agios. 
Aaen. 
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DE LAS MEDITACIONES 

SOBEB LOS 

MISTERIOS DE Li PASION DE JESUCRISTO NUESTRO SEÑOR. 


IKTHODOCCIOIV DE EA «RACIOIV UnEHÍTAE, 

CUCA DB LA PASION DB CBiSTO NUESTBO 8EÑOB. 

Aunque las meditaciones de los misterios de la pasión de Jesu¬ 
cristo nuestro Señor pertenecen, según se dijo en la introducción de 
este libro, á la via iluminativa, especialmente A lo supremo de ella 
que confína con la via unitiva; con todo eso son muy provechosas 
para cualquier suerte de personas, por cualquier via que caminen, 
y en cualquier grado de perreccion que vivan (/). Bomv. In stimu- 
lo divini amoris, c. i), porque los pecadores hallarán en ella moti¬ 
vos efícacísimos para purifícarse de sus pecados; los principiantes, 
para mortificar sus pasiones; los que aprovechan, para crecer en to¬ 
do género de virtudes; y los perfectos, para alcanzar la nnion con 
Dios por el ferviente amor. Por lo cual dice san Bernardo (Serm. m 
fer. i tnaioris hebdomadae ), que la pasión de Cristo, hasta el dia 
de hoy, hace temblar la tierra, quebranta las piedras, abre los se¬ 
pulcros, y parte por medio el velo del templo, rasgándole de aho 
^ajo. Porque los que debidamente la meditan, si son tierra por la 
<Hdpa y afícion á cosas terrenas, tiemblan con el santo temcMr de 
Dios y de la justicia rigurosa {Matth. xxvn, 81) que hace en su Hi¬ 
jo, moviéndose con esto á dejar su lerrestrídad: si son piedras, por 
la dureza de corazón, se enternecen y desmenuzan por la grandeza 
del dolor, así de sus pecados, como de las penas que Cristo padece 
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por ellos; y si son sepulcros cerrados, con la vergüenza de manifes¬ 
tar sus culpas, se abren por la confesión para lanzar de si la muer¬ 
te, y resucitar á nueva vida. T ünalmente, para todos se rompe el 
velo que ponia división entre Dios y nosotros, para que podamos, 
como dice san Pablo (II Cor. iii, 18), contemplar mas al descubierto 
la gloria del Señor, y el abismo de los celestiales secretos. T no sin 
causa se partió el velo de alto abajo, para significar que por me¬ 
dio de Cristo crucificado podemos contemplar la alteza de la Divi¬ 
nidad y de sus soberanas perfecciones, y también la profundidad 
de la humanidad y de sos esclarecidas virtudes. De suerte, que los 
pecadores, que como erizos están espinados con sus culpas {Psal- 
mus ciii, 18 ), hallarán entrada en las aberturas de esta divina pie¬ 
dad, y meditando con dolor en ellas, quedarán libres de sus espi¬ 
nas. Los mas puros y sencillos, como palomas, podrán volar mas al¬ 
to; haciendo sus flidos y moradas en los agujeros de esta piedra y 
en las hendiduras de esta pared, quedarán con mayor pureza y her¬ 
mosura. Y los perfectos, que como ciervos suben á los montes altos 
[Caní. II, 11), meditando en Cristo levantado de la tierra, serán 
traidos con gran fuerza para tener su conversación en el cielo. Y to¬ 
dos, como dice san Bernardo (Serm. 2 de Pentecost; Deut. xxxii, 
13), podrán chupar miel de esta piedra, y aceite de este durísimo 
peñasco; el cual, habiendo sido duro en sufrir injurias, y mas du¬ 
ro en sufrir azotes, y durísimo en sufrir los tormentos de la cruz, 
es para nosotros fuente de aceite y miel, sanando nuestras llagas, 
ablandando nuestras durezas, confortando nuestras flaquezas, y re¬ 
galando nuestras almas con la suavidad de sus divinas consolacio¬ 
nes. Y á esta cansa con mucha razón decia Alberto Magno ( Vide 
Rosetum Spirit. exercitior. lit. 22, c. 1), qne la sencilla memo¬ 
ria y devota meditación de la pasión de Cristo aprovecha mas al 
hombre, que ayunar un año entero á pan y agua, y qne discipli¬ 
narse cada dia hasta denramar sangre, y qne rezar cada dia todo el 
Salterio; porque estos ejercicios, aunque son buenos y muy prove¬ 
chosos, pero como son obras exteriores,si se toman á solas, no son 
tan poderosos para purificar el corazón de vicios, é ilustrarle con 
verdades y virtudes, y perfeccionarle con los afectos encendidos del 
divino amor, como lo es la meditación atenta y profunda de la pa¬ 
sión de Cristo nuestro Señor, la cual cansa todo esto, dando tam¬ 
bién espíritu y vida á las penitencias y obras exteriores, y movien¬ 
do con eficacia al ejercicio fervoroso de ellas. 
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SI. 

Del fin que se ha de tener en medüar la pasión. 

De esle principio que se ha puesto consta claramente, que como 
son diferentes las personas que meditan lá pasión de Cristo nuestro 
Señor, así son diferentes los fines particulares que deben tener en 
meditarla, pretendiendo cada una aquel afecto y fruto espiritual 
que es conforme al estado de su alma y al camino por donde cami¬ 
na; es á saber, ó purificarse de culpas y aficiones desordenadas, 6 
adornarse con heróicas virtudes, ó unirse á Dios con fervorosos afec¬ 
tos de caridad, tomando por medio para todo esto el afecto de la com¬ 
pasión , que abre camino para los demás. 

Para lo cual se ha de presuponer que la pasión de Cristo, como 
dice san Lorenzo Justiniano (Lib. de triumph. agone Christi, c. 20), 
puede ser motivo de gozo y motivo de tristeza, porque se puede 
considerar en dos maneras.-La una es, en cuanto es sumo benefi¬ 
cio de Dios: In quo dioinae miserationis reseralw abyssus, coelorum 
aperilur jmua, caritatis latitudo ostenditur, el quaníus sit homo aper- 
lissime demonstratur; vite emm esse non potesl, quodPiln Dei sangui- 
ne comparatur: en el cual se descubre el abismo de la divina mise¬ 
ricordia, ábrese la puerta del cielo, manifiéstase la anchura inmen¬ 
sa de la caridad, y declárase la estima que Dios tiene del hombre; 
pues no puede ser cosa vil la que con la sangre del Hijo de Dios se 
compra. De esta manera la meditación de la pasión mueve afectos de 
gozo y alegría, como se alegró Abrahan {loan, viii, 66; Chrys. 
Homil. 81 in loan.), cuando en figura del sacrificio que ofreció del 
carnero en lugar de su hijo Isaac, vió la muerte de Jesucristo, go¬ 
zándose de los grandes bienes que por ella vendrían á todo el mun¬ 
do. T el mismo Cristo nuestro Señor se alegraba por esta causa con 
la memoria de su pasión; y en el libro de los Cantares (c. iii, 11), 
á esle dia, en que su madre la Sinagoga le coronó con corona de es¬ 
pinas, llama dia de su desposorio y de la alegría de su corazón; y 
asi entró en Jerusalen con grandes señales de regocijo para recibjr 
esta corona, y celebrar en el tálamo de la cruz el desposorio con ía 
Iglesia. Esle modo de meditación es mas propio de los que están en 
la via unitiva, considerando la pasión, como los demás beneficios 
divinos de que se trata en la parle YI. 

La otra manera de meditar la pasión, de que ahora principalmen¬ 
te se ha de tratar, es en cuanto fue amarga y muy penosa á Jesu- 



34$ PARTS IT. IHTRODDCCION. 

cristo nuestro Señor, y en cuanto fue ocasionada de nuestros peca¬ 
dos, y fue dechado de todas las virtudes, especialmente las que res¬ 
plandecen en medio de grandes trabajos; y de esta manera nos mue¬ 
ve á tristeza y compasión del Señor, que tanto padeció por nos¬ 
otros; y el mismo Cristo se entristecía con su memoria, y es razón 
que todos nos entristezcamos con él, porque no diga de nosotros 
aquello del salmo ixvui: Miré si alguno se entristecía conmigo, y no 
le hubo: busqué quien me consolase, y no le bailé. 

Mas para que se entienda cuál ha de ser esta compasión, y á qué 
fines se ha de ordenar, advierto que Cristo nuestro Señor en dos 
maneras bebió el cáliz amargo de su pasión.-La una fue corporal¬ 
mente por mano de los ministros y sayones, cuando fue preso, azo¬ 
tado, coronado de espinas y crucificado.-La otra fue espiritual¬ 
mente por la memoria y viva representación é imaginación de los 
mismos trabajos, y de la causa de ellos, que fueron nuestros peca¬ 
dos. De ambas hizo mención so Majestad, hablando con los hijos del 
Zebedeo, como en su lugar se dijo; porque san Mateo refiere, que 
les dijo (c. XX, 22); ¿Podréis beber el cáliz que yo tengo de beber? 
Donde habla de la bebida corporal, que estaba por venir. T san 
Marcos refiere, que les dijo (c. x, 38): ¿Podréis beber el cáliz que 
yo bebo, y ser bautizados con el bautismo que yo soy bautizado? 
Donde también declara la bebida espiritual que continuamente car¬ 
da día bebía, aunque con mayor amargura la bebió en el huerto de 
Gelhscmaní, á donde con el sentimiento interior fue espiritualmente 
azotado, espinado y crucificado; y en ambos modos de beber el cá¬ 
liz resplandecieron excelentísimas virtudes, como después verémos. 

De aquí se siguen los fines que hemos de tener en estas medita¬ 
ciones , y los provechos que de ellas hemos de sacar; los cuales se 
reducen á unimos, transformarnos y confommrnos coa Cristo aOi- 
gido y atormentado en las dos maneras dichas, bebiendo también 
á nueslro modo el cáliz de su pasión en ambas formas. 

Lo primero, procurando en la meditación sentir, como dice san 
Pablo ( Philip, ii, 5), en nosotros lo que sintió Cristo, con los afec¬ 
tos de compasión, dolor y tristeza, dé modo que quedemos trans¬ 
formados en Cristo, triste y afligido por nosotros, cspiritualmenle 
crucificados con él, de la manera que la Virgen santísima sintió los 
dolores de su Ilijo; por razón de lo cual dijo de ella Simeón (£m- 
eae, ii, 35), que traspasaría su ánima el cuchillo, no corporal, sino 
espiritual, de compasión y dolor. Este modo de sentimienl» de la 
pasión de Cristo es don e^tecial del mistno Señor, éi cual da ojoa 
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para ver sus trabajos y para llorarlos. Por lo cual dijo por Zacarías 
(ZocA, xu., 10), que derramaría sobre la casa de David y sobre los 
moradores de Jcrusaleu espíritu de gracia y de oración; y que mi¬ 
rarían al que enclavaron, Uorarian con gran llanto, como se suele 
llorar la muerte del unigénito; y aunque esto se suele declarar de 
otra vista y otro llanto que habrá el dia del juicio en los judíos in¬ 
crédulos [Uebr. VI, 6}; pero también so puede entender de los que 
recibén de Dios el espíritu de oración, y en su virtud, con ojos de 
viva fe miran al que con sus pecados crucificaron, llorando su muer¬ 
te amalgámenle. De aquí consta el desorden de algunos, que van á 
meditar la pasión, y desean en ella lágrimas y ternuras, principal¬ 
mente por su propio consuelo y gusto, que aunque parece espiri¬ 
tual , pero, como dice san Uuenaventura (In slimulo divini amoris, 
c. 1 ad fin .), es de amor propio, y muy desordenado, pues es gran 
desorden pretender dulzuras en las amarguras de Cristo, y querer 
consuelos meditando sus desconsuelos; los cuales no se han de me¬ 
ditar sino para sentirlos y tener parte en ellos; aunque es tanta la 
bondad de este Señor, que el mismo desconsolarnos con él es mo¬ 
do de consuelo, y no pequeño. 

El segundo fin que hemos de pretender en estas meditaciones, es 
beber también él cáliz de la pasión corporalmenle, conformándonos 
con Cristo nuestro Señor en el mismo padecer, sacando ánimo y es¬ 
fuerzo para esto, y propósitos de esto muy eficaces, lomando algu¬ 
nas cosas penosas de nuestra voluntad, como es ayunos, disciplinas 
y otras mortificaciones voluntarias, ó sufriendo con paciencia y ale¬ 
gría las que Dios nos enviare ó permitiere, creyendo que,como di¬ 
ce san Pablo {Philip, i, 28), también es don de Dios este modo de 
padecer por Cristo, pomo el compadecerse de Cristo. Y asíá imita¬ 
ción del mismo Apóstol hemos de procurar (11 Cor. tv, 10; Galat. 
vi, 17), cuando meditamos la pasión, traer siempre en nuestro cuer¬ 
po la meditación de Cristo, y las señales de Jesús, que son las lla¬ 
gas y penalidades que aOigen nuestra carne, como afligieron la 
suya. De suerte, que de ambas maneras pueda decir cada uno: 
Christo confisus sum cruci. Con Cristo e^oy enclavado en la cruz, así 
por la compasión, como por la imitación en el padecer por él, co¬ 
mo él padeció por mí. 

De aquí se sigue el tercer fin principal de aquestas meditaciones, 
que es conformarnos con Cristo en las heroicas virtudes que ejerci¬ 
tó, bebiendo su cáliz, así espixilnabnente como corporalmenle; es i 
sáber, en el ajmor de Dios y de los hombres, en el celo de la salva- 
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don de las almas, en la pureza de intención, y en el afecto de obe^ 
diencia, humildad, paciencia y pobreza, y las obras exteriores de 
estas y otras virtudes; y en especial en el desprecio de las cosas 
terrenas, y en la mortificación de las aficiones que puede haber en 
procurarlas ó retenerlas. De modo, que armados, como dice san Pe¬ 
dro (11 Petr. IV, 1), con el pensamiento de lo que Cristo padeció, en 
todo nos* parezcamos á él; y la meditación de su pasión nos sirva de 
un arnés tranzado, fuerte, lucio y hermoso, que nos arme y cu¬ 
bra de piésá cabeza, y nos haga espantables á los demonios y ter¬ 
ribles á la carne, admirables al mundo, agradables á los Ángeles y 
amables á Dios. 


§ 11 . 


De las disposiciones que se han de procurar para meditar la pasión. 


Para alcanzar estos fines, que se pretenden con la meditación de 
la pasión, es importante aparejarnos lo mejor que nos fuere posible 
para ella: porque aunque es necesario, como dice el Espíritu San¬ 
to {Prov. xviii, 23), aparejar el alma antes de toda oración, yno ir 
á ella, como quien tienta á Dios, esperando la ración del cielo sin 
aparejo; pero en especial es mas importante para la oración y me¬ 
ditación , que tiene por materia los dolores y trabajos de Cristo nues¬ 
tro Señor, para los cuales él se aparejó con grande amor, y quiere 
que sean pesados y meditados con mucho fervor. 

T así puedo imaginar que me dice aquello de Jeremías ( Tkren. 
ni, 19): Acuérdate de mi pobreza y trabajo, de mi amargura y de 
mi hiel; y que yo le respondo: Con memoria me acordaré, y mi áni¬ 
ma se secará en mi; y repitiendo esto en mi corazón, esperaré en 
él, que es decir: Me acordaré muy en particular y con grande fer¬ 
vor de sus trabajos y aflicciones, sintiéndolas tan tiernamente que 
mi ánima se seque por la grandeza de la tristeza y dolor,; y no con¬ 
tento con pensar una vez todas tus penas, las repetiré muchas veces 
con grande atención y afecto, sacando de ellas grande confianza. 

Las disposiciones convenientes para meditar con provecho estos 
misterios, declaró brevemente san Buenaventura, diciendo (In sti- 
mulodívini amoris, c. 2) : Debet homo aggredi hoc lam nobile opus 
humiliíer, confidenler, instanter, et cum guarda polest cordis sui mun- 
ditia. Debe el hombre acometer esta obra tan noble, humilde y con* 
fiadamente, instantemente y con cuanta limpieza de corazón pu¬ 
diere. Donde pone cuatro principales virtudes que disponen gran- 
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demente para recibir de Dios los dones y gracias que suele comu¬ 
nicar á los que se ejercitan en estas meditaciones. 

La primera es humildad de corazón, entrando en la meditación 
con Vergüenza y confusión de sos culpas, no solo por la razón ge¬ 
neral [Proo, xviii, 17), de que el justo en el principio de la oración 
se acusa á si mismo, sino en especial porque coq sus pecados es 
causa de los tormentos de Cristo, á quien está mirando y contem¬ 
plando, á la manera que si un padre estuviese preso en la cárcel, 
aherrojado en un calabozo, con grillos y cadenas, entre ladrones, 
padeciendo graves dolores y deshonras, no por sus propias culpas 
sino por las de su hijo; si el tal hijo entrase á visitarle, sin duda en- 
traria con una humilde vergüenza y confusión de sí mismo, por ha¬ 
ber sido causa de aquellos tormentos á su padre. Y á esta humildad 
pertenece cubrirse de luto; esto es, de humildad exterior en el ves¬ 
tido y traje, especialmente cuando se celebra la memoria de la pa¬ 
sión , ó se medita muy de propósito; pues quien va á visitar al afli¬ 
gido, no ha de ir con ropas de fiesta sino de llanto, conformándose 
coa el atribulado, como lo hicieron los amigos de Job [lob, ii, 7), 
cuando le vieron llagado y tendido en un muladar. También perte¬ 
nece á la humildad subiéndola de punto, reconocerse por indigno de 
asistir á estos misterios, y tener sentimiento de ellos, creyendo que 
esto es favor especial que hace Dios á sus amigos muy queridos, 
como lo fue dar parle á tres apóstoles de su tristeza en el huerto, 
y querer que su Madre, san Juan y la Magdalena asistiesen en el 
monte Calvario. Y esta gracia no se da sino á los humildes, por¬ 
que los soberbios, como se dice en el libro de Job (c. xxxvii, M; 
D. Greg. Lib. XXVII Moral, c. 27), no se atreven, esto es; no les 
es concedido contemplar á Dios según las grandezas de su divinidad, 
ni tienea espíritu para contemplar según las bajezas de su huma¬ 
nidad. 

La segunda disposición es confianza grande en la misericordia 
de Cristo nuestro Señor, que pues se dignó padecer tanto por nos¬ 
otros, también se dignará concedernos que nos compadezcamos con 
él, de modo que de la meditación de sus trabajos saquemos el pro¬ 
vecho para que ellos se ordenaron; y asi juntando la humildad con 
la confianza, he de pedirle esta gracia, alegándole tres lilulos.-El 
primero, la misma pasión que padece.-El segundo, la compasión 
que allí tuvo de los pecadores, haciéndose su abogado y orando por 
ellos, para que fuesen capaces del fruto de su pasión. - El tercero, la 
liberalidad que usó con uno de ellos; esto es, con el buen ladrón; el 

23 TOMO II. 
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corI con humildad y oon/ñanca le pidió se acordase de ól en sn rei¬ 
no, y alcanzó mas de io que pedia, como en su lugar verémos. Pe¬ 
ro yo, dice san Lorenzo Jusliniano (Serm. de Passion.). deapnes 
qne me hubiere confesado por pecador como el ladrón, hablaré á 
mi Señor, colgado en la cruz, y le diré con humildad y confianza: 
Señor, acuérdale de mí, no solo para que vaya á lu rebo: Sed 
ut éoloribus comf aliar tuia, huteqtie commumem passiom, siao para 
que me compadezca de lus dolores, y participe de lu pasión; por¬ 
que bien sé que si tengo parle conligo en padecer, la tendré tam¬ 
bién en reinar. (Rom. viii, 17; II Tim. ii, 12 ). Con estos títulos he¬ 
mos de ensanchar la confianza en Cristo, la cual, como dice san 
Bernardo (Serm. 32 in Cant.), cnanto es mayor, tanto nos hace mas 
capaces de los divinos dones, estando el vaso del corazón con la hu¬ 
mildad vacío de si mismo para recibirlos. 

La tercera disposición es gian fervor y diligencia en esta obra 
de la oracion;porqnesoriacosa vergonzosa pensar con tibiezalo que 
Cristo padeció con tanto fervor. Estese ha de mostrar en qneJa me¬ 
ditación sea muy atenta, fN-ofaoda y devota, sacudiendo de la me¬ 
moria las vagueaciones; del entendimiento la torpeza en los discur- 
sospara ahondar en los misterios; y de la voluntad la frialdad en 
los afectos, proonrando que sean niny fervientes, como les de Cris- 
to nuestro ^ñor, haciendo una generosa determinación de acom¬ 
pañarle, no durmiendo como los tres apóstoles en el huerto, sino 
velando como él velaba, y orando con la agonia, instancia y per¬ 
severancia que él oraba, gastando en esto algunas horas como ellas 
gastaiML 

La coarta di^osicion es limpieza de corazón, procurando puri¬ 
ficarle y conservarle limpio de culpas, para que entrando limpio en 
la oración, esté con grande confianza, sin remordimiento y bien 
dispuesto para recibir los doucs de Dios y los frutos de su preciosa 
sangre; porque ningún hombre cuerdo quiere echar un licor pre¬ 
cioso en un vaso muy sucio. Por tanto, dice san Bernardo (Serm. 
in feria 4 hebdom. poenos.),'pHesla bendición es muy copiosa, apa¬ 
rejad para recibirla vasos limpios, almas devotas, espíritus vigilan¬ 
tes , afectos bien regidos, y conciencias puras en quien se derramen 
Untas gracias como aquí se comunican. Estas son las di-sposiciones 
qne se han de llevar para meditar estos misterios. Mas quien se ha¬ 
llare faho de ellas, no por eso deje la meditación, porque eHa mis¬ 
ma encenderá el deseo de ellas, como también mueve á otras vir¬ 
tudes que luego dirémos. 
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§lll. 

De mrios modos de medñar la pasión. 

Para quitar el fastidio qne podría tener nuestra tibieza, meditando 
siempre una cosa de una misma manera, es bien saber los varios 
modos que hay de meditar la pasión, demás'de los que se han pues¬ 
to, meditándola como beneficio nuestro, ó como dolorosa á Cristo. 
Otros dos muy principales hay, áque se reducen ios demás, al mo¬ 
do que en los convites se suele servir en dos maneras: la una, po- 
«iendo cada plato de por sí, y comido aquel poner otro; otra, po¬ 
niendo muchos jnnlos, y lomando de cada uno algún bocado, con¬ 
forme al gusto ó-necesidad del que come. Así en este convite espi- 
pirilual de los misterios de la pasión hay dos modos de comerlos 
espiritualmente. El primero y mas ordinario es, meditando cada 
misterio por si, ponderando en cada uno lo que es digno de pon¬ 
deración, siguiendo el órden de la historia, y en especial poniendo 
los ojos en las cuatro cosas que «e notaron ^ la introducción de la 
parte II {Ex S. P. N . Ignati», in 1 exerc. 3 hebdom.)-, convie¬ 
ne á saber, mirar las personas que allí intervienen, así la de Cristo 
nuestro Señor, como la de su Madre y discípulos, y también de sus 
perseguidores, penetrando las calidades y condiciones de cada una. 
Además, mirar las palabras que hablan, y también las obras que 
hacen, aprendiendo de las que dice y hace Cristo nuestro Señor, 
y huyendo de las malas que dicen y hacen sus perseguidores. ¥ 
finalmente, mirar las cosas que Cristo padece, ponderando como la 
divinidad en cierto modo se escondié, no destruyendo á sus enemi¬ 
gos, sino permitiéndoles que atormentasen ála sacratísima huma¬ 
nidad. De donde inferiré lo que es razón haga y padezca yo, por 
<quien tanto hizo y padeció por mí, trabando en razón de esto co¬ 
loquios con Dios nuestro Señor, en la forma que luego verémos. 

£1 segundo modo de meditar estos misterios es, teniéndolos to¬ 
dos <en la memoria, tomar por materia de meditación algún trabajo 
■especial ó especia! virtud de Cristo nuestro Señor, ponderando lo 
■que hay cerca de ella en todos los pasos de la pasión, discurriendo 
por ellos. Como si quiero meditar la humildad de Cristo nuestro Se¬ 
ñor , iré discurriendo y ponderando los actos de humildad que hizo, 
primero, cuando lavó los piésá los Apóstoles; después los del pren¬ 
dimiento , cuando estaba debajo de ios piés de sus enemigos, y así 
fErocedené hasta los que ejercitó en la cruz. ¥ siiqwacoitpmaflaear- 
23» 
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rera de mas atrás, puedo discurrir por los actos de humillación que 
hizo en el tiempo de su nacimiento, niñez y predicación, sacando de 
lodos ellos motivos para ejercitar esta virtud enteramente, y porque 
en cada misterio resplandece algo especial que pertenece á su per¬ 
fección. De este mismo modo se puede meditar la obediencia y ca- 
i'idad, ó paciencia del l^lvador. 

Y de la misma manera se puede lomar por materia de meditación 
algún género especial de trabajo, dolor 0 deshonra, discurriendo 
por los misterios de la pasión, ponderando solamente lo que toca á 
este trabajo, como seria meditar las veces que fue desnudado con 
grande ignominia; las veces que derramó su preciosa sangre; las es¬ 
taciones que anduvo en este tiempo; las afrentas en materia de vir¬ 
tud, ó en materia de sabiduría, que sufrió, procurando con cada cosa 
de estas compadecerme del Salvador, y alentarme á sufrir algo por él 
en aquella suerte de trabajo. Y otras veces puedo lomar por materia 
de meditación el dolor especial que Cristo nuestro Señor padeció en 
algunos de sus miembros ó sentidos, como seria meditar el dolor de 
las manos cuando las alaron en la prisión y después en la coluna, y 
cuando las clavaron en la cruz, y asi en lo demás. 

Á. estos dos modos de meditar la pasión se puede añadir el terce¬ 
ro, por aplicación de los sentidos interiores del alma, cerca de cada 
misterio, en la forma que'se declaró en la meditación XXVI de la 
parle II.-Lo primero, ver con los ojos del alma lá figura exterior 
de Cristo nuestro Señor tan lastimosa, y la interior de su alma, por 
una parte tan bella y por otra tan afligida, admirándome y compa¬ 
deciéndome de que el resplandor de la gloria del Padre, y figura 
de su susliincia, esté por mis pecados tan desfigurado. - Lo segun¬ 
do, oir interiormente y sentir las palabras tan blandas y amorosas 
de este Señor; los clamores contra él tan ásperos y furiosos de sus 
enemigos; el ruido de las bofetadas, de los golpes, de los azotes y 
márlilladas, sintiendo en mi corazón lo que Cristo sentiría en el su¬ 
yo.-Lo tercero, oler .con el olfato interior, asi la hediondez de los 
|)ccados que causaron la muerte de este sumo sacerdote, como la 
suavidad del sacrificio que ofreció por ellos, y de las virtudes que 
ejercitó en esta oblación tan devota de su pasión, ponderando como 
se aplacó con ella la ira del eterno Padre, poniéndonos por señal de 
reconciliación, no el arco que se hace en las nubes {Genes, ix, 13), 
sino á su Hijo, extendido como arco en la cruz, lloviendo sangre por 
nosotros. - Lo cuarto, gustar las amarguras é hieles de Cristo nues¬ 
tro Señor, amargándome y entristeciéndome con ellas, como si cor- 
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poralmcnte las gustara. Y gustar también la dulzura del amor con 
que las padecía, y la que Dios óomunica á los que padecen por su 
causa con amor, admirándome de ver unida tanta dulzura con tanta 
amargura.-Lo quinto, tocar con el tacto del alma los terribles ins¬ 
trumentos de la pasión de Cristo, el rigor y aspereza de las sogas, 
azotes, espinas, cruz y clavos, sintiendo en mi espíritu lo que el Se¬ 
ñor sentiría en su cuerpo, y ejercitando los afectos que suelen bro¬ 
tar de tales sentimientos. La práclir.a de este modo de orar se pon¬ 
drá en los misterios del huerto, y la de esotros dos modos se verá 
en la meditación que se sigue, y es fundamento y preámbulo para 
las demás. 

MEDITACION PRIMERA FUNDAMENTAL. 

DE LA PASION DE CRISTO NUESTRO SEÑOR, EN QUE SE PONE UNA SUMA DE 
LAS COSAS QUE SE HAN DE MEDITAR EN CADA MISTERIO. 

—Lo que se ha de ponderar en cada misterio de la pasión se 
puede reducir á seis ó siete puntos principales; conviene á saber, 
quién es la persona que padece estos tormentos; cuántos y cuán gra¬ 
ves fueron; de qué personas los padece; por quién, y por qué can¬ 
sa; con qué amor y afectos; y las virtudes que ejercita padeciéndo¬ 
los, y los que con él padecía su gloriosa Madre. Todo esto se toca¬ 
rá en esta meditación en general, para que pueda después aplicarse 
á cada misterio en particular. — 

Punto primero.-/)® ¡apersona que padece.— 1. En la persona 
de Cristo nuestro Señor, que padece estos tormentos, se pueden 
considerar principalmente tres cosas, que mueven con mas eficacia 
á los afectos de compasión y agradecimiento, amor é imitación. -La 
primera, es la inocencia y santidad de este Señor; el cual era ino¬ 
centísimo, sin mancha de pecado; santísimo con todo género de san¬ 
tidad, lleno de todas las gracias y virtudes; sapientísimo y discre¬ 
tísimo, en quien estaban encerradas las riquezas espirituales de la 
sabiduría de Dios (Coios. ii, 3), y su divino espíritu sin medida 
(loan, lu, 34): por lo cual se ve, que cuanto padecía era sin cul¬ 
pa suya, aunque sus enemigos fingían que la tenia, y le atormen¬ 
taban como á culpado. Pues ¿cómo no me compadeceré de ver pa¬ 
decer á un Señor tan inocente, sábio y santo? Si el Centurión y 
otros muchos que se hallaron en el monte Calvario herían sus pe¬ 
chos de dolor, viendo padecer al que tenían por justo, ¿cómo no hie- 
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ro yff el inio, considerando qne padece, no cualquiera justo, sino el 
supremo de los joslos, sin haiter dado ocasión culpable para tantos 
trabajos? Ó covazon mío mas duro que las piedras, ¿cómo no te 
partes por medio de dolor, pues ellas se partieron y desmenuzaron 
cuando padeció esta Piedra viva, fuente de la gracia, y dechado de 
toda santidad? 

2. La segunda, consideraré la omnipotencia y liberalidad de es¬ 
te Señor en hacer bien á todos, y ser universal bienhechor de todos; 
porque toda la vida se ocupó, como dijo san Pedro (^cf. x, 38), en 
hacer bien y curar á todos los oprimidos del demonio: alambraba 
los ciegos, limpiaba los leprosos, sanaba los enfermos y resucitaba 
los muertos. Y además de esto, hacia biená las misuias almas, per¬ 
donando los pecados, librándolas del infierno, abriendo las puertas 
del cielo, comunicándolas luz de doctrina maravillosa y fuego de 
caridad, con el resplandor de todas las virtudes. De donde consta, 
que padecía tormentos y deshonras, no solo sin culpa, sino por lo 
que merecía sumo descanso y honra. Por lo cual dice san Agustín 
(in Psalm. xlix) , qne Cristo nuestro Señor vivió en el mundo: ifi- 
ra faciens, et mida patím doñee iuspenderetur in Ugno, haciendo co¬ 
sas maravillosas, y padeciendo cosas muy trabajosas, basta ser col¬ 
gado en un madero. Pues ¿cómo, alma mia, no te deshaces de pe¬ 
na viendo padecer este Bienhechor tuyo y de todo el mundo, el 
cual haciendo bien y provecho á todos, recibe mal y daño de todos? 
] Oh qnién pudiese alcauzar tal gracia, que obrando bien como mi 
Señor, padezca algún mal y trabajo por su amor I No quiero de los 
hombres premio de mis buenas obras, pues mi Relator recibió de 
ellos graves tormentos por las suyas. 

3. La tercera, consideraré la infiuila caridad de este Señor en 
darseá todos y hacerse noo con todos, ponderando como es mi Pa¬ 
dre, mi Maestro, mi Médico, mi Redentor, mi Pastor, mi Criador, 
mi Bienaventurauza, Esposo de mi alma. Dios mío y todas mis cu¬ 
sas. Y poco antes de su pasión se hizo mi manjar y bebida para en¬ 
trar dentro de mí, y hacerse nna cosa conmigo; por lo cnal he de 
tomar sus trabajos como míos, y compadecerme de ellos, y sentir¬ 
los como si fuerau míos, pnes tan mió es el que los padece, y lanío 
amor me tiene. Si el hijo llora la mnerte de su padre, y la esposa la de 
sa esposo, y el amigo la de su anúgo muy querido, ¿cómo no lloraré 
yo la pasión y muerte de tal Padre, de tal Esposo, de tal Amiga? 
~Para este fiu ayudará lo que se dirá en el punto octavo.— 

Poirrosneoiine.-/)» la maekedMdnreygrweeMdtlostormuUaide 
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Cristo nue$¿ro Señor. — 1. La nrochedniBbrey graredad de los tor¬ 
mentos qae Cristo muestro Señor padeció en su pasión, en general 
se pueden reducir á dos órdenes; unos exteriores, figurados por el 
Bautismo, que baña el cuerpo por defuera; otros interines, figurados 
por la bebida dei cáliz, que entra y penetra á lo de dentro, porque 
de estas dos semejanzas usó el mismo Señor para declararlos (More. 
X, 38), comenzando por los tormentos exteriores. Piiuieramente, se 
ha de discurrir por todos los géneros de cosas que son materia de 
trabajos corporales , en las cuales padeció Cristo nuestro Señor gran¬ 
demente. -Bn la hacienda y cosas que poseia ( li. Thom. 3 p. 
q. 46, Ctrl. 6, 6 e< 7), llegó á padecer tanta pobreza y desnudez, que 
mnrió públicamente desnudo en la cruz, tomándole los soldados sus 
vestiduras, y repartiéndolas entre si.-En la honra padeció innume¬ 
rables irrisiones y escarnios, tratándole como á ladrón, malhechor 
y blasfemo contra Dios, blasfemando de él por esta causa.-Lo ter¬ 
cero, en la fama padeció muchos falsos testimonios con que ¡n^ten- 
dian desacreditarle; de suerte, que en materia de virtud y santi¬ 
dad, fue despreciado y tenido por pecador, por samaritano, ende¬ 
moniado, revolvedor del poeblo, emnedor, bebedor y blasfemo. Y 
por consiguiente, fue tenido por hombre reprobado de Dios y con¬ 
denado , que es la suma afrenta que puede haber. De la cual dice 
el mismo Señor en persona de David { Psalm . lxxxvii, 6): Fui te¬ 
nido por uno de los que bajan al lago infernal, pusiéronmejen el la¬ 
go inferior, en el lugar oscuro, qne es sombra de la muerte. 

2. Demás de esto, en materia de sabiduría y ciencia fue des¬ 
preciado y tenido por idiota, sin letras, por loco y furioso, por im¬ 
prudente y necio. (3/ar¿. ni, 21).-En mqteria de potenña y mila¬ 
gros fue tenido por embustero y encantador, y por hombre que 
tenia pacto con Belzebntb y Satanás. (Lúe. xi, 15).-Además en su 
propio cuerpo padeció gravísimos dolores, así pmvpie de su gé¬ 
nero eran penosísimos, como porque su complexión era delicadísi¬ 
ma, así sentía mucho mas que otros cualquier dolor y lesión corpo¬ 
ral.-Finalmente, padéció en sus amigos y allegados: parte, por¬ 
que los mas le desampararon; parte, porque teniéndolos presentes, 
sentía el (Jolor y afrenta que ellos padecían, especialmente su Ma¬ 
dre santísima. Ó liberalísimo Redentor, ¡cuán bien pagais nues¬ 
tras deudas con vuestras penas I Porque todas las cosas del mundo 
fueron cebo de nuestra codicia, carnalidad y soberbia, queréis pa¬ 
decer en todas polweza, tormento y humillación. Séanme de hoy mas 
instrumento para serviros, como hasta aquí lo fueron para ofende- 



356 PABTB IV. HEDITACIOR I. 

ros. Ó alma mia, compara las excelencias de esta divina Persona 
con las ignominias y dolores que padece, para que le confundas de 
tu soberbia y sensualidad, y le alientes á padecer por imitarle. 

3. Lo segundo, se puede discurrir por los cinco sentidos de Cris¬ 
to nuestro Señor, ponderando lo mucho que padeció en cada üno de 
ellos.-Porque primeramente sus ojos fueron afligidos viendo los vi¬ 
sajes, mofas y meneos de sus enemigos, y las lágrimas y sollozos de 
sus amigos; y fueron también enturbiados con las salivas y gotas 
de sangre que corrian de su cabeza, y con el ardor de las encendi¬ 
das lágrimas que por ellos se vertían. -Sus oidos padecieron oyendo 
contra si muchas y muy grandes blasfemias, injurias y falsos testi¬ 
monios, y terribles acusaciones de sus enemigos.-El olfato padeció 
sufriendo el mal olor del monte Calvario, donde fue crucificado.-El 
gusto padeció terrible sed, y en ella fue, no aliviado, sino atormen¬ 
tado con hiel y vinagre. -El tacto padeció gravísimos dolores de azo¬ 
tes, espinas y clavos^ que traspasaron su cuerpo. Ó sentidos de mi 
dulce y amado Jesús, dignos de ser recreados con todas las co¬ 
sas apacibles de la tierra, ¡cómo estáis afligidos con todas las cosas 
amargas y penosas de esta vida! ¡Oh si mis sentidos se conformasen 
con los de mi Señor, padeciendo las mismas penas, pues de ellos sa¬ 
lieron las culpas! 

k. Lo tercero, se puede discurrir por lodos los miembros y par¬ 
les principales del cuerpo de Cristo nuestro Señor, en los cuales pa¬ 
deció exquisitos dolores y tormentos. La cabeza fue punzada con es¬ 
pinas, y aporreada con la caña; los cabellos y barbas arrancadas; los 
carrillos abofeteados; los brazos descoyuntados, de modo que se 
podian contar los huesos; las muñecas atadas fuertemente con -so¬ 
gas ; las manos y piés agujereados con clavos; las espaldas y lodo 
el cuerpo acribado con azotes muy crueles; y como las heridas eran 
en partes tan sensibles, causaban dolores excesivos. Ó cuerpo deli¬ 
cadísimo, ¡con cuánta razón se puede decir de tí (/$a>. i, 6}, que 
desde la planta del pié hasta la coronilla de la cabeza no tenias par¬ 
le sana, sino todas llenas de heridas y cardenales, de llagas y do¬ 
lores muy terribles 1 ¡Oh cuánta mayor razón habia, para que mi 
cuerpo fuera atormentado en todas sus parles y sentidos, pues con 
todas y de todas han manado innumerables pecados 1 Sana, ó buen 
Jesús, con las llagas de tu cuerpo las llagas de mi alma; y por tus 
dolores corporales líbrame de mis males espirituales. Amen. 

6. Lo cuarto, se ha de considerar las aflicciones y dolores inte¬ 
riores de Cristo nuestro Señor, los cuales acompañal»n á estos ex- 
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leriores, y fueron también muchos y muy graves en todas las cosas 
que el ánima purísima del Salvador podia padecer sin imperfección, 
como fueron desamparos interiores de la divinidad, suspensión de 
los consuelos Sensibles del corazón, tristezas vehementes de la volun¬ 
tad , por las injurias que se hacían á Dios, y por la perdición de los 
hombres, temores, tédios y agonías terribles, de las cuales fue tes¬ 
timonio el sudor de sangre, como veremos en la meditación de los 
misterios del huerto. Finalmente, aunque fueron terribles los dolo¬ 
res del cuerpo, fueron mayores los del espíritu; porque en lo inte¬ 
rior tomaba tanta pena, cuanta quería; y como amaba mucho, que- 
ria que fuese mucha, para mayor bien de los que tanto amaba. Ó 
dulce Redentor, ahora veo con cuánta razón te llama Isaías {Isai. 
LUI, 3) varón de dolores y curtido en enfermedades, pues por todas 
partes estás rodeado de dolores y cercado de aflicciones! Las tem¬ 
pestades del mar amargo bañaron y atormentaron tu cuerpo, y sus 
olas entraron dentro de tu alma. {Psalm. lxviii, 2). Por defuera te 
afligió el bautismo de sangre [Luc. xii, 80) muy penoso, y por de 
dentro el cáliz [Marc. x, 38) de la tristeza muy amargo. Concéde¬ 
me, Señor, que sea semejante á tí en todas estas penas, para que mi 
cuerpo y espíritu te agraden y queden limpios de todas sus manci¬ 
llas. A.mcn. 

Ponto TBBCERo.-Zle los perseguidores y enemigos que atormenta¬ 
ron á Cristo nuestro Señor en su pasión.— 1. Cerca de este punto, 
lo primero, se ha de considerar la muchedumbre y calidad de las 
personas que se conjuraron contra Cristo nuestro Señor, para des¬ 
preciarle y atormentarle en su pasión, ponderando como concurrie¬ 
ron reyes, jueces, gobernadores, sumos pontífices, sacerdotes, le¬ 
trados y religiosos de aquel tiempo, cortesanos, soldados, gentiles 
y judíos, y hasta de sus mismos discípulos no faltó quien le persi¬ 
guiese: el rey Herodes con su corle lé escarnece; el juez Pílalo le 
condena; Anás y Caifás, sumos sacerdotes, le reprueban; los escri¬ 
bas y fariseos le acusan; los soldados le prenden y mofan; los ver¬ 
dugos le azotan, coronan y crucifican; la canalla del pueblo da vo¬ 
ces contra él, pidiendo que muera; un discípulo le veude, otro le 
niega, y lodos le desamparan. Á lo cual se ha de añadir, que á lo¬ 
dos estos tenia este Señor obligados con innumerables beneficios, 
para que le amasen, honrasen y sirviesen, porque demás de los 
beneficios generales que como Dios y redentor comunicaba á lo¬ 
dos, cu especial había hecho otros muy particulares á los de aquel 
pueblo, enseñándoles su doctrina, haciendo en su presencia muchos 
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milagros, corándoles sus enfermedades.y las de sias hijos, criados ó 
amigos, y dándoles de comer milagrosamente eB'los desiertos, por 
lo cual le querían alzar por rey, y le reeibteroa en su ciudad coa 
la mayor pompa que jamás fue recibido príncipe de la tierra. 

2. Pues lodos estos se trocaron y convirtieron contra su Dios y 
redentor, y contra su bienhechor inlinilo, injuriando, atormentando 
y matando á quien tanto bien les habia hecho, y á quien poco antes 
juzgaban por digno de suma honra, y le aclamaban por autor déla 
vida. Ó dulce Jesús, rey de los reyes, juez de ks vivos y muer¬ 
tos, sumo pontífice y supremo sacerdote, fuente de la ciencia y san¬ 
tidad, piedra angular del pueblo gentílico y judaico, ¿cómo eres per¬ 
seguido de los reyes y jueces terrenos, de los sacerdotes y sábiosde 
la tierra, y de lodos los pueblas y naciones del mundo? fio me es¬ 
panto que le,persigan los que no le conocen; pero ¿qué diré viénd<^ 
le perseguido de Jos que te conocían, y por mil lílulosestaban obli¬ 
gados á servirle? ¡ Oh quién nunca le hubiera pers^uido con mis 
pecados! No permitas, Señor, que le persiga mas con ellos, sino 
(]ue fielmente con mis servicios corresponda á tus innumerables be¬ 
neficios. 

3. Lo segundo, se ha de ponderar la crneldad y fiereza de estos 
enemigos y perseguidores, porque como eran soberbios, ambicio¬ 
sos, codiciosos, hipócritas y fingidos, eran también eaemigos de la 
verdad, y del maestro que la enseñaiia, y del médico que deseaba cn^ 
rar sus mortales llagas. Y demás de esto, estaban poseídos de la pa¬ 
sión del odio, rencor y envidia de Cristo, porque les reprendía sus 
vicios, y oscurecía sus honras vanas con la autoridad de su sabidu¬ 
ría, santidad y milagros, y asi deseaban hundirle; unos por mali¬ 
cia, para vengar sus iajurias; otros por pasión de temor, por no per¬ 
der la gracia del Césai- ó del pueblo; otros por ignorancia, por no 
conocer bien quién era; oli'os por falM celo de la religión y del bien 
público, el cual celo, cuando se junta con envidia, atiza la crueldad, 
y la hace mas terrible que de fieras. Ó Cordero mansísimo, {con ma¬ 
cha razón deas [Psalm. xxi, 13) que os han cercado muchos per¬ 
ros y novillos y loros gruesos, leones y unicornios muy feroces, por¬ 
que vuestros enemigos, ámodo de fieras, os rodean y espantan coa 
sus bramidos, desgarran con sos uñas, muerden con sus dientes, y 
con sus caernos os voltean de una parle á otra, Irayéndoos de tri¬ 
buna] en tribunal, hiriéndoos con tanta crueldad, como si no (oé- 
nús hmnbre, sino estatua de hombre, gssano y desecho dd pucbkil 
¡Oh quién pudiera libraros de su furiaendemoniath-l Has vuestra 
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caridad no da lagar á voeslra omnipotencia, que pudiera hacerlo, 
para que en medio de tantas fieras resplaadezeaB vuestras soberanas 
virtudes. 

4. Lo tercero, pondecaré como los principales perseguidores de 
Cristo nuestro Señor (oeroo las potestades de las tinieblas inferna¬ 
les {Lttc. XXII, 53), que son los demonios, k» cuales sumamente le 
aborrecían, porque los echaba de los cuerpos, y sacaba de su poder 
las almas, y destruía su reino, que era el reino del pecado, y asi por 
vengarse de él atizaban la fiereza de los hombres para que le per¬ 
siguiesen. k Judas instigó Satanás que le vendiese; á los soldados 
qne inventasen los escarnios que le hicieron; y en los judíos en¬ 
cendía el fuego de ira con que ardían; y como la licencia que para 
esto le dieron no fue con la limitación que se le dio contra el santo 
Job, no se contentó con arrióle en un muladar lleno de llagas, sino 
con quitarle la vida con terribles tormentos, ó Jesús, gran sacerdo¬ 
te [Zach. 111 ,1), ¿qué á tí con Satanás, para que tal poderío se le dé 
sobre tu sagrado cuerpo? ¡ Oh amor insaciable, que no contento con 
ser atormentado de los hombres, quieres que sus atizadores sean los 
demonios, para librarme con estos tormentos de lo que ellos me ha¬ 
blan de dar por mis pecados! 

5. Finalmente, ponderaré como crecieron las penas de este Se¬ 
ñor, porque con los ojos de su alma sapienlislma conocía la rabia 
de sus enemigos, no solamente por las obras y señales exteriores; 
como los demás hombres, sino porque penetraba sus corazones, y 
veia claramente las ansias endemoniadas que tenían de atormentar¬ 
le, mucho mas de k) que por defuera mostraban f/«r«n. xi, 49); 
porque aunque fueron muchos y muy graves los tormentos que le 
dieron, muchos mas y mayores quisieran darle si padieran. ó sa¬ 
pientísimo Jesús, vuestra misma ciencia aumenta vnesUo dolor 
(Eccks. 1 , 18), sin entibiarse por esto vuestro amw, porque mas 
lleno está vuestro corazón de amor con vuestros enemigos, para par 
decer por su provecho, qne el suyo de aborrecimiento, para buscar 
^^tro daño. Llenadme, Señor, de vuestra encendida caridad, pa- 

que imite vuestra invencible paciencia. Amen. 

fuRto COABTO. -De las personas por cuyo bien padece Cristo nues¬ 
tro Señor, y délas causaspor que pódete.— 1. Lo primero, se ha de 
cunaderar eomo Cristo nuestro Salvador padeció todos estos des- 
P®cios y dolores por los pecados de los hombres, pasados, presen- 
^ 7 por venir, pagando las deudas de todos con el precio de sn 
ADgre, derramada con tanto dolor y deprecio. De donde podemos 
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sacar algunas causas particulares de esta soberana pasión, es á sa¬ 
ber, para volver por la honra de su Padre, injuriado con lanías ofen¬ 
sas, y para aplacar la jusla indignación que tenia contra los hom¬ 
bres, reconciliándolos con él, y librándolos de sus culpas y de las 
penas que por ellas merecían, así temporales como eternas, y para 
merecerles y alcanzarles la gracia y caridad, y todas las virtudes, 
con los medios necesarios y convenientes para su justificación y per¬ 
fección. Y finalmente, para abrirles la puertadel cielo, y entrarlos en 
la 'gloria y vida eterna, quitando todos los estorbos que para ello 
habia. De aquí es, que como los pecados de los hombres eran infi¬ 
nitos en el número y en la gravedad, por ser contra Dios infinito, 
era necesario que fuese de infinita excelencia la persona que pade¬ 
cía estos dolores, para pagar con ellos la deuda con igualdad; y 
aunque cualquier dolor de Cristo nuestro Señor y cualquier gola 
de su sangre bastara para esto, por ser de persona tan infinita, qui¬ 
so padecer tanta muchedumbre de tormentos, para que su reden¬ 
ción fuese mas copiosa (Psa/m. cxxix, 7), y los hombres conocié¬ 
semos la infinita gravedad de nuestros pecados, porque, como dice 
san Bernardo [Serm. 3 de Natwit .), por la consideración del reme¬ 
dio veo la grandeza de mi peligro. ¡Oh cuán graves son las llagas, 
por las cuales fue necesario que Cristo fuese llagado! Si no fueran 
llagas de muerte, y de muerte sempiterna, nunca por su remedio el 
Hijo de Dios muriera. 

i. Miraba nuestro Redentor todo el cuerpo místico del linaje hu¬ 
mano, llagado de piés á .cabeza con innumerables culpas, y para cu¬ 
rarle quiere que su cuerpo sea de piés á cabeza llagado con innu¬ 
merables heridas, y su espíritu afligido con muy graves ignominias, 
proporcionando la medicina con la llaga. Por nuestras codicias des¬ 
ordenad^ de hacienda estáis. Señor, desnudo en una cruz; por la 
soberbia de los letrados sois tenido por loco; por la vanidad de los 
que presumen de santos sois escarnecido como pecador; por la hin¬ 
chazón de los poderosos sois tratado como miserable y flaco; por 
los regalos de los sensuales sois cargado de tormentos. Los dolores 
de vuestros cinco sentidos pagan las demasías de los nuestros; 
vuestra cabeza es coronada de espinas, en castigo de nuestras am¬ 
biciones ; vuestra lengua es aheleada con hiel y vinagre, por nues¬ 
tras glotonerías; vuestras manos y piés son agujereados con clavos, 
«n pena de nuestras malas obras y peores pasos; vuestras espaldas 
son aradas con azotes, por los hurtos y maldades que cargamos so¬ 
bre las nuestras; vuestros hombros fueron oprimidos con la carga 
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de la cruz, porque los nuestros desecharon la carga de vuestra ley. 
Ó Redentor liberalísimo, cuya redención es tan copiosa que basta¬ 
ra para redimir infinitos mundos, si los hubiera, aplicad esta re¬ 
dención á este único mundo que criásteis, para que todos gocen de 
ella y se salven. Amen. 

3. Lo segundo, ponderaré como Cristo nuestro Señor padecía 
lodos estos tormentos por los mismos enemigos que se los daban, y 
derramaba su sangre preciosa, para pagar los pecados que sus per¬ 
seguidores hadan derramándola; y en testimonio de esto, estando 
en la cruz, oró por ellos, y los excusó. Y están inmensa su caridad, 
que ofrece su pasión por dar la misma caridad á los que le aborre¬ 
cen , por dar honra á los que le deshonran, por dar libertad á los 
que le prenden, por dar descanso áJos que le afligen, y por dar 
eterna vida á los que le dan cruel muerte. Bendita sea, Salvador 
inio, vuestra inmensa caridad, y gloriñcada sea vuestra infinita mi¬ 
sericordia. ¡ Óh si vuestros enemigos la conocieran, cómo se confun¬ 
dieran de su ingratitud, y convertidos en amigos no cesaran de ala¬ 
baros y serviros con mas amor, que antes os perseguían con rencor! 
Abrid, Señor, los ojos de los que ahora os persiguen, para que ce¬ 
sando de perseguiros traten muy de veras de serviros. 

i. Lo tercero, he de considerar con mas particular atención, co¬ 
mo Cristo nuestro Señor de tal manera padecia todos estos despre¬ 
cios y dolores por lodos los hombres del mundo, que en especial los 
padecia y ofrecía por cada uno de ellos, como si él solo estuviera en 
el mundo, teniéndole presente en su memoria y en su corazón, y 
ponderando sus pecados, miserias y necesidades, como si no tuvie¬ 
ra otras que mirar y remediar. De modo, que yo puedo decir por 
mi, lo que san Pablo dijo de.si {Galat. ii, 20), hablando de Cristo 
nuestro Señor, el que me amó y se entregó á la muerte por mí. ¡Óh 
alma mia, si le vieras en el corazón de tu dulce Jesús, al tiempo que 
padecia estos dolores! ¡Oh si entendieras el amor y cuidado con que 
los ofrecía por tus pecados! sin duda te deshicieras de dolor, por ser 
causa de sus dolores, y le abrasaras en amor, por verle tan amada en 
medio de ellos. Llora, pues, ahora tus pecados, por los cuales pa¬ 
dece tanto el que tanto le amó, y ama con todas tus fuerzas al que 
por tí tanto padeció, y como si por ti sola los padeciera, asi le ala¬ 
ba y glorifica por todos los siglos. Amen. 

Punto quinto. - Del amor y aféelo con que Cristo nuestro Señor pa¬ 
decía. — 1. Este punto es el mas tierno y el que ha de servir de 
salsa para hallar gusto y sabor espiritual en todo lo que meditaré- 
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mofi de ]a pasioa, peoderando k greiideza é inraeosidad 4el aaior 
con que eele Señor padecia todos «us tocmenkts', porque no ks par- 
decia por necesidad y fuerza, sino, como dijo el profeta Isaías [Jsai. 
Lni, 7), por su voluntad y de gana, sídamenle porque quiso, por¬ 
que era bueno y misericordioso, é inclinado á dar gueto ¿ su Padre 
eterno y hacrar bien á lodos los honibres, y para descubrir las ri¬ 
quezas y tesoros infinitos de caridad, y misericordia y liberalidad 
de Dios para con sus criaturas. De aquí procedía, que ccino amaba 
tanto á su eterno Padre, y por su respeto amaba tanto á los bom- 
bres, con ese mismo amor inmenso padecia lodo lo que padeció por 
ellos; aceptándolo todo con grande gusto y consuelo por su bien, 
i Oh quién pudiera rastrear la longura y anchura, la alteza y pro¬ 
fundidad de la caridad de Jesús 1 (Ephes. lu, 18). ¡.Oh quién entrara 
en su encendido corazón, y viera «I horno de fuego infinito que en 
él ardia, y se derritiera con aquel fuego, saliendo todo lleno de amor, 
para amar como soy amado, y paia padecer con amor porquien pa¬ 
dece con’tanto amor! De este amor interimr sacian tales señales y 
muestras exteriores, que bastan para den-elir el corazón mas helado 
que el mismo hielo y mas duro que el peñasco. 

2. Porque lo primero, señal de amor á los trabajos es desear que 
vengan presto; hablar con gusto de ellos, refrescar á menudo su 
memoria, entrar con alegría y gozo en el lugar donde se ban de pa¬ 
decer, y afligirse de ver que se dilatan, y reprender á los que se lo 
quieren estorbar, llamándolos Satanás y adversarios suyos. Todo es¬ 
to hacia nuestro dulce Jesús, como verdadero enamorado del pade¬ 
cer, como adelante se verá. Por razón de lo cual dijo á sus discípu¬ 
los ( Lttc. xu, 60): Con un bauliaiio tengo de ser bautizado, j Oh có¬ 
mo me aflijo hasta que esté acabado! Ó Amado mió, si este bautis¬ 
mo fuera de agua, no me admirara que te diera pena su tardanza y 
dilación; mas siendo bautismo de sangre, y de sangre salida de tus 
venas con terribles penas, ¿cómo le deseas con tantas ansias? ¡Oh 
quién me diese tal hambre y deseo de padecer trabajos, que gusta¬ 
se de ellos mas que de los descansos! 

3. Mas porque muchos blasonan de los trabajos y los desean an¬ 
tes que vengan, y después de venidos los aborrecen y huyen de ellos; 
hay otra señal mas cimHa del amor al padecer, que es acometer los 
mismos trabajos, satirios á recibir, no huir de ellos, ni impedirlos 
aunque pueda; no excusarse, ni volver por sí, ni hablar en su de¬ 
fensa, aunque sea provocado á ello, para eximirse de ellos; ofrecer¬ 
se aparejado sin resistencia á lodo cnanto quisieren hacer de él sus 
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alonBenbuiores, coa tal soodo de maosedamfcre que no pierdan el 
ánimo de atornentarie, por oiackos tormentos que le dén. Todo esto 
y mucho mas descubrió Cristo nuestro Señor en su pasión, porque 
se fué al huerto, donde le habían de prender; podía rogar al Padre 
que enviase legiones de Ángeles qne le defendiesen, y no quiso; dió 
licencia á sus enemigos, que esta^n postrados en tierra, para que 
se levantasen y le prendiesen; entregó su rostro á las bofetadas y 
su cuerpo á los azotes, sin volver el rostro, ni desviar el cuerpo á 
dolor alguno; no quiso hacer milagros para que Herodes le ampa¬ 
rase , ni hablar en su defensa para que Pilatos le soltase, aunque le 
provocaba á ello y se admiraba de su silencio. Y finalmente, aceptó 
su injusta sentencia, y abrazó dulcemente la cruz y se tendió en ella, 
dejándose enclavar con duros clavos de hierro, porque estaba ya 
muy mas enclavado con los clavos del amor. ¡Oh amor infinito y fue¬ 
go inmenso, á quien no pudieron apagar las aguas de trabajos tan 
inmensos {€atU. viii, 7), antes con ellas se encendía mucho mas! 
Abrasadme, Sah-ador mío, con este fuego, y encendedme con este 
amor. 

i. Pero mas adelante pasó el amor inmenso de Jesús, en dar se- 
úales de inmensidad, pues no se hartó con padecer lo que padeció, 
sino deseó padecer infinitamente mas. Miraba las ansias con que sus 
«nemigos deseaban inventar nuevos tormentos para afligirle; y di¬ 
latando mas su amor, no solamente deseaba padecer los tormentos 
que le dieron, sino estaba aparejado á sufrir todos los que desea¬ 
ban darle. Y aun no contento con esto, estaba deseoso y aparejado 
para sufrir otros incomparablemente mayores, si fuera necesario, pa¬ 
ra nuestro bien. Ó fuego infinito, que siempre ardes y nunca dices 
basta, ¿con qué le pagaré tal deseo de padecer? Mucho le debo, 
por Jo mucho mas que por mí padeciste; pero mucho mas le debo, 
por lo mucho mas que deseaste padecer, si fuera necesario para 
nuestra redención. Si recibiste cinco mil azotes, amor tenias para 
recibir cinco mil mHlares mas crueles. Si tu cabeza fue traspasada 
con setenta y dos espinas, tu amor estaba rendido para dejarse tras¬ 
pasar de setenta mil de ellas. Si estuviste colgado tres horas en la 
cruz con excesivos dolores, aparejado estabas para estar millares de 
horas con tormentos mucho mayores. Mas deseaste ser atormentado, 
■que tus enemigos atormentarte; y mas amaste el padecer, que todos 
Jes hombres mundanos aman el descansar. ¡Oh quién me diese un. 
amor tan insaciable, que no se viese harto de padecer por quien 
lanto padeció por mí con tan insaciable amor 1 Buen testiamnio de 
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este amor es lo que pasó en el huerto, adonde este Señor, previ¬ 
niendo á los tormentos de los verdugos, quiso de su voluntad dar 
principio á sus trabajos, con tales muestras de dolor que sudó san¬ 
gre, como en su lugar ponderaremos. 

Punto sexto. las heroicas virtudes que Cristo nuestro Señor 
ejercitó en su pasión.— 1. Lo primero, se ha de considerar como Cris- 
to-nuestro Señor ejercitó en su pasión todas las principales virtudes 
de la vida cristiana y perfecta, y cada una de ellas en grado heroi¬ 
co, cuanto á los actos exteriores, y mucho mas cuanto á los interio¬ 
res que los acompañan. Las causas de esto fueron:-La primera, 
porque habia venido á ser maestro, ejemplar y dechado de las vir¬ 
tudes, y entonces quiso hacer un epílogo de todas, y dar de ellas 
singular ejemplo, como lo dijo en acabando de lavar los pies á sus 
Apóstoles. [loan, xiii, ISJ.-La segunda, porque con su pasión nos 
habia de merecer y ganar todas las virtudes, y así quiso que los me¬ 
recimientos se fundasen en el ejercicio actual de todas ellas. -La ter¬ 
cera, para volver por la honra de las virtudes que estaban muy cui¬ 
das y desacreditadas en el mundo, especialmente las que tienen por 
oficio hollar las cosas mundanas.-La cuarta, para dejarnos por tes¬ 
tamento y última voluntad, confirmada con su muerte, las obras ex¬ 
celentes de todas las virtudes; porque asi como dijo en él último 
sermón: Un mandamiento nuevo os doy, que os améis unos á otros, 
como yo os amé; asi pudo decir y dijo con la obra: Un mandamien¬ 
to nuevo os doy, que os humilléis como yo me humillé, y que obe¬ 
dezcáis y sufráis como yo obedecí y sufrí. Ó dulce Maestro, ense¬ 
ñadme á ejercitar estas virtudes, imitando el ejemplo que me disteis, 
para que yo en mi tanto vuelva por la honra de ellas para gloria 
vuestra. Amen. 

2. De las oáo bienaventuranzas. [Matth. v, 3). — Lo segun¬ 
do, puedo ponderar la muchedumbre y grandeza de estas virtudes, 
discurriendo por los ocho actos heróicos, que Cristo nuestro Señor 
en el sermón del monte llamó bienaventuranzas, las cuales ejercitó 
en su pasión con eminencia.-Lo primero, ejercitó la pobreza de es¬ 
pirito , renunciando todas las cosas hasta el propio vestido, quedan¬ 
do desnudo en la cruz. Y con la pobreza ejercitó la humildad, que 
se encierra en ella, hollando todas las vanas honras y pompas del 
mundo, y abrazando todo género de desprecios, como está referido. 
- Ejercitó la mansedumbre heróicamente en medio de tantas fieras 
que le mordian y despedazaban, estando como cordero sin hablar, ni 
defenderse, ni indignarse, y con tanta fortaleza como si fuera nn dia- 
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manle en lodo lo que sufría.-Lloró amargamente por nuestros pe¬ 
cados, con grande dolor y tristeza, hasta derramar no solamente lá¬ 
grimas por sus ojos, sino sangre por todos los poros de su delicado 
cuerpo.-Tuvo hambre y sed insaciable de la justicia, no viéndose 
harto de hacer bienes y de padecer males, por justiñcarnosy darnos 
ejemplos de santidad, por lo cual dijo en la cruz: Sed tengo. 

3. Señalóse en tener misericordia de los miserables, dándoles 
cuanto tenia, hacienda, honra, sangre y vida para remediar sus mi¬ 
serias, y su mismo cuerpo en manjar para hartar su hambre, y su 
sangre en bebida para satisfacer á su sed.-Tuvo limpieza de cora¬ 
zón eminentísima, conservándose en medio de tan terribles ocasio¬ 
nes sin pecado, antes lomando de ellas motivo para ejercitar admi¬ 
rables actos de virtud.-Fue excelentísiinamente pacífico, pacificán¬ 
donos con su eterno Padre, ganándonos la verdadera paz, y conser¬ 
vándola él mismo con los que le hacían tan terrible guerra.-Final¬ 
mente, fue por extremo paciente, padeciendo por la justicia las ma¬ 
yores persecuciones que jamás se han padecido, y con la mayor pa¬ 
ciencia que jamás se ha tenido, por lo cual con mucha razón le son 
debidos lodos los premios que á estas virtudes corresponden, los 
cuales también ganó para los que le imitasen en ellas. Ó Maestro 
soberano, ¡quién le oyera hablar en el primer monte cuando predi¬ 
cabas estas virtudes, y quién le viera padecer en el monte Calvario 
cuando las ejercitabas I £1 mismo eras, y el mismo fin temasen am¬ 
bos montes, hablando y obrando, enseñando á padecer y padecien¬ 
do. Dame gracia. Señor, para que oiga lo que me enseñaste, y ejer¬ 
cite lo que ejercitaste, conformándome contigo en lodo lo que hiciste 
y padeciste. 

4. De la obediencia de Cristo nuestro Señor. — Lo tercero, se 

pueden ponderar estas virtudes de Cristo nuestro Señor, cada una 
por si, discurriendo por las propiedades y grados que tiene cada 
una. Y'porque seria cosa larga poner ejemplo en cada una, sola¬ 
mente le pondré en la obediencia, que las abraza todas; de la cual 
dijo san Pablo [Philip, ii, 8), que se humilló Cristo nuestro Señor 
haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz; y que sien¬ 
do Hijo de Dios, por las cosas que padeció, aprendió la obediencia 
[Bebr. v, 8), la cual fue heróica.-Lo primero, porque no solo obe¬ 
deció en cosas fáciles y prósperas, sino en cosas dificultosísimas y 
asperísimas, cual fue la muerte de cruz, con lo demás que precedió 
á ella.-Lo segundo, con ser las cosas tales, fiie su obediencia ente- 
risima, sin dejar una jola ni una tilde de lodo cuanto habían profe¬ 
rí TOMOn. 
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tiaado los Profetas. Lo cnal ponderó san luán coande dijo [ iom. xix, 
Í8): Sabiendo Jesús que todas las cosas de so pasión estaban ya 
cumplidas, para que se cumpliese la Escritura, dijo: Sed tengo, 
que fue decir: Para que se cumpliese una penalidad de las que es¬ 
taban profetizadas, y faltaba por cumplir, que hablan de darle á be¬ 
ber vinagre cuando tuviese sed, dijo: Sed tengo. - Lo tercero, fue 
su obediencia prontísima y puntual, sin dilación ni tardanza, ni ré¬ 
plica , ni excusas á cuanto se le mandaba, aunque fuese muy áspe¬ 
ro, y de parle de los jueces y verdugos moy injuído. 

5. Lo cuarto, fue general y humilde, sujetándose á todo géne¬ 
ro de hombres malos y perversos, por entender que esta era la vo¬ 
luntad de su Padre, conforme á lo que él dice por Isaías (c. l, 5): 
El Señor me abrió la oreja, esto es, mandóme obedecer, y yo no con¬ 
tradije ni volví atrás; di mi cuerpo á los que le herian, mis barbas 
á los que las arrancaban, no aparté mi rostro de los que me inju¬ 
riaban y escupian.-Finalmente, fue obediencia perseverante hasta 
la muerte, queriendo que primero le faltase la vida que el obede¬ 
cer, y morir obedeciendo, y obedecer muriendo, y lodo con obedien¬ 
cia de amor, según aquello que el mismo Señor dijo (fban. xiv, 31): 
Para que conozca el mundo que amo á mi Padre, y que como mi 
Padre me dió el precepto así le cumplo; levantaos y vamos á pade¬ 
cer. Gracias te doy, dulcísimo Señor, por el heróico ejemplo que me 
diste de obediencia. ¡ Oh quién tuviese otra semejante, fuerte, entera, 
pronta, puntual, perseverante y amorosa, sujetándome á toda hu¬ 
mana criatura por tu amor, para que todo el mundo conociese que 
te amo, y que cumplo tus mandamientos con el modo quelosraan- 
dasl Por tu santísima obediencia le pido esta obediencia; mánda¬ 
me, Dios mió, lo que quisieres, con tal que me dés esta virtud pa¬ 
ra cumplir lo que me mandas. De esta manera se puede discurrir 
cerca de la humildad y pobreza, silencio, modeslia y demás virtudes. 

Punto séptimo.-.Ó e las siete estaciones que Cristo nuestro Señor 
anduvo en su pasión.—Los caminos 6 estaciones que Cristo nuestro 
Señor anduvo la noche de su pasión y el die siguiente, se pueden 
reducir á siete, para meditarse en los siete dias de la semana, com¬ 
prendiendo en ellas todo el discurso de la pasión.-La primera, fue 
con sus discípulos, desde el cenáculo al huerto de Gevseraaní, don¬ 
de se entristeció, oró y sudó sangre.-La segunda, desde el huerto, 
donde fue preso, hasta casa de Anés, donde fue examinado y recibió 
una cruH bofetada. -La tercera, á casa de Caifás, donde fue escu¬ 
pido, abofeteado, y padeció gravísimas injurias y dolorestoda aque- 
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lia Boche;-La cuarta, á casa de Pílalos presideote, doade fue acu¬ 
sado de los judíos con oiuchos falsos testimoiHOB.-Laquinta, al pa¬ 
lacio del rey Heredes, donde fue escarnecido de él y de lodo su 
ejércilo.-La sexta, fue la vuelta á casa de Pilalos, donde fue azo¬ 
tado, coronado de espinas y escarnecido, y condenado á muerte.- 
La séptima, fue de aquí al monte Calvario con su cruz ¿ cuestas, 
en la cual fue allí crucificado. Por estas siete estaciones debería, co¬ 
mo David iPsalm. cvvin, 16í;, dar jrracias á Dios siete veces al 
dia, glorificándole por los Juicios de su justicia y misericordia, que 
en ellas resplandecen, rumiando muy despacio quién es la persona 
que anda estas jornadas y el fin que tiene en ellas, la compañía que 
lleva, el lugar de donde sale, d modo como camina, el lugar don¬ 
de para, las cosas que dice, hace y padece, sacando de lodo el es¬ 
píritu y provecho á que se oidonaron. — 

1. En la persona de Cristo nuestro Señor se ha de considerar 
su infinita dignidad, como está dicho, ponderando los pasos y afec¬ 
tos del espíritu con que acompañaba los pasos del cuerpo, ordenán¬ 
dolos á gloría del eterno Padre, para satisfacer por nuestros peca¬ 
dos. Y quizá fueron siete las oslacioncs en castigo de los malos pa¬ 
sos que hemos andado en los siete pecados mortales, y para que- 
hranlar el orgullo del dragón beruiejo de siete cabezas, que tenia 
tiranizado el mundo (Apoc. xii , 3), y para domar la soberbia y re¬ 
beldía de los mundanos, y darnos ¿ lodos ejemplo de humildad y 
.paciencia, conforme á lo que está escrito (llabac. iii, 6), que los 
moutes del siglo se desmenuzaron, y los collados del mundo se en¬ 
corvaron con los caminos de su eternidad, esto es, que los soberbios 
y altivos corazones, los rebeldes y protervos ánimos se humillaron 
y sujetaron por las jornadas y camioos que anduvo este Señor eter¬ 
no, trazadas desde su eleroirLid para.este fin. Ó eterno Dios y Sal¬ 
vador nuestro. Cordero sacrificado por nosotros desde el principio 
del mundo (dpoc. xm, 8j, esclarece los ojos de mi alma, para que 
coDsidere estas jornadas y pasos que anduviste por nuestro remedio, 
de modo que alcance el fin para que tú las ordenaste. Perdona, Se¬ 
ñor, por ellas mis malos pasos, y enderézalos de aquí adelante se¬ 
gún tu ley, para que no se señoree de mí ninguna injusticia. ( Psalm. 
cxviii, 133). ¡Oh Padre eterno, que cuentas los pasos de los hom¬ 
bres, así los malos para castigarlos, como los buenos para galardo¬ 
narlos! [iob, xtv, 16). Mira los pasos de tu querido Hijo, ypmrellnB 
te sofdico endereces los míos, para que sean enlado oonformesoon 
los suyos. Aman. 

24* 
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2i. Cnanto á la compañía que Cristo nuestro Señor lleva en es¬ 
tas estaciones, se ha de considerar como anas veces va acompaña¬ 
do de sus discípulos, romo va el pastor en medio de sus ovejas. T 
así fue la primera estación del cenáculo al huerto, consolándolos y 
exhortándolos á velar y orar, amparándolos de los lobos que los que¬ 
rían perseguir y destrozar. Pero en las demás estaciones iba rodea¬ 
do de enemigos, como oveja entre lobos, y como cordero entre leo¬ 
nes y tigres; los cuales con excesiva crueldad y fiereza le mordían 
y despedazaban, afligiéndole con injurias, desprecios, dolores y tor¬ 
mentos, llevándole maniatado como una oveja cuando es llevada al 
matadero, sin abrir su hora para quejarse. Cumplió aquí en su per¬ 
sona lo que había dicho á .sus dis'ípulos (¿ve. x, 3): Mirad que 
os envió como á corderos entre lobos; sed prudentes como las ser¬ 
pientes, y sencillos como las palomas; porque en estas estaciones, 
con ser terribles las persecuciones, calumnias y astucias de sus ene¬ 
migos, siempre se mostró manso como cordero, sin resistirlos; sin¬ 
cero y.puro como paloma, sin ofenderlos; prudente mas que las 
serpientes, sin ser engañado de ellos, antes con admirable sabidu¬ 
ría los confundía, ya callando, ya hablando como convenía*. 

3. Cuanto á los lugares de donde sale y el modo como camina, 
y á donde va á parar su eslacion, se ba de considerar como todos 
son para él lugares de aflicción y tormento, dejando unos y toman- 
-do otros; y cási siempre los postreros son mas terribles que los pri¬ 
meros, subiendo del trabajo menor al mayor. Y todos los pasos son 
con apresuracion, por la furia de sus enemigos que le hace salirde 
paso, y por la grandeza del amor con que gusta de apresurarse pa¬ 
ra concluir de presto nuestra redención. De modo, que podemos de¬ 
cir de él aquello de los Cantares ( Card. ii, 8): Mirad que viene sal¬ 
tando por los mobles, y atrancando collados. Montes y collados son 
los tribunales y palacios de los pontífices, presidentes y reyes; en 
los cuales no se detenia este Señor á gozar de los bienes que allí 
gozan los mundanos, sino con grande apresuracion, como ciervo 
perseguido de ios perros, pasaba por cada ano de ellos, siendo allí 
mortificado, herido y atormentado, hasta que en el monte Calvario 
Je dieron el último alcance, y quedó descoyuntado y muerto en la 
cruz. 

4. Últimamente, en cada lugar de estos edificaré espíritualmen- 
te algunos tabernáculos, como san Pedro quería edificarlos en el 
monte Tabor, para morar allí con Cristo transfigurado en dolores, 
ponderando por menudo lo que allí dice, hace y padece por mi cau^ 
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sa. Primero, edificaré un tabernáculo en el huerto de Gelseinaní, y 
allí moraré con Cristo triste y afligido, velando y orando con él, 
oyendo las palabras que habla con su Padre eterno y con sus discí¬ 
pulos, oyendo también las que el Ángel le dice cuando le conforta, 
y las que él le responde, y mirando la lucha que padece dentro de 
sí y el sudor de sangre que arroja de sí, y los pasos que anda, yen¬ 
do y viniendo á sus Apóstoles para despertarlos, y al lugar de la ora¬ 
ción para rogar por si y por ellos. Unas veces le pediré como discí¬ 
pulo á maestro, que me enseñe á orar y velar; y otras veces como 
amigo ó fiel criado, le consolaré en sus desconsuelos, compadecién¬ 
dome de verle desconsolado, acompañándole en su soledad. Y en esta 
misma morada miraré como sale á recibir á sus enemigos, las pala¬ 
bras que les dice, los milagros que obra en ellos, y los tormentos que 
de ellos recibe, siendo preso, pisado y maniatado. Y aunque todo 
esto se hizo de priesa, yo lo pensaré despacio, deteniéndome en es¬ 
ta morada y estación, hasta que mi alma quede satisfecha, enseña¬ 
da y movida al amor é imitación de lo que allí ha visto en su Se¬ 
ñor. Todo esto se ha de sacar de lo que dirémos en la meditación 
de este misterio, y á este modo se ha de proceder en las demás es¬ 
taciones. 

Punto octavo. - De los dolores que la Virgen nuestra Señora pa¬ 
deció en la pasión de su Hijo. — También se han de considerar en es¬ 
tos misterios de la pasión los dolores y trabajos de la Virgen nues¬ 
tra Señora, para compadecernos de ella por lo mucho que padece, 
y para compadecernos de lo mucho que por esta causa padeció su 
Hijo, sintiendo lo que padecía su gloriosa Madre; y pues también 
lo es nuestra, y nuestros pecados son causa de sus aflicciones, justo 
es sentirlas, y alentamos también á imitar las excelentes virtudes que 
descubrió en ellas. — 

— El amor de Nuestra Señora con su Hijo. — 1. La grandeza de 
estos dolores se ha de sacar de dos raíces principales. La primera, 
del grande amor que tenia á Cristo nuestro Señor, porque á la me¬ 
dida del amor es el gozo de los bienes que tiene la persona amada, 
y el dolor de los males que padece. Este amor y dolor fueron vehe¬ 
mentísimos en la Virgen por muchos títulos.-El primero, porque 
Cristo nuestro Señor era hijo natural, á quien amaba con amor mas 
tierno y puro que todas las madres y padres del mundo amaron á 
sus hijos, por cuanto ella sola fue madre sin padre, en quien se re¬ 
cogió todo el amor de padre y madre; y como la concepción de este 
Hijo fue singular por obra del Espirito Santo que es amor, así el 
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amor fue singular, y por consiguiente fue singular el dolor que pa¬ 
deció en su muerte, de mudo que pudo decir ( Thren. i, 12): ¡ Oh 
vosotros ios que pasais por el camino, mirad y ved si hay dolor que 
iguale al niiol-Con esto se juntaba que este Hijo era primogénito 
( lerem. vi, 26; y único, cuya vida suele ser mas amada, y su muer¬ 
te mas sentida, y asi para encarecer la Escritura el llanto en algu¬ 
na cosa le llama (Amos, viii, 10; Zaek. xii, 10) llanto por muerte 
del unigénito. Pues ¿cómo Horaria la Virgen la muerte de este su 
unigénito, que juntamente era unigénito de Dios, viéndole crucifi¬ 
cado con tan grande ignominia y dolor? 

i. Lo tercero, creció mas el amor de la Virgen con su Hijo, por 
la grande semejanza que tenian loa dos, y la semejanza, como dice 
el Sabio (Eceli. uní, 1»; [}. Thom. 1, 2, 9 . 27, art. 3), es causa 
del amor; y asi los padres suelen amar mucho mas al hijo quemas 
se les parece. Pues como la Virgen y su Hijo fuesen muy semejan¬ 
tes en la complexión y condición, en las costumbres y virtudes, eran 
como una cosa en todo; y el dolor que traspasaba al uno, penetra¬ 
ba también el corazón did otro.-El cuarto titulo de amarle, fue la 
grandeza de santidad y sabiduría de su Hijo, porque la caridad 
(D. Thom. 2, 2, 9 . 26, art. 3), cuando esté bien ordenada, ama 
mas ú los mejores que están mas cercanos á Dios; y si con esto se 
junta qué están nia,s cercanos á nosotros por la sangre, crece mucho 
el amor, aunándose naturaleza y gracia para su perfección. I á este 
paso crece el dolor, viendo padecer al que es muy santo; y como 
creemos que padece sin culpa, acreciéntase nuestra pena. Pues si 
las hijas de Jerusalen lloraban amargamente los tormentos de Cris¬ 
to (¿uc. xxiii, 27), teniéndole por inocente, ¿cuánto mas amarga¬ 
mente los Horaria la que le tenia por santo de los santos y fuente de 
toda santidad? 

3. El quinto título de amarle, fue reconocerle por infinito bien¬ 
hechor suyo, de quien habia recibido innumerables y excelentísimos 
beneficios, y enli e ellos el sumo de haberla escogido por su Madre. 
¥ como el amor es agradecido, desea infinitos bienes para su bien¬ 
hechor, en recompensa de los que le ha dado. Pues ¿qué pena re¬ 
cibirla la Virgen, viendo padecer tan terribles males al que deseaba 
que gozase infinitos bienes?-EI sexto título de amarle, fue, porque 
siendo Hijo suyo, era también Hijo de Dios vivo, y Dios infinito y 
dignísimo de ser amado con infinito amor por su infinita bondad y 
hermosura; y como la Virgen con grande luz eonocia esta infinita 
excelencia de su Hijo, amábale con todo su corazón, ámma, espfti- 
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to j fuerzas, sin qaitar nada del sumo amor que podía ofrecerle. I 
á esta medida creció el dolor, doliéndose con todo su corazón, coa 
toda su ánima, con todo su espíritu y con todas sus fuerzas, por ver 
tas despreciado y aborrecido al que por infinitos títulos merecía ser 
honrado y amado. 

4. FinalmeQle, el Espíritu Santo había derramado en su cora- 
ZM la caridad de Dios, uniéndola consigo con el áraor unitivo, de 
modo que fuese un espíritu coa Dios y con su Hijo, de donde pro¬ 
cedía tener por propias todas sus prosperidades y adversidades, y 
dolerse de los trabajos del Hijo, mucho mas que si fueran suyos, 
porque le amaba mas que á sí. Y como con la fuerza de este amor 
salía de sí, y estaba traspasada y puesta en el corazón del Hijo, lo 
que padecía él, padecía ella, sintiendo en sí lo que miraba sentir el 
Hijo; y asi podía decir mucho mejor que san Pablo {Gaiat. ii, 19, 
20): Con Cristo estoy enclavado en la cruz, vivo yo, no yo, sino 
Cristo vive en mi, y yo vivo en Cristo. 

6. Con la grandeza de este amor se juntaba la segunda raíz del 
dolor, que es la viva aprensáon que tenia de los trabajos de su Hijo, 
con todas las circunstancias que quedan refeiidas; porque babia leí¬ 
do las divinas Escrituras que los contaban, y penetrándolos con luz 
del cielo, y hallándose presente á ellos, no solamente ponderaba lo 
que padecía por defuera, sino penetraba lo de dentro, y de lodo 
formaba representación tan viva, que se transformaba en la imágen 
de k) que el Hijo padecía. Este fue el cuchillo de dosillos, aguzado 
con conocimiento y amor que traspasó, como dijo Simeón (Luc. ii, 
55), no el cuerpo, sino el alma de esta Virgen purísima. Y de esta 
manera, también bebió el cáliz de la pasión que Cristo ofreció á los 
hijofi del Zebedeo, y fue baulkada con el baulisaao de penas, y su¬ 
mida eu el mar amargo de las tribulaciones, de modo que se pudo 
decir de ella ( Thren. ii, 13): Magna est vehU mart cmtrilio Uta. Gran¬ 
de es como el mar tu contrición, y la amargura de tu aflicción. Ó 
Virgen soberana, ¿quién podrá contar la amargura que tuvisteis pw 
estos siete títulos de amor y dolor, que como siete cuchillos traspa¬ 
saron vuestro corazón? Bien podéis decir en esta ocasión {Ruth, i, 
20 >, no me llaméis Noemi, que quiere decir hermosa, sino llamad¬ 
me Muá, que quiere decir amarga, porque me ballenado de gran¬ 
de amargura el Todopoderoso. Grandes iavores os hizo el Todopo¬ 
deroso, en el día de su encamación, y grandes aflicciones os ha dado 
d mismo Todopoderoso en el dia de sn pasión. Y pues también las 
afliedones soa btveres, suplicadle mneslre conmigo su poder, dáo- 
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dome sentimiento de lo que padeció, y gracia para imitarle en ello. 

Amen. 

— De estas consideraciones he de sacar, qne la mas alta disposi¬ 
ción para sentir los dolores de la pasión de Cristo nneslro Señor, es 
el amor; y como dice san Buenavcnlnra (Instimulo divini amor. e. 2); 
Cuanto este fuere mas encendido, tanto será mayor el dolor y com¬ 
pasión, y con la misma compasión se aumenta el amor. T asi de los 
siete títulos que se han referido, tomaré los que me hacen al caso pa¬ 
ra granjear este fervoroso amor y la unión con Cristo, por la cual 
me haga participante de sus dolores y de los dones que proceden de 
su preciosa imitación. — 

Punto nono. De las heróieas virtudes que la Virgen nuestra Señora 
ejercitó en la pasión de su Hijo. — 1. Ültimamente, se han de con¬ 
siderar las virtudes que en esta ocasión ejercitó la Virgen nuestra 
Señora, para imitarla en ellas. Las mas principales fueron cuatro, 
en que se encierran otras muchas.-La primera fue altísima resig¬ 
nación en la divina voluntad, negando la suya natural para confor¬ 
marla con la de Dios, diciéndole como su Hijo: No se baga lo que 
yo quiero, sino lo que tú quieres; y esta resignación tanto es mas 
beróica, cuanto son mayores los trabajos á que nos ofrecemos por 
ella.-La segunda fue profundisima humildad, no huyendo los des¬ 
precios , sino acometiéndolos y abrazándolos, gustando de manifes¬ 
tarse por Madre del que tantos desprecios padecia, tomando la mu¬ 
cha parle que le cabia de ellos. Y con esta humildad asislia á la cruz 
de su Hijo, haciéndose cargo de su pasión y muerte; porque aun¬ 
que ella no tuvo pecados, por los cuales muriese Cristo, pero mu¬ 
rió por preservarla de ellos.-La tercera fue grande fortaleza y 
magnanimidad, con gran paciencia, acercándose á la cruz de su Hi¬ 
jo, y estando en pié junto á ella, sin que fuesen parle para desviarla 
de su presencia ni la crueldad de los perseguidores, ni la terribili¬ 
dad de los dolores que por esta causa padecia, deseando se le ofre¬ 
ciese ocasión de padecer y morir por quien tanto padecia por ella. 

2. La cuarta fue encendidísima caridad y amor de los hombres, 
y de los mismos enemigos de su Hijo, sin que sus blasfemias y cruel¬ 
dades la moviesen á indignación, sino antes á compasión, dolién¬ 
dose de los pecados qne hacian, y de los daños que incurrían, ro¬ 
gando á Dios por ellos, y excusándolos al modo que lo hizo su mis¬ 
mo Hijo, como en su lugar verémos. De esta manera juntó la Virgen 
con sus terribles adicciones admirables ejercicios de virtudes; por lo 
cual pudo decir en este tiempo aquello délos Cantares (Cant. i, i): 
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Pfegra soy, pero hermosa, hijas de Jerusalen, no os admiréis de ver¬ 
me así morena, porque el sol me ha quitado el color. Negra estáis. 
Virgen santísima, en lo exterior por las penas que padecéis; pero 
hermosa en lo interior por las virtudes que ejercitáis; el Sol de jus¬ 
ticia os ha puesto descolorida, porque-sus tristezas son causa de las 
vuestras; y él mismo os hace hermosa, porque con su ejemplo resplan¬ 
dece el vuestro,imitando sus virtudes. Suplicadle, Madre piadosísi¬ 
ma, que con los rayos encendidos de su luz ilustre y encienda mi co¬ 
razón, para que de tal manera medite sus trabajos, que tenga parle 
en ellos, imitando sus virtudes. Amen. 

—Por lo que se ha dicho en estos nueve puntos, quedan decla¬ 
radas en general las cosas que mas en particular se han de ponde¬ 
rar en cada misterio de la pasión, asi en la persona de Cristo nues¬ 
tro Señor, como de la Virgen su Madre, tomando á los dos por prin¬ 
cipal materia de la meditación é imitación, y á la Madre por abo¬ 
gada, para alcanzar sentimiento de lo que padece el Hijo. La prác¬ 
tica de lodo se irá poniendo en las meditaciones que se siguen.— 

MEDITACION II. 

DB LA SUBIDA DB CRISTO NUESTRO SEÑOR Á JBRUSALEN, EN QUE DESCUBRIÓ 
. Á SUS APÓSTOLES LO QUE ALLÍ HABIA DB PADECER, VhE LAS VECES QUE 

HABLÓ CON ELLOS DE SU PASION. 

Punto prihero. — 1. Lo primero, se ha de considerar como sa¬ 
biendo Nuestro Señor que el tiempo de su pasión estaba cerca, y 
que los judíos trataban en Jerusalen de matarle, quiso ir allá desde 
la ciudad de ^phren, donde se habia recogido con sus Apóstoles 
{Malth. XX, 18; loan, xi, 64], y en este camino iba con paso ex¬ 
traordinario (A/are. x, 32): Praeeedebat tilos lesus, ti sluptbanl, el 
sequentes timebant. Iba Jesús delante de cUos, de modo que los Após¬ 
toles se admirdban, y procuraban seguirle llenos de temor. Sobre este 
punto se han de ponderar las causas de este nuevo modo de caminar 
de Cristo con paso tan apresurado, y los aíeclos que causó en susdis^ 
cípulos. -La primera causa fue, para declarar la prontitud de volun¬ 
tad y el fervor de espíritu con que iba á padecer, sin temor de los 
trabajos que le esperaban en Jerusalen, ponderando que á las obras 
de suyo fáciles y gloriosas, como predicar, hacer milagros, sanar en¬ 
fermos, etc., iba Cristo nuestro Señor con su paso ordinario; mas á 
la obediencia pmiosa y aCrentosa de su pasión y muerte quiso ircon 
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paso extraordinarío, sacándole de so paso la fisem de sn dirkM 
amor, el cna) es-como fo^», y como aguijón y cspoela qne apresura 
y hace correr con'roas fervor á la obediencia, que es mas penosa á 
la carne y mas agradable á Dios. Al contrario dei anor propio, qne 
va con piés de plomo á los ejercíaos trabajosos de virtod, y nos saca 
de paso, y apresura á lodo lo que es regalo y honra. Por donde co¬ 
noceré cuán lleno estoy de aroor propio, y cuán vado del divino. Ó 
dulcisimo Jesús, qne subiste á Jerusalen á padecer tormentos con 
tanto fervor y priesa, como si fueras á recibir descansos, llena mi 
corazón del amor divino que le sacó de tu paso, para qoe yo salga 
del mió perezoso y libio, ofreciéndome á obedecer y padecer cnanto 
quisieres, con un espíritu ferviente semejante al luyo. 

i. La segunda causa por que iba delante de lodos, fue para sig¬ 
nificar, que en materia de padecer trabajos interiores y exteriores 
quiso preceder y llevar la delantera á lodos sus Apóstoles y discí¬ 
pulos, y á lodos los Mártires y Santos que ha habido y halwá: pon¬ 
derando que en los milagros, que es cosa honrosa, dió la delantera 
á sus Apóstoles [loan, xiv, 12; D. Thom. 3 p. q. 46, orí. 6) y á 
otros Santos, queriendo que los hiciesen mayores que él; mas en 
materia de padecer, ninguno se le adelantó ni igualó. Padeció mas 
que Job, mas que Lázaro el mendigo, mas que los Profetas y Már¬ 
tires;, lodos quedan atrás, y le miran como á ejemplo y dechado de 
padecer. Ó buen Jesús, ¡cuán contrario es tu espiritual espiritudel 
mundo 1 Este quiere llevar la delantera á lodos^ en honras y regalos; 
el luyo en deshonras y tormentos. Aqnel desea preceder en las obras 
de mayor gloria, el luyo en las de mayor ignominia. Dame, Señor, 
este espíritu de que tanto te preciaste, para que procure señalarme 
sobre lodos en ser por tu amor mas abatido y afligido qne todos. 

3. La tercera cansa fue, para provocar á sus Apóstoles á ad¬ 
miración é imitación ; Stupebant sopuntes. Admirábanse, y dábanse 
priesa por seguirle y alcanzarle, procurando onda uno adelantarse 
mas que el otro por acercarse mas á Jesús, venciendo el temor y 
miedo que llevaban, con el fuego de amor que le tenian, el cual 
les sacaba también de su paso, provocados por su ejemplo. En lo 
cual se nos descubre el modo como hemos de mirar á Cristo en so 
pasión y meditarla, que es admirándonos de lo que hace y padece, 
y siguiéndole en ella Cuando miro áCrisloazetade, vestido de púr¬ 
pura , coronado de espinas y llevando su cnu, tengo de admirarme 
de que nn Señor tan grande padesca con tanto amwr cosas tas pe¬ 
nosas, y acercanneá él, cuanto mas pudiere, siguiéndole en tomar 
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disciplinas y cilicios, y lr«er vestido pobre, y llevar mi cruz cada 
día, dándome priesa por adelantar mas que oíros, y seguirle, no á 
longe, desde léjos, como le seguia Pedro la noche del prendimiento 
[Matíh. XXVI, 88 ), sino de cerca, soplicandoá este Señor me ayude 
á vencer las repugnancias que me desviaren de esto, y haciendo de 
mi parte lo que pudiere pera vencerlas. 

Ponto ssooNno. — 1. Caminando de esta manera Cristo nuestro 
Señor, detúvose un poco hasta que llegasen los doce Apásloles; y 
lomándolos aparte, les dijo en secreto [MaUli. xx, ÍS): Mirad que 
subimos á Jemsalen, y allí se cumplirán todas fas cosas que están es¬ 
critas por los Profetas del Hijo del lumbre , porque será entregad» á los 
principes de ¡os sacerdotes, y á los escribas, y estos le condenarán á 
muerte, y le entregarán á los gentiles para que escarnezcan de él, y le 
azoten y crucifiquen, y al tercero dia resucitará. Esta fue la tercera vez 
en que Cristo nue^ro Señor descubrió su pasión á los Apóstoles 
(Matth. XVI, 21; xvii, 22), porque otras dos yeces había becho lo mis¬ 
mo, aunque no con tanta distinción.-La primera, cuando san Pedro 
le confesó por Hijo de Dios vivo.-La segunda, cuando curó al en¬ 
demoniado lunático, con grande admiración y pasmo de toda la gen¬ 
te, como lo cuenta san Locas, (¿uc. ix, 44). Sobre todo esto pon¬ 
deraré las causas que tuvo Cristo nuestro Señor para descubrir á sus 
Apóstoles tantas veces y en tales ocasiones los trabajos de su pasión 
y muerte, lomando las que hacen mas al caso para nuestro provecho 
espiritual. 

2. La primera, para que se entendiese cuán presente tenia siem¬ 
pre en su memoria esta pasión, gustando continuamente la amar¬ 
gura de ella, y bebiendo sin cesar este cáliz tan penoso; de modo, 
que caando comía y bebía, cuando predicaba y razonaba, cuando 
hacia milagros y obras maravillosas, allí la tenia presente; y en la 
misma transfiguración gloriosa hablaba de ella (¿uc. ix, 22 ) como 
de cosa de que gustaba hablar, aunque fuese" muy amarga; y lodo 
esto á fin de moverme con su ejemplo á que yo tenga siempre pre¬ 
sente su pasión, y guste de pensar en ella, y de hablar de ella á me¬ 
nudo, y que sea como pan que se come con lodos los otros manjares, 
ó dulce Jesús, ¿cómo no gustaré yo de pensar lo que pensatms, y 
de hablar en lo que tú hablabas ? Este es mi deseo. Amado mió { Cant. 
1 , 12 ), hacer un ramillete de tus dolores, y ponerle delante de mis 
ojos, y entre mis pechos, acordándome siempre de eUos, compade¬ 
ciéndome de tí, y amándole mas que á mi. Nunca le echaré á las 
espaldas, sino entre mis pechos, como cosaqucguslpTery qaede- 
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seo abrazar, y no lomaré á bullo tus trabajos, sino uno por uno los 
iré conlando, mientras camino por esta vida mortal, confortándome 
con su olor, hasta alcanzar la vida eterna. 

3. La segunda causa era, para conOrmar á sus discípulos en la 
fé y creencia de estas ignominias, que eran mas diOcuIlosas de creer 
que sus grandezas, y para que se apercibiesen con grande constan¬ 
cia para ellas. Y por esta causa, cuando se vió mas honrado entre 
sus discípulos por la confesión de san Pedro, y entre la gente del 
pueblo por la grandeza de sus milagros, entone^ les descubre su 
pasión, acordándose en el dia de los bienes, como dice el Sábio 
(Eceles. XI, 17), del dia de los males, y apercibiéndoles en el un dia 
para el otro. Mirad, dice, que subimos á Jerusalen, y allí tengo de 
ser entregado á la muerte con grandes dolores y desprecios; pues 
subís conmigo, apercibios á padecer algo conmigo, porque no des¬ 
fallezcáis en la fe y en el amor que me debeis. Ó Maestro soberano, 
donde Vos subís quiero subir, porque padecer con Vos no es bajar, 
sino subir y medrár; y si yo voy en vuestra compañía, no tengo que 
temer, porque será cierta vuestra ayuda. Con Vos quiero padecer én 
la Jerusalen de la tierra, para reinar.con Vos en la Jerusalen del 
cielo. De estas palabras de Cristo me tengo de aprovechar en mis tra¬ 
bajos, imaginando que me dice: Ecce ascenditnus üitrosoiymam; 
mira, hombre, que subimos á Jerusalen, primero á padecer, y des¬ 
pués á reinar; no subes solo, yo subo conligo para ayudarle; yo su¬ 
bí primero, sube tú tras mí para imitarme; porque padeciendo con¬ 
migo, reinarás conmigo por todos los siglos. Amen. 

^NTo TEBCKBo.— 1. Lucgo añaden los Evangelistas (Ztic. xviii, 
3i; IX, i6; Matíh. xvii , ii): Que los Apóstolés no enlendian lo que 
Cristo les decía, y que era para ellos palabra escondida y encubúrla, y 
que no la sentían ni alcanzaban, y que temían preguntársela, y que se en- 
tristeeian vehementemente. En lo cual se ha de ponderar: - Lo primero, 
como no lodos los que^yen predicar la pasión ó la leen, y oyen ha¬ 
blar de ella, la entienden, penetran y sienten, como no la enlendian 
ni penetraban en este tiempo los Apóstoles, que eran imperfectos; 
porque sentirla y penetrar los misterios y frutos de ella, y las gran¬ 
dezas que en sí encierra, es don de Dios, el cual le da á sus esco¬ 
gidos á su tiempo; y así se le tengo de pedir, diciéndole: Redentor 
mió, mi entendimiento está oscurecido, y los misterios de vuestra 
pasión están para mí encubiertos, dadme sentimiento de ellos, pueá 
me mañdaís por vuestro Apóstol que sienta en mi lo que padecis¬ 
teis Vos. [PhiUp. 11 , 6). 
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2. Lo segando, ponderaré las causas de donde procedió que 
los Apóstoles no entendiesen ni penetrasen lo que se les decia de la 
pasión; es á saber, porque tenian baja estima ron demasiado temor 
de las ignominias y desprecios, y grande estima con demasiado amor 
de las honras y grandezas; y asi cuando les decia Cristo sus dolores 
y desprecios, entristecíanse vehementemente con gran raimiento de 
ánimo; porque sentian-ser cosa indigna que Cristo la permitiese. Y 
de aquí procede también, que cuando yo medito la misma pasión, es¬ 
toy seco y sin sentimiento, porque llego con disposición contraria á 
estos misterios; y para sentirlos, tengo de desnudarme del \ano te¬ 
mor de los desprecios y dolores, y del amor propio de honras y gran¬ 
dezas, procurando tener grande estima y aprecio de lodo lo que es 
padecer aflicciones y desprecios por cumplir la voluntad de Dios. 

3. Para sentir mas esta verdadayudará mucho ponderar lo que 
en esta coyuntura sucedió á Cristo nuestro Señor con san Pedro 
{Malth. XVI, 16); el cual en acabando de confesarle por Hijo de Dios 
vivo, por revelación que de ello tuvo, luego descubrió la grosería 
que de su cosecha tenia; porque oyendo decir á su Maestro lo que 
hemos dicho, sintió tan bajamente de su pasión, que se atrevió á 
reprenderle, diciendo; Guárdele Dios de tal cosa, no será asi como 
dices. Pero Cristo nuestro Señor, mirando á los demás Apóstoles, le- 
amenazó y respondió asperisimameñte, diciéndole: Vente tras tñl, .Sa¬ 
tanás: éresme escándalo, porque no sabes las cosas que sonde Dios, sino 
¡as cosas que son de los hombres; como quien dice : Tú que me has 
honrado, confesándome por Hijo de Dios vivo, ¿eres ahora Satanás 
y adversario mió, pues contradices á mi pasión, y cuanto es de tu 
parte me escandalizas, queriéndome apartar de ella, siendo la vo¬ 
luntad de mi Padre que la padezca? Todo esto nace en If, de que 
no tienes entera sabiduría celestial, para conocer y gustar las cosas 
que son ordenadas por Dios, sino sabiduría humana y terrea, para 
conocer y gustar de las cosas de los hombres, las que ellos estiman 
y aprecian. Vente, pues, tras mí, y sígueme, porque no tengo yo 
de seguir tu juicio errado, sino tú has de seguir el mió, que es acer¬ 
tado. 

4. De donde sacaré la grande estima que Cristo nuestro Señor 
tenia de su pasión y muerte, por ser trazada por voluntad del eterno 
Padre para bien del mundo, y la grande estima que quiere tenga¬ 
mos todos de los trabajos y desprecios padecidos por esta causa. De 
modo, que á cualquiera que nos desviare de esto le tengamos por 
Satanás y por piedra de escándalo; y no nos vamos tras él, sino 
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Iraerle Iras sosolr.os, para que sienta lo que sentimos; y aunque nos 
contradiga con pió celo, y aunque sea santo ilustrado «k Dios en ot»8 
cosas, y aunque sea amigo y querido, le hemos de atrepellar como 
aquí atropelló Cristo á san Pedro. Ó Maestro soberano, que sentías 
tan altamente de tu pasión, por la sabiduría del cielo con que mirar 
bas la causa de clla^ desnúdame de toda sabiduría terrena, y víste¬ 
me de tu sabiduría celestial, para que yo también sienta altamente 
de tus trabajos, y de los que quisieres que padezca por tu amor. No 
quiero. Redentor mió, traerle yo á que sigas mi propio parecer y 
deseo, porque es parecer errado y deseo terreno. Tras tí quiero ir, 
á tí quiero seguir, estimando lo que tú estimas, amando k» que tú 
amas, y aborreciendo lo que aborreces; y pues me das tal deseo, dar 
me gracia para ejecutarlo. Amen. 

MEDITACION HI. 

DE L.Í ENTRADA DE CRISTO NUESTRO SEÑOR EN JERU8ALEN CON RAMOS. 

Punto PRIMERO.— 1. Lo primero, se ba de considerar como Cris¬ 
to nuestro Señor, cinco dias antes de su muerte, quiso entrar en ie- 
rusalen, donde habia de ser crucificado y muerto., con grandes mues¬ 
tras de alegría, y con grande pompa exterior; así como solían loe 
hebreos recoger en su casa el cordero pascual cinco dias antes de 
sacridcarlc. [Exod. wi, 5). Esta entrada oitlcoó el Salvador por al¬ 
gunas causas muy amorosas. - La primera, para manireslar las ganas 
que tenia de padecer, y la alegría con que rccibia los trabajos qne 
le esperaban en Jerusalcn, entrando en ella con lanío regocijo, como 
si fuera á bodas; porque el celo de la gloria de Dios, y de cumplir 
la voluntad de su eterno Padre, por Ja salvación de los hombres, le 
pouia gusto en padecer lodos aquellos trabajos, aunque los tenia Un 
prcseulcs como si ya los estuviera padeciendo. Y de este ejemplo 
nació, que los Mártires iban á las cárceles como á bodas, y estoco 
en las parrillas de fuego como en cama de Oores. Ó dulce Jesús, cor¬ 
rido estoy en tu presencia, por la repugnancia que tengo á padecer 
trabajos por tu amor; ayúdame, gozo mió, á que rae goceen pade¬ 
cer algo por tí, coiuo tú le genabas en padecer por mí. 

2. La segunda causa fue, para que entendiésemos (D. Thm. 
3 p. q. 16, arl. 7), quecuando en el huerto de Gelsemaní, y en eldi»- 
curso de su paskm, bahía de tener lenMMres.fa-isteaas, tedios yugo- 
atas, todo esto era púncipalmeote en la putto ¡iafericrdel aliBU,4 
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cuya natural mclÍDacion oonlradedan los dolores [del cuerpo, mas 
4ainbien los lomaba de so voluotad, y con gran contento de la parte 
superior del e^iritu, en cuanto resplandecía en ellos la voluntad de 
su Padre. Y en esto mismo perseveró hasta lamnerlc, enseñándonos 
con esto, que la suma paciencia cotwisle en ofrecerse con gran con¬ 
tento del espíritu á sufrir nO'Solamente trabajos exteriores, sino aflic¬ 
ciones interiores. Y áeslo me tengo de alentar, diciendo con el Após¬ 
tol (11 Cor. XII, 10): Agrádonie, y alégrome en las enfermedades, 
eu las afrentas, en las necesidades, en las persecuciones y én las an¬ 
gustias por Cristo. De buena gana, Salvador mJo, recibiré las tris- 
tesas y agonías de la carne, y renuncio los gustos sensibles de ella, 
aceptándolas por imitarte con gozo del espíritu. 

3. La tercera causa fue, para manifestar que todas las injurias 
y persecuciones que había recibido en Jei usalen las veces que ha¬ 
bía estado en ella, no eran parle para entibiarle la caridad y amor 
que la tenia, y el deseo y gusto que recibia en visitarla y enseñarla, 
y hacerla todo el bien que pudiese, y con esto también la aseguraba 
que las afrentas y dolores que en día había de padecer esta vez, 
tampoco le entibiarían su caridad, ni serian parte para que no vol¬ 
viese á recibirla en su amistad, si ella quisiese. ¡ Ob iomensa caridad 
de Jesús! ob fuego encendidísimo de amor, á quien ni las muchas 
aguas, ni los ríos de las tribulaciones pueden apagarI Hasta el día 
de boy dura en él este amor, porque visitaudo mi alma con su gra¬ 
da, si peco inortalmenle, aunque con este pecado le crucifico den¬ 
tro de mi (Hebr. vi, 6), y huello su sangre preciosa, cebándole de 
mí con ignominia, sin embargo de esto vuelve segunda vez con gran¬ 
de alegría á entrarse por mis puertas, y á queier visitarme, y dar¬ 
me de nuevo su gracia, y si otra vez le torno á crucificar, bollar y 
echarde mí, volverá la tercera vez con el gusto que la primera. ¡Oh 
bendita sea tal caridad, y mil veces le alaben los Angeles por ella! 
Venga, venga vuestra MÍajeslad, Redentor mío, á esta ingrata Je- 
lusalen de mi alma,' pues tanto gusto tiene en visitarla, que yo le 
«Crezco de nunca mas echarle de ella, tratándole siempre con la re¬ 
verencia y obediencia qué merece tal caridad. Mas porque yo soy 
mudable, ayúdeme vuestra gracia á tener constancia en retenerla. 

A. Lacuaiia causa fue, para que entendamos que padecer tra¬ 
bajos y de^reciós por cumplir la divina voluntad, y por la virtud, 
es cosa gloriosa y honrosa en los «jos de Dios, y de los Angdes, y 
de les justos; y así se ha de entrar en ellos no solo con gozo, sioo 
con muestras de honra y penpa, como quien se precia de ellos, y 
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se honra con ellos, sin avergonzarse ni correrse por esto. Guárdeme 
Dios, como dice san Pedro [II Petr. iv, IS), de padecer como ho¬ 
micida, ó maldiciente, é ladrón, en castigo de tales culpas, porque 
esto es cosa vergonzosa; mas padecer como cristiano, pw razón de 
la justicia, honra mia es, como lo fue de mi Señor. 

S. Pero mas adelante pasó la caridad de Jesús y sus ganas de 
padecer, porque quiere entrar en Jerusalen con tanta honra y acom¬ 
pañamiento, para que después sus deshonras é ignominias fuesen 
mayores, como quien caia de una grande honra, como lo dijo por 
David {Psaim. lxxxvii, 16): ExaÜalus autm, humiliatus sum, et 
conturbatus). Después de ser ensalzado, fui humillado y conturba¬ 
do. Y su Padredice de él por Isaías (c. xii, 13): Mi siervo será en¬ 
salzado y levantado; mas como será á todos muy glorioso, asi será en¬ 
tre muchos muy despreciado. De suerte que nuestro huen Jesús siem¬ 
pre huyó la honra exterior de los hombres; y si esta vez la procuró 
ó aceptó, fue para que con ella fuese después muy mayor su des¬ 
honra , ordenando la honra á padecer mas ignominia. Gracias te doy, 
dulcísimo Jesús, por la hambre insaciable de padecer ignominias 
que tuviste, por la cual te suplico humilmente me dés tales ganas de 
padecer por tí afrentas , que no se menoscaben, aunque reciba hon¬ 
ras. Amen. 

Ponto seounoo.— 1. Lo segundo, se ha de considerar la traza 
que Cristo nuestro Señor tomó en esta entrada: Envió dos de sus dis¬ 
cípulos, diciéndoles: Id á un lugar que está enfrente de vosotros^ alH 
hallaréis um jumenta atada con su pollino, desatadlos y traédmelos. Y 
si alguno os dijere algo, decidle que el Señor tiene necesidad de ellos, y 
luego os dejarán. Hiciéronlo asi los discípulos, y poniendo sus capas 
sobre el pollino, subió en él Jesús. Aquí se ha de ponderar como el 
Rey del cielo, queriendo dar muestras de su reino, estando acostum¬ 
brado á andar siempre á pié por toda Galilea y Judea, esta vez no 
quiso entrar á pié ni tampoco en carros de cuatro caballos, ni en 
caballo ó muía aderezada con ricos aderezos, sino en un jumentillo, 
aderezado con las pobres capas de sus discípulos, hollando con esto 
la pompa mundana, y manifestando su pobreza, humildad y man¬ 
sedumbre, por la cual habia de ser conocido en el mundo por Me¬ 
sías y Salvador, como estaba profetizado por el profeta Zacarías, 
cuando dijo: Decid á la hija de Sion (c. ix, 9): Eece Bex tuus ve- 
niet tíbi justas, et salvator, ipse pauper, et ascendens super asimm: 
«légrale, hija de Sion, porque tu Rey vendrá para U justo y salva¬ 
dor, pobre y sentado sobre un jumento. 
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2. Con esle ejemplo procuraré aborrecer la pompa del mundo, 
y abrazar la pobreza, mansedumbre y humildad de Cristo; porque 
si estas son señales de mi Rey y de mi Señor, razón es que lo sean 
también de los que se precian de sus vasallos, y con ellas tengo de 
aparejarme para salir á recibirle, pues á mí también se dice: Ecce 
Rex tuus cénit Ubi: tu Rey viene para tí. ¡Oh si entendiese quién es 
este Rey mió, y como viene para mil Tú, Salvador mió (Psdm. 
tacLiv, 13 ), eres mi Rey, y Rey de reyes, Rey de hombres y de A n- 
geles, de cielos y tierra: Rey por tu naturaleza, Hijo del eterno Pa¬ 
dre y Monarca de todo lo criado; y tú vienes del cielo para mí, para 
mi salud, para mi consuelo, para mi remedio, para mi ejemplo, para 
mi defensa y protección. Ó Rey, Amado mió, tú para mí, y yo para 
tí. Véisme aquí dedicado para ti, para tu servicio, para tu honra y 
gloria, para obedecerte, adorarte y amarte, y ser todo tuyo, pues tú 
eres todo mió; y pues tú vienes pobre, manso y humilde, yo tam¬ 
bién quiero ir á recibirte con pobreza, mansedumbre y humildad, 
vistiéndome de la librea que traes vestida. 

3. Lo segundo, ponderaré el misterio que está encerrado en las 
menudencias de este hecho. Envía dos discípulos ¡ior el jumentillo, 
y no uno solo, por llevar adelante su costumbre de que anduviesen 
acompañados, y de dos en dos unidos en caridad. Manda que suel¬ 
ten á los jumentos alados, y se los traigan, para significar que el 
oficio de los Apóstoles era soltar á los pecadores que viven vida bes¬ 
tial, y están alados con las sogas de sus pecados (Prov. v, 22), y 
traerlos á Cristo, para que se apodere de ellos, y los rija como rige 
al jumento el que va sentado en él. Manda que si alguno se lo im¬ 
pidiere, le digan que el Señor tiene necesidad de ellos, como quien 
avisa que ha de haber quien impida su oficio de desalar las almas 
de los pecadores, y que estos impedimentos cesarán con el nombre 
del Señor, que les envía por ellos, porque tiene de ellos necesidad 
para su gloria. ¡ Oh palabra omnipotente, que así lapa las bocas y 
ala las manos de los que quieren impedir el mandato del Señor I O 
Rey de gloria, ¿ qué necesidad tenéis Vos de un jumentillo tan vil y 
despreciado como el pecador? Yo, miserable, soy el que tengo ne¬ 
cesidad de Vos, que no Vos de mí; yo por mis pecados soy como 
jumento, y estoy alado con las sogas de mis pasiones. [Psalm. xlviii, 
13 ). Mandad, Señor, que me desaten y me presenten delante de Vos, 
porque mi gozo será llevar sobre mí la carga de vuestra ley, á Vos, 
Dios mió, por gobernador en ella; no permitáis que el demonio, 

25 TOMO n. 



382 PAKTB IV. HBDITACION III. 

mundo y carne estorben-esta soltura, decidles cw vuestra palabra 
que teneis necesidad de vuestro siervo, porque luego me dejarán li¬ 
bre para serviros como deseo. 

Punto tíbcebo.— 1. Caminando Cristo nuestro Señor sentado 
en su jumeolo, á deshora, por inspiración del cielo, le salió á reci¬ 
bir innumerable gente, y unos echaban sus vestiduras en el suelo, 
para que pasase por ellas; otros cortaban ramos de los árboles y oli¬ 
vos que estaban en aquel valle; otros venian desde Jerusalen á re¬ 
cibirle con palmas en las manos, en señal de victoria, y todos con 
gran gozo alababan á Dios, diciendo á voces {Luc. xix, 38): Bo- 
sanna Filio David, benedictus qui venil in nomine Domini Rex Israel. 
Bosanna in exceUis, benedictum regnum quod venit Palris nostri Da¬ 
vid, pax in coelo, et gloria in exeelsis. Gloria sea al Hijo de David, 
salva, Señor, al Hijo de David, y por él nos salva á nosotros: ben¬ 
dito sea el que viene en nombre del Señor, bendito y prosperado sea 
su reino, paz sea en el cielo, y gloria sea á Dios en las alturas. - So¬ 
bre este hecho tan maravilloso, que todo procedió de inspiración del 
Espíritu Santo, ponderaré:-Lo primero, cuán de verdad honra el 
Padre eterno á su Hijo con honras y alabanzas verdaderas; porque 
asi cuando entró la primera vez en el mundo, naciendo pobre en el 
portal de Belen, envió ejércitos de Ángeles que solemnizasen su 
entrada y dijesen: Gloria seaáDios en las alturas, y paz en la tier¬ 
ra á los hombres de buena voluntad; así cuando entró esta vez en 
Jerusalen, pobre y manso sobre un jumento, despierta ejércitos de 
hombres y de mozos inocentes y puros, para que solemnicen su 
entrada, y digan con el mismo espíritu : Paz tenga el cielo con los 
que vivimos en la tierra, y gloria á Dios en las alturas. Bendito sea 
el que viene en nombre del Señor. Los Ángeles piden paz en la tierra 
de los hombres para con Dios; y estos hebreos piden paz en el ciclo 
de Dios para con los hombres. Ó Padre eterno, gracias te doy por la 
bonra que haces á tu Hijo unigénito, cuando va por cumplir tu vo¬ 
luntad á ser menospreciado. 0 Espíritu santísimo, gracias te doy, 
porque inspiraste á esta gente tal modo de alabanzas para gloria de 
mi Redentor. Gózome, Rédentor mió, de que todos te alaben y ben¬ 
digan; y yo con el mismo espíritu te alabo y bendigo, diciendo : 
Bosanna Filio David. Bendito sea el que viene en nombre del Señor. 
Estas palabras dice la Iglesia en la misa, al fin del prefacio, en me¬ 
moria de la venida que Cristo nuesti’o Señor hace en el santo Sacra¬ 
mento del altar, y con este espíritu las diré yo exclamando: Ben- 
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dito sea el qae tiene en nombre del ciek> á esle Sacramento para 
salvarnos, venga con él la paz de los cielos, y sea gloria k Dios en 
las alturas. 

1. Lo segundo, ponderaré la devoción de la gente, que se qui¬ 
taba sus capas, y las tendia en el suelo para que las pisase Cristo 
nuestro Señor, en señal de reverencia, teniéndose por dichosos de 
que tocase sus cosas. Y con esle espíritu arrojaré todas las miasá los 
piés de Cristo, para que él haga de ellas lo que quisiere. Veis aquí. 
Redentor mió, arrojo á vuestros piés, no solo mi hacienda, sino mi 
honra y mi contento, mi corazón y á mí mismo lodo, pisadme y ho¬ 
lladme , y haced de mí lo que quisiéreis, triunfad de mí que he sido 
enemigo vuestro, yo llevaré en mis manos la palma de esta victoria, 
y la publicaré por el mundo; porque rendirme á Vos es victoria 
roestra y ganancia mia, y es victoria mia en virtud vuestra. 

PowTO COARTO.— 1. En estd sazón algunos fariseos se llegaron á 
Cristo, y le dijeron: Maestro, reprende á tus discípulos, y hados callar. 
El Señor les respondió; Digoos, que si estos callaren, las piedras ha¬ 
blarán. {Luc. XIX ,39). Aquí se ha de ponderar lo primero, la mal¬ 
dad del envidioso, que le pesa de la gloria de su prójimo, y condena 
por malo lo que es bueno, y llama pasión á lo que es inspiración de 
Dios, y quiere que sea reprendido; por lo cual se hace indigno de 
que Dios le inspire y mueva, como mueve á la gente sencilla y de¬ 
vota para que se ocupe en alabanzas de Cristo. 

2. También ponderaré la eficacia de la divina inspiración, que 
así trueca ios corazones y enseña á los ignorantes, y los mueve h 
glorificar á Dios con fervor, dejando á los soberbios y presuntuosos 
fariseos en su tibieza. Esto denotan aquellas palabras: Digoos de 
verdad, que si estos callaren, las piedras darán voces; que fue decir; 
No dejarán estos de hablar, porque Dios con gran fuerza les inspira 
y mueve á ello; pero si callaren, Dios despertaré otros, aunque sean 
tan duros como piedras, que clamen y digan lo que ellos dicen, 
porque para todo es poderoso, y de las piedras sacará hijos de Abra- 
han (Matth. III, 9): y cuando estos callen ahora, de aquí á poco 
en mi pasión las piedras mismas, partiéndose con grande estruendo, 
me predicarán por Dios. Ó dulce Jesús, ablanda la dureza de los 
corazones judáicos y gentílicos, para que halle entrada en ellos tn 
divino Espíritu, y conociéndole por verdadero Mesías clamen y dén 
voces, diciendo: Bendito sea el que ha venido á salvarnos en el nom¬ 
bre del Señor. Sálvalos á todos, Salvador mió, y no te olvides de 
mi corazón mas duro que las piedras, ablándale, muévele y entCN 
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nécele con espírílu de devoción cuando ora, para que siempre te ame 

y alabe por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION IV. 

DE LAS LÁORIMAS QDB DERRAMÓ CRISTO NDESTRO S^OB SOBRE JERDSALEN, 
CUANDO COMENZÓ k VERLA, T DE LO QUE LE SUCEDIÓ AQUEL DU. 

Punto primero. — 1. Prosiguiendo Cristo nuestro Señor su ca¬ 
mino {Luc. XIX ,41), con el acompañamiento y aplauso de toda la 
gente que se ha dicho, en llegando áver la ciudad de Jerusalen, 
vü super ülam, lloró sobre ella. Aquí se ha de ponderar el motivo 
de estas lágrimas de Cristo, el cual tiene mas particular misterio que 
las otras veces que lloró. Las que sabemos fueron cuatro. Lloró ea 
el pesebre cuando niño, y esto no era mucho, porque es propio de 
niños llorar en su nacimiento. (Sap. vii, 3). Además, lloró cuando 
resucitó á Lázaro (loan, xi, 36), y ni esto fue mucho, porque es¬ 
taban llorando la Magdalena y todos los circunstantes, y es propio 
de los justos llorar con los que lloran, (ñom. xii, 15). También lloró 
en la cruz (Eebr. v, 7), y ni esto es tanto de maravillar, porque es¬ 
taba lleno de trabajos y dolores, escarnecido de todos, y como des¬ 
amparado de su Padre. Pero lo que admira es, que llore esta vez 
cuando se ve en tanta honra y gloria, y cuando todos le dicen mil 
cantares de alabanza. Las causas de este lloro fueron estas:-La pri¬ 
mera , para que conociésemos cuán poco caso hacia de la gloria mun¬ 
dana, y cuán poco se le pegaba al corazón, pues eñ medio de tan¬ 
tas alabanzas y regocijos, y cuando todos le cantaban loores, él der¬ 
ramaba lágrimas. | Oh cuán léjos estaba de reirse y envanecerse con 
aquellas prosperidades,' quien las aguaba con lágrimas y suspiros! 

i. La segunda causa mas principal fue su infinita caridad, de 
la cual proc^ió el gozo de entrar en Jerusalen á morir, por el bien 
que de allí resultaba á los escogidos; y juntamente el llanto que aho¬ 
ra tiene, por el mal que ha de venir álos réprobos. No dicesan Lu¬ 
cas solamente que lloró sobre la ciudad de Jerusalen, para que se 
entendiese que no lloraba sobre sí mismo, por los trabajos que ha¬ 
bía de padecer, sino que olvidado de estos, lloraba sobre la desdi¬ 
chada Jerusalen, por los pecados que babia de cometM' matándole, 
y por los castigos que por esta causa habían de venir sobre ella; lo 
cual todo se le puso delante al tiempo que la vió. ó dulce Jesús, 
iquién 08 pudiera acompañar en estas lágrimas, y olvidándose de los 
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trabajos propios, llorar con caridad los pecados de mis prójimos, y 
los castigos justísimos que han de venir por ellos! {Oh cuán grave mal 
es el que mueve á Cristo á llanto, en medio de tanto regocijo! ó al¬ 
ma mia, ¡cómo no tiemblas de mal tan espantoso, que hace llorar á 
Dios de compasión! 

3. Lo tercero, podré ponderar como es creible que asi como Cristo 
nuestro Señor, mirando á esta ciudad de Jerusalen, en la cual habia 
algunos buenos, pero muchos malos, lloró los pecados de los ma¬ 
los, y la destrucción que por su causa vendría sobre ella; así tam¬ 
bién entonces se le representaría la ciudad de este mundo, y la Je¬ 
rusalen terrena, donde están mezclados pecadores con justos; y mi¬ 
rando los pecados de los malos, y los castigos que por ellos habían 
de venir, también Horaria sobre ellos: y por consiguiente. Horaria 
también por mis pecados, pues los tenia presentes, ó Redentor mió, 
¡cuánto me pesa de la causa que os be dado y doy, para que asi llo¬ 
réis! Deseo, cuanto es de mi parte, enjugar vuestras lágrimas, qui¬ 
tando de por medio mis pecados, que son causa de ellas; Yo, yo soy 
el que tengo de llorar, porque yo soy el que pequé; ayudadme. Se¬ 
ñor, á que llore, de modo que merezca ser consolado. 

PtoTO SBGONDo.— 1. Lo scgundo, se ha de considerar las pala¬ 
bras de Cristo nuestro Señor cuando lloraba. Lo primero, dijo: Si 
conocieses tá en este dia las cosas que son para tu paz, y ahora te están 
escondidas. Que es decir: Ó Jerusalen, si conocieses tú lo que yo co¬ 
nozco en tí y de tí, sin duda Horarias como yo lloro; y si conocie¬ 
ses las cosas que te ofrezco para tu paz y prosperidad, como esta 
gente que viene conmigo las conoce, sin duda también me alabarías, 
y aceptarías el bien que se te entra por las puertas. Y si conocieses 
este día tuyo, y este buen día que amanece por tu casa con mi ve¬ 
nida, sin duda le admitirías, y no dejarías pasar partecica de él. (Ecck. 
XIV, II). Pero todo esto te está escondido por tus pecados, y por eso 
ni Horas, ni lo buscas, ni lo admites. De donde sacaré que el princi¬ 
pio de mi remedio consiste en el conocimiento vivo y profundo de 
dos cosas; es á saber, mis miserias y el remediador de ellas, que 
es Cristo nuestro Señor, con los medios que él me ofrece para ello, 
que sen creerle, amarle y obedecerle. Y en especial me importa co¬ 
nocer los medios que me ofrece para la paz de mi alma, en el esta¬ 
do que tengo en la Iglesia ó en la religión. Y al contrario el príntí- 
pio de mi perdición es la ignorancia y poca estima de esto, y nó co¬ 
nocerlo con tenerlo entre las manos. Ó buen Jesús, ahora veo con 
cuánta razón lloráis nuestra ceguedad, pues en tan poco estimamos 
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d biea qve nos ofrecéis, siendo digno de iafiiúla estima. Qnilad de 
nú y de todos los hombres este velo de ignorancia, para qne vea- 
mosy lloremos; porque el ojo que no ve no llora; y si viese, loego 
Biwaiia. 

2. Lo segundo, profetizó los castigos que habian de venir sobre 
esta ciudad, diciendo: Serás eertada de iw enemigos , y apretada por 
todas partes, y echada por tierra, sin dejar en ti piedra sobre piedra, 
parque no conociste el tiempo de tu visita. Esto es, porque no conocis^ 
te este dia, en que Dios te visita y viene & salvarte. De donde infe¬ 
riré, que si la Jerusalen presente, que son las ciudades y almas de 
losáeles, no conocen esta visita de Dios, y las ocasiones muchas que 
Cristo les ofrece para su salvación y perfección, también seria cas¬ 
tigadas cMi terriÜes castigos; y por consiguiente, pues apenas hay 
dia en qne Dios no me visite en b oracioa, ó fuera de ella ( ¡ob, vii, 
18), con inspiraciones y toques interiores, provocándome á que le 
sirva, si no omoeco este tieaapo de so visita, también seré castiga¬ 
do. Por tanto, alma mia, abre los ojos para conocer este dichoso 
tiempo, no seas mas torpe que el mUanoy la gotondrina y la cigüe¬ 
ña, que conocen el tiempo de sos idas y venidas [leretn. viii, 7), 
mira bien las veces que Dios te visita cada dia, pues viene para tu 
[wovecbo; si le dejas, será para tn daño. 

3. Pinalmente, ponderaré qne si Cristo nuestro Señor tanto do¬ 
ró el castigo toaporál de aqueÚa ciudad, por el amor que la tenia, 
enánlo mas llotaría d castigo eterno que había de reciinr en la 
otra vida cuando venga á visitarla, no eon visita de misericordia, 
sno de justicia en el dia de la cnenta. (/<«. xiii, 11). Ó piadosi- 
ámo Jesús, ¡con cnáato afecto Uorábais los desventurados hijos de 
esta perversa iemsalen, mirando como habian de estar cercados y 
apretados, no de los romanes, sino de los demonios; postrados, no 
solo basta la tierra, sino basta el mismo inKeno; atormentados en 
todas sus potencias, con tnibacion y dcsórden sempiterno, sin de¬ 
jar piedra sobre pied^, ni cosa que no esté llena de confnsionl AIM 
Horarán «m llanto perpétuo, porque no lloraron con Vos en esta vi¬ 
da, ni se aprovecharon de las lágrimas que por elkw Uorásteis, m 
de los avisos que les disteis. Abrid, Señor, k» ojos de todos los pe¬ 
cadores , para que temamos la visita qne habéis de hacer en b fa»- 
ra de la muerte, previniéndoDos pan eUa coa Hofar nuestros pacst- 
dos, porque no caigamof en ks Ihmtes sempilenos. 

PnmomaBa— 1. Lolerocro,sebadeeoiuiderar 
13 >, coma cnlcaado (kbte micstro Señorjn JenMnkn, bHgo se loé 
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al templo á dar gracias á su Padre eterno, como lo tenia de cosluni- 
bre, y allí sanó á muchos ciegos y cojos; y los niños que estaban 
en el templo, á imitación de los demás, renovaron el cántico : Ho¬ 
sanna Filio David. Y los fariseos indignados le dijeron: Oyes lo 
que dicen estos? Respondió: Si oigo. ¿]\o habéis leído lo que dice la Es¬ 
critura {Psalm. VIH, i). Déla boca de los infantes, y de los que ma¬ 
man sacaste perfecta alabanza? Aquí se ha de ponderar, por una par¬ 
te la bondad y liberalidad de Cristo nuestro Señor en hacer bien á 
cuantos se le llegaban, ciegos, cojos y tullidos, dando con esto les- 
limonio de quién era. Además, la efic^ia de la divina inspiración 
«a mover las lenguas de los niños para glorificar á Cristo, atestí- 
guando sus grandezas con estas alabanzas. Y por otra parle la mal¬ 
dad de los fariseos en sacar de todo ponzoña; porque carcomidos 
de la envidia, ni les enlernecia la mansedumbre de Crsto, ai la gran¬ 
deza de sus obras, ni las alabanzas de los niños, qne apenas sabian 
hablar. Ó Dios eterno, líbrame de esta ceguedad y dureza de cora¬ 
zón , para que no saque daño de lo que ordenas para mi provecho; 
y bazote niño en la sinceridad y pureza, para que mi boca sea dig¬ 
no instrumento de tus alabanzas, por las cuales mucbos le giwi^ 
qnen por todos los siglos. Amen. 

2. Finalmente, ponderaré como habiendo estado Cristo nuestro 
SeñM' todo aquel dia trabajando en predicar (More, xt, 11) y ha¬ 
cer tantan maravillas, siendo ya tarde, miraba á todos, para ver á 
alguno le convidaba y hospedaba en su casa, y no hubo quen se 
moviese á ello por temor de los fariseos; y así se volvió eon sus 
Apóstoles ayuno á Betania, que distaba dos mil pasos de Jemsalen. 
Para qne se vea la infinita liberalidad y misericordia de Dios con los 
hombres, y la iniiaita cortedad y desagradecimiento de los hombres 
contra Dios, y cuáu poco se pnc^ fiar de ellos, pues taa presto des- 
amparanm, por temor humano, al qne habian recibido con tanto 
regocijo; cuya peua profetizó Cristo el dia siguiente por la mañana 
(Jfottñ. XXI, 19), maldiciendo á la hígnmra que no tenia fruto de 
qne conaiese, y al punto se secó, ó Juez justísimo, | cuán jastame>te 
echarás tu mddicioB á los malos el dia del juicio, porque teniendu 
bamhr» no te dieron de comer, y siendo peregrino no le quisieron 
beopedar l ó afana naia, no dejes por temor banrano de eoavidar y 
beapedar á Cristo, porque no le excluya de su reino; y no ceses de 
brabujar por hacer Iñen á tus prójimos, auaqne no recibas prenú» 
de ellos. Acompaña á tu Salvador como los Apóstoles en la entrada 
de Jerasalta tan furiosa y ea la sabda tan igamniaiosa, sirviéndole 
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con honra y con deshonra (II Cor. vi, 8), para qne él te reciba en 
su eterna compañía. Amen. 

MEDITACION V. 

DE LA CENA DE CRISTO NUESTRO S^OR EN BETANIA. 

—Aunque esta cena se hizo seis dias antes de la pascua del cor¬ 
dero [Marc. XIV,’ 3 ; loan, xii, 1), y un dia antes de la entrada en 
Jerusalen con ramos, como refiere san Juan; mas san Mateo y san 
Marcos la cuentan después, por la ocasión qne de allí tomó Judas 
para vender á Cristo nuestro Señor, y por la misma causa sigo yo 
su órden. — 

Punto primero.— 1. Habiendo sido convidado Jesús en Betania, 
estando en la mesa llegó María, hermana de Lázaro, con un vaso de 
alabastro, que cabia ma libra de ungüento, hecho de nardo y de su es¬ 
piga, muy precioso y puro, y con él ungió tos pies de Jesús, y los limpió 
con sus cabellos; y quebrando el alabastro, derramó lo que tenia sobre 
su cabeza, quedando la casa llena del buen olor.-Lo primero, consi¬ 
deraré como la Magdalena dos veces ungió á Cristo nuestro Señor. 
-La primera, en su conversión, para alcanzar perdón de sus peca¬ 
dos, como se declaró ya en la parte III, en la meditación 
La segunda, en esta cena, en agradecimiento déla resuneccion de 
su hermano Lázaro; de lo cual quiso dar público testimonio, arro¬ 
jándose á los píésde Cristo, y lavándolos, á lo que se cree, con lá¬ 
grimas de amor como la primera vez; luego los limpió con la mejor 
toalla que tenia, que eran sus cabellos, y los ungió con un ungüen¬ 
to muy precioso, y cobrando nueva confianza se atrevió á ungirle la 
cabeza, quebrando el vaso de alabastro, para qne no quedase nada, 
con ser la cantidad de una libra. ¡Oh qué atento y qué contento es¬ 
taba el Salvador, mirando la obra de esta su sierra; y mucho roas 
ponderando la devoción y afecto interior con que la hacia, deseando 
hubiese muchos en su Iglesia, que en esto la imitasen 1 T asi para 
imitar el espíritu de estas dos unciones, he de procurar, con todo 
el fervor posible, pagar á Dios nuestro Señor las dos deudas que le 
debo; una por mis pecados, y otra por sus beneficios, y esta con 
mas fervor y espíritu de agradecimiento, dando muestras de ello 
en las obras, sirviéndole con todo lo mejor y mas precioso qne tu¬ 
viere. 

2 . Especialmente he de traer un grande vaso de alabastro, lie- 
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BO de nncion espírítnal con que ungirle. Vaso de alabastro es mi 
corazón y mi cuerpo, el cual he de quebrantar con ejercicios de 
mortificación y penitencia, con la contrición y dolor de pecados, 
quebrantando mis quereres y apetitos. La unción ha de ser con un 
ungüento fiel y puro de la espiga de nardo (Z). Bem. Serm. 12 in 
Cant.); esto es, con muchedumbre de afectos y obras muy excelen¬ 
tes de humildad y caridad, con fidelidad y pureza de intención en 
ellas, para que mi caridad, como dice el Apóstol (I Tim. i, 6), sea 
de corazón puro, con buena conciencia y fe no fingida. Con este un¬ 
güento he de ungir espiritnalmenteá Cristo, primero los piés y des¬ 
pués la cabeza; porque primero tengo de meditar las bajezas é ig¬ 
nominias de su humanidad, figurada por los piés, procurando imi¬ 
tarlas y abrazarlas con obras de penitencia y mortificación; y después 
subir á meditar las grandezas de su divinidad, figuradas por la ca¬ 
beza, gozándome de ellas, y agradeciépdole los beneficios que pro¬ 
ceden de ambas, ó dulcísimo Jesús, Dios y hombre verdadero, pues 
de tu mano he recibido lo bueno que tengo en este vaso quebradizo, 
yo te lo ofrezco todo, aunque se baya de quebrar el vaso, cuando 
fuere menester para tu servicio. 

3. Finalmente, ponderaré que como toda la casa se hinchó de la 
fragancia del oloroso ungüento que derramó la Magdalena, así toda 
la Iglesia y casa de religión se edifica y conforta con estos ejercicios 
de virtud tan gloriosos; por lo cual tengo de animarme á ejercitar¬ 
los, para ser, como dice san Pablo, buen olor de Cristo (II Cor, xi,' 
16), y provocar con mi ejemplo á que hagan otro tanto aquellos con 
quien vivo. 

Ponto segundo.— 1. Viendo Judas Iscariotes lo que había hecho 
María (Malih. xxvi, 10; Marc. xiv, 4), dijo: ¿Porqué este ungüen¬ 
to no se vendió en trescientos dineros y se dió á los pobres? Y esto lo 
decía, no porque tuviese cuidado de los pobres, sino porque era ladrón, 
y tenia la bolsa común, y hurtaba de lo que le daban; y también los dis¬ 
cípulos llevaban esto pesadamente, y se enojaron contra ella , diciendo lo 
mismo. —De los juicios temerarios.—kquí se ha de ponderar lo pri¬ 
mero, como nunca ha de faltar quien juzgue temerariamente y mur¬ 
mure de laa buenas obras de los justos. Unos por dañada intención, 
com^ Judas; otros por ignorancia ó buen celo, aunque indiscreto, 
co^o los discípulos que murmuraron de esta obra de la Magdalena, 
¡deciéndoles que era pródiga en despreciar aquel ungüento tan pre¬ 
cioso en cosa de que su Maestro no gustaba, como era aquella re¬ 
creación de ser ungido; y que era indiscreta en no remediar con el 
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valor de aquel angfienlo mochos potires; y también tácitamente es¬ 
ta murmuración redundaba contra el Maestro que lo permilia. Pero 
lodos erraban en su jukio, porqoe no sabían ponderar el espirita 
qne movía á esta santa mujer para hacer esta santa obra, ni d que 
novia á Cristo para aceptarla; y por su poca devoción 6 por sa 
aprensión superficial la condenan, y se indignan y murmurai de ella. 
De donde sacaré aviso para nunca jozgar mal de nadie con temeri¬ 
dad , ni echar á la peor parle las cosas que pueden ser buenas, y mu¬ 
cho menos mannarar de ellas, dejando el juicio de todo esto á Dios 
que es d verdadero juei, porque de otra manera erraré, y pecaré 
contra los préjimos y contra el Espirita Santo, qne les mneve á la 
obra de qne yo mormuro, el cual vengará su injoria. Por lo cual 
Cristo nuestro Señor nos dijo (¿nc. vi, 37): No juzguéis, y no seréis 
juzgados; no condenéis, y no seréis condesados. Ni roe excusará d 
color aparente de piedad con que encubro los juicios terocraries 
y mnrranracicnes, porque muchas veces con esta capa se cubren 
perversas intenciones; como Judas encubrid las ganas de burlar el 
dinero en qne se vendiera el ungüento, con capa de darlo á po¬ 
bres. 

í* También ponderaré, como es mny creíble qne esta murroo- 
racioB comenzó por Judas, y él despertó con sa mal ejemplo á los 
demás á qne tarobieu maTmnrasen, para que se vea cuánto daña 
el mal ejemplo, y como un malo lleva tras sí á otros muebos bne- 
nos. T así como aquella casa se hinchó dd buen olor, qne procedió 
de la obra boena qne hizo María, así también se bincbódel mal 
olor (II Cor. ii, 16), que salió de la boca pestilencial de Jadas, y 
turbó á los demás discipalos, inficíonáBdolos con el vkio de la mnr- 
mnracion. 

Ponto tercebo. — 1. Cristo nuestro Señor , ttenáo toeh esto, dijo á 
sus disetp^dos: ¿Para qué sois mokslos á esta mujer? Porque buena 
obra es taque ha obrado en mi; siempre tendréis eon vosotros á quien 
podréis hacer bien, pero á mi no me tendréis siempre, gestaba queri¬ 
do prettnirse, ungiendo mi cuerpo antes de ta sepultura. IHgoosdeter- 
dai, que donde quiera qne fuere predicado mi Esangdm, se preihari 
en todo el mundo ¡o que esta hm en mi memoria. Aquí se han de pon¬ 
derar las heróicas virtudes que Cristo nuestro Señor descubrió en 
este caso. La primera fue grande fidelidad en defender á su síerva 
la Magdalena, calhodo ella, come lo había hecho otras veces (Iik. 
V», U ); porqoe propio es del Señor volver por la boma de los 
que por su cansa pade^ BRrrmnndoaes, noqveriendoeietisarsé 
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ni defenderse por humildad, fiándose de su divina providencia. Por 
lo cual és gran cordura callar con paciencia en casos semejantes, 
porque mejor sabrá y podrá Dios acusarme, y volver por mi hon¬ 
ra , que yo. Así como Cristo nuestro Señor defendió á la Magdale¬ 
na , mucho mejor que ella supiera defénderse; porque si «Ha quisieA 
ra excusarse, quizá do acertara, ni safiera can so intento. 

2. La segunda virtud fue grande benignidad y blandura en cor¬ 
regir á sus discípulos y á Judas; porque aunque vió turbada su es¬ 
cuda,. ni se turbó ni indignó, sino con mansedumbre les quitó los 
engaños que tesian, y deshizo sus falsas aprensiones, aprobando 
aquella obra, diciendo que había sido por instinto del divino Espí¬ 
ritu , que movió á esta mujer para qnc ungiese con aquel «ngúento 
sa cuerpo vivo, porque no le podría ungir después de muerto. Lo 
cual fue así, porque cuando fiié á ungirle, ya era resucitado, ó Maes¬ 
tro sapientísimo, enséname á corregir con espíritu de blandura {Ga- 
kU. VI, 1), para que cure los males con la mansedumbre, y no los 
empeore con mi indignaciott. 

La tercera virtud fue grande caridad y liberalidad, con mues¬ 
tras de la provuteacia que tiene en convertir todas las cosas que su¬ 
ceden á los que le aman en su mayor provecho {Rom, vni, 28); 
porque si la Magdalena no fuera murmurada en esta obra, no fuera 
poblicada ni premiada con lanía honra suya. Ni permitiera nuestro 
amoroso Salvador que sus justos fueran murmuradas, si no pudie¬ 
ra y quisiera sacar de estas murmuraciones mayores bien» pan 
ellos. T por esta causa prometió que en todo el mundo seria esta 
<dura publicada y predicada, como su Evangelio, para Imura de quien 
le bouró con ella; y así lo cumplió, pwque todos los fieles creemos 
que esta <d>ra fue santa y por inspiración divina, y alabamos á la 
qne la hizo. I yo, Redentor mió, en eumpliroícnU) de VQ»lia pro¬ 
mesa me gozo de la devoción de esta vuestra sierra, y la doy gracias 
por el servicio y regalo qne os hizo; pero muebo mas alabo la libe¬ 
ralidad que teneic en premiar lo poco que por Vos hacemos y pade¬ 
cemos ; pues por cuatro ó seis que de esta obra murmararon, que¬ 
réis que milkiies de hombres la engrandezcan. No quieras, ó alma 
mía, servirá otro señor sinoá Cristo, pues tan liberal es en honrar 
á tos que le honran y en premiar á los que le sirven. 
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MEDITACION YI. 

DE cono niDAS TEtOHÓ POB TREINTA DINEROS Á CRISTO NDESTBO SDÍOR, 

Y LOS PRÍNCIPES DE LOS SACERDOTES SE RESOLTIERON DE MATARLE. 

Ponto primero.— 1. Entonces entró Satanás en Judas, por sobre¬ 
nombre Iscariotes, y fué á los principes de los sacerdotes, y dijoles: ¿ Qué 
me queréis dar, y yo os le entregaré? Eüos le ofrecieron treinta dineros 
de plata, y entonces buscaba oportunidad para entregarle. [Matíh. xxn, 
15; Mare. xiv, 11; Luc. xxii, 3). El primer paso de la pasión de 
Cristo nuestro Señor, y la primera desús injurias fue ser Tendido 
por Judas á sus enemigos, y esta fue una de las mayores ignomi¬ 
nias que padeció, y la que mas exageró después, estando cenando 
con sus discípulos; y asi en ella se han de ponderar todas tas cosas 
que concurrieron en esta venta; es á saber, quién es el que es ven¬ 
dido , y por qué se deja vender; quién le vende, y por qué motivo; 
quién se lo persuade, y porqué causa y con qué color; áqué perso¬ 
nas le vende, en qué ocasión y para qué fin; porqué precio y con 
qué modo; y finalmente lo que resulta de esta venta, porque todo 
esto exagera la grandeza de esta injuria.-Lo primero, se ha de con¬ 
siderar como el que es vendido injuriosamente es Jesucristo, Hijo de 
Dios vivo, Señor de todo lo criado, cuya propiedad es ser inestimable, 
porque su valor es infinito; el cual por su inmensa caridad bajó del 
cieloácompramos con el precio de su sangre {Isas, lii, 3), y ácom- 
prar para nosotros los bienes de gracia y gloria que perdimos, y en 
esto gastó toda su vida, haciendo innumerables bienes i los hombres 
para sacarlos de la servidumbre del demonio, A quien de su volun¬ 
tad se hablan vendido por el pecado. 

2. Este Señor tan soberano, y bienhechor de todos, es vendido 
á traición y como si fuera esclavo, permitiendo esta venta tan afren¬ 
tosa por dos cansas principalmente.-La primera, para satisfacer 
con ella por la injuria que yo hice A Dios en vender mi alma al de¬ 
monio por la culpa, ó Redentor misericordiosisime, confieso que 
como Achaz me he vendido y entregado A innumerables pecados 
(III Beg. XXI, 20), por los cuales merecía me mandaras vender co¬ 
mo al siervo que debia diez mil talentos. {Mattk. xviii, 21). Has, 
pues tú has querido ser vendido para pagar mis deudas, perdónalas 
por tu misericordia, y no permitas que otra vez vuelva A eI]a8.-La 
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segunda causa fue, para damos ejemplo de rara humildad, porque 
como lomó por nuestro amor forma de siervo y esclavo, quiso hu¬ 
millarse á la suprema bajeza de los esclavos, que es ser vendidos 
por dineros. Ó dulce Jesús, ¡quéde invenciones buscas para humi¬ 
llarle por curar mi soberbia con tu humildadI Cúrala, Señor, de 
una vez, pues tanto lo deseas, para que yo pueda imitar tu humil¬ 
dad como deseo. 

Punto seodndo. -Daños de la acaricia.— 1. Lo segundo, se ha 
de considerar como la injuria de Cristo nuestro Señor creció; por¬ 
que quien le vende, no es algún enemigo descubierto sino discípulo 
suyo, y no discípulo de ios que comunmente le seguían, ó de los se¬ 
tenta y dos discípulos que eran mas allegados, sino uno de los do¬ 
ce, que llamó Apóstoles, á quien hizo extraordinarios favores y mer¬ 
cedes, descubriéndole sus secretos, y dándole potestad para lanzar los 
demonios y hacer milagros. El motivo principal que tuvo para esto 
fue avaricia; por aquí comenzó su maldad, por aquí prosiguió y lle¬ 
gó á la cumbre, cumpliéndose en él lo que dijo san Pablo (I Tim. 
VI, 10), que la codicia es raíz de todos ios males, y por ella mu¬ 
chos fallan en la fe, y se meten en grandes trabajos. Era Judas in¬ 
clinado á tener dineros y cosas propias, y dejándose vencer de esta 
pasión en cosas pequeñas (£ccli. xix, 1), vino á caer en otras muy 
grandes. Porque teniendo cuidado de recoger las limosnas que da¬ 
ban á su Maestro, comenzó á hurlar algo (loan, xii, 6), y gastarlo 
á su albedrío y en sus comodidades. Con esto comenzó á quebran¬ 
tar el voto de pobreza, sí es verdad que los Apóstoles ya le tenían 
hecho, y así vino á perder la gracia de Dios; y cuando la Magda¬ 
lena ungió á Cristo nuestro Señor, murmuró de aquella obra tan 
santa, y de que Cristo la consintiese; por lo cual le aborreció, y vi¬ 
no á dar en tal alevosía, como fue venderle, para reparar la pér¬ 
dida de lo que hurlara, si el ungüento se vendiera en trescientos 
dineros. De suerte que de la codicia nació el hurto, el quebranta¬ 
miento del voto, la murmuración, el escándalo, el aborrecimiento 
de su Maestro, y el venderle con traición á sus mismos enemigos; 
por donde se ve el extremo de maldad á donde llega un hombre 
desamparado de Dios y que se deja llevar de sus pasiones, pues 
del estado mas alto que había en la Iglesia cayó en el abismo mas 
profundo de maldad que jamás hubo; lo cual ponderó con grande 
sentimiento Cristo nuestro Señor, cuando dijo á sus Apóstoles (Joan. 

ll): ¿Por tenlvra naos escogí yo diodos, y el uno se ha hecho dia- 
Wo? Que fue decir: Con ser yo propio el que os escogí para el apos- 
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telado por mi gracia, ono de voeolros se ha conTertido ea hijo del 
demonio, y grande adversarie mió por sa colpa. 

S. De esta consideración sacaré un grande temor y temblor de los 
juicios de Dios. Porque, como dice el glorioso san Bernardo (Sena, 
de ligno, roeno, el slipola), en Diagao lugar de viandantes hay per¬ 
fecta seguridad, ni en el cielo, pues de alli cayó Lucifer; ni en el 
paraíso, pues de alli fue echado Adan; y mucho menos en el mun¬ 
do, pues Judas se perdió en la escuela del Salvador. Lo cual no se 
dice, porque no se haya de escoger el lugar mas seguro, sino para 
que después de escogido, ninguno se descuide con falsa seguridad, 
ni cese de pedir 4 Dios le tenga siempre de su mano. Ó alma mia, 
aunque ahora estés en pié, teme y mira que no caigas (I Cor. x, 12); 
porque si cayó el que era apóstol de Cristo, y conversaba con él fa¬ 
miliarmente, oyendo sus sermones, viendo sus ejemplos y gozando 
de sus milagros, ¿cómo no temerás tú de caer, pues nada de esto 
tienes? Ó Maestro piadoso, tened de vuestra mano á este pobre dis¬ 
cípulo, para que no caiga en las miserias de este falso ap^lol. 

Punto tebcebo. — 1. El que persuadió 4 Judas esta maldad, co¬ 
mo dicen los Evangelistas, fue Satanás (loan, xiii, 2); lo uno por 
robarle el alma, y lo otro por el odio que tenia 4 Cristo nuestro Se¬ 
ñor, deseando quitarle la vida y sacarle de su poder aquel discípulo. 
En lo cual he de ponderar, que la perdición de Judas, aunque de 
su parle comenzó por querer seguir su mala inclinación ; pero cre¬ 
ció mucho, por la solicitud del demonio que la iba atizando y so¬ 
plando por momentos, el cual entró dentro de su alma; porque la 
pasión no mortificada es como enemigo doméstico que abre la puer¬ 
ta del corazón 4 Satanás, para que entre y le despeñe en el abismo 
de la maldad ; y mientras la pasión dura, tiene su morada y pose¬ 
sión muy segura. De donde sacaré (D. Dorotheus, Serm. xi), cuán 
perjudicial cosa es no mortificar una sola pasión, porque de ellas 
hace Satanás lazo para enlazarme y arrastrarme 4 su voluntad; co¬ 
mo el cazador que tiene atada el águila por una sola uña, fácilmente 
la puede quebrar las alas y cortar la cabeza, ó Salvador fortisimo, 
que veniste 4 echar de las almas al fuerte armado que pacíficamen¬ 
te las poseia (hu. xi, 21), muestra tu fortaleza en echarle de la 
mia, de modo que nunca mas se atreva á entrar en ella. 

2. Lo segundo, ponderaré la razón aparente con que esta ser¬ 
piente astuta engañó áeste miserable, coloreando la maldad de esta 
manera; Tu Maestro dice, que ha de morir esta Pascua, y los ju¬ 
díos lo desean y procuran mucho; pues ello ha de ser, y tu Maestro 
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k) quiere, poco daño le haces en venderle; antes cumples su desee, 
y de camino cumplirás el tuyo cobrando el dinero que perdiste. Es¬ 
ta razón convenció á Judas, porque la pasión ciega el entendimiento, 
y le hace creer fácilmente todo lo que el demonio le dice en su favor, 
aunque sea muy injusto. De donde aprenderé á no dar crédito á pen¬ 
samientos conformes ámi corazón apasionado, persuadiéndome que 
nacen de la serpiente infernal, cuyo oficio es engañarnos como á 
Eva, diciéndonos lo que nos da gusto, coloreando eJ mal con apa¬ 
riencia de algún bien. 

Punto cuarto.— 1. Lo cuarto, se ha de considerar las personas 
á quien Cristo nuestro Señor es vendido, y el fin para que le com¬ 
pran. Estos fueron los principes de los sacerdotes, con los demás es¬ 
cribas y fariseos y ancianos del pueblo, al tiempo que estaban tra¬ 
tando de matar á Cristo, por la ira y rabia que tenian contra el. De 
suerte, que el traidor no le vende á su Madre, que le comprara se¬ 
gunda vez, como le compró en el templo para regalarle, ni le ven¬ 
de á otros discípulos ó amigos, que le compraran para libertarle y 
tomarle por señor, sino véndele á los mayores enemigos que tiene; 
los cuales le compran para quitarle la vida con terribles tormentos. 
¡Oh crueldad endemoniada del vendedorl oh furia infernal de los 
compradores! Bien se ve que Satanás era el tercero de esta venta y 
de esta compra, pues para tales fines se ordenaba, ó mansísimo Cor¬ 
dero, ¿qué injuria es esta que padeces, siendo vendido para ser sa¬ 
crificado por manos de tan crueles verdugos? ó Salvador del mun¬ 
do, vendido eres hoy, como el patriarca José lo fue de sus herma¬ 
nos [Genes, xxxvii, 28), aunque con diferente fin ; porque aquel 
fue vendido para librarle de la muerte, y tú lo fuiste para darle cruel 
muerte; aquel con su vida salvó á Egipto, y tú con tu muerte sal¬ 
vaste al mundo. Sálvame, Señor, por tu misericordia; y pues me 
compraste con el precio de tu sangre, no permitas que me venda por. 
el vil precio del pecado. 

2. Lo segundo, se ha de ponderarla grande afrenta que resultó 
á Cristo nuestro Señor de esta venta, en la opinión de aquella gen¬ 
te, y la grande paciencia con que la llevó, cuando le estaba miran¬ 
do, aunque estaba léjos. Porque es de creer que Judas, para en¬ 
cubrir una cosa tan fea, como era vender á su Maestro, diría de él 
mucho mal á los del concilio, diciendo que se salía de su escuela por¬ 
que era quebrantador de la ley, enemigo de las costumbres anti¬ 
guas, comedor y bebedor en los convites; que era regalado y pró¬ 
digo, consintiendo que una mujer le ungiese pies y cabeza con un 
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ungseoto que valia trescientos dioeros, etc. T todo esto oian con 
grande gusto aquellos sacerdotes, sin haber quién volviese por Cris¬ 
to. Ó dulce Maestro, ¿cómo no hay quien tape la boca de este falso 
murmurador, ni quién vuelva por vuestra inocencia, como Vos vol¬ 
visteis por la Magdalena? ¡Oh con cuánta razón os quejáis por la bo¬ 
ca de vuestro Profeta, diciendo [Psalm. liv, 13); Si mi enemigo 
me maldijera, sufriéralo; y si el que me aborrecía dijera males con¬ 
tra mí, quizá roe guardara de él! Pero ¡ que hagas esto tú, ó Judas, 
mi amigo y compañero, y tan mió, que comíamos los dos con mu¬ 
cho gusto juntos, y andábamos en la casa de Dios muy unidos 1 Gran¬ 
de, Señor, fue vuestra injuria; pero mayor fue vuestra paciencia, 
porque mas sentís la culpa del injuriador, que el daño que os viene 
de ella. Con este ejemplo se han de consolrór los maestros y los pre¬ 
lados y principes, cuando sin culpa suya dijeren mal de ellos sus 
discípulos, y sus súbditos ó vasallos. 

3. También fue grande afrenta de Cristo nuestro Señor, en los 
ojos de aquella gente y del pueblo, que de su escuela saliese un dis¬ 
cípulo tan codicioso y abominable, que vendiese á su Maestro con 
muestras exteriores de grande aborrecimiento, de donde tomarían 
ocasión sus enemigos para decir: Cual es el discípulo, tal es el Maes¬ 
tro. Ó Maestro celestial, no permitáis que yo con mi mala vida os 
afrente, ni que por mi causa sea vuestro nombre blasfemado entre 
las gentes. [Isai. lii, 8 ). Seamos, Señor, todos vuestros discípulos 
tales cuales sois Vos, único Maestro nuestro, para que todos seamos 
gloria vuestra. Amen. 

Ponto qointo.— 1. El precio porque es vendido Cristo nuestro 
Señor, fue treinta dinéros de aquel tiempo; precio vilísimo, en el 
cual comunmente los judíos apreciaban á su esclavo, cuando algu¬ 
no se le habla muerto. ( Exod. xxi, 32). T esto acrecienta mucho la 
injuria del Salvador, pues por aquí se ve la baja estima que lenian 
de él, asi el que le vende como los que le compran. Pero mucha ma¬ 
yor injuria se le hizo en el modo del concierto, porque el discípulo, 
codicioso de algún dinero, puso el precio en la voluntad de los mis¬ 
mos compradores, diciéndoles; Quid vuUis mihi daré, et ego eum 
vobis tradam? ¿Qué me daréis, y yo os lo entregaré? Como quien di¬ 
ce : Dadme lo que quisiéredes, y yo le pondré en vuestras manos. 

2. Ellos, parte por ver la codicia del vendedor, parle por la baja 
estima y odio que tenían de Cristo, á la primera palabra le ofrecie¬ 
ron los treinta dineros, que se daban por los esclavos, no en satis¬ 
facción de la muerte, sino para dársela cruelmente, ó Salvador del 
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mando, ¡cuán direrenle estima teneis de los pecadores, de la qne 
ellos tienen de YosI Ellos os venden por treinta dineros, y Vos los- 
comprais con vuestra sangre preciosa. Ellos ponen en voluntad de 
su carne el precio de esta venta, y Vos ponéis en voluntad del Pa¬ 
dre el precio de esta compra, ó Padre eterno, formador de todo lo 
criado, mirad el precio en que es apreciado vuestro Hijo, ó Hijo de 
Dios vivo, ¡con cuánta razón podéis decir {Zach. xi, 13); Decorum 
prelium, quo appreliatus sum ab eis: Donoso precio en que me han 
apreciado 1 mas pues habéis tomado forma de esclavo, no es mucho 
paséis por las bajezas del esclavo, siendo vendido por el precio de 
ios esclavos. Gracias os doy por esta- primera injuria que recibisteis 
en vuestra pasión, y en agradecimiento de ella me ofrezco por vues¬ 
tro perpétuo esclavo, con deseo de nunca apartarme de vuestro ser¬ 
vicio. 

3. De aquí también tengo de sacar grande confusión y vergüen¬ 
za, acordándome de las veces que he vendido á Cristo nuestro Se¬ 
ñor, por precio mas vil que treinta dineros; esto es, por un deleite 
de carne, ó un punto de honra, ó un interesillo de hacienda, entre¬ 
gándole otra vez á sus enemigos los pecados, para que dentro de mí 
corazón le crucifiquen. Y así puedo imaginar que Cristo nuestro Se¬ 
ñor me dice lo que refiere el profeta Zacarías (ZacL xi, 12): Sí os 
pareciere galardón por los bienes que os he hedto; y sino dejadlo, por¬ 
que no os quiero forzar. ¥ á esta petición tan justa, lo que yo res¬ 
pondo con las obras, es venderle por tan vil precio, que me diga: 
¡Oh donoso precio en que me apreciáis! Ó alma mia, ¿cómo no te cu¬ 
bres de vergüenza, oyendo esta palabra de tu Redentor? ó Reden¬ 
tor mió, ¡cuán justo fuera quitaras de mí la vara de tu gobierno, y 
me cortaras el hilo de la vida, pues tan mal mesé aprovechar de 
ella! Perdóname, Señor, la injuria pasada, y ayúdame á que te apre-r 
cíe como mereces, de modo que puedas decir sin ironía: Hermoso 
precio es este en que me aprecias. 

Ponto sexto.— 1. Lo sexto, se ha de considerar lo que sucedió 
después de esta venta, así en Judas, como en los príncipes de los 
sacerdotes. Porque lo primero, Judas, concertado el precio, spopon- 
dit, prometió de cumplir lo que había ofrecido, y con gran cuidado 
buscaba oportunidad para hacer la entrega, por cobrar el precio; y 
así se volvió al colegio de los Apóstoles y á la compañía de Cristo, 
disimulando su maldad; porque como había perdido la fe, pensó 
que Cristo no lo sabría. Pero Cristo nuestro Señor le admitió con 
tanto amor, como si no supiera k> que había hecho, ejercitando en 
26 TOMO u. 
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esto el amor de los enemigos con grande eminencia, sin reprenderle 
ni afrentarle, ni descubrir sn traición. Quizá le diría : Amigo, seas 
bien venido; ¿dónde has estado? ¿qué has hecho? Y á sus falsas 
respuestas calló con gran disimnlacion. ó mansisimo Pastor y dnl- 
cisimo Padre, ¿qué sentisteis en vuestro corazón cuando visteis en¬ 
trar á este lobo en medio de vuestras ovejas, cobierto con pirf de 
oveja, para hacer presa en su propio Pastor? Él disimula por no ser 
conocido, y Vos, aunque le conocéis, hacéis el disimulado; él vie¬ 
ne de procuraros la muerte, y Vos le recibís con tanto amor, como 
si en ello os fuera la vida. ¡ Oh caridad inmensa! oh mansedumbre 
inhnita! Hacedme, Señor, manso como oveja, para sufrir por vues¬ 
tro amor los agravios de cualquier lobo. 

9.. Lo segundo, los príncipes de los sacerdotes quedaron tam¬ 
bién contentísimos y mudaron luego de parecer; porque habién¬ 
dose resuelto de no matar á Cristo en el dia de la fiesta, porque no 
se levantase algún alboroto en el pueblo, no quisieron perder b oca¬ 
sión, y se resolvieron de matarle cada y cuando que Judas se le en¬ 
tregase, sin hacer caso del alboroto del pneblo. En lo cual se echa 
de ver por una parte la rabia de estos crueles enemigos, y las an¬ 
sias que tenían de hundir á Cristo nuestro Señor; y por otra parte 
resplandece la sabiduría y providencia de Dio.s, en "salir con su tra¬ 
za, que Cristo muriese en el dia de aquella fiesta, para que fuese 
sacrificado el verdadero Cordero de I>ios, cuando lo era él figura¬ 
tivo. ó Cordero inocentísimo Jesús, ¡con cuánta razón os podemos 
llamar Cordero pascual, porque vuestras fiestas y pascuas son mo¬ 
rir por libramos de la muerte y ser sacrificado por damos la vida; 
y si vuestros enemigps se dan priesa á querer mataros, aunque sea 
en fiesta solemne, mucha mas priesa teneis Vos en querer morir por 
ellos. Bendita sea vuestra infinita caridad, por la cual os suplico en¬ 
cendáis mi corazón con tanto fervor, que tenga por fiesta y pascua 
padecer algo por vuestro amor. Amen. 

3. De lo dicho en está meditación sacaré dos cansas principa¬ 
les , por las cuales Cristo nuestro Señor permitió tanto tiempo á Ju¬ 
das en su escuela, esperándole á penitencia.-La primera, para que 
entendamos, que en todas las congregaciones, aunque sean muy re¬ 
ligiosas, ha de haber algunos malos, sin culpa del qne las gobier¬ 
na, como la hubo en esta, escogida por Cristo. Por lo cual dijo san 
Agustín (CoDcione 1 in Psalm. xxxvi); Ad quameumque profestkh 
nem te converler», para te pati fktos. En cualquier profesión de vida 
qne escogieres, aparéjate A sufrir algunos fingidos; porque si no 
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tragas esto y le aprejas á snfirirlo, bailarás lo que no esperabas, y 
tendrás á faltar en tn voeacion, ó á turbarte en ella.-La segunda 
causa fue, para qne le diese ocasión de ejercitar pra nuestro ejem¬ 
plo los heróicos actos de inanscdumb e, paciencia y caridad, y otras 
Tirtudes, .que no pueden ejercitarse, si no es con enenrigos. Y en 
prtieolar, para dar ejemplo á los prelados y superiores, de tolerar 
á los malos sábdilos y ayudarlos, aunque les dén mochas ocasiones 
de pdecer, pues como dice san Bernardo (Epist. 37), k» malos 
súbditos, «orno aumentan la carga del Gobierno, así aumentan el 
merecimiento; Et m qmntvm grmoris, m kmtum Iveraris: Cuanto 
mas cargado, tanto mas ganancioso. 

MEDITACION VII. 

Di LA ÚLTIMA CHIA , ETf OOE CRISTO flOESTRO SeSoB COMIÓ EL CORDERO 
LEGAL con SOS APÓSTOLES, Y COMO ANTES DE ELLA SE DESPIDIÓ DE SU 
MADRE SANTÍSIMA. 

PüNTO piUMERO. — 1. Llegado ti primer dia de lo» ázimos, atando 
stgun la ley se kabia de sauifkar el cordero pascual, que fue jueves, 
aaió Cristo nuestro Señor, htego por la mañana, dos de sus apóstoles, 
Pedro y Juen, á Jerusalen desde Betania, dieiéndole»: Cuando entra¬ 
réis en la ciudad, toparéis un hombre con un cántaro de agua, seguid¬ 
le ; y deád al dueño de la casa donde entrare: El tiempo de mi partida 
está cerca, quiero celebrar en tu casa la Pascua con mis discípulos. Y 
él os enseñará un cenáculo grande y bien aderezado, y alU aparejaréis 
lo necesario para esta pascua. [MatA. xxvi, 17; Marc. xiv, 13; Luc. 
Tsn, 10). Aquí se ha de ponderar lo primero, el cuidado grande 
que CrisU) nnestro Señor tenia con la observancia de la ley, pnes 
quiso ir á Jernsalen, á donde era necesario comer el cordero, con 
saber qne le había de costar la tida, y que allí habia de ser preso 
y crucificado, haciéndose obediente basta la muerte. Además, como 
es propio de los perfectos obedientes prevenir con tiempo las cosas 
necesarias pra cumplir su obediencia; asi quiso con tiemp pre¬ 
venir lo necesario pra esta, dándonos ejemj^o de obediencia y de 
íKgencia, y providencia en la ejecución de ella, para confiisionde 
mis desobediencias, y de los descuidos y ne^igcncias que tengo en 
la guarda de su santísima ley, aun en las cosas que me han de cos¬ 
tar poco. Por tanto), ó ahna mía, Muérdate de lo que dice el Sábio 
( Prov. XXIV, 27): Apareja primero tu obra, y luego labra tu cam- 
26* 
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po, y edi6ca lu casa, porque do podrás labrar bien el campo de tu 

alma con mortificaciones, ni edificar la casa de lu conciencia con 

virtudes, si primero no aparejas lo necesario para el ejercicio de 

ellas. 

2. Lo segundo, ponderare como Cristo nuestro Señor escogió 
dos apóstoles, los mas queridos y los mas señalados en fe, amor y 
obediencia, Pedro y Juan, para que fuesen á prevenir la casa y 
huésped, y para que le ayudasen con su destreza y diligencia en la 
prevención de lo necesario para el sacrificio del cordero. Y demás de 
esto, para enseñarnos el cuidado que hemos de poner en aparejar 
nuestras almas con lo necesario para celebrar el sacrificio y comida 
del Cordero purísimo de la ley nueva, que se nos da en el santísimo 
Sacramento del altar, cuyo aparejo pertenece á la virtud de la fe, 
figurada por san Pedro, y á la caridad, figurada por el glorioso san 
Juan, ambas fervorosas y acompañadas con obediencia muy perfec¬ 
ta. ó Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo, justo es 
que le comamos con grande aparejo, limpiando y aderezando el ce¬ 
náculo y sala donde has de ser espirilualmenle sacrificado y comido. 
Envia, Señor, desde el cielo á esta pobre alma viveza de fe y fer¬ 
vor de caridad, con prontitud de ob^iencia que la ensanchen, ador¬ 
nen y aparejen, como conviene, para esta celestial comida; porque 
si tú no me envias esta ayuda, nunca me aparejaré como debo para 
ella. 

3. Lo tercero, ponderaré aquel breve y tierno recado que man¬ 
dó dar al dueño de la casa. £1 Maestro dice; Mi tiempo es llegado, 
en lu casa quiero celebrar la Pascua con mis discípulos; el cual re¬ 
cado fue tan eficaz, que luego aquel hombre, locado del divino Es¬ 
píritu, ofreció la mejor pieza de su casa, muy bien aderezada, para 
que Cristo nuestro Señor celebrase allí su pascua, sirviéndole con 
cuanto tenia, ó Maestro soberano y Redentor mió, cuyo dicho es tan 
poderoso, que hace luego lo que dice, di á mi alma: Mi tiempo es lle¬ 
gado, en tu casa quiero celebrar la Pascua con mis discípulos. ¡Oh di¬ 
choso tiempo, en el cual mi Redentor quiere aplicarme el fruto de 
su pasión y entrar en mi alma á celebrar la Pascua,que es tránsito 
de lo terreno á lo celestialI Yen, ó Maestro dulcísimo, con la dulce 
compañía de tus virtudes, y con ellas celebra dentro de mi alma 
esta Pascua y convite celestial; yo le ofrezco no solamente la me¬ 
jor pieza de mi casa, sino toda ella, pues toda es luya; y ojalá fue¬ 
ra mejor de lo que es, para que le agradaras de estar siempre en 
ella. 
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Pomo segondo. — 1 . Lo segundo, se ha de considerar como Cris¬ 
to nuestro Señor, antes de salir de Betania, quiso despedirse de su 
Madre santísima, diciéndola como era ya llegada la hora de su pa¬ 
sión y muerte, la cual habia deseado tantos años, para dar fin á la 
redención del mundo, que su Padre eterno le habia encargado; y 
para prevenirla, es de creer que con un ánimo muy tierno, pero 
muy varonil; la contaría todas las cosas que habian de pasar por él, 
diciéndola: Yo voy á Jerusalen á sacrificar y comer el cordero pas¬ 
cual, y á instituir el sacrificio y Sacramento que por él es represen¬ 
tado ; y luego seré preso como ladrón de mis enemigos en el huerto 
de Getsemaní; de allí me llevarán atado con gritería en casa de Cai- 
fás, donde pasaré toda la noche en graves desprecios y tormentos; 
y en siendo de dia me llevarán al tribunal de Pilatos, por cuyo man¬ 
dado seré cruelmente azotado, y después coronado de espinas y es¬ 
carnecido y sentenciado á muerte de cruz, y cargado con ella saldré 
de su pretorio al monte Calvario, donde seré crucificado entre dos 
ladrones, y al cabo de tres horas espiraré. Todo esto está decretado 
por mi eterno Padre, yes conveniente para la redención del mundo, 
y por esta razón gusto mucho de pasar por ello, pues basta que mí 
Padre lo quiera, para que yo lo acepte, y todos los que aman á mi 
Padre se conformen con su santa voluntad. 

2. Oyendo la .Virgen estas y otras semejantes palabras que su 
Hijo la diria, fue su bendita alma traspasada con gravísimos dolo¬ 
res, porque cada palabra de aquellas era un cuchillo que atravesa¬ 
ba su corazón; pero levantando los ojos al cielo, hablando con el 
Padre eterno, le diria: Padre, si es posible, no beba vuestro Hijo y 
mió este cáliz tan amargo de su pasión; pero no se haga mi volun¬ 
tad , sino la vuestra. Y volviéndose á su Hijo, le diria : Hijo, pues 
vuestra voluntad es beber este cáliz, dadme licencia que yo le beba 
enteramente con Vos, asistiendo á todos vuestros trabajos; pero no 
se haga lo que yo quiero, sino lo que Vos queréis. De esta manera 
la Virgen sintió en esta ocasión sumo dolor, con suma resignación 
en la divina voluntad. 

3. También se puede píamente meditar, que Cristo nuestro Se¬ 
ñor, como quien conocía la fe y valor de su Madre, la encomenda¬ 
ría que en esta su breve ausencia recogiese el rebaño descarriado 
de sus Apóstoles y discípulos, y los confirmase en la fe de su resur¬ 
rección, y los alentase y consolase. Y en razón de esto, es de creer 
la diria algunas razones de las muchas que dijo á sus discípulos en 
el sermón de aquella noche. Ó Virgen soberana, {Cuán amargo dia 
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fue este para Vos, bebiendo por junio el cáliz de la pasión que 
vuestro Hijo os iba relatando! Ya el cochillo que Simeón profetizó 
comienza á traspasar vuestra alma con gravísimo dolor; y ^ este es 
muy agudo, aparejad vuestro cmzon, que mañana se aguzará mn- 
cbomas. ¡Oh quién se hallara en vuestra compañía, para que siquie¬ 
ra gustara una gota de ese cáliz, y le tocara la punta de ese cuchi¬ 
llo! Alcanzadme, Señora, favor del cielo, para que de tal manera 
oiga y medite vuestros trabajos y los de vuestra Hijo, que merezca 
tener parte en ellos. Amen. 

Ponto tbrceio. — 1. Venida la tarde del jueves, salió Cristo nues¬ 
tro Smor de Betania con sus Apóstoles; y en llegando á Jerusalen, ai 
lugar señalado, sentóse con ellos á la mesa, y dijoles: Con deseo he de¬ 
seado comer con vosotros esta Pascua, esto es, este cordero pascual, 
antes que padezca. (Loe. zxii, 15). Aquí se ha de ponderar lo pri¬ 
mero, los semblantes diferentes de los que iban en este camino des¬ 
de Betania hasta Jerusalen. Cristo nuestro Señor iba contento, porque 
iba á padecer. Judas iba gozoso, porque se le acercaba el tiempo y 
ocasión de entregar al que vendió, y cobrar el precio que le ofre¬ 
cieron. Los Apóstoles iban tristes por la muerte que temían de su 
Maestro, acordándose que les había dicho el día antes: De aquí á 
dos dias será la Pascua, y el Hijo del hombre será entregado paca 
ser crucificado. Ó Hijo del hombre. Dios y hombre verdadero, ¿có¬ 
mo llevas en tu compañía al que ha de entregarte para ser crucifi¬ 
cado? Mira que ese lobo ha de alborotar tu rebaño; y pues tanto has 
trabajado en recogerle, echa fuera al que ha de esparcirle. ¡Oh qué 
pláticas tan dulces trabaría el Señor con sus discípulos, para mode¬ 
rar la tristeza de su corazón y aliviar el trabajo del camino I Dicho¬ 
so el que camina con Jesús, no con fingimiento como Judas, sino 
con verdad como los demás disdpulos, porque con su dulce com¬ 
pañía hallará alivio en su tristeza. 

2. Lo segundo, se ha de ponderar la entrañable caridad y alk- 
bilidad de Cristo nuestro Señor, la cual mostró en aquellas tiernas 
palabras: Con deseo he deseado comer este cordero con vosotros. Como 
quien dice; Muchos dias há que deseo grandemente este dia, para 
daros muestras de lo mucho que os quiero, comiendo con vñsolros, 
no solo este cordero legal, sino otro mas precioso que os daré antes 
que padezca. Ó dnicísimo y amorosísimo Maestro, estando tan cer¬ 
ca vuestra pasión tan amarga, ¿decís que con gran deseo habéis de¬ 
seado este convite antes de véros en ella? ¿Con qué os pagaré tales 
deseos, sino con procurar otros toles para serviros? Y si Vos, S»- 
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ñor, deseáis mucho comer conmigo esta última Pascua, yo también 
deseo mucho comerla con Yos. Ó Rey del cielo, que estáis llamando 
á la puerta del corazón, deseando con gran deseo que os abramos, 
para entrar y cenar con nosotros [Apoc. iii, 20]; venid á mi casa, 
que la puerta tengo abierta, y con gran deseo estoy deseando vues¬ 
tra venida, para tener parte en vuestra cena. 

Punto cuaato. — 1. Lo coarto, se ha de considerar el modo co¬ 
mo Cristo nuestro Señor comió el cordero pascual, guardando to> 
das las ceremonias de la ley, y contemplando lo que significaban con 
sentimiento de su corazón.-Mirando «i cordero sobre la mesamuer> 
lo, desollado y asado en fuego {Exod. xii, 9-11), se le representó 
como habla de estar tendido en la mesa de la cruz, muerto, y deso¬ 
llado con azotes, desangrado y asado con fuego de tormentos. Mi¬ 
rando como le despedazaban, sin quebrarle hueso, se vio á sí mis¬ 
mo descoyuntado, sin que le quebianlasen las piernas, como á los 
ladrones. Mirando la priesa con que le comían, miraba también la 
priesa con que descargarla sobre él la furia de sus enemigos, para 
'Consumirle con tormentos. Gustando las lechugas amargas, se acor- 
darla de las hieles y amarguras que le estaban esperando. T cuando 
se vió con el báculo en las manos, se acordó de la cruz con que se 
babia de abrazar, y en que habia de estar enclavado. Ó dulce Je¬ 
sús, |cuán amarga era esta comida, mezclada con salsa de tan amar¬ 
ga representación 1 Con esta salsa deseo siempre comer, acordándome 
de los trabajos que por mí padecisteis, y de la hiel y vinagre que por 
mí guslásteis. » 

2. Finalmente, acabada esta cena legal, es de creer que Cristo 
nuestro Señor daría gracias á sn eterno Padre, porque se babia 
puesto fin á esta figura y representación, y se ofieceria á padecer 
todo cuanto en ella se representaba, por cumplir enteramente su vo¬ 
luntad, diciendo (Psalm. xxxis, 7): Padre mió, bien sé que estos 
holocaustos y sacrificios antiguos no te han agradado perfectamen¬ 
te, y que por esto me enviaste al mundo con cuerpo apto para ser 
sacrificado. Ya es llegada la hora de este sacrificio, vesme aquí apa¬ 
rejado para cumplir tu voluntad; como lo has ordenado, asi lo quie¬ 
ro. Gracias te doy. Hijo de Dios unigénito, por este nuevo ofreci¬ 
miento que haces á tu eterno Padre; yo también me ofrezco ácum- 
plir tu voluntad; mándame lo que quisieres, ayudándome con tu 
grada á cumplir lo que me mandares. 
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MEDITACION YIII. 

DEL LAVATORIO DE LOS PIES. 

Punto primero. -Propiedades del amor de Cristo con los suyos. — 
1. Sabiendo Jesús, que era llegada su hora de pasar de este mundo al 
Padre, como hubiese amado á los suyos, que estaban en este mundo, 
amólos hasta el fin. [loan, xiii, 1). Sobre esle punto, que es el proe¬ 
mio y entrada que bace el glorioso san Juan para los misterios que 
se siguen, se ban de ponderar las propiedades del amorque Cristo 
nuestro Señor tuvo á sus discípulos y á todos los suyos, que vivian 
y hablan de vivir en este mundo; presuponiendo que este Señor te¬ 
nia entonces tres familias de personas suyas: una de Ángeles en el 
cielo; otra de almas justas en el limbo; y otra de discípulos en el 
mundo; y aunque estos estaban mezclados con otros muchos que 
no eran suyos, porque eran malos, y ellos también tenían mezcla de 
algunas culpas é imperfecciones, con todo eso los amó con un amor 
tierno y paternal, porque eran suyos; esto es, eran sos hijos, sus 
amigos y sus fieles devotos. De aquí se siguen las propiedades de 
este amor.-La primera es, que los amó como á cosa suya propia, 
y por consiguiente, como ó sí mi8mo,'y en cierto modo mas queád 
mismo; pues con estar cercano á la muerte, como olvidado de si y 
de sus trabajos, todo se ocupó en regalarlos, y perdió su vida por la 
vida de ellos ( ¡sai. luí , 12), tomando los pecados y miserias de sus 
escogidos como suyas ( Psalm. xxi, 1), y pagando con su muerte 
las deudas que ellos debían, ó Amado de m^alma, si tú me amas 
como á cosa tuya, yo digo que te amo como á cosa mia; porque co¬ 
mo yo soy tuyo, así tú eres mió. Yo soy criatura tuya, esclavo é hijo 
tuyo; pero tú eres mi Criador y Redentor, mi Señor y mi Padre, y 
te quiero amar no como á mí, sino sobre mi, y sobre todas las cosas 
criadas y por criar, porque eres dignísimo de ser amado mas que 
todas ellas. 

2. La segunda es, que los amó con amor perseverante hasta la 
fin; amólos mientras vivió en esta vida y hasta que llegó el fin de 
ella; y amólos mientras vivieron, hasta que llegó para ellos su fin; 
y amará á todos los suyos hasta la fin del mundo. Ó amor constan¬ 
tísimo de Jesús, cuyo fuego no pudieron apagar las aguas de iiw 
mensas tribulaciones, ni los ríos de innumerables tormentos. ¡Oh qué 
de veces con mis pecados, cuanto es de mi parle, he querido aho- 
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garle! pero siempre ha prevalecido, haciendo biená quien le servia 
mal, arrojando nuevas brasas en la cabeza del que multiplicaba ofen¬ 
sas. (Prov. XXV, 21). No ceses, Salvador mío, de amarme hasta el 
fin, para que yo también te ame sin fin. Amen. 

3. La tercera propiedad fue, que los amó con un amor excesivo 
sin tasa, hasta el fin donde puede llegar el amor, haciendo y pade¬ 
ciendo por ellos lo sumo que podia y convenia hacer y padecer, y 
deseando mucho mas sin fin, si fuera necesario para su remedio. O 
Amado mió, yo también deseo amarte, como manda el precepto del 
amor, con todo mi corazón, con toda mi alma, con todo mi espíritu 
y cou todas mis fuerzas, sin tasa alguna, llegando, si pudiese, al fin 
donde puede llegar el amor de una criatura para con su Criador. 
Querría amarte mas que los Angeles y Serafines; y si fuera posible 
amor infinito, con ese te quisiera amar, sin cansarme con tu ayuda 
de crecer en el amor, hasta llegar al fin de lo que tú has ordenado 
que te ame, pues mereces ser amado sin fin. 

4. La cuarta fue, que los amó para el fin; esto es, para el fin 
que fueron ordenados, que es amarle y servirle en esta vida mor¬ 
tal y gozar de él en la vida eterna. No los amó para darles riquezas, 
ni honras ó regalos temporales, porque no era este su fin, sino 
para darles todos los medios de su gracia, con que alcanzasen el fin 
de la gloria. Y amólos para sí mismo, que es principio y fin de to¬ 
das Jas cosas, para unirlos consigo con unión de amor, en quien des¬ 
cansasen como en su último fin. Ó Amado mió, jsi te amase para el 
fin que me amaste! No te amo para que me dés bienes temporales, 
sino ámote porque me amas, y para que me dés los bienes espiritua¬ 
les con que crezca en tu amor y me junte sin fin contigo, que eres 
mi último fin y suprema bienaventuranza. Amen. 

—Estos afectos de amor tengo de ejercitar en todas las medita¬ 
ciones siguientes, con las propiedades que quedan referidas.— 

Punto SEGUNDO.— 1. Acabada la cena legal del cordero, habien¬ 
do el demonio puesto en el corazón de Judas Iscariotes, que le entrega¬ 
se á la muerte, sabiendo que el Padre puso todas las cosas en sus ma¬ 
nos, y que salió de Dios y volviaá Dios, levantóse de la mesa, y qui¬ 
tándose la vestidura de encima tomó un lienzo y ciñóse con él; y echando 
agua en una vacía comenzó á lavar los pies de sus discípulos, y á lim¬ 
piarlos con el lienzo que tenia ceñido. Sobre este paso se ha de consi¬ 
derar la excelencia de la persona que hace esta obra, el modo como 
la hace por sí mismo, y el mistmio que representa de su encama¬ 
ción y pasion.-Lo primero, se ha de hacer páusa en lo qne la hizo 
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san Juan, ponderando la etceiencia de la persona que se humilla á 
obra tan baja, como es lavar los piés de sus discípulos; porque taa- 
to será mayor la humillación, cuanto es mas alto el que se humilla; 
y tanto la humildad será mas heroica, cuanto fuere mas excelente la 
persona en quien se halla. Para esto miraré en Cristo nuestro Señor 
lo que tiene en cuanto Dios y lo que tiene aquí en cuanto hombre : 
■en cuanto Dios está en el cielo eu medio de innumerables Ángeles, 
que postrados á sus piés le adoran; en cuanto hombre está en un 
pobre cenáculo y en medio de unos viles pescadores, postrado á sus 
piés para lavárselos; en cuanto Dios está vestido de hermosura y ce¬ 
ñido de fortaleza, criando con sus manos todas las cosas; en cuanto 
hombre está desnudo de sus vestiduras, ceñido con un lienzo, y con 
sus manos lava los piés lodosos de sus criaturas. 

2. Pero en especial se ha de ponderar, como lo ponderó el Evan¬ 
gelista, que este Señor, que aquí se humilla, es inQnitamente sábio, 
á quien nada se le esconde, ni la excelencia de su persona, ni la 
maldad del discípulo que le vende, ni la vileza y cobardía de los 
otros que tiene delante. Es también infinitamente poderoso, porque 
el Padre eterno puso todas las cosas en su mano y potestad, comu¬ 
nicándole su omnipotencia en cuanto Dios por la eterna generación; 
y en cuanto hombre por la unión hipostática al Yerbo. Es también 
Hijo natural de Dios, de quien nació aó aelerao, y vino al mundo 
para remediarle, y después de muerto volverá á Dios á sentarse en 
su trono á la mano derecha de su Padre; y con saber todo esto cla¬ 
ramente, quiso humillarse á esta obra; de suerte, que no se humi¬ 
lló por ignorancia de lo que era, ni por fuerza que otro le hiciese, 
ni por ser de baja ralea, ni por tener bajos intentos y fines, sino solo 
porque quiso humillarse y tomar forma de siervo por nuestro amor, 
cumpliendo perfectisimamente aquel consejo del Sábio, que dice 
[Ecdi. lu, 20): Cuanto fueres mas grande, humíllate en todas las 
cosas, i Oh infinita humildad que asi resplandeces en persona de tan 
infinita dignidad, para confundir la soberbia de mi infinita bajeza! 
Si Jesús, infinitamente sábio y poderoso, así se humilló, ¿cómo 
yo, sumamente ignorante y flaco, así me ensoberbezco? Si el Hijo 
de Dios, que procedió de Dios y se vuelve á Dios, se bajó á tomar 
forma de siervo (P/ulip. xi, 7); ¿cómo yo, hijo de ira y esclavo 
del demonio, que fui hecho de polvo, y me convertiré en el mismo 
polvo, presumo de engreírme y querer ser servido como señor? ó 
humilde Jesús, líbrame de este espíritu de soberbia, y fúndameeo 
profunda humildad, pues tanta ramo tengo para ser humilde. 
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3. Lo segundo, ponderaré como la humildad de este Señor tan 
alto fue amorosa y diligente, haciendo toda esta obra por ri mis¬ 
mo, sin ayuda de otro en seial de amor. £1 mismo se desnuda y ci¬ 
ñe ; él echa el agua en la vacía y la lleva á donde están sns discí¬ 
pulos, y se postra en tierra y les lava, no las manos, sino los piés 
muy polvorientos y lodosos; y él mismo amorosamente se los lim¬ 
pia con la toalla con que estaba ceñido, regalándose y saboreán¬ 
dose en hacer todo esto por su persona, enseñándome á ejercitar las 
obras de humildad y caridad por sí mismo, gustando mas de hacer 
que de mandar, y haciendo la obra humilde, sin mezcla de cosa jac¬ 
tanciosa. Ó amanlisimo Maestro, que sin hablar estáis clamando: 
Aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón [MaUk. xi, 
29), comunicadme esta mansedumbre y humildad tan amorosa para 
hallar gracia en vuestros <qos, á quien siempre han agradado los 
mansos y humildes de corazón. 

4 . Pero si es grande la humildad de ^la obra exterior, mucho 
mayor es la bqmildad y solicitud que representa; la cual ejercitó con 
todos noMiros, pues por nuestra causa, siendo Hijo de Dios, se apo¬ 
có á si mismo, tomando forma de siervo, y se desnudó las vestidu¬ 
ras de su gloria y grandeza, ciñéndose cou carne mortal y pasible, 
sujeta á grandes penalidades; y en el monte Calvario consintió ser 
despojaxlo de sus vestiduras con grande ignominia, y allí derramó 
en lugar de agua toda la sangre preciceisima de sus venas, deposi¬ 
tándola en los Sacramentos que ordenó para lavarnos de nuestras 
culpas ; y porque nosotros quedásemos limpios, quiso que el purí¬ 
simo lienzo de su sacralisima humanidad, con que se ciñó,quedase 
en la aparieucia sucio y manchado con ella. Ó Dios eterno, ¿con qué 
te pagaré lo mucho que por mí has hecho? Deseo desnudarme de 
toda grandeza temporal, y ceñirme con rigor de penitencia, y der¬ 
ramar mi sangre por tu amor, cargándome con las penas de que le 
cargaste por mis culpas; y después que hubiere hecho lodo, diré 
{¡Aic. xvii, 10), que soy siervo sin provecho; pues no hago la mi¬ 
nina parte de lo que hizo mi Señor. 

Ponto tebceeo.— 1. El tercer punto será considerar lo que pa¬ 
só á Cristo nuestro Señor con san Pedro, cuando Uegó á lavarle los 
piés, y las razones que sobre esto hubo.-Lo primero, pasmado Pe¬ 
dro de la humildad de su Maestro, dijo: Domine, tu mihi lavas pe¬ 
der? Señor, ¿tú me lavas los piés? En las cuales palabras descubrió 
la viva fe que tenia de la grandeza de Cristo nuestro Señor, y desu 
propia bajeza, y de la vileza de aquella obra á que Cristo se homi- 
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liaba. T de la interior consideración y ponderación de lodo esto, vi¬ 
no á decir con afecto de grande admiración y pasmo: Señor, ¿tú á 
mí lavas lospiés? ¿Tú, Dios infinito, Criador de cielos y tierra, Se¬ 
ñor de los Angeles y Serafines, á mí criatura tuya, esclavo tuyo, 
pecador vilísimo y asquerosísimo, con esas manos que dan vista á 
los ciegos, salud á los enfermos y vida á los muertos, quieres lavar 
no mi cabeza ó mis manos, sino mis súcios y miserables piés? Yo, 
Señor, te babia de servir á tí, y lavar tus piés; y aun de esto no 
me tengo por digno, y ¿tú quieres lavármelos á mí ? De aquí tengo 
de aprender á sentir altamente de Cristo y bajamente de mi, y ha¬ 
ciendo comparación de lo que un Dios tan alto hizo por un hombre 
tan bajo, sacar afectos de admiración, de acción de gracias y de imi¬ 
tación. 

2. A este dicho de san Pedro, que procedia de gran fervor, res¬ 
pondió Cristo nuestro Señor, enderezándole á lo que convenía, con 
estas palabras: Lo que yo hago no ¡o entiendes ahora, después ¡o m- 
tenderás. Como quien dice: Esto que hago tiene misterio que no al¬ 
canzas, yo te lo descubriré después, ahora déjale gobernar. Respon¬ 
dió Pedro: No me lavaras jamás los piés. Replicóle Cristo; Si non 
latero te, non habebis partem mecum: pues si no te lavare, no ten¬ 
drás parle conmigo. En lo cual se ba de ponderar lo mucho que 
ofende á Cristo nuestro Señor cualquiera desobediencia y rebeldía, y 
cualquier asomo de pertinacia en su propio parecer, aunque sea con 
capa de humildad y de reverencia, pues este vicio solo bastó para 
que dijese á Pedro aquella tan terrible amenaza: No tendrás parte 
conmigo; que fue decir: No serás mas mi discípulo, ni te tendré mas 
en mi escuela y compañía, ni le admitiré á la herencia de mi reino. 
De donde aprenderé á no resistir á la voluntad de Dios y de mis su¬ 
periores, por ningún título de aparente virtud, sino rendir mi juicio 
al primer aviso y á la primera corrección de amor, antes que venga 
la segunda corrección con amenaza y temor; porque aunque sea tan 
privado de Cristo como san Pedro, y tan favorecido del eterno Pa¬ 
dre como él lo fue, no durará mas la privanza de cuanto durare la 
obediencia; y en faltando esta con pertinacia, faltará luego la pri¬ 
vanza. ó buen Jesús, dechado de toda perfecta obediencia, no per¬ 
mitas que me engañe mi propio juicio, anteponiéndole al luyo, ni 
que con capa de humildad siga mí propia voluntad, dejando la tu¬ 
ya, porque no caiga sobre níí amenaza tan terrible, como es no te¬ 
ner parte contigo. 

3. Lo tercero, también ponderaré la necesidad que tengo deque 
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Cristo nuestro Señor me lave y limpie de mis culpas; pues si él no 
me lava, no tendré parte con él. Y á esta causa no dijo: si no lava¬ 
re tus piés, antes dijo: Si no te lavare, no tendrás parle conmigo. Ó 
Salvador del mundo, confieso que estoy sucio y manchado con in¬ 
numerables pecados, de los cuales yo no me puedo lavar, porque el 
pecar fue mió, mas el perdonar es vuestro. Por tanto (Psalm. l, 4) ; 
Amplius lata me ab ñáquüate mea, et á peccato meo manda me: lavad¬ 
me, Dios mió, de mi grande maldad, y limpiadme de mi pecado; 
y después que me hubiéredes una vez lavado, lavadme mucho mas, 
para que tenga mayor parte con Vos, con mas seguridad de no per¬ 
derla. 

Ponto CUARTO.— 1. Lo cuarto, consideraré el efecto que obró en 
san Pedro esta amenaza de Cristo, y lo que Cristo le respondió. Por¬ 
que primeramente á esta amenaza respondió Pedro; Señor, no sola¬ 
mente los piés, sino manos y cabeza. En lo cual descubrió el grande 
amor que tenia á Cristo nuestro Señor, y la grande estima que te¬ 
nia de estar siempre con él, y lo mucho que senliria apartarse de su 
compañía; y así dijo; Señor, si para tener parte contigo es menes¬ 
ter que me laves, lávame no solamente los piés, sino manos y cabe¬ 
za. De donde aprenderé á rendirme á Dios y á mis superiores, si¬ 
quiera por temor de que Dios no me aparte de si, aunque este te¬ 
mor no es servil y de esclavos, sino temor filial y de muy justos, 
porque es rendirse á Dios, por no carecer de Dios. Y á esta causa. 
Cristo nuestro Señor no dijo á Pedro: Si no te lavare, echaréle en 
los infiernos; sino, no tendrás parle conmigo, como quien deseaba 
ser obedecido, por temor casto y no por temor de esclavo. 

2. k este dicho de Pedro respondió Cristo nuestro Señor, di¬ 
ciendo : El que está lavado, no tiene necesidad sino de lavar los piés, 
porque todo está limpio; vosotros estáis limpios, aunque no todos, por¬ 
que sabia quién era el que le había de entregar. En las cuales palabras 
pretendió enseñarnos, que quien está lavado por el Bautismo y Pe¬ 
nitencia de las culpas mortales, aunque está todo limpio, por cuan¬ 
to tiene la limpieza necesaria para estar en gracia y amistad de Dios; 
pero tiene todavía necesidad de lavarse los piés de los afectos terre¬ 
nos, y de las culpas ligeras que se le pegan, tratando en las cosas de 
la tierra; y esto también es necesario para tener parte con Cristo en 
este sentido, que no entrarémos en el cielo hasta habernos lavado 
de estas culpas, de las cuales también nos ha de lavar el mismo Cris¬ 
to. De donde sacaré, cuán grave mal es un pecado venial, como pon¬ 
dera san Bernardo (Serm. ín coena Domini), y cuánto debe ser abor- 
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recido, por dos tíln)os.-EI primero, porque m se perdona, si no es 
& eosta de la sangre de Jesocríslo, en cuya virtud sontos lavados de 
estas manchas.-El segando, porque no es posible tener parle con 
Cristo en el cielo, hasta lavamos de él, ó en esta vida, ó en la otra 
con el fnego del purgatorio. Y pnes el lavatorio del purgatorio es 
terribilísimo, como se dijo en la meditación última de la parte I, gran 
cordora será, ya qne cada dia me mancho con culpas veniales, la¬ 
varme á inenndo de ellas con los suaves lavatorios que Cristo ba de¬ 
jado en su’Jglesia. 

3. Finalmente, ponderaré la causa pw qne dijo el Señor: Vos¬ 
otros estáis limpios, aunque no todos, queriendo con esto secretamen¬ 
te aviw á Judias, que estaba sucio y que tenia necesidad de ser la¬ 
vado, so pena de que nunca tendría parte con él; y de canino avi¬ 
sarme, qne mire con diligencia s¡ estoy limpio de culpas graves; 
porque entre mnebos limpios hay algunos que no lo están, y qui^ 
seré yo uno de ellos; y aunque no sea mas qne uno, no se puede 
encubrir á Cristo, el cual ve y conoce muy bien qnién está limpio 
y quién súcio. 

PüHTOQüiMO. — Lo quinto, se ha de considerar como Cristo 
nuestro Señor, prosiguiendo su ^cick> de humildad y caridad, 
quiso ejercitarle con Judas, y llegando cpn su vacia á donde estaba, 
puesto á sus piés, se los lavó y limpió con su lienzo como á los de¬ 
más, y aun con algunas muestras de mayor caricia y anaor para en- 
ternecerk. Y es de creer qne le hablaría al corazón, dicieadele: 6 
Judas, discípulo y apóstol mío, ¿qué te he hecho, porque así me 
aborreces y tratas de venderme? Si tienes alguna queja contra mí, 
aquí me tienes á tus piés, haz de mí lo que quisieres, coa tal que no 
me ofendas, ni te pierdas. Quien te lava los piés del enerpo, desea 
lavarte las manchas del alma ; no te rebases ser lavado, porque de 
otra manera nunca tendrás parte conmigo; y si noli«es parle con¬ 
migo, tu parle será con los hipócritas y Bngidos, en aquel misera¬ 
ble lago, donde todo será crujir de dientes y perpétuo llanto. ( MaKh. 
XXIV, 81). Puédese creer que derramaría lágrimas de sus ajos, pw 
la dureza y miseria de aquel alma, y las mezelaría con el agua de la 
vacia, lavándole también con ellas; pero nada aprovechó, porque 
tenia el corazón obstinado y poseído de Satanás. Pero este qemplo 
ba de aprovechar para que aprenda yo áamar á mis enemigos, ha¬ 
ciéndoles todo el bien que pudiere, para reducirlos á la verdadera 
amistad con Dios y conmigo, por anror de Dios. Y de la dureza de 
ludas tengo de sacar aviso para esearmeatar en cabeza ajm, accp- 
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dándome de lo que dice el Sabio; Que e! pecador, cnando viene al 
profundo de los males, lodo lo desprecia {/'roe. xvin, 3); y que nin¬ 
guno basta para corregir al qoe Dios ha despreciado [Ecckt. vn ,14), 
porque él quiso despreciar á Dios. Ó alma mia, contempla con aten> 
don los dos retratos que tienes delante de tí, nno de la mayor ca¬ 
ridad, y otro de la mayor dureza que jamás hnbo en el mundo. ¿Á 
dónde pudo mas subir la caridad qucá bajarse el mismo Dios á la¬ 
var los piés del traidw que trataba de venderle? ¥ ¿á dónde pudo 
llegar mas la dureza del traidor, que no ablandarse con la inmen¬ 
sa caridad del que estaba postrado á sns piés? Ó Dios de mi al¬ 
ma, Irneca mi corazón de piedra en carne { Eueh. xxxvi, 26), pa¬ 
ra que sienta tus divinos loques, y abrace tus amorosos ejemplos. 
Amen. 

Ponto sexto.— 1. Acabado el lavatorio. Cristo nuestro Señor se 
desciñó el lienzo, considerando en él las manchas de los pecados 
ajenos, que habían de ser causa que su humanidad quedase teñida 
con su propia sangre, derramada para librarnos de ellos; y toman¬ 
do sus vestiduras, tomó á sentarse á la mesa, y dijo á sus Apóstoles: 
¿Sabéis lo que he hecho con vosotros? Uamáisme Señor y Maestro, y 
decis bien, pórquelosoij. Pues si yo, siendo vuestro Señor y Maestro, os 
he lacado los piés, ¿cuánto mas vosotros debeis lavar los piés unos á otros? 
Porque yo os he dado ejemplo, para que vosotros kagais lo que yo he 
hecho. Si sabéis estas cosas, seréis bienaventurados si las hiciéreies. No 
digo esto de todos vosotros, porque yo sé los que he escogido. Aquí se 
ha de ponderar lo primero, aquella pregunta de Cristo nuestro Se¬ 
ñor ; ¿Sabéis lo qne he hecho con vosotros? Esto es, ¿el misterio que 
está encerrado en ello, y el fin para que lo hice? En lo cual nos da 
á entender, que no lodos los que ven sus obras entienden el se¬ 
creto y el espíritu de ellas. Ó Maestro celestial, esclareced mis ojos 
con vuestra soberana luz, para que con viva fe crea, entienda y 
penetre las cosas que habéis hecho con nosotros, para que de todas 
me aproveche para gloria vuestra. Amen. 

2. Lo segundo, ponderaré la fuerza de aquella razón que dice 
Cristo: Si yo, siendo vuestro Señor y Maestro, os be lavado los piés, 
¿cuánta mayor razón es que os lavéis los piés unos á otros? esto es, 
qne ejercitéis unos con otros obras de humildad y caridad; puesto- 
da mi vida he gastado en daros ejemplo de estas virtudes, para qne 
i imitación mia os ejercitéis en ellas, 

3. Últimamente, ponderaré aquella postrera palabra: Si esto sa¬ 
béis, seréis bienaventurados si lohieiére^s. En que claramente en- 
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seña, que no basta saber los ejemplos de virtud que nos dió, si no 
los ponemos por obra; y que no es bienaventurado ni escogido para 
el'cielo el que los sabe por saberlos, sino por imitarlos; pues Judas, 
que estaba allí presente, los sabia y no los imitaba, y por esto era 
de los réprobos. ó bienaventuranza mia, pues me has hecho mer¬ 
ced de que sepa lo que por mi hiciste, ten por bien que ejecute todo 
lo que me mandaste. Confieso que no hago lo que sé, ni obro lo 
que entiendo, por lo cual merezco ser castigado con grandes casti¬ 
gos ; como el siervo que sabe la voluntad de su señor y no la cum¬ 
ple. (¿Mc. XII, 47). Perdona, Señor, mis yerros pasados, y alién¬ 
tame á la enmienda de ellos, para que sea del número de tus esco¬ 
gidos y llegue á ser bienaventurado, gozando de tí para siempre. 
Amen. 


MEDITACIONES 

DB la 1N9T1TDC10N SEL SANTÍSIMO 8ACBAMBKTO. 

— Acabado el lavatorio de los piés de los Apóstoles y concluido el 
razonamiento que Cristo nuestro Señor tuvo con ellos para declarar 
el misterio que en él estaba encerrado, quiso darles otras mayores 
muestras del amor que les tenia, y otras mas regaladas señales de 
que los amaba hasta el fin, no solo hasta el fin de su vida, sino has¬ 
ta el fin del mundo; y para esto quiso instituir un excelentísimo 
Sacramento, en el cual se quedase con ellos real y verdaderamente, 
mientras durase el mundo [MaUh. xxviii, 20), haciéndoles un so¬ 
lemne y continuo convite, con darles á comer su propio cuerpo, y á 
beber su propia sangre, con un modo maravilloso, suave y muy re¬ 
galado, como se verá por las meditaciones siguientes. — 

MEDITACION IX. 

DE LO QUE HIZO CRISTO NUESTRO SEÑOR ANTES DE INSTITUIR EL SANTÍSIMO 
SACRAMENTO PARA REPRESENTAR LA DISPOSICION QUE HAN DE TENER 
LOS QUE LE. HAN DE RECIBIR. 

Punto PRIMERO. — 1. Lo primero, consideraré las causas por que 
precedió el lavatorio de los piés á la institución de este soberano Sa¬ 
cramento. -La primera fue, para enseñarnos la grande pureza y 
limpieza que han de tener los que le han de recibir y participar de 
este convite, procurando no contentarse con estar limpios de los pe- 
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cados graves, sino en cuanto pudieren de los ligeros, lavando sus 
piés del polvo que se les pega con las aficiones terrenas, porque 
siendo Cristo la misma limpieza, razón es recibirle con la mayor 
limpieza que nos fuere posible, lavándonos con el sacramento de la 
Confesión y con agua de lágrimas, suplicando á este Señor que él 
nos lave y purifique, para dignamente recibirle. Tengo de imaginar 
que Cristo nuestro Señor me dice lo que dijo á san Pedro: Si no te 
lavare, no tendrás parte conmigo en este convite, porque no reci¬ 
birás la parte de los frutos y gozos que reciben los que asisten la¬ 
vados y poros. Ó Dios de mi alma, si esto es asi, lavadme cabeza, 
manos y piés, lavad mis pensamientos, obras y afectos, para que 
lavado, puro y limpio, asista en este convite y participe de su fruto. 
Amen. 

2.. La segunda causa fue, porque era costumbre, cuando uno 
convidaba á otro, lavarle los piés en señal de humildad y caridad; 
y por esto se quejó Cristo de Simón [Lw. vii, 44], que cuando en¬ 
tró Cristo en su casa á comer, no le dió agua para sus piés; y de¬ 
bajo de esta loable costumbre, quiso significar Cristo nuestro Señor, 
que los que han de asistir á este convite, á imitación suya, se han 
de ejercitar en grandes afectos de humildad y caridad, que son las 
dos mejores disposiciones que pueden llevar, humillándose delante 
de Dios y de los hombres, y amando entrañablemente á Dios y á to¬ 
dos los hombres por Dios, cumpliendo con ellos las obras de piedad 
con reverencia y caridad. Por tanto, alma miá, si quieres gozar del 
convite de Cristo, aprende primero la lección que te leyó, cuando 
dijo: ¿Sabéis el ejemplo que os he dado? Sigue, pues, su ejemplo, 
para que te entre en provecho su Sacramento. 

Punto seoondo. — 1. Lo segundo, consideraré las causas por que 
precedió la cena del cordero pascual (Exoi. xii, 11) á la cena mis¬ 
teriosa en que se instituyó y comió este divino Sacramento, que fue¬ 
ron dos principales, en que la figura y lo figurado se podian con¬ 
formar.-La primera, para que entendiésemos que así como aquel 
cordero se sacrificaba en agradecimiento de la merced que Dios ha¬ 
cia á su pueblo en sacarle del cautiverio de Faraón, y con su san¬ 
gre se señalaban las puertas de las casas de los hebreos, para que 
el Angel de Dios, que mataba todos los primogénitos de Egipto, no 
tocase en ellas, y con su carne se confortaban los que habian de ha¬ 
cer aquella jomada para comenzarla y proseguirla con esfuerzo; así 
también este Cordero de Dios (D. Thom. 3 p. q. 83, art. 1), cuya 
carne y sangre está en este santísimo Sacramento, se sacrifica en la 
27 TOMO II. 
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luisa, en memoria y agradeciiuieulo de la merced soberana que 
Bos hizo el mismo Cristo en sacarnos del cautiverio del demonio, por 
Biedio de su pasión y muerte, y con su sangre y en virtud suya so¬ 
mos preservados de la muerte de la culpa y de la muerte eterna, y 
con su carne preciosa somos sustentados y confortados, para salir 
de esta servidumbre de Egipto, y comenzar con fervor la jornada de 
ia vil tud, y proseguirla hasta la vida eterna. Ó Cordero de Dios 
[Apoc. xiii, 8), muerto desde el principio del mundo, no en tu san¬ 
ta humanidad, sino en las figuras de ella, comenzando desde d 
principio del mundo á comunicar las gracias y dones que con Ut 
muerte babias de mcreca*, ¿qué le daré por los innumerables bie¬ 
nes que con tu preciosa muerte me has ganado? No tengo. Señor, 
cosa mas preciosa que darle, que es ofrecer este sacrificio de lí misr 
mo, y recibir el cáliz de mi salud, con alabanzas de tu santo nom¬ 
bre {Psalm. exv, íl). i Líbrame, ó puiísimo Cordero, de la esclavo- 
m'a dei demonio ! No muera en la casa de mi alma su primogénito, 
que es mi libre albedrío, y confórtame para que camine por el de¬ 
sierto de esta vida, hasta llcgai* al dc.scaiiso de la gloria. Amen. 

2. La segunda causa fue, para enseñarnos en la comida del cor¬ 
dero legal las disposiciones con que habíamos de comer este divi¬ 
no Cordero, figurado por él.-Porque primeramente se ha de comer 
ceñidos los cuerpos con ia santidad, mortificando todos los deleites 
sensuales de la carne, porque es cordero castísimo y amicisimo de 
esta pureza virginal.-Lo segundo, calzados los piés con la guarda 
dd corazón y de todos nuestros afectos, para que do se cnlodeB ni 
lastimen con las cosas de la tierra.-Lo lercero, teniendo báculos en 
las manos, con la confianza en la cruz de Cristo nuestro Señor, y 
en su proleeciou y gobierno, haciendo obras agradables á sos ojos. 
-Lo cuarto, comiéndole aprisa con aprcsuracion de fervor espiritual, 
sacudiendo toda pereza y flojedad, comiendo este Cordero, no con 
acedía, tédio ni fastidio, sino con hambre y deseo grande de co- 
nterle. -Lo quinto, comiéndole con pan sin levadura, y con locbu- 
gas amargas; esto es, con pureza de alma sin corrupción de colpa, 
y con ejercicio de moiiiOcacíoa ainargaó la carne.-Finalmente, co¬ 
miéndole no crudo ai cocido en agua, áno asado en ñiego, po-qne 
no tengo de comerle sin consideraeioa de lo que es este manjar, ni 
con sola consideracioa fría y helacla, sino coa tal meditación, que 
encienda el fuego del amor en el corazón. 

3. Ponderadas estas seis cosas, haré reflexión sobre raí mismo 
para confluidirtte de la ruin diapomeioQ! coa que como este celestial 
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Cordero, y para alentarme á procurarle con grandes veras, diciendo 
aquello del Apóstol (I Cor. v, 7): Pues Cristo, nuestro Cordero 
pascual, ha sido sacrificado por nosotros, comámosle en este convi¬ 
te, no con levadura de malicia y fingimiento, sino con sinceridad y 
verdad. 

Ponto tercero. — 1. El tercer punto, será refrescar la memoria 
de aquellas palabras amorosas, que referimos haber dicho Cristo 
nuestro Señor á sus Apóstoles al principio de la cena, y quizá las 
dije al principio de esta cena sacramental (¿uc. mi, 15): Con gran 
deseo he deseado comer con vosotros este cordero pasmal, antes que pa¬ 
dezca. Dígoos de verdad que no le comeré mas, hasta que se cumpla, y 
venga el reino de Dios. En las cuales palabras se nos avisan dos cosas 
para disponernos admirablemente á recibir este Sacramento. - La 
primera, que le debemos comer con gran deseo y muy vehemente, 
así como él deseó comerle vehementisimamentc con los suyos, por¬ 
que cordero tan precioso se ha de comer con grandísima hambre y 
deseo, nacido de la consideración de nuestra necesidad, y de su ex¬ 
celencia y dignidad; porque ni la necesidad puede ser maymr que 
la mia, ni la excelencia del manjar mayor que la suya, y así no ha 
de haber hambre mayor que esta. 

8. La segunda es, que hemos de comer este cordero cada vez 
como si fuese la postrera, y como quien no le ha de comer mas bas¬ 
ta el cielo, pues por esto se llama Viático para pasar á la otra vida; 
y si con este afecto comulgo, será la comunión devota y provecho¬ 
sa, acordándome de lo que dice el Sábio ( Prov. xxin, 1): Cuando te 
sentares á comer á la mesa con el principe, diligentemente considera lo 
que se te pone delante, y entra un cuchillo por tu garganta. Esto es, co¬ 
me este manjar que te da el Príncipe del cielo, como quien tiene el 
cuchillo á la garganta y está cerca de espirar, y cómele habiendo 
primero mortificado los afectos desordenados de la carne, como los 
mortificarías si entendieses que esta comida había de ser la postrera. 
Ó Rey del cielo, pues quieres que me siente contigo á esta sobera¬ 
na mesa, dame valor para degollar todas las aficiones que me ha¬ 
cen indigno de ella, aparejándome para este convite como quien 
está de paso para ir luego al eterno, donde goce de tí por todos los 
siglos. Amen. 


37 ^ 
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MEDITACION X. 

DEL TIEMPO, LDOAB T COMPAÑÍA QDE ESCOGIÓ CHISTO NDESTBO SEÑOE 
PABA INSTITOIB ESTE SANTÍSIMO SACBAMENTO. 

Ponto PBiMEBO. — 1. Lo primero, consideraré las cansas por qne 
Cristo noeslro Señor instituyó este Sacramento la noche de su pa¬ 
sión y víspera de su muerte, pudíendo dilatar la institución para des¬ 
pués de su resurrección. -La primera causa fue, para descubrir la 
grandeza del amor que nos tenia, pues cuando los hombres trata¬ 
ban de quitarle la vida con terribles tormentos y deshonras, él es¬ 
taba instituyendo un convite celestial para darles la vida con admi¬ 
rables regalos y favores, del cual habian de gozar muchos de aque¬ 
llos que actualmente trataban de darle la muerte, con lo cual jun¬ 
tamente nos enseñaba, que como las injurias y persecuciones de los 
malos no fueron parte para entibiar su caridad, ni para que dejase 
de regalar con este banquete á los escogidos, así ningunos trabajos, 
desprecios ó tormentos han de ser parte para que los escogidos de¬ 
jen de servirle, y de participar de este soberano convite, y coger su 
copioso froto. Por donde echaré de ver con cuánta razón dijo san 
Pablo [Rom. viii, 35): ¿Quién nos apartará de la caridad de Cris¬ 
to, así de la caridad que él nos tiene, como de la que nosotros con 
su ayuda le tenemos? ¿Por ventura podrán hacer divorcio y apar¬ 
tamiento entre estas caridades y amistades, la tribulación ó la an¬ 
gustia, la persecución ó el cuchillo? Cierto estoy, que ni la vida ni 
la muerte, ni.criatura alguna nos podrá apartar de la caridad de 
Dios, que está en Cristo Jesús. Ó dulce Jesús, cierto estoy qne 
ningunas persecuciones amortiguarán tu caridad, pues en medio 
de ellas nos diste por prendas de perpétuo amor tu cuerpo en man¬ 
jar y tu sangre en bebida, por la cual te suplico me concedas otra 
caridad tan encendida, que ninguna persecución baste para enti¬ 
biarla. 

i. La segunda causa fue, para descubrir el entrañable deseo que 
tenia de estar siempre con nosotros [D. Thom. \ p. q. 83, art. 5), 
no solo en cuanto Dios sino en cuanto hombre; y así cuando se ha¬ 
bía de apartar de nosotros, según la presencia corporal, visible y 
ordinaria de su humanidad, trazó quedarse con otro modo de pre¬ 
sencia , también ordinaria y perpétua, hasta la fin del mundo, deba¬ 
jo de las especies de este trámenlo. Y aunque bastara instituirle 
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poco antes de sn ascensión y subida á los cielos, no quiso sino an¬ 
tes de la pasión, por dejar entablado en su vida mortal este modo 
de quedarse con los hombres mortales, por cuyo amor le instituía, 
y para que se viese su infinita caridad, pues cuando los hombres 
querían echarle del mundo por envidia y rencor, él trataba de que¬ 
darse-con ellos en el mondo por otro modo, con grande piedad y 
amor. Ó Amado de mi corazón, si tanto deseas estar siempre con¬ 
migo , yo deseo estar siempre contigo, mirándote presente en todo 
lugar en cuanto Dios, y en este santísimo Sacramento en cuanto 
hombre. ¡ Oh quién pudiera asistir siempre en la iglesia cuando se ce¬ 
lebra este divino misterio, y á donde está este divino Sacramento, 
para gozar de su presencia! mas ya que no puedo lo que deseo, ha¬ 
ré lo que puedo, procurando estar allí las veces que pudiere con al¬ 
ma y cuerpo, y siempre con el corazón y afecto. 

3. La tercera causa fue, para que nunca faltase en el mundo un 
memorial de su pasión sacratísima (Luc. xxii, 19), y algún sacrifi¬ 
cio ordenado para aplacar y glorificar á Dios; y como en aquella 
cena y con su pasión cesaba ya el memorial del cordero, y los sa¬ 
crificios de la ley vieja, quiso entonces instituir este divino Sacra¬ 
mento y sacrificio, para que fuese memorial y representación de su 
pasión, por el cual se nos aplicase el fruto de ella; y aunque bas¬ 
tara instituirle después de su resurrección, no quiso sino antes, por¬ 
que el amor vehemente gusta mas de anteponer el bien que ha de 
hacer por su amado, y por obligamos con esto á que tuviésemos 
mas tierna memoria suya, porque lo que los padres encomiendan á 
sus hijos cuando están cercanos á la muerte, suele quedar mas im¬ 
preso en sus memorias, ó Padre amantisimo, pues en tal hora me 
dejaste memorial tan amoroso de tu pasión y muerte, con gran me¬ 
moria me acordaré de tí, hasta que la vida se me acabe ( Thren. in, 
20): si me olvidare de ti, olvidada sea mi mano derecha; y mi len¬ 
gua se pegue al paladar, si de tí no mé acordare. ( Psalm. cxxxvi, 8). 

Ponto SEGUNDO.— 1. Lo segundo, consideraré el lugar que Cris¬ 
to nuestro Señor escogió para instituir este Sacramento ( Mare. xiv, 
15 ) y el misterio que en él está encerrado, porque escogió un ce¬ 
náculo grande y bien aderezado, ofrecido con muy buena voluntad, 
por un hombre cuyo nombre no se declara, y Cristo nuestro Señor 
le aceptó y apropió para sus obras misteriosas, porque en este ce¬ 
náculo se recogieron los Apóstoles con la Virgen después de la pa¬ 
sión; allí se les apareció Cristo después de su resurrección; allí se 
recogieron en oración á esperar la venida del Espíritu Santo (Irf. i, 
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13), y allí \ino sobre ellos con lenguas de fuego, y de allí salieron 
á predicar la ley evangélica. Y aunque esle cenáculo principalmen- 
le es figura de la Iglesia católica, en la cual sola y no fuera de ella 
se puede comer esle Cordero (Exod. xii, 46), y recibir las gracias 
y dones que de él proceden, también lo es del alma donde Cristo 
nuestro ^ñor entra y reside por medio.de este divino Sacramento, 
la cual ha de ser grande y muy capaz por los dones celestiales; an¬ 
cha por la latitud de la caridad y amor de Dios y del prójimo; lar¬ 
ga por la longanimidad de la esperanza, y aderezada con lodo gé¬ 
nero de virtudes, que son la tapicería de la casa en que Dios mo¬ 
ra, porque como está el cielo adornado con estrellas, asi ha de es¬ 
tar el alma adornada con virtudes. Ó Dios eterno, pues le dignas ve¬ 
nir á esta pobre alma, mira que de su cosecha es morada pequeña, 
estrecha, corla y sin adorno alguno; engrandécela con tus dones y 
ensánchala con tu caridad, dilátala con tu confianza, adórnala con 
tus virtudes, inclina esos cielos estrellados (Fsalm. cxlui, 5), y es¬ 
tampa en mí una viva figura de ellos, para que sea digna morada 
tuya. Amen. 

— £1 misterio de los dos discípulos que vinieron á negociar esle 
cenáculo, hace también á este propósito, como se declaró en la me¬ 
ditación YII.— 

i. Lo segundo, ponderaré como Cristo nuestro Señor estima en 
mucho una voluntad buena y pronta de recibirle, sin hacer caso de 
grandezas ni excelencias del mundo, y por esto no quiso que se de¬ 
clarase el nombre de este hombre que le dió su cenáculo, para sig¬ 
nificar que no repara ni hace caso de que sea rico ó pobre, noble ó 
plebeyo, letrado ó idiota, el que le ha de recibir en su alma, sino 
solamente de que le ofrezca lo qne tiene, coa una voluntad buena y 
devota, inspirada por Dios, consintiendo el hombre.-Finalmente, 
cuando entra en el alma que dignamente le recibe, se la apropia y 
toma por suya, y la hace su casa de oración, y la descubre sus mis¬ 
terios, y comunica los dones del Espíritu Santo, y la hace salir á pu¬ 
blicar BUS grandezas, para que ayude á sus prójimos, i Oh dichoso 
el que acierta á ser cenáculo de Cristo, en quien se agrade y á don¬ 
de resida y obre sus misterios! Venid, Señor, á esle cenáculo de 
mi coraaon, y tomadle por vuestro, que de hoy mas no quiero que 
sea mió. 

Pdmio tibcbm. — Lo tercero, consideraré la compañía de pen¬ 
sólas que escogió Cristo nuestro Señor para instituir en su presen¬ 
cia este santo Sacramento, y darles parte de él, qne fueron sns Afiée- 
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toles, entre los cosles lo mas cierto es, como dice santo Tomás 
( D. Them. i p. q. 81, art. 2], qne eslavo Judas, qucaon no era sa¬ 
lido del oenácnlo, ponderando cuán diferentemente estaban allí los 
once Apóstoles y este traidor; porque los once estaban presentes con 
el cuerpo y con el espíritu, con atención y reverencia, mirando y 
entendiendo lo que Cristo nuestro Señor bacia, y recibiendo aquella 
comida con grandísima devoción, y haciendo diferencia de ellaá las 
Otras; pero Judas estaba allí presente con solo el cuerpo, porque con 
el espíritu estaba en sus malvadas pretcnsiones; y así ni atendia, ni 
enteódia lo que Cristo estaba haciendo, y recibió aquel pan de vida 
sin hacer diferencia de él al pan ordinario, y así no le entró en pro¬ 
vecho, antes se le convirtió en daño, y de allí salió para vender á su 
Maestro, y paró en muerte desastrada, cumpliéndose en él lo que 
dijo san Pablo [I Cor. xi, 27), que quien comulga indignamente 
es culpado contra el cuerpo y sangre del Señor, como si otra vez le 
entregara á sus enemigos. Por lo cual muchos caen enfermos, y se 
debilitan y aun mueren desastradamente; y así por no hacer tal in¬ 
juria á cuerpo tan venerable, he de procurar asistir á este convite 
como los Apóstoles, con cuerpo y con espíritu, con atención, reve¬ 
rencia y devoción, reparando en lo que Cristo nuestro Señor hace 
por mí, y en lo que yo voy á hacer cuando le recibo, apartando el 
corazón, no solamente denlas cosas malas, sino de otros negocios di¬ 
versos, atendiendo, como dice el Sábio {Ptw. xxiii, 1), con dili¬ 
gencia á mirar lo que me ponen delante. 

MEDITACION XI. 

BB LA MARAVILLOSA CONV'ERSION QUE CRISTO NUESTRO SEÑOR HIZO BEL 

PAN EN SU CUERPO, T DEL MODO COMO ÉL Y LOS APÓSTOLES COMUL¬ 
GARON. 

Punto primero.— 1. Lo primero, se hade considerar como es¬ 
tando Cristo nuestro Señor sentado en la mesa, tomó en sus bendi¬ 
tas manos un pan de los qne allí estaban, y diciendo estas palabras 
[Matlh. XXVI, 26): lisio es mi cuerpo, en virtud de ellas mudó la 
sustancia del pan en su santisiiuo cuerpo. De suerte, que lo que al 
principio de las palabras era verdadero pan, en el instante que las 
acabó ae convirtió en su verdadero cuerpo, cubierto con los acci¬ 
dentes exteriores del pan. Sobre esta verdad de nuestra fe tengo de 
ponderar las infinitas grandezas que Cristo nuestro Señor descubrió 
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en esta obra, en especial su infinita sabiduría, omnipotencia, bon¬ 
dad y caridad. -La sabiduría descubrió en inventar un modo tan 
inefable de comunicarse á los hombres y darles sustento de vida, el 
cual modo solo Dios con su saber infinito pudo alcanzar, y así como 
la sabiduría de Dios resplandeció en la encamación, hallando modo 
como juntar cosas tan extremas, como son Dios y hombre, en uni¬ 
dad de persona para nuestro remedio; así en este misterio de la Eu¬ 
caristía resplandece en haber hallado modo como juntar á Dios he¬ 
cho hombre, con especies y accidentes de pan y vino, en un Sacra¬ 
mento para nuestro sustento. De donde sacaré afectos de admira¬ 
ción , gozo y alabanza, gozándome de tener un Dios tan sábio, y 
alabándole por estas invenciones de su sabiduría, y rindiendo mi 
juicio con actos de fe á lo que inventó con ella, pues no es mucho 
que el infinitamente sábio sepa hacer lo que yo no alcanzo á enten¬ 
der. ó sapientísimo Jesús, en quien están depositados los tesoros de 
la ciencia y sabiduría de Dios {Coios. ii, 3), dame alguna parte de 
ellos, para que sepa conocer y estimar esla merced, y darte las gra¬ 
cias debidas por ella. 

2. Lo segundo, resplandece aquí la omnipotencia de Cristo 
nuestro Señor, en que con una sola palabra en un momento hace 
innumerables milagros, así en el pan como en su mismo cuerpo, 
para amasarlos y juntarlos para nuestro sustento, porque en un ins¬ 
tante muda y convierte la sustancia del pan en su cuerpo, quedán¬ 
dose solos los accidentes del pan para encubrirle, y le dispone de tal 
manera, que todo él está debajo de una cantidad muy pequeña de 
una hostia; de modo, que todo está en toda y en cada parte de ella, 
sin que se divida el cuerpo, aunque se divida la hostia. Todo lo cual 
tengo de creer con viva fe, pues basta ser Dios omnipotente, para 
creer que lo pudo hacer y que lo hizo, pues lo dijo. i Oh grandeza 
de la omnipotencia de Cristo! ¿qué es esto que hacéis, omnipoten¬ 
tísimo Salvador? Para sustentar á un vil gusanillo, trastornáis el ór- 
den de la naturaleza, guisando con nuevo modo la disposición de 
vuestro cuerpo, para acomodarle á la pequeñez de vuestro esclavo. 
Bendita sea vuestra omnipotencia, por la cual os suplico me troquéis 
en otro varón, para que goce el fruto de ella. 

3. Lo tercero, se descubre aquí la infinita bondad y caridad de 
Cristo nuestro Señor con las mayores muestras que pudo dar de ella 
para nuestro sustento. Porque ahí como el Padre eterno mostró su 
bondad y caridad en dar al mundo para su remedio la cosa mas pre¬ 
ciosa que tenia, que era su Hijo (loan, iii, 16), y con él nos dió 
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todas las cosas para que fuese copiosa nuestra redención; así el Hijo 
de Dios mostró su bondad y caridad en damos para nuestro susten¬ 
to la cosa mas preciosa que tenia, que era á sí mismo, y su precioso 
cuerpo, con todo cnanto dentro de él estaba, como si un rey tuvie¬ 
se un cofre muy rico lleno de grandes tesoros de oro y piala, per¬ 
las y joyas de inestimable valor, y dijese á uno; Toma este cofre 
para tí, dándole el cofre, le da cuanto está dentro de él; así nuestro 
soberano Rey, dándonos su cuerpo y carne santísima, nos da tam¬ 
bién su sangre, su alma, su divinidad, y los tesoros de sus mereci¬ 
mientos y satisfacciones, para que gocemos de ellas, queriendo es¬ 
tar siempre con nosotros y ser nuestro compañero, nuestro convite 
y regalador perpétuo. Ó Amado mío, ¿con qué podré responder á 
tanta bondad y caridad como mostráis en este Sacramento? Vos me 
dais lo mejor que teneis, yo os quiero dar lo mejor que tengo; Vos 
me dais á Vos mismo y á todas vuestras cosas, veis aquí os ofrezco 
á mí mismo y á todas mis cosas, mi cuerpo y mi alma, mi sangre y 
mi vida, y cnanto puedo tener ofrezco á vnestro servicio. Ayudad¬ 
me para que cumpla lo que deseo, en agradecimiento de lo mucho 
que por esta merced os debo. 

4. Finalmente, aquí resplandece el celo ferventísimo que tuvo 
Cristo nuestro Señor de nuestra salvación, inventando tal medio pa¬ 
ra aplicamos él mismo los frutos de su pasión > de suerte, que pue¬ 
da ya decir: Zelus domus tuae comedit me: el celo de tu casa me co¬ 
mió, no solamente me comió y consumió la bonra, hacienda y vida, 
sino me bizo comedero, y que me dejase comer por dar salud y vi¬ 
da á los que moran en mí casa. 0 dulce Jesús, gracias te doy por 
este celo tan encendido que tienes de la casa de tu Padre, que es tu 
Iglesia; y pues también mi alma es^casa tuya, por la cual te baces 
manjar para mi sustento, concédeme tan ferviente celo de tu gloria, 
que me deje comer y deshacer en razón de volver por ella. 

Ponto secundo.— 1. Lo segundo, consideraré las grandezas mis¬ 
teriosas que se encierran en las palabras que Cristo nuestro Señor 
dijo consagrando el pan. San Lucas refiere que dijo [Luc. xxii, 19 ]: 
Esto es mi cuerpo, que se da por vo&>tros. Y san Pablo dice (I Cor. xi, 
24 ]; Esto es mi cuerpo, que será entregado por vosotros. -Lo prime¬ 
ro, se ha de ponderar que no dijo: Esto es figura ó representación 
de mi cuerpo, sino es mi cuerpo real y verdadero, para declarar la 
presencia real de su cuerpo santísimo, y dar muestras excelentísimas 
de su misericordia y providencia paternal, porque en realidad de 
verdad, para lo que es santificarnos y sustentarnos espiritualmente. 
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bastara que este Sacramento fuera puro pan, en cnanto representa¬ 
ba á Cristo, así como agua pura en el Bautismo nos lava y sauliii- 
ca; pero la in6nita caridad de Cristo no se contentó con esto, sino 
quiso él mismo por su propio cuerpo y por so propia persona estar 
en este Sacramento, y santificarnos para manifestación del amor que 
nos tenia y del cuidado con (|uc lomaba nuestro regalo y soslmito; 
porque lo que uno hace por si mismo, hócelo con mayor amor, con 
mas compasión, y con mas diligencia y providencia, emno la ma¬ 
dre que estima y ama mucho ¿ su hijo, y por esto no consiente que 
otra ama le crie, ni quiere que sea sustentado con leche ajena, sino 
ella misma le cria con leche de sus pechos, y se los da muy tierna y 
amorosamente, con muy gran cuidado y compasionde su necesidad. 
[Osee, XI, 3). 0 Padre amanlísimo, ó madre y ama nuestra pia¬ 
dosísima, ¿cómo no me deshago en servirle con amor, haciendo por 
tí lo que tú haces por mí? No me quiero contentar de hoy mas con 
hacer lo que tú me mandas para cumplir tus preceptos, sino con 
hacerlo de tal modo, que cumpla pcrfcctísimamcnle tus consejos. 

2. Lo segundo, se ha de ponderar que no dijo: £sto es parte de 
mi cuerpo ó de mi carne, sino esto es mi cuerpo lodo entero y per¬ 
fecto ; porque aunque cualquier parlccica de su carne bastara para 
santificamos, quiso poner allí su cuerpo entero, su cabeza, ojos, oi¬ 
dos, boca, lengua, pecho, corazón, manos y piés, para ágnificar 
que con sus miembros sacratísimos queria santificar lodos los miem¬ 
bros del que le recibe, y sanar á lodo el hombre entero. Con sus ojos 
quiere santificar los mios, con su corazón el mió, y con sus manos 
las mias; á la manera que el profeta Elíseo para resucitar al niño 
difunto (lY Reg. iv, 34), se encogió y juntó sus ojos, boca y ma¬ 
nos con las del niño, y de este modo le dió vida. Y asi cnando le re¬ 
cibo tengo de hablar con él, discurriendo por sus miembros bendi¬ 
tísimos, y decirle: ó dulce Jesús, pues os habéis encogido tanto en 
este Sacramento por dar vida á mi alma con vuestros ojos y oídos, 
santificad los mios, para que solamente vean y oigan lo que os agra¬ 
da; con vuestra lengua purificad la mia, para que no hable pala:- 
bra que os ofenda; con vuestros piés y manos fortaleced los mios, 
para que no falten en hacer lo que os da gusto. Ó Amado mío, abrid 
esos vuestros ojos de misericordia, miradme con ellos, y alumbrad 
los míos, para que os conozcan y crean con viva fe. Abrid esos oí¬ 
dos, y oid mis oiueiones y gemidos, haciendo que los mios se abran 
para oir vuestra palabra y obedecer ¿ vuestra santa ley. Abrid esa 
boea y lengua benditísima, y decidme algo al corazón, con qoe ni 
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boca se abra para bendeciros, y mi leigua nanea cese de alabaros. 
Abrid, Dios mió, voestro pecho, y dilatad vuestro corazón, y meted¬ 
me dentro de él, para qne todo me encienda y abrase con el fuego 
de vuestro amor. Extended vuestras manos, y tocadme con ellas pa¬ 
ra santificar las mias en las obras que hicieren: por los pasos que 
dieron vuestros piés santísimos, os suplico que enderecéis los mios, 
para que sean conformes á los vuestros, y todo mi cuerpo sea un 
vivo retrato de la santidad que tuvo el vuestro. 

3. Lo tercero, se ha de ponderar aquella palabra última: Esto 
es mi cuerpo, que se da ó se entregará por vosotros, en la cual se 
nos da á entender que allí está el cuerpo, que habia de ser vendido 
y entregado á la muerte por nosotros, y que él mismo se entrega¬ 
ba para ser comido, y uno y otro procede de un mismo amor para 
con nosotros, y así tengo de considerar en este cuerpo santísimo las 
cinco llagas que recibió en la pasión, que son señales de su muerte 
y'de nuestra vida, y por ellas pedirle que me vivifique y santifique, 
y me entre dentro de ellas, diciéndole: ó cuerpo santísimo de mi 
Salvador, qne fuiste en la cruz traspasado con clavos y lanza, reci- 
bieodo cinco llagas muy crueles, y ahora estás en el cielo y en este 
Sacramento con las mismas muy resplandecientes, yo te adoro, ala¬ 
bo y glorifico, y te suplico por esas llagas que cures las mias, y con- 
viertas en hermosura y resplandor con tu gracia la fealdad é igno¬ 
minia ea que yo caí por mi cnlpa. 

Punto tercero.— 1. Lo tercero, consideraré como Cristo nues¬ 
tro Señor comnigó á todos los Apóstoles, ponderando la reverenda 
y devoción altísima con que los Apóstoles tomaron aquel benditísi¬ 
mo pao, y le comieron, porque en aquel instante hizo Dios otro mi¬ 
lagro de su omnipotencia en los entendimientos y corazones de aque¬ 
llos rudos pescadores y discípulos imperfectos, Hustrándoloscon una 
lumbre extraordinaria, para que con viva fe certísimaroente creye¬ 
sen que lo que estaba debaio de aquella cubierta de pan era el mis¬ 
mo cuerpo de su Maestro; y así con la reverencia y amw que le te¬ 
nían , y con la grande admiración del nuevo milagro, le recibieron 
por una porte teaablaBdo de respeto, y por otra goiáindose con amor 
por meterle dentro de sus entrañas. Ó Apóstoles sagrados, suplicad 
á vuestro Maestro y mió me dé el santo temor y amor con qne co¬ 
mulgasteis, para que le reciba coa el proveí*© que vosotros le re¬ 
cibisteis. 

2. Lo segundo, ponderaré la grande dulzura y afectos manvi- 
que síutiena los Apóstoles en aqueUa prñaera comunión; los 
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caales sin duda fueron tan excelentes, que por ellos conocieron la ex¬ 
celencia y dignidad infinita de aqnel divino manjar, probando por 
experiencia la diferencia del sabor y gusto de aquel divino pan, al 
que poco antes habían comido. Solo el desventurado Jodas no hatlló 
sabor en esta comida, porque comia sin fe, sin atención ni reveren¬ 
cia alguna. Para sentir mas esto, pnedo píamente discurrir por,los 
once Apóstoles, ponderando el modo como comulgaban. San Pedro 
avivariá allí la fe, diciendo á lo que estaba encerrado en aquel pan 
{MaUh. XVI, 16): Tú eres Cristo, Hijo de Dios vivo. Y Cristo nues¬ 
tro Señor le pudo responder: Bienaventurado eres, Simón, hijo de 
Juan, porque no le lo ha revelado carne y sangre, sino mi Padre 
que está en los cielos. Y cuando Cristo nuestro Señor le diese el pan 
consagrado, con esta viva fe llena de reverencia, diría dentro de si 
(Lw. V, 8): Apártate de mí. Señor, porque soy gran pecador; pe¬ 
ro por obedecer le lomaría y comería. En san Juan puedo conside¬ 
rar, como avivaría los afectos de amor, viendo que su Maestro no 
solamente le pegaba consigo, sino le quería entrar en sn propio pe¬ 
cho, y qnédó tan absorto y con tanta éxtasis de este excesivo amor, 
que acabada esta cena mística, se reclinó sobre el pecho de Cristo, 
durmiendo el dulcísimo sueño de la contemplación. lOh quién pu¬ 
diera tener tal fe y reverencia como Pedro, y tal amor y caridad co¬ 
mo Juan, para recibir con ellos á mi Señor 1 1 Ob cuán bien les pagó 
Cristo el trabajo que lomaron en aparejar la cena del cordero, por¬ 
que como á mas queridos y fervorosos les daría mejorada la ración! 
Alcanzadme, Apóstoles gloriosos, este espíritu con que comulgástos 
para que goce también de la dulzura que gustásteis. Á este modo 
puedo discurrir por los demás apóstoles, conforme á la devoción que 
en cada uno pnedo imaginar. 

Ponto cdabto. —Lo cuarto, consideraré como Cristo nuestro Se¬ 
ñor, según dicen comunmente los Santos, lomando un bocado de 
aquel pan santísimo se comulgó á sí mismo [D, Thom. 3 p. 81, 
art. 1), para animar á los Apóstoles á que le comiesen, y para dar¬ 
les ejemplo de la reverencia, modestia y devoción con que habían 
de comerle, porque en todo quiso enseñamos primero con el ejem¬ 
plo que con el precepto, y con la obra primero que con la palabra, 
y como quiso ser bautizado, asi quiso comulgarse también. | Oh qué 
reverencia y devoción tan grande mostraría exteriormente, cuando 
llegaba aqnel bocado á su boca, mirando la divinidad que estaba 
junta con la carne que allí recibía i | Oh qué nuevos júbilos de alegría 
brotarían en su ánima santísima al tiempo que se comió á sí mismo, 
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por el grande gozo que se le recreció de haber instituido tan admi¬ 
rable Sacramento! O dulce Jesús, ¡quién pudiera recibiros con el 
amor y reverencia que Vos os recibisteis, imitándola en el modo 
que puede ser imitada! Esta, Dios mió, os ofrezco por la que á mí 
me falla, y por ella os suplico me deis la mayor parte que me fuere 
posible, pues toda será muy debida á tan soberana Majestad. 


MEDITACION Xll. 

DE LA CONVERSION DEL VINO EN LA SANGRE DE CRISTO NUESTRO SEÑOR, Y 

DE LOS GRANDES TESOROS QUE ESTÁN ENCERRADOS EN ESTA SANGRE. 

Ponto primero.— 1. Acabada la consagración y comunión del 
pan, lomó Cristo nuestro Señor en sus manos un cáliz de vino, y dijo 
[D. Thom. 3 p. q. 78, art. 3): Este es el cáliz de mi sangre del nue¬ 
vo Testamento, que por vosotros y por muchos será derramada en re¬ 
misión de los pecados. Y en virtud de estas palabras, el vino se con¬ 
virtió en su preciosa sangre. En lo cual se ha de ponderar, primera¬ 
mente la infinita caridad, liberalidad y omnipotencia de Cristo nues¬ 
tro Señor, que resplandece en poner toda su sangre, sin dejar una 
sola gota en el cáliz para nuestro regalo y sustento. Bastara sin du¬ 
da para nuestra santificación, que en ^el cáliz estuviera tanta canti¬ 
dad de sangre, cuanta era la del vino, ó una sola gota de sangre; pe¬ 
ro no quiere sino que este allí toda la sangre de sus venas, la que 
entonces tenia y ahora tiene en su cabeza, corazón y brazos y en 
todo su cuerpo, dándonosla toda liberalmente, sin dejar nada, mos¬ 
trando en esto su amor y largueza, y convidándome á mi, para que 
yo también le dé toda roí sangre, sí fuere menester, para su servicio. 

2. Pero mas adelante pasa su caridad y liberalidad, porque no 
solamente da la sangre, sino la misma vasija preciosísima en que 
está. Como si un príncipe convídase á beber con un excelente vino 
en una laza sembrada de piedras muy preciosas, y dijese; Toma el 
vino y también la laza; así Cristo nuestro Señor nos da su preciosa 
sangre, y también la copa y vaso en que está, que es sus venas, su 
carne y cuerpo santísimo, con su ánima y su divinidad, para que 
todo sea bebida y comida nuestra. ¡ Oh caridad inmensa! oh pro¬ 
digalidad santísima! ¿Cómo no te daré yo. Señor, cuanto tengo, 
pues tú me das cuanto tienes con modo tan admirable? 

3. También tiene grande misterio aquella palabra, mei, mió, 
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de la sangre mía, no ajena, áno propia. En que nos signifíca su 
caridad, bien diferente de la de los reyes de la tierra, los cuales be¬ 
ben la sangre ajena de sus vasallos, y de ella hacen liberalidades, y 
á costa de ella debenden sus tierras y conquistan las ajenas; pero 
Cristo nuestro Señor con su sangre preciosa da de beber á sus vasa¬ 
llos, de ella hace franquezas y liberalidades, y con ella gana teso¬ 
ros y reinos para ellos. Ó Rey soberano, no tirano sino padre, y pa¬ 
dre amantisimo, que con la sangre de tus venas das la vida y sus¬ 
tento á tus vasallos é hijos, para que todos seamos de tu sangre real, 
haciéndonos (I PeW. ii, 9): Gems eleclum, regale sacerdolium, getis 
semcta. Linaje escogido, real sacerdocio gente santa. ¡Oh si lodo el. 
pueblo cristiano conociese su linaje y sangre, y se preciase de ella 
bebiendo tus santas y generosas costumbres 1 
Punto sEOtmoo.— 1. Lo segundo, consideraré como Cristo nues¬ 
tro Señor á este cáliz de su sangre llamó su nuevo Testamento. - Lo 
primero, para declarar la excelencia del nuevo Testamento sobre 
el viejo, porque este estribaba en sangre de animales, en cuanto fi¬ 
guraban la sangre de Cristo; pero el nuevo en la misma sangre de 
Cristo, en la cual está fundado, establecido y confirmado. Y así ten¬ 
go de ponderar, que Cristo nuestro Señor esta noche de su pasión 
hizo su testamento, con muchos legados y promesas de infinito va¬ 
lor, porque abrazan todos los tesoros de gracia y gloría que tiene 
Dios para repartir con los escogidos. En este Testamento nos pro¬ 
mete perdón de pecados, y por consiguiente de las penas eternas 
que merecemos por ellos. Prométenos también la gracia y adopeion 
de hijos de Dios, con la caridad, y todas las virtudes y dones del 
Espíritu Santo, y la herencia del cielo, que es la eterna bienaventu¬ 
ranza; y que oirá nuestras oraciones, y asistirá con nosotros á nues¬ 
tros trabajos, y para ayudamos en nuestras obras. 

i. De todas estas promesas y legados es esta sangre la firmeza, 
prendas, arras, escritura y carta de privilegio: fulurae gloriae no- 
bis pignus datar: por la cual hemos de cobrar lo que Cristo nos ga¬ 
nó, y lo que nos prometió y dejó por legado en su testamento; y 
así el tenerle con nosotros nos ha de ser motivo de grandes afecto® 
de amor, confianza, alegría, y seguridad de nuestra salvación. Y 
cuando decimos misa, ó la oimos, ó comulgamos, hemos de ofrecor 
esta sangre al Padre eterno confiadísimamenle, para alcanzar todo 
esto, diciéndolc: Ó Padre eterno, la sangre de este cáliz preciosísi¬ 
mo te presento como escritura y señal del testamento de tu Hijo, 
por el cual me prometió que me darías lo que pidiese; y pues tú 
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eres el testamentarío, cumple en raí su lestaracnto, concediéndome 
lo que te pido. 

3. También en esle leslamenlo nos dejó Cristo nuestro Señor 
grandes avisos y consejos, el nuevo mandato del amor de unos con 
otros, la observancia de sus preceptos, y lo que pertenece á las obras 
de humildad, paciencia y perfección cristiana. Para todo esto vale 
la sangre que está en este cáliz; y por ella alcanzamos fuerzas para 
cumplirlo, procurando, como dicen, tener sangre en el ojo, y pre¬ 
ciarnos de ser siempre valerosos en su servicio. 

PüNTO tEBCEBO. — 1. Lo teieero. Consideraré'lo quc Cristo nucs- 
Ira Señor dijo de su sangre á los Apóstoles, que por ellos y por 
muchos se derramaria en remisión de los pecados. -Lo primero, dice, 
será derramada por vosotros, para moverlos á compasión y dolor, y 
también á grande amor y agradecimiento, como quien dice ; Mirad 
que os doy la misma sangre que tengo de derramar con graves do¬ 
lores, no por mi causa, sino por la vuestra y por vuestro remedio: 
compadeceos de mí, que la derramo, y amadme, pues también os 
amo. Y como dijo aquella palabra, por vosotros, porque hablaba 
con muchos, pudiera decir á cada uno: Esta es la sangre que der¬ 
ramo por tí: y asi puedo imaginar que me lo dice á mi. Ó amantí- 
sinio Redentor, que derramaste tu sangre por mi con tanto dolor, y 
me la das ch este Sacramento con tanto amor, dame gracia para qne 
me compadezca de tus dolores, y corresponda á tu amor con gran¬ 
des servicios. 

i. Lo segundo, dice, qoc será derramada por muchos, esto es, 
por todos los hombres dcl mundo, cnanto á la suficiencia, y por ma¬ 
chos, cuanto á la eficacia y fruto que de ella sacarán. Y en este cá¬ 
liz se pone para todos aquellos por quien se derramó, y hace men¬ 
ción de esto, para que conozcamos su liberalidad; pues no hay hom¬ 
bre en el mundo, por vil que sea, por qnien no haya derramado esta 
sangre, y á quien no convide con el fruto de ella, aunque sea escla¬ 
vo y la hez de la tierra, ó Salvador liberalísimo, pues una gota de 
vuestra sangre basta para todo el mundo, aplicad su valor á mu¬ 
chos, para que machos gocen el fruto de ella. Amen. 

3. Lo tercero, dice, c[ne se derramará en remisión de los peca¬ 
dos, sin poner tasa alguna, ni en el numeró ni en la gravedad; por¬ 
que no hay número tan crecido de pecados, ni pecado tan grave y 
abominable, que por esta sangre no se pueda perdonar; hasta los 
pecados de los sayones y verdugos, que con crueldad endemoniada 
la derramaron, pudieron ser perdonados por ella, porque por ellos 
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se derramó; y sí ellos quisieran, fácilmente alcanzaran perdón. Ó 
sangre preciosísima del cordero Jesús, en cuya virtud todos pode¬ 
mos lavar y blanquear nuestras estolas (Apoc. vii, II),. limpiando 
nuestras almas de las manchas de nuestros pecados, lávame, blan¬ 
quéame, limpíame y hermosea mi alma, quitando de ella las feal¬ 
dades de la culpa, y poniendo en ella las virtudes de la divina gra¬ 
cia.-También se ha de ponderar aquella palabra, effundetur, será 
derramada, en que nos representa como saldrá de su cuerpo, no gota 
á gola, destilándola con escasez, sino á borbollones, derramándola 
toda por todas las partes de su cuerpo, como se dirá en la medita¬ 
ción siguiente. 

t —£1 cuarto punto puede ser del modo como Cristo nuestro Se¬ 

ñor y sus Apóstoles gustaron de este cáliz, ponderando lo mismo que 
dijimos del pan. — 


MEDITACION XIII. 

DE LAS ESPECIES SACBAMENTALES DEL PAN T VINO, Y DB LO QDB POB 
ELLAS SE NOS BEPBBSENTA. 

—Esta meditación y la siguiente pueden servir para cuando se 
oye misa, tomando algún punto de ellas, para ejercitar allí los ac¬ 
tos de devoción, cerca del misterio que se representa. — 

Pimío PBiBEBo. — 1. Lo primero, consideraré las causas por que 
instituyó Cristo nuestro Señor este Sacramento en dos especies dife¬ 
rentes de pan y vino, poniendo en la una principalmente su cuerpo, y 
en la otra su sangre, supuesto que verdaderamente con el cuerpo está 
también la sangre, y con la sangre su cuerpo, haciéndose compa¬ 
ñía. Dos causas fueron las principales. -La primera, para signiBcar 
que el convite que nos hacia era perfectísimo; y pues en los convi¬ 
tes de la tierra hay comida y bebida, asi también la hubiese en este 
convite celestial, aunque por su inGnila excelencia con lo uno está 
junto lo otro; y cualquiera parte de él juntamente harta nuestra 
hambre y satisface á nuestra sed, por lo cual tengo de darle gracias 
innumerables, gozándome de que sea tan perfecto en todas sus obras. 

2. La segunda causa mas principal fue para significar que su 
sangre preciosísima estuvo toda apartada de su cuerpo en la pasión, 
derramándola por nuestros pecados con dolores y tormentos graví¬ 
simos. Y así cuando oigo misa y veo alzar por si la hostia y después 
el cáliz, tengo de acordarme de este apartamiento tan doloroso, pon- 



DB LA INSTITUCION DEL SANTÍSIMO SACBAMHNTO. 429 
derando como en aquel cáliz está recogida toda la sangre que Cristo 
nuestro Señor derramó la noche y el dia de su pasión en cinco ve¬ 
ces; es á saber, por el sudor, azotes, espinas, clavos y lanzada. T 
discurriendo por cada una, puedo hacer con Nuestro Señor coloquios 
y peticiones, con afeetbs de amor y agradecimiento, y de dolor de 
pecados de esta manera: ó sangre preciosísima de Jesús, que fu ste 
derramada en el huerto de Getsemaní por los poros de su cuerpo, 
con grandes tristezas y agonías de su alma; gozome de que estés re¬ 
cogida en este cáliz, para ser adorada de los fieles; yo te adoro y 
glorifico cuanto puedo, y te suplico que me libres de las tristezas y 
agonías eternas, que tengo merecidas por mis pecados, pues por 
ellos fuiste derramada, ó cáliz preciosísimo lleno de aquella sangre 
que mi Señor derramó por sus espaldas, cuando fueron heridas con 
crueles azotes; y de la que derramó poir su cabeza, cuando fue tras¬ 
pasada con agudas espinas, embriágame con el divino licor de esta 
sangre, para que todo me convierta en amor del que por mí la der¬ 
ramó. ó amanlísimo Jesús, que depositaste en este cáliz la sangre 
que deiTamaste en la cruz por los agujeros que hicieron los clavos 
en tus sagrados piés y manos, y per la herida que hizo la lanza en 
el costado, ¿qué te daré por tan grande beneficio ( Psalm. exv, 12), 
sino ofrecerte esta misma sangre en este cáliz de mi salud, glorifi¬ 
cando por él tu santo nombre? Amen. 

Punto SEGUNDO.— 1. Lo segundo, consideraré las causas por que 
Cristo nuestro Señor quiso que la conversión y mudanza del pan y 
vino eu su cuerpo y sangre fuese invisiblemente, quedando los ac¬ 
cidentes visibles del pan y vino para encubrirle; pues si quisiera, 
pudiera fácilmente hacer alguna mudanza visible, ó poner alguna 
señal exterior que descubriera la grandeza interior que allí estaba 
encerrada. -La primera causa fue de parte del mismo Cristo nuestro 
Señor para humillarse, y dar nuevo y continuo ejemplo de humil¬ 
dad , y también de heróica paciencia. Porque así como en la encár- 
nacion, el que era Hijo de Dios se humilló lomando forma de sier¬ 
vo, encubriendo la alteza de su divinidad con la bajeza de su huma¬ 
nidad , por razón de lo cual fue de muchos desconocido, despreciado 
y maltratado, como si fuera puro hombre; así en este Sacramento, 
el que era juntamente Dios y hombre verdadero, quiso humillarse á 
tomar sacramenlalmente aquella figura exterior de pan y vino, y en¬ 
cubrir con ella la alteza de su divinidad y humanidad; por razón 
de lo cual también es de muchos desconocido, despreciado y mal¬ 
tratado, y á veces pisado, como si fuera puro pan y puro vino; lo 
28 TOMO II. 
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cual sufre ooa gran paciencia, sin dar muestras de venganza, para 
ejemplo nuestro, ó honúldísimo y pacientísiuio Jesús, gracias os 
doy por esta rara humildad y paciencia que ejercitáis para nuestro 
ejemplo. Ayudadme, Señor, para que á imitación vuedra encubra 
lo que nie puede causar honra vana entre los hombres, y sufra cual¬ 
quier desprecio y agravio que recibiere de ellos. Esclareced nues¬ 
tros ojos con la lumbre de vuestra fe, para que creamos y venere¬ 
mos la infinila grandeza que está dentro de ese velo; pues cuanto 
mas por nuestra causa os humilláis, tanto es mas razón que todos 
os engrandezcamos y alabemos por todos los siglos. Amen. 

i. La segunda causa es de parle nuestra ( ü. Thom. 3 p. q. 75, 
ari. 5), para que tuviésemos un nuevo y continuo ejercicio de he- 
róica fe, negando lodos nncslro.s .sentidos, y los discursos que de ellos 
saca nuestro entendimiento, rindiéndole y cautivándole á lo que nos 
dice la fe. Por lo cual en las palabras de la consagración del cáliz, 
Itama Cristo nuestro Señov áesle Sacramento : Mysleriwn fidei, mis¬ 
terio de la fe por excelencia. Y as/ uno de los grandes milagrosque 
Cristo hizo esta noche, fue, como arriba dijimos, mudar los cora- 
■ones y entendimientos de los Apóstoles de repente, á que creyesen 
que lo que tenia en sus manos, en diciendo : físío es mi cuerpo, dejó 
de ser pan, y se convirtió en cuerpo del mismo que lo decia. Y con¬ 
forme á esto, cuando oigo misa, ó comulgo, ó entro en la iglesia, es 
admirable ejercicio actuar y avivar la fe, discurriendo por los sen¬ 
tidos de esta manera: Creo, Señor, que aunque mis ojos ven color y 
figura de pan; pero no está ahí verdadero pan, sino Tú, Hijo de 
Dios vivo, resplandor de la gloria del Padre, y. figura de su sustancia 
(Nebr. I, 3), blanco y colorado, escogido entre millares. ( Ca>¡t. v, 
10). Creo, Diosmio, que aunque mi olfato percibe olor de pan y 
Tino; pero allí debajo estás tú mismo, Tcrdadeio Jacob ( Genes, xxvii, 
27), cuyo olor es como de campo lleno, á quien bendijo el Señor. 
Creo también que aunque mi gu.sio percibe sabor de pan, y mi 
tacto toca blandura y calidades de pan; pero con lodo eso no hay 
alli pan terreno, sino tú, pan vivo que venisle del ciclo, fuente de 
toda dulzura y suavidad. (Juan, vi, 51). Ó Salvador dulcísimo, 
ilustra mi entendimiento, como ilustraste el de tus Apóstoles, para 
que con viva fe conozca la infinita hermosura que está alli encer- 
nda, y sea confortado con el olor suavísimo de tus virtudes, y sus¬ 
tentado y recreado con la dulzura de tus deleites. 

3. Otra tercera causa se puede ponderar, que fue para alentar 
Buestn confianza, y darnos ánimo y atrevimiento 4 tocarle, redlnr- 
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le y comerle; porque si no esluyiera así encubierto ¿quién se atre¬ 
viera á ello? Y así el amor que le hizo quedarse con nosotros, le hizo 
también que se quedase disfrazado, para que pudiésemos gozar de 
él con mayor unión, metiéndole deniro de nosotros. ¡Oh bendito sea 
tai amor, que olvidado de su grandeza se acomoda á nuestra ba¬ 
jeza, para que los viles gusanillos no se espanten, ni huvan de 
ella! 

Pumo TEicBRO. — 1. Lo tercero, consideraré las causas por que 
Cristo nuestro Señor quiso quedarse con nosotros, debajo de especies 
de pan y vino, mas que debajo de otra cosa visible, aplicándolas á 
nuestro provecho espiritual. -La primera fue, para unirse y juntarse 
con nosotros, no solo espiritualmente en cuanto Dios, sino corporal- 
mente en cuanto hombre, con la mayor junta que era posible; por¬ 
que no hay co.sa que mas se junte con el hombre, que el manjar y 
bebida, la cual no se pega solamente por defuera, sino entra por 
la boca, y penetra las entrañas, y allá se pega con ellas: ycomo el 
amor es unitivo del que ama con la cosa amada, quiso nuestro aman- 
Usimo Jesús, no solo quedarse eerca de nosotros, sino entrar den¬ 
tro de nosotros, y con esta unión sacramental causar la nnion espi¬ 
ritual de verdadero amor. Ó Jesús amorosísimo, ¿cómo no tienes asco 
de entrar en las entrañas de un cuerpo asqueroso como el mió? 
¿Quién causa esto, sino la grandeza de tu amor, que atropella las 
grandezas, por juntarse con nuestras bajezas? Júntame contigo con 
perfecta unión de caridad, para que nunca me aparte de tí por toda 
la eternidad. Amen. 

2. La segunda causa fue, para significar que obraba dentro de 
nuestras almas todos los efectos que el pan y vino obran en los cuer¬ 
pos; porque con su presencia, y con la gracia que nos da por este 
Sacramento, nos sustenta, conserva y aumenta la vida e.spirituaL; 
da fuerzas y alegra el corazón; resiste al calor perverso del amor 
propio, y repara ios danos que por él nos vienen; y Analmente, nos 
hace semejantes á sí, imprimiéndonos sus virtudes y propiedades; y 
por esto dijo (Joan, vi, 58): El que me come, vivirá por mí. Con es¬ 
tas consideraciones despertaré en mí grande hambre de este santo 
Sacramento, con grande estima de lo que me importa recibirle á me¬ 
nudo para sustento de mi alma, como importa comer á menudo el 
manjar corporal para sustento del cuerpo. Ó manjar del cielo, ó pan 
de Ángeles y pan de cada dia, ¡quién le pudiera cada dia comer 
para vivir por U vida celestial y divinal Ó vino que engendras vír¬ 
genes {Zaeh. ix), y alegras el corazón del hombre (/*íaim. cm,15). 



432 PARTB IV. MBDITACIOR XIV. 

ven y purifica mi alma con lu pureza, y alegra mi espirita con tu 

alegría, embriagándome con la fuerza del amor. 

3. La tercera causa fue, para significar que como el pan se hace 
de muchos granos de trigo molidos y hechos una masa, y el vino de 
muchos granos de uva pisados y exprimidos; asi este divino manjar 
y bebida pide corazones unidos con verdadera caridad, y se ordena 
para causar esta unión de muchos fieles en un espíritu, y por esta 
causase llama Comunión, como unión de muchos entre si y con Cris¬ 
to, de cuyo espíritu todos participan; y si para esta unión es menes¬ 
ter que yo me deje moler, pisar y bollar, mortificando en mí el ser 
que tengo del hombre viejo, tengo de ofrecerme á ello, en razón de 
gustar la dulzura de este divino manjar, y unirme con Cristo. Ó Cris¬ 
to dulcísimo, que juntaste tu cuerpo con especies de pan, que pri¬ 
mero fue molido, y lu sangre con accidentes de vino, que primero 
fue pisado y exprimido; yo me ofrezco á ser molido y desmenuza¬ 
do, y á ser pisado y hollado, por conservar tu amor, y la unión y 
concordia con mis hermanos, para qne tú. Dios mió, te dignes de 
unirle conmigo en esta vida por copiosa gracia, y después con la 
perpélua unión de la eterna gloria. Amen. 


MEDITACION XIY. 


DE SEIS COSAS MISTERIOSAS QUE CRISTO NUESTRO SEÑOR HIZO Y DIJO 
CUANDO CONSAGRÓ EL PAN Y EL VINO. 


Punto PRIMERO.— 1. Lo primero, consideraré como Cristo nues¬ 
tro Señor, con un semblante exterior grave, modesto y devoto, y po- 
dero.so, para causar reverencia y admiración á sus discípulos, tomó 
de la mesa un pan en sus santas y venerables manos; y aunque pu¬ 
diera consagrarlo sobre la mesa, quiso lomarle en ambas manos, 
para significar que la mudanza de este pan en su cuerpo era obra 
de su omnipotencia y liberalidad, y de sus obras meritorias, que son 
figuradas por las manos. -Lo primero, era obra de su omnipotencia 
en cuanto Dios, y de la potestad de excelencia que tenia en cuanto 
hombre, dada por su Padre (loan, xin, 3); el cual puso todas las 
cosas en sus manos, y con ellas hizo esta mudanza tan maravillosa, 
de modo que él mismo tuviese á sí mismo lodo entero en sus propias 
roanos; y quedándose donde estaba, se pusiese todo entero en las 
manos de sus discípulos para que le comiesen. ¡ Oh grandeza del po¬ 
der divinoI oh mudanza de la diestra del muy Alto! Gózome, Sal- 
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vador mío, de que vuestras manos sean tan poderosas. Mudadme 
con ellas, y trocadme con vuestra diestra, para que reciba la virtud 
de este soberano pan. 

2. Lo segundo, mostró aquí la liberalidad infinita de sus manos; 
porquecomo dice David [Psalm. ciii, 27 ; cxliv, 16), que Dios daá 
lodos su manjar en el tiempo conveniente, y abriendo su mano los 
llena de bondad y bendición; así también liberalísimamente nos da 
este manjar celestial, y abre ambas manos para llenarnos con él de 
bendiciones y virtudes. ¿Qué mayor liberalidad puede ser, que dár¬ 
senos lodo entero, sin reservar nada para si, en precio y en susten¬ 
to, y por compañero; y lodo esto de balde y sin interés, solamente 
por ser bueno y liberal? Con esta consideración pediré áeste Señor 
me dé sus poderosas y liberales manos para besárselas, por las mer¬ 
cedes que me hace, dándole la gloria de lodo lo que con ellas obra. 

3. Lo tercero, fue obra de sus manos, porque con sus mereci¬ 
mientos, y con los trabajos de sus manos, y con el sudor de su ros¬ 
tro ganó este pan que nos dió á comer: y juntamente quiere que este 
pan sea comida, no de holgazanes, sino de trabajadores ( 
cxxvii, 2), que comen los trabajos de sus manos, y por eso son bien¬ 
aventurados, disponiéndonos con ejercicio de buenas obras para 
comerle; y después de comido prosiguiendo el trabajo de nuestras 
manos en servirle. Ó Adan celestial, que á imitación del Adan ter¬ 
reno trabajaste y sudaste para ganar el pan que hablas de dar á tus 
hijos, yo le alabo y glorifico porque me das de gracia lo que tú com¬ 
praste con tan caro precio, y ganaste con tanta fatiga. Justo es. Se¬ 
ñor, que yo trabaje con mis manos, para no ser indigno de este di¬ 
vino pan; pues está escrito, que quien no trabaja, no es razón que 
coma. (11 Thes. ni, 10). 

Punto segundo.— 1. Lo segundo, consideraré como teniendo 
Cristo nuestro Señor el pan en sus manos, levantó sus ojos al cielo 
para significar-que el pan que pretendía darles no era pan de la 
tierra, sino pan del cielo y pan de Ángeles, pan sobresuslancial, 
dado por su eterno Padre (D. Thom. 3 p. q. 83, art. l adi}, en 
cumplimiento de lo que habia prometido en un sermón cuando dijo 
{loan. VI, 32): JVo os dió Moisés pan del cielo, sino mi Paire os da 
pan del cielo verdadero. Yo soy pan vivo, que bajé del cielo. Y asi le¬ 
vanta los ojos al cielo para mover á sus discípulos y á lodos nosotros 
que levantemos allá los corazones con afectos de esperanza, de ora¬ 
ción y pureza, esperando recibir este manjar de nuestro Padre ce¬ 
lestial que está en los cielos, y pidiéndosele con oración afectuosa, y 
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disponiéndonos á recibiríe con pureza de vida celestial, cumpliendo 
lo que dice la Iglesia en el prefacio de la misa : Sursun corda, ar¬ 
riba los corazones, k lo cual respondemos: Ya los tenemos levanta¬ 
dos al Señor. Ó Padre nuestro, que estás en los cielos, levanta nues¬ 
tros corazones donde tú estás, y danos huy este pan sobresustancial 
que bajó del cielo para dar vida celestial al mundo. 

2. Luego dió gracias á su eterno Padre por esta merced tan se¬ 
ñalada, que por sus manos hacia al mundo en darle tal Pan para su 
comida y sustento; ensenándonos con esto, que este pan se ha de co¬ 
mer con grandes afectos de agradecimiento, antes y después de co¬ 
merle, por lo cual se llama Eucaristía, que quiere decir acción de 
gracias. ¡Oh qué hacimientodc gracias tan fervoroso baria Cristo en 
aquella hora! Porque si dió gracias por el pan de cebada (loan, vi, 
41) que dió á los cinco mil hombres en el desierto, ¿cuánto mayo¬ 
res y mas afectuosas las daría por este pan del cielo que da á los 
hombres en el desierto del mundo? Porque á medida del beneficio, 
crece el afecto del agradecimiento ; y pues yo no puedo dárselas co¬ 
mo debo, he de ofrecerle las que él dió á su Padre, y recibir el Sa¬ 
cramento que para este fin instituyó. 

3. Hecho esto, bendijo el pan; de suerte que no solo bendijo á 
su Padre eterno con bendición de alabanza y acción de gracias,si¬ 
no al mismo pan con bendición de oración obradora de lo que ben- 
decia. Nosotros bendecimos á una cosa con el deseo y oración, de¬ 
seando algún bien, y pidiendo á Dios que se le dé; pero Cristo nues¬ 
tro Señor bendijo el pan, no solo pidiendo al Padre la conversión y 
transmutación que de él pensaba hacer, sino comunicándole virtud 
divina, é imprimiéndole un bien tan grande, como era mudarle en 
su propio cuerpo, y hacerle principio y causa de las bendiciones es¬ 
pirituales que por su medio vienen del cielo para nuestra salud, 
i Oh eficacia de la bendición de Cristo! Bendíceme, Salvador mió, 
pues tu bendecir es bien hacer, para que bendito por tí, llegue á 
comer este benditísimo pan, y participe de las bendiciones que nos 
das por él. 

4. Luego partió el pan, porque no sin gran misterio tomó de la 
mesa un pan entero, y después le partió y dió á sus Apóstoles; pan 
significar,-lo primero, que todos habían de comer de un mismo pan, 
y beber de un mismo cáliz; y así todos habían de tener un mtsme 
amor, por el cual habían de ser unos entre sí.-Además, para que 
entendiésemos, que aquel pan se podía partir sin que se partiese 
lo qne dentro ^ sí tenia, porque en toda parte iba su cuerpo, y con 
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cada bocado daba á cada uno de los discípulos tanto como estaba 
en todo el pan.-Y ñnalmenle, para significar que este divino pan 
no se ha de comer entero y á bullOt sino partido y desmenuzado con 
la meditación, considerando lodo lo que está encerrado en él, que 
es la carne de Cristo, su ánima santísima, su sangre preciosa, su 
divinidad y todos sus merecimientos; y ponderar cada cosa de estas 
por sí, es como partir, espirílualmenle el pan para comerle, ó Re¬ 
dentor mió, pues yo como pequeñuelo no se partir este pan, ni le 
tengo de comer si no es partido, pártemele con tu mano, para que le 
coma con provecho, sintiendo muy por menudo lo que en él está en¬ 
cerrado. 

Ponto TERCEBo.— 1. Últimamente, consideraré como partido el 
pan, Cristo nuestro Señor le dióá sus Apóstoles, diciendo: Tomad 
y comed, porque esto es mi cuerpo. En lo cual se ha de ponderar 
aquella palabra: Dedilque dúápulis suis. Diólo á sus discípulos. | Oh 
qué dádiva tan preciosa, en la cual les dió todo lo que era, y lo que 
tenia, de pura gracia, solo porque es amigo de dar! oh caridad in¬ 
finita I oh bondad inmensa, la cual aquí no se quiere á sí, para si, 
sino á sí, para darse á nosotros! ó Dador liberalisímo, dáteme á tí 
mismo, pues yo también soy discípulo tuyo; y aunque no merezco 
tal don, pero bien sé que no le das porque le merecemos, sino por¬ 
que eres bueno, y gustas damos un bien tan grande, que excede á 
todo merecimiento. 

i. Luego ponderaré, como era tan grande la reverencia y esti¬ 
ma que los Apóstoles tuvieron de aquel divino pan, por la luz inte¬ 
rior de fe viva que Cristo les comunicó, que si no les dijera: To¬ 
mad y comed lodos, no se atrevieran á lomarle en sus manos, ni 
á comerle; y así fue menester que se lo mandase, y les dijese; To¬ 
mad este pan, y mirad que no os le doy solamente para que le be- 
seis, adoréis, y pongáis sobre vuestras cabezas, ó le guardéis como 
reliquias para vuestro consuelo, sino para que le comáis y os sus¬ 
tentéis con él, y comed de él todos, ninguno se excuse por titulo de 
humildad, porque le doy para lodos los que sois de verdad mis dis¬ 
cípulos, y no solamente á los presentes, sino también á los qne su¬ 
cederán hasta la fin del mundo, ó Amado mió, pues me mandan 
comer este divino manjar, yo le tomaré y adoraré, y despees le co¬ 
meré por obedeceros y por gozar de vuestra dnke presencia, con¬ 
fiado qne supliréis mi indignidad con la abundancia de vuestra mi¬ 
sericordia y literalidad. 



436 


. PARTE IV. MEDITACION XV. 


MEDITACION XY. 

DE LA POTESTAD QUE CRISTO NUESTRO SEÑOR DIÓ Á SUS APÓSTOLES PARA 
HACER LO HISHO QUE EL HARIA HECHO, Y DE LA QUE TIENEN AHORA 
LOS SACERDOTES PARA CONSAGRAR Y OFRECER EL SACRIFICIO DEL CUERPO 
Y SANGRE DE CRISTO. 

Punto PRIMERO. — 1. Lo primero, se ha de considerar como Cris¬ 
to nuestro Señor de«pues de haber instituido este santísimo Sacra¬ 
mento, dijo á sus Apóstoles (D. Thom. 3 p. q. 82-, art. i ): Hoc fa- 
áte tn meam commemoralionm. Haced esto en mi memoria. Por las 
cuales palabras consta, que les dió potestad de hacer lo mismo que 
él habia hecho, convirtiendo el pan en su cuerpo, y el vino en su 
preciosa sangre, mandándoles, así á ellos como á los sacerdotes que 
les sucediesen en la dignidad sacerdotal (¿uc. xxii, 19), que hicie¬ 
sen esto mismo en la forma que él lo habia hecho. Sobre este punto 
tan regalado ponderaré lo primero, la infinita caridad de Cristo nues¬ 
tro Señor en haber querido dar potestad sobre su verdadero cuerpo 
y sangre, no á los Ángeles del cielo, sino á los hombres que viven 
en la tierra, para que ellos en su nombre, y representando su mis¬ 
ma persona, puedan con verdad decir sobre el pan : Esto es mi cuer¬ 
po, y en virtud de estas palabras conviertan el pan en el cuerpo de 
Cristo, como el mismo Señor le convirtió, con tanta muchedumbre 
de milagros, que excede á los milagros de dar vista á ciegos, salud 
á enfermos, y vida á muertos. 6 amantísimo Jesús, ¿qué mas po¬ 
días hacer de lo que hiciste por ios hombres, dándoles una potestad 
que excede á la dignidad de Ángeles? Habías hecho al hombre poco 
menor que á ellos, constituyéndole sobre las obras de tus manos 
(Psalm. VIII, 6), y ahora le engrandeces mas, dándole facultad para 
traer del cielo tu cuerpo y sangre, y ponerla en sos propias manos. 
Bendígante, Señor, por esta merced todas tus criaturas, y mi ánima 
con sus potencias se deshaga en tus perpétuas alabanzas. Amen. 

2. Pero mas hay que ponderar en la infinita liberalidad de este 
divino Señor, el cual no quiso limitar esta potestad á cierto número 
de personas, ó á lugares y tiempos determinados, para que todos 
pudiesen gozar del finito de su Sacramento con abundancia. Pudiera 
ordenar, que no hubiera mas de un sacerdote en el mundo, ó uno 
en cada provincia ó ciudad; ó que los sacerdotes no pudieran con¬ 
sagrar, si no es siendo mny santos; ó qne este Sacramento, como el 
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cordero pascual ( Exoi. xii, i6), no se celebrara sino en un lugar 
señalado, y una vez al año; pero su liberalidad no quiso poner eslas 
tasas, dando plena facultad de que hubiese muchos sacerdotes; los 
cuales, aunque fuesen malos, pudiesen consagrar en todo tiempo y 
lugar, cada dia, y encada iglesia y oratorio de cualquier aldea. ¡Oh 
largueza sin medida de nuestro Salvador! ¿Por ventura. Señor, no 
sabéis nuestra condición, que si lo precioso no es raro, luego lo te¬ 
nemos en poco? Pues ¿por qué queréis haya tantos sacerdotes con 
plena potestad de celebrar tan á menudo este venerable Sacramen¬ 
to ? Pero vuestro amor es sin medida, y pasa por la desestima que 
los malos tienen de-vuestros dones, en razón de hacer bien á los bue¬ 
nos, que usan bien de ellos. ¡Oh si todos sin tasa fuésemos largos 
en serviros, pues sin tasa sois largo en regalarnos I 

3. Aun mucho mas hay que ponderar en la infinita humildad y 
obediencia que Jesucristo nuestro Señor muestra á la voz y palabra 
dé los sacerdotes; porque desde este punto se obligó hasta la fin del 
mundo de venir á la voz del sacerdote, cuando consagrase,-sin di¬ 
lación ni tardanza, en cualquier lugar y hora que lo hiciese, aun¬ 
que fuese malo, y consagrase con dañada intención, y aunque fuese 
para pisarle y echarle en el fuego, pasando por todo esto por el bien 
de los escogidos. ¡Oh piélago inmensísimo de la caridad de Cristo! 
Qué, ¿ es posible que obedezca Dios la voz del hombre, y no de hom¬ 
bre santo como Josué [losw, x, 14) , sino perverso como Judas? y 
que se deje tratar de manos tan sangrientas, y se sujete á tantas 
y tales bajezas? Ó Señor, ¡cuán amigo eres de humildad y obedien¬ 
cia, pues cada dia quieres darnos tan ilustre ejemplo de ellas 1 De 
este ejemplo tengo de aprender á obedecer á los prelados en todo 
lo lícito que mandaren, aunque sean malos y malintencionados, 
cumpliendo su mandato con obediencia puntual, pronta y perseve¬ 
rante hasta la muerte, sin cansarme de obedecer, como no se cansa 
Cristo de cumplir lo que una vez ofreció. 

Punto seodndo.— 1. Lo segundo, consideraré como en eslas 
mismas palabras mandó Cristo nuestro Señor á los Apóstoles, y man¬ 
da á los sacerdotes de su Iglesia, que ofrezcan este sacrificio, que 
instituyó de su cuerpo y sangre, debajo de estos accidentes de pan 
y vino, en lugar de los sacrificios de la vieja ley, ponderando la ex¬ 
celencia de este sacrificio, y los bienes que por él nos vienen. - Lo 
primero, sacrificio es una ofrenda que hace el hombre á Dios de al¬ 
guna cosa que le agrada, para reverenciarle y honrarle, en recono- 
cimienlo de su infinita excelencia y majestad. Pues ¿qué cosa se 
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puede ofrecer al Padre eterno mas preciosa, ni que mas le agrade, 
que su mismo Hijo, Dios y hombre verdadero, de quien él dijo 
(Mattk. III, 17): Ésle es mi, Hijo muy amado, en quien yo me he 
agradado ? lOh cuánto le debemos, Salvador del mundo, en haber¬ 
nos dado por Sacramento y sacri&cio la cosa mejor que nos podias 
dar, que es á ti mismo! Y porque la ofrenda, aunque preciosa, no 
fuese desechada, por ser malo el que la ofrece, tú mismo quieres 
ser el principal oferente como sacerdote eterno ( Psalm. cix, 4; Hebr. 
VII , 17), según el orden de Melchisedech, ofreciendo este pan y 
vino celestial por mano de los sacerdotes terrenos. 

2. Lo segundo, ponderaré como este sacrificio con eminencia es 
causa de los tres efectos para que se Qfdenan los sacrificios; es á sa¬ 
ber, en satisfacción por nuestros pecados, en hacimiento de gracias 
por los beneficios recibidos, y para impetrar de Dios los bienes que 
deseamos, temporales ó eternos. Para estos fines he de oir ó celebrar 
la misa, dilatando las velas de la confianza lodo lo posible, pues para 
todo hay en ella fundamento, confiando que por medio de este sa¬ 
crificio aplacaré la ira del Padre eterno, y pagaré las deudas de mis 
pecados, y alcanzaré las virtudes y dones que le pidiere; y con la 
caridad extenderé lodo el bien de mis prójimos, así vivos como difun¬ 
tos del purgatorio, pues á lodos puede aprovechar, diciéndome á mi 
mismo, para avivar mi confianza; ¿Qué pecados habrá tan graves, 
cuy'o perdón no se alcance con este divino sacrificio del cuerpo y 
sangre, que se ofreció en la cruz por todos los pecadores? Y ¿qué 
penas por nuestras graves culpas no se pagarán con esta paga, ofre¬ 
ciendo las satisfacciones que nuestro Salvador ofreció para pagarlas? 
Y ¿qué bienes se pueden pedir á Dios, que no se alcancen por me¬ 
dio de tal ofrenda, en la cual sumamente se agrada? ó Padre eter¬ 
no, si tanto te agradó la ofrenda del inocente Abel, á quien mató 
por envidia su hermano Cain, mucho mas le agradará la ofrenda de 
tu inocentísimo Hijo Jesús, á quien por envidia mató su hermanee! 
pueblo hebreo, ofreciendo su vida para remediarnos con su muerte. 
Acepta, ó Padre misericordiosisimo, este sacrificio en remisión de 
mis pecados : acéptale tambim en hacimiento de gracias por los 
innumerables beneficios que de tu mano liberalísima he recibido, y 
por él le suplico me dés aqni tu copiosa gracia, y después la vida 
eterna. Amen. 

Ponto tebcebo.— 1. Lo tercero, consideraré comoenestas mis¬ 
mas palabras encarga Cristo nuestro Señor á sus Apóstoles, qne bar 
gan esto en su memoria, y opecialmente en memoria de su pasún 
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y maerte, ponderando como Cristo nuestro Señor ofreció dos sacri¬ 
ficios por nuestra causa. - Uno sangriento en la cruz, y otro sin san¬ 
gre la noche de la cena, y este quiso que fuese én memoria del otro, 
para que echemos de ver lo mucho que desea tengamos memoria de 
é] y de su pasión sacratísima, por el bien que de ella nos resulta; 
pues por esta causa instituyó este Saciumento y sacrificio, en que él 
mismo se queda entre nosotros para despertar esta memoria, y mo¬ 
vernos con ella á ejercitar los tres actos de agradecimiento, que son, 
reconocer y estimar el beneficio, y alabar al bienhechor, y hacerle 
algún servicio. 

2. Para esto ponderaré , como Nuestro Señor, siempre que ha-, 
eia á su pueblo algún beneficio señalado, ordenaba alguna cosa en 
su agradecimiento, por k) mucho que nos importa serle agradecidos 
para recibir de él nuevas gracias. ¥ como este beneficio de la pasión, 
con los dones que de él proceden, nopodia ser dignamente agrade¬ 
cido por los hombres, quiso suplir nuestra falla, haciéndose nuestra 
ofrenda, para que se la ofrcciésenios por los dones que do.s habia 
dado; y como ella misma es otro nuevo beneficio, no queda otro me¬ 
dio para agradecerla, sino frecuentarla con la memoria dicha, pro¬ 
curando asistir cada dia á este venera.ble sacrificio, y recibir espiri- 
lualmente este divino Sacramento, y á sus tiempos sacramenlalmen- 
te, al modo que se dijo en la parte 1 en la meditación XXXlll y 
XXXIV. Ó dulcísimo Salvador, pues te quedas con nosotros para 
que tu presencia despierte nuestra memoria, concédeme que siem¬ 
pre me acuerde de tí, como tú te acordaste de mí, para que siempre 
te alabe por los innumerables bienes que de ti reeibo. Amen. 

3. Üllimamente, ponderaré como Cristo nuestro Señor quiere 
también que celebremos este misterio en memoria de las heroicas 
virtudes que ejercitó en su vida y muerte, de las cuales es un vivo 
dechado este venerable Sacramento; porque como vino al mundo, 
no solo á redimirnos, sino á damos ejemplo de todas las virtudes, 
así viene al Sacramento, no solo á santificarnos, sino á renovar los 
mismos ejemplos, los cuales, por ser presentes y continuos, mueven 
mucho á su imitación. ¥ así puedo imaginar, que desde allí me está 
diciendo ( loan, xiii, 15): Ejemplo os he dado para que hagais lo 
que yo hice con vosotros; y aprended de mí, que soy manso y hu¬ 
milde de corazón. Estas virtudes son la caridad, misericordia y li¬ 
beralidad ; la humildad, paciencia y mansedumbre, y la obediencia 
pronta y puntual, con perseverancia en todo esto hasta la fin del 
mundo, como se ^ ponderado en esta meditación y en las pasadas. 
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y en la parte YI se dirá mucho mas, para declarar todo lo que per¬ 
tenece á este soberano beneficio. La imitación de estas virtudes ha 
de ser uno de los principales frutos que he de sacar de estas medi¬ 
taciones , suplicando á Nuestro Señor me ayude ñ ponerlas por obra. 
Ó Dios de las virtudes, que hiciste de ellas un memorial, dándote 
por manjar á los que te temen {Psalm. ex, 4), concédeme que de 
tal manera medite y reciba estos misterios, que imite tus esclareci¬ 
dos ejemplos. Amen. 


MEDITACION XVI. 

HE COMO CBISTO JiUESTRO SEÑOR EN LA CENA DIJO Á SOS APÓSTOLES QOE 

UNO DE ELLOS LE HABU DE ENTREGAR, ¥ COMO JUDAS SE SALIÓ PARA 

ESTO. 

Ponto primero.— 1. Estando Cristo nuestro Señor sentado en la 
mesa con sus doce Apóstoles, á deshora, se turbó á si mismo en el espí¬ 
ritu, y con gran sentimiento dijo: De verdad os digo, que uno de vos¬ 
otros que está conmigo en la mesfi, y con su propia mano come conmigo 
de un mismo plato, me ha de entregar á la muerte; pero el Hijo del hom¬ 
bre morirá como está determinado: mas ¡ay de aquel por quien será en- 
tregado! mejor le fuera no haber nacido. [Matth. xxvi, 20; loan, xiii, 
21; Lúe. xxii, 2; Marc. xiv, 18). Sobre este punto se ha de pon¬ 
derar, lo primero, las causas de esta turbación y sentimiento inte¬ 
rior de Cristo nuestro Señor, que fue por ver allí á Judas entre los 
suyos, hombre perverso, impenitente y reprobado; el cual, aunque 
era solo, bastaba para turbarle, entristecerle, y aguarle el contento 
que allí tenia con tantos buenos y escogidos, no porque aborreciese 
la persona por sí misma, sino porque sumamente aborrecia su mal¬ 
dad , y en particular su abominable ingratitud, después de haber re¬ 
cibido de él tantos beneficios. La cual quiso declarar su Majestad 
con gran ponderación, diciendo: Uno de vosotros, á quien yo es¬ 
cogí por apóstol, y descubrí mis secretos, y di potestad de hacer mi¬ 
lagros, á quien he lavado los piés, y dádole á comer mi cuerpo y 
á beber mi sangre, comiendo conmigo de un [plato y bebiendo de 
un cáliz, este me ha de entregar á la muerte. Ó buen Jesús, ya no 
me espanto de que os turbéis á Vos mismo, tomando voluntaria¬ 
mente esta turbación y tristeza, pues tan horrendo crimen como es¬ 
te es motivo de ella: pésame de la causa que con mis desagrade- 
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cimienlos he dado á vuestras tristezas, y con vuestro favor propongo 
enmendarme de ellos. 

2. Lo segundo, se han de ponderar dos causas que movieron 
á Cristo nuestro Señor para decir estas palabras delante de los Após¬ 
toles. -La primera, para que lodos entendiesen que era Dios,, y que 
conocia los corazones de lodos, y lo que contra él tramaban; y esta 
ciencia era una de las circunstancias que agravaba sus trabajos, y 
de ella se aprovechaba, no para vengarse de sus enemigos, sino para 
padecer mas por ellos. - La segunda causa muy especial fue la com¬ 
pasión que tenia de Judas, deseando reducirle con las razones que allí 
le dijo, que fueron tres ehcacísimas para convertir á un pecador. - La 
primera, avisándole que sabia sus ocultos pensamientos y malos tra¬ 
tos, y por consiguiente, que era su Dios y su juez, á quien nada es¬ 
taba oculto.-La segunda, deshaciéndole el engaño en que fundó su 
pecado; porque, como arriba se apuntó, excusaba Judas su mal¬ 
dad, diciendo: que pues Cristo habiade morir entoncesámanos de 
los judíos, poco daño era venderle para sacar algún dinero, k este 
pensamiento vesponde Cristo: El Hijo del hombre morirá, como está 
decretado; pero i ay del que le entregare 1 Como quien dice: El de¬ 
creto de mí Padre, de que yo muera, no le fuerza á tí á que me 
vendas: libertad tienes para no hacerlo, y luya es la culpa en que¬ 
rerlo hacer. 

3. La tercera, fue amenazarle terriblemente con decir: Mejor le 
estuviera no haber nacido, que cometer tal pecado, por el cual será 
condenado al fuego eterno, donde deseará no sér, por no padecer ta¬ 
les tormentos, y no le será concedido. Con estas tres razones tengo 
de moverme á temblar de cualquier pecado; pues ni puede ocultarse 
á Dios, ni atribuirse á otra causa que á mi dañada voluntad; y es 
tan grave mal, que fuera mejor no ser que hacerle, y ser por él con¬ 
denado. 

Punto segundo. — 1. Lo segundo, consideraré lo que de aquí re¬ 
sultó en los demás Apóstoles, y lo que Cristo nuestro Señor hizo en 
este caso. Porque primeramente todos los Apóstoles se entristecieron 
grandemente, y preguntaron á Cristo nuestro Señor: Maestro, ¿soy 
por rentara yo? En lo cual se descubre como es de buenas almas te¬ 
mer culpa donde no la hay, porque temen tanto el pecado, por el 
grande amor que tienen á Dios, que no querrían ver su sombra ni 
oir que entre ellos hubiese rastro de él. ¡Ohquién tuviese tan entra¬ 
ñado en el corazón el amor de Cristo, que temblase de solo pensar 
que puede ofenderle! 
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8. Lo segando, Cristo nuestro Señor, con su acostumbrada cari¬ 
dad y providencia, no quiso publicar el traidor, porque todavía es¬ 
taba oculto, y porque no fuese ocasión de que sus Apóstoles se albo¬ 
rotasen contra él, dándonos ejemplo así de encubrir los pecados del 
prójimo aunque se hayan presto de descubrir, como también de qui¬ 
tar cualquier ocasión de discordia y alboroto en la comunidad don¬ 
de estamos. 

3. Solamente descubrió esto á dos personas. La una fue el mis¬ 
mo Judas, que con desvergüenza grande, por encubrir su delito pre¬ 
guntó como los demás si era él. Pero Cristo nuestro Señor, sin in¬ 
dignarse ni decirle injuria alguna, con grande mansedumbre y con voz 
baja sin que los otros lo entendiesen,le respondió: Tú lo dices. Que 
fue decirle: Tú eres el que me ha de entregar, y por tí he dicho to¬ 
do esto: á tiempo estás de arrepentirte si quieres que yo te perdo¬ 
ne. La otra persona fue su querido Juan, que estaba reclinado sobre 
su pecho, para que fuese testigo de la caridad que usaba con Judas, 
y así le dijo: At/uW es d quien yo diere un pedazo de pan mojado, y 
diósele d Judas. Y es de creer se le dária con grandes caricias y mués- , 
tras de amor, como una madre le suele dar á un hijo, ó un amigo á 
otro muy familiar y querido suyo (Prov. xxv, 22j, para que se vea 
dónde llegó la caridad de Cristo, que con haberse turbado y entris¬ 
tecido con la traición de aquel hombre, no cesó de darle muestras 
de amor para reducirle á su amistad. Gracias te doy, Salvador amo¬ 
rosísimo, porque no te cansas de echar brasas sobre la cabeza del 
que te aborrece, regalándole con tan amoroso bocado, para enter¬ 
necer y ablandar su corazón. 

Punto tercero. — 1 . Lo tercero, se ha de considerar como el des¬ 
venturado Judas tomó aquel bocado, pero con grande pertinacia y 
obstinación en su propósito, como quien decía: Por mas que me re¬ 
gales tengo de venderte y sacar el dinero que perdí; y en pena de 
esta pertinacia le sucedieron dos terribilísimos castigos.-El primero, 
fue permitir que tras el bocado entrase en él Satanás. Dos veces entró 
en Judas, como consta del Evangelio. (Luc. xxii, 3).-La primera, para 
persuadirle que vendiese á Cristo nuestro Señor, á lo cual dió su con¬ 
sentimiento, como arriba se dijo.-La segunda, para que lo ejecutase 
con diligencia, instigándole áquesesalicsc de aquel cenáculo (loan. 
xiii, 27), y fuese 4 poner por obra la entrega que tenia tramada. Y 
esta fue en tomando aquel bocado de pan, para que se vea cuán pe¬ 
ligrosa cosa es usar mal de los regalos de Dios y de las señales de 
amor que nos da; y por consiguiente, cuán peligroso es recibir en 
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mal estado el pan de vida mojado en la sangre preciosísima que en 
sí encierra, y se nos da en señal del perfecto amor que Cristo nos 
liene. Porque en castigo de este alreviniiento y desagradecimien¬ 
to , tras el bocado entra Satanás, y se apodera del corazón, y le ins¬ 
tiga á otros innamerables y abominables pecados. 

2. El segundo castigo fue, decirle Cristo nuestro Señor ( loan, ziii, 
27); Q(toi facis, faccüius. Lo que haces, hazlo mas presto. Qne fue 
como desampararle y dejarle de su mano, permitiendo que cumplie¬ 
se su dañada voluntad, como quien dice: Hasta ahora le he detenido 
en mi compañía y en este cenáculo, haciéndole muchos regalos y fa¬ 
vores para que te arrepintieses de tu pecado; mas pues no quieres, 
yo alzo la mano de ti, y permito que vayasáejecutar lo que deseas, 
y pues has de ir, vé presto, porque mayores ganas tengo yo de mo¬ 
rir, que tú de entregarme á la muerte. ¡Oh caridad inmensa de Je¬ 
sús! oh dureza endemoniada de Judas! Por mucho que Judas de¬ 
sea venderá Jesús, mucho mas'desea Jesús ser vendido y entregado 
á la muerte por salvar á Judas; mas cuando la maldad llega á re¬ 
sistir á la caridad, entra su hermana la justicia á vengar su injuria, 
y juzga que sea desamparado quien con rebeldíano quiso ser cura¬ 
do , conforme al dicho del Profeta (íerm. li, 9): Curado hemos á 
Babilonia, y no ha sanado, desamparémosla. Por tanto, alma raia, 
canta á tu Dios misericordia y juicio {Pmlm. c, 1), para que si la mi¬ 
sericordia no le aficionare á lo bueno, el juicio le aparte de lo malo, 
y recabe el temor del justo Juez lo que no recaba el amor del mi¬ 
sericordioso Padre. 

Punto cuarto. — 1. Lo cuarto, se ha de considerar como habida 
esta licencia permisiva, Judas se salió del cenáculo, y Cristo nuestro 
Señor dijo ( loan, xiii, 31): Ahora ei clarificado ei Hijo del hombre, y 
Dios es clarificado en él, y lueyo le clarificará. Por las cuales palabras 
pretendió enseñarnos descosas de mucho consuelo.-La primera, que 
con la salida de Judas quedaba glorificado, porque su escuela y re¬ 
baño quedaba puro y santo,al modo que lo será el dia del juicio, 
cuando con grande gloria venga á juzgar, apartando los malos de 
entre los buenos y escogidos. De suerte, que como se turbó y entris¬ 
teció de ver á Judas entre sus escogidos, así se gozó y glorificó de 
verle apartado de ellos. ¡Oh quién fuese tal que pudiese glorificarse 
Cristo de tenerle en su santa compañíaI No permitas. Señor, que 
Heguen á tanto mis pecados, que sea honra tuya echarme de ella. 

i. La segunda fue, qne con la salida de Judas se daba princi¬ 
pio á su pasión por lacnat era glorificado, porqués» gloria era mo- 



444 ' PABTB IV. MBDlTACiOM XVII. 

rir por la gloria de su Padre; y Dios era glorificado en él, y le glo¬ 
rificaría Con milagros en la pasión, y luego con la gloria de la resur¬ 
rección. Por donde se ve con qué ojos miraba Cristo nuestro Señor 
sus ignominias, pues la llamaba su gloria: y también con qué ojos 
mira Dios las ignominias délos escogidos, pues se glorifica en ellas, 
y por ellas los glorifica y honra con suma gloria, para que yo apren¬ 
da á gloriarme de padecer por Cristo, pues Cristo es glorificado en 
que yo padezca, y él me glorificará porque padezco. Por tanto, ó al¬ 
ma mia, gloríate con el Apóstol en las tribulaciones y en la cruz de 
Cristo (I Cor. xii, 10), pues de ellas y por ellas es glorificado Cris¬ 
to á quien sea honra y gloria por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION XVII. 

DE LA CONnENDA DE LOS APÓSTOLES SOBES LA HATOBÍA , T COMO CBISTO 

NUESTRO SEÑOR LES CORRICIÓ T AVISÓ DEL ESCÁNDALO QUE HABIAN DE 

PADECER AQUELLA NOCHE ; Y Á PEDBO DE QUE LE NEGARIA TRES VECES. 

Punto primero.— 1. En acabando Cristo nuestro Señor de de¬ 
cir que ahora era clarificado y que su Padre le clarificaría, luego bro¬ 
tó en los Apóstoles un espíritu de ambición y contienda sobre quién 
de ellos era el mayor. ( Luc. xxii, 24). En lo cual se descubre la vi¬ 
veza de esta pasión de hó.nra, la cual luego salla en cualquier oca¬ 
sión ; y los que poco há estaban tristes por la nueva de que uno de 
ellos había de entregar á so Maestro, ahora andan en porfías so¬ 
bre quién privará mas con él, y quién seria mayor y mas hon¬ 
rado. Cristo nuestro Señor luego atajó esta contienda y la raíz de 
ella, diciéDdoles.-Lo primero, que en su escuela se había de proce¬ 
der diferentemente que en el mundo y entre los reyes de las gen¬ 
tes; porque quien quisiere ser mayor ha de procurar ser como el 
menor, y el que desea preceder á todos ha de tratar de servir á lo¬ 
dos, al modo que él estaba entre ellos como siervo, sirviéndoles con 
humildad, como ya se ponderó en la meditación XXIII de la par¬ 
te III. 

2. Luego añadió para animarles á esto: Vosotros habéis perma¬ 
necido conmigo en todas mis tentaciones y trtíndadones; pues persecerad 
en esto, y no en pretender mayorías, porque yo por testamento dispongo 
y ordeno daros mi reino, como mi Padre me lo dió á mí, esto es, or¬ 
deno que entréis en mi reino por humillaciones y tribulaciones, como yo 
entré en él por ellas. Ó dulce Jesús, yo acepto el legado de vuestro 
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reinó con condición de la perseverancia en los trabajos por Vues¬ 
tro servicio. Ayudadme Vos á la perseverancia, porque no pierda la 
corona. De aquí sacaré, que si hubiese de tener algún modo de 
contienda oon otros, no ba de ser sobre la excelencia, sino sobre la 
bajeza, deseando el postrer lugar y la sujeción á todos, porque esle 
es el camino para ser mayor en el reino de Cristo. 

Ponto segundo. — 1. Lo segundo, consideraré como Cristo nues¬ 
tro Señor dió á sus Apóstoles otra triste nueva, diciéndoles (Malth. 
XXVI, 31; loan, xiii, 37; Zaeh. xiii, 7): Todos vosotros seréis es¬ 
candalizados en mi esta noche, porque escrito está: Heriré al Pastor, y 
serán esparcidas sus ooejas;pero después que resucitare os veré en Ga¬ 
lilea. Como qnien dice: Vosotros, á quien he favorecido y regalado 
tanto, habéis de recibir escándalo con lo que veréis pasar por mí esta 
noche, y me desampararéis, y vendréis á perder la fe ó' titubear en 
ella; pero no desesperéis por esto, porque yo resucitaré, y os reco¬ 
geré en Galilea. Esto dijo para humillarlos por una parte y abajar 
los humos de su ambición, avisándoles de la flaqueza y cobardía que 
habian de tener, y por otra parto pai-a prevenirlos porque no deses¬ 
perasen ni se amilanasen por so caida, prometiéndoles que los visi¬ 
taría. Y de ambas cosas be de sacar aviso para vivir con temor de 
no escandalizarme y dejar á Cristo, y para no desesperar si alguna 
vez le dejare, pues tan benigno se muestra en querer recibirme. 

2. Á esto respondió Pedro: Aunque todos se escandalicen, yo no 
me escandalizaré; antes estoy aparejaíh para ir contigo ú la cárcel y á 
la muerte. En las cuales palabras se descubre, que el fervor sin hu¬ 
mildad es causa de muchos yerros. Tres cometió Pedro aqui.-El 
primero fue contradecir á Cristo, que fue un modo de no darlo cré¬ 
dito á lo que habia dicho.-El segundo fue presumir de si mas que 
de los otros, anteponiéndoseáellos.-El tercero fue.presumir de sus 
fuerzas mas de lo que podia, y jactarse de ello. De aqui resultó que 
los demás Apóstoles por no quedar inferiores á Pedro y no ser noUn 
dos de cobardes lodos dijeron lo mismo, que estaban aparejados á 
seguir á Cristo hasta morir. Y si esto dijeran con humildad, pidien¬ 
do á su Maestro que los ayudara, no erraran; pero como nacía de 
presunción, no fue agradable á Cristo nuestro Señor, el cual pudie¬ 
ra responderles aquello de Jeremías [lerem. xlviii, 29J: Oido habe¬ 
rnos la soberbia de Moab, en gran manera es soberbio. Yo conozco 
su jactancia, y que no es conforme á ella su fortaleza, ni aun hará 
lo poco que podia. Lo cual se cumplió á la letra en los discípulos. 

3. Pero Cristo nuestro Señor, dejando á los demás, se volvió á Pe- 

29 Toao II. 
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dio, y le dijo: Dígale de verdad, que antes que ei gallo eaetít, me neget- 
rás tres veces. Que fue decirle: Tú que presumes mas que lodos, te 
eseaadalizarás mas que todos esto misma noche, porque ei ella me 
negarás Ires veces, ^rece que permitió Nuestro Señor estas tres ne- 
gacioaes de Pedro, ea castigo de los tres yerros que cometió en las 
palabras que dijo, como después verémos en la meditación XXVIII. 
De donde sacaré aviso para no presumir de mí ai anleponeruie á otros, 
sino con humildad, leiuieodo mi flaqueza, suplicaré á Nueslro'Serwr 
Bo rae deje de su mano, porque soy tal, que aunqne lodos no se es¬ 
candalicen, yo me escandalizaré si él no me favorece. Mira, Dios 
mío, esta gran flaqueza mia, compadécele de ella; porque si tú no 
mt ayudas, en cualquiera ocaáon de escándalo será cierta mi eaida. 

PuitTO TEicBBO. — 1. Lo-lercero, se ha d« considerar otro aviso 
que Cristo nuestro Señor dio á Pedro, y de camino á los demás disci- 
polOB, diciendo (Lúe. xxm, 34): lUirad que Satanás ha deseado y pedida 
cribaros como á trigo, pero yo he rogado por U, ó Pedro, para que no 
falte tufe, y tú después de convertido confirma á tus hermrnm. £n las 
eaaies palabras se encienan tres grandes avisos.-El primero, que 
Satanás su adversario había pedido licencia para (cnlarlos, porque 
sin esta licencia no pudiera, romo ni pudo tentar á Job [c. i, l!2), ai 
aun entrar en los cuerpos ni hacerles daño. [Matlh. viii, 31). Pero 
concediósele la licencia porque así convenía; porqne dado caso que 
el demonio pretendía turbarlos y esparcirlos, como quien criba trigo 
sin liento alguno; pero Dios nuesli’o Señor pretendía convertir aquella 
teatacioaea provecho suyo, para que quedasen mas humildes y pa¬ 
rasen adelante, coraoel trigo bieucríbadoqueda limpíe de la negnilia 
y paja. Y esto me ha de ser motivo de consuelo cuando soy tentad», 
inagnando que la tentación es como el cribo; y aunque el demonio 
me cribe con furia, no para apurarme sino para derribarme, pero Ja 
dirina protección suele cercar el cribo y defender al que es cribad», 
y tener la mano al demonio con tal liento, que no derribe, sino lira- 
pie-y perficione, y no me fallará esta protección, si con bninildad 
y confianza acudo á la divina misericordia. 

2. £1 segundo aviso fue, que él habia rogado por Pedro pan 
qne ao desfalleciese ni faltase su fe, dándole áentender que sin da¬ 
da pereefera, y Satanás prevaleciera contra él hasta del lodo des¬ 
truirle, si no fuera por su oradon y protección. 6 amanlísime Jesús, 
sa(dic» á tu divina Majestad que si dieres ücencia á Satanás que me 
cribe osmo á trigo, tú seas mi abogado y protector pora que |no 
desfallezca mi fe, ni blte en h. caridad: convierte, Señor, la lenta- 
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cton en mi fwoTecfao, para que la afltcdon que padeciere sirva de 
apurarme en el crisol, apartando de mí todo lo malo qae tuviere. 
(I Cor. 1,13). 

3. £1 tercer aviso fue: Y tú áetpues de cmverlido, confirma á (nt 
htrmnos. En lo cual se descubre la niserícordia de este Señor con 
qae templó el rigor pesado; porque como le reveló que habiade ne¬ 
garle tres veces, así le reveló que se convertirla, para que no deses¬ 
perase cuando se viese caído. Además, le exborla á que se muestre 
agradecido por las mercedes que recibirá en so conversión, ayudan¬ 
do él á sns hermanos para que también se convirlieaen; donde se 
ve la caridad de Cristo nuestro Señor para coa los sayos, pues no 
le dijo, cuando te convirtieres dame mnebas gracias, porque rogué 
por ti, siso confirma á tus hermanos en la fe y confianza: mira por 
elloe, ayúdalos en lo qae fuiste ayudado, y en esto me pagarás algo 
de lo nmcho que por tí be hecho. 


MEDITACION XVill. 

DHL snusn qni gusto miEsrso sraon mzo mspiiks bs u cxna: 

—Acabada la cena, hizo Cristo nuestro Señor á sus Apóstoles im 
devotísimo y excelenlístmo sermón, en el onal ejercitó maravillosa- 
menle los tres prtneipnles oficios que tuvo de maestro, consolador y 
abogado. Como maestro, les exhortó á beréicos actos de virtod; co¬ 
mo esnsolador, les biso grandes promesas para so consuelo, y como 
abogado, rogó por ellos á su eteroe Padre, ceau» se irá ponderando 
en esta meditación y en la siguiente. 

Poirro PBiMEBo. - ilrf amor de Dios. — 1. Comenzando por el 
amor de Dios, que es el primero y supremo Bandamiento, en este 
sermón exhortó Cristo nuestro Señor á sus Apóstoles á que le ama¬ 
sen , trayéndoles grandes razones para ello. Entre otras cosas les di¬ 
jo [toan. XV, 9); Como H Paire me amó, así oe he amado, permaneced 
en BN amor; como quien dice: £1 amor qne oo he tenido no es como 
quiera, sino como el amor que mi Padre me tiene, comunicándoos 
de grada machos de los dones que mi Padre me ha dado, y por 
esto os aviso qne permanezcáis.en « amor, proenrando de vnestn 
parte conservar este amor qne os tengo para qne yo por vuestra cul¬ 
pa no deje de amaros, y procunado también amarme como yo os 
amo, porque amor no se paga »a» eon semejante amor, y el amor 
29 * 
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mueve á’ser amado. Ó Amador dulcísimo, ¡con qné palabras mas 
encarecidas podias declarar la grandeza del amor que nos tienes, 
que con decir que nos amabas como tu Padre te amó! ¡Y con qué 
razones mas eBcaces nos podias mover á que te amásemos, que con 
decirnos la grandeza del amor con que nos amas! ¡Oh si pudiese 
amarle con un amor semejante al tuyo, pues con tal amor'quieres 
ser amado! 

2. De ¡a obediencia á los mandamientos. —Lo segundo, les dijo 
como este amor principalmente se descubría en la obediencia y guar¬ 
da de sus mandamientos, Irayéndoles grandes motivos para ello, y 
asi les dijo {loan, xiv, 15): Si me ornáis, guardad mis mandamien¬ 
tos; el que guarda mis mandamientos, ese es el que me ama; y el que me 
ama será amado demi Padre, y yo le amaré, y le manifestaré á mí mis¬ 
mo: si alguno me ama, guardará mis f alabras, y mi Padre le amará; 
y ambos vendrémosáélyharémosmorcuiaen él. En las cuales palabras 
nos enseña que el vérdadcro amor de Dios no está ocioso ni vive ásu 
libertad, sino trabaja por cumplir la voluntad de Dios, y en esto se en¬ 
cierran fres grandes bienes.-El primero, ser amado del eterno Pa¬ 
dre con especiales señales de amor, y si tan gran bien es ser amado 
y querido de los reyes de la tierra, ¿cuán gran bien será ser amado 
del Rey del cielo, porque nada puede fallar al que priva con tal rey? 
-El segundo, que el Padre y el Hijo, y por consiguiente el Espíritu 
Santo, morarán dentro de él, y estarán en su alma rigiéndola, rega¬ 
lándola y teniendo especial cuidado de ella. -El tercero, es que Cris¬ 
to se les manifestará asi en esta vida, por la luz de la fe muy escla¬ 
recida con la gracia de la Contemplación, como en la otra, por la vi¬ 
sión beatifica con que se ve á Dios claramente. ¡ Oh dichosos los que 
aman á Cristo cumpliendo sus mandamientos, pues tan grandes bie¬ 
nes alcanzarán por ello! Ó alma mia, ama obedeciendo y obedece 
amando para que te purifiques con esta obediencia de caridad (1 Petr. 
1 , 22), y veas al que amas, y te goces con su vista por lodos los 
siglos. Amen. 

3. Lo tercero, púsose á sí mismo por ejemplo y dechado de to¬ 
do esto, diciendo: Á' guardáis mis mandamientos permaneceréis en mi 
amor; como yo guardé los preceptos de mi Padre y permanezco en su 
amor, asi en el amor que me túne como en el que yo le tengo. De mo¬ 
do, que la guardada los mandamientos-de Dios conserva el amar 
nosotros á Dios y el ser amado de él, y todo á imitación de Cristo, 
mirando cómo guardó él estos mandamientos poniendo su vida por 
cumplirlos. Ó Amado mió, deseo cumplir la voluntad de tu Padre 
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como tú la cnmplisle, amándote como le amaste, para ser amado 
como tú lo fuiste. Diligam le, sicut iiHgor a te. Ámele como me 
amas. T pues me mandas que te ame, dame lo que me mandas, pa¬ 
ra que pueda amarle como quieres. 

—En la parle VI se dirá mas largamente de este punto.— 

Punto sboundo. - Del amor de unos con otros. — 1. Con el precepto 
del amor de Dios anda junto el precepto del amor del prójimo, al cual 
exhortó Cristo nuestro Señor á sus Apóstoles tres veces en este sermón, 
con palabras muy encarecidas. La primera vez les dijo [loan, xiii, 
34): Un mandamiento nuevo os doy, que os améis unos á otros como yo 
os amé, y con esto conocerán que sois mis disciqulos, si tuviereis amor 
unos con oíros. Llama á este mandamiento nuevo, porque él le reno¬ 
vó, que estaba muy caído, y le puso en perfección, y como fundamen¬ 
to de la ley nueva, que toda es ley de amor, y por él somos seme¬ 
jantes al Adan nuevo, y somos renovados en el espíritu, y alcanzamos 
la nueva dignidad de hijos de Dios, por la adopción de Cristo, y por¬ 
que nos pone nuevo dechado y ejemplo de amor. £1 precepto de 
amor antiguo decía: Amarás á tu prójimo coñio á tí mismo. Este 
precepto nuevo dice:Que le amemos como Cristo nos amó, esto es, 
con la pureza y fervor y con la intensión que él nos amó, á semejan¬ 
za suya, queriendo y procurando para nuestros prójimos, principal¬ 
mente los bienes espirituales, aunque sea con pérdida de nuestras co¬ 
modidades temporales: T para que estimemos este amor dice, que 
este ha de ser la divisa y señal de sus discípulos, por la cual han de 
ser conocidos por tales, que fue decirles: Los discípulos de Moisés 
son conocidos por la observancia de las ceremonias de la ley: los del 
Bautista por ayunos y asperezas; ios de los fariseos por los vestidos 
y ceremonias exteriores; los de los filósofos por dichos y sentencias 
agudas, pero los discípulos de ñai escuela por el amor de unos con 
otros; y aunque puede haber otras señales, como son: la fe, la pro¬ 
fecía, los milagros y otras obras muy gloriosas; pero.esta del amor 
es la certísima y puede hallarse en todos, sin la cual las demás son 
imperfectas. ¥ por esto dijo el Sábio: Que los hijos de la divina sa¬ 
biduría son la Iglesia y congregación de los justos, cuya nación y con¬ 
dición propia es obediencia y amor (Eccli. iii, 1); porque como las 
naciones del mundo se conocen por los lenguajes ó trajes, ó por los 
fueros y otras señales exteriores, así la nación de los hijos de la Sa¬ 
biduría encarnada, que es Cristo, se conoce por obediencia y amor 
de Dios y de unos con otros entre sí. Ó Maestro dulcísimo, dame la 
señal de los que cursan en tu escuela, para que por ella no solamente 
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yo 86» eenooído, sino tambieo-tú seas gknrificado, imes la virlnd del 

disdpuio es gloria de sa saaeslr». 

2. La segunda ve* les dijo {loan, xv, 12): Este esm precepto, que 
bs amis unos á otros como yo os amé: ninguno tiene mayor amor que 
este, que es dar la vida por sos amigos. En las cnáles palabras al man¬ 
damiento del amor qne llamó nuevo, Mama ahora suyo; porque aun¬ 
que los demás sean también suyos, pero este lo es por excelencia: es 
suyo, porque en él funda su ley, y se preció de guardarle perfecüsi- 
mamente, y porque le estima en mas que á los otros, y con él hace 
4 los hombres suyos, sus hijos, sus amigos y sus fieles siervos, y 
coa él les da sus cosas propias; esto es, su gracia y la herencia de 
la gloria, y á sí mismo se da por suyo. Finalmente, es precepto suyo, 
porque él mismo se pone por dechado de este amor, cuya suprema 
perfeccioa consiste en dar la vida, si fuere menester, por sus amigas, 
esto es, Mr aquellos á quien ama, «orno él la dió por nosotros. (üom. 
T, 10). O Amador infinito que diste la vida por todos, parque á to¬ 
dos amaste, y aunque mu tus enemigos la ofreciste por ellos pura 
coovertirlos en amigos, dame un amor tan perfecto como este, pues 
Bo es razón quiera yo mi vida siendo tan vil y miserable, mas que 
tú quisiste la tuya siendo tan'preciosa y admirable. 

3. La tercera vez les dijo (/oon. XV, 17): £rtos «ososos mondo, 
qne os aneis unos á otros. En las cu^ palabras claramenle da á en¬ 
tender, que todas las cosas que mandó en su ley y todos los demás 
mandamientos están cifrados eu este uno del amor, y por esto dijo: 
Estas cosas os mando, que. os améis, porque si os amais, oon esto 
cumpliréis todas las dmnás; porque el cumpbmiento de la ley es el 
amor. (£om. xm. Id). Tres veces repite esté precepto para que esté 
mas firme en el coraiien, y todas tres le llama precepto, con no ha¬ 
ber usado de este vocablo cuando les encargó que le amasen, como 
quien dice: Para que me améis, no será menester diga yo que os lo 
mando, porque el amor que os tengo y los bienes que «s he hecho 
están diciendo que me améis; mas para que améis á vuestros pró¬ 
jimos quiero mandarlo expresamente una, dos y tres veces, poixfae 
no os decuideis en este amor. 

Ponto TEacBRo.-Z)e la oraaon y confianaa. — í. Otras tres ve¬ 
ces exhorto Cristo nuestro Señor á sus Apóstoles en este sennoB al 
^rcicio de la oración, declarándoles la confianza y las demás coft- 
dfeiones que hablan de acompañarla.-Lo primwo, les dijo [lom. 
XIV, 12-11): El qv» oree en mi, hará las obras que yo hago y otras 
mayores, porque voy al Padre, y cualquier eosa que pidiénis en mt 
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nombre, ¡a¡Miré, para que el Pnáre sea (¡lorifieedo en d Hijo: y ti me 
fáUéreü aiguna eosa en mi nombre, también la haré. En las cnales pa¬ 
labras nos enseña que la oración con la íe vi-va y esperanza cierta en 
so palabra, es poderosa para alcaosar del Padre eterno y de4 mismo 
Cristo fueras y poder para hacer obras maravillosas semejantes á tas 
que él hizo en e^ mundo, asi obras de virtud y santidad, como 
obras de milagros mayores que los suyos, si fuere menester; y para 
certibcaioos de esto, repite lo misno segunda vez, y dice, qoe es glo¬ 
ria de su Padre conceder esto por su Hijo, para que entendamos 
cuán de bnena gana lo cumplirán ambos. 

S. Obediencia core mmr hace ser oida la oraeúm.—Lo segundo, 
les dijo { loan. Si ptrmaiuciéreis en mí, y mis palabras perma¬ 

necieren en vosotros, iodo lo qne quisiéreis pediréis, y dárseos ha. En 
las cuales palabras nos enseña la mararillosa efeacia y trabazón de 
la oracna, con la unión á Cristo por amor y por obediencia á sus 
ptdabras; porque en manos de la voluntad anida de esta manera oon 
Cristo, se pone el querer y el pedir; y el mismo Cristo nuestro Se¬ 
ñor se obliga á conceder lo que pidiere: lo cual se entiende cuando 
quiere y pide, movida de esta divina unión y según eHa, la cual 
nunca quiere mas de lo que Dios quiere, ni pide sino lo que da gus¬ 
to á Dios, porque uo tiene voluntad propia, sino la de Dios toma por 
saya: y por esta raron dke santo Tomás [3 p. q. 21, arL 4), que 
siempre se cumple la oración de los que de esta manera oran. O Dios 
de mi alma, concédeme que siempre esté unido contigo, y tas pala¬ 
bras y .pieceptos estén siempre unidos cooniigo, amándolos y cnni- 
pliéndalos de corazoo; porque cierto estoy que si te amo, obedezco 
y concierto mis quereres coníorme á la ley del amor, cuanto qui¬ 
siere puedo pedir, y cnanto pidiere me darás, porque gustas de 
hacer placer á quieu te le hace, y de cumplir la voiuatad dd que 
siempre cumple la luya. ( Paabn. cxliv , 19). 

3. Deia promesa de oir nuestras oraciones. — Lo tercero, les di¬ 
jo ( ioan. XVI , 23): De verdad, de verdad os digo, si aiguna oosa pi- 
Jiéreis al Paire en mi nombre , él es la dará: basta ahora no habéis pe¬ 
dido nada en mi nombre, pedid y reeüüréis, para que mestro ymo sea 
Ueno. En las cuales palabras con grande aseveración Ies hace «na so¬ 
lemne promesa de que se les dará cuanto pidieren en su nombre, y 
luego les exhorta á que usen de ella, para que por la experiencia 
pradiea su verdad, y se gocen enteramente cuando la vieren cum- 
pEda. Pan. tpie se «utiendu la excelencia de esta promesa, se ha de 
ponderar quién es el que la hace, á quiái se haoe, quién la ha de 
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cumplir, á quién se ha de pedir, por qué títulos, qué cosas, y coa 
qué modo. - El que hace esta promesa es el Hijo de Dios vivo, cu¬ 
yo nombre es fiel y verdadero {Apoc. xix, 11), y la misma verdad 
y, sabiduría infinita que no puede engañarse ni engañamos: y sabe 
muy bien lo que promete, y lo que puede y quiere cumplir y con¬ 
viene que se cumpla, y así de todas partes es certísima. 

í. k quién se bace la promesa, es á los discípulos de Cristo qne 
estaban con él en aquel cenáculo, habiéndose ya'salido Judas; que es 
decir, bácese solamente á los que creen en Cristo y esperón en él, 
y desean servirle y obedecerle como discípulos, y no á los pecadores 
rebeldes y obstinados que se apartan de su escuela y obediencia. Y 
en este sentido dijo el otro ciego [loan, ix, 31), que Dios no oye á 
los pecadores. Y el Sábío dice: que quien cierra su oido para no oir 
la ley, su oración será desechada. Pero aunque sean pÑndores, si 
desean no serlo, sino ser discípulos de Cristo, también tienen parte 
en esta promesa cuando piden ser admitidos á su escuela, porque 
nuestro Padre celestial da su espíritu bueno al que se le pide, para 
dejar de ser malo; pero mas especialmente gozan de ella los que per¬ 
manecen en Cristo, y sus palabras permanecen en ellos, como está 
dicho, (/oon. XV, 4). 

6. £1 que ha de cumplir la promesa 6 á quién se ha de pedir es 
el Padre; esto es, aquel Señor que por excelencia merece este nom¬ 
bre, y es padre amoroso, cuidadoso y-todopoderoso para dar á sos 
hijos cuanto le pidieren, mucho mejor que todos los padres de la 
tierra, porque da sin perder nada, y sus gustos son dar á todos. Y 
por esto dijo Cristo nuestro Señor (¿ve. x¡, 13): Si vosotros siendo 
malos, dais á vuestros hijos los bienes que habéis reábido, ¿cuánto mas 
vuestro Padre celestial, que por naturaleza es bueno, dará su buen espí¬ 
ritu á cualquiera que se te pidiere? También ha de cumplir esta pro¬ 
mesa el mismo Hijo de Dios, que nos amó tanto que murió por nos¬ 
otros , y es tan liberal y amigo de dar que se da á sí mismo, y nos 
manda que pidamos por el deseo que tiene de damos. Y finalmen¬ 
te, también la ha de cumplir el Espíritu Santo, que es un Dios con 
los dos, el cual, como dice el Apóstol [Rom. viii, 26), pide por nos¬ 
otros inspirándonos á pedir, por las ganas qne tiene de dar.-Los 
títulos para pedir son el nombre de Cristo, esto es, la bondad de 
Cristo nuestro Señor con todas sus virtudes y merecimientos, y por 
los trabajos de su vida y muerte, y por los servicios que hizo al Pa¬ 
dre, y por su gloria y honra, para que sea su nombre glorificado. De 
suerte, que no tengo de pedir en mi nombre, ni confiando en mi 
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virtud ni en mis merecimientos, ni para gloria de mi nombre, sino 
dejando todo esto, y desconfiando de mí, estribar en Cristo mi Se¬ 
ñor, y ordenar lo que pidiere para gloria suya. 

6. Las cosas que abraza la promesa, son todas las que son de¬ 
centes y convenientes á la bondad del Padre que las ha de dar, y 
al nombre y virtud del Hijo por quien se piden, y á la necesidad del 
que las pide para bien de su alma, ó de oíros para quien pide, sin 
poner tasa en esto, pues no la puso el que hizo la promesa. De 
donde se sigue [D. Basil. De Constit. Monastic. e. 1), que pues 
Dios quiere ser largo en dar, no tengo yo de ser corto en pedir, si¬ 
no pedir como quien pide al liberalísimo Dios, y pedir como dice 
Cristo nuestro Señor: üt gaudium testrum át pleuum. Que nuestro 
gozo sea lleno, esto es, pedir no principalmente cosas terrenas que 
no pueden dar gozo lleno, sino las cosas celestiales, y esas no corta¬ 
mente, sino con tanta abundancia, que llenen nuestro gozo y har¬ 
ten nuestro deseo, primero en esta vida temporal, y después en la 
eterna. 

7. El modo con que se ha de pedir es con gran fe y confianza en 
la bondad y liberalidad del que promete y ha de dar lo que se pide, 
y en los merecimientos del medianero por quien se pide. Esta es la 
fe de quien dijo Cristo nuestro Señor por san Marcos (ilfarc. xi, 22): 
Habetefidem Úei, tened fe de Dios, esto es, una fe que sea gran¬ 
dísima, fe digna de Dios, fe altísima, que dejando lodo lo bajo 
de la tierra, ponga sus áncoras en el cielo, y espere de Dios todo lo 
que ha prometido, estribando en su palabra y en quien él es. Esta 
es la fe que én otras partes compara al grano de mostaza, de la cual 
se dijo en la parle III, meditación XXXYIII. Con esta fe se ha de 
juntar grande perseverancia, hasta que nuestro gozo sea cumplido; 
esto es, hasta que por experiencia veamos que somos oídos, y nos 
gocemos de ello, y alcancemos el gozo lleno que se recibe con los do¬ 
nes que nos dan. ] Oh Redentor del mundo, que tan liberal eres en 
prometer y tan fiel en cumplir lo que prometes I Gracias te doy por 
esta liberalidad y fidelidad que en lodo muestras, suplicóte me dés 
gracia para que le pida lo que me mandas pedir, y con el modo que 
quieres que lo pida, para que mi gozo sea lleno, recibiendo lo que 
pido, y gozándome con tus dones, y mucho mas contigo, dador de 
ellos, porque nunca mi gozo será lleno, si no es teniéndole á tí que 
eres mi sumo gozo por lodos los siglos. Amen. 

—Lo que resta de esta promesa, pondrémos en la meditación 
XXXIII de la parle VI.- 
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Punto cnAitTO.-fia 2 me« ie tomueio en ios trabajos, — 1. Gran 
parle del sermón gasló Cristo nuei^ro Señor en animar k sus Após¬ 
toles, y consolarlos cb' los trabajos présenles, y en otros qne des¬ 
pués habían de padecer en el mundo, trayéndoles modias razones, 
de las cuales apuntaré algunas, aunque no por el uiísdm) orden, pa¬ 
ra que nos sir\an de punios de meditar y de motivos para consolai^ 
nos y alentarnos á sufrir con paciencia tes persecuciones y trabajos 
que nos sucedieren.'- La prii»era razón es, por el ejemplo de loqoe 
el mismo Cristo padeció (loaa. xv, SO): Acordaos, dice, de las pa¬ 
labras que os he dicho: No ha de ser el aereo mayor, ó mas priTÍiegiado 
que el señor: si á mi persiguieron, también perseguiré» á oosohros. 
Echaros han délas sinagogas, y vendrá hora en que quien quiera que 
os matare, piense que hace servicio á Dios, y estos trabo jos os vendrán 
por mi causa. ¡Oh dichosos trabajos cuya causa es Cri^, y por los 
cuales somos semejantes á Cristo! No quiero, Señor roio, privilegio 
de exención de trabajos, pues siendo yo vuestro siervo, es grande 
honra mia pasar por la ley que pasó mi Señor. - La segunda, por¬ 
que ser perseguidos, es señal y prenda de qne no son del bando re¬ 
probado del mundo; y porconsiguienle,quesondel bando de Cris¬ 
to, y de sus escogidos. Si el mundo, dice, os aborrece, sabed que pri¬ 
mero rge aborreció á mi: si fuerais del mundo, el mundo amara lo que 
es suyo; mas porque no sois del mundo, sino yo os escogí y saqué del 
mundo, por eso os aborrece el mundo, ó buen Jesús, dé la bando quie¬ 
ro ser, y no del mundo; y si el mundo me aborreciere y persiguie¬ 
re, de esto me alegraré, porque tú volverás por mí, pees rae per¬ 
sigue por U. 

2. La tercera razoa es, porque estos trabajos y tristezas se conver¬ 
tirán presto en goao. Así como la mujer cuando pare tiene ^an tris¬ 
teza y dolor, pero después se goza por el hijo qne le ha nacido en d 
mundo [loan, xvi, 2#), y el mismo hijo, qüe toe causa de su dolor, 
es después causa de su gozo; el dolor duró ,póoo tiempo, el go» 
mucho, y es tan grande, que hace olvidar los dolores del parto; aá 
también vosotros leneis tristeza por mi ausencia, y por mi muerte; 
pero yo resucitaré, como quien de nuevo nace en el mundo, y con¬ 
vertiré vuestro llanto en gozo. Teneis grandes dolores, cono de par¬ 
to, predicando mi ley, haciendo lo que os mando, porque sC levam- 
tarán grandes persecuciones contra vosotros; pera eso mismo que os 
diere tristeza, será ocasión de alegría tan grande que es hagaedMr 
en olvido la tristeza pasada, por el frnto que de día cogisteis; el do¬ 
lor durará poco tiempo, pero el gozo será perpéluo, porqueniuguBO 
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os lo podfá quiUr. Ó alma mía, no codicies el gozo del mundo, pues 
ha de parar ea llanto (/aco6, i, S), escoge la tristeza y el dolor por 
Cristo, pues se ba de cnaTerlir ea goao: ama las Iribulaciones, y 
luego hallarás gozo ea ellas. 

d. La cuarto, porque en d cielo hay moradas eternas, donde' 
serás aposentados per Críalo los que acá padecen por su amor (/oan. 
XIV, 1). JYo tftwbe, dice, vueséra corazón, cretd y confoid en Dios y 
en mi, porque en ¡a casa de mi Padre hay muchas moradas, y yo voy á 
aparejaros el lugar que habéis de tener, y voleeri por vosotros, y os lle¬ 
varé conmigo, para que donde yo estoy, alii esleís gozando de mi com¬ 
pañía y de mi gloria. Ó alma mia, no te turbes ni aflijas con tus tra¬ 
bajos, porque la morada de este mundo es como de paso, y'Cristo 
vendrá por lí en la hora de la muerte para premiarle lo que hubie¬ 
res padecido en vida, colocándote coa sumos gozos en sus eternas 
moradas.-La quinto, porque en medio de los trabajos de esto vida 
viene Cristo nuestro &aor á visitamos y ayudarnos; y así dice 
( Joan. XVI, 16); iVo os dejare huérfanos, yo volveré á vosotros: no se 
turbe vuestro corazón, ni tema, pues os he dicho, que voy y vengo á 
vosotros: un poco no me veréis¡ y de ahí á poco me veréis, y se gozará 
vuestro eorcaon, y nmguno podrá guitar el gozo que yo os diere. - Ú Pa¬ 
dre amanlisino, que nunca dejas hnérlanos 4 tus hijos, aun cuando 
á su parecer estás ausente de eBos, porque nunca lo estás para mi¬ 
rar por su bien, deseo no tuiiianue con mis trabajos, pues ton pres¬ 
to has de venir á visitarme y consolarme ea ellos. Dame, Señor, 
el gozo interior, del cual, ni el deniouio, ni el mundo, ni criatura 
alguna me puede privar; porque poseyendo este gozo, me será sa¬ 
broso cualquier Irabajb. 

4. La sexto, porque aunque sean atribulados, son amados del 
Padre «temo {Joan, xvi, 26); Cuando yo, dice, no rogarapor vos¬ 
otros, sabed que el Padre os ama, porque meamásteis, y creisteis que 
salí de Dios. Como quien dice: No os turbéis ni temáis i ni perdáis la 
confianza y el ánimo eu medio de los trabajos que padeciéreis por mi 
causa, porque son prendas de que mi Padre os ama, por el amor qne 
mostráis en padecer por mí: y si el Padre os ama, él os amparará 
y consolará; pues un Padre tan amoroso y poderoso no puede fal¬ 
lar al consuelo desús hijos, ú Padre amanlísimo, no quiero otro 
consuelo en la tieira, mno saber que me amas; porque si meamas, 
nada me puede fallar, pues no sabes amar y desamparar. - La sép¬ 
tima razan da consuelo es, por las grandes preadas decenfianu que 
tenemos paatsafiroan la violoria de todos h» enemigos qm nm per- 
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siguen. [loan, xvi, 33). En el mundo, dke, tendréis apretura; pero 
confiad, que yo vencí al mundo. Esto es, yo vencí al demonio, principe 
de este mundo, y vencí la fiereza de los trabajos y persecuciones, y 
vencí al pecado y á,la muerte; y en virtud de mi victoria podéis segu¬ 
ramente confiar que venceréis, pues yo vencí para vosotros, y estoy 
en vosotros peleando para vencer. Gracias te doy, Padre eterno, por 
la victoria que nos das por tu Hijo Jesucristo (I Cor. xv, 67); y pues 
tuya ha de ser la victoria y la gloria de ella, no quiero dudar ni des¬ 
confiar de que podré alcanzarla. 

—Otras razones de consuelo trac Cristo nuestro Señor, fundadas 
en la venida del Espíritu Santo, las cuales dejo para la parle V, en 
las meditaciones XVII y XXII de su venida. — 

MEDITACION XIX. 

DE LA ORACION QUE CRISTO NUESTRO SEÑOR HIZO k SU PADRE AL FIN DEL 
SERMON DE LA CENA. 

-r-Esla Oración de Cristo nuestro Señor es un vivo y perfeclísimo 
ejemplo de todas las cosas que han de concurrir en una oración fer¬ 
vorosa y excelente, cuanto á las personas por quien se ha de orar, 
y las cosas que se han de pedir, y los títulos que se han de alegar, 
y el órden que en esto ha de haber. Reducirla hemos á tres puntos, 
por tener ella tres parles (D. Thom. 3 p. q. Síl.arf. ,3); porque 
primero oró en cuanto hombre por sí y por sus cosas; luego oró 
por sus Apóstoles, que tenia presentes, y estaban á su cargo, y des¬ 
pués por todos los escogidos y por lodos los fieles que habia de ha¬ 
ber basta la fin del mundo: y este órden pide la caridad bien oriie- 
oada, y es el que debemos guardar en la forma y manera que Cri^ 
nuestro Señor le guardó. — 

Punto primero. - Órden que se ha de tener en el pedir para si y pa¬ 
ra otros.— 1. Estando Cristo nuestro Señor en pié, en presencia 
de sos Apóstoles, levantando los ojos al cielo, con voz clara oró á su 
Padre por sí mismo, diciendo : Padre, llegada es la hora, darifiea á 
tu Hijo, para que tu Hijo te clarifique á ti. Aquí se ha de ponderar lo 
primero, la reverencia interior y exterior con que Cristo nuestro Se¬ 
ñor oraba, la devoción qué mostró levantando los ojos al cíelo, la voz 
tan tierna, y palabras tan regaladas y sentidas que decía, para en¬ 
señar á sus Apóstoles coa este ejemplo cómo habían de orar, y para 
consolamos con el cuidado que de ellos mostraba tener.-Lo según- 
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do, se ha de ponderar lo que pidió en esla oración; es á saber, que 
fuese clarificado en el tiempo de su pasión con milagros, para que 
se descubriese que aunquepadccia cosas tan ignominiosas, era Hijo 
de Dios. Además, ser también clariflcado con la claridad y gloria de 
la resurrección y ascensión á los cielos, y ser clarifícado en el mun¬ 
do, y conocido de los hombres por Hijo de Dios; y para que se en¬ 
tendiese que no pedia esto pór su propia honra, añade; Pídolo, Pa¬ 
dre, para que tu Hijo te clarifique á lí; esto es, para que por mi 
gloria y en ella seas glorificado; y para que yo, después de glorifi¬ 
cado por tí, de nuevo te clarifique, y publique lu gloría á mis discí¬ 
pulos, y por ellos á todo el mundo. 

i. De esta oración de Cristo nuestro Señor tengo de usar en mu¬ 
chas maneras. - Unas veces pidiendo al Padre eterno clarifique á su 
Hijo en lodo el mundo, entre todos los infieles, dándoles luz para 
que le crean y glorifiquen como á Hijo suyo, para que con esto sea 
el mismo Padre mas glorificado, y con este espíritu le diré muchas 
veces: Pater, clarifica Filium tmm, vt Filius tvus clarificelte, Padre, 
clarifica á tu Hijo unigénito Jesucristo, para que tú seas en él y por 
él clarificado en lodo el mundo. -Otras veces apropiaré á mi mismo 
esta Oración, pidiendo al Padre eterno clarifiquéá mí, miserable é 
indigno hijo suyo, con la claridad de su gracia, y con obras excelen¬ 
tes de virtud, no para honra mia, sino para gloria suya, y para que 
yo le glorifique y predique sus grandezas; y así con este espíritu, 
pidiendo para mí, diré: Padre, clarifica á tu hijo, para que lu hijo 
le clarifique á lí; y no es atrevimiento usar de esla oración, porque 
supuesto que Dios quiere que le llame Padre, bien puedo llamarme 
yo hijo; y si no tuviere tanto ánimo, en lugar de esta palabra hijo, 
pondré esta palabra siervo ó esclavo, diciendo: Dios mío, clarifica A 
lu siervo, para que lu siervo te clarifique á ti-: Padre, ama á este 
esclavo tuyo, para que tu esclavo te ame á li. 

3. Lo tercero, con esta oración juntó Cristo nuestro Señor títu¬ 
los para lo que pedia, diciendo •. Yo te he clarificado en la tierra, y 
acabado la obra que me encomendaste. Clarifícame, pues,, ó Padre, cer¬ 
ca de li mismo, con la claridad que tuve cerca de tí, antes que elmundó 
se hiciese. Como quien dice: Justo Ululo tengo para pedir esto, por¬ 
que yo he procurado siempre lu gloria en la tierra, y he obedecido 
á tu voluntad, cumpliendo lodo lo que me has mandado, justo es que 
tú me clarifiques con la claridad y con el premio que me tienes se¬ 
ñalado en tu predestinación eterna. De donde se han de sacar dos 
cosas.-Laprimera, que los varones perfectos, cuando piden algo á 
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Dios nuestro Señor, pueden, como arriba se dijo ea la introdueeion 
de la obra, párrafo 1, con humildad alegarle los servicios que le han 
hecho, buscando su gloria, y obedecindo á su voluntad, y caaado 
la conciencia les da leslimoMO de esto, piden con gran confianza. Ó 
Padre amanlisimo, ¡si pudiera decirte con verdad, que siempre te he 
clarificado en la tierra, y acabado la obra que nte has encomendado f 
Pero muy al contrario he vivido, buscando mi gloria con menoscabo 
de la tuya, y atropellando tu voluntad por hacer la mia; y asi te su¬ 
plico, no como fiel criado, sino como pobre necesitado, que me cla¬ 
rifiques con tu gracia, para que de hoy mas te clarifique sobre la 
tierra, y acabe lodo lo que me has encomendado. [D. Tkotn. 2, S, 
q. 83, art. 2).-La segunda es, que la oración es medio para nego¬ 
ciar las cosas que Dios tiene ord^das en su eterna predestinación; 
y así no hemos de fallar en la continua oración, pues quizá por día 
se nos ha de dar lo que Dios ba predestinado para nnestra saharion, 
y así le hemos de pedir con instancia, no la gloria del mnndo cerca 
de los hoaabres, sino la gloria cerca de Dios, para la cnal nos tiene 
señalados. 

Ponto sbgondo.— 1. Luego se ha de considerar la oración que 
Cristo nuestro Señbr hizo por sus Apóstoles, en la cual primero de¬ 
claró por quién rogaba, diciendo á su Padre: No neqo pm- tlmm- 
do, sino por estos que me diste, porque son tupos. Llama mundo á la 
muchednmbre de los reprobados, rebeldes á Dios y á su ley; los 
cuales por su colpa se hacen indignos de que Cristo nuestro Señor 
ore por ellos, cuanto á la eficacia de sn oración, la cual no fiene en 
ellos efecto. Y así dice,- que ruega por los Apóstoles escogidos del 
Padre, fuwt lut «uní, porque son tuyos, son tus amigos, tus siervos 
fieles, tus escogidos, y los tienes debgjo de tu amparo. Estelítntoes 
maravilloso para alegar á Dios en nuestras oraciones, dicténdoie r 
Padre celestial, favorece á los que me has encomendado, y da ta 
ayuda á todos los fieles, porque son tuyos. Dios mió, mira por mi 
alma y cuerpo, y por lodos los sentidos y potencias que n>e diste, 
porque son tuyas. Conserva los deseos y propósitos buenos que me 
has dado porque son tuyos. ¿Quién hay que no mire por lo que es 
suyo? {Psalni. cxvni, 94). Tuus smego, saknmme fae. Tas'o soy, 
sálvame: luya es mi alma, sálvala: tuyo es mi entendimienlo, ilús¬ 
trale : tuya es mi votnnlad, rígela, etc. No permdas. Señor, qneyo 
sea parle del mundo, por el cual no niegas, porque á me excluya 
de tu oración, también qnedaré exdnido de tu reino. 

2. Después de esto pidió Crisb» nsestro Señor para sus Apesto- 
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tes (res cosas exceleatísimas. — ¿/monde caridad. —La primera fue, 
diciendo: Padrt santo, en tu nombre y por tu. gloria guarda estos que 
rae diste, para que sean «na eosa, como yoytúio somos. En las cuales 
palabras pide al Padre eterno que mire por ellos, y los conserve, 
dándoles unión de caridad entre sí mismos y con Dios; no unión 
cualquiera, sino perfectisima, y á semejanza de la que el Padre y el 
Hijo tienen en anidad de esencia. De níodo que como los dos, por 
ser un Dios, tienen un mismo sentir, querer y obrar, asi ellos se 
conformen en todo coi el sentir de Dios y con su divina voluntad, 
obrando solamente lo que Dios quiere que obren; y conviniendo to¬ 
dos en esta unión con Dios, quedarán también unidos entre si. -La 
segunda cosa que pide es, los libre de lodo lo que es contrario á esta 
divina unión, diciendo: No te ruego que los saques del mundo, sino 
que los libres del mal. Que es decir; En el mundo han de padecer 
grandes persecuciones y trabajos; uo te pido, Padre mío, que los 
saques del mundo, porque conviene se queden en él, sino que los 
libres de lo malo; esto es, del.pecado, de la desunión y diá»rdia 
del deamnio, y de lodo mal eterno, de modo que vivan en el mun¬ 
do sin que se les pegue el mal del mundo. 

' 3. La tercera cosa que pide es, les dé la plenitud de todas las 
virtudes, diciendo: Santifícalos en verdad, pues yo me santifico por 
ellos, para que ellos queden santificados en verdad. Que es decir: No 
solamente los libra del maV, sino santifícalos con abundancia de vir¬ 
tudes verdaderas. Ubres de (oda hipocresía y fiogimienle, confor¬ 
mes á la verdad que yo les be predicado, pues yo me he consagrado 
y ofrecido en s^riGcio y hostia santa, por hacerlos santos. Por todo 
esto se ve, como Cristo nuestro Señor quiere que pidamos cu la ora¬ 
ción cosas grandiosas, dignas de Dios, alegándole principalmente 
des títulos: uno la gloria y majestad de su sanlísiuio nombre; otro 
la santidad del saoriUdoque él mismo ofreció por nosotros en la cruz. 
Ó Padre soberano, oye la oración de tu Hijo uuigénilo, librándome 
de lo malo que inficiona el mundo, y santíficándone con verdadera 
santidad para que goce de la unión que tienes con él, unido contigo 
en perfecta cai'idad. Amen. 

Punto TSRCoo. — 1. Üllimamente, se ha de considerar la oración 
que hizo por lodos los demás fieles, pidiendo para ellos los bienes 
de gracia y la vida eterna -Lo primero, dijo: No ruego solamente 
por estos, sino por todos los que por su predieaeion han de creer, para 
que todos sean una misma cosa; y como tú, Padre, estás en mí, y yo 
en ti, asi ellos sean uno en nosotros, para que crea el mundo que tú me 
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enviaste. De donde consta, qne oró por todos los qne ahora vivimos 
en su Iglesia; y por consiguiente, que oró por mi mismo, porqueá 
todos y á cada uno, y á mi también, nps tenia tan presentes co¬ 
mo á los que estaban en aquel cenáculo, y para todos pidió esta unión 
de caridad pcrfcctísiraa con Dios y entre sí, al modo dicho, la cual 
fuese tan grande y maravillosa, que bastase para convertir al mun> 
do, y para que los infíeles creyesen que Cristo era Dios, pues tenia 
discípulos tan unidos en caridad. Ó dulcísimo Jesús, ¡cuán cuida¬ 
doso y celoso eres del bien de tus escogidos; pues antes que nazcan 
oras por ellos, y pides para ellos dones tan soberanos IÓ Padre aman- 
tisimo, oye esta oración, que tu Hijo unigénito ofrece por mí, y 
hazme participante de la soberana unión que tienes con él. Concede 
también esta unión á los religiosos, para que por ella conozcan los 
seglares que tu Hijo unigénito mora en ellos. Concédela también ¿ 
todos los fíeles, para qne los infieles, admirados de esta milagrosa 
unión, reciban tu santa ley. Y pues tu Hijo nos ofrece la claridad de 
su gracia, para que todos seamos consummali in unum, muy perfec¬ 
tos y acabados en lo que es ser una cosa, concede á todos los justos, 
que han participado esta claridad, qne lleguen á la excelencia de 
ella, para que se dilate por todo el mundo la claridad de su gloría. 
Amen. 

2. Lo segundo que pidió, fue: Padre, quiero para los que me dis¬ 
te, que á donde yo estoy, allí estén eUos conmigo, para que vean la cla¬ 
ridad que me diste. Que es decir: Padre, no solamente pido para mis 
fíeles la unión de caridad y perfección en esta vida, sino que des¬ 
pués de ella estén conmigo en el cielo, donde yo estoy, gozando de 
mi compañía, para que vean la claridad que me diste en cuanto Dios 
y en cuanto hombre, y sean bienaventurados con eslavista, ó Ama- 
dordulcisimo, ¡con qué eficacia orabas cuando esto decías! pues ha¬ 
blando con tu Padre, Jnterpones tu suprema autoridad, y la igual¬ 
dad que tienes con él, diciendo: Padre, voto; quiero que donde yo 
estuviere, estén mis discípulos. ¿Quién podrá ir contra ese quiero 
tuyo, pues lo que tú quieres eficazmente (/sat. xlVi ,10), todo se 
cumplirá? ¡Oh quién estuviera donde tú estás! Bien sé que estás en 
lodo lugar, donde están buenos y malos; pero no lodos están conti¬ 
go, gozando de tu dulce compañía. (D. Dionis. c. 3 de Divin. nomi- 
nib.). Concédeme que siempre esté yo donde estás tú, viéndote en 
esta vida por fe muy esclarecida, y después con clara vista en tu glo¬ 
ria. Amen. 
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MEDITACION XX. 

DE LA IDA DE CRIST(5 NUESTRO SEÑOR AL HUERTO , T DE LA TRISTEZA T 
AFLICCION INTERIOR QUE ALLÍ TUVO. 

Punto frimero. — 1 . Acabado el sermón de la cena, y dicho el kim- 
no acostumbrado, en acción de gracias [loan, xviii, l),saító$e Jesúscon 
los once Apóstoles del cenáculo, y fuese de la otra parte del arroyo de 
Cedrón, ai monte de las Olivas, á un campo que se llama Getsemani, 
donde estaba un huerto, y allí entró como tenia de costumbre. Sobre este 
paso se han de ponderar las causas de esta salida de Cristo nues¬ 
tro Señor del cenáculo al huerlo.-La primera fue, por guardar 
la costumbre que tenia de recogerse á lugares solitarios á oración 
retirada, después de haber cumplido con el oñcio de predicar. Y es 
mucho de ponderar la magnanimidad y entereza de este Señor, 
que por ningunos trabajos ni peligros queria dejar sus buenas cos¬ 
tumbres, y asi predicó y dijo su himno acostumbrado después de la 
cena, y se fué á la soledad, como si no esperara ningún trabajo. De 
donde sacaré confusión d,e mi tibieza, porque con cualquier ocasión 
dejo mis loables costumbres, en especial la de la oración, habiendo 
de ser al contrario, que en tiempos de mayor aprieto habia dé acu¬ 
dir mas á ella. 

i. La segunda causa fue, porque su prisión no se hicic^ en el 
cenáculo y en casa ajena, sino en la soledad y en el campo, donde 
se podia hacer mas cómodamente, sin que viniese daño á su hués¬ 
ped. Y para que se viese que no huia, fuése al lugar que era muy 
sabido del traidor que le habia de entregar, como quien de su vo¬ 
luntad se va á ofrecer á la prisión y muerte, llevado, no con cade¬ 
nas de hierro, sino con cadenas de amor y de obediencia; y así dijo 
á sus discípulos en el sermón de la cena ( loan, xiv, 31): Para que 
conozca el mundo, que amo á mi Padre; y que como él me dió el man¬ 
damiento, así lo cumplo: levantaos, vamos de aquí. Ó dulce Jesús, da¬ 
me estos afectos de amor y de obediencia, para que no hoya de los 
trabajos, sino antes me ofrezca á ellos, siguiéndote con amor y acom¬ 
pañándole con obediencia. 

3. La tercera causa fue, para significar que como la pérdida del 
mundo comenzó por la mala libertad que Adan pretendió en un 
huerto; asi la salvación del mundo comenzase por la prisión de Cris¬ 
to en otro huerto, plantado en el valle de las Olivas; porque todo lo 
30 TOHO II. 



lOi rABTB IV. MBSmCK»; u. 

que allí sucedió, fue para nosotros rio inmenso de misericordia, aun¬ 
que para él fue arroyo i«»petaasa de Uisleaas y trabajos; y aunque 
al tiempo que pasó el arroyo de Cedrón, se acordó de las avenidas 
de dolores que babian de penetrar su alma, con todo eso iba ccm sus 
Apóstoles, mostrándole» grandes caricias. Dame»Salvador mío, li¬ 
cencia que te acompañe, y pase contigo por el arroyo de los traba¬ 
jos y ponas; pues lodos serán para mí vaJle de oliva», y miavieor- 
dias. 

PuiKvoi'sBftoNno. — 1. Liegado al lugar siñcdada, d^aado á ¡ai 
AfásIaleSy ImátK dt ellos, Pedro, Juan. EL eoepil aenlris- 

tañ, ei mestus me, jmotte, el taedere. Comenzó á efdristeeorsegáeo' 
tar afiigtdo, i ienet muda y lédio. (Masrc. xiv, 33; ifoftt. xavi, 31). 
-.Lo primero, se ba de considerar como Cristo nuestro Seiar quiso 
dar prineipiuiábs Irabaiss de su pasto» con dos cosa» terribles,qoe 
labiciero» penosísima. - La priineva fue, privaise voliudariam^tte 
de toda alegría sensible; de suerte, que aunque solia tener gusto de 
padecer con muestras de alexia, abora se privó de esta alegría en 
bs parte iuferior de su alma, y ceiró la puerta á todo consueí» se»- 
sible, que de la parlo superior le podía venir.-La segunda fne, to¬ 
mar voluntariamente los afecto» oonlraiíoa de temor y tiislein, daar 
do boencia á sus apetites que brotasen estos a&ctos pensaos con gran¬ 
de vehemencia;, porque como «slabaen su mano tomarlo» ó dejorloa, 
y tomarlos con poca ó mucha intensión, tomólos con gramáísima (uer- 
«k, paJtt que sa pasión biese mas amarga; porque ios trabajos, cuan¬ 
do bay alegBía sensible, sténtense poca,: como lo expenmentamn ma¬ 
chos mártires; mas cuando hay trislera, sténtenae n>ttcbo>; y así la 
paciencia enloQoes es muy mas gloriosa, porque padece sil avada 
de costa sensible, y se come sin salsa e) manjar desabrido, y amargo 
de la UibulacioD, putamente por amor da Dios. Ó dulcei J^ús, ja¬ 
ctas te doy por este priacipio que diste á tus trabajos, tomando lo 
que había de sep aumento de eHos, eoaeédeme que por In amo* 
me príve de cualquier gusto sensible, y mo ofreica á beber eloálie 
de tu pasión, puio oemo k bebisle. 

2. Lo segundo, ponderaré la muchedumbre y gravead de e»~ 
tas aOiecMnes mterioresde Cristo, que los Svasgebeáas Uainan tomei 
ó pavor, tédio, tristeza y agonía. El temer fue do los tormentos y 
nnorleton terrible que tenia cucaña, el cual suele Aveces atormin- 
tar maarpiols aiianM.m«efte,yc«Ma.«n modado lmDbkff-ó.<Bpan- 
to, q«toseHatoaipaner»y«Ba.ciH>g]i^ inleiÍQPqu0a»Uamaagoain, 
de.(pw és^iues dirétoe»,^ ^ tenor CUioln nueáÉQ 
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ior, eon» aa ejéicilo dli nléado» iBagmerables, ¡■■giiMaida. taatos 
fanaoKs, caaata» Akim despuc» sos ksraKBtos; porq** lovo tmw 
i» la prisión, de baiaiofliasáe aqaclt» noebe, ¿e iosamtes, de b 
corona de espine», de b crm y elavoe, y basla d» b banda b 
baban de dar despees de muerto. Todos estos lemeres tonid de su 
wdaatad, pasa aSigirse con eibs y mastnr su forbiera ea resistir¬ 
les, sia volver pat so eassa atrás di» b coaieaaadoi Ú iortnaM guer¬ 
rero, ¡,cea eadida am razón pedia» decir b que dijo Danrid ( f’saln. 
ms , 5). : Mi eoraoon se ha turbado, y el nuedo de b nHerb ha der- 
ear^dn^sabte mi ;etteii)«ryel teerblar iM han oegido, y lastmie- 
hlas. ate baa eafaierto I mas no por eso deseáis abs de palema pan 
b«ir, porqne loatais el lemor para veneerb. El tédb lite un eob- 
do y desgana de todas bs cosas ia este mondo, na. halbndo en b 
librra cesa que-b dbse gosto y consad» ó alivb;yhasU de la mó- 
naa vida, «orno otro- Jub (r. x, 1), tenia Wdia^ véendob cercada de 
tantos males y peligros; con lo cual pagaba los tedios qoe yo bogo 
de la» obras de virtud, y b» desganas de sabir b antargo de día. 

La. tristeza fue un pesar y afibciM bbibr de b» mabs que 
Btirabacemo pEeseateSyConlrariesála incUnarioa nalasal de soi car¬ 
ne; y cotto b» trabajos eran nudios y muy ternbbs, y la apoensien 
de bdosdbs muy viva, y les aproédia como bcvitaÚesi, supuesta 
b. divíoo: erdonacioB, tuve b omyor bisbeai qtw janoás bobo ai bar 
brá. en esb vida; y esb tristeza también b asooMiió ooma etro ejée» 
(óla do soldados. terriUes, entrieteoiéDdDse de vera» abeotadov 
pcecíado, eseapido, desamparado- y petsegaido. Ó alegría de loo 
Lngebsvipor qué le sujebsá-taoÉzs-tristemstQoiHeseeovertirtus 
geoofteni penas , para convertir mis penas en-gozos. AJábeate- los Aja- 
gebs per caridad tan graada, con b cual eseogists peca ti b 
triateza, poribnarme k mi de aiejgfia. Coocédeate, Seioo, tal e»- 
hiBizaat ht servieb, que ni d temon ne acobarde, ai el bídio me 
opámai, ni la tristeza me consuma. Amea.-En< todo esb tango de 
ponderar que así como resplandeció b iafinib caridad de Cristo «a 
desear b muerte y gozarse de sa pasma pava nnestra bien, así res- 
pbadecuahmea tomar voluatarbiuealeestesafeotos peaosee, para 
padecer las trabajos interiores qne sas earogidos padccea, yhacen- 
se-.senKjuntebsus bcrmaao6,en lo qae eva nabral sw colpas y para 
dnmes ejeapla de pacieacb ea safriraes á noaotros m i om r a , caam- 
d»ne8.-TÍcieioos.« el estada qae eabha lob, eaaido díja ( M, vn, 
9I>; #bdaesiNnflmbiB*b{istp*aaiiil)o<miamanwsoygBab!ypesm- 
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Ponto ieecebo. —.1. Lo tercero, se ha de considerar las demás 
causas que acumuló Cristo nuestro Señor para moverse á esta tris¬ 
teza y aQiccion interior, en las cuales se representan los motivos que 
yo puedo tener de justa tristeza, que es la que san Pablo llama tris¬ 
teza (11 Cor. vil, 10) según Dios.-La primera fue la memoria y 
viva aprensión de los pecados de todos los hombres, así pasados co¬ 
mo presentes y por venir; los cuales tenia presentísimos, y con gran¬ 
de evidencia conocía y pesaba tres cosas que hay en ellos muy ter¬ 
ribles ; es á saber, su mucheduiubre sin cuento, su gravedad como 
infinita, por la injuria que con ellos se haceáDios, y el grandísimo 
daño que causan en los hombres, condenándolosá terribles tormen¬ 
tos del infierno. Todo esto le causó teiTíble tristeza, y la lomó de bue¬ 
na gana. Lo uno, para suplir la falla de tristeza que los hombres 
tienen por sus culpas, y pagar por ellas con este dolor interior que 
tenia; y lo otro, para librarlos de la eterna tristeza que por sus pe¬ 
cados merecían. 

S. Considerando esto, tengo de imaginarme á mi mismo dentro 
de la memoria y corazón de Cristo nuestro Señor, y ver como está 
mirando todos mis pecados y tibiezas, y como con ellos le causo tris¬ 
teza y desconsuelo terrible, por lo cual me tengo de entristecer, pon¬ 
derando las tres cosas dichas; es á saber, su muchedumbre y gra¬ 
vedad , y la pena eterna que por ellos merecía, y procurando abor¬ 
recer el pecado, pues tan grande mal es, que basta su consideración 
á causar en Cristo tal tristeza, ó Padre eterno, yo le ofrezco esta 
tristeza y dolor de tu Hijo unigénito, en satisfacción de mis muchos 
y graves pecados. Pésame de haberlos cometido; mas porque mi pe¬ 
sar y tristeza es muy pequeña, yo la junto con la suya, por la cual 
te pido aumentes la mia, para que pague con esta pena lo que debo 
por mi culpa, ó Salvador mió, gracias le doy por la tristeza que to¬ 
maste por mis pecados. ¡ Oh quién nunca los hubiera cometido, por 
no darle tal pena con ellos! Bórralos, Señor, de mi alma, para que 
no haya en ella cosa que pueda darte triste^ y pena. 

3. La segunda causa de esta tristeza fue la consideración del 
poco provecho que habían de hacer en muchos hombres los medios 
de su encarnación, pasión y muerte, los Sacramentos y sacrificios, 
la doctrina y ejemplos de su vida, y en lodo esto ponderaba la ter¬ 
rible ingratitud de los hombres, su ceguedad, dureza y rebeldía en 
desechar estos bienes, que lana su costa les ofrecía, por lo cual con 
efecto muchos se habían de condenar. ¥ también le daba pena la 
tibieza y pereza que otros muchos tendrían en aprovecharse de 
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estos medios tan eficaces para su salvación y perfección. Y en esta 
consideración también tengo de imaginar, que yo soy uno de los 
que afligian ¿ mi Salvador con mis tibiezas, por no hacer el caso 
que debía de su pasión y muerte, por lo cual me tengo de entris¬ 
tecer con él, suplicándole que quite de mí esto que tal tristeza le 
causaba. 

4. La tercera causa de esta tristeza fue la consideración de to¬ 
dos los trabajos y tristezas que habían de padecer sus escogidos y 
lodos los justos por su causa, las cuales tenia presentísimas, y las sen- 
lia como si él mismo las padeciera, porque los tenia unidos consigo 
con entrañable amor y caridad , y quien tocaba á uno de ellos, le 
locaba á las niñas de sus ojas [Zach. ii, 8), porque mas unidos es¬ 
taban con su corazón, que la niñeta con el ojo. Allí sentía las aflic¬ 
ciones de los Apóstoles y Mártires, las persecuciones dedos Doctores 
y minislros del Evangelio, las tentaciones que padecieron los Confe¬ 
sores y Vírgenes, las tristezas y desconsuelos de ¡os justos atribula¬ 
dos ; y allí tenia también presente mis tribulaciones y tentaciones, 
mis temores y tristezas, y compadeciéndose de mí se entristecía por 
ellas, queriendo por este afecto de compasión padecer lo mismo que 
yo padezco, obligándome á que yo, con el mismo afecto de compa¬ 
sión, padezca lo que él padeció, ó piadosísimo y ctemenlísiroo Je¬ 
sús, ¿qué es loque haces para entristecerle y afligirle? ¿Por ventura 
no le basta considerar tus propias penas, sino que también quieres 
considerar las ajenas, y enti-islecerle por ellas como si fueran propias? 
Bastara, Señor, que le entristecieras por mis pecados, holgándole 
de las penas que justamente se me dan por ellos; pero como tu in¬ 
mensa caridad no tiene lasa, quiere sentir tristeza de mis culpas y 
de mis penas para librarme de ellas. Concédeme, Señor, que yo me 
entristezca de tus trabajos, como tú te enlrislccias de los mios, pues 
los tuyos de verdad son mios, habiéndolos lomado por mi causa. 

6. Á estas causas generales de la tristeza de Cristo nuestro Se¬ 
ñor se pueden añadir otras especiales, que son Ja perdición de aquel 
pueblo hebreo, á quien habla escogido por suyo, y la grande ingra¬ 
titud que mostraba en quitártela vida; y á este modo tengo de ima¬ 
ginar que sentía Cristo nuestro Señor la perdición de algunos rei¬ 
nos de la cristiandad, que habían de negarle y perder la fe.-Ade¬ 
más, la condenación y perdición de Judas, viendo que el demonio 
se le quitaba y arrebataba de su escuela, imaginando que así como 
un hombre siente grande tristeza y dolor, cuándo le corlan un miem¬ 
bro que está unido con lodo el cuerpo; asi Cristo nuestro Señor sen- 



tía «n su conxM todos los empcHoaes y vaivenes dei douMÍn, ««n 
que le ocrtaba ó airaucaba algún miembro vivo de su cuerpo mts- 
tioo, que era como alravesarle ks entrañas y arrancarle ad que te¬ 
nia metido dentro de ellas. 0 mi buen Jesús, ]c«án ianinnerabies 
tormentos de estos padecias por jnnto, teniendo presentes las caidas 
de laníos justos que el demonio arrebataba para sil Duélele, Señor, 
de mí, y no permilas que yo sea apartado jainás de tí. 

6. También se enlrislecia por el escándale de sus disdpnlas, y 
por la aflicción de su afligida Madre, la cual también tenia allí pre- 
seote. Y en condustoa, siendo verdad lo que dice «I Sibio ( Eceles, 
1,18], que qnien añade cteocia añade dolor; Cristo nuestro Senm 
aumento grandemente sus dolores, por la grande ciencia y viva 
aprensioo que tuvo de todas las cosas que eran cansa de ellas, ó 
Dios y Seño* de las ciencias, dsune esta ciencia de tas dolores, para 
que yo tooga parte en ellos. 

Porto odjibio.— 1. Lo coarto, consideraré como Cristo nuestro 
Señor, habiéndose apartado con sus tres discípulos, Pedro, Diego 
y Juan, les deciaró su aflicción, didéndoles con un semblante de- 
modado; Triste está mi aima hasta la muerte; esperadme apd, y velad 
eoniaigo. Aquí se ha de ponderar, primeramente estas paialuvs de 
Cristo nuestro Señor, y lo mucho que por ellas significa cuando di¬ 
ce : frisks est amma mea usque ad mortem. Qué es decir: Mi alma 
está triste con «aa tristeza, cual se padece en las agonías de la muer¬ 
te, y tan grande, que bastara á clisarme la muet-te a no guarda¬ 
ra la vida para padeca* mas cruel muerte; y será tan larga, que du¬ 
rará sin cesar basta el instante de mi mnerte, despidiéndome de te¬ 
ner mas alegría mientras viviere en esta vida mortal, ó Salvador 
mió, ¡oémo no traspasan mi coraron estas palabras y le hieren con 
herida mortal, viéndote á tí entristecido con tristeza de mnerte por 
mi cansa I ó Virgen sanlísima, si oyerais estas palabras, ]c6ino fue¬ 
ran cudiillo de dolor que pasaran de parte á parte vuestra' purísima 
alma, jpor estar tan unida con la de vuestro Hijo que tan triste es¬ 
taba! Opecado mortal, ¡cuán grave eres, pues cansasen Cristo tris- 
tesa roortatl 

2. Lo segundo, se han de pondero* los motivos que tuvo para 
decir estas palabras á sus Apóstoles, qnefueron dos.-BI primero, 
porque como esta tristeza era interior, era necesario que él nos mar- 
mfestase sn grandeza, para queeonocsésemos lo mndio qne por aos- 
otros padecía, y se lo agradeciésemos, y nos alentásemos á imitarle 
en ello. Asi como en la cruz dijo, sed tengo, pare que se conociese 
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aqsd trabaja qae en secreto fndecia por aseslim caasa.-El s^oa* 
do, pan fBOElrar qne ere horebre, y que se sujetaba á tristeias y te¬ 
mores, y ooauo tal se censoiaba con sus amados diseipulos, descu^ 
briéndoles sn afliodan, para que se compadeciesen de ¿I, y le coa> 
solasea; y por eso les dijo: Velad conmigo y hacedme oompama. Ó 
ooDsuek) de los desconsolados, ¿quién le ha sujetado d pedir coa- 
' soek) á tas criataras? Mis pecados bao hecho esto, y el deseo que 
tienes de mi consocio, com^odoie con d precio.de tus desconsue¬ 
los. De aquí también poedo sacar, qne no es contra la perfección de 
la paciencia, dar caenla de sus desconsuelos y inslesas 4 los con¬ 
fesores y maestros de espíritu, y 4 los fieles amigos que nos pueden 
consolar en Crislo oon veniadero coosueio. 

3. Lo tercero, ponderaré la «ansa por que Cristo nuestro Señor 
. declaró esta trístena 4 estas tres apéstsles ntas que 4 «tros; es 4 sa¬ 
ber, pema que los misnoos que habían sido testigos de Ja gloria qun 
tnvo en su transfiguración, fuesen también testigüe de la tristeia y 
agonía qoe tomaba en su pasión, y oomperando'uua con otra., co¬ 
nociesen y teslifioasen lo mucho qne debemos al que por nuestro 
amor privó 4 su cuerpo de tanta gloria, y ahora le aflige «on tan 
isrrible Iri^texa; y también pera que entendantoS, qne si Dios da 
consuelos en esta vida 4 los escogidos, «s para prevenirles y alen¬ 
tarlos 4 grandes trabajos; y que si es favor estar «on Cristo en d 
DMate Tabor, viéndole glorificado y participando les gozos de su 
gloría, también es favor estar oen el unmo Cristo en el huerto, 
viéndole entristecidoy atribniado, y participando con él de sus aflic¬ 
ciones y tristezas; y qne este favor no se hace 4 lodos, sino á les 
mas qneridos y regados. Así lo creo, Salvador mió, y así lo deseo, 
y le soplico me bagas este lavar, que sea yo nno de k» pocos 4 
Xjttku dés parte de tus trabajos, coa grande sentimiento de elk». 

MEDITACION XXI. 

VE ta OKACion «ve ckisto lemmo s^on nno en «l ttnitnoi. 

Pirnto raofEAo. — 1. Estando Cristo nuestro Señor triste ol modo 
dicho, y viendo quesos Apóstoles loeslaban, les avisó que orasen, di- 
ciéadoks(d/afl4.utvi,il; iric. xaii,41;D. Tbam.ip. p.21,arj.i 
ndl): €(mmgoyimad, fvrqveno aUrtúm tentación:y Umtm- 

■áofmtátlmiORo mmtjo,Hi^ti6 de ellos tono mlinéápúdr^ú 
dmr. Aqpiaeki de .ponderar b primeso, come Crido nneMra St- 
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ñor con palabra y ejemplo nos enseña que el remedio de nuestras 
tristezas no es parlar, y enternecerse con los hombres, que no pue¬ 
den dar consuelo cordial, sino hablar con Dios en la oración, á quien 
hemos de acudir conioá principal consolador, el cual nos puede qui¬ 
tar la tristeza ó moderarla, como mas nos conviniere. De este ejem¬ 
plo he de aprender en mis tristezasá no esperar principalmente, ni 
consuelo de hombres, ni desordenarme en buscar consuelos terrenos, 
sino en primer lugar, como dice el apóstol Santiago (lacob. v, 13), 
pedirle á Dios y esperarle de él, y experimentaré lo que dice David: 
Mi alma rehusó ser consolada, acordóme de Dios, y alegróse mi co¬ 
razón. 

2. Lo segundo, también nos avisa que la oración es único re¬ 
medio para no caer en las tentaciones y no perecer en los peligros; 

. y asi cuando estamos cerca de ellos hemos de orar con fervor. T no 
dice Cristo, orad que no seáis tentados, sino orad para que no en¬ 
tréis en la tentación y os aneguéis en ella; porque muchas veces nos 
conviene ser tentados y aOigidos; pero la oración sirve para que no 
caigamos en ella, ó si cayéremos para que no perezcamos del todo, 
sino que nos levantemos con el favor que Dios nos dará para ello: 
y porque la tentación es cada dia, asi cada dia tengo de decir con 
gran devoción la última petición del Padre nuestro, no nos dejes 
caer en la tentación, mas líbranos de mal. Amen. 

3. Lo tercero, tengo de ponderar aquella palabra: Kefod conmi¬ 
go; esto es, en mi compañía, y como yo velo imitándome á mi, en 
lo cual nos da á entender que él mismo vela con los que velan, y 
ora con los que oran; y los que velan y oran hacen esto con él, te¬ 
niéndole por maestro, por compañero y ayudador. Pues con tal com¬ 
pañía, ¿cómo no gustaré yo de velar y orar? Ayudadme, dulcísimo 
Jesús, para que siempre vele con Vos, gastando los diasen trabajar 
y las noches en orar, y dias y noches en obedecer á quien siempre 
veló, oró y trabajó por mi amor.-Finalmente, ponderaré aquel acto 
de mortificación que hizo Cristo nuestro Señor en apartarse de la 
compañía de sus Apóstoles para ocar; porque en las grandes triste¬ 
zas y aflicciones gusta la naturaleza estar en compañía de sus ami¬ 
gos para consolarse con ellos; pero Cristo nuestro Señor venció es¬ 
ta inclinación con valor. Lo cual denota el Evangelista, diciendo 
(Luc. XXII, 41): Avulsus est ab m, que fue arrojado ó arrancado 
de ellos cuanto un tiro de piedra, como quien vencia con el Ímpe¬ 
tu del espíritu la inclinación de la carne, y se apartaba de las per¬ 
sonas á que estaba pegada con amor natural, por orar á sidas. iOh 
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Dios mío, concededme que me aparle de la leche,'y me arranque 
de los pechos de las consolaciones humanas [Isai. xxviii, 9), para 
dedicarme 4 la oración, y en ella entender lu santísima volunUd para 
ponerla por obra. A.men. 

Ponto seoondo. — 1. Llegado Cristo nuestro Señor al lugar de 
su oración, hincó ambas rodillas y postróse, pegando el rostro con 
la tierra, y puesto asi dijo (MaUh. xxvi, 39): Padre im, si es posible, 
pase de mi este cáliz; pero no se haga lo que yo quiero, sino lo que Vos 
queréis. Que fue decir; Padre mió, si es hacedero, salvo el decreto 
de vu^lra justicia, que pase de mi el cáliz de esta pasión sin que 
yo le beba, concedédmelo; pero no se haga lo que mi voluntad na¬ 
tural desea conforme á su inclinación, sino lo que fuere vuestra vo¬ 
luntad, porque esta quiero sea preferida á la mia. ¡Oh altísima ora¬ 
ción! oh excelentísima resignación I Ó Maestro de oración y de 
obediencia, ¡cuán alta lección me estás leyendo de estas dos virtu¬ 
des ! abre mis ojos para que la entienda, y mis oidos para que la oí¬ 
ga y cumpla. 

i. Cuatro cosas señaladas hubo en esta oración, las cuales tengo 
de ponderar para mi provecho.-Lo primero, fue oración retirada y 
sola, quitando todas las ocasiones de divertirse para hablar á solas 
con Dios, rompiendo por las dificultades de la inclinación natural, 
como está dioho.-Lo segundo, fue con profunda reverencia y hu¬ 
mildad interior y exterior, nacida déla grandísima estima que Cris¬ 
to nuestro Señor tenia de la divina majestad, y del conocimiento de 
la bajeza de su humanidad en cuanto criatura, y de la necesidad en 
que estaba, porque otras veces oraba en pié; pero esta vez, como es¬ 
taba en aflicción del ánima, oró de rodillas, poslrado-y cosido con 
la tierra. -Lo tercero, fue acompañado de grande cqníianzay amor; 
lo cual declara aquella palabra. Padre mió. Otras veces llámale so¬ 
lamente Padre, pero esta vez añádió Padre mió, dando muestras de 
aumentar la conflanza y amor con quien era particularmente Padre 
suyo, no por adopción sino por naturaleza. 

3. Lo cuarto fue con grande abnegación de la.prOpia voluntad, 
y con grande resignación en la divina, porque los trabajos eran ter¬ 
ribles, la inclinación natural de huir de ellos era grande, la congoja 
interior muy crecida, y asi resignarse entoncesá lo que Dios quisiese 
contra su inclinación, fue acto de heróica virtud. Considerando todo 
esto he de confundirme por la falta que tengo de estas virtudes, su¬ 
plicando á Cristo nuestro Señor me las comunique; y cuando me 
viere en algún trabajo, cualquiera que sea, tengo de usar de esta 
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BHsma «ración, procurando decirb con el «spiriUi ^ la dye el mio- 
mo Señor. Ó 'Padre celosUal, si es posibie, pase de «i «ste cáliz de 
amargura que me alHge; pero no se baga lo que ya<qniero, sino lo 
que tú quieres. 

i. También se ha de ponébrar otra cosa señaladade esb oración 
de Cristo nuestro Señor, qiie fue ser ¡larga, porque no hemos de 
pensar que duró solamente el tiempo qne ga^ en decir estas breres 
palabras, sino por lo menos duró una hora, como consta de lo qne 
dijoásan Pedro: has podido oelor tamnigo ma hora? Esta hora 

gastó Cristo pensando las cosas qne le Bovian á la reverencia, «on- 
fíanza, amor y resignación, yá los demásafeotos que ejercité en su 
ontcion. También pasaba por su memoria todas bs partes de su cá¬ 
liz, y en todas se resignaba, como si dijera: Padre, si «s posibie, pa¬ 
se de mí este cidiz de la tristeza; pero nio se haga lo qne yo quiero, 
sino k>que tú: pase de mi el cáliz de b prisión, el cáliz de los azo¬ 
tes, etc., pero no se haga mi voluntad sino b tuya. 

8. Tarabien.se puede creer que en esta hora diria esto oración 
con otros sentidos, qne refieren les Santos haberb diebo, oomo en 
el que santa Catalina de Sena supo por revelación que Cristo nues¬ 
tro Señor oon hs ansias de padecer, para oonduir la redeocion del 
mundo, pidió, que si era posible se abreviase y pasase de presto b 
bebida de aquel cáfiz. fin h) cual lúe oido, porque ea pocas horas se 
coDchiyé el negocie de su pasión, y.asimismo en «tros sentidos que 
luego dirémos. Y á imibeien de todo esto tengo yo de gastar una 
hora ó mas en la oración recogidade modo que «noque el tema y 
materia de eUa sea ana breve senteacb; peco la variedad de ceasi- 
deraciones y afectos b puede alargar mucho, como se dice de stm 
Francisco, que gasté una níiche en oración diciendo solamente; Dios 
mió y todas mis cosas, ó como decía san Águsdn haUmido con Dios; 
Conózcame á mi, y conózcate á ti. 

• Pimío iKBCBt».— 1. Acabada esta primera «ración. Cristo nues¬ 
tro Señor volvió á sus Apóstoles para ver si velaban coa* les habb 
mandado, y hallólos durmiendo. Despertólos, y con blandura les di¬ 
jo, eqwcialmente á Pedro, que se preciafaa de mas fertoroso; gAa 
no pedisteis velar ana hora contmgof Velad y orad porqm no atlreis tn 
Untaekm; parqme aunque el espíritu está pronto, ¡a come está flaca. So¬ 
bre «ste punto se ha de ponderar lo primero, en Cristo nuestro Se> 
Sor su grandecaridad, ádicitud y cuidado que tema da suadincipa- 
los, pues en medio de tantas afl rociones irtorr—po ta oiadoa por 
visitarlos y aloalarhis, y aunque Jos balé davBÚdndo no se-indigié 
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eontra ellos, sino con bfatadam los com'gié y avi^ dd peligro en 
q«e estaban, repitiéndoles lo ^ve les habla dicho, que orasen por no 
caer en ta tentación; pues aunqued espiritu esté pronto, cono la 
carne es flaca, si no «s ayudada con oradon será vencida. De todo 
esto he de sacar avisos y consejos de peafeodon, procurando de tal 
nmiera dame á la omcion y reo^imiento, que no falle al cuidado 
de las personas y cosas que están á au cargo. Además de no repren¬ 
der con aspereu, sino con espíritu de manscdunibre y con razones 
amorosas, espedatmeate á ios qne Utas por flaqoeca mas que por 
malicia. 

S. Lo segundo, ponderaré en los discípulos el descuide del hom¬ 
bre en los negocios de su salvación, tomándolos Cristo nuestro Señor 
tan de veras y con tanto cuidado. Y en persona de estos que-duei^ 
men me coBsideraré á mi mismo que duermo y aflojo en mi apro¬ 
vechamiento, imaginando que Cristo nuestra Señor me reprende 
con las mismas palabras, dicténdome: ¿No puedes velar ni una bora 
conmigo? ¡Oh Señor, y cuán justamente merezco ser reprendido; 
pues.velando Vos,duermo yo! no solo no velo una hora, pero ni aun 
media velo como debo, llevado de «i flojedad; mas pues veis que 
mi carne es flaca, soconed á mi flaqueza, pata que no me canse de 
velar en vuestra compañía. 

fl. También ponderaré la diferencia de ks perfectos á los im¬ 
perfectos; porque en estos la tristeza cansa soioieucia, desmayo y 
eufedo de la oración, y porqoe la dejan vfenea á caer en la tenta¬ 
ción , como cayeron los Apóstoles desamparando á Cristo; pero en 
ios pmfeclos la tristeea les convida y lleva á la oración, y les aviva 
en ella; y cuanto mas crece l» tristeza, tanto mus crece el fervor de 
la oracsoii, como creció en Cristo nuestro Señor, y por esto no des- 
bHeoeu en la tentación, antes permanecen con gran fortaleza en ella. 
(^solm. Lxv, 20). Ó Dios bendian», no apartes de mi la «racioa ni 
tu misericordia, y do permitas que yo deje la oración; porque si yo 
no la dejo., tu tnisericordia nunca me dejará. 

Pmno aram.— 1. Volvióse Cristo nuestro Señor segunda vez 
á k Oración, repitiendo ks uísdws pakbtas, aunque «on mayor ins¬ 
tancia, porque es de creer diría las q«e pone san Marcos (Afore. 
XIV, 39) : AbbaPtter, Paán, Padn, iodos ios cosas te son posMes, 
mspasads mi ateciUzytMS no st kogaío qm ¡fo fulero, sino la que 
íúquürts. Aqui se ha de ponderar «i grande afecto de amor y con- 
fluza qué deucnhic k npelioien de aqnnlk palabra Padre, Padre, 
7 k eoafeásn dnua onmipotemün es que estriba k oraoioD, ala- 
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bándole primero que le pida lo que desea, como quien dice: No 
puedes dejar de oirme por falla de amor, porque eres padre y muy 
padre; ni por falla de poder, porque lodas las cosas te son posibles. 
De esla oración lambien me puedo aprovechar en mis Irabajos y pe¬ 
ligros, y á su semejanza componer yo otra diciendo: Padre, Padre, 
todas las cosas te áin posibles, líbrame de esla lenlacion que padezco, 
concédeme esla virlud que le pido, remedia esla necesidad en que 
me veo; pero no se haga lo que yo quiero, sino lo que tú quisieres. 

2. Lo segundo, ponderaré como Cristo nuestro Señor gastó buen 
rato de tiempo en esla oración, y es de creer que en esle tiempo 
oraría por todos los hombres cuyo Redentor era, deseando, cuanto 
es de su jjarle, como Redentor universal, que lodos se salvasen, y que 
su pasión fuese provechosa á lodos, y no se perdie.se el fruto de lan 
grandes grahajos. Y en este sentido, junto con el que se ha dicho, po¬ 
demos creer que también dijo las palabras referidas: Padre, todas las 
coSas te son posibles; si es posible no quede este cáliz de mi pasión 
en mi solo, pase de mí y traspásale á lodos los hombres, para que 
todos reciban provecho de él; pero no se haga mi voluntad sino la 
tuya. Esla petición era muy conforme á la caridad de Cristo nues¬ 
tro Señor, y de ella puedo yo usar, suplicando al Padre eterno que 
el cáliz de la pasión de su Hijo se traspase con eficacia á lodo el 
mundo, pero rindiendo mi juicio y voluntad ásu eterna ordenación. 
-En esla consideración me puedo imaginar presente á Cristo nuestro 
Señor, y que pide á su Padre que pase el cáliz de ^ pasión á mí, 
comunicándome el fruto de ella; y así le tengo de suplicar me le 
aplique. Ó Padre eterno, pues vuestro Hijo ha bebido esle cáliz 
lan amargo, poderoso para dar vida á lodo el mundo y á mil mun¬ 
dos , mostrad vuestra caridad y omnipotencia en traspasar su fruto 
á muchos para gloria del que le bebió por ellos. Pase lambien esté 
cáliz á mí, y lléneme de sus amarguras y de los dones que ganó con 
ellos. 

3. También se puede ponderar á este propósito, lo que san Ma¬ 
leo refiere que dijo Cristo nuestro Señor en esla segunda oración: 
Pakr, si non pokst transiré hic calix, nisi bibam illum, fíat voluntas 
tua. Padre, si no jiuede pasar este calis sin que yo le beba, hágase tu 
voluntad; como quien dice: Si esle cáliz de la pasión no puede pa¬ 
sar á los escogidos y serles de provecho si no es que yo le beba, yo 
le quiero beber ppr su provecho. Gracias te doy, amanliámo Re¬ 
dentor, por la estima que de mí tienes, pues te ofreces á beber cá¬ 
liz tan amargo por mi provecho. Menester es, Señor, que este cá- 
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liz pase primero por li, y en ese paso pierda su amargura, para que 
cuando pase por mi sea f ictl de beber. Si tu no le bebieras, | quién 
tuviera corazón para beberle I Mas después que tú le bebiste, ¿quién 
no gustará de beberle? Pase, Señor, pase de ti ámi; porque pasan¬ 
do los trabajos por ti, serán jnuy dulces para mí. 

Ponto qdinto, — 1. Acabada la segunda oración, volvió Cristo 
nuestro Señor segunda vez á sus Apóstoles con la misma caridad que 
la primera; y hallándolos también durmiendo, compadeciéndose de 
su flaqueza dejólos, y volvióse la tercera vez á la oraeion> repitien¬ 
do las mismas palabras [Luc. xxii, 42 1 : Padre, si quieres, pase de 
mi este cálii; pero no se haga mi eolwitad, sino la luya. Y esta oración 
también fue larga y prolija; porque como dice el mismo Evangelista : 
Factus in agonía prolixius orahat: puesto en agonía y congoja grande ora¬ 
ba mas prolijamente, prolongando mas su oración. Aquí tengo de pon¬ 
derar lo primero, como Cristo nuestro Señor, aunque sabia que sus 
discípulos dormian, quiso venir ávisitarlos para descubrir el cuidan 
do que de ellos tenia; pero en especial ponderaré la grande soledad 
que sintió el Salvador en este punto, viéndose privado de todo con¬ 
suelo. El lugar era solo y el tiempo oscuro, los discípulos estaban 
oprimidos del sueño, su Madre estaba ausente, su Padre celestial 
parece que se hacia del sordo y no le respondía; su divinidad y la 
porción superior de su alma dejaba padecer á la porción inferior, 
cumpliéndose lo que dijo David (Psa/m. lxviii, 21): Busqué quien me 
consolase, y no le hallé. Y es de creer que entonces diria aquello del 
Salmo XXI: Dios mió, Dios mió, mira por mi; ¿por qué me desam¬ 
paraste? Doy voces de día y de noche, y no me oyes; aunque bien 
sé que no es por mi culpa ni será para mi daño. 

2. De aquí procedió la perseverancia de Cristo nuestro Señor en 
su oración, sin quejarse con impaciencia de no ser oido, ni enfadar¬ 
se, ni dejar por eso de orar y repetir lo mismo una, dos y tres ve¬ 
ces, creciendo en el fervor, para enseñarme con este número de tres, 
que significa perfección y duración, que tengo de orar con instancia 
y perseverancia, sin quejarme de Dios porque no me oye, ó porque 
dilata el oirme, y sin cesar por eso de orar (II, Cor. xii, 8); porque 
si á Cristo mi Señor, que inerecia ser oido á la primera palabra, no 
le dan la respuesta hasta que ora tercera vez, ¿qué mucho que me 
la dilaten no mereciendo yo ser oído? Y si esta dilación no fue para 
su daño, tampoco será para el mío; y si persevero, sin duda seré oi¬ 
do á su tiempo en lo que me conviniere, ya que no por merecerlo 
como amigo, siquiera por importuno. 
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3. Finalmente, ponderaré como el Padre elomo dibtó laniD-d 
eir la oraeim de Crista nuestro Señor, para damoa á eatender la 
grande necesidad qneneaolraalenkBioa de b pamon y Merte de sa 
Hijo, pnes sedetenia en responderleenando le pedia qne si era pooiUe 
se impidiese; lo cual me oUigaiDnclioáaa>trle,p«a tanto estima mi 
bien. Ó Padre soberano, ¿per qné amais tanto á los esclanw, qne 
qaercís por su causa afligir á rnestro Hijo? ¿Por qaé os hacéis dd 
sarde á sn demanda, dejando de cnsplir sn deseo por respeto dt 
los que aunca cumplen el vuestro? Si baeei» la volontad de los qne 
06 temen y oís sa ruego con presleu, ¿cémo no kaceiA la Tokntad 
de quien tanto os ama, y eoefesMndo le decia (itot. avin, fl): Aqmi 
estoy, qué me quieres? Vuestra candad, Dios mía, y la de vnes- 
tro Hijo es causa de esto; pocqae en el modo que Ves queréis no 
oirle, él también quiero no ser oido, estimaode ea sus noestra sal- 
vacion que su vida. Concededme, Señor, esta Goaformidaé coa vnesr 
tia voluntad en caalqnier cosa qne ordenareis; pues aunque sea pm 
mi culpa, no será para mi daño, coa el grande amor que tenéis á vues¬ 
tro Hijo, á quien sea beata y gloria por todos los siglos.. Amen. 


MEBlTAGlOiN XXU. 

ai LA ATAaicxon nu. ánsu , v no. sonoa n sanuk. 

Punto fumbboi. — 1. Astead» Crüto musta Stñor tm su eragimt, 
itlei^rtm tm Anpd que le etmfuriú. (Luc. xin, 43>. Sobre cato 
punto se ha de considerar, qoién envió este Ángel, qué Ái^el era, 
y en qué manera le conrertói. Qniea le envió, fae el Padre eterno, el 
eual viendo 4 sn Hijo en tanta aflieeion y desamparo^ y qne todavía 
perseveraba en su oraáen, para que se echue de ver que tenia pro¬ 
videncia y cuidado de él, y que ne despreciaba su orasioa, envió 
del cielo este mensajero', que en su nombre le consetaa, asi coma 
en el desierto cuando venció al dlemoato, envió Ángeles que tedie- 
sen de comer, con lo cual jnntmnente nos «meia el cuidado patei^ 
nal qne tiene de ios qne oran, enviándoles á su tiempo el cuosurde’ 
con algún Ángel invisible, que essu sania mspiraeioo; y si dótela 
esta, no es porque les aborrecca, súw para enviánclo al tiempo 
qae mas lesconvieM. 6FadroG«teStml, gracias te doy par d «ni- 
dadoqne tmistode enviar qnieacoafortem Ata desoaásaladoSje; 
por él te suplico no me desam^uto «n mis Irab^ns, áao qne Aw 
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tiempo me dés el consade y esfneno ooofeointe para poder Mb> 
FMtke. 

S. Sklngei (pie Tino, es dé creer que Awsaa Gabnef,á.quieii 
estaba, eneurgado d smicio del Yerbo eocaroado ( D. Tbim. 1 p. 
f. 119i^ art. k ai \ )., no ceno ángel de gnarda, sino como mini»- 
|K> y ejecutor de lo q«e tocaba y pertenecía al laialeriode la redear- 
cion; y aunque no vino sino un Ángel solo, porque este bastoba 
pera el fin que ae preleadia de cmifortar á Cristo, pero si fuer» 
menester dtea legiones de ellos, poderosa era su oracton paraakan- 
larlos de su Padre, como él misBMk lo dijo poco, después. £a lo cual 
se nos repeeseuia, cosao él oficio de los Ángdesi es asistir á lasque 
eraii para, consolarlos y animarlos, y para presenkar á Días sus ora¬ 
ciones y traer el despacho de ellas; y coa la orackm les proToeames 
4 que vengas cu nuestra ayuda todos los que fueren menester para 
día. 

Llegad», pues, el Ángel en forma visible, hablé á Cristo 
nuestro SeiM con gran reverencia, y con semblanle muy eompasá- 
vo, poniéndole delante algunas raaaaes que pedían consoiarle y eoo- 
foiiarle en su a/ükeiem; es á saber, que eia voluniad y decreto del 
Padre eterno que mmrkse, y bebiese aquel cália, que era necesario 
pmra remedio dfri uunda; para rescatar los justos que estaban en el 
limbo, para poblar el eiele, y para cumplimiento de las profecías, y 
que los trabajos pasarán presto, y Inego s» seguiría la gloria de la 
resufreoeioa, y d desesoso perpétuade su earoe. £stas y otras ra¬ 
jones le diña el Ángel, y Cristo nucsivo Señor con buinildad las 
oía, mostrándose en cuanto hombre necesitado del consuelo de sus 
oriatoras; y aunque sabia muy bita tad» lo- que el Ángel podía de- 
eirk, gustaba de oírselo, y se confortaba con elfo, 6 Salvadw mió, 
¿cóoM siendo tá el eonsuefo y esfiimn die tos Ángieles, te las pues¬ 
to en necesidad de ser coulbrtad» por uno de eUos? Tu caridad, ha 
bechoeslo, por la. cual te doy ionumerables gracias y te suplico me 
ayudes, para que me aproveche de los coisuetos y avisos que me 
diere, asi el Án^de mi guarda, como tú , que eresÁngel del gma 
cons^.- También d* este ejemplo sacaré aviso para sujetarme: «oa 
humildad á reoibsc oonsuedo de coalquNr persona, annque sea me¬ 
aos sáhia y diarrete. q«e yov y ánnque ya sepa todo fo queme pi^ 
de decir, porque muebas veces por medio del menor ceesuela Dím 
al BHiyot, y le da auevoi sentimiento do fos: verdades que antea aa- 
hia., y tomaré) atis» para [sacar laaancs num diainas qne kAmanM 
«n qnn.ooaealuaao «B nús tiabqjw, y «ir tandúen 
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rílu Santo consolador suele inspirar al corazón para su consnelo. 

Punto segundo. — \. En oyendo Crislo nuestro Señor las ratones 
del Angel, puesto en agonía oraba más prolijamente, y vínole un sudor 
como de golas de sangre que catan en ¡a tierra. Sobre este paso tan 
lastimoso se han de considerar las causas de este sudor tan extraor¬ 
dinario y prodigioso, en el cual se manifestó la terribilidad de la 
aflicción interior que padecia el ánima santísima de este Señor, 
ponderando como dentro de ella se levantó una lucha terribilísima 
entre el temor y la tristeza de la muerte y de los tormentos por una 
parte, y el celo de la gloria de Dios y deí bien de los hombres por 
la otra. La imaginativa, con la viva aprensión de los dolores, avi¬ 
vaba los afectos del temor, tristeza y congoja interior; pero la razón 
superior, con las conveniencias de la muerte, por las causas dichas, 
avivaba los afectos del celo y del amor, resistiendo á los otros que 
le detenían, y con esta lucha creció tanto la congoja, que vino á re¬ 
ventar la sangre por sudor de todo el cuerpo, en tanta abiindancía 
que corrió hasta la’ tierra. Ó Luchador fortisimo, ¿qué necesidad 
tencis de pelear contra los temores y tristezas con tanto celo, pues 
en todo están sujetas á vuestra voluntad? ¿Por ventura es ensaya¬ 
ros para la lucha que os espera con los verdugos y sayones? ó es 
pasear la carrera de vuestra pasión antes de veros en ella? ó es dar¬ 
me ejemplo de luchar contra mis pasiones, resistiendo valerosamen¬ 
te hasta derramar la sangre por vencerlas? Por todo os doy inmen¬ 
sas gracias, y os suplico me prevengáis con vuestra gracia, para 
que luche con grande forlaleza.-EI modo de luchar contra mis pa¬ 
siones, á imitación de lo que aquí hizo Cristo nuestro Señor, ha de 
ser poniendo delante de los ojos distintamente todas las cosas que me 
cáusan temor y espanto en el camino de la virtud y en el cumpli¬ 
miento de la divina voluntad, ora sea temor de pobreza ó despre¬ 
cio, ó de algún dbloc ó enfermedad, ó cualquier otra dificullad, y 
contra todas luchar con gran valor, procurando con el celo fervoro¬ 
so de la gloria de Dios y de mi salvación vencerlas y rendir mis ape¬ 
titos á la divina voluntad, resistiendo á mis inclinaciones, hasta que 
reviente la sangre, por el santo coraje que concibo contra ellas. 

i. Lo segundo, tengo de ponderar la inmensidad del amor de 
Cristo nuestro Señor, y la liberalidad grande que muestra en der¬ 
ramar su sangre por nosotros de su voluntad, por razón de lo cual 
en el libro de los Cantares és comparado al árbol de la mirra, el 
cual primero destila como sudor por los poros el licor que se llama 
mirra, y después es punzado y descortezado para que la brote con 
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mas abuodaDcia ( Plinio, lib. i, c. 14]: asi Cristo nueálro Señor no 
quiso esperar á que los verdugos sacasen su sangre con los azotes, 
espinas y clavos, sino antes de esto quiere que su imaginación y su 
santo celo sean sus verdugos, sus azotes y clavos, aprendiendo tan 
al vivo todos los lormenlos que habia de padecer en cada parte de 
su cuerpo, que bastase á sudar sangre por la cabeza, rostro, espal¬ 
das, pecbo, ylas demás. De modo, que en aquella hora padeció es- 
pirilualmente de tropel y por junto lo que después habia de pade¬ 
cer en diferentes horas, como si en su espíritu fuera preso, azotado, 
coronado de espinas, crucificado, aheleado, y atormentado con dolo¬ 
res de muerte, para que entendiese que mas ganas tenia él de der¬ 
ramar su sangre por nuestro bien, que los verdugos de sacársela por 
hacerle mal. ó árbol de mirra benditísimo, que antes de ser pun¬ 
zado y descortezado, brotas la mirra primera por los poros de tu 
cuerpo, gracias te doy por este amor tan liberal y por esta liberali¬ 
dad tan amorosa que aquí mostraste. Bastaba, Señor, ser una vez 
atormentado, mas tu caridad quiere mostrarse tan liberal, para que 
nuestra redención sea mas copiosa, y el ejemplo que nos das de pa¬ 
decer mas eficaz. ¡ Oh quién le pudiese imitar, cogiendo un bacecico 
de esta mirra primera, y poniéndole entre mis pechos {Canl. v, 13], 
para que pensando con dolor las amarguras que aquí padeciste, mis 
manos destilasen mirra muy escogida, castigando con penitencias 
mí carne, como tú afligiste la tuya! Ayúdame, Amado mió, con tu 
gracia, para que cumpla este deseo con fortaleza. 

3. La tercera causa de este sudor fue para mostrar el vivo y 
tierno sentimiento que tenia de nuestros pecados y de las llagas mor¬ 
tales que padece todo el cuerpo místico de su Iglesia, para cuyo re¬ 
medio quiso, como cabeza nuestra, tomar la purga y medicina de 
dolor interior con tanta vehemencia, que sudó sangre por todo su 
cuerpo natural; y como los pecados se purgan y perdonan con lá¬ 
grimas nacidas de este dolor, el suyo fue tan excesivo, que no solo 
derramó lágrimas por los ojos, como golas de agua, sino derramó^ 
las por lodos los poros del cuerpo, como gotas de sangre que baña¬ 
ron la tierra. ¡ Oh sangre preciosísima, derramada por mis pecados 
con infinito amor y excesivo dolor! ¡Oh quién fuera la tierra en que 
caíste, para quedar limpio y santificado con tu baño ! Lávame, ó 
buen Jesús, con esa sangre, y aplícame una gola de ella, pues una 
basta para mi salud. ¿Y qué digo para mi salud ? Para la salud de 
todo el mundo bastara una sola; pues, ¿porqué, Salvador mió, der¬ 
ramas tantas? Ó amor sin medida, ¡quién le amase sin medidaI 
31 TOMO II. 
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¡ 0h si todos Ibs miembros y partecicas de mi cuerpo se convirlieaen 
en lengoas para alabar tus misericordias y en ojos para llorar lágri¬ 
mas de sangre por mis pecados! 

1. La coarta causa fue para mostrar el sentimiento grande que 
tenia de las aflicciones y tormentos que habia de padecer el cuer¬ 
po miélico de sus escogidos, cuyos trabajos sintió tanto, que por la 
compasión de ellos derramó sangre; y como dice san Lorenzo Xus- 
linianó (Lib. de trínmph. ChrisU agone, c. 19), aili fue espirílual- 
mente apedreado con san Estéban, crucificado con san Pedro, as¬ 
pado con san Andrés, desollado con san Bartolomé, asado en par¬ 
rillas con san Lorenzo, despedazado de bestias con san Ignacio; y 
en resolución, padeció con el espíritu lo que sus Mártires padecie¬ 
ron en el cuerpo, y en testimonio de esto suda sangre por el suyo. 
Dignísimo eres, ó Salvador de los hombres, que lodos te alaben, 
sirvan y amen por este amor que les mostraste. ¡Ob quién me diese 
qne sintiese yo tus dolores, que solo el pensamiento de ellos me hi¬ 
ciese sudar sangre I porque si la cabeza siente tanto el dolor de los 
miembros, razón es también qne los miembros sientan el dolor de 
SU'cabeza, 

5! Finalmente, tengo de ponderar cuán debilitado quedaría 
nuestro dulce Jesús de este sudor, y cuán solo estaba , sin tener con: 
qué enjugarse; ni quién le aliviase. Solamente el Ángel, pasmado de 
esta estrañeza, le confortaría de nuevo; hasta qne flie tiempo de par¬ 
tirse. Ó afligido Jesús, ¡ quién se hallara en ese huerto para haceros 
compañía en este trabajo! ¡Oh quién pudiera daros su alma y cora¬ 
zón , para enjugar vuestro sudor con algun alivio I Dadme, Señor, li¬ 
cencia para que con el espiríta me halle presente á vuestro tormen¬ 
to, y haga con verdadera compasión lo qne entonces quisiera ha¬ 
cer para vuestro consuelo. 

Ponto tebcero. — 1. Acabada esta lucha y sudor de sangre. 
Cristo nuestro Señor se levantó de la oración y volvió tercera vez á 
sus discípulos, y hallándolos durmiendo, los despertó, diciéndoles: 
üosta ya, levantaos, y vamos de aquí, porque ya se acerca el que me 
ha de entregar. Aquí se ha de ponderar;-lo primero, el ánimo y es¬ 
fuerzo que la carne de Cristo nuestro Señor sacó de la oración para 
acometer los trabajos de la pasión, enseñándonos con este ejemplo 
la eficacia de la oración, para fortalecer á la carne flaca, y darla vi¬ 
gor para acometer lo que antes aborrecía y huia.-Lo segundo, pon¬ 
deraré la mansedumbre de este Señor, que con haberse visto tan 
congojado, y ver á sus discípulos tan descuidados y dormidos, no 
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seiit^iglDÓ, sino compadeciéndose de ellos, les dijo.: Domii y ies~ 
cansad. Ó buen Jesús, ¡cuánta mayor necesidad teníais Vos de 
dormir y descansar! Pero como buen Padre, queréis para Tuestros 
hijos el descanso y tomáis para Vos el trabajo. -De ahí á un rato los 
dispertó, y dijo: Levantaos, que ya viene el traidor. Como quien loe 
reprendía amorosamente, diciendo: Vosotros, mis amigos, dormís» 
y mí enemigo no duerme. Con lo cual me tengo de confundir, vienr 
do que los malos son masi diligentes en perseguir y ofender á Cristo, 
que yo en servirle; pero confiado en la virtud de este Señor, tengo 
de levantarme como los discipalos y acompañarle en sus trabajos, 
ofreciéndome con.prontitud áisufrirlos por sn amor. 

MEDITACION XXin. 

POB APLIOACION DB LOS SENTIDOS INTERIOEES DEL AL»A, CEBOA DE LA 
SAMORB QUE CBISTO NUESTBO SBÜOR DEBBAMÓ EN EL' HDBBTO. 

—Presupuesto lo que está dicho de este modo de orar [Paxi. 11, 
med. XX VI), por aplicación de los sentidos, servirá esta meditación 
para los demás pasos en que Cristo nuestro Señor derramó su pre^ 
ciosa sangre en la pasión, y también para la que derramó eu su 
circuncisión. — 

Punto pbimebo.—Lo primero, con la vista interimp del alma mi¬ 
raré la sangre que vierte Cristo nuestro Señor, ponderando quién 
es el que la derrama, por qué causa, eon qué modo y oon qué afec¬ 
to ; esá saber, como la derrama Dios 'por mis pecados con infinito 
amor, excesivo dolor y desprecio, y como sale matizada con los vi¬ 
vos colores de sus virtudes, humildad, paciencia y caridadj, sacan¬ 
do de aquí afectos-de admiración, amor, agradecimiento y de inib 
lacion en esta forma: Qué, ¡es posible que un Dios de tan ini^ita ma<- 
jeslad derrame sangre tan preciosa por una criatura tan vil como yo! 
¡y que taná costa suya busque mi remedio, haciendo de su sangre 
medicina para mi pecado! ¡.Oh bendita sea bondad tan sin medida! 
¡Qué alabanzas te daré, Seño.r, por tanta merced! cómo podré de¬ 
bidamente agradecértela! cómo te amaré de todo mi corazón! y 
cómo imitaré tus gloriosas virtudes! Yo propongo con tu gracia 
de imitarlas, aunque sea. derramando mi sangre por seguirle en 
ellas. 

Punto segundo. —Lo segundo, oiré coa los oidos del alma las pa¬ 
labras, voces y clamores que suenan con el derramamiento de esta 

31* 
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sangre y con el ejercicio de tantas virlodes.-Lo primero, oiréféomo 
esta sangre clama y da voces al Padre eterno [Hebr. xii, 21), no pi¬ 
diendo, venganza como la sangre de Abel, sino pidiendo misericor¬ 
dia y perdón para los hombres, alcanzando lo que pide, porque no 
puede el Padre eterno dejar de oir este clamor. De donde sacaré 
grandes afectos de confianza, para pedir por esta sangre perdón de 
mis eulpas.-Lo segundo, oiré las voces que me da Cristo con esta 
sangre, diciéndomc: Pues yo doy mi sangre preciosa por tu prove¬ 
cho, dame tu sangre vil por mi servicio, resistiendo al pecado, y der¬ 
ramándola, si fuere menester, por no hacerle.-Lo tercero, también 
oiré las palabras que el Salvador diria á su eterno Padre, ofrecién¬ 
dole su sangre por nosotros, j Oh cuán bien las recibirla su Padre, 
aceptando la oferta y prometiendo darle cuanto le pidiese por ella! 
-Lo cuarto, oiré los gemidos del Salvador y el ruido de la sangre 
que verlia, compadeciéndome de sus dolores, y sintiéndolos como si 
fueran m.ios, y llorando mis culpas, que fueron causa de ellos. 

Ponto tebcero. —Lo tercero, se ha de oler con el olfato interior 
la fragancia y olor suavísimo de esta sangre, «jue sube al eterno Pa¬ 
dre, aplacando con esta suavidad su ira é indignación, mucho me¬ 
jor que con el sacrificio sangriento de animales que Noé le ofreció. 
(Genes, vni, 20). ¡Oh cuán bien le huele verla derramar con tanto 
fuego de amor! ofreciéndosela su Hijo en .sacrificio y ofrenda por 
nuestras culpas, entregándose, como dice san Pablo (Ephes. v, 2), 
á si mismo por oblación y sacrificio en olor de suavidad. También 
ponderaré cuán bien le huele cuando nosotros se la ofrecemos en el 
sacrificio de la misa, sacando grandes afectes de amor y confianza 
por todo esto. También he de oler la fragancia de las virtudes olo¬ 
rosísimas que acompañan este derramamiento de la sangre de Cris¬ 
to, y con este olor confortaré mi corazón para imitarlas, corriendo 
tras Cristo por darle un alcance en ellas; ponderando que humildad, 
paciencia y obediencia, teñidas con mi sangre, mezclada con la de 
Cristo, son muy olorosas y agradables al Padre eterno, por la seme¬ 
janza que tienen con las de su Hijo, y asi me animaré con gran fer¬ 
vor á procurarlas. 

Ponto cuarto. —Lo cuarto, se ha de gustar con el gusto interior 
del alma la suavidad y dulzura de esta sangre, y de las virtudes 
que en su derramamiento resplandecen, viendo erguslo de la parte 
superior del espíritu con que este Señor la derrama, y cuán sabro¬ 
so le es derramarla por obedecer al eterno Padre y para nuestro re¬ 
medio. Además, gustar la suavidad de esta sangre cuando se bebe 
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en el Sacramento del altar, recreando mi alma con esta dulzura, y 
deseando siempre tener parte en ella. Gustar también la dulzura in¬ 
mensa que tiene para endulzurar todas las cosas amargas de esta vi¬ 
da, mojándolas en ella, haciendo propósitos de tomarla por salsa de 
la obediencia y humillación, y de los trabajos y desprecios que se 
me ofrecieren. También he de gustar las amarguras y dolores que 
este Señor padece en su carne, y sentirlas dentro de mí, conforme 
á lo que dijo san Pablo (Philip, ii, 6): Sentid en vosotros loqueen 
Cristo Jesús. Ó dulcísimo Jesús, ¡quién pudiera sentir lo que sen¬ 
tías, y gustar lo que gustabas, cuando derramabas por mí tu pre¬ 
ciosa sangre 1 Dámelo á sentir, aunque sea muy amargo; porque 
habiendo pasado por ti, para mi será muy dulce. 

Punto quinto. —Lo quinto, con el tacto interior del alma se ha de 
tocar esta sangre, besarla y bañarme con ella, para quedar limpio, 
blanco y puro, con la sangre de este Cordero sin mancilla. (Apoe. i, 
B; vu, 14). ¡ Oh quién pudiera colocarse sobre aquella tierra en que 
cayó esta preciosa sangre! ¡oh si mi corazón fuera relicario en qne 
estuviera depositada! ¡Oh sangre de Jesús, derramada con infinito 
amor, abrásame en amor del que por mí te derramó! ¡ oh sangre ver¬ 
tida con excesivo dolor y desprecio, enciéndeme en deseo de pade¬ 
cer dolores y desprecios por quien te vertió! ¡oh sangre de mi Se¬ 
ñor, que en el Sacramento del altar entras dentro de mi pecho! yo 
te toco y te palpo, te gusto y te abrazo, y me incorporo y junto con¬ 
tigo, y deseo estar siempre abrazado y unido con quien te me dió, 
por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION XXIV. 

DE L.^ VENIDA DE JUDAS CON LOS SOLDADOS Á PBENDEB Á CHISTO NUESTBO 
SEÑOB, Y DE LO QUE SUCEDIÓ ANTES DE LA PRISION. 

Punto PBiMEBo.— 1. Estando Cristo nuestro Señor en el huerto con 
sus once Apóstoles , llegó Judas con un escuadrón de soldados con su tri¬ 
buno , y con otros magistrados y ancianos, y muchos criados de los pon¬ 
tífices y fariseos, á los cuales dijo Judas: A quien yo besare, ese es Je¬ 
sús, prendedle, y llevadle con cautela. Y acercándose á Jesús, besóle y 
díjole: Dios te salve. Maestro. ElSm^ le respondió: ¿Amigo, á qué 
has venido? ¿Ycómo. Judas, con beso entregas al Hijo del hombre? 
(JMatth. XXVI, 48; Marc. xiv, 44; Luc. xxii, 48 ; loan, xviu, 3). 
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Sobre este paso se ha de considerar;-lo primero, las marañas y tra¬ 
zas que inventó Satanás, por medio de Judas, para prender á Cristo 
nuestro Señor, parle con violencia de muchos soldados muy desa-^ 
forados; parle con astucia y doblez, encubriendo la traición con beso 
de paz. -Ponderaré la maldad de este traidor, que de apóstol de Cris¬ 
to se hizo capilan y guia de traidores y enemigos capitales de Cris¬ 
to, y les da consejo de lo que han de hacer para salir con su inten¬ 
to, por no perder los treinta dineros que le hablan de dar, hecha la 
entrega. Y finalmente, la desvergüenza tan grande que mostró en 
aprovecharse del conocimiento que tenia de Cristo, y del lugar don¬ 
de acudía á orar, para entregarle, llegándose á darle beso de amor, 
como solia. De todo lo cual he de sacar temor de los juicios de Dios, 
suplicándole no me desampare, porque no llegue mi maldad á tan¬ 
to, que del bien saque mal, convirliéndolo en mi daño. 

2. Lo segundo, ponderaré en Cristo nuestro Señor la grande 
caridad y mansedumbre que mostró en este caso en muchas cosas.- 
La primera,' en admitir el beso de aquel traidor, sabiendo que k 
tomaba por señal de su traición. Ó dulce Jesús, ¿cómo no teneis 
asco de que boca tan maldita llegue á vuestro divino rostro? ¿cómo 
no salen de él llamas de fuego que le abrasen? Pero vuestra inmen¬ 
sa caridad no quiere por ahora echar de sí otras llamas que de amor, 
con deseo de ablandar este duro corazón. De donde sacaré grande 
confianza en la misericordia-de este Señor, que no desechará el ós¬ 
culo de los pecadores que desean reconciliarse con él, como la'Mag- 
dalena, pues no desechó este de Judas.-Lo segundo, mostró su man¬ 
sedumbre en llamarle amigo y hacer del disimulado en admitir su 
beso, como si no supiera á qué fin iba enderezado, diciendole: ¿Ami¬ 
go, á qué veniste? Como quien dice: Acuérdate que has sido mi 
amigo, y siempre te traté como tal, y ahora deseo convertirle de 
enemigo en amigo, y de amigo fingido en amigo verdadero. Si vie¬ 
nes á eso, yo le recibiré y le perdonaré: díme, ¿á qué veniste? ¡Oh 
bendita sea tal caridad, que con tanta blandura convida al que usa 
contra él de tanta crueldad! 

8. Lo tercero, quiso Cristo nuestro Señor, después de esto, cor¬ 
regir blandamente á Judas, manifestándole que sabia sus intentos, 
y por eso le dijo; ¡Oh Judas, con beso entregas al Hijo del hombre! 
Gomo si dijera con grande admiración: ¡Oh Judas, con señal de 
amistad usas conmigo de tanta enemistad! ¡y con beso de paz me 
haces cruel guerra! T aunque nombra al discipnlo con su nombre 
propio, en señal del conocimiento y amor que le tenia; pero ání 



DEL PBENDmtBNTO DE CHISTO «EBSTRO SEÑOR. 488 
misiuo no 86 nombra sino con nombre común dol Hijo del hombre, 
en señal de humildad, pretendiendo por todas viasconquistar aquél 
corazón duro para.ablandarle; pero sii dureza fue tan grande que 
nada aprovechó, sino dada la señal del beso, como se había adelan¬ 
tado un poco de los soldados, volvióse de presto á ellos para hacer 
su hecho. 

Punto SEODKDO.— 1. Luego Cristo nuestro Señor salió al encuen¬ 
tro á los soldados, y preguntóles (loan, xviii, i): ¿A quién buscáis? 
Ellos respondieron: A Jesús Nazareno. (No dijeron á ti, sino ó Jesús 
Nazareno, porque no le habiun bien conocido J. DijoUs Jesús: Yo soy, 
y al punto volvieron háeia atrás, y cayeron de celebro en tierra. Aquí 
se ha de considerar como Cristo nuestro Señor, en su prisión, quiso 
dar muestras de su omnipotencia y divinidad, haciendo dos milagros; 
uno para descubrir el poder de su justicia , y otro para manifestar 
la grandeza de su misericordia. En el primero, se ha de ponderar 
la naagnanimidad y omnipotencia de Cristo nuestro Señor en salir 
sin temor alguno á recibir á sus enemigos, y con una sola palabra 
dar con lodos y con Judas en tierra, de donde nunca se pudieran 
levantar, si ól no les diera licencia para ello; lo cual hizo para que 
entendiesen, asi Judas como aquella gente, que contra él ni valen 
astucias y fraudes, ni tampoco armas ni fuerzas humanas, y que no 
le podrían prender, si él no quisiese; y que sí moría era porque de 
su voluntad se entregabaála muerte. De donde infmrc, que loque 
no es poderoso contra Cristo, tampoco lo será contra los que están 
debajo de su amparo; y asi me tengo de gozar de la omnipotencia 
de mi Señor, y fiado de ella acometer cualesquier trabajos. . 

S. También se ha de ponderar la fuerza de aquella ^palabra, yo 
soy; la-cual para los buenos es dulce y de grande consuelo, cuan- 
do después de haberle buscado y llamado en la oración, les dice co¬ 
mo á los Apóstoles (Matth. xiv, 28): No queráis temer, yo soy; es¬ 
to «8, yo soy vuestro Padre, vuestro protector y remediador, vues¬ 
tro descanso y alegría; yo soy vuestra sabiduría y justicia, vuestra 
sanlifioacion y redención ; soy vuestro camino, veidad y vida; soy 
el que^oy, y por mí seréis vosotros con un ser bienaventurado, par- 
ÜBjpado 4el mío. Mas á los malos, que buscan á Cristo para ofender¬ 
le é injuriarle, está palabra es terrible y espantosa, porque quiere 
decir: ¥o soy vuestro Juez, que os lengo de juzgar; soy el Todo¬ 
poderoso, que 08 puedo condenar; soy el Dios de las venganzas, 
qw os tengo de castigar;'Soy el que soy para vuestro daño y des¬ 
ventura, apaqpe por vnestra culpa. ¥ si esta palabra, diehapor bo- 



484 PASTE IT. HEDITACIOE xxit. 

ca de Cristo, cuando estaba en tanta aflicción, es tan poderosa qne 
derriba en tierra á sus enemigos, ¿cuánto mas poderosa será la 
que dijere, cuando venga domo rey á juzgar, y diga á los malos: 
Apartaos de mi; malditos? será sin duda como un viento impetuosí¬ 
simo, que dará con ellos, no solo en tierra, sino en el profundo del 
infierno. Por tanto, alma mia, busca á Cristo con humildad, y ba¬ 
ilarle has para tu provecho; porque si le buscas con soberbia y para 
tus intentos vanos, le hallarás para tu daño. 

3. . Lo-tercero, se puede ponderar la causa por que esta gente cayó 
hacia atrás y no hácia adelante, pues no fue acaso, sino para signi¬ 
ficar que la caida de los malos es peligrosísima, sin ver á dónde 
caen, ni ver los terribles castigos que les esperan, en los cuales cae¬ 
rán de repente y cuando menos piensan. Líbrame, Dios mió, de tal 
caida, para que ni vuelva atrls del bien que comencé, ni caiga de 
tu gracia en el abismo déla culpa. Delante de mi rastro quiero caer 
con humildad, reconociendo mi pecado y la nada que de mi tengo, 
y la tierra de que fui formado, para que cayendo de esta manera, 
me levante á gozar de tu eterna gloria. Amen. 

Punto tercero.— 1. Dando Cristo nuestro Señor licencia á Jos 
soldados que se levantasen, les preguntó segunda vez:¿A^WTi 
buscáis? ¥ diciendo ellos, á Jesús Nazareno, les respondió con gron ii»- 
perio ; Ya os he dicho que yo soy; si me buscáis á mi, dejad ir á estos. 
Aquí se ha de ponderar;-lo primero, la ceguedad y dureza de Ju¬ 
das y de estos hombres miserables, que con haber visto un mila¬ 
gro tan manifiesto de la divinidad y potencia de Cristo, no se le rin¬ 
dieron ni reconocieron por Dios, sino como endemoniados perseve¬ 
raron en su obstinación; pero aunque tales, no sin misterio, ó la 
pregunta que les hizo Cristo nuestro Señor respondieron que bus¬ 
caban á Jesús Nazareno, queriendo el Espíritu Santo por sus bocas, 
aunque tan malas, declarar que el que buscaban para prenderle y 
matarle, era Jesús Salvador del mundo, nazareno y santo, consa¬ 
grado á Dios y florido con virtud&s celestiales, porque tal habia de 
ser el que con su muerte nos habia de salvar, ó Jesús Nazareno, si 
los hombres te conociesen, todos te buscarian, no para darte la muer¬ 
te , sino para que tú les dieses la vida. Búsquete yo, dulce Jesús, pa¬ 
ra que seas para mí Jesús; búsquete yo, santo Nazareno, para qne 
por tí sea yo santo y consagrado á tu servicio. 

2. Mas sobre todo, se ha de ponderar la inmensa caridad de Cris¬ 
to nuestro Señor para con los suyos, y el cuidado que tiene en mi¬ 
rar por ellos, y defenderlos con su omnipotencia; porque aquella 
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palabra, sinite ho$ abire, dejad ir á estos, fue un mandato tan pode¬ 
roso y eficaz, que no pudieron sus enemigos ir contra él, ni hacer 
daño alguno á los Apóstoles, ó amantísimo Jesús, ¡cómo no cesas 
de mostrar en todas ocasiones el amor que nos tienes! Das licencia á 
tus enemigos contra tí, y quílasela contra tus amigos. Quieres que 
los males descarguen sobre tus espaldas, para librar de ellos á tus 
escogidos. Sirve, ó alma mia, de corazón á este Señor, sin cuya li¬ 
cencia ninguno te puede molestar, y cuya bondad es tan grande, 
que no la dará para tu daño, si le sirves con cuidado. 

Punto cuarto.— 1. Viendo los Apóstoles que los soldados acome¬ 
tían á Cristo nuestro Señor, le dijeron: Herirles hemos con nuestros cu¬ 
chillos. Mas Pedro, arrebatado de su fervor, sin esperar respuesta cor¬ 
tó con su cuchillo la oreja de un siervo del pontífice, llamado Maleo. 
Cristo nuestro Señor les dijo: Dejadles hacer lo que quieren. Y á Pe¬ 
dro reprendió y reprimió su fervor indiscreto con breves y admira¬ 
bles sentencias, mezcladas de rigor y b!andura.-La primera fue: 
Torna la espada á su vaina, porque quien mata con cuchillo, á cuchillo 
morirá. Que es decir: Quien con espíritu de venganza mata, digno 
es de muerte. En lo cual se ha de ponderar cuán léjos quiere Cristo 
nuestro Señor que estemos de. este espíritu de venganza en cosas 
propias, pues asi reprende á su discípulo, porque con mezcla de 
este espíritu le queria defender; y también se descubre aquí la man¬ 
sedumbre de este Señor, el cual no se cansa de dar lecciones do. 
sufrimiento en medio de tantos enemigos que le injuriaban, como 
si estuviera en la cátedra, en medio de iñuchos discípulos que le 
oyeran. 

2. La segunda fue: ¿El cáliz qw medió ntí Padre, no quieres que 
le beba? Por las cuales palabras se ve, con qué ojos miraba Cristo 
nuestro Señor el cáliz de su pasión, la estima que tenia de beberle. 
No le miraba como dado por mano de sus enemigos, sino como re¬ 
cetado y ordenado por la voluntad de su eterno Padre , la cual de¬ 
seaba cumplir, y sentia mucho que se lo impidiesen; y aunque el 
cáliz fuese amargo, bastaba ser dado por Padre tan sábio y amoro¬ 
so, para beberle como si fuera dulce. Con estos ojos tengo yo de mi¬ 
rar todos los trabajos y tribulaciones que me sucedieren; y si sin¬ 
tiere tentación interior ó pensamiento que me aparte de beber con 
gana este cáliz, tengo de responder á mi tentación: ¿T cómo no 
quieres que beba el cáliz que mi Padre me da? ó Padre amanti- 
simo, yo me ofrezco á beber cualquier cáliz que me dieres, y á reci¬ 
bir cualquier purga qne ordenares, por amarga y desabrida que 
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sea; pues siendo ordenada por lu sabidaría y providencia, sin du¬ 
da será para mí muy justa y provechosa. 

3. La tercera fue: ¿Por venturado podría yo hacer oraeüm á mi 
Padre, y 4ueyo enviaría mas de doce leyiones de Angeles para mi de¬ 
fensa? Pero ¿cómo se cumplirían las Escrituras, yue dicen convenir 
que así se baga? En las cuales palabras nos enseña cuán Tácil cosa 
le fuera defenderse por medio de la oración, alcanzando con ella ma¬ 
yores ejércitos de Ángeles, que los que venian á prenderle. Pero 
({ue cesaba de pedir esto, porque se cumpliese la divina ordenación 
de su muerte, declarada en las Escritoras. Ó bnon Jesús, gracias 
le doy porque dejaste de pedir lo que tu Padre le ooncediera, aten¬ 
diendo mas á la necesidad que teníamos de tu'muerte, que al des¬ 
canso de tu persona. De aquí sacaré dos avisos :-Uno, de cuán e6- 
caz es la oncíon'hecha con confianza en Dios, persuadiéndome que 
por ella, si fuere necesario, me defenderán legiones de Ángeles; y 
que ee verdad lo que dijo Eliseo á su criado (IV Beg. vi, 16}: Has 
están por nosotros, que contra .nosotros.-El segundo, que cuando 
me consta ya de la voluntad de Dios, no iengo de pedirle cosa en 
contrario, aunque supiese que la babia de alcanzar;•porque ningu¬ 
na cosa tengo tanto de desear y pedir, como que se cumpla en mí 
•SU samüsúna vohmlad y ordenación. 

Punió iQUiNZO.— 1. Luego Cristo nuestro Señor, loeando la oreja 
de aquel siervo Maleo, le sond.-tEsle esel segundo milagro que bizo 
enisn pasión,-cuyos motivos fueron por cumplir con la ley del amor 
perfecto, baciendo bten^ su enemigo, y al que lauto mal le queria 
hacer. Además, por las entrañas de misericordia que tenia, dolién¬ 
dose de que alguno por su ocasión recibiese daño; y porque sus 
enemigos no lomasen de allí ocasión de-hacer daño á misdiscipulos, 
calumniándoles oomo á gente que vesislia á la justicia. () dulcisimo 
Jesús^que pudiendo hacer milagro para defemkros, no queréis usar 
de-Yuestro podsr, y usáis de él para hacer bien al queos’Oleade;co- 
muúaadmc este espíritu de amor, con el cual sea conmigo riguroso, 
y can juis enemigos blando. Amen. 

.2. También sepaede pondwar «1 «spiritude este nulagro, por¬ 
que sanar Cristo la<areja dcmcha, significa que porlos-mñitos de 
su pasion-se nos ha de restituir «I oido derecho del alma, qne es la 
fe y lacobedienoia á todo lo que-Dios revela y manda; y os de creo-, 
que CMBO las shias de Crido nuestro Señor feeron perfectas, dando 
cMjla sahididél cuerpo la del «liaa (como’se-djjo 6n)la-ipaf4e Hl, 
enáaintrodimeiendeJameditacioo XKYj.ifeledialop, lenreoibiea- 
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dofistei>enefieto, adaairado del milagro y de la omnipotencia :<le 
Cristo, creyó en él, y qnedó saBO en el aloaa. .Y apartándose de la 
maldita oanalla, se fué á sa .casa, Jiorando las injurJas que se ha¬ 
cían á , hombre tan santo y poderoso. ]Oh mudanza de'Ja diestra del 
muy alto! Toca, Señor, el oido de mi alma, y sánale con perfeceíon, 
para que dejando el espíritu de siervo, me haga verdadero Maleo, 
qne quiere decir rey, sirviéndote muy de veras con señorío de mis 
pasiones; pues servirle á U es reinar por lodos los siglos. Amen. 

MEDITACION XXV. 

DBL PBEKBIHiENTO. 

Punto primero. — 1. Entonces dijo Jesús á los sacerdotes, magis¬ 
trados y ancianos gue alli estaban: ¿ Gmo á ladrón habéis venido mt 
espadas y lamas á prenderme? Cada dsa estaba con vosotros en el tem¬ 
plo enseñándoos, y no me frendisteis. Pero esta es vneára hora, y el 
poder de las tinieblas. (Luc. xxu, SS). Aquí se ha de ponderar lo 
primero, como este Señor inoeenlisiino fue tenido y tratado como 
ladrón, y como á tal vinieroa á prenderle; y es de .creer, qué can 
esta voz iban los soldados gentiles .á ello. ó .buen Jesús, (cuán ló- 
jos estáis de ser ladrón, robador de lo ajeno, .pues dais por nuestro 
bien lodo.lo que leneis^per propio! Si es ser ladrón robar los «oia- 
zones^y sacar las almas del poder de Satanás, cb verdad que soisila¬ 
drón , cuyo nombre es: dale priesa, despoja, apresúratey roba [isai. 
viu, 3); mas esto no es iujuria, sino honra.; no les cuíj^ digna de 
prisión, sino hazaña digna de eterna loa. Robad, Señor,:mi cora¬ 
zón y tomadle para Yos, porque ni tomaréis lo ajeno., f/ats tAmhien 
es vuestro, ni será contra la voluntad de su dueño, parque yo gas¬ 
to de ser robado. 

:2. Lo segundo, ponderaré la reproasion quedaíGiisto^nueslro 
Señor á esta gente, diciéndoles: cáda dw estaba'ton tasvtros^ tl 
(«mplo eRse&iadoos..Qae fne decir : ¿Este pago me dais ¡Mr ol osin- 
tinuo trabajo que he tomado en enseñaros, tcatasdooerao á ladrón 
al que siempreiha sído:YDCSlro maestro?)ÓMaestro>ce]eaiia], ¡cuán 
mala paga te damos por :1a' enseñanza y doctrina qae:m»distel per¬ 
dona nuestras deseortesias, y.apiádate de nuestras •aiaulas; pues 
aunqueiseamas'maloS'diBQípiilss, tumo dejas de«erhuen Maestro. 

¡3. Lo leceero, ponderaréi aquilas senli^stmas palabras: Estaba 
meskwhora, y elfisdtnáslas tímeblas. Por Jas ooalastLhiltoinupstE» 



488 PAmTB ir. nniTAaoH xxr. 

Señor dió licencia y poderío sobre su cuerpo á lodos sus enemigos, 
y á los demonios, cuyos ministros eran, para que le prendiesen y 
atormentasen á su voluntad, no con limitación de reservar la vida 
como á Job ( ¡ob, i, 12), sino con plena potestad de quitársela á fuer¬ 
za de tormentos, lo cual me ba de mover á grandes afectos de com¬ 
pasión y dolor, viendo entregado á mi Señor á enemigos tan crue¬ 
les por mi causa. Gracias le doy, ó amanlísimo Jesús, por esta ca¬ 
ridad tan grande que mostraste en querer entregar tu cuerpo y vida 
á los poderes del infierno, por librar de ellos á mi alma. Yo, yo. Se¬ 
ñor, era el que habia de ser entregado á ellos, pues yo he sido el 
que pequé; mas tu caridad quiere pasar por esta pena, para li¬ 
brarme de la culpa. Suplicóte, Dios mió, que me libres de sus fu¬ 
rias, para que ni en esta vida ni en la otra caiga en sus tinieblas. 

Punto sboundo. — 1. Habida esta licencia, todo aquel escuadrón 
de soldados arremetió furiosamente á Cristo nuestro Señor para pren¬ 
derle ; y es de creer, que con aquel Ímpetu darian con él en tierra, 
y le pisarían boca, rostro y lodo el cuerpo, hollándole con rabia in¬ 
creíble. Luego le levantarían del suelo con grande violencia, dán¬ 
dole récios golpes con los palos que traian; y como dice el Evange¬ 
lista (loan. XVIII, 12), le ataron. T puédese creer que le ataron 
cruelmente las manos por las muñecas con duras sogas, y después 
le echarían una soga á la garganta, haciendo todo esto con gran re¬ 
gocijo y alegría, como se alegran los vencedores con la presa, es¬ 
pecialmente cuando ha sido muy deseada, y se han visto muchas 
veces á punto de perderla. En este hecho tengo de ponderar las he¬ 
roicas virtudes del Salvador, para imitarlas, compadeciéndome de 
los trabajos que padece. -La primera es extremada humildad, consi¬ 
derando como está debajo de los piés de los hombres, y de los hom¬ 
bres pecadores, el que tiene su silla sobre todos los Querubines y 
Serafines. (Oh qué sentimiento tan tierno tendría este Señor, viéndose 
así pisado de lodos, diciendo á su eterno Padre aquello de David 
(i*salm. LV, 2); Ten misericordia de mí. Señor, porque me ha pi¬ 
sado el hombre; lodo el dia me ha combatido y atribulado; hollado 
me han mis enemigos, porque son machos los que pelean contra mí. 
Gracias le doy, dulcísimo Jesús, por la humildad tan profunda que 
aquí mostraste; grande humildad fue arrojarte á los piés de tus Apiés- 
tolesy de Jndas para lavárselos; pero ¿qué tiene que ver con per¬ 
mitir qoe Judas con su maldito escuadrón ponga sobre ti sus piés? 
Concédeme, humildísimo Redentor, que guste ser pisado, y estar 
debajo de los piés de todos los hombns, pues merecía estar á los 
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piés de Lucifer hollado de los demonios. De aquí subiré á ponderar 
en este paso la diferencia entre los pecadores y justos. Porque los 
pecadores, cuando pecan, pisan, como dice san Pablo ( Hebr. x, 29), 
al Hijo de Dios, y ponen debajo de los piés su santa ley. Mas los 
justos, como dice el mismo Apóstol (I Cor. vi, 20), glorifican y lle¬ 
van á Dios en su cuerpo, y ponen la divina ley sobre sus hombrosy 
cabezas; y haciendo reflexión sobre mi vida pasada, lloraré las ve¬ 
ces que pisé al Hijo de Dios, y hollé su voluntad para salir con la 
mia. 

2. Lo segundo, ponderaré la invencible paciencia de este Cor¬ 
dero mansísimo, sufriendo lanías injurias y golpes, sin responder 
palabra, ni quejarse, ni tenia movimieiTIo de ira ó indignación al¬ 
guna , aunque estaba viendo los corazones rabiosos desús enemigos, 
y los regocijos que hacían por haberle prendido, cumpliéndose lo 
que dijo por David (Psalm. xxi, 13 J: Me han cercado muchos be¬ 
cerros y toros gruesos.: abrieron contra mí su boca, como león que 
roba y brama. Ó pacienlísimo Cordero, ¿qué haces rodeado de tan¬ 
tos lobos y leimes tan feroces? ¿cómo no balas ni abres tu boca con¬ 
tra ellos, pues con solo decir: yo soy, puedes derribarlos á todos? 
Mas ya. Señor, pasó la hora de hablar; y callando con sufrimiento, 
quieres dejarte pisar para darme ejemplo de paciencia. Ayúdame 
para que le tome, sufriendo con silencio cualquier agravio y des¬ 
precio que me viniere. 

3. Pero sobre todas las virtudes campea la inflnita caridad d^ 
este dulcísimo Salvador en dar sus benditísimas, roanos para ser ala¬ 
das con tanta crueldad, manos que siempre se ocuparon en hacer 
bien á los mismos que se las alaban; y aunque pudiera romper las 
ataduras con mas facilidad que Sansón rompió las suyas [Judie xvi, 
9), DO quiso hacerlo, porque él mismo se las quiso atar con las so¬ 
gas y cadenas de la caridad, en castigo de la mala libertad y dema¬ 
siada soltura que han tenido las nuestras, y para libramos de la cár¬ 
cel , á donde merecíamos estar alados de piés y manos. Entonces se 
cumplió lo que habla dicho por David (Psalm. cxviii, 61): Los cor¬ 
deles de los pecadores me alaron, pero yo no me olvidé de tu ley. Y 
¿qué ley es esta, sino la ley de la caridad? De la cual no se olvidó 
Cristo cuando le ataban los pecadores, amándolos, y deseando traer¬ 
los y atarlos consigo con cuerdas de Adan (Osee, xi, 4) y con cade¬ 
nas de caridad. Ó amabilísimo y amorosísimo Jesús, ¿quién pudie¬ 
ra atar tus manos, si tu amor primero no las atara? 5 manos libe- 
ralisimas y poderosísimas, que pocohá repartisteis á los vuestros el 
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pul del cielo, y nunca, estuyisleis atadas para hacer bien á Us bom- 
bres, ¿por qué os dejais aUr eos lantaicrueldad? ¡Oh atreví miento 
endemoniado de los hombres, que con tanta ignominia maniatáis á 
Dios! No permitas, Señor, que con mis pecados y desagradecimien¬ 
tos ate tus manos, para que no me bagas-bien; antes te suplico ates 
las mias para todo lo que es culpa, y las sueltes para todo-lo que es 
virtud. 

Punto nacEse.— 1. Vimdo los once Apóstoles la que pasaba, lo¬ 
dos huyeron dejando solo á su Maestro. Aquí ponderare, lo primero, 
de parte de los discípulos, la cobardía y mi«lo que se aqioderó de 
ellos, mirando como los que poco antes habian-recibido de Cristo 
tantos-favores y oido tan saludables consejos y visto tantos miiagrost, 
y blasonaban que estaban aparejados para morir, con él, olvidados 
de todo esto se escandalizan en viéndole preso, y le desamparmi, y 
boyen, no solamente con el cuerpo, sino también con<el espirito, ó 
penliendo la fe, ó titubeando en ella. Los piés, que poco antes ha¬ 
bían sido lavados por las manos de Cristo, fneron enlodados'y man¬ 
chados con la culpa de esta buida tan cobarde. El oacazon, que ha¬ 
bía sido fortiieado con el cuerpo y sangre de Cristo, perdió la for¬ 
taleza por el miedo de perder la.vida. La fé, arraigada con la vista 
de tantos milagros, se oscureció con la niebla que levanté eV temor 
de las persecuciones; para que yo eche de ver lo poco que se puede 
bar de hombres, cuya condición es acompañar al amigo en la vida, 
y dejarle en la muerte, seguirle en tiempo de prosperidad,, y huir 
de él en tiempo de adversidad. Y en persona de estos discípulos me 
miraré á mí mismo, que en tiempo de paz blhsono y piesumo; y en 
viniendo la guerra y'contradicción, hoyo; sigo á Cristo al tiempo 
del partir el pan, y cuando me regala; y buyo de él , cuando se ba 
de bebes el cáliz de-la pasión, y- cuando me aflige; y así me olvide 
de los beneficios que me ha hecho, como sí nunca los hubiera reci¬ 
bido. Ó Salvador mío, líbrame de tal escándalo y cobardía, y no 
me desampares en el. tiempo de la tentación, porqne amparándome 
tú, no te desampare yo. 

2. Lo segundo, ponderaré de parte de Cristo nuestro Señor, el 
grande sentimiento que tuvo cuando vio derramado su rebaño, y el 
escándalo que padecía; y cuando se vió solo y desamparado de sus 
amigos, entonces diría aquello de David [Psalm. lxxxvii, 9): Mis 
conocidos se alejaron de mí, tuviéronme por abominable, como hom¬ 
bre aborrecible: fui entregado á mis enemigos, y no me defendí, y 
•nis ojos se enflaquecieron viendo su miseria. Ó Amado mió, ¡ quién 
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te pndiera acompañar en esa hora, siendo preso contigo, de nrodo 
que unas mismas sogas alaran los manos y las mias! Estar será mi 
honra, y guárdeme Dios de dar en tal iocnra, que tenga por aho- 
minacion al que es lodo mi consuelo y santificación. 

MEDITACIONES 

DE LOS MISTERIOS DE LA PASION, QUE SUCEDIERON ESTA NOCHE, DESPUES DEL 
PRENDIMIENTO. 

— Por fundamenlo de las meditaciones sigiiienles, advierto, que 
Cristo nuestro Señor, para padecer mayores ignominias en su pa¬ 
sión, quiso ser presentado á cuatro tribunales, ó concilios, y juntas 
de las personas mas calificadas que habla en Jcrusalen, dos ecle¬ 
siásticos, y dos seculares.-El primero (líx Uaronio, lom. 1, an. 39 
el 34 Chrisli Dni.) fue de Anás, príncipe y cabeza de los escribas y 
letrados de la ley; de los cuales .se juntaba un concilio de setenta 
personas ancianas, para la» cau.sas que pertenecían á la doctrina 
que se predicaba y enseñaba, según las Escrituras. - El segundo fue 
de Caifás, sumo pontífice y supremo sacerdote, con quien se jun¬ 
taban los demás pontífices , sacerdoli's y fariseos, religiosos de aquel' 
tiempo, para los cosas locantes á la religión, y este era el tribunal 
eclesiástico del juez legítimo de aquel tiempo. - El tercero fue de Pí¬ 
lalo», juez y presidente de Judea, á cuyo tribunal concurría muche¬ 
dumbre de escribanos, alguaciles, y otros ministros de justicia, co¬ 
mo es costumbre.-El cuarto fue de Herodes, rey de Galilea, con 
quién estaba muchedumbre de cortesanos, y un ejército de gente 
de guarda. En estos cuatro tribunale» y concilios fue Cristo nuestro 
Señor presentado y despreciado ignominiosamente; de suerte, que 
á sus desprecios concurrieron todas las personas de Jerusalen mas 
calificadas en letras, en religión, en justicia y en grandeza; y el que 
era sapientísimo Maestro de todas las ciencias, quiso ser desprecia¬ 
do de los .sabios y profesores de ellas. El que era sumo Sacerdote, y 
deohado de toda religión, fue despreciado de los sacerdotes y de lo» 
que profesaban santidad. £1 que era justísimo Juez de vivos y muer¬ 
tos, fue escarnecido de los jueces y ministros de justicia. Y el que 
era Rey de reyes y Señor de señores, fue despreciado de los reyes 
y cortesanos, y de sus ejércitos, sin otra muchedumbre del pueblo 
que concurrió á estos desprecios, queriéndolo asi su divina Majes¬ 
tad, para darnos«jemplo de humildad y paciencia, y para consuelo 
do los que fueren despreciados en este mundo, por cualquier suerte 
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de personas, y para otros fínes qne irétnos ponderando en las me- 
diUciones que se siguen. Y cerca de ellas se advierta, qne presu¬ 
pongo haber sucedido en casa de Anás el primer exámen con la 
bofetada, como dicen muchos doctores [bjnal. in suís exercitiis), 
conformándome con el órden que san Juan lleva en contarlo; y de 
las tres negaciones de san Pedro bago juntamente una meditación, 
ora,hayan sucedido todas en casa de Caifás, ora solamente las dos 
postreras, y la primera en casa de Anás; porque para el intento de 
estas meditaciones no importa haber sucedido todo esto mas en un 
lugar que en otro. — 

MEDITACION XXVI. 

nn LOS TRABAJOS QUE CRISTO ^CESTRO SEÑOR PADECIÓ DESDE EL nUERTO 
Á CASA DE ANÁS, Y DE LO CHE ALLÍ LE SL'CEDIÜ. 

Ponto primero.— 1. El escuadrón de los soldados, con su tribuno, 
y los ministros de los judíos, luego que prendieron á Jesiis le llevaron á 
casa de Anás, suegro de Caifás, pontifiee. Sobre este paso tengo de 
ponderar todos los trabajos q uc C risto nuestro Señor padeció en aquel 
largo camino.-Lo primero, padeció graves dolores, porque era lle¬ 
vado con grande crueldad de sus enemigos, tirando de él por las 
sogas, dándole de golpes y empellones, haciéndole ir aprisa, me¬ 
dio corriendo y tropezando, y arrodillando, como en semejantes ca¬ 
sos suele acontecer á los que van presos y maniatados. Acordaríase 
este Señor de la postrera vez que caminó á Jerusalen con sus discí¬ 
pulos, yendo muy aprisa delante de ellos, para significarles las ga¬ 
nas que llevaba de padecer. ( Marc. x, 39; Svpr. medit. II). Ó dul¬ 
císimo Jesús, ¡qué apresurado paso lleváis, arrastrado de vuestros 
enemigos; pero mucho mas de vuestra caridad, que les da licencia 
para ello I ¡ Oh qué diferente compañía lleváis ahora, de la que lle- 
vábais entonces! ¿ Dóndo están vuestros discípulos, que entonces os 
seguian ? ¿ No pudieron seguir paso tan apresurado y doloroso, y por 
esto os han dejado solo? No permitáis. Señor, que yo deje de se¬ 
guiros con esfuerao al paso que lleváredes, aunque sé^a muy penoso. 

2. Lo segundo, ponderaré la fatiga que sentia el cuerpo tierno 
de Cristo nuestro Señor, por razón del .sudor de sangre que poco 
antes habia tenido; y puédese creer, que con la demasiada furia qne 
le llevaban, se lomarian á abrir los poros, y á sudar de nuevo, si 
no sangre, á lo menos sudor de congoja y fatiga. También al pasar 
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el arroyo de Cedrón, quizá tropezaría en aquellas piedras y caería, 
bebiendo, no del agua del arroyo, sino del arroyo dé las fatigas y 
amarguras que traspasaban su corazón. {Psalm. cix, 7;. Ó cuerpo 
santísimo, gracias te doy por el cansancio que en este camino pade¬ 
ciste. ó piés benditísimos, yo os glorifico por los pasos apresurados 
que en esta jomada disteis. Ahora comienzan, ó buen Jesús, vues¬ 
tros piés á pagar los pecados que hicieron los piés apresurados para 
el ma.\. {Psalm. xiii, 3). Detened, Señor, los ni ios en semejantes pa¬ 
sos, y apresuradlos con ligereza para el bien. 

3. Lo tercero, padeció Nuestro Señor en este camino grande ig¬ 
nominia, siendo llevado como ladrón con gran vocinglería; y espe¬ 
cialmente , al tiempo que entraban por la puerta de la ciudad, levan¬ 
tarían el grito aquellos ñeros ministros del demonio, pregonando la 
presa que llevaban con gran orgullo, ó Redentor mió, [cuán dife¬ 
rente entrada es esta en Jerusalen de la que hiciste el domingo pa¬ 
sado I En aquellá iban muchos con palmas en las manos, en señal 
de vuestra victoria; en esta van con espadas y lanzas, en señal de 
la suya: en aquella levantaban todos la voz para alabaros, dicien¬ 
do : Bendito sea el que viene en el nombre del Señor; en esta levan¬ 
tan la voz para vituperaros, diciendo mil injurias y blasfemias con¬ 
tra Vos: en aquella tendían sus ropas por el suelo para que pasase 
por ellas el jumento en que íbadeis sentado; en esta tiran de vues¬ 
tra ropa, y os la rasgan, y os llevan á pié^ y medio arrastrando. 

¡ Oh mudanza de hombres contra su Dios! oh paciencia de Dios en 
sufrir tales hombres! Líbrame, Señor, de mudanza tan perversa, y 
dame paciencia tan admirable, que me haga superior á cualquier 
mudanza. - Finalmente, ponderaré el espíritu y afecto con que Cristo 
nuestro Señor iba por el camino con grande humildad y paciencia, 
ofreciendo con grande caridad al Padre eterno aquellos sus pasos 
trabajosos, en satisfacción de los que nosotros damos para ofenderle, 
sacando de esto afectos de agradecimiento y de imitación, como des¬ 
pués dirémos. 

Punto segundo. — 1. Preguntó el pontífice á Jesús de su doctrina, y 
de sus discípulos. Sobre este punto se ha de considerar, primeramente 
los desprecios que Cristo nuestro Señor padeció en aquella entrada 
en casa de Anás, á donde se habían juntado los ancianos, letrados y 
maestros de la ley, como personas á quien tocaba calificarla doctri¬ 
na de Cristo, á quien el pueblo llamaba profeta; y como todos eran 
sus enemigos, y juntamente eran letrados soberbios, en viendo á 
Cristo, comenzaron á escarnecer y mofar de él, mostrando grande 
32 TOMO u. 
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regocijo ea verle preso y humiliado, para q,u« se vea oosm). la eiMW' 
cía que hiocka da principio-á los desprecios de Cristo nueslr» Señar, 
en castigo del pecado-de Adanque tuvo principie del apelH» de la 
ciencia, para saber como Dios el bien y el mal. Ó klaeslro sapieatá- 
simo, autor y principio de todas las ciencias del muad», ¿por qué 
se levantan contra Vos los sábios, y escarnecea al Autor de la sabi<- 
duría? Mi soberbia es la causa de esto, y mi ciencia hinchada pedia 
tal cura, para que viendo al que es la mieina sabiduría desprecia^ 
do de los sábios de este siglo, guste ser humillado de ellos, y no 
haga caso de sus errados juicios. Dadme, Dios mió, humildad en sa¬ 
biduría; porque la sabiduría del humillado levantará su cabeza, y 
en medio de los grandes le hará glorioso. {Ecd,i. xr, 1). 

2. Lo segundo, se ha de ponderar la soberbia con q,ae el> ponti- 
fíce y sus letrados comenzaron á examinar á Cristo nuestro Seam', 
con ánimo de calumniarle; y así le preguntarian, qué doctrina era 
la suya, si era contraria á la de Moisés; si era doctrina del. cielo«y 
habida por revelación; cuántos discípulos tenia; quiénes eran; dón¬ 
de estaban. Todo lo cual oia Cristo nuestro Señor con grande hu¬ 
mildad y mansedumbre, sin embargo de que conocia su dañada in¬ 
tención. De donde sacaré grandes afectos de confusiea pi-epia, y de 
compasión de Cristo, mirándole en medio de aquellos sayones, ellos 
sentados como jueces, y él en pié como reo; ellos con insignias.y 
borlas de doctores, y él maniatado con insignias de malhechor. O 
Doctor excelentísimo, doctor de los doctores y de todas las gentes; 
cuando eras de doce años estabas sentado eu medio de los doctores, 
oyéndoles y preguntándoles con admiración de todos (Xuc. ii, 49); 
y ahora estás en pié en medio de los mismos, oyendo y respoadkai'- 
do con escarnio de ellos. Pero si fue admirable la sabiduría que mos¬ 
traste en las respuestas que entonces diste, no es menos admirable la 
que muestras en las que ahora das, sufriendo las ignominias que de 
ellas te resultan. ¡Obi si tu Madre santísima .se hallara aquí pnesen- 
le, con qué sentimiento repitiera aquella su amorosa queja , dicien¬ 
do : Hijo ¿por qué lo has hecho conmigo así? ¿por quéme basde- 
jado sola, y le has entrado en medio de estos doctores, mas lobos 
carniceros que maestros piadosos? Pero tú. Señor, le respondieras 
como- entonces: En las cosas que son de mi Padre me conviene siem¬ 
pre estar, y mi Padre quiere que pase por este exámen. Gracias te 
doy, amantisimo Redentor, por la obediencia que tienes á tu Padre, 
y por la humildad que muestras entre los hombres por su amor. 
Punió tsbcxbo. — 1. ResfmMe Jesút: Púbikmeute be hablado 
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al mundo, siempre enseñé en la Sinagoga y en el templo, donde concur¬ 
rían todos los judíos, y nada he dicho en secreto, pretendiendo que lo fuese, 
I para qué me pregurUas á mi eso? Pregúntalo á bs queme oyeron, pues 
ellos saben lo que les he AeAo. .Aquí también ponderafé^ lo primero, 
como Cristo nuestro Señor, aunque preso y humillado, no estaba 
.acobardado en este concilio, sino con gran libertad'dte espíritu que 
procedía de la santidad de su vida y de la verdad de sn dbetrina', 
porque la conciencia que se fnnda en- santidad y verdad' es libre y 
animosa para todo lo bneno, sin tenor ni'encogimiento alguno; auu- 
qne esté delante de los sábiosy grandes det mundo-; y asi tengo de 
procurar para mi tal modo de conciencia y santa libertad, como des^ 
pnes lo mostraron losApdstoles, imitando á sn Maestro'. [Act. v, 29). 

2. Lo segundo, ponderaré la grande prudencia de Cristo nnestro 
Señor en no querer decir en particular de su'doctrina qué' tal era, 
porque sabia cuán mal recibida habia de ser la verdadera respues¬ 
ta; sino remHtóse á los que le hablan oido, porque estaba tan seguro 
de su verdad, que á sus mismos enemigos que eslabam presentos y 
Ja habian oido hacia testigos de eHa. Y bien se vio ser asi, porque 
todos enmudecieron, y no' hubo quieu le notase de alguna cosa' mal- 
dicha. Ó pureza de la doctrina det Salvador, ¡ cuán poderosa es tu 
fuerzaI pues no solo das libertad generosa al que la dice, sino rin¬ 
des y tapas la boca del enemigo que la oye. Concédeme, Satvador 
raio, luz para entenderla, IH>ertad para publicarla, y oberbencia pa¬ 
ra ejecutarla con perfección. Amen. 

3». Lo- tercero, es'de ponderar la causa por que Cristo nnestro Se¬ 
ñor no dijo nada de su» d scípnlos; porque como hablan dado mala 
cuenta de si, ni ios quiso acusar publicando so flaqueza, ni se podo 
preciar de ellos alabando su lealtad. Y demás de esto, como algunos 
contemplan Cyrit. Lib xi, c. 31), estaba allí Judas esperando á 
que le- diesen ef dinero de la venta, porque estaba remitido á Anás; 
y como este desventurado era eonocido por discípulo de Cristo, con 
su presencia desacreditaba á-su Maestro. Todo lo cual afligía no po-- 
co á Nuestro Salvador. Ó Mae^ro aniantisimo, no permitas que yo 
desdiga de la lealtad que le-debo como fiel discípulo (Luc. ix, 26), 
para que no te avergüences de confesarme por tuyo delante- de tu 
Padre y de sus Ángeles. Amen. 
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MEDITACION XXVII. 

DE LA BOFETADA, Y DE LA BEMISION k CAIFAS. 

Ponto pbihero. — 1. Uno de ¡os ministros dió una bofetada á Je¬ 
sús, diciendo: ¿Así respondes al pontífice? loan, xviii, ii). Esla bo¬ 
fetada fue la primera injuria de las que recibió Cristo nuestro Se¬ 
ñor en casa del pontíHce por mano de sus ministros, y tan señalada, 
que san Juan quiso hacer mención especial de ella. Tuvo todas es¬ 
tas circunstancias:-Lo primero, fue cruel, dada por un sayón en¬ 
cendido en ira, con deseo de vengar la injuriji de su amo, parecién- 
dole que con esto le ganaba la voluntad y hacia placer á todos los 
circunstantes.-Lo segundo, fue afrentosa, porque se dió en presen¬ 
cia de muchos nobles y principales, y & una persona que hasta en¬ 
tonces era venerada y respetada de todos, de cuyo rostro salia tal 
resplandor que inovia á reverencia á los que le miraban sin pasión. 
-Lo tercero, fue injusta, porque se dió por venganza, y calumnian¬ 
do una respuesta prudentísima, juzgando temerariamente que era 
descomedida contra la autoridad del pontífice. 

i. Lo cuarto, fue con aprobación y aplauso de lodos los presen¬ 
tes, sin que hubiese quien volviese por Cristo y reprendiese la furia 
de aquel mal hombre, y así abrió camino para que otros se descome- 
diesen á hacer con el otro tanto. Mira, pues, ó alma mia, el rostro de 
tu Señor lastimado con el furioso golpe de este sayón, sonroseado 
con la vergüenza natural de tan grave injuria, y corrido por el re¬ 
gocijo que sus enemigos recibieron con ella, y compadécele de ver 
abofeteado el soberano rostro en quien se desean mirar los Ángeles 
del cielo. Ó Hijo de Dios vivo, resplandor de la gloria del Padre, y 
figura de su sustancia {Hebr. i, 3), ¿quién ha puesto en vuestro di¬ 
vino rostro la figura de tan abominable mano? Ó Padre eterno, mi¬ 
rad el rostro de vuestro Hijo señalado con los dedos de un insigne 
pecador; y pues él sufre esta injuria por amor de los pecadores, su¬ 
fridlos y perdonadlos por lo que él sufrió por ellos. 

Punto segundo. — 1 . Respondióle Jesús: Si hablé mal, da testimo¬ 
nio de ello; y si bien, ¿por qué me hieres? Aquí se ha de ponderar lo 
primero, la grande paciencia y mansedumbre que Cristo nuestro 
Señor conservó en su ánima recibiendo tal injuria; y aunque este 
malvado merecia que bajara fuego del cielo'y le abrasara, ó se abrie¬ 
ra la tierra y le tragara, ó la mano se le secara para siempre, como 
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se secó la mano de Jeroboan porque quiso asir ¿on ella á un santo pro¬ 
feta (III Urgí. xiii, 4): y aunque fuera fácil á Cristo nuestro Señor cas¬ 
tigarle con estas y otras penas semejantes; pero no quiso vengar su 
injuria, sino llevóla con tanta serenidad, que mostró con la obra es¬ 
tar aparejado á recibir otra bofetada en el otro carrillo, y otras luu- 
cbas sin cuento, ó dulcísimo Jesús, profeta verdadero, que por de¬ 
cir la verdad, como otro Miqueas (III Reg. xxii, 24), fuiste herido en 
tus mejillas, sufriendo este golpe con admirable paciencia y manse¬ 
dumbre, dame parte en estas virtudes para que sufra mis injurias 
sin venganza ni turbación por ellas. 

2. Lo segundo, se ba de ponderar como Cristo nuestro Señor, 
que sabia bien callar y disimular sus afrentas, esta vez con gran¬ 
de mansedumbre quiso dar razón de sí, porque no entendiesen que 
babia pretendido injuriar al pontíGce, y de camino tácitamente cor¬ 
rige á su injuriador para que reconozca su pecado, diciéndole: S¡ 
hablé mal en lo que dije, da testimonio de ello primero que me 
castigues, pues no eres juez sino testigo. Y si bablé bien, ¿por 
qué me hieres contra razón, y me notas de descortés y descome¬ 
dido? Y con ser esta razón tan concluyente, no fue admitida ni 
le valió, ni se,hizo caso de ella, para que aprenda yo á tener pa¬ 
ciencia cuando no fueren oidas ni admitidas las mias, ni se hiciere 
caso de ellas. Ó amanlísimo Jesús, cuya propiedad fue hablar siem¬ 
pre bien, y en cuya boca nunca se halló engaño (I Pelr. ii, 22), 
de quien con toda verdad se dijo [loan, vii, 46): Nunca asi habló 
hombre alguno; gracias te doy por la injuria y dolor que padeces 
hablando bien, en castigo de las culpas que yo hice hablando mal. 
Concédeme, Señor, que siempre bable lo que teagrada, aunque des¬ 
agrade á los hombres, sufriendo con paciencia sus calumnias. 

Punto tercero. — 1. Enm Ams atado á Cristo al porUifice Caifás.— 
Aquí se ha de ponderar lo primero, la resolución que lomó Anás y 
todos aquellos sábíos de que fuese llevado Cristo nuestro Señor á 
casa de Caifás, que era el ponlfGcey juez legítimode estas causas, don¬ 
de estaban juntos los sacerdotes y fariseos y otros ancianos, para que 
todos junlajnenle tratasen de esta. Y dice el Evangelista que Anás 
le envió alado, para significar que le tenían por culpado. Y quizá le 
ataron de nuevo y le doblaron las ataduras, porque no se les fuese, 
ni alguno se le quitase, como habían de pasar por medio de la ciu¬ 
dad. Ó Cordero mansísimo, aunque de este primer concilio salís mas 
atado y apretado para entrar en el segundo; pero no se menoscaba 
por esto vuestra caridad, antes os ata y aprieta con nuevos deseos 
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de ¡padecer, por desalar de sus graves culpes á los que os atan con 
lan crueles sogas. Aumenlad, Señor, en mí los trabajos, con tal que 
aumentéis el amor de padecerlos. 

i. Lo segundo, tengo de ponderar larfaliga é ignominia que pa¬ 
deció Cristo nuestro Señor en esta segunda jornada, siendo llevado 
por medio de la ciudad con gran priesa y vocinglería, saliendo ma¬ 
cha gente á saber lo que era, y muchos se juntarían con los solda¬ 
dos ayudándoles á injuriar al Salvador, olvidados del bien que de él 
hablan recibido. Pero no por esto nuestro dulce Jesús perdía un pun¬ 
to de su faz y caridad, ofreciéndose á padecer muchos por bien de 
todos, por lo cual es d.igno de ser glorificado de lodos por lodos los 
siglos. Amen. 


MliDITACiON XXVIII. 

DE LAS TOES NEGACIONES DE SAN PEDRO. 

Punto primero. — 1. Después que todos los Apóstoles huyeron, Pe¬ 
dro voloió á seguir d Cristo, pero desde lejos, y con él iba otro dúctfu- 
lo, d cual por ser conocido del pontífice entró dentro del patio; y entran¬ 
do también Pedro, se juntó con los demás criados al fuego, porgue hacia 
frio.{MaHb. xxvi, 58; Afore, xiv. Si; Lúe. xxii, 54;/oan. xvui, 15). 
Sobre este paso tengo de ponderar los escalones por donde llegó Pe¬ 
dro á negará Cristo nuestro Señor, para escarmentar- en cabeza aje¬ 
na y huir de ellos. -El primero, fue tibieza en el amor, nacida del 
temor humano, porque el amor de Cristo le movió á seguirle; pero 
el temor humano le entibió, de modo que le siguiese de lejos, como 
antes siempre le siguiese de cerca.-El segundo, fue olvidarse de lo 
que Cristo nuestro Señor le habia dicho, que le negaría tres veces 
aquella noche; y es propiedad de los que confian mucho de sí ol¬ 
vidarse de las palabras de Dios y de los avisos que les da .para re¬ 
primir su orgullo, como si no hablaran con ellos. 

i. El tercero, fue, con título de amar á Cristo, ponerse en la 
ocasión de negaile, juntándose con malas compañías que le -pr^ 
vocasen á ello, llegándose al Juego donde habia trulla de gente ruin 
y ruines pláticas. ¥ no carece de misterio decir que hacia entonces 
frío, para sigoUícar la frialdad del corazón de Pedro, y la Oiscuridad 
y tinieblas de su alma. Todo esto nació originalmente lie la secreta 
prasuncion y confianza que -tenia de isí mismo; la cuad no securó ctai 
el aviso que le dió Cristo oueslno-Señor, y como quedó viva broté 
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esto matos frates. De donde tengo de sacar tres grandes propési- 
tSB.>EI primena, deno presarairdeint ni fiarme de mi mismo, aeer- 
dámlsme de lo qoediee samPablo (Mm. ia,2ú):Si estás en la fe, 
n* presiraas, sino teme; y el qoe piensa que está en pié, mire bien 
no caifa. (I Cor. x, IS). -El segando propórito es, de segnir á Crirte 
■neStreSeñor, no desde, Iqos, siao desde cerca y con fervor, porqoe 
quien le sigue de téjosno pMe ios piés donde fes poso Cristo, ni 
advierte l>ien sus pisadas, ni es amparado de él en sus peligros.-EI 
tercer propósito es, de huir las ocasiones de tropezar y las malas 
eonpañias que rae provocaren á caer, acordándome de lo que diee 
el (EcoU. lu, 27): Quien ama el peligro, perecerá en él. 

.3. También puedo ponderar qne si es así, como dicen algonos 
doctores, que-esle discipulo conoóido del pontífice era san Juan Evan¬ 
gelista , aanque estuvo ea las mismas ocasiones que san Pedro, oa 
negóá Cristo nue6troSeior,t)ituvo ese peligro, priseipaimente por 
la protección especial dd amoM) Cristo qoe le guardó y presetW, 
y ptirqne no tenia la secreta soberbia y presncion de P^o. ó Dios 
ooB^otoBle, líbrame de las oeasiones de caer; y si en ellas me vie¬ 
re por mi gran miseria, ampárame con tu divina iMserieordia. Pan- 
me siempre oerea de ti, y pelee cualquier mano coatra mi (M, kvii, 
3i),pon|ue .'Sí 'iBetienes de tu mano, nmgimemedaribaráai sacará 
de ella. 

iWio SBGirano. — 1. 1 «tts samn Uegó nna tmi^alla, criada dd 
pooUfioe y portara de ia casa; ¡a mdmérando á Pedro, y reeonoeiMtiok 
por diociptílo de Cristo, dspá los \que «ttoéan aUí: Este con Jesús arda- 
ba. Y voloiéndose á Peén dijo: ¿ Por cesdora tú ao tres éiseipalo -de 
este boud>rt? Sm duda iú con Jesús Nazareno estabas, tíespondió Pe¬ 
dro: No soy su áúcipuío, m k conozco ,nieéioque dices. Sobre este 
punto se ha de ponderar feprimero, la aslocia ^1 demonio en «co- 
imter 4 san Pedro la primeFa vez por medio de nna nrajer, comu 
acometió á Adán por medio de otra para deiribarie; porque las nrn- 
jeres, cauio mas atrevidas y Mandas, suelen derribar las rocas y pie- 
dnasde Ja iglesia, si no bayenidado m huir de ellas. 

2. Lo segando, pouderaréen Pedro la grande fiafaeea del hom¬ 
bre ; pnes d que «sa piedra áandaraental de la Igiesia, y había teni¬ 
do nevelacasa de la Avindai de Críelo, y fe confesó por Hijo de Dk» 
viva, yse «frecíó 4 nerir por él, abura sobmvente coa la voz de «na 
■■íonáHa teme tanto, ifae 4e niega, y diee que la ieconooe, nies 
aa diB(ápi^,iii se precia de elfe. T oon «ste «jempio aprenderé á 
BOfRuaaiirifead, pon aosoy Pe^, ai piedra, «iao polvo y lo- 
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do, fundándome en el conociiBÍeolo propio y en el temor de mi ma- 
tabílídad y flaqueza; porque lodo el oro y plata de mis virtudes es¬ 
tá fundado sobre mis piés de barro, y una chinila basta á derribar¬ 
los y dar con toda la máquina en el suelo. ( Dan. n, 33). Ó Dios eterno, 
dame conocimiento profundo de este barro que soy de mí cosecha, 
para que no presuma de mí sino de tí, en cuya virtud resista ai 
golpe de la tentación, y conserve los dones que me has dado. 

3. Lo tercero, ponderaré cuán dañoso es el temor demasiado de 
la deshonra ó de la muerte; porque quien me derriba no es tanto 
la noche de 1» adversidad, cuanto el vano temor de ella, por el cual 
muchas veces be negado á Cristo ( Tit. i, 16), ya que no con pa¬ 
labras, á lo menos con las obras, desdeñándome de algunas cosas 
de virtud obligatorias, por no perder un punto de la honra munda¬ 
na, ó algún interés ó regalo de la carne. T así he de suplicar á Nues¬ 
tro Señor me cerque con el escudo de su protección [Psalm. xc, 6), 
para que no lema los temores de la noche, ni ellos se apoderen de mi 
corazón.-Lo cuarto, ponderaré la grave injuria que hizo Pedro á 
su Maestro en este caso, y lo mucho que Cristo nuestro Señor sinlíé 
ver que su querido y regalado se desdeñase de ser su discípulo, con¬ 
denando con esto la vida del que negaba por Maestro, y con esta 
consideración me compadeceré de ver á mi Señor tan desconocido 
y desamparado de los suyos. Ó Maestro soberano, ya no me espan¬ 
to que Judas el tibio te niegue por codicia, pues Pedro el fervoroso 
te niega por pusilanimidad; mas tu sabiduría permite esta ignomi¬ 
nia, para que se descubra mas tu paciencia en el sufrir, y nuestra 
flaqueza en el pecar, y tu gracia en convertir al que pecó. 

Pomo tbbgebo. — 1. Viendo Pedro lo quehabia sucedido i/el peli¬ 
gro en que estaba, salióse del patio hacia d portal, y entonces cantó el ga¬ 
llo la primera vez; pero con la turbación no advirtió en ello, y de ahí á 
poco tomó á entrar donde estaban los demás calentándose al fuego, y di- 
jéronle: ¿Por ventura tú no eres de los discípulos de ese hombreé V 
uno de dios afirmó que verdaderamente lo era. Y Pedro conjuramento 
negó, diciendo que no conoda tal lumbre. De ahí á una hora lomaron 
tercera vez á hacer instancia en que era su discípulo, dándole señas de 
ello. Uno dijo que le había visto con Cristo en d huerto: otro, que era 
galileo, como se conocía por d habla: y Pedro tomó á negar, echan¬ 
do maldiciones si le conoda. Sobre estos sucesos de Pedro se ha de 
ponderar lo primero, las astucias de Satanás en tentarle, haciendo 
lo que Cristo nuestro Señor dijo, que había deseado cribarle como 
á trigo, ya con unas tentaciones, ya con otras, hasta que le derribó 
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una, dos y tres veces, porque á los mejores combate con mayor rn> 
ría; y si no están arraigados en humildad, derríbalos de la cumbre 
de la santidad, ó Dios eterno, no entre dentro de mi el pié de la 
soberbia, porque la mano del pecador no me mueva {Psalm. xxx\, 
12 ), echándome del lugar que tenia por tu gracia. 

i. Lo segundo, se ha de ponderar cuán malo es durar en la 
ocasión, no escarmentando en la primera caida, porque un pecado- 
llama á otro, y el menor trae luego á otro mayor, yendo de mal eb 
peor, como Pedro, que primero negó á Cristo sencillamente, y la 
segunda vez conjuramento, y la tercera con juramento y maldición; 
y así es muy importante atajar á los principios el temor humano, y 
huir del peligro cuando asoma, porque los demonios siempre con 
el deseo están diciendo contra el alma aquello del Salmo cxxxvi: 
Destruidla, destruidla hasta los cimientos de la fe y esperanza en que 
estriba. 

3. Lo tercero, se ha de ponderar que como Pedro tres veces 
aquella noche babia presumido de si mismo, diciendo que estaba 
aparejado á morir por Cristo, y que no se escandalizaría aunque to¬ 
dos se escandaliza.'ien, y que no le negarla aunque supiese morir por 
él; asi en castigo de estas tres presunciones permitió Dios las tres 
negaciones de esa misma noche, porque la soberbia luego trae con¬ 
sigo la humillación en la materia misma en que se ceba, y por esto 
es muy importante llorar luego la culpado la soberbia antes qne se 
apresure la pena de la humillación. 

Punto cuarto. — 1. Luego cantó el gallo la segunda vez, y al mis¬ 
ino tiempo volviendo el Señor sus ojos á Pedro, miróle; y acordándose 
Pedro de loque Cristo le había dicho, salióse á fuera y lloró amarga¬ 
mente. A.qul se pinta la conversión de Pedro y su penitencia, en la 
cual se ha de ponderar lo primero, la infinita misericordia y caridad 
de Cristo nuestro Señor; el cual aunque estaba rodeado de enemi¬ 
gos, y metido en un fuego de terribles persecuciones y calumnias, 
como olvidado de sus trabajos se acuerda del discípulo, que se los 
aumentaba con aquella injuria; y aunque estaba léjos de Pedro, co¬ 
noció los pecados en que habia caido; y en lugar de castigarle se 
compadeció de él, con deseo de provocarleá penitencia para perdo¬ 
narle, y todo con suma presteza por sacar de presto aquella oveja de 
la garganta del lobo infernal qne se la había tragado, y para esto 
hace que luego cante el gallo; pero no bastara el segundo canto como 
ni bastó el primero, si d mismo Cristo no convirtiera sus ojos mi- 
sericordiososá Pedro, alumbrándole los suyos con luz del cíelo, para 
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que cooooieee^DSTerjae, y;ablBn¿áiidaIeiel o*rarai{«taiqae l«6 Ho- 
mse. Ó aaioroa^BM J«bús^ ¿cómo no te araué cao todo mi con- 
aoD, pues cuMdo trato de «fendorte pones medios 'para perdonar¬ 
me ? ¥ eoando bahías de mostrar la ina «n el .cafliigo, ¿muestras tu 
misericordia en el perdón? (Babae.ta, 2). Compadécele, Señor, de 
iodos los pecadores, minios con ojos de misericordia, abre sus oi¬ 
dos para que oigas el canto y voe de los predicadores, tocándoles 
su coraaon para que Uoren sns pecados, y coando yo pecare por fla¬ 
queza, no le olvides de mirarme con ojos de miserícoiidia. 

2. Lo segundo, se faa de ponderar las ttgninas amargas de san 
Pedro, las cuales so procedían de temor de algún castigo, sino de 
amor de ou Maestro; porque acordándose de los favores y benefi¬ 
cias que de él haUa recibido, ydc'la kigraliUul que mosUó negán¬ 
dole «n tan recia coyuntura, sus ojos se convirtieron en ftienles de 
lágrimas con grande amargura de su corazón, como quien sentía lo 
qne diee Jeremías (c. ii, 19), ser cosa muy amarga haiber dejado á 
su I>ios y negado á su Señor, j Ay de*M 1 diría, ¿cómo vivo habien¬ 
do n^ado al Autor de la vkkl ¿Cómono seahrelatierray metn- 
ga, habiendo injuriado al Criador de ella ? Ó boca abomioabie, 
¿cómo te abriste pera jurar ^e no iconocias al que tanto bien te ba 
hacho? ó lengua maldita, ¿cómo te saltaste.paca maldeórte, « 
coMcias al que tanto amor te ha mostrado? ¡Oh cuán justo fuera 
que viniera sobre mi la maldición, pues la escogí, y qoe penetrara 
lodos mis huesos, pues la abracé I (Psabn. «iii, Ifi). ¡Oh quién 
diese amargura de mar k mi ooranon, y faentes de láigrímas i mis 
ojos, para llorar amargamente dia y de noche la nmerte de mi 
abna, y la traición qne ha cometido contra su Criador! Mas, pues 
ya conozco su misericordia, y que no quiere la mu»te del pecador, 
sino que se oenvierta y viva ( Ezech. kkuii , 11), miraré al que me 
miró, converliréme al qne se convirtió á mí, y con el corazón me 
llegnré A él, y postrado á sus piés le diré como el hijo pródigo 
(ÍMC, XV, 18); O Padre y maestro mió, he pecado contra el cielo y 
contra tí, no soy digno de ser llamado tu hijo ni tu disdpnlo, ad¬ 
míteme siqui^ como á uno de Jos jornaleros de tu casa, parque 
no hay para mi oaas doro infierno qne ser «chado de ella. De eota 
manera Jtoraha san Pedro, y se moviaiceafianzadel perdón, aoor- 
dándose de lo que Cristo nuestro Señor le dijo: que había rogado 
por él paca que-no desfiül 0 aiesB:sn fe, y que «uñado ne Bonmititae, 
ooofinnase á sns hermanos. T de cota miaña mneca lloró toda la 
vida, cuando «ia d canto del gallo; y aa'se dice de él, que lana 



DE LO QUE SDOEDlá BU CMA »K CMFÁS. SdS 

saleados y cavados los lagrimales de los ojos por la muchedumbre 
de las encendidas lágrimas que por ellos verLia. 

3. Finalmente, ponderaré el .modo como la divina inspiración 
ilustró y tocó á Pedro, y le convirtió, porque primero le hizo que 
se acordase de las palabras de Cristo, luego que saliese del lugar y 
ocasión donde estaba, y después que á sus solas llorase amarga- 
naente; y lo mismo hace con nosotros cuando nos toca con eficacia. 
-G«n lo primero, nos mueve á temor; confianza y amar.-Con lo 
segundo, quita los estorbos de la verdadera penitencia.-Y con k) 
tercero, alcanza el fruto de ella, que es el perdón de los pecados, 
couko baya propósito de confesarlos á su tiempo. Ó alma mia, como 
viste en Pedro tu flaqueza para pecar, asi mira en él la eficacia de 
la divina gracia para convertirte, y como él lloró, así llora tus peca¬ 
dos, para que alcances cumplido perdón de ellos. Amen. 

MEDITACION XXIX. 

DE LOS FALSOS TESTIMONIOS QUE BUEBON CONTBA GSISTO lUTBETBO SEÍtOK . 

EN CASA BE ClIIFÁS, Y DE 10 QUE nTOPONDIÓ Á SU PBBCUNTA. 

Funto pbíhebo. — 1. Los sumos sacerdotes, con todo su co^cUio, 
buscaban algún falso testimonio contra Cristo fara condenarle á muer¬ 
te, pero no le hallaron, aunque vinieron mtclios testigos falsos para 
ello. Y entre otros unos i^jeron: Este hombre ha dicho, puedo destruir 
el templo de Dios, y en tres dias reeducarle; pero ninguno 4e estos tes¬ 
timonios era bastante, ni Jesús les respondió palabra. [Matth. xxvi, 59; 
More. XIV, 69). Sobre este punto tengo de considerar lo primero, la 
forma de este juicio que intentó Caifás contra Cristo nuestro Señor, 
ponderando quién son los jueces, sus dañados corazones, y la soberbia 
y ambición con que están sentados. Además, quién son los acusado¬ 
res y testigos, su muchedumbre y perversas entrañas. Además, quién 
el preso y acusado, su divinidad y soberanía, junta con la modestia 
y buNiildad; admirándome de que el Hijo de Dios, juez de vivos y 
muertos, esté como reo en pié y atadas las manos, oyendo contra 
si tantas calumnias delante de tan malditos jueces, los cuales eran 
sus crueles perseguidores; y haciendo forma de juicio iban contra 
todas las leyes de justicia, convocando testigos falsos para condenar. 
al ánocente. Ó Cordero taocenlisiiao, ¿<fuién te ha puesto en medró 
de JaImis lan crueles? ú Juez justísimo, ¿quién te bá.6ujetado á jue¬ 
ces tan ú^ustos? las injoslicias que yo hice son causa de las ca- 
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lumnias que padeces por librarme de ellas. Líbrame, Señor, de las 
calumnias de los hombres, para que guarde con quietud tus santos 
mandamientos. (Pjolm. cxTiii, 134). 

2. Lo segundo, se ha de ponderar la grande inocencia y pure¬ 
za que resplandeció en Cristo nuestro Señor, pues andando sns ene¬ 
migos á bascar con tantas ansias algo de que acusarle, por fas ó 
por nefas, no hjillaron fundamento aparente para testificar contra 
él cosa digna de castigo. Por donde se ve con cuánta verdad dijo 
[loan. XIV, 30): Fino á mi el príncipe del mundo, y no halló en mi 
cosa alguna. Porque Satanás, por medio de sus ministros, vino á 
prenderle, y prendido condenarle á muerte con título de justicia, y 
no halló en él cosa suya; esto es, cosa que fuese pecado, ni cosa 
digna de tal castigo. ¡Oh inocentísimo y purísimo ^Ivador! Por la 
inocencia y pureza de tu vida santísima, te suplico me concedas una 
vida tan inocente y pura, que cuando venga el Príncipe de este 
mundo en la hora de mi muerte, no halle en mi cosa suya, de que 
me pueda acusar para condenarme. Amen. ’ 

3. Lo tercero, se ha de ponderar el maravilloso silencio de Cris¬ 
to nuestro Señor en todas estas calumnias, sin querer volver por sí, 
ni excusarse, ni tachar los testigos, ni cogerlos á palabras, descu¬ 
briendo su falsedad; lo cual le fuera muy fácil, por su gran sabi¬ 
duría ; pero quiso callar, confiado de su inocencia y de la fuerza que 
tiene la verdad, cumpliendo lo que dijo por boca del santo rey Da¬ 
vid [Psalm. xxxvii, 13): Los que buscaban males contra mí, ha¬ 
blaron vanidades y tramaron engaños; pero yo, como sordo, no los 
oia, y como mudo no abrí mi boca. Fui como hombre que ni oía, 
ni sabia qué responder á sus calumnias. Todo esto hacia nuestro 
Redentor, para damos ejemplo de silencio y sufrimiento en tales ca- 
.sos, remitiendo nuestra defensa á Dios y á la verdad conocida. T 
también es un modo secreto y muy glorioso de triunfar de nuestros 
enemigos, los cuales desean que respondamos para tener algo de 
que asir con nuestra impaciencia ó indiscreción, ó calumniando 
nuestra excusa, y así Caifás, enfadado de ver tanto silencio en Cris¬ 
to nuestro Señor, se levantó en pié, y le dijo: ¿JVo respondes algo á 
tantas cosas como testifican contra ti f Pero Jesús callaba y no respon¬ 
dió nada, ó Verbo divino, palabra eterna del Padre, ¿por qué no 
habíais alguna palabra en defensa vuestra ? Mirad no digan que 
quien calla consiente, y os tengan por culpado, por no haberos de¬ 
fendido. Pero vuestra misericordia quiere con su silencio satisfacer 
por mis parlerías, y enfrenar mi lengua para que no excuse mis cul- 
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pas. Enfrenadla, Señor, con vuestra gracia, para,que sufra callan¬ 
do, como Vos sufristeis, y triunfe de mis enemigos, como Vos triun- 
fásleis de los vuestros. 

Punto sbjdndo. — 1. Viendo Caifas que Cristo callaba tanto, di~ 
jóle: Conjúnte por Dios vivo, que nos digas sí tú eres Cristo Hijo de 
Dios bendito. Respondióle Jesús: Tú lo dices que yo soy; y digoos de 
verdad, que de aquí á poco veréis al Hijo del hombre sentad á la dies¬ 
tra de la virtud de Dios, y venir en las nubes del cielo. Aquí se ha de 
ponderar la reverencia grande que Cristo nuestro Señor tenia al 
santo nombre de Dios; pues habiendo callado con tanto tesón, en 
oyendo conjurar por el nombre de Dios, luego respondió y obede¬ 
ció al pontífice, aunque sabia que le conjuraba con mala intención, 
para sacarle alguna palabra de que le acusar: y aunque sabia que 
su respuesta le habla de costar muy caro, pues le hablan de con¬ 
denar por ella, dándonos ejemplo de reverenciar su santo nombre, 
y por él obedecer á los prelados de su Iglesia, aunque sean malos, 
sin resistirlos ni porfiar en nuéstro silencio con dureza, cuando nos 
mandan hablar ó hacer algo contra lo que habíamos determinado. 

2. Lo segundo, se ha de ponderar la respuesta que dió, confe¬ 
sando sencillamente la verdad de que era Cristo, y juntamente des¬ 
engañándoles del error que tenían contra esto, por verle tan opri¬ 
mido, y para de camino ponerles algún temor que les enfrenase y 
apartase de sus dañados intentos; como quien dice [Psalm. cix, 1; 
Dan. VII, 13): Yo soy Cristo, y aunque me desconocéis por verme 
tan humillado, día vendrá en que veréis al Hijo.del hombre sentado 
á la diestra de Dios, y venir en las nubes del cielo á juzgar al mun¬ 
do, como está profetizado de Cristo; por tanto, mirad bien lo que 
hacéis. ¡ Oh Hijo de Dios vivo é Hijo del hombre Dios y hombre ver¬ 
dadero, humillado y ensalzado, que estás en pié como reo para ser 
juzgado de Caifás, y estarás sentado como juez en las nubes del 
cielo para ser juez de lodo el mundo I Mi alma se abrasa con el fue¬ 
go de tu amor, cuándo te miro humillado para redimirme, y tiem¬ 
bla con gran temor, cuando le considero entronizado para juzgarme. 
Séame, Señor, tu amor espuela para servirle, y tu temor freno para 
00 ofenderte. 

3. También se ha de ponderar aquella palabra: De aqui á poco 
tiempo veréis al Hijo del hombre, etc. Porque en los ojos de Dios 
[Psalm. Lxxxix, 4} mil años son como un dia; y aunque nos pare¬ 
ce que la venida de Cristo á juzgar se dilata, será muy presto. Con 
lo cual pretendió enseñamos, que cuando nos viéremos humillados 



5MI »«TE IT. ]rt«lTACI<»«fXXW. 

y atribuidos, nos!C(«Eolem«g coiv pensw qwe deaUrá poco venitrá 
la exaltación; yat cenOrari», enando nos viéremos engreidos y so¬ 
berbios, nos humillemos, entendiendo que vendrá, prest» eldel 
jnicio en que serémos bumillados, yen ambos casos nos ayudará 
considerar lo qne seatiráii> Gaifós y los demás que estaban en este 
concilio eongiegado» central Cristo, cnando le veas sentad» en tanta 
gloria, como jaez para condenarlos. ¡ Oh cómo se bao de Q-oear las 
suertes, llorando con amargura irremediable los qne aquí se atre- 
vieron á ofenderle! Por tanto escoge ser con Cristo humillado ev esta 
vida, para que seas por él glorificado en la otra. 

PuHTo TE«CBBO.— 1. Oiia estu respuesta por el p<mttfifx, rasgó 
sos testiduras, diciendo: Ba blasfemado, ¿para qué deseemos mas tes¬ 
tigos? ¿no habéis oido la blasfemia? ¿qué os parece? ¥ luego toda» k 
condenaron, y dijeron: Dup»es de muerte. Sobre este punto se ha de 
considerar lo primero, la hipocresía endemoniada de este mal poiv- 
Ufice, para indignar á todos contra Cristo nuestro Señor: por una 
parte rasga sus vestiduras en señal de tristeza, como quien había 
oido una grande blasfemia contra Dios, y por otra parte se goza de 
haber hallado ocasñm para condenarle; y así como quien había al¬ 
canzado victoria, dice: ¿Para qué buscamos testigos?Tf atropellan¬ 
do el orden del juicio , él se hace acusador, y á los circunstantes 
hace jueces, pidiéndoles que ellos le juzguen, y diganvsa' parecer, 
provocándoles á que I 9 condenen como á blasfemo, y así lo hicie¬ 
ron, diciendo: Digno es de muerte. Para que yo vea cuán errados 
son los juicios de los hombres, especialmente cuando están apasio¬ 
nados, pues llegan á condenar por digno de nmerte al que es autor 
de la vida, y á juzgar por blasfemo contra Dios al qne es el mis¬ 
mo Dios. 

2. Con esto tengo también de ponderar la humillación de Cris¬ 
to nuestro Señor en este caso, compadeciéndome de verle calumnia¬ 
do y oprimido, por haber revendido la verdad, y admirándome qne 
el Hijo de Dios llegue á tal extremo de desprecio, que sea juzgado 
por blasfemo, y sus palabras, que son de vida eterna, sean tenidas 
por blasfemias, dignas de muerte eterna, sacando de este ejemplo 
motivos también para consolarme, cuando rae viere despreciado y 
condenado sin colpa, ó dulce Jesús, ¿coa cuánta mas razón pudie¬ 
ras rasgar tu vestidura, cuando oíste las palabras de Caifás tan lle¬ 
nas de blasfemias centra Dios, como las suyas estaban llenas de ver¬ 
dad y gloria del mismo Dios? ¡Oh si mi corazón se rasgase de dolor 
y pena, oyendo las blasfemias que aquí dicen contra tf! No eres tú, 
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SeíSor, el bbsfeaM', sino el blasfeauido', y por b« bla8feBiia8q)«e kw 
bembreB dioe» eentoa Sfios pensite» se* té btaefemade' de eflosv 
pagaado sus eulpas> coa tus penas.. 

3. Üllínaosente, ponderatéei áninweoirqscCrísto niiostroSe^ 
ñor oyñaqnelb seoteoeia: Beus ett mort»; *eo> es,, y calpado, dig¬ 
ne de muerte.. T cnandi» v¡ó> <}us lodos en cenfermidadi la prenun¬ 
ciaban, por una parle se ent^teceria viend» su iqusláeia, y qne: 
pfcfsonas á quien tanta bien había hedió le coaéenahav tan prest» 
ñ muerte, y per oira paite interionnente la acepiaiia y se ofrecería 
él morir por darles fr elks vida.. ¡ Ob caridad inmensa de Jesús, que. 
asi te dueles de nuestsas enlpas por elt dañoqve nes>hacen, y jun- 
UuMnla le ofreces ñ.morir por libramos de eüas! Alábente, Señor, 
todos los Ángeles, y á waa voz eoatiradigan á este perverso conoir- 
líe, diciéndole; Digno e» de vida, digno es de vida. Vosotros sois 
los-merecedores de la nwerla, y Cristo sol» es digno de sempiterna, 
vida. 


MEDITACION XXX. 

DE LAS mniBMS T SOtOWIS OUS BAMDCld CKBtO NOBSTBO SINO» EN PBS- 

SBMCIIA MlGAAKÁny M SU COnClUl», T EN 10<1UWU]WIE DBU NOCHE. 

Ponto piuheio.— 1. Oida esta sentemtia (Á&zdÁ. xxvi, 63)., los 
que tenían asido á Cristo aueslro. Señor, porque no solo estaba ata¬ 
do, sino otras muchos le tenian asido porque no. se le» fuese, toma¬ 
ron atrevimiento y ocasioa pera injuriarle y atormentarle, instigán¬ 
dole» Satanás á ello, mezdando con la» cosas ignonimiosas otras 
d«l«rosas, poca que la pena Aiaee: mayor. Estas penas se reducen A 
cinco ó seis g^ros.-La primera injirria, fue eseupirle en el ros¬ 
tro, que era un tormento ignominioso y asqueroso, osado entre lo» 
judíos y tenido por grande injuria; y como los soldados ymrinislco» 
eran muchos, y lodos á porfía le arrojaban salivas, quedó el rostro 
de Cristo afeado y oscureddo-grandemeute. Pondera, pues, éalma 
mia, quién es el eseup^oy y quién son los que le escupen, qué ros¬ 
tro es el atfeado- con salivas, y qsé bocas son tas qne le afean con 
ellas, y hallarás qne el escupido es el Dios de la majestad, el Cria¬ 
dor de cíeles y Ikrra, el que con su saliva da vista á tas ciego» 
(Mart. VH, 33), leagoa á los mudo», y oído A los sonta»} es esc»- 
pidu-el rostro qao enamora A los Sanees, Aquíen noi se» baranda 
ver tas Áagch», en quien eslA la sataaskm da todos tashombresv. 
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por qaiex suspiraban los Profetas, diciendo (Psabn. ijxa, -i): 
Muéstranos tn rostro y serémos salvos. Este es escupido de viles 
hombrecillos, de abominabilísimos pecadores, de gente dignísima 
de que todos escupiesen en ella, como en el lugar mas vil y dese¬ 
chado del mundo. Pues, ¿cómo no te compadeces de ver escupido 
á tal Señor por tales esclavos? á tan excelente Criador por tan vi¬ 
les criaturas? ó rostro venerable de Jesús, mas resplandeciente que 
el sol, mas hermoso que la luna y mas gracioso que las estrellas del 
cielo, ¿cómo te ban oscurecido y afeado las salivas de los pecado¬ 
res de la tierra? Sus pecados son la cansa de esto, y por lavarles de 
ellos quieres tú ser afeado. Antiguamente era escupido el que no 
quería resucitar la familia de su hermano ( Deut. xxv, 9], que ha¬ 
bía muerto sin hijos; pero tú, Señor, eres escupido por resucitarla 
familia de Adan, que mató á s| y á todos sus hijos. Gracias te doy 
por esta inestimable caridad, y por ella te suplico resucites mi alma, 
la laves y adornes con la hermosura de tu gracia. Amen. 

i. Luego ponderaré la modestia, gravedad y serenidad que te¬ 
nia Cristo nuestro Señor, sufriendo con extraña man.sedumbre y si¬ 
lencio aquella lluvia de salivas sin apartar su rostro, como dice 
Isaías ( laai. l , 6 ), de los que le escupían, sin hacer gesto ni me¬ 
neo de hombre injuriado ni enojado, y sin decir palabra alguna 
contra sus injuriadores, ó Dios eterno, si á María hermana de Aa- 
ron, porque injurió á Moisés, escupisteis en el rostro, y se llenó de 
lepra (iVurn. xii, 10), ¿por qué no escupís á estos que os escupen, 
para que se llenen de lepracomo su maldad merece? Mas Vos, Dios 
mió, no venísteis al mundo á hacer leprosos, sino á sanarlos, to¬ 
mando sohre Vos la pena de su lepra y la figura de leproso. (Isai. 
un, 4). No venísteis á escupir para matar, sino para sanar y dar 
vida con vuestra saliva al pecador que carece de ella; tocadme con 
vuestra saliva, para que sea sáhio en conoceros, sano y fuerte para 
amaros y serviros. 

3. Lo tercero, espiritualizando esto, ponderaré como cada vez 
que ofendo á Dios con culpa grave, es espiritualmente escupir á 
Cristo en el rostro, y afearle con la saliva de mi culpa, salida de mi 
lengua emponzoñada y de mi corazón y pecho venenoso. Y también 
ponderaré cuánta lluvia de estas salivas descargaron y descargan 
sobre Cristo nuestro Señor, y cuánto mas siente estas que esotras, 
por ser mas abominables y hediondas delante de Dios. Y finalmente, 
ponderaré como despreciar y escupir al prójimo es escupir ¿ Cristo, 
que toma esta injuria por soya. De todo lo cual tengo de sacar afee- 
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tos de dolor y compasión, y propósitos de huir el pecado con que 
Dios es escupido. 

Pumo SEGUNDO.— 1. La segunda injuria fue vendarle sus divinos 
ojos, para mas á su salvo herirle y escarnecerle, pensando que no 
los veia, porque la serenidad y gravedad del rostro de Cristo losen- 
cogia, para no burlar de él á su gusto. Al contrario de lo que suce¬ 
dió á Moisés ( Eicod. sxxiv, 35), el cual cubrió con un velo-su cara 
para hablar con el pueblo, porque el resplandor que salia de ella 
ofuscaba la vista de los que la miraban; mas nuestro dulce Jesús, 
resplandor de la gloria del eterno Padre, consiente que la suya sea 
cubierta con otro velo por los discípulos de Moisés, no para que le 
oigan con mas atención, sino para que le desprecien con mayor li¬ 
bertad, mostrando en esto que tiene no menos gana de ser despre¬ 
ciado, que ellos de despreciarle. Y es de creer que el velo ó venda 
con que le cubrieron y vendaron, seria vil y despreciado, para que 
el escarnio fuese mayor. 

2 . También tengo de ponderar cuán propio es de los grandes 
pecadores desear que Dios no les vea, ó imaginar que no los ve, para 
pecar mas libremente, diciendo lo que está escrito en Job (c. xxii, 
li): Las nubes son su escondrijo, y no considera nuestras cosas. Al 
modo que estos miserables vendaron los ojos corporales de Cristo 
nuestro Señor, para que no les viese; mas no por eso dejaba de ver¬ 
los con los ojos de su alma y de su divinidad; y así mas fue cegar¬ 
se, y quitarse la vista á si mismos, que quitarla á Cristo. Y de esta 
manera he de pensar, que cuando peco, olvidado de que Dios mé mi¬ 
ra , este olvido es como un velo con que pienso estar cubiertos los 
ojos de Dios (M, xxii, 13), pero no lo están sino los mios; porque 
los de Dios, como dice el Sábio (Prov. xv, 5], contemplan en todo 
lugar al bueno y al malo, y al bien ó mal que hace cada uno. ó Dios 
eterno, no permitas que yo cubra tus ojos y tu rostro, si no es como 
los Serafines le cubrían con sus alas, venerando tu divinidad, y con¬ 
fesando que no tenían ojos para comprenderla (/«tn. vi, 2); pero 
tu, Señor, los tienes muy claros para verme y comprenderme, y esto 
basta para que yo crea que miras mis culpas, y me mueva á llorar¬ 
las con propósito de nunca mas volver á ellas. 

Punto tebcebo. — 1. La tercera injuria y tormento, fue herirle con 
las manos cruelmente, y esto fue en dos maneras. Unos le herían 
con los puños, dándole puñadas y golpes en la cabeza y en el 
rostro, brazos, pechos y espaldas, con grande rabia y porfía. Y es 
de creer, que su celestial rostro quedaría hinchado y acardenalado, 
33 TOMO II. 
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y el cuerpo como molido por la muchedumbre de los golpes, á causa 
de ser muchos y muy crueles los que le golpeaban, y estar muy en¬ 
cendidos en ira, paliada con celo de que vengaban la blasfemia di¬ 
cha contra Dios. 

2. Otros le herian con las palmas de la.s manos (Matth. xxvi, 
67), dándole de bofetadas, lo cual entre los hombres es mas igno¬ 
minioso que ser herido con el puño. Aquí cumplió Nuestro Señor á 
la letra el consejo que habiadado: Si alguno le hiere en un carrillo, 
ofrece el otro; porque las bofetadas no fuerim una, como en casa de 
Anás, sino muchas y á porfía por muchos ministros del demonio, 
pareciéndoles que ganaban perdones en herirle, y todas las recibía 
este mansísimo Salvador sin decir: Cur mecatdiii? ¿Por que me hie¬ 
res? Antes decía con la obra, mas que con la palabra: Si queréis 
herirme, heridme, que aparejado estoy para ser herido y abofetea¬ 
do, y mi deseo es verme harto y lleno de tales desprecios, cumplién¬ 
dose aquí lo que dijo Jeremías { Thren. iii, 30): Dará su rostro a) 
que le hiere, y será Lleno de oprobios. 

3. También se ha de ponderar el misterio de estos dos modos de 
heridas que recibió Cristo nuestro Señor con las manos de los pe¬ 
cadores, porque unos le hieren con la mano cerrada y apretada, y 
estos son los avarientos y codiciosos que se ocupan en allegar bie¬ 
nes para si, y los aprietan sin extender las manos á repartirlos eos 
pobres: otros le hieren con las palmas y manos extendidas y abier¬ 
tas, y estos son los soberbios y jactanciosos del mundo, y ios rega¬ 
lados y blandos en su carne; los pródigos y manirotos en dar y gas¬ 
tar para su vanidad y sensualidad. Las culpas de estos traen mayor 
ignominia, porque afrentan á Cristo, despreciándole por honrarse ¿ 
sí. T en castigo de estas dos suertes de culpas, quiere Cristo nuestro 
Señor pasar por estas dos diferencias de penas; y así tengo de pen¬ 
sar, que yo soy el que hiero á Cristo con mis puños cerrados, cuan¬ 
do peco por coídicia de bienes terrenos, y yo le hiero con las palmas 
extendidas, cuando peco por vanidad y sensualidad, por dilatar mi 
fama, y buscar la blandura de mi carne, ó líberalisimo Dador de 
todos los bienes, que con tanta liberalidad das tu rostro al que le hie¬ 
re, con deseo de darle tu corazón, por el grande amor que le tienes; 
abre. Señor, tu mano benditísima, y loca á ios que te hieren con 
la suya, para que cesen de herirte, y con ella hieran sus pechos co¬ 
mo el Publicano, confesando sus culpas, para que alcancen perdón 
de ellas. Amen. 

Ponto flUABTO.— 1. La cuarta pena y tormento fue mesarle las 
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barbas, jr arrancarle los cabellos con crueldad excesiva; porque an»> 
que los Evangelistas no cuentan esto, pero dfjolo el mismo Señor por 
Isaias, y es cierto que se cumplió. (/$ai. l, 6 ). ¥d, dice, di mi cuer¬ 
po ábs que le herían, y mis barbas ábsquelas arrancaban: no aparté 
mi rostro de las que me escameeian y esewpian. Ó sumo Sacerdote, nm- 
cbo mas noble que Aaron ( Psalm. cxxxii, 2), cuya nncion destilaba 
de la cabeza basta la barba, para significar sn dignidad y fortaleza 
varobil, jcórao consientes que la tuya sea mesada y arrancada con 
tanta ignominia y crueldad I ó sagrado Nazareno, cnyos cabellos no 
habían de ser corlados durante su consagración [Num.n, 5), ¿por 
qué dejas repelar y arrancar los tuyos, pues siempre eres nazareno, 
y santo, y la misma santidad? Ya veo. Señor, que por mis cobar¬ 
días afeminadas son mesadas tus barbas, y por mis demasías y ex¬ 
cesos son arrancados tus cabeBos; y pues el amor que me tienes, 
mas casto que el de Sansón á Dálila (Judie, xvi, 4), dió licencia 
para esto, suplicóte perdones las culpas que fueron causa de estas 
penas, y me dés un ánimo varonil para servirte, y muy mortificado 
para nunca mas ofenderte. 

- 2. La áltíma injuria fue de palabras afrentosas, que le deckm 
cuamdole daban bofetadas y puñadas, díciéndole: Frofetízams, Cris¬ 
to, ¿quién es el que te hirió? Que era decir: Pues dices de tí que eres 
Cristo y profeta, adivina quién le dió esta bofetada; en lo cual da¬ 
ban á entender, que le tenían por Cristo fingido, y profeta falso. T 
añade san Lucas: Et aliamuha blasphemantes dicebant tn evm. Que de- 
ciaii contra él otras machas blasfemias, las cuales deja á nneslra con¬ 
sideración. Mas para creer qne fueron muchas y muy graves, basta 
saber que los blasfemadores eran muchos, y muy atrevidos y des¬ 
comedidos (Psalm. cxxxn, 4), llenos de ira y rencor, y que la ser¬ 
piente infernal movía sus lenguas serpentinas para que vomitasen 
Injurias y blasfemias nunca oidas, á fin de provocarleá nnpacieBcia, 
y lomar de él cruel venganza. Es de creer que renovarían todas las 
palabras injuriosas que otras veces le habían dicho, llamándole sa- 
maritano, endemoniado, comedor y bebedor, amigo de publícanos, 
quebrantador de los sábados y fiestas, revolvedor del pueblo, eai- 
baidor, nigromántico, blasfemo contra Dios, y otras innnmerables. 
De suerte que ellos hartaron y cnmplieroii el deseo que tenían de 
injuriarle, cumpliéndose en Cristo nuestro Señor lo que dijo de si et 
santo Job ( lob, xvi, 11}; Abrieron contra mi sus bocas, dkiéndo- 
me oprobios, hirieron mi rostro, y hartáronse con mis penas. Y d 
mismo Cristo, como dijo Jeremías ( Thren. m, 99), quedó también 
33* 
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harto y lleno de desprecios; pero siempre con ganas de recibir otros 
mayores, como los recibió en el discurso de esta noche; porque el 
deseo de sus enemigos era como hambre canina, y sed de hidrope¬ 
sía, que aunque coma y beba hasla hartarse, luego tiene hambre y 
sed de comer y beber mas basta la muerte. Pero el deseo de Cristo 
nuestro Señor era hambre y sed de caridad infinita que nunca del 
todo se puede ver harta; y así por mucho que ellos deseaban lle¬ 
narle de injurias, estaba aparejado para recibir otras muy mayores. 
I Oh I bendita sea caridad tan insaciable, y fuego de amor tan encen¬ 
dido, que nunca supo decir á sus injuriadores, basta, basta, sino an¬ 
tes , daca, daca. 

3. Finalmente, cerca de estas cinco maneras de injurias se ha de 
ponderar, como los Evangelistas no se desdeñaron de contar tan por 
menudo las afrentas é injurias de nuestro Sflvador, porque sabian 
que era grande gloria de Dios, de Cristo y nuestra, haber querido 
padecer tales cosas por nosotros; y por consiguiente, que no hemos 
de desdeñamos de padecer otras semejantes; sino gloriarnos de ellas, 
y amar de todo corazón al que tales muestras de amor nos dió, y 
nunca cesar de alabarle, juntando con lá continua acción de gracias; 
continuos servicios por ellas, de las cuales puedo hacer una como 
letanía, en esta ó en otra forma: Gracias te doy, dulcísimo lesús, por 
haber sufrido con invencible paciencia y humildad, que fuese tu ros¬ 
tro escupido, tus ojos vendados, tus carrillos abofeteados, tus bar¬ 
bas mesadas, tus cabellos arrancados, tu cuerpo golpeado, y tus oi¬ 
dos con innumerables blasfemias ofendidos. Suplicóte, Señor, por 
estas tus sacratísimas penas me perdones las culpas que fueron causa 
de ellas, y me bagas tan dichoso, que padezca con paciencia y cari¬ 
dad por tí las penas que tú padeciste por mí. 

Ponto quinto. — 1. Luego se ha de considerar lo que Cristo nues¬ 
tro Señor padecería en lo restante de aquella noche, lo cual es mas 
de lo que nuestro entendimiento puede alcanzar; porque habiéndose 
ido los pontífices y sacerdotes á reposar. Cristo nuestro Señor quedó 
fuertemente atado en aquella sala con muchos soldados de guarda, 
acudiendo también los criados y chusma de casa; los cuales se en¬ 
tretuvieron todo aquel tiempo burlando de él en las cinco cosas que 
se han dicho, y con otras muchas que Satanás les instigaba para 
vengarse de Cristo, y derribar su constancia; y yéndose unos á dor¬ 
mir, venían otros de refresco que proseguían sus injurias, sin dejarle 
dormir ni descansar en toda la noche, estando como blanco y terrero 
de todos, cumpliéndose lo que había dicho Simeón, que estaría puesto 
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como señal de contradicción. (Psalm. ixxix, 7 ]. Y lo que dijo Da¬ 
vid [Psahn. XXI, 7): Yo soy gusanp y no hombre, oprobio de los 
hombres y desecho del pueblo. 

2. Pero ¿qué hacia entonces este soberano Redentor, no hom¬ 
bre , sino mas que hombre y gloria de todos los hombres? Mostraba 
un rostro como de diamante, y un cuerpo como de acero, sin can¬ 
sarse de sufrir, ni dar señal de enfado ó enojo; y en lo interior ofre¬ 
cía todos aquellos trabajos á su Padre por los pecadores, y estaba 
continuamente orando por ellos con grandísimo fervor, de modo que 
podíamos decir de él {Lúe. ii, 12): Erat pernoctansin orationeDei. 
Estaba trasnochando y pasando toda la noche en oración de Dios; 
esto es, en oración altísima, digna de Dios, sin que la muchedumbre 
de las injurias que oia, ni la terribilidad de los dolores que padecía 
le divertiesen, ó entibiasen en ella. Allí tenia presentes á sus discí¬ 
pulos que andaban descarriados como ovejas sin pastor, y oraba por 
ellos anuentemente, porque no se los tragase el lobo infernal; y tam¬ 
bién puedo creer, que me tenia presente en su memoria, y ofrecía 
por mi su oración. O Salvador mió, ¡ quién se hallara en vuestra com¬ 
pañía para consolaros en el desconsuelo de tan larga noche! Con el 
espíritu me pongo en vuestra presencia, deseando trasnochar en la 
oración de Dios, juntando la mia con la vuestra, para que sea bien 
recibida y despachada. 

Punto sexto. -Del dolor de la Virgen cuando supo la prisión. — 1. 
Ültimamente, se ha de considerar como alguno de los discípulos, y 
quizá fue san Juan, llevó la nueva de la prisión de Cristo nuestro 
Señor á la Virgen sacratísima, que estaba en compañía de la Mag¬ 
dalena y de otras santas mujeres, donde habían comido su cordero 
pascual; y en oyendo la triste nueva, fue su alma traspasada con el 
cuchillo de dolor y tristeza tan crecida, que bien pudo decir con 
verdad las palabras de su Hijo: Triste está mi alma hasta la muerte. 
Esto es, está llena de tristeza mortal, con ansias y congojas como de 
muerte; porque como era encendidísimo el amor que le tenia, y muy 
viva la fe y aprensión de las injurias y dolores que había de pa¬ 
decer, cuando le consideró ya metido dentro de ellas, fue su alma 
llena de amargura, y penetrada de un mar de compasión, de suerte 
que podíamos decir de ella lo que dijo Jeremías (Thren. ii, 13): 
Grande es como el mar tu dolor y contrición, ¿quién podrá darte 
remedio en ella? 

2. Pero como esta Virgen estaba llena de Dios, hizo luego lo 
que su Hijo, acudiendo al remedio de la oración, y puesta de rodi- 
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Ibs delante del eterno Padre, pegi^o su rostro con la tierra dii ia: 
IPkdre soberano, si es posible, pasé este cáliz de mi Hijo sin que le 
beba, ó templa en algo su terrible amargura; pero no se haga U> 
qne yo quiero, sino lo que tú. Padre eterno, todas las cosas te son 
posibles, traspasa este cáliz de mi Hijo en mí, yo le beberé, porque 
él no le beba; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya. Y en esta 
iHácion velaría grande rato, haciendo actos de confianza y resigna- 
don, conformando su querer con el divino; y es de creer que con 
la congoja oraba mas prolijamente, hasta que el Padre eterno por 
algún Ángel ó por sí mismo inleríorrorate la confortó. 

3. Luego se levantaría de su oración, y á imitación de su Hijo, 
como buena madre procuraría confortar á las que estaban en su com- 
pamía, para que no desfalleciesen en la fe, y lo restante de la noche 
gastaría en revolver por su memoria las aflicciones que su Hijo es¬ 
taba padeciendo, como las había leido en los Profetas, haciendo sus 
ojos hientes de lágrimas ( Thren. i, 2) con estas consideraciones: ó 
Virgen sa(^tisima, que como otra Sion^JIorando, lloráis toda la no¬ 
che, derramando lágrimas por vuestras mejillas, sin que alguno de 
vuestros conocidos os consuele en esta aflicción, razón tenéis de llo¬ 
rar, porque el espíritu de nuestra vida Cristo ha sido preso por nues¬ 
tros pecados. ( Thren. iv, 20). ¡ Oh pecados nuestros, que tanto do¬ 
lor cansáis á Cristo y á su Madre! Llorad, ojos mios, toda la noche, 
florad llorando con gran dolor, derramando copiosas lágrimas por 
vuestras mejillas; pues ningún otro consuelo les podéis dar, que llo¬ 
rar las culpas, que son causa de sus llantos. 

MEDITACION XXXI. 

BE LA PIESENTACION DE CBISTO NOESTBO SrítoBAnTE PILATOS, Y DE LA 
MOEITE DE TODAS. 

Punto pbihebo. — 1. Luego en siendo de día, se tomaron á júnior 
en casa de Caifas los principes de ¡os sacerdotes, y los escribas y an¬ 
cianos, y Uammdo á su concilio á Cristo nuestro Señor, le preguntaron 
s^unda vez: Si tú eres Cristo, dinoslo. Respondió el Smcht : Si os dir- 
jere quién soy, no me creeréis; y si os preguntare algo, es á saber, de 
las Escrituras, para que vengáis en conocimiento de esto, no nte res¬ 
ponderéis ni me soltaréis; pero de verdad os digo, que el Hijo del hom¬ 
bre, que eOá aqui, después estará sentado á la diestra de Dios. Repli- 
«mron dios: ¿Luego tú eres Bijo de Dios? Respondióles Jesús: Vos- 
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oíroslo decis, que yo soy. Conlentos con esta respuesta, dieron : No 
hay necesidad de tesligos, jpues de su boca hemos oido lo que queremos. 
(Lúe. XXII, 66-71). Aqui se ha de ponderar lo primero, cuán de¬ 
seada lenian la mañana, asi Cristo nuestro Señor como sus enemi¬ 
gos, pero con fines contrarios. Crblo, porque en aquel dia pensaba 
concluir la redención del mundo, y habia treinta y tres años que es¬ 
taba esperando este dia, que tenia por suyo, en cuanto todo era para 
bien nuestro. Sus enemigos deseaban que amaneciese para concluir 
su dañada pretensión de matarle cruelmente; y asi madrugaron mu¬ 
cho para juntarse otra vez de nuevo en su concilio. Dé donde tengo 
de sacar afectos de agradecimiento á Cristo nuestro Señor por las ga¬ 
nas que tuvo de ver este dia; y afectos de confusión y Vergüenza, 
viendo cuán diligentes son los malos para el mal, y cuán madrugado¬ 
res para cumplir su propia voluntad, y yo cuán perezoso y descui¬ 
dado en cumplir la divina. 

i. Lo segundo, se ha de ponderar la malicia y astucia de estos 
escribas en la pregunta que hicieron á Cristo nuestro Señor, para 
cogerle de cualquier modo que respondiese: porque si negaba que 
era Cristo, dijeran que era contrario á si mismo, y que él se conde¬ 
naba en haberse tenido por Cristo; y si confesaba que lo era, rati¬ 
ficándose en lo dicho, alcanzarian lo que deseaban para condenarle. 
-Pero mucho mas se ha de ponderar en la respuesta de Cristo nues¬ 
tro Señor su admirable prudencia, su modestia y mansedumbre, jun¬ 
ta con grande libertad de espíritu, añadiendo segunda vez aquella 
palabra, que estaría sentado á la diestra de Dios, para ponerles mie¬ 
do, y para que nosotros entendamos que sus humillaciones habían 
de parar en exaltación; y lo mismo será de las nuestras si le siguié¬ 
remos. 

3. Y finalmente, con otro ánimo diferente del que tenían estos 
traidores, mirando á Cristo nuestro Señor tan desfigurado con los 
muchos trabajos de aquella penosa noche, le preguntaré si es Cris¬ 
to. ¿Por ventura, Jesús mió, sois Vos el Cristo, el Mesías? el Hijo 
de Dios vivo? el resplandor de la gloria del eterno Padre? el que es 
figura de su sustancia, é imágen invisible de Dios? Pues si lo sois, 
como de verdad lo sois, ¿cómo está vuestro rostro tan desfigurado? 
cómo tan afeado con salivas? cómo tan acardenalado con bofeta¬ 
das? ¿Quién os ha tratado de esta manera sin tener respeto á vues¬ 
tra venerable persona? Mis pecados son la causa de esto, y vuestra 
caridad ha tomado estas insignias, por las cuales da testimonio de 
que es Cristo Hijo de Dios vivo, que vino al mundo para redimirle, 
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porque otro que Cristo no pudiera sufrir tantos tormentos con tanto 
amor, por los pecados que no hizo; y pues Vos los sufrís, Vos sois 
mi Cristo, mi Dios y mi Salvador, á quien sea honra y gloria por 
todos los siglos. Amen. 

Ponto SEGUNDO.— 1. Oida esta respuesta, levantóse toda aquella 
muchedumbre de gente; y atando de nuevo á Jesús, le llevaron á Pon¬ 
do Pilotos, presidente. En esta tercera estación, que anduvo Cristo 
nuestro Señor, se ha de considerar lo primero, como el estado ecle¬ 
siástico de los judíos, enemigo declarado de Jesucristo, por su sen¬ 
tencia le relajó al brazo seglar de Pilatos, presidente por los roma¬ 
nos, para que le ajusticiase mas cruelmente, pareciéndoles que era 
muy pequeña la pena que ellos podian darle, porque deseaban mu¬ 
riese con muerte muy cruel, ordenándolo asi la divina Providencia, 
para que judios y gentiles concurriesen á la muerte del que moría 
por la salvación de todos. Ó dulce Jesús, si los de vuestra nación, á 
quien tanto bien habéis hecho, asi os condenan, ¿qué se puede es¬ 
perar de los extraños que no os conocen? Pero Vos, Señor, estáis 
aparejado para ser perseguido de lodos, para dar salud á todos, por¬ 
que vuestra muerte es nuestra vida, y vuestra condenación en el con¬ 
cilio de los malos será nuestra salvación en la presencia de Dios 
por todos los siglos. Amen. ' 

i. Lo segundo, se ha de ponderar la crueldad con que llevaron 
á Cristo nuestro Señor por las calles de Jcrusalen con grandes vo¬ 
ces y alaridos, concurriendo á esto mucha gente, por ser innume¬ 
rable la que babia en la ciudad á causa de la ñesta del cordero. Iba 
nuestro buen Jesús maniatado, con paso muy apresurado; pero con 
un rostro modesto, grave y manso, dejándose llevar de aqnellosti¬ 
gres, sin resistencia alguna, sufriendo los desprecios y baldones que 
le decían, con mucha mayor afrenta que la noche pasada, porque 
con el dia claro todos le podian ver y conocer; y como sabían qne 
esto se hacia por órden de sus sacerdotes, y que ellos iban allí cer¬ 
ca, ninguno se atrevía á contradecir, antes clamaban contra el pre¬ 
so. Gracias te doy, ó buen Jesús, por todos los pasos que diste des¬ 
de casa de Caifás hasta la de Pondo Pilatos; y por las afrentas qne 
en este camino padeciste, por ellas te suplico perdones los malos pa¬ 
sos que he dado para ofenderte, y los endereces de aquí adelante pa¬ 
ra qne todas sean para servirte. 

Punto tebcebo. — 1. Viendo Judas que Cristo estaba condenado á 
muerte en el condlio de los sacerdotes, y que le llevaban á Pilatos para 
que lo aprobase y ejecutase, pesóle de h que habla hecho, y fuese al tem- 
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ph, donde estaban algunos sacerdotes y ancianos, ocupados en sus mi- 
nistetios, y dijoles: Pequé entregando ta sangre del justo. Ellos respon¬ 
dieron : ¿ Qué senos da á nosotros de eso ? Mirároslo primero. ]í él 
arrojando los dineros en el templo, fuese y ahorcóse. Aquí se ha de 
ponderar lo primero, como el demonio ciega los ojos del pecador al 
tiempo que peca, porque no vea la maldad de la culpa, y huya de 
ella, y después los abre encareciéndosela mucho y afeándosela tan¬ 
to, que de corrido venga á desesperar, como sucedió á Cain; el cual 
dijo á Dios con desesperación [Genes, iv, 13): Mi maldad es tan 
grande, que no merezco perdón ni misericordia. Pero yo, Dios mió, 
confieso que mi maldad es grande; mas juntamente confieso que 
es muy mayor vuestra misericordia, y por ella confio alcanzar el per¬ 
dón que no merezco, porque no queréis la muerte del pecador, sino 
que se convierta y viva. [Ezech. xviii, 23). 

2. Lo segundo, ponderaré como Judas comenzó á hacer peniten¬ 
cia, y á ejercitar las tres parles de ella, porque tuvo dolor interior, 
y confesó su pecado delante de los sacerdotes, y satisfizo restituyen¬ 
do el precio que había llevado injustamente; pero lodo le aprovechó 
poco, porque no fue buena su penitencia, ni el dolor era verdadero, 
ni hizo la confesión á quien debía, ni con esperanza de perdón. De 
donde sacaré aviso para procurar que mi penitencia no sea fingida 
ni defectuosa; porque no basta decir como Judas, pequé, si no se 
dice como lo dijo David, al cual diciendo pequé, perdonó Dios su 
pecado (11 Reg. xii, 13), porque lo dijo con gran contrición y con¬ 
fianza de alcanzar perdón. 

3. Lo tercero, he de ponderar la obstinación de estos judíos y la 
crueldad de aquellos sacerdotes, porque con ver al discípulo arre¬ 
pentido y que confesaba ser inocente su Maestro, ellos perseveran 
en su maldad diciendo: ¿Qué se nos da á nosotros que sea inocen¬ 
te y que tú hayas pecado en venderle? Miraras primero lo que ha¬ 
cías. Y con esta respuesta tan desabrida le dieron mayor ocasión de 
desesperar; por donde se ve cuán peligroso es no hacer buena aco¬ 
gida á los pecadores, cuando dan algún asomo de arrepentimiento. 
Lo cual es muy ajeno del espíritu de Cristo nuestro Señor, de quien 
está escrito [Isai. xlii, 3), que no apaga la torcida de la lámpara 
que tiene algo de luz y está echando humo; antes la atiza y aviva, 
para que tenga luz cumplida. 

4. Lo cuarto, se ha de ponderar el justo juicio de Dios en des- 
ámparar á este traidor, como sus pecados merecían, permitiendo 
que no hallase consuelo en los hombres, ni contento con su dinero; 
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antes su dinero fuese su verdugo, y su deseo cumplido fuese su sa¬ 
yón y atormentador, recibiendo mayor congoja en tenerle, que re¬ 
cibió contento al tiempo de recibirle; y asi le arrojó de si, y no tu¬ 
vo ánimo para acudir á Dios ni á su Maestro á pedir perdón; antes 
atormentado de la conciencia, é iastigadode Satanás, no seatreviendo 
á esperar la resurrección de Cristo, de que -tenia noticia, se resolvió 
en {¿orearse luego, como lo hizo, para que en este miserable conoz¬ 
camos todos la pena de la avaricia, que es perder el dinero, la vida 
y la felicidad eterna, y morir ásus mismas manos, reventando por 
medio y derramando sus entrañas, por no baber tenido entrañas de 
misericordia con Cristo. (Act. i, 18).-Finalmente, ponderaré el sen¬ 
timiento que tuvo Cristo nuestro Señor de la condenación de este 
discípulo, y cuán de buena gana le recibiera á penitencia, si como 
acudió á los sacerdotes del templo, acudiera á él con arrepentimien¬ 
to. Ó Redentor misericordiosísimo, que á ningún pecador desechas, 
por muy cargado que esté de pecados; pues tanto sientes la perdi¬ 
ción de los que eran tuyos, no me dejes de tu mano; porque si tú 
me dejas, daré en los desvarios de Judas, pues no hay mal que 
haga un hombre, que no le pueda hacer otro, si le sueltas de tu 
mano. 

Punto cuarto. —Las principes dehs sacerdotes, tomando tonsejo 
sobre lo que harían de aquel dinero, no lo quisieron echar en tl arca del 
templo, porque era precio de sangre, sino compraron con ello un cam¬ 
po de un olüro, para sepultura de peregrinos. {JUatlh. xxvii, 6). Don¬ 
de se ha de ponderar por una parte la hipocresía de estos malos sa¬ 
cerdotes, y por otra parte la bondad de Dios, que con secreto ins¬ 
tinto les movió á esta traza, para sígnihear que ia sangre de Crísto 
habia de ser de poco provecho para los saceidotes del templo y sus 
secuaces; pero habia de ser precio con que se comprase el descanso 
eterno de los que viven en esta vida oorao.peregrinos.-Y también 
se ha de ponderar, como Cristo nuestro Señor mostró el amor que 
tenia á los pobres, en querer que el precio de su sangre fiiese re¬ 
medio de pobres, para darles sepultura, aficionándonos con esto á 
las obras de misericordia, aunque sea á costa de nuestra sangre, ó 
dulce Jesús, pues tanto nos amas, que todo lo que te pertenece quie¬ 
res se convierta en provecho nuestro, mira mi pobreza, y con el pre¬ 
cio de tu sangre remédiala, para que viva como peregrino en esta vi¬ 
da, de modo que camine con diligencia al descanso de la eterna. 
Amen. 
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MEDITACION XXXU. 

i>£ LA ACUSACION BB CRISTO NUESTRO SEÑOR ANTE PILATOS, Y DE LAS 
PRESUNTAS QUE PILATOS LE HIZO. 

Punto primero.— 1. Presenlado Cristo ante Pilotos, en su preto¬ 
rio, salió el presidaUe á los judíos y preguntóles: ¿ Qué acusación traéis 
contra, este hombre? Ellos respondieron: Si no fuera malhechor, no le 
entregáramos á ti. {loan, xviu, 29). Aqiu sé ha de ponderar ]o pri¬ 
mero, la mala acogida y el mallralamienlo que haría Pílalos á Cris¬ 
to nuestro Señor cuando le vió traer tan atado y con tanto estruendo 
y en día tan solemne, concibiendo que seria algún gran malhechor, 
pues en tai día y por gente tan grave venia preso, compadeciéndome 
de ver á mi Señor tan despreciado, y acordándome de la diferente 
manera con que él recibió á la mujer adúltera que le trajeron los jo- 
dios para que la juzgase. {loan, viii, 3). ó Juez misericordiosísimo 
que con tanta mansedumbre recibes á los presos, no solo cuando son 
inocentes, sino también á los culpados, librándolos de sus crueles 
acusadores, ¿cómo, siendo tú la misma inocencia, quieres ser reci¬ 
bido de este soberbio juez con tal ignominia? Pues confundes 4 los 
acusadores dd que es culpado, y los haces ir uno tras otro con solo 
escribir en la tierra con tu dedo sus pecados {Joan, viu, 9), ¿ por qué 
no los escribes también ahora para que confundidos le dejen y cesen 
de acusarte? Mas tu misericordia es tan grande, que compadeciéndose 
de los pecadores, no quiere compadecerse de si, para padecer por 
ellos. Líbrame, Señor, de mis acusadores, cuando fuere presentado 
en el tribunal de tu juicio, y recíbeme con piedad, para que librado 
por tí, goce para siempre de tí. Amen. 

2. Lo segundo, ponderaré la grande sidierbia y presunción de 
estos acusadores de Cristo, la cual mostraron en decir: Si este no 
fuera malhedtor, no le trajéramos á tu tribunal. Como quien dice: 
Basta que nosotros, siendo sacerdotes.y letrados de la ley, le trai¬ 
gamos preso, para que estés cierto que es malhechor. ¡Oh soberbia 
endemoniada, que así ciegasálos malhecboresl oh humildad sobe¬ 
rana, que así humillas al supremo bienhechor 1 De esta humildad 
de Cristo aaestro Sem»', que sieudo bienhechor de todos, quiso ser 
tenido por público malbecíior de los mismos4quien hizo bien, ten¬ 
go de sacar grande afecto á la humildad, teniendo por dicha hacer 



530 rAKTE IV. HBDITACION XXXIt. 

bien áttodos, y que lodos me tengan por malhechor, á ímilacionde 

mi'Salvador. 

Punto segundo. — Respondióles Püatos: Si es tan público malheáat 
como decís, castigadle vosotros según vuestra ley. Ellos dijeron: A not- 
otros no es permitido matar á alguno, esto es, matarle con el génen 
de muerte que este merece, porque nosotros solamente podemos ape¬ 
drearle, y esta es pequeña pena para sus delitos. Entonces le comeraa- 
ron á acusar de tres.-Et primero, que alborotaba la gente con fnala 
doctrina.-El segundo, que prohibía dar tos tributos debidos á César. 
-El tercero, que decía de si ser Cristo rey; esto es, que era el Mesías, 
que estaba prometido por rey de los judíos. Aquí se ha de ponderar la 
maldad de estos acusadores, y las calumnias que inventaron contra 
Cristo nuestro Señor, con ánimos emponzoñados; porque llana cosa 
era que no alborotaba Cristo la gente, antes la roovia á peDÍieDCÍa, 
y á todo género de virtud, tanto, que dijo á sus discípulos [Malth. 
xxiu, 2): Sobre la cátedra de Moisés se sentaron los escribas y fa¬ 
riseos, haced lodo cuanto os dijeren. También era llano que no pro- 
hihia pagar los tributos á César; antes dijo {Lúe. xx, 25) : Dad á 
César lo que es de César, y á Dios lo que es de Dios; y éí pagó el 
tributo por sí y por Pedro, con no estar obligado á ello. Además, 
nunca dijo de sí, que era rey temporal como los que hacían tos ro¬ 
manos; antes queriéndole hacer rey, huyó. {loan, vi, 16). T si decía 
que era Mesías, sus obras daban testimonio de ello. Pues ¿á dónde 
mas pudo llegar la maldad de estos falsos acusadores, que á inven¬ 
tar tales calumnias? T ¿qué mayor crueldad pudo ser, que no har¬ 
tar su rabia con la muerte, que ellos pudieron darle, sino fingir de 
litos para condenarie á otra mas cruel, que era la muerte de cnn? 
Ó dulce Jesús, gracias le doy por el silencio con que oyes tales ca¬ 
lumnias, podiendo fácilmente deshacerlas. Concédeme que imite tn 
paciencia, y líbrame del vicio del aborrecimiento, que tales calum¬ 
nias inventa contra el que es aborrecido. 

Punto tebcbbo. — 1. Oyendo Pilotos estas acusaciones, entróse es 
la sala del tribunal, para examinar á Cristo de los delitos que le opo- 
nian, y comenzó por el postrero, que tenia por mas grave, dieitn- 
dolé: ¿Eres tú rey de los judíos? Cristo nuestro Señor, como vió qst 
esta pregunta era con sencillez, respondió á ella: Mi reino no es de es¬ 
te mundo, porque si lo fuera, tuviera vasallos y criados que tese defen¬ 
dieron para que no fuera entregado á los judíos; y asi mi reino noet 
como los del mundo. Replicó Püatos: ¿Luego rey eres tú f RespceA» 
Crido: Tú lo dices, que soy rey, y asilo confieso, porque nad y rm 
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d mundQ á dar kstimomo de la verdad; y los que andan en verdad, 
oyen mi voz. {loan. xviii,33). Cerca de esleexáinea, que Pílalos 
hizo de Cristo nuestro Señor , se han de ponderar las notables sen¬ 
tencias que dijo en sos respuestas.-La primera, que su reino no era 
reino terreno y mundano como los de acá, y por esto no tenia apa¬ 
rato de soldados, ni de gente de guarda, ni los demás ministros 
que suelen tener los reyes terrenos en sus reinos. Y no solamente 
quiso decir que no lo era, sino que no lo pretendía, ni jamás lo ha¬ 
bía pretendido, como sus acusadores decían. 

2. La segunda fue, que verdaderamente era rey, pero rey ce¬ 
lestial, y tenia reino, pero reino de otro mundo, que es el reino del 
cielo, y el reino espiritual de su Iglesia; y por consiguiente, tenia 
vasallos y criados, pero celestiales y espirituales, que son los Án¬ 
geles, los justos y los fieles, que le creen, porque cual es el rey, 
tales son los vasallos; y cual es el reino, tales son sus ciudadanos. Ó 
Rey soberano, instituido por el Padre eterno sobre el santo monte de 
Sion (Psalm. ii, 6), muy debido eraávuestra grandeza ser también 
rey de este mundo, y tener por vasallos y esclavos á lodos los reyes 
de la tierra. Pero vuestra infinita caridad renunció esta pompa mun¬ 
dana para darme ejemplo de humildad, y levantar mi corazón á la 
pretensión del reino celestial, con desprecio del terreno. Hacedme, 
Rey mió, vasallo digno de vuestro reino, con ánimo para hollar lodo 
lo que estima el mundo. 

3. La tercera sentencia fue, que había nacido en el mundo para 
dar leslimonio.de la verdad; esto es, para enseñarla y predicarla, 
confirmándola con milagros y obras maravillosas; en lo cual tuvo 
tres excelencias.-La primera, que nunca testificó cosa que fuese fal¬ 
sedad ó mentira, sino verdad, y no cualquiera, sino verdad prove¬ 
chosa para alcanzar el reino, cuyo Rey era.-La segunda, que tes¬ 
tificó esta verdad con gran valor, aunque le hubiese de costar la vi¬ 
da el decirla.-La tercera, que cuando era de cosa gloriosa para él, 
la decía, no por su honra, sino por cumplir con su oficio, dando 
testimonio de la verdad. Á imitación de este Señor he de persuadir¬ 
me, que yo también nací y vine al muodo para dar testimonio de la 
verdad con mis obras y palabras, procurando que siempre resplan¬ 
dezca en ellas la divina verdad, sin mezcla de mentira ni fingimien¬ 
to, aunque me cueste la vida el testificarla. 

4. La cuarta sentencia fue, que lodos los que son del bando de 
la verdad, y la aman, oyen su voz, dando crédito á lo que dice, y 
obedeciendo á lo que manda; y por aquí echaré yo de ver si soy 
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del bando de Cristo [loan, viii, 44), qae es ia misma verdad, ó del 
bando del demonio, que es padre de la mentira. Es todo esto se ha 
de ponderar la autoridad de Cristo nuestro Señor, y la divisidad 
que en él resplandeció en medio de tantos desprwios, sin dejar por 
ellos de hacer su oficio de maestro. Y si este miserable juez le qui¬ 
siera oir, aparejado estaba para enseñarle con mayor luz esta ver¬ 
dad ; pero el desventurado, aunque comenzó- á tener deseo de ello, 
preguntando á Cristo: Quid est veritasT ¿gné es la verdad? No es¬ 
peró respuesta, porque no mereció oiría. Ó Maestro del cielo, res¬ 
pondedme dentro de mi corazón, ¿qné es la verdad? y dádmelo á 
sentir con gran firmeza. Vos, Dios mk), sois la misma verdad, y 
cnanto de Yos procede es la verdad. Verdad es vuestra vida, vues¬ 
tra doctrina, vuestros preceptos, vaestros consejos, vuesb-os mila¬ 
gros y vtiestros Sacramentos. ¡Oh si mi vida se conformase con esta 
verdad, y anduviese siempre en verdad (III loan. e. 4) hasta veros 
claramente en vuestra gloria! Amen. 

Poíno COARTO.-/W silendo de Cristo tmeslro Señor. — 1. (Mas 
estas respuestas de Cristo toa eoneerletdas, coligió de eSas Pilotos su ino¬ 
cencia, y sacándole consigo fuera del pretorio á vista del pueblo, dijo: Yo 
no hallo en este hombre causa para condenarle. Oyendo esto los principes 
de los sacerdotes y ancianos, temiendo no le soltase Pilotos, acusábsenle 
de nuevo en muchas cosas; pero Cristo no respondía. Dijole PdoUos: ¿No 
tes en cuántas cosas te acusan, y cuántos testimonios dicen contra ti?¿cá- 
«o no respondes algo? Con todo eso Jesús no respondía palabra, sino 
callaba, de modo que el Presidente se admiré vehementemente. En este 
punto se ha de ponderar el maravilloso silencio de ¡Cristo nuestro Se¬ 
ñor, el cual con razón causó vehemente admiración en Pílalos, como 
cosa nueva y no vista en el mundo, porque concurrieron muchas 
cosas que al juicio humano le provocaban á hablar y responder per 
si. Las acusaciones eran muchas y falsas, y en materias gravísimas 
y de gravísima deshonra, opuestas por personas muy calificadas, y 
á fin de que por eBas fuese condenado á muerte cruel y muy infa¬ 
me ; y el mismo juez le provocaba á que respondiese por sí, con de¬ 
seo de darle por Kbre, porque conocía su inocencia. Cualquier cosa 
de estas bastaba para provocar á cualquier hombre á su defensa; 
pero Cristo nuestro Señor rompiendo por todas, quiso callar y no 
responder palabra, descubriendo en esto su grave mansedumbre y 
paciencia no solo en no vengarse de sus calnmBÍadorés, pero ni que¬ 
rerlos convencer de su cahrmnía, pndiendo hacerlo con facilidad. 

9. Además, descubrió gran fortaleza mostrando por la obra euái 
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poco lemia la deshonra, los tormenlos y la mnerle; pues ni aun ha- 
biar quería para defenderse de ella, y esto admiró á Pílalos y me 
ha de admirar á mí. Ó hucn Jesús, ¡ con cuánta razón os pusieron por 
nombre el Admirable (/mi. ix, 6), pues no solo sois admirable en 
las grandezas y milagros, sino en las bajezas y trabajos I Admirable 
es vuestra mansedumbre, admirable vuestro sufrimiento, y admira¬ 
ble vuestro silencio. Admirable fue por cierto vuestro callar delante 
de Caifás; pero mas admirable fue delante Pílalos, porque las aca¬ 
saciones eran mas graves, el peligro mayor, y el juez mas propicio 
para oiros. Menester era tal silencio para castigar mi parlería, y para 
darme eficaz ejemplo decallar sufriendo coa paciencialasinjurias. Po¬ 
ned , Señor (Pso/m. cu, 3), guardaá mi boca y puerta muyjustaá mis 
labios; no permitáis que mi corazón se inclíneápalabras de malicia 
para dar vanas excusas de mis pecados: y yo también con vuestra 
gracia propongo de guardar mi boca cuando el pecador se levanta¬ 
re contra mí (Psalm. xxxviii, i), enmudeciendo, hnmillándome, y 
callando lo bueno que pudiera decir para mi defensa, como Vos 
callásteis lo que pudiera servir para la vuestra. 

3. Todas las virludes concurren al perfecto silencio. —De aquí sa¬ 
caré también que nn silencio tan raro como este no se puede hallar 
sino en gente que tiene muy roorlifícado el amor de la honra- y de la 
vida, y ha llegado á no temer con detnasía la deshonra y la mnerle, 
arrojando todas sus cosas en la divina Providencia, como arriba se 
dijo. Eáo pretendió el Espíritu Santo cuando dice [Ecdi. xxvni, 
29): Funde el oro y plata qne tuvieres, y haz de ello un peso para 
tus palabras y frenos justos para tu boca, porque no deslices con tú 
lengua; que es decir: Recoge todas las virtudes morales con la ca¬ 
ridad figuradas por el oro, y todas las virtudes intelectuales con la 
prudencia figuradas por la plata, porque todas son menester para 
saber bien hablar y bien callar, por cuanto todos ios vicios se aú¬ 
nan para desconcertar la lengua; y así es menester que también se 
aúnen las virtudes para concertarla: y por esto quien no ofende á 
Dios con la lengua (Jacob, iii, 2), señal es que es perfecto varón. 

MEDITACION XXXIII. 

UE LA PRESENTACION DE CRISTO NUESTRO SEÑOR ANTE UERODES , Y DE LOS 

DESPRECIOS QDE ALLÍ PADECIÓ. 

Ponto primero. Perseverando bs sacerdotes y la multitud en acusar 
á Cristo, dijeron á Pilotos que alborotaba <d puebb enseñando su doc-. 
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trina por toda Jadea, comenzando desde Galilea hasta Jerasalen, de don¬ 
de coligió Pdatos que Cristo era galileo y de la jurisdicción de Herodes, 
que estaba entonces en Jerasalen, y remitióle el preso, para que él cono¬ 
ciese de la causa. [Luc. xxiii, 5). Aquí se hade ponderar como Cristo 
nuestro Señor, de quien dice san Pedro {Act. x, 38) que pasó des¬ 
de Galilea por toda Judea, haciendo bien á todos y sanando los opri¬ 
midos del demonio, es ahora calumniado de que alborotaba el pue¬ 
blo con mala doctrina desde Galilea por toda Judea, para que se 
vea cuánto quiso ser humillado el que permitió que todas sus pere¬ 
grinaciones y sermones, que se ordenaban para bien de aquella gen¬ 
te, fuesen calumniadas, diciendo que eran para su destrucción.-Lo 
segundo, se ba de ponderar el trabajo y la ignominia*que Cristo 
nuestro Señor padeció en esta cuarta estación, desde casa de Pila- 
tos al palacio del rey Herodes, por medio de las calles y plazas de 
Jerasalen, con grande estruendo de gente, porque era ya mas en¬ 
trado el dia, admirándome de la caridad y humildad del Hijo de 
Dios, que quiso ser traído por tantos tribunales, uno peor que otro, 
y venir al tribunal de un rey cruelísimo é injustísimo que tomó pa¬ 
ra si la mujer de su propio hermano, y degolló al gran Bautista 
porque se lo reprendía. Lo cual trazó su providencia, para que pa¬ 
deciendo mas .por nosotros, nos obligase mas á su servicio, y nos 
diese mas eficaces ejemplos de paciencia. 

Punto secundo. — 1. Herodes en viendo á Jesús holgóse macho, 
porque habia gran tiempo que deseaba verle, y esperaba que haria en 
su presencia algún milagro. Rizóle muchas preguntas, y á ninguna res¬ 
pondió. Pero los príncipes de los sacerdotes y escribas estaban allí acu¬ 
sándole pertinazmente. Sobre este punto se ha de ponderar en He¬ 
rodes el gozo que tuvo con la vista de Cristo, y la buena acogida que 
le hizo, no por caridad, sino por curiosidad de ver á un hombre de 
tanta fama, y esperar ver alguna novedad; pero todo redundó des¬ 
pués en mayor afrenta de Cristo nuestro Señor, el cual, sin embargo 
de esta acogida, no le quiso hablar ni responder palabra, ni hacer 
milagro en su presencia.-Lo primero, en detestación de su maldad, 
tratándole como á descomulgadoé indigno de ver sus maravillas; y 
por esto otra vez le llamó raposa [Luc. xxiii, 8), declarando la ma¬ 
licia astuta con que perseguía los principales sarmientos de la viña 
dcl Señor. [Catd. ii, 16y.-Lo segundo, en detestación de la vana 
curiosidad, porque no habla Dios sus divinas palabras ni hace sus 
obras maravillosas por solo cebo del apetito curioso; y quien con es¬ 
te vano espíritu se llega á tratar con Dios en la oración, ballarále 
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modo y sordo para consigo, ni sentirá sus inspiraciones y hablas in¬ 
teriores, ni su mocion para cosas grandes. 

i. Lo tercero, para .descubrir las ganas que tenia de morir y pa¬ 
decer; porque quien hizo milagros para poder morir por los hom¬ 
bres privándose milagrosamente de la gloria del cuerpo, que . e le 
debia por ser bienaventurado en el alma, no habla de barer mila¬ 
gro para huir el padecer y la muerte; con lo cual confunde nuestra 
tibieza, que pedímos á Dios milagros para que nos libre de los tra¬ 
bajos pomo padecer con ellos. Ó buen Jesús, que tantos milagios 
habéis hecho para remediar las necesidades ajenas, ¿por qué no ha¬ 
céis uno siquiera delante de Herodespara remediar la propia? Pues 
aunque su curiosidad lo desmerezca, vuestra necesidad clama; pero 
no queréis oir este clamor por oir el clamor de nuestras necesidades, 
cuyo remedio está en que muráis por ellas. 

3. Por esta misma causa, aunque los sacerdotes y escribas aciv- 
saban á Cristo con grande ahinco delante de Herodes, calló con otro 
silencio no menos admirable que el que tuvo delante de Pílalos, y 
aun en cierto iñodo mayor, porque á Pílalos ya había hablado en el 
pretorio descubriéndole la verdad de lo que preguntaba; pero á 
Herodes ninguna palabra habló, ni en su defensa ni por otro respe¬ 
to humano, aunque sabia que por este silencio incurría en su indig¬ 
nación, enseñándonos con esto la libertad santa que debemos tener 
delante de reyes y príncipes, para no hablar ni hacer delante de 
ellos por solo respeto mundano lo que desean, aunque de no ha¬ 
cerlo se nos siga daño. 

Punto tercero.— 1. Viendo Herodes que Cristo no k hablaba, 
despreáále, con su ejército; y burlando de él, vetíido con una veslidura 
blanca, k remitió áPilalos. Aquí se ha de ponderar lo primero, la sen¬ 
tencia de este inicuo rey contra Cristo, porque le tuvo por hombre 
sin juicio, y muy rústico y malcriado, juzgando que de simplicidad 
ó boberia callaba y había deseado ser rey; y así no quiso conde¬ 
narle á muerte sino afrentarle, y que por escarnio y mola le vistie¬ 
sen una ropa blanca como la solían traer los Césares, aunque Seria 
rota y vieja para mayor escarnio. ¥ de este modo le remitió á Pila- 
tos, como quien dice: Ahí le vuelvo ese loco y simple, que por 
simplicidad quería ser rey. ¥ todo el ejército queriendo vengar la 
injuria de su señor y lisonjearle, escarneció á Cristo nuestro Señor 
con mil géneros de injurias, llamándole simple, descomedido, tonto 
y loco, reyecillo, y otros nombres infames, y es de creer que tam¬ 
bién jugarian de manos contra él , instigándoles á ello Satanás. To- 
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do (o omt svfria este Señor «ob admirable paciencia, eiocMaiiaiH» 
á despreciar las vanas honras del immáo, y á ne hacer caso de les 
errados juicios de los beovbres, que asi batana al roisiBo Dios- Ó 
Yerbo d'rvino, sabidurfadel elerao Padre, gracias te doy por ka- 
bcrte humillado tanto, que quieras ser tenido de los boeiibres por 
simple y loco. Menester era tan grande homillachm para curar raí 
grande soberbia y presunción. ¡Oh quién se viese vestido de esta tn 
librea, y fuese lesido por loco sin dar causa culpable para ello! per- 
qse no hay mayor cordura que gustar de ser despreciado en el mon¬ 
do por tí, ni mayor locura que buscar ser honrado sin ti. 

t. Lo segundo, se ha de ponderar la grande afrenta que Crislo 
nuestro Señor padeciñ por aquellas calles de Jerasalen, continuan¬ 
do todos les qae iban coo él les escarnios que comenaó el ejército de 
Herodes, llamándole con grandes voces loco y rey ingido. Ó Iley 
del cielo, ¡cuán diferentes voces son éstas de las quedídiaB habrá cin- 
oodias, cuando os llamaban rey de Israel y bendito del Seiw! pe¬ 
ro ahora es tiempo de padecer para que vengáis presto á reinar. 
Cumplirse ha k) que está escrito { Job, xu, i): La simplicidad éel 
jnsto es escarnecida, lámpara es despreciada por la sobierbia de Jos 
rices; pero su resplandor y claridad se descubrirá en el tiempo que 
está por veoir. Ó Lámpara preciosísima que lucís y arde» con doc- 
triua y caridad, y echáis rayos de mansedumbre y de paciencia, su¬ 
friendo tantos desprecios por nuestro a«nor, tiempo vendrá en que 
se descubra vuestra preciosidad, para confosioo de los ricos y so¬ 
berbios que os desprecian. Confundidlos, Señor, en esta vida eon 
los ejemplos de vuestra humiHaeion, para que vokieiido sobre si, 
antOB lo que despreciabaa, y desprecien lo que antes amaban y es- 
timabían. 

3. También se ha de ponderar cuño corrido parecería Cristo 
nuestro Señor delante de Pilatos con aquel nuevo traje y librea, y 
como allí de nuevo fue también escarnecido de sus oficiales y cria¬ 
dos, aumentándose siempre las injurias del humildísimo Jesús, para 
que no me canse yo de las que me vinieren por mis culpas, y aver- 
gunrandonre de los ansias que tengo de ser tenido por sábio y cuer¬ 
do, y de lo mucho que siento si alguno me moteja de loco ó menos 
avisado. Para lo cual me acordaré de aquel dicho del Apóstol (1 Cor; 
m , t8 ): Si alguno se tiene por sábio en este imiodo, hágase como 
necio pei’a ser verdaderanieote sábio; porque la sabiduría del mun- 
d» es loonra (leíanle de Dios, así eonio la sabiduría de Dios parece 
leoura al naundo. 
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i. Tankien poederaré como aquella vestidura blanca que se dió 
á Cristo por escarnio, era figura de la blancura y pureaa de su al¬ 
ma, y de la inocencia de su vida, la cual suele andar junta con des¬ 
precios y bumillacioaes; porque es gran cosa, con» se dice en el li¬ 
bro de los Cantares [ Cohí. i , ¿), ser puro y blanco en lo interior, y 
denegrido y despreciado en lo exterior; y asj pediré á Nuestro Se¬ 
ñor que me vista la vestidura blanca de su inocencia en el alma, y 
la vestidura de sus desprecios en el cuerpo, para que en todo lesea 
semejante. Ó Cordero sin. mancilla, en cuya sangre, aunque ber¬ 
meja, se lavan los Santos y blanquean sus vestiduras (Afoc. vii, li), 
hacedme blanco como la nieve imitando vuestra pureza, y teñidme 
como sangre imitando vuestra pasión. 

5. Últimamente, se ha de ponderar como Heredes y Pílalos, que 
antes era enemigos, desde entonces quedaron amigos, para signifi¬ 
car que los príncipes de la tierra se aúnan y coujurao contra Cristo 
para perseguirle (Psalm. ii, 2); pero Cristo nuestro Señor con su 
muerte los confederó en verdadera amistad, y juntó & judíos y gen¬ 
tiles en nuion de caridad, figurada por esta amistad que trabaron 
entre sí Herodes y Pílalos. Por donde también se ve cuAn pode¬ 
roso es cualquier modo de humildad para concordar los corasones 
desavenidos; pues estando estos dos hombres enemistados por punto 
de jurisdicción, cuando Pílalos se humilló ¿ remitirle el preso que 
era de su jurisdicciou, quedaron amigos. Y todo fue ¿ costa de la 
humillación deCrfsto, el cual con sus humillaciones compró la unión 
de caridad que tienen los escogidos, fundada en profunda humildad. 
Finalmente, puedo ponderar e) desastroso fin que tuvieron estos dos 
jueces que así despreciaron á Cristo nuestro Señor; porque aunque 
con su paciencia sufre y disimula sos injurias; pero como es justo 
juez, á su tiempo las castiga como merecen. 

MEDITACION XXXIV. 

DE COMO LOS JUDÍOS ESCOCIEBON Á. BARRABÁS Y COIVDraARON Á CBISTO. 

Punto pbimero. — 1. Deseando Pílalos librar á Cristo de la muer¬ 
te {JUailh. XXVII, 17; Alare, xv, 6; Luc. xxiu, 17; /oon. xvui, 
39), viendo que Herodes tampoco le había condenado, tomó un 
m^io á su parecer conveniente, y puédese creer que fue por ins¬ 
piración de Dios. Había costumbre, que el presidente en aqne-r 
lia Pascua nombrase dos presos ó mas al pueblo, dándole facultad 
34* 



528 FABTB IT. MEDITACION XXXIT. 

de escoger uno de los nombrados, y este quedase libre. Pílalos, 
aprovechándose de esta ocasión, nombró con Criylo nuestro Se¬ 
ñor un solo preso, y ese el mas insigne malhechor que habia en la 
cárcel,llamado Barrabás, hombre revoltoso, ladrón, homicida, y 
por esto aborrecido de lodos, pareciéndolc que el pueblo por no dar 
libertad á tan mal hombre escogerla á Cristoy así les dijo: ¿A quién 
quereis'que os suelte, conforme á vueatra coslumiire, á Cristo ó á Bar¬ 
rabás? En lo cual se ha de ponderar la humillación de Cristo nues¬ 
tro Señor; el cual con ser lan grande, tan santo, lan sábio y tan 
bienhechor de lodos, entra en votos y en competencia con un hom¬ 
bre infame, ladrón, revoltoso, homi ida y público malhechor, sien¬ 
do la competencia sobre cosa lan importante, como era la libertad, 
honra y vida. Acá se tiene por afrenta entrar en competencia ó ha¬ 
cer oposición con un hombre vil y de parles muy desiguales, y Cris¬ 
to nuestro Señor compile con el mas vil hombre del pueblo, para 
darnos ejemplo de humildad en todas las cosas, ó buen Jesús, con 
cuánta razón podiades quejaros y decir lo que dijiste por vuestro pro¬ 
feta (/sai. XL, 26); ¿A quién me asemejáslcisé igualásleis? á quién 
me comparásleís é hicisteis semejante? Pero según veo. Señor, ma¬ 
yor injuria os espera, porque nuestra soberbia con mayor humilla¬ 
ción ha de ser curada. 

2. Estando el pueblo dudando á quién escogería, los sacerdotes y 
ancianos comenzaron á sobornarle y persuadirle que pidiese á Barra¬ 
bás. En lo cual se ha de considerar la solicitud de estos malditos sa¬ 
cerdotes en sobornar a) pueblo, porque es de creer que andarían 
repartidos por varias parles, hablando yaá unos yaáotros, dicién- 
doles mil males de Cristo, que era mas revoltoso y homicida que 
Barrabás, pues revolvía no solo una ciudad sino toda la provincia 
y reino, con peligro de que muriesen no uno ó dos hombres, sino 
toda la gente, si él no moría. Y que merecia la muerte roas qpe Bar¬ 
rabás, porque era muy mayor pecador, pues era blasfemo , encan¬ 
tador, enemigo de la ley de Moisés, ele. Todo esto entendía bien 
Cristo nuestro Señor, y le causaba grande sentimiento, viendo como 
aquellos falsos predicadores engañaban al simple pueblo, y le quita¬ 
ban el verdadero sentimiento que tenia. 

3. También ponderaré con gran dolor de corazón, como Barra¬ 
bás tiene tantos patrones y solicitadores, y agentes de su negocio, 
ios cuales le abonan, favorecen y sobornan al pueblo, con ser su cau¬ 
sa tan injusta; y no le fallaron amigos y deudos que juntamente con 
ios sacerdotes hablaban por él. Pero Cristo nuestro Señor está tan 
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solo y desamparado, que no tiene solicitador, ni agente, ni persona 
que se atreva á inforniar al pueblo y hablar en su favor, con ser su 
causa tan justa, y estar el juez inclinado á favorecerle: no tiene ami¬ 
go, ni discípulo, ni pariente, ni persona de las muchas á quien hi¬ 
zo grandes bienes, que ose hablar en su defensa. Ó amparador y abo¬ 
gado de los pobres, ¿cómo no hay quien os ampare, y abogue por 
vuestra causa? Quejaos, Señor, á vuestro eterno Padre, y decidle 
{Ps(üm. IX, 14): Tibí derebclus ttt pauper. Ó Padre mió, tú solo 
eres amparador de este pobre desamparado, y ayudador de este tris¬ 
te huérfano. Enviade tu alto cielo alguno que ahogue por mi, y 
sea mi agente en causa tan grave. Mas vuestra infinita caridad, Sal¬ 
vador mió, quiere pasar por este desamparo, para librarme del que 
yo por mis pecados habia merecido. 

Ponto SEGUNDO.— 1. Apretando Pilatos al pueblo para que esco¬ 
giese uno de los dos nombrados, d joles: ¿A quién queréis que os suel¬ 
te, d Barrabás ó-á Jesús, que se llama Cristo? Y lueijo todos con gran 
damor, dijeron: No queremos sino á Barrabás. Aquí se ha de pon- 
derár;-lo primero, la extremada humildad y bajeza de Cristo nues¬ 
tro Señor; pues en competencia de un hombre tan vil y abomina¬ 
ble, perdió la cátedra, y fue reprobado y tenido por mas indigno de 
la libertad y de la vida, que Barrabás. O dulcísimo Jesús, ahora veo 
con cuánta verdad dijisteis: Gusano soy, y no hombre, oprobio de 
los hombres, y desecho del pueblo (Psalm. xxi, 7), porque todos 
os desechan, posponiéndoos al mas vil y desechado del pueblo. Ó 
soberbia mia, que presumes subir sobre todos los hombres, ¿por 
qué no te humillas con este ejemplo, y te abajas y pospones á todo? 
Confundid, Señor, y hundid esta soberbia, pues no es razón que 
desde hoy mas se atreva levantar cabeza en presencia de tanta hu¬ 
mildad. 

2. Lo segundo, ponderaré cuán errados son los juicios de los 
hombres, pues en causa tan clara dan sus votos contra la justicia y 
verdad, en agravio manifiesto de Cristo; y cuán poderosa es la pa¬ 
sión de la envidia y odio para cegar el entendimiento y despeñarle 
en intolerables errores, y cuán mudables son los honi bres y cuán fá¬ 
ciles en dejarse engañar; pues los que pocos dias há con grandes 
voces clamaban que Cristo era Salvador y Rey de Israel, ahora con 
gran alarido dicen que es peor que Barrabás. De todo lo cual sacaré 
aviso para no hacer caso de los juicios de los hombres, ni guiarme 
por ellos, ahora me alaben, ahora me vituperen. Y consolarme con 
este ejemplo de Cristo mi Señor, cuando me viere desechado en las 
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preleuiones que tnviere, aunque sean justas, y acedándome q«e 
la pretensión de la' vida eterna solamente se negocia por voto del 
supremo Juez, que está libre de toda pasión y engaño. Gracias te 
doy, Dios eterno, peque no has puesto la libertad y vida de mi al¬ 
ma en votos de los hombres, ni quieres que mi salvación esté pen¬ 
diente de pareceres tan errados y apasionados como los suyos. Ebx- 
me, Señor, superie á ellos, para que despreciando sus vanos joi- 
cie, solamente tenga cuenta con el tuyo; pues de verdad no soy 
bueno ni malo por lo que dijeren los hombres de mí, sino por lo 
que soy delante de tí. 

3. Lo tercero, ponderaré como todas las veces que ofendo á Dios, 
pasa dentro de mi corazón un juicio perverso, semejante á este de los 
judíos; porque la tentación, que me instiga á pecar, no es otra cosa 
sino una pregunta que me hace, diciéndome: ¿A cuál quieres mas, 
á Cristo ó 4 Barrabás, á Dios ó á la criatura, al cielo ó á la tierra, á la 
honra de Dios ó á la tuya? T cuando ando vacilando y dudando so¬ 
bre lo que escogeré, llega el demonio y la carne á persuadirme con 
sugestiones y razones que deje á Cristo. T finalmente, cuando con¬ 
siento, es como abalanzarme y escoger á Barrabás, á la criatura y 
al deleite sensual, óá la honra varia, con grande injuria de Dios, y 
con gran desprecio de Cristo y de su grandeza, y con grave des¬ 
agradecimiento de las mercedes que me ha hecho; por lo cual me 
tengo de avergonzar, teniéndome por peor que los judíos; pues te¬ 
niendo fe verdadera de quién es Dios y quién es Cristo, le despre¬ 
cio y dejo por otra cosa roas vil que Barrabás. Ó Hijo anigénito dd 
Padre celestial, que fuiste comparado á Barrabás, que quiere decir, 
hijo del padre no celestial, sino terreno, y en su competencia fuiste 
reprobado por los que eran hijos del demonio y cumplian los deseos 
de su padre [loan, viii, no permitas que yo haga tal trúckia 
como esta dentro de mi alma, sino que siempre viva como hermano 
tuyo, hijo de tu eterno Padre, reprobando lo que tú repruebas, y 
aprobando lo que apruebas, estimándote á tí sobre todo lo criado, 
pues eres infinitamente mas amable que todo ello. 

Ponto tercero. —Atónito Pilaíos de que el pueblo kubiete estogii» 
á Barrabás, dijoles: Pues ¿qué queréis que haga de Jesús, qusseU&- 
ma Cristo? Respondieron todos á voces: Crucifícale, oruéifíeale. Be~ 
flkó Pilotes tercera vez, diciendo: ¿Qué mal ha hecho este hombre? Yo 
no hallo causa en él, por la cual merezca muerte; yo le castigaré, y tas~ 
ligado le sdtaré. Pero el pueblo, levantando mas el grito, clamaba: 
Orue^kak, crueificale. Aquí se ha de ponderar;-lo primero, lap«> 
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wkaimMUd de este juez, que conociendo la inocencia de Cristo nues¬ 
tro Señor, m lavo ánimo para librarle, antes pregunta al pueble 
fnrioM, qué quiere qae baga de él, haciéndoles jaeces del que abor> 
redan, y le babón traido allí-por envidia. Todo lo cual resaltó en 
afrenta del Salvador.-Lo segundo, también se ha de ponderar le 
mocho q«e Cristo nuestro Señor sentina aquellas voces tan rabiosas 
y tan repetidas, cracUiícale, crucifícale, viendo que no solo pediaa 
qne fuese muerto, sino muerto con tan cruel muerte, como érala 
decrue. Ó Salvador del mundo, ¡en cuán grande aprieto te han 
puesto mis pecados 1 Ellos son ios que dan voocs y dicen crucifícale, 
crudfícaiie; porque siendo tú crucificado, quedarán ellos contigo cru¬ 
cificados [Rm. VI, 6) y muertos en la cruz. Mátalos, Señor, de mo¬ 
do que nunca mas vivan en mi alma, porque no salga de ella otro 
clamor semejante [Htkr. vi, 6), crudficándote otra vez dentro de 
mi eoiazML 

MEDITACION XXXV. 

UB LOS AZOTES DE GUSTO tlDiSTBO Slño» Á LA COLIUTA. 

Pomo niUBiio. — 1. Viendo Pilatm la pertíttada del pueblo én pe¬ 
dir que Cristo fuese eruáfkado, dió contra él la primera senteneiu, que 
fueu azotado, enlregáadole á los soldados, para que luego la ejecuta¬ 
sen, (Maith. xxYii, 28; iforc. xv, IS; toan, xa, 1). Sobre este 
ponto se han de ponderar los motivos que tuvo Pilatos para dar esr 
ta sentencia, que fueron dos.-El uno, para ver si con esta pena de 
azotes ablandaria al pueblo, de modo que quedase satisfecho, y así 
pudiese librar á Cristo de la muerte; de donde se puede creer, que 
mandaría á los soldados le azotasen cruelmente, y le puaesen tal, 
que moviese á compasión á los que le mirasen. 

i. El segundo, porque si hubiese de ser crucificado, hubiesen 
precedido los azotes, según la ley de los romanos, que lo ordenaba 
así [D. Bier. in Matlh. t. 9), para que el crucificado no ofendiese 
con su vista á los que le mirabas desnudo, antes les moviese ácom- 
pasíM, viéndole llagado. De donde algunos contemplan (Gerson, iu 
Monot. e. 148, ruó. 6), qne Cristo nuestro Señor fue azotado dos 
veces. La primera, por el primer motivo; y la segunda, por el se¬ 
gando cuando fue condenado 4 muerte de cruz. Pero como quiera 
qne esto baya sido, la sentencia fae injustísima, cruelísima y afiren- 
toiísiffla, parque eonocia bien el juez que Cristo era inoeeole, y sin 
embnigo de esto, le eondendá castigo de azotes, que era castigo in* 
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fame, propio de ladrones y de esclavos, y castigo cruel, derraman¬ 
do la sangre inocente con terribles dolores, y conOrmando con la 
obra lo que el puebjo babia hecbo en escoger á Barrabás y conde¬ 
nar á Cristo, pues lo trataba como merecía ser tratado Barrabás por 
sus hurtos y latrocinios. 

3. Con ser tal la sentencia. Cristo nuestro Señor en su corazón 
la aceptó, sin apelar, ni suplicar, ni decir palabra de queja,ni dar 
muestra de sentimiento contra ella; antes de muy buena gana ofre¬ 
ció su cuerpo á los azotes en satisEaccion de nuestros pecados, para 
que con las llagas de todo su cuerpo, como dijo Isaías (/sai. luí , 
S), sanase las llagas de toda mi alma, y me provocase á servirle y 
á amarle; pues descubriéndome sus entrañas, rasgadas con azotes, 
me obligaba á que yo le diese las mias con todos mis afectos. Es de 
creer, que entonces Cristo nuestro Señor levantaría los ojos al rielo, 
y diría á su eterno Padre aquellas palabras de David ( Psalm. xxxvii, 
18) : Quoniam ego tn flagella paralus sutn. Padre mió, aparejado es¬ 
toy para los azotes, porque tú así lo bas ordenado; mkuerpo babia 
de ser inmortal é impasible, de modo que no pudiese tocarle mal de 
pena, ni el azote pudiese acercarse al tabernáculo en que mora mi 
alma; pero tu providencia ordenó qae yo tuviese un cuerpo apto 
para padecer y ser azotado (ffebr. x, 5; Psa/m. xxxix, 7), y desde 
entonces estoy aparejado para ello, con deseo de pagar lo que no 
robé, por librar de la pena á los que robaron tu honra. Gracias te 
doy, ó dulcísimo Redentor, por haber aceptado sentencia tan cruel, 
tan infame y tan injusta. Yesme aquí. Señor, aparejado por tu amor 
para los azotes, con ánimo de aceptar la sentencia que dieres contra 
mi, porque ni será injusta, pues mis pecados la merecen, ni será 
infame ni cruel, pues es sentencia de padre que azota al hijo que 
ama, para que se enmiende. 

Punto segundo.— 1. Oída esta sentencia, tomaron los soldados á 
Cristo con grande orgullo, y entráronle dentro de una sala; y en en- 
trando, le despojaron de sus vestiduras, hasta la lúnica inconsútil. En 
lo cual se ha de ponderar, la vergüenza grande que padecería aquel 
hermosísimo mancebo y excelentísimo Señor, viéndose así desnudo 
delante de tanta muchedumbre de soldados, y los escámios que har 
rían de él viéndole tan vergonzoso; y esta afrenta quiso sufrir con 
gran paciencia, en castigo de la desvergüenza con que yo me des¬ 
nudé la vestidura de su gracia, y en precio para comprar esta sa¬ 
grada vestidura con que se cubra mi miserable desnudez, ó aman- 
tiámo Señor, que me persuades compre de tí oro poro y eoceadi- 
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do {Apoc. III, 18) de caridad, y vestiduras blancas de virtud, con 
las cuales me libre de la eterna confusión que nierecia por estar 
desnudo de ellas, yo te ofrezco por precio la desnudez y vergüenza 
que padeces, con un corazón determinado á desnudarme de todo lo 
terreno. Por ella te suplico me vistas con tu divina gracia, para que 
no caiga en la confusión eterna. 

2. También se puede considerar, que como algunos dicen ( Hie- 
ron. in Epitapb. Paul, ad Eustocbium, 1.1), los soldados ataron fuer¬ 
temente á Cristo nuestro Señor á una coluna, los brazos levantados 
en alto para poderle herir mas á su placer, lo cual no seria peque¬ 
ño tormento, porque le alaron por los piés y por las muñecas con 
grande crueldad; pero cuando no le atasen con sogas, estaba él mas 
atado con las cuerdas del amor, y aparejado para dejarse desollar 
con azotes por nuestro remedio. Ó Cordero sin mancilla (/sai. luí, 
7), que con admirable mansedumbre te dejas atar de estos crueles 
esquilmadores, no solo para quitarte la lana de tus sagradas vesti¬ 
duras, sino para desollar tu delicado cuerpo con tijeras de crueles 
azotes, sufriendo este dolor sin balar, ni abrir tu boca, suplicóte me 
ates contigo con cuerdas de caridad, tan fuertes, que no basten á 
desalarme los azotes y trabajos temporales. Amen. 

Punto tercero. — 1. Estando ya Cristo nuestro Señor desnudo 
en la coluna ( Vid. Salmer. t. 10, Iract. 29), comenzaren los sayo¬ 
nes á azotarle con extraordinaria crueldad. Los instrumentos del cas¬ 
tigo, como algunos dicen, fueron tres diferentes de que usaron di¬ 
versos verdugos, hiriéndole unos'después de otros; es á saber, unas 
varas verdes llenas de espinas, y unos ramales tejidos de nervios de 
bueyes, con sus abrojos de hierro al remate de ellos, y unas cade¬ 
nillas de hierro, que herian y penetraban hasta los huesos. Con es¬ 
tos azotes comenzaron ¿ descargar terribles golpes sobre las espal¬ 
das del Salvador, las cuales con la furia de los golpes primero se 
encardenalaron, luego se desollaban del cuero delgado que tenian, 
después penetrando los azotes la misma carne, vertian arroyos de 
sangre que caian en el suelo. Y con esta crueldad iban golpeando 
é hiriendo lodo el cuerpo, sin perdonar brazos ni hombros y lodo el 
pecho hasta descubrir los huesos. De suerte, que como todo el cuer* 
po místico de su pueblo, como dice Isaías (c. i, 6), estaba llaga¬ 
do de piés á cabeza, y del menor hasta el mayor, y con llagas de pe¬ 
cados, así el cuerpo de Cristanuestro Señor desde la planta del pié 
hasta la coronilla de la cabeza no tuvo parte sana, sino todo llaga¬ 
do como leproso, de la manera que le habia visto en espíritu d 
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mismo Tsaías, ctiando dijo (c. uii, 2); No femó figura ni bermotu- 
ra. Vimosk, y no había m á cosa qut u pudiese ser y deeear. Estaba 
despreciado y e{ atas abatido de los hontbres, varón de (Mores y expe¬ 
rimentado en trabemos. Traía su rostro escondido, y no hicúnos caso de 
d, Verdaderaatenle tomó sobre si nuestras enfermedades, y se cargó de 
nuestros dolores, y nosotros le tuvimos por leproso, herido de Dios, y 
humillado; pero fue Uagado por nuestras maldades y molido por nues¬ 
tros (Mitos ; el castigo causador de nuestra paz , descargó sobre él, y 
por sus llagas hemos sanado todos. 

2. ¡Oh quién Inviera luz del cielo para conteo^dar, Redentor 
mió, la fignra tan desfigurada qoe tenias en esa coinnal oh qniéo 
tuTíera caridad tan encendida, que bastara para traBefigurarme en 
esta figura, por la fuerza de la compasión 1 é el mas hermoso de 
los hijos de los hombres, ¿quién le ha quitado la figura tan hermo¬ 
sa que tenias? ó resplandor de la gltuia del Padre, ¿quiéa ha os¬ 
curecido el resplandor de tu divino rostro? Ó Varón, sobre todos los 
varooes deseado, y esperado de todas las gentes, ¿quién le ha con¬ 
vertido en varón de dolores, y.hecho abominaeion de todas ellas? 
é salud de los leprosos, ¿quién le ha puesto cooto leproso? Ó Pa¬ 
dre eterno, ¿ por qué consientes que sea tn Hijo tratado como ladrón, 
y tenido por hombre herido y castigado del mismo Dios? Si mis pe¬ 
cados son la cansa, mas justo es que yo sea castigado por ellos. Yo 
soy el qne pequé, este Cordero uiogua mal ha hecho; convierte tu 
mano contra mí, descarguen los azotes sobre mis espaldas, para que 
pague la pena quien cometié la culpa. (II Bey. xxiv, 17). ¡Oh in¬ 
mensa caridad del Padre, que así quiere castigar al Hijo, por re¬ 
conciliar consigo al esclavo! oh infinita caridad del Hijo, que así 
quiere ser castigado por reconciliar al esclavo con su Padre! Gracias 
te doy, Padre eterno, por esta tu inmensa caridad; y gracias le doy, 
Hijo unigénito encamado, por este tu infinito amor. 

3. Para ponderar masbi crueldad de este castigo, puedo poner 
los ojos en cuatro cosas qne concurrieron en él-La primera, de 
parle del cuerpo de Cristo nneslro Señor, que era tierno y delicado 
T nray sensible; y por otra parte estaba muy qaebnntado con el 
sudor de sangre qne precedió, y con el trabajo de la noche y de 
aquel dia; y como las heridas entraban muy adentro penetrando las 
entrañas, causaban excesivo dolor, y por esto en el salmodoodedi¬ 
jo (PholM. cxxviu, 3 ): Sobre míoc^ialdas &bnoaron los pecado¬ 
res, dice otra letra, araron; porque como el arado peaelra la tiecra 
y la salea toda, así los antea araron sn sacratísima oarne, y la sol- 
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carón, penetrando lo interior de ella. Ó tierra virginal, pura y 
Manda, poca necesidad tenias de ser arada, si la compasión qne te¬ 
nias de la dureza de mi corazón no te moviera á ello. Penétrale, Dios 
mió, con el arado de la compasión, para que sienta en mi carne los 
dolores qoe penetraron la tuya. 

4. La segunda cansa fue, de parte de ios sayones, que eran 
crueles de su condición, y el presiente les habia mandado que con 
cnieldad le azotasen por las cansas dichas. T el demonio les atizaba 
á ello para mover á Cristo nnestro Señor á impaciencia; y los prin¬ 
cipes de los sacerdotes y los judios les pondrían fuego: y como se 
remudaban á menudo, los que de nuevo courenzaban, heríanle con 
nueva crueldad, especialmente que viendo k Cristo tan sufrido y qoe 
no se quejaba, quizá á porfía le herían por sacarle algún grito ó 
quejido.-La tercera fue, de parte de la muchedumbre de los azo¬ 
tes, y de los que le herían. Muchos dicen [Fuisse 5465 iaswuaí 
S. Gertntdis, Ub. 4 dicin. ñuñutol. eap. 36; Co$ter, Medit. 14 de Pas- 
sione) que fueron mas de cinco mil, y de la crueldad de sus enemi¬ 
gos se puede presumir, porque no se guardaba con Cristo la ley de 
dar cuarenta golpes menos uno, como dijo de si san Pablo (II Cor. 
XI, 34), sino muchos números de cuarenta, haciendo la penitencia 
que nuestros pecados merecían. -Y esta es la cuarta causa por parte 
át nuestros pecados, que eran innumerables y gravísimos; y asi los 
anotes con que se pagaban, habían de ser como innnraerables y 
crueiisimos. 

5. Con estas consideraciones tengo de ponderar la invencible 
paciencia de Cristo nuestro Señor, el cual estaba como modo, sin 
dar muestras exteriores de queja ó de turbación ó enfado, sufriendo 
e«mo una yunque los golpes, ofreciéndolos ai Padre eterno en satis- 
focebn de nuestros pecados, con un amor tan grande, que pw mu¬ 
chos que fucrmi los azotes, tenia deseo y voluntad de recibir muchos 
mas y mas crueles, si fuera necesario, para noeslro remedio; y a^ 
nunca dijo basta, hasta que la rahia de sus enemigos quedó har¬ 
ta, y la justicia de Dios satisfecba. De donde sacaré grande abor¬ 
recimiento de mis pecados, que fueron la causa de este castigo, y 
u gran deseo de castigarlos yo mismo con penitencias y disciplinas. 

6. Y 6naljnente, poniéndome á los pies de este Señor, ^nto á 
la cohina, mirando su soledad y como no hay hombre qoe de él 
se duela y compadezca, y como por todas partes se va desangran¬ 
do y enflaqueciendo; unas veces con el espíritu besaré la tierra, 
bañada con la sangre de mi Señor y Criador ; otras veces tomaré 
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aquellos azotes, leoidos con su preciosa sangre, y ponerlos he so¬ 
bre mi corazón, suplicándole que sane las llagas de mis aficiones 
desordenadas, y me llague con su divino amor. Otras veces abraza¬ 
ré aquella santa coluna,y la saludaré con reverencia, diciendo : ¡Oh 
dichosa coluna, en la cual fue atado y azotado el que es coluna del 
mundo, y fortaleza de* todo lo criado I oh coluna soberana, labrada 
y esmaltada con la sangre del Hijo de Dios, derramada para hacer 
álos hombres fuertes colunas en el templo de Dios vivo! (Apoc. iii, 
12). ¡Oh quién estuviera alado contigo para ser bañado con esta 
sangre, y quedar hecho coluna en el servicio del que tanto padeció 
por mi remedio! Ó colunas del cielo, ¿qué hacéis? ¿cómo no tem¬ 
bláis de espanto, viendo azotado á vuestro Dios en esa coluna? Ó 
Coluna firmísima, en quien estriba lodo el mundo, compadécete de 
tí mismo, vístele de tu fortaleza, ó brazo del Señor; porque te has 
desangrado y enflaquecido, y estás á punto de desfallecer. Y pues lodo 
esto padeces por mis culpas, fortaléceme con tu gracia, para que yo 
las castigue y me enmiende de ellas. Amen. 

7. Últimamente, ponderaré como acabada esta justicia lan in¬ 
justa y desapiadada, los soldados desalaron á Cristo nuestro Señor; 
el cual como quedó molido con los golpes, y enflaquecido por la mu¬ 
cha sangre que había vertido por las llagas, es de creer que caería 
en tierra: y como se vió desnudo, y las vestiduras estarían algo apar¬ 
tadas , iría por ellas medio arrastrando, bañándose en su propia san¬ 
gre, que estaba al rededor de la coluna; y como mejor pudo se las 
vistió, porque los verdugos, parte por crueldad, parle por. desden, 
no le querían ayudar á vestir. Todo esto puedo píamente contem¬ 
plar, compadeciéndome del desamparo y flaqueza de este Señor, ó 
Rey del cielo, que ayudáis á todas las criaturas en sus obras, por¬ 
que sin Yos no pueden hacer cosa alguna, ¿cómo no leneis quien 
os ayude en esta necesidad ? Ó vestiduras sagradas, quesanásleis el 
flujo de sangre de la'mujer que locó en vnestro ruedo, y dábais sa¬ 
lud á cuantos enfermos os locaban, sanad las llagas de mí Salvador, 
y detened la corriente de su sangre, para que pueda padecer hasta 
dar fin á nuestra redención. ¡Oh quién se hallara presente para ser¬ 
virle, aunqne fuera menester dar mi sangre por aliviarla! Recibid, 
Dios mió, esta buena voluntad que me habéis dado, y confortadla 
para que os sirva en todo lo que pudiere, con deseo de hacer mu¬ 
cho mas de lo que puede. 
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MEDITACION XXXVI. 

TE LA COBONACION DE ESPINAS, Y DE LOS DEMÁS ESCARNIOS QUE LUEOO 
SUCEDIERON. 

Punto primero. - 1. Los soldados que habían azotado á Cristo 
nuestro Señor [UlaUh. xxvii, 27), instigados del demonio, inventa¬ 
ron para afligirle nuevos géneros de tonnenlos, por una parte dolo- 
roslsimos, y por otra afrentosisinios; y para que fuese la afrenta ma¬ 
yor, convocaron á toda la cohorte, que eran los soldados de la guar¬ 
da, para que asistiesen á este espectáculo, y á la burla ó farsa que 
pretendían hacer de Cristo, á costa de su honra y descanso, los cua¬ 
les fueron lodos de buena gana por entretenerse. Sobre lo cual ten¬ 
go de ponderarlo primero, la insaciable gana que Cristo nuestro 
Señor tenia de padecer por nuestro amor, porque de esta hació que¬ 
rer que se inventasen contra él nuevos modos de injurias y tormen¬ 
tos, no contentándose con los ordinarios, para descubrir el amor que 
nos tenia, y la gravedad de nuestros pecados; porque como los hom¬ 
bres, arrastrados del amor propio, inventan nuevos modos de ofen¬ 
der á Dios para su regalo y honra, asi Cristo nuestro Señor, llevado 
de'su amor divino, quiso que se inventasen nuevos modos de casti¬ 
gos contra tales pecados, y nuevos modos de derramar sangre para 
satisfacer por ellos, como el que inventó en el huerto. Gracias te doy, 
dulcísimo Jesús, por la excelencia de esta caridad con que nos amas¬ 
te. ¡Oh cuán bien te cuadra el nombre de justo (/«at. ni, 10), pues 
tantos modos inventas para ganar la justicia con que nos has de jus¬ 
tificar. Doyte el parabién de estas invenciones de amor, y con el Pro¬ 
feta quiero decirteá tí, que eres justo por excelencia, que está bien, 
y que comerás el fruto de tus invenciones, ganando innumerables 
almas por medio de ellas. 

2. Lo segundo, se ha de ponderar la maldad de estos sayones, 
instigados de Satanás, en convocar gente para que se junten á bur¬ 
lar de Cristo, y se hallen á sus desprecios, compadeciéndome de la 
humillación de este Señor, que llegó á ser risa de los hombres, abo¬ 
minando de los que solicitan á otros para ofender á Cristo, y hacer 
escarnio de sus cosas. Pero yo, Salvador mió, deseo hallarme con el 
espíritu en este tu espectáculo, no como los soldados para escarne- 
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cerle, sino para meditar tus obras, y ejercitarme en la consideración 
de tus invenciones [Psalm. lxxvi, 13), para compadecerme de tus 
trabajos, y sacar esfuerzos para Hevar los mios. Con este espíritu ten¬ 
go de considerar los trabajos que nuestro Señor padeció después de 
los azotes de la misma sala, los cuales se pueden reducirá seis, que 
sucedieron uno en pos de otro. 

Punto segundo. — 1. La primera injuria de Cristo nuestro Se¬ 
ñor fue desnudarle sus sagradas vestiduras; y créese, que como el 
8a de esto era, que todo el pueblo después viese llagado su ei»^o, 
le desnudarian basta la misma túnica inconsútil, dejándole desnudo 
del todo; con k) cual padeció gran dolor y afrenta: dolor, porque 
las vestiduras ya se babriau pegado á la carne con la sangre fresca 
que tenia cuando se las vistió; y es de creer se las desnudarían con 
crueldad, y sin tiento alguno. La afrenta fue grande en verse des¬ 
nudo delante de todo aquel ejército de soldados, como se ponderó 
en la meditación pasada. 

8. Tras esta injuria sucedió la segunda, que fue vestirle una ves¬ 
tidura que llaman clámide, que era-una ropa larga de grana ó púr¬ 
pura , que solia ser vestidura de los reyes; pero á Cristo nuestro Se¬ 
ñor se la pusieron por escarnio, para motejarle de rey falso y fingi¬ 
do. De suerte que lo que tenia el mundo pOr honra, convirtió en 
deshonra de Cristo, para hacer de él una farsa y representación de 
rey. ó Esposo de las almas, blanco y colorado, escogido entre mi¬ 
llares ( Cant. V, 10}, muy amigo sois de estos colores, no por honra 
sino por desprecio, pues en casa de Heredes fuisteis vestido de blan¬ 
co, y en casa de Pilatos de colorado, mereciéndonos con estos,des¬ 
precios lo blanco de la inocencia, y lo colorado de la caridad. Ayu¬ 
dadme, Señor, para que me precie dé esta vuestra librea y de esta 
púrpura ignominiosa, teniendo por afrenta lo que el mundo tiene 
por vana honra, y tomando por verdadera honra lo que él tiene por 
afrenta. 

3. También puedo ponderar, como esta vestidura larga de púr¬ 
pura signifícaba nuestros sangrientos pecados, los cuales cargaron 
sobre Cristo nuestro Señor, y le pesaban y afrentaban mas que la 
ignominia de la púrpura, y en particular representaba las obras que 
tienen apariencia de buenas y generosas; pero en los ojos de Dk» 
son malas y abominables, por la intención mundana y terrena con 
que se hacen, y asi en lugar de honrar á Cristo con ellas, le des¬ 
preciamos y escarnecemos. Ó Dios de mi alma, no permñas qne te 
ponga tal vestidura, ni que la «soeja para mí. Si púrpura teng» de 
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eseoger, «ea la pirpura eBceodida ée la caridad, con la cual cubia 
la fealdad y niieheduaikte de mis pecados, y sea agradable á las 
dirlnos ojos. Areen. 

Poirto TEBOBao.— 1. La tercera iDjuriatiie.peDerieiHtacorona.. 
M de oro, ni de plata, dí de roaas ó flores, sino tejida de agudas 
espinas, la cual cubría toda su cabeza; y como se la pusieron enci¬ 
ma con grande furia, las espinas liaspasaron su sagrado celebro y 
sienes, rerliendo abundancia de sangre por las heridas. Sobre este 
punto tengo de ponderar lo priaaero, la ignominia y el dolor de esta 
coronación, porque de ambas cosas fue instrumento esta corona. Pu¬ 
siéronla por escarnio en lugar de las coronas que se ponen á los re¬ 
yes, y á los que triunfan de sus enemigos, y & los que teman por dio¬ 
ses , para denotar qne en estas tres cosas merecia ser escarnecido, 
porque era reyeoillo y Dios fingido, y su Iriuníb del domingo pasa¬ 
do babiasido vano. Pero inrentacon, que fuese tal la corona, que 
le atormentase cruelmente; porque como las espinas eran muchas y 
muy agudas, rompían la cabeza, y sacaban la sangre qne los azo¬ 
tes habían dr^de en aquella mas noble parte del cuerpo, y corrien¬ 
do hilo á hilo por el rostro y por los ojos los afeaba y enturbiaba, 
atopmenlando el sagrado celebro y la frente con grasísimo dolor. 

i. Levántale, pues, ó alma mía, en espíritu, y como una de las 
bijas de Sioo ( Cerní, in, 11), sal á contemplar á este verdadero rey 
Salonaoo, con esta cruel corona que le ba puesto su madre ó nta-r 
drastra la Sinagoga, ataviándole con ella para los desposorios que 
en este dia ba de celebrar en el tálamo de la cruz. Ó Rey eterno 
{Psaln. viii, 6), que coronásteis al hombre con corona de gloria y 
honra, poniendo debajo de sus pies todas las cosas como rey y se¬ 
ñor de ellas, ¡cómo estáis coronado por mano de los hombres oos 
corona de ignominia y de lorinenlo I ¡ Oh ingratitud y crueldad inhu- 
mama de ios hombres contra DiosI oh bondad y mansedumbre ine¬ 
fable de Dies pora con los hombres! Él los corona de gloria, y ellas 
á él de ignominia: él con la grandeza de sus misericordias, y ellos 
con la fiereza de sus crueldades. Pues ¿cómo, alma mia, no punzan 
tu corazón estás espinas? ¿Cómo no sacan agua copiosa de tu ca¬ 
beza y fuentes de lágrimas de tus ojos, viendo espinado al Rey del 
cielo por ganarle la corona de su reino eterno? O verdadero Salo¬ 
món, que os coronáis de espinas para celebrar vuestro desposorio 
eon las almos, coronad la laia cou ellas, para que mevezoa-tener 
parte vuestras bodas. Ó sagrada corraa de Jesús, aunque erra 
« 4 >aiitaUealmiiiido, 7 ateadero y reverencio como á corona de 
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Dios, ó sagradas espinas, ¡ qnién fuera punzado con vaestrás pantas, 
para que vuestras llagas fueran medicina de las miasl 

3. Luego |)«nderaré la gravedad de mis pecados, especialmente 
los de soberbia y sensualidad, que fueron causa de esta terrible co¬ 
ronación, y ellos fueron las espinas qne punzaron y atormentaron 
á este Señor, mucho mas que esotras. Porque yo me coroné de ro¬ 
sas y flores [Sap. ii, 8), buscando mis regalos, es coronado mi Sal¬ 
vador con corona de espinas. Porque yo busco corona de soberbia 
{¡mi. xxviii, 1), pretendiendo vanas honras, quiere mi Señor lo¬ 
mar para si corona de humillación con grandes afrentas. Toma, pues, 
alma mía, lodos tus pecados, que son las espinas que punzan á lo 
Redentor, y punza tu corazón con esp'mas de penitencia y afliccio¬ 
nes por haberlos cometido. ¥ pues tu cabeza; qne es Cristo, está co¬ 
ronada de espinas, avergüénzale de que tú, que eres miembro de 
su cuerpo, vivas coronada de flores, gastando la vida en deleites y 
vanidades. 

4. Lo tercero, ponderaré el misterio de esta corona de Cristo 
nuestro Señor, lija en su cabeza; la cual, aunque se puso por des¬ 
precio y tormento, significaba que Cristo era Rey eterno, y que su 
reino era durable y su corona firme, no como la de los reyes de la 
tierra, que se quila y se pone fácilmente. Además, que era vence¬ 
dor y triunfador perpétuo contra los demonios y el infierno, y con¬ 
tra el mundo y la carne, aunque á costa de su sangre derramada 
con aquella corona, con la cual ganaba para los escogidos innume¬ 
rables coronas de las victorias que babian de alcanzar en esta vida, 
y después las coronas de la gloria. - Y por consiguiente nos enseña, 
que con corona de espinas se gana la corona del cielo, y que vale 
mas en esta vida abrazar la corona de trabajos que punzan, que la 
corona de regalos y deleites que recrean; porque si en esta vida 
(Psaim. XXXI, 4), como los mundanos, me corono de rosas, bus¬ 
cando las vanidades y deleites, después seré rodeado y enclavado 
con las espinas de mis pecados y remordimientos, sin que sea posi¬ 
ble arrancarlas. Gracias le doy. Rey soberano, vencedor glorioso y 
triunfador perpétuo, por el modo que escogiste para ganar la corona 
y triunfo de tu gloria. Desde aquí me ofrezco á seguirte, y escojo 
para mi ser coronado de espinas en esta vida, con esperanza de que 
me has de coronar de gloria en la otra. 

PuNVO cuAXTO. — 1. Puesta la corona de espinas, pusiéronle tam¬ 
bién en 80 mano derecha en lugar de cetro una caña por escarnio, 
significando por esto, qne so reino era reino hueco y sin sustancia. 
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y qoe era rey de palillos, y movedizo como caña, y fallo de juicio y 
seso en llamarse rey, y e« desprecio de las palmas y ramos de ár¬ 
boles que llevaba la genle que solemnizó su triunfo en Jerusalen po¬ 
cos dias había. Sobre esle punió, ponderaré la injuria grave de Crislo 
nueslro Señor, y la estima que hace el mundo de su reino, y de su 
doctrina, y de la perfección que predicaba, teniéndolo lodo por cosa 
vana y hueca, y con cuán grande humildad aceptó el Señor esta in¬ 
juria. No resistió á tomar la caña, no la echó luego de sf; antes la lomó 
con su benditísima mano, y la apretó muy bien, como á insignia de 
so desprecio, porque amaba los desprecio.s, enseñándome á mí, que 
también los acepte y abrace con amor. Ó caña venerable, ó cetro 
divino de mi Señor, de cuya mano recibes virtud para dar vida á 
cualquiera que locares, mucho mejor que el cetro de oro del rey 
Asuero. [Eslher, iv, It). Tócame, Rey mió, con esta tu real vara, 
imprimiendo en mi corazón estima grande de tus desprecios, porque 
esle tocamiento será para mi señal de clemencia, y prendas de vida 
eterna. -De aquí también sacaré, cuán errados Mn los juicios de los 
hombres, los cuales para si loman cetro de oro macizo, en señal de 
la excelencia y estabilidad de su reino, siendo de verdad como caña 
mudable, y que de presto se pasa, y tan frágil, que como dijo Isaías 
( Jsai. xxxvi, 6), no se puede con seguridad estribar en él. Y al con¬ 
trarío , tienen por cosa vana, como dijo el profeta Malaquías (A/o- 
laeh. 111 , 14), servir á Dios, y guardar sus preceptos. De donde 
aprenderé á estimar en poco juicios tan errados, procurando no se¬ 
guirlos. 

i. Luego anadian otra injuria, hincando la rodilla delante de 
Crislo nueslro Señor, adorándole por escarnio, y diciéndole {Maro. 
XT, 18): Dios te salce, Rey de los judíos. Y aunque la salutación era 
honorifica, pero como se decia por escarnio, atormentaba los oidos 
de esle excelentísimo Señor, que en el cielo estaba oyendo alabanzas 
de Ángeles, y siempre se recrea en oir nuestras oraciones. Ó Rey 
soberano, ¡cuán diferentemente eres adorado de los Ángeles en e) 
cielo, y dé los hombres en la tierral Los Ángeles le adoran como á 
su Dios y Rey verdadero; pero los hombres con adoración fingida 
le escarnecen como á Dios falso y á Rey fingido. Yo, Señor, le ado¬ 
ro y le saludo, con las veras que puedo, de lodo mi corazón: Ave, 
Eex iudaeorum. Dios té salve. Rey de los judíos y de los gentiles, 
Dios le salve. Rey dé los Ángeles y de los hombres, Dios le salve. 
Rey del cielo y de la tierra. Sálvame, Señor, y admíteme en tu rei¬ 
no, pára que siempre goce de ti. Amen. 


TOMOn. 
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3. Tambie» puedo p«Bd«FBr^ gmoo do» veaes fao €risb) nuestoo 
SeioF saludado ea au posLoo, aoa coa fiag^ienlo secfeU>> de lHpo>> 
cresí3:, cuando le dijo Judas: ds<, Babbi. I>ios t« salvo, Maestar*. 
Otra con fwgimieDlo público, pw vía de escarnio, coandole dijeroB 
estos soldado»: Dios le salve. Rey de los judios. En que sedeaotaiL 
dos suertes de peootoesique ofenden ¿ Dios: unos hipócritas, «pie 
fingen amarle y rciMeneiarle, pero no le aiuaniñcevereitdaa; otros 
públicos y eseaadaloses, que haoen burla de lascosas. sagtadary dk- 
viaas, y por todo» padece Chisto paca dar salud á todoa ¥ landbien 
tuvo misterio decir el Evangelista ( Mattlt, xxvu, 22), que loadorar . 
han, flexo gemh hincada la rodilla, y no ambas rodillaé, para sig¬ 
nificar que los uundnnes no se dan todos á Dios, sino parle dan á 
Dios, y parle al mundo, y con una rodilla adoraosn bonra, regjdo 
y bae'ien^, y con oirá adUiraa á Dios. Pero esta adoración aprové¬ 
chales poco^ porque Dios no quiere ser servido con corazoa denie- 
dkdo, sino entero. 

Pumo QVtxTo.—1. Con la.iiquria de palabca juntaba rada sol¬ 
dado alguna injuria de obra dulm osa y afrenlasa. Unos le lonrabaa 
la raña, y con ella berian la cabeza de este Señor, atormentándola, 
y eacfevando mas las espinos por ella. Olio» le daban bofetadas en 
el rastro, y otro» le eseupiaa en la oara, areáadosala.Gi)D suaasque¬ 
rosas salivas. Estas tres rosas rciieten los Evangebstas, y puédese 
creer que otros, le darían golpes y puñadas en el euerpo, y otros k 
darían repelones, mesándsle las boehas, para: que padeciese por ks 
gentiles en casa de Pílalos lo que habla padecido por los judíos mi 
casa de Caifas: Sokmcoie k»g¡sfllika nule veBdaraB.el rostro,.porqjse 
le trataban oamo á rey-, auoque de fersa; y porque coma estaba tan 
desfigurada no representa ha yaaqnelia majestad., qnapaain respet o y 
empacho de herirle ai descubierloi Ó Salvador del mundo, ¡ouánro- 
petidasson vuestras injurías. y enán repelidas son: vorslcoe duros 
lormenlosl Bastara, Señor,, sar una ves abofeteada, escupkhr y gol¬ 
peado por nuestros pecado» t pero vueslra caridad quiere pasar estos 
Inrmenloa dos veces por mana dé judia» y de genliks, para>qne par 
deniondo de lodos, pague por todos. Todo», Señor,, os hcadigan y 
gkriEqoen por esta vacstca earídad; y pues por todos padecéis, aí- 
cancen todo» el fniL» de vuestra pasmn. Amen. 

. 91 Efl cada, una de estas injurias se puede: ponderar loque se 
pnnderó ea la medilacion XXX , especialmente la invencible packn*- 
^ y- hiunildaid de Cristo- aneslro Señor en sufrirlas, con haben sidoi 
innumerables, porque eran maches Jnssoldados. que le injiviaba». 
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ycepetinaa mucbaa veces las iniiirias per su eotreteramiento, sebo* 
reáfléiose ea injuriar al que se saboreaba e» ser injurhiáo', por dar 
vida á les mismos que le injaríabaa. 

8. l'fltimamenlet considerarécnáu cansado y afligidoquedó Crib-’ 
lo nuestro Señor de este juego y tormento; cbíb desflaqueoida s» 
cabeza, por la macha sangre qae vertia con las espinas; ooán afea¬ 
do su rostro con las manchas de sangre y con la muchedumbre de 
las salivas, y cuán acardenalado con los golpes de las bofetadas, 
ponderando como no bnbo quién se compadeciese de él en este tra¬ 
bajo, ai quien hablase por él, ni quién reprimiese la furia deaqae- 
Ibi gente feroz, hasta que ellos mismos se cansaron de atwmentar- 
le; pero no se cansó el espíritu de nuestro bnen Jesús de ser. ator¬ 
mentado, antes se aparejó para los nuevoe tomentos qoe le estaiban 
esperando. ¥ así es razón qne yo no me canse de ponerme á sus piéa, 
llorando sos trabajos y mis pecados, que fueron causa de ellos; y 
adorándole con verdmlera adoración, le pediré mercedes como á 
verdadero rey, y no otras, sino que me haga participante de sus 
desprecios y dolores, con la humildad, paeteneia y caridadquetu¬ 
vo en éllas. 


MEDITACION XXXVU, 

VEl iOCE BOUO, T DEL ÓLTISO KXÁlIEIf QOE HIZO PTIATOS DE CBISTO 
KOESTBO SEÑOB. 

Pdhto pumbio. —' 1. Enlraudo Pilal«s;eD el lugar doade. estaba 
Cnsio nuestro Señor, y viéndole tan maltratad» y desfigurado, pa¬ 
recióle qne con solo mostrarle al pueblo aplacacia.su furor; y así 
mandó á los soldados que le llevasen á un lugar alio, donde podía 
ser visto de todos; y adelanlándese un poco, dijo á todo el pueblo: 
Feir aqm os le saco á fuera., par» que entendáis que no haUo en elculr 
pa merecedora de muerte; y á esta sazón salió Jesús á oisía de lodo el 
pmblo, vestido eon la púrpura y coronado con las espinas. ( Joan, xix, 
4). Donde ponderaré la vergüenza que padecería el Señor viéado- 
ae delante de tinta gente, en aquel traje tan abatido, y la humildad 
con que se presentó á ser visto de todos en aquella taa horrenda 6r 
gnra. 6 Redentor mió, (enán direrenle figura es esta de la que le- 
Btades en el monte Tabor, llena de resplandor y majestad! Aquella 
áescubrisleis no mas que á tres de vneslros diselpuios eu un mottle 
afeo;, pero esta descubrís en otro lugar alto A lodo eli pueblo, pam 
que todos veas vuestras ignomioms, y cBcscuieon ser. vistas. Dad- 
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me, Señor, ojos de viva fe con que yo las mire, porque para mi no 

será menos amable esta figura lastimosa, que la otra muy gloriosa. 

2. Estando, pues. Cristo nuestro Señor á vista de todo el pue¬ 
blo, dijoles Pilotos: Eece Homo, veis aquí al hombre. Estas pala¬ 
bras tengo de considerar primero, como dichas de Pilatos por su pro* 
pió espíritu, y despups como dichas del divino Espíritu y del Padre 
eterno por boca de Pilatos, ponderando también el modo como ten¬ 
go yo de oirlas y decirlas.-Lo primero, en cnanto fueron dichas de 
Pilatos, quieren decir, mirad á este hombre que se llama Rey, Me¬ 
sías é Hijo de Dios, y veréisle tan castigado y desfigurado, que ape¬ 
nas parece hombre, pero de verdad es hombre; y pues es hombre 
como vosotros, compadeceos de vuestra humana naturaleza, y con¬ 
tentaos con los castigos que ha recibido este miserable hombre. Pero 
tú, alma mia, mira á este hombre según todo lo exterior que se 
puede ver en él, para compadecerle de su dolorosa figura. Miraá 
este hombre llagado con azotes, afeado con salivas, acardenalado 
con bofetadas; mira á este hombre vestido con vestidura de escar¬ 
nio y coronado con corona de dolor y desprecio. Mírale bien, y ha¬ 
llarás ser verdad lo que dijo de si ( Psalm. xxi, 7 ]; Gusano soy y 
no hombre, oprobio de los hombres y desecho del pueblo; y el que 
solia ser mas hermoso que todos los hijos de los hombres (Psoim. 
xuv, 3), es el mas feo de todos, en quien no hay cosa que .pueda 
ser vista. Ó Hijo del hombre. Dios y hombre verdadero, harta hu¬ 
millación fue abajarle á tomar forma de hombre, pues] ¿por qué te 
humillas tanto en esa forma, que vengas á ser tenido por gusano y 
no hombre, y por afrenta del linaje de los hombres? La soberbia 
con que yo pretendí ser mas que hombre, igualándome con Dios, 
es causa de que tú, Dios mió, le hayas humillado á parecer menos 
que hombre, porque tan abominable soberbia pedía medicina de 
tan admirable humildad. ¡Oh si mi hombre exterior fuese del lodo 
semejante al tuyo, gustando con verdadera humildad de seripisado 
como gusano, y tenido por menos que hombre y desecho.,de.los 
hombres I 

3. Lo segundo, ponderaré estas palabras en cnanto fúeron'dicbas 
del divino Espíritu, por boca de Pilatos; Ecet Hom; mirad á este 
hombre, que aunque parece solo hombre, es mas que hombre, por¬ 
que es Hijo de Dios vivo, Mesías prometido en la ley, cabeza de los 
hombres y de los Angeles, redentor del linaje humano, y único re¬ 
mediador de todas sus miserias, cuya caridad fue lan.grande, que 
ha tomado esta figura tan dolorosa por solo amor de los hombre^ 
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para pagar las deudas de sus pecados y librarlos de las penas eter¬ 
nas que merecían por ellos; por lo cual merece que todos le dén mi¬ 
llones de gracias, y le confiesen por hombre y Dios verdadero, ala¬ 
bándole, adorándole y sirviéndole por todos los siglos. Amen.-Estas 
y otras grandezas tengo de ponderar en este hombre; y consideran¬ 
do que se me dice á mi esta palabra, prorumpiré en afectos de ad¬ 
miración, amor y confianza, diciendo: Qué, ¿es posible que hombre 
tan divino esté tan abatido? ¿Qué no podré esperar de quien tanto 
amor me ha mostrado? ¿Cómo no me deshago en amar á quien tan¬ 
to por mí ba hecho? Ó Hombre mas que hombre, honra del linaje 
de los hombres, yo te adoro y glorifico como á hontbre y Dios eter¬ 
no, y te suplico me lomes por tu esclavo, herrando mi rostro con esta 
lastimosa figura que tiene el tuyo. 

4. Lo tercero, ponderaré estas palabras, como dichas por el Pa¬ 
dre eterno: Ecee Jlomo; mirad este hombre que yo envié al mundo, 
para que fuese maestro de los hombres y dechado de toda perfec¬ 
ción y santidad; y para dar ejemplo de ella, ha tomado esta horren¬ 
da figura. Mirad sus virtudes interiores en medio de tales ocasiones 
exteriores; su humildad en tantos desprecios; su pobreza de espíri¬ 
tu en tanta desnudez; su mansedumbre en tan graves injurias; su 
paciencia en tan terribles dolores; su modestia entre tantos blasfe¬ 
madores; su obediencia entre tantos perseguidores, y su caridad en 
medio de tantos que le aborrecen; y pues por vuestro ejemplo ha 
tomado esta figura, miradla y estampadla en vuestras almas. 

B. Ó Padre eterno, ¿es por ventura este hombre aquel de quien 
dijisteis en su bautismo y transfiguración, este es mi Hijo muy ama¬ 
do en quien bien me he agradado, á él oid? Si este es el mismo que 
entonces, ¿dónde está la figura de paloma que declare su inocen¬ 
cia? dónde la nube resplandeciente que manifieste su divinidad? 
dónde Moisés y Elias que le abonen y autoricen con su presencia? 
De todo le veo desamparadó, pero sus virtudes le acompañan; esla.v 
predican su inocencia, descubren su divinidad, y autorizan su per¬ 
sona; y pues me mandáis que le mire y que le imite, ayudad mi 
flaqueza, para que pueda conformarme con la imágen de este hom¬ 
bre celestial, borrando de mí la imágen del hombre terreno. De esta 
manera tengo de ir mirando á Cristo nuestro Señor en lo interior v 
en lo exterior, ponderando como en lo exterior parece menos que 
hombre, y en lo interior es mas que hombre. En lo exterior está feo 
con terribles llagas; en lo interior hermoso con admirables virtudes, 
sacando deseos de imitar cada una de ellas. 
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6 . Ültinuoiente. TohriétdMU«1 etem* P*dhrepamakiiiiur Vado 
estoque deKO, le diré: Eeu Boato. <> Podre sobeniM, mirud áesle 
bouilúv liogado y desfigurado por bhs pecados. Yes lue oaoodais 
que le «iré, paracoapadecemiedeél; yo os suplico que le miréis, 
para cMapadeeeros de mi. Queréis que le mire para que le imile, 
«airadle. Señor, para darme por su respeto Tuerzas para imitarle. Ó 
Padre soterano, ñ quiea todos los hombres hemos iojuriado con gra- 
res pecados, mirad á este hombre atormentado con graves dolores 
para salis&cer por nuestras ofensas, y aplacad vuestra ira, dándooss 
perdón de ellas, ó Padre de misericordias; Ecce Boma, mirad ¿este 
hombre, que tiene deatro de su cOTazon todos los hosahres, y ofrece 
sa vida por todos ellos, no me miréis á sai á solas, sino miradme 
junto con este hombre, y lo que por mi no merezco, dádmelo por 
lo que él merece. ( Psaim. lkxxiii, 10). ProUdor water, úspice Bntt, 
tt respite m fadet» Chrieti tui. ó Dios, protector mió, mirad, mirad 
«I rostro de vuestro Cristo , porque no es posible desamparéis ¿ los 
que él tiene escondidos en Jo Isecreto de su rostro, afligido coa tal 
figura. Mirad, Dios mió, á este e^jo, y en él veréis vuestro divino 
rostro, porque es imágen vuestra, y par él surad ¿ aosolros, y ve¬ 
téis que somos imágen suya; y por el amor que leneisá vuestra imá* 
geu, perdonad, reformad y santificad ¿ todos los que somos criados 
¿ su imágen, y redimidos«on la sangre que derramaen esta dolo- 
rosa figura. 

Pomo sMoiiDO.— 1. Á estas palabras que dijo Pilotos, rtspott- 
dieron todoseon grastdes voces, y ¡os pottUficesy los máiistros: Cruei- 
{icale, erudfkale. En lo cual se ba de considerar la crueldad ende¬ 
moniada de estos pontífices y sacerdotes, y de este pueblo inducido 
por ellos, los cuales no solo no se compadecieron de este Señor tan 
llagado y afligido; pero con iocreible odio con la vista de sos tra¬ 
ba^, crecié la sed de añadir otros mayores, dicáendo: Crucificale, 
ivacificale; como quien dice: Buen principio has dado en aaotarfe, 
acaba lo que has comenzado en crucificarle, pues los azotes prece¬ 
den á la crucifixioo. |Oh qué sentiatiento tan grande eansariaa estos 
daiiores en los oidos del Salvador, viendo la pertinacia de aquel 
ipueblo en pedir su muerte con mas crueldad que les gentiles, pues 
estos se daban ya por satisfechos, y ellos deseaban añadirle amevos 
iteraeatosl Acerdábasede los bienes qne babia hecboáesianackw. 
y viendo «1 mal pago que le daban, lasliniáJtose por el castigo ydiB- 
..-amparo qm naereciaa. Óolma mía, icátuo no revieolasde dolor, 
viendo tan aborrecido al que merecía ser jumamente amado I ]cá- 
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m» la roBtm no % baña en lágrimas, Tiendo éi rostro de tu Señor 
bañad» en sangre, y á sos enemigos sedientos por derramarla toda! 
Ama «OD eatrañable amor al que tmsto te ama, en recompensa del 
odio taa injusto ooa que es aborrecido, y proenra ser mas ferriente 
ea amarte, que sus enemii^ faeron en.abonecCTle. 

2. Et^adado Ftíúito$ de 4a protervia de los ponEfices y mmisb-os, 
di/olet: Tomad vosotros á ese hootbre, y craeificadie, porque yo no bailo 
eneicataa bastante para esto. Respondierm ellos: Nosotros Ity tene¬ 
mos , y según mestra ley debe morir, porque se bizo Hijo de Dios. En 
estas palabras acusaron á Cristo nuestro Señor de blasfemo, tenien¬ 
do por blasfemia que dijese de sí ser Hijo de Dios, no por adopción, 
sino por naturaleza; y así, que según la ley debia ser castigado 
«oa pena de muerte. En lo cual se w la ceguedad abominable de 
esta gente, qne tenia por blasfemia k raisnm verdad de Dios, apro¬ 
bada por su Escritura que decía, que el Mesíasera Hijo de Dios, y 
eonGrtiiada coa tantos milagros como €risto hizo, para dar testimo¬ 
nio de dña. Por donde consta que éllos eran blasfemos en decir que 
■esta era blasfemia, y por consiguiente dignísimos del castigo de la 
ley; pero la verdadera blasfemia es perdonada y la falsa castigada, 
■porque d-Hijo de Dios quiso burodlarse á ser castigado como blas- 
Yenro, para nterecer el perdón de las verdaderas blasfemias, ó Rey 
soberano, verdad es muy grande, queuegun la ley habéis de mo- 
'rír, no porque os habéis hecho Hijo de Dios, sino porque siendo Hijo 
ée Dios os habéis hecho hombre, y con vuestra muerte habéis de 
«■geudrar muchos hijos adoptivos para Dios. Por ella os suplico 
me bagais hijo vuestro, y como tal muera al pecado, al mundo y á 
la carne, y deje de vivir para mí, por vivir para Vos. Amen. 

S. De lo dicho sacaré también, enán propio es de los matos é 
inapeitectos preciarse de la ley y no cumplirla, si no es conforme á 
k» que es sa gusto y honra. ¥ para esto se aprovechan de la ley, 
■queriendo disimular y encubrir coa ella su dañada pretensión ( Rom. 
u, 13); pero yo abominando esta perversa y obstinada costumbre, 
procuraré preciarme de la ley y del entero cumplimiento de ella, 
porquede otra manera la ley será mi condenación, manifestondo mi 
denobedieucia. 

'PomovEtatao.— 1. Oyendo esto PUatos, temió mucho; y entran¬ 
do >en el'fTttorio, dijo á Jesús: ¿Hedónde eres? Jesús no le respemdió 
peMara úlgsma, y díjole Pilotos: ¿A mí no me hablas? ¿No sabes que 
úsnyo f atestad para crwifiearte y para salvarte? Respondióle Jesús: No 
úaoseras potestad sdgurn cordrami, si note fuwa dada de arriba. En 
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lo caal se ha de considerar la causa del temor de Pilatos, cuando 
oyó que Cristo nuestro Señor se hacia Hijo de Dies; porque las gran¬ 
des virtudes que rcsplandecian en Cristo hacian muy creíble qne 
era así como él decía, y temía mucho de condenarle, por no incurrir 
en la divina indignación. ¡Oh cuán admirable era la mansedumbre 
y paciencia, que bastó sin otros singulares milagros, para que un 
juez gentil, siendo tan malo, tuviese por creíble que un hombre tan 
afligido y maltratado podía ser Hijo de Dios vivo! Dame, ó buen 
Jesús, que imite estas virtudes, para que seas glorificado en mí por 
ellas. 

2. También se ha de considerar la soberbia que luego salteó á 
este mal juez, indignándose de que Cristo no le respondía, por pa¬ 
recería que era contra su autoridad. Además, su presunción y gra¬ 
vedad tan hinchada, y la jactancia de sus palabras para hacerse es¬ 
timar. Todo lo cual es propio de los mundanos, y ha de estar muy 
léjos de mi si quiero ser del bando de Cristo. Sobre todo se ha de 
considerar la prudencia admirable de Cristo nuestro Redentor en 
callar y en hablar. Calló en este caso, cuando el hablar no era mas 
que para su defensa; pero habló cuando era necesario, para volver 
por la honra de Dios, y corregir al soberbio que presumía de su 
potestad; y entonces hablaba con tanta libertad como si no estuvie¬ 
ra en tanta miseria, y lo que le dice es: No te jactes del poder que 
tienes, que no es tuyo sino del cielo, dado por mi Padre celestial, 
sin cuya licencia y permisión nada pudieras contra mí. En lo cqal 
resplandece grandemente la bondad del eterno Padre, que dió po¬ 
testad sobre su Hijo á un tan mal juez para bien nuestro. Ó Juez 
soberano, á quien el Padre eterno dió potestad de juzgar vivos y 
muertos; gracias te doy por haberte sujetado á un juez tan soberbio, 
que presume de su poder, y por otra parle tan cobarde, que no se 
atreve á usar de él. Líbrame, Señor, de estos extremos tan viciosos, 
para que ni la soberbia me desvanezca, ni la pusilanimidad me 
oprima. 

Ponto coarto.— 1. Por esta respuesta de Cristo nuestro Señor 
deseó mas Pilatos librarle; mas los pontífices apretáronle con amenatas, 
diciendo: Si sueltas á este, no eres amigo del César; como quien dice: 
Si le sueltas, acusarémoste delante del César, porque soltaste á su 
enemigo, y al que se hacia rey en perjuicio de su imperio. Y ame¬ 
drentado con esto Pilatos, sacó segunda vez á Cristo nuestro Stíior á 
fuera, y dijoles: Ecce Rex vester, mirada vuestro Bey. Estas palabras 
se pueden considerar como dichas de Pilatos por su propio espíritu, 
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y como dichas por el Espíritu divino que le movió á decirlas.-Pila- 
tos las dijo por via de escarnio, como si dijera: Veis aquí á este mi¬ 
serable, de quien decís que se hace rey vuestro, miradle que ni es 
rey ni puede pretenderlo; no es sino rey de farsa y de representa¬ 
ción, como lo declara esta corona, cetro y púrpura que trae; com¬ 
padeceos de él, y no creáis que este puede contradecir á César en 
hacerse rey. Ó Rey del cielo, |cuán abatido estáis entre los hombres 
en figura de rey fingido, pagando con esta humillación la soberbia 
y ambición con que ellas desean reinar! Un rey de Israel (111 Reg. 
XXII, 30), entrando en la batalla, se desnudó las vestiduras reales, 
por huir-con este disfraz de la muerte que sus enemigos pretendían 
dar á él solo, sin hacer caso de los demás. Pero Vos, Dios mió, ver¬ 
dadero Rey de Israel, tomáis insignias y apellido de rey, por entre¬ 
garos á la muerte, para que muriendo Vos queden todos libres de 
ella. I Oh bendito sea tal Rey, que así ama á sos vasallos, que quiere 
morir porque vivan ellos! Muera yo. Señor, mil muertes, porque 
Vos viváis en mí, y yo viva para Vos. 

8. Estas mismas palabras dijo el Espíritu divino por boca de 
Pilatos á los judíos, para avisarles de lo que tenian presente y tanto 
babian deseado: Rece Rex vester. Veis aquí al Rey que habéis estado 
esperando tantos años; ai Rey y Mesías prometido por los Profetas 
para vuestro remedio; al Rey que sucede en la casa de David con 
vara de equidad, cuyo reino ha de ser eterno; al Rey ungido por 
Dios para libraros de la servidumbre del demonio; aquí os le repre¬ 
sento, mirad sí le conocéis y le queréis recibir por vuestro rey. 

3. Con el mismo espíritu tengo de imaginar que estas palabras 
se dicen á mí y á todos los^eles: ^cee Rex vester. Veis aquí á vues¬ 
tro Rey santo y sábjo, manso y humilde, liberal, dadivoso, y tan 
amoroso, que por vuestro amor está con figura tan lastimosa, mal¬ 
tratado y atormentado. Veis aquí al Rey constituido por el eterno 
Padre sobre la Iglesia militante y triunfante (Pmiím. ii, 6), Rey del 
cielo y de la tierra. Rey de la gloria y Rey eterno, cuyo reino no 
tendrá fin. Mira, ó alma mia, si le quieres recibir por Rey y darle 
el debido vasallaje. Mira si te desdeñas de teqer Rey tan ultrajado 
en lo exterior. Mira si quieres vestirte de su librea, y andar siem¬ 
pre en su compañía, pues para tí vino este Rey. De muy buena 
gana, Rey mió, os recibo y adoro por mí Rey; y cuanto os miro 
mas abatido, tanto de mi sois mas estimado. Vestidme de vuestra 
librea, que muy grande honra es del vasallo andar vestido como su 
rey. 
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I^TO QUINTO. — 1. Lof penAifien ngfoaMenu « ato: ToUt-^ td- 
le, erucifige eum:ijuUak, quitoie de aU, emáfiede. Dijo PHOtot: ¿A 
vuestro Re§ fenfo de emcifioarl Deapaudieron eUts: Na tenemos etro 
ng sino á Cesar. Aquí se ha de considerar io primero, la rabia n- 
creible de esta gente, quien ni aun wr á Cristo qnerita, y por eso 
dijeron, q uiUde de ahí; que fue decir: No te Tean mas noestros ojos, 
crucifícale, para que de una ve* se acabe. Pusieron por óbratele 
de ellos refiere la Sabiduría (Siap. «, H): Acechemos al jurt», por¬ 
que es inútil para sosoCres, y contrario A nuestras obras. Danos en 
roMro con los pecados que hacemos oMlra la ley, y publícalos á to¬ 
dos. Dice que tiene ciencia de Dios, y se llama su Hijo: Gravis sst 
nobúetómgd ewíendRiH: pesado esa nosotros aun elnúiarie, porque 
su 'ñda es muy desemejante á la de los «tiros, y «os oamisos »ny 
diferentes. <) Justo do tos jastos, justis'ano Salvador nuestro, atib- 
si«o y provechosisino pana aosolros, porque sin tí todos cpiedaiia- 
mos unútiles y perdidos para siempre, pesada es la vista para los 
malos, pero muy apacible para fes buenos. Los pecadores rebdáes 
aoqoerráa verle, pero los justos desean sienprecontemplarle. Nun¬ 
ca se rae qníte de delante tu divino rostro, aunque sea en esta 4ríste 
figura que por mi tomaste; perqae verte así, me alienta á imitaj- 
tus trabajos, pava después verte y gorarte en k» eternos desansos. 
Amen. 

3. Lo segundo . se ha de eonsidnar la maldad y ceguedad de 
Cita gente en dejar al Rey verdad«« que Dios les había dado para 
su bien, y aceptas' fN>r rey al tirano qoe les quitaba las baciefldas 
yJa liberl^, que ellos lanío estimaban; y al que antes aborrecían, 
ahora le reciben en odio de Cristo y por no recibir á Cristo; y en 
castigo de esta .maldad permitió Dios nuestro Señor qne peidieien 
al verdadero Bey y IHesias, y que el rey terreno que ellos «scogie- 
roa se volviese contra ellos, y los arolase y-destroyese. 

3. Todo esto he de aplicar á mí misBK), consideraadu cuántas 
veces dejo al Rey del cíelo por el de la diana,.y por punlosdebon- 
la ivana y perecedera, viviendo como si no hubiese ni tuviese otro 
rey mam que A César. Con Jo cual hago grande injuria á Dios nues¬ 
tro Seaor, á semejanna de este-perlioaE'y perverso pueblo hebreo. 
ÓiBey soberano, de tadocorazon me posa por las veces que os be 
dejado y ofendido. Cuando era del mufnéo, decia con los noadanns: 
No tongo oteo rey sinwá César; poro de hoy mas, Señor, digo, cuan¬ 
to es de ni parle, que no quiero otro rey sino á Cristo. Vossoiiimi 
César y mi Rey, á quien deseo obedecer y servir de lodo cora». 
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¥ si obedKWfe á los rejesde Ja tierra, será porque así lo queréis, 
y en las cosas solas que mandáis; porque en lo demás, que feere 
oonira vncstoa santa ky,'no reconozco otro rey que á Ves, ¿ quien 
sea honra y'^cia'peT'todos los siglos de les siglos. Amen. 

MEDITACION XXXYÍII. 

DE U OOMDENACIOIl DE CHISTO NUESTRO SñiOS Á HDBtTE DE (BUZ. 

Ponto PHMtto.-r- 1. Eabiénitat seataio Pilotos en tu Iribumf, 
poro sentenciar ia cama de Cmio, tnaióle su mujer un recudo que de- 
tía : No te metas en la cauta de este Justo, porque mdias cosas he pa¬ 
decido hoy con visiones por él. [Matth. xxvii, 19). Aquí se hade con¬ 
siderar, CNao estas visiones, que padeció en sueños la mujer de Pi- 
latos, pudíetm proceder del demonio, y del buen ángel, según lo 
contemplan difeceates Sanies; y de ambas nianeras puedo sacar pro¬ 
vecho paramu'. -Lo príniero, pnedo considerar que eldemonio, vien¬ 
do la eiliañaimaiisedaBibce de Cristo nuestro Señor, y sn invenci- 
Me paciencia en tantas injurias y dokrcs, comenzó á sospechar que 
era el Mesías, .Hijo de Dios, y el que había de destruir su retno; y 
así amedrentó eon saeñes A la mujer de Pílalos, para que ella pro¬ 
curase estorbar su muerte, pareciéadole que per medio de la mujer 
persuadiría al marido Jo que quería. En lo cual es digno de gran 
oomsideracion la invencible fuerza de la heroica virlad, pues pone 
admiración á los mismoademonios; ks «nales, como dice Santiago 
apóstol {laeob. ii, cneen y lieEoblan; oreen, forzados de kts in¬ 
dicios, y tiemblan de la majestad y santidad que creen. (Oh si to¬ 
dos los hombres minasen estas virUides del Salvador, para que cre- 
yesu en él y k repletasen 1 pero no oonienlos coa solo esto, como 
los demonios, también le imitasen y sirviesen. 

8. Pnedo lanhiea considerar, que el bnen Angd con su ínspi- 
raeioa habló en sueños á esta mujer, y la dijo: Qne si su marido con¬ 
denaba A Cristo, él seria oondeudo, y padecería terribles trabajos, 
y el pueblo hebreo seria asolado. Tá este taUe le repnesenlaria.id- 
ganas oosas espantosas, pnm que persuadiese A su marido le solta¬ 
se; por <io cnal eMa k üivo por justo, y así dió testimonio de ello, 
dieiaMlo al marido: NM tiki, et Justo üU. No te entremetas eon 
■este Justo. {Oh Justo y jnstíficadar de los hombres, onya justkiaes 
mtoy coaodda y atestiguada, y con todo eso no es odmitidn ai apno- 
hndkl Justificadme«eo nteaUa josfioia y dadme parte en eila, por- 
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que ni yo puedo Tivir sin vuestra compañía, ni quema jamás apar¬ 
tarme de ella. 

Pumo sbgondo.— 1. Sentado Pilotos en su tribunal, pidió agua, 
y delante de lodo el pueblo lato sus manos, diciendo: ¡nocenle soy dele 
sangre de este Justo, vosotros mirad lo que hacéis. Ellos respondieron: 
Su sangre tenga sobre nosotros y sobre nuestros hijos. (Matth. xxvii. 
24). Aqui tengo de ponderar lo primero, como los Evangelistas muy 
á menudo nos traen á la memoria en esta historia la inocencia de 
Cristo nuestro Señor, y l(» testimonios que de ella daba Pilatos, pa¬ 
ra que nos acordemos en cada uno de los tormentos que padece por 
nuestros pecados, convidándonos con esto á compadecernos mas de 
este Señor, y á llorar nuestras culpas, per las cuales- padece tan gra¬ 
ves penas. 

2. Lo segundo, ponderaré la maldad furiosa de este pueblo ja- 
dáico, que á trueco de quitar la vida á Cristo, y derramar su san¬ 
gre, ofrecieron la suya y la de sus hijos, cargándose de los castigos 
que merecía la muerte de este Justo tan injusta; y asi les sucedió, 
porque la sangre de Cristo, que era poderosa para dar la vidaásos 
mismos derramadores, fue para ellos ocasión de muerte, durando 
en su rebeldia. Pero yo con otro espirito diré al Padre eterno: Ven¬ 
ga, Señor, la sangre de este Justo, Hijo vuestro, sobre mi y sobre 
todos los heles, para limpiarnos y santiCcarnos con ella. Vo, Señor, 
os ofrezco la mia, con deseo de derramarla-por quien derramó por 
mi la suya, ó sangre preciosísima-de mi Salvador, no vengas sobre 
mi, como sobre estos rebeldes, para confundirme, sino ven con mi¬ 
sericordia para lavarme y justificarme, ó Redentor mió, no permi¬ 
tas que á imitación de Pílalos lave yo las manos con agua, y deje 
mi corazón manchado con la culpa; y que haciendo obras malas por 
temor humano, las quiera excusar y lavar en la apariencia, alriba- 
yendo á otro lo que yo miserable peco. - 

Ponto tkbcbio.— 1, Entonces Pilatos jusgó que se debía cumplir 
la demanda del pueblo, y entrególe á «u voluntad para que hiciesen lo 
que querían. [Luc. xxiii, 24). Esta fue la sentencia que di6 el juez 
contra Cristo nuestro Señor, condenándole á muerte de cruz; en b 
cual se ha de considerar lo primero, cuán injusta y cruel fue, pue 
el mismo juez conocía que era inocente, y lo teslifi<»ba, no solamen¬ 
te con palabras, sino con aquella ceremonia exterior de lavarse bs 
manos, y con lodo eso la pronuncié, movido de temor humano, por¬ 
que el pueblo no le acusase delante del César, atropellando por esto 
la justicia. También fue cruel la sentencia, porque sabiendo qaeb 
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pontí6ces por énvidia acusabao á Cristo nuestro Señor, y por odio 
deseaban qne muriese tal muerte: Tradidit wluntaii eorum, le en¬ 
tregó á su voluntad, siguiendo, no la razón, ni leyes de justicia 
ni misericordia, sino la voluntad de un pueblo furioso, que no se 
contentaba con menos que muerte de cruz. Ó dulce Jesús, no quie¬ 
ro entregaros á Vos ni 4 vuestras cosas 4 tan cruel tirano, como es 
mi voluntad propia, antes quiero que yo y todas mis cosas se en¬ 
treguen 4 la vuestra; porque mi propia voluntad es tan cruel, que 
no parar4 hasta cruciHcaros otra vez en mi por la culpa; pero la 
vuestra es tan misericordiosa, que me librarú de la muerte con su 
gracia. 

2. Lo segundo, tengo de considerar la grande alegría de aque¬ 
lla gente, y la gritería que levantó cuando vió pionunciada esta sen¬ 
tencia, y el parabién que se darían unos 4 otros de haber salido con 
su pretensión; todo lo cual era en grave injuria de Cristo nuestro 
Señor, que lo e.staba oyendo. Pero sobre todo ponderaré con mas 
devoción, como notiñcaron esta sentencia 4 Cristo nuestro Señor; 
el cual,aunque vió que era injustísiuia de parte del juez, pero mi¬ 
rando como venia por Orden del eterno Padre, para remedio del 
mundo, luego la aceptó de muy buena gana, no apeló, ni suplicó, 
ni se quejó del agravio que le bacian, ni habló palabra contra el 
juez, ni contra sus ministros, sino con gran voluntad se ofreció 4 la 
ejecución de ella por nuestro bien, entreg4ndose con su voluntad 
amorosa 4 la voluntad rabiosa de sus.enemigos, para que hiciesen 
de él loque Pilatos habia sentenciado. Gracias te doy, dulcísimo Re¬ 
dentor, por esta voluntad con que aceptaste sentencia tan injusta y 
tan cruel, por Iib.arme de la justa sentencia de condenación eterna 
que contra mí estaba dada. ¿Con qué te pagaré yo esta voluntad? 
Veis aquí te entrego la mia, para cumplir en todo la tuya. Apare¬ 
jado estoy para aceptar cualquier sentencia de trabajos, que por tu 
ordenación ó permisión contra mi se diere; y ayúdame con tu gra¬ 
cia, para que nunca por temor ni cobardía me aparte de cumplir 
lo que mandas, ni falte en el oGcio que me encargas. 

3. Demás de esto, píamente puedo contemplar que alguno de 
los discípulos que allí se halló encubiertamente, iria 4 dar la nueva 
4 la Virgen nuestra Señora, y la diria la figura lastimosa en que 
habia visto 4 su Hijo, y como quedaba ya condenado 4 muerte de 
cruz; con la cual nueva su corazón quedó traspasado, espinado y 
atormentado mas de lo que se puede sentir y decir; pero con gran¬ 
de resignación en la divina volnntad pasaría por la sentencia, en- 
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tendiendo que sa Hijo pasaba por rila por conformarse eos la v»- 
Instad del Padre. Ó Vírgeasoberana, esforzad vuestro cocazoa, pw- 
qae babeia de hallaros presente al sacnifici», pan ofrecer al Padie 
eterno lo que recibisteis de so mano; j si os da macha pena la tris* 
le nueva que o(s con vuestnos oídos, majoc os la darb el triste es* 
pecUtcnlo que veréis con vue8lro»qjos. 

MEDITA.C10N XXXIX. 

DE COMO CRISTO N'OESTRO SEÑOR LLEVÓ LA CRUZ Á CUESTAS, T DE LO 01^ 
SUCEDIÓ HASTA LLEGAR AL CALVARIO. 

Punto priiuro. — 1. Oida j aceptada la senleacia (ifaUi. xxvn, 
31; JUare. zv, 20), los soldados hicieren tres cosas notables por 
órden del juez.-La primera, fue desandar á Jesús de la veslidoia 
de púrpura, y vestirle sus propias vestiduras, para que fuese cono¬ 
cido por ellas'pero no leemos que le quilasea lacorona de espinas, 
antes se la dejaron puesta por no darle aquel alivia. Ú dulce Jesús, 
muy bien haMs representado el personaje de rey verdadero, y por 
eso os dejan lacorona, que representa la perpelnídad de vuestra 
reino. Tiempo es ya qu« representéis el personaje de ladrón y mal¬ 
hechor sin serlo, con las insignias de los verdaderos ladrones y mal- 
hecbores. En lugar de la caña hueca, que os quitan de las manes, 
habéis de abrazar con ellas el madero de la croz, y en compañia de 
ladrones saldréísá morir coa ellos mi ella. También se pueden pon¬ 
derar las palabras afrentosas que le diriaa, como á hombre conde¬ 
nado por lacioeroso; y la crueldad con que le llevaron á la sala don¬ 
de le habían azotado para desnudarle, dándole sus vestiduras saar 
grieolas para que se las vistiese. Lo enal luvo ■istM'io, porque co¬ 
mo Cristo Señor nuestro, para llevar su cruz, se desnudó de hs 
vestidnras ajenas que le habían puesto en casa de Herodes y Pila- 
tos, y se vistió las sayas propias; asi yo, para llevar mi cruz, é imi¬ 
tarle, tengo de desnudarme de todas las costumbres viciosas del 
mundo y carne, y vestirme lasque son propias de Cristo, por las 
cuales tengo de ser conocido y tenido por discípulo suyo, especial¬ 
mente la mansedumbre, paciencia, nisbiicordia. y entrañas de ca¬ 
ridad. 

2. La segunda cosa fue, traer allí el maderO' de la cruz, graa- 
de y mny pesado; en lo cual ponderaré le que Cristo nuestro Señar 
sentiría y diría dentro de su corazón cuando le vio, cooao interior¬ 
mente se regalaría con ella, y diria Buche mejor quedespaesd^ 
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saa Andrés : Sd$e, erMxprttíoaa^ diu desidrrata, soUiale anata, «lar 
iiUermUaioM qmrsila, ti aliquanda cupmli animo pratparata. Dios te 
saive» cruz, preciosa , que laníos años has sido por mí deseada con 
gna deseo, amada eos gran solicilud, buscada con gran continua- 
cioa, y estás ya aparejada para el que desea verse junto contigo; 
Tcn, y abrazarte he con mis brazos, porque me has de recibir en los 
t«y«s; vea, r daréte beso.de paz con mi bora, porque tengo de re- 
cKnav en tí mi cabeza, y dormir en paz el último sueño de la muer¬ 
te: jOh , con qué ternura abrazarla nuestro Salvador su cruz, san- 
tificáudola con aquel primer abrazol jcon qué ganas la loiiiaria en 
sus niaaos y la pondría sobre sus afligidos hombros l Ó dulce Jesús, 
dame gracia para que mire tu cruz con tales ojos, y la abrace con es¬ 
te-amor, y la basque ooD este deseo, gloriáadoiue de la cruz, y no des¬ 
cansando hasta morir en ella. 

3. La tercera cosa fue, sacar de la cárcel otros dos ladrones, 
para que fuéseo con él por el camino, como dice san Lucas, y para 
que muriesen juolos; locual resultaba en grande igoominia del Sal¬ 
vador, para que fuese tenido por ladrón y malhechor. ¡Oh con cuán 
diferentes ojos miraran estos ladrones la cruz, estremeciéndose coa 
su vista, y cerrando los ojos por no vería l Estos amaron la culpa y 
aborrecieron la pena; pero nuestro amado Jesús amóla peoa yahor- 
reeió la colpa. Éstos bulan de la pena que merecía su culpa propia; 
pera Cristo aceptó la pena que raerecia la culpa ajena. Gracias le 
day, dhilcisimo Salvador, por la. dulcedumbre con que abrazaste k 
pena de la. cruz sin la culpa, por librarme de ella; trueca uii cora¬ 
zón á. semejanza del luyo, porque ya que como los ladrones cometí 
las culpas, acepte de buena gana como tú las penas que merezco 
poreHas, y me ofrezca con caridad á llevar también las ajenas, pa¬ 
deciendo per la salud de mis prójimos algo de lo mucho que pa¬ 
deciste por ellos. 

PvNTQ SBaomo. — 1. Cargándose Jesús de la cruz, salió camimn- 
do háeia el memle Calearie. (loan, ziz, 17), Sobre este ponto tan las¬ 
timoso tengo de considerar, lo ¡n-imero, la grande afrenta de Cristo 
nuestro Señor eoaquella primera salida de casa de Pílalos, cargado 
dfi. sn cruz y en medio de ladrones, con voz de pregonero, que pu- 
bAcaban sus delitos, y con grande gritería del pueblo, concui rieudo 
innumerable gente á ver este espectáculo. Ó Ángeles que estáis mi¬ 
rando esta salida de vneslro Señor lan afrentosa, ¿cómo no salís de 
vuestro cielo á pregonar la causa de eUa, para volver por su honra? 
6 Padre eterno, ¿qué hacéis viendo salir á vuestro Hijo cargado 
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con la leña de la cruz en que ha de ser sacrificado? ¿Salís por ven¬ 
tura como otro Abrahan con su hijo Isaac [Genes, xxii, 6), llevan¬ 
do en vuestras-manos el fuego y el cuchillo con que se ha de hacer 
el sacrificio? Ó fuego de amor, que ardes tanto en el corazón del 
Padre, que le haces desenvainar el cuchillo de su justicia sobre el 
Hijo, para que sea sacrificado y muerto por dar vida al pecador; 
abrásame. Señor, con este fuego, para que ame á quien tanto me 
ama. Hiéreme con ese cuchillo, de modo que muera en mi todo lo 
que te desagrada. Pero ¿qué será la causa, Dios mió? ¿Por qué no 
salís con vuestro Hijo, como Abrahan, de noche, y con solos dos 
criados, y no á mediodía con grande estruendo de gente que se ha¬ 
lle al sacrificio? 0 fuego de amor, que ardes y luces, y quieres que 
tus obras resplandezcan y abrasen como el sol de mediodía; descú¬ 
breme la grandeza de esta caridad del Padre, y la profundidad de 
la humildad y obediencia del Hijo, para que me precie de sus des¬ 
precios, y los abrace con amor á vista de todo el mundo. 

i. Lo segundo, se ha de considerar la grande aflicción y dolor 
que sentiría el cuerpo flaco de Cristo nuestro Señor con carga tan 
pesada. i Qué de veces tropezaría y arrodillaría con el peso, por es¬ 
tar el cuerpo muy debilitado con los tormentos pasados! i Cómo su¬ 
daría de congoja, oprimido con la carga de aquel máderol (Cómo 
iría regando las calles con la sangre que corría de las llagas, opri¬ 
midas y exprimidas con aquella viga de lagar que caia encima de 
ella! ¡Oh sangre de Dios vivo, sangre de infinito valor, mezclada 
con el lodo de las calles y hollada de viles hombres! Ó Ángeles del 
cielo, ¿cómo no venís á recoger esta preciosa sangre? ¿y cómo no 
ayudáis á este Señor tan desangrado, para que pueda llevar tan pe¬ 
sada carga? Ó dulce Jesús, ¡quién pudiera llevarla sobre sus hom¬ 
bros, para que recibieran algún alivio los tuyos! Mas ya veo. Señor, 
que son menester hombros de Dios para llevarla; sobre ellos ha de 
cargar tu principado (/mi. ix, 6), que comienza por la cruz y la 
llave de la casa de David (/sai. xxii, 32), para con ella abrimos la 
puerta del cielo, que hasta aquí ha estado cerrada. 

3. Lo tercero, tengo de ponderar cuánto mas sentía Cristo nues- 
Iro Señor la carga de nuestros pecados, que la carga de la cruz; 
porque si David decía ( Psedn. xxxvii, 5), que los suyos eran para 
él carga pesada, cuánto mas pesada seria la carga de los pecados 
de lodos los hombres pasados, presentes y por venir; la cual cargó 
toda sobre este Señor, de quien dice Isaías [Isai. luí, 6): Todos 
nosotros erramos como ooejas, cada uno sefué por su camino, y dSt- 
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ñor puso sobre el la maldad de todos nosotros. Mis pecados, é dalce 
Jesús, son los que cargan sobre tns hombros. Yo soy la oveja que 
erré, y tú eres llevado como oveja al matadero del monte Calvario, 
para ser sacrificado por mis yerros. Oh quién nunca los hubiera co¬ 
metido, por no darte tanto trabajo! Pero ya que la culpa es mia, 
razón es que lleve parte de la pena, y que cargue sobre mi la cruz 
que tengo merecida. Yo, Señor, me ofrezco á llevarla , como tú lle¬ 
vaste la tuya. 

PüNTO'TERCERO. — 1. Caminando Jesús coti SU CTuz á cuestos, osis- 
roa de un hombre llamado Simm Cirinense, que venia de una granja, 
1 / le forzaron á que llevase la cruz detrás di; Jesús. ( Lúe. xxin, 26). 
Sobre este paso se ha de considerar la grande fatiga que llevaba 
Cristo nuestro Señor en este camino, de. lo cual tomarían sus ene¬ 
migos ocasión para baldonarle por la flaqueza que mostraba, di¬ 
ciendo por otra parle que era Hijo de Dios, y que en Ires.diás po¬ 
día levantar la máquina del templo. Todo lo cual sufría el Señor con 
admirable paciencia, hasta que los príncipes de los sacerdotes, te¬ 
miendo no se les muriese en el camino, le quitaron la cruz, no por 
aliviarle, sino por la gana que tenían de crucificarle en ella. De 
donde sacaré consuelo en mis trabajos, y en la cruz que me cupiere 
en suerte, aunque sea muy pesada, confiando en la misericordia de 
Jesucristo nuestro Señor, que proveerá quien me ayude á llevarla; 
acordándome de lo que dice san Pablo (11 Cor. i, 8): Lassati sumas 
supra modum, et supra virtutem: hemos sido cargados de tribulacio¬ 
nes sobre lodo modo, y sobre nuestra-virtud y fortaleza; de manera, 
q^tc teníamos enfado de la vida, y tuvimos ya respuesta de muerte; 
pero de lodo nos libró Dios, y nos librará en adelante. 

2. También ponderaré como Cristo Señor nuestro, aunque pu¬ 
diera llevar su cruz solo ha.sla el Calvario, esforzando para ello su 
carne milagrosamente, no quiso usar de este poder, sino que la cruz 
se diese á otro que la Hevase tras él, para significar que la cruz se 
habia de comunicar con sus fieles, que á imitación suya habian de 
llevarla, cumpliendo lo que habia dicho: Si alguno quieré venir en 
pos de mí (l«c. ix, 23), niéguese á si mismo, lome su cruz cada 
dia, y sígame. Ó buen Jesús, si Vos vais delante, y lleváis primero 
la eruz tan pesada, que os hace arrodillar, ¿qué mucho os siga yo, 
llevando la mia con las fuerzas que me dais para llevarla? Cruz es. 
Señor, la que llevo, vuestra y mia; vuestra, porque Vos la Ueváslci.^ 
primero, y por vuestra órden viene, y por vuestra causa se lleva: 
pero es mia, porque está corlada á la medida de mis fuerzas, y es 
36 TOMO II. 
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para mi provech»; parqne mmc» me diérai» vuestra cmx, síBarne^ 
ra por darme juntamcate los glorisso» frutoe fue'procedcn de elia. 

3. Lo tercero, coasideraré como ninfuoo te halló que quisiese 
llevar la cruz de Cristo, vi ayudarle ea este trabajo; pwquelos ju~ 
dios tenian por genero de maldición y de irregularidad tocar la crux, 
por cuanto según la ley era maldito quien aieria en ella. (Galat. ii)> 
13). Los soldados gentiles teníanlo por afrenta: y entre los discípu¬ 
los y amigos de Cristo, ninguno se atrevió h ello, porque el miedo 
los tenia acobardados; y'asi hubieron de forzar á un pasajero y ex¬ 
tranjero que la Uevasc. En .lo cual se representaban varias suertes 
de personas que huyeu de lacruz*; Cristo: unos, pwqae noeree» 
la virtud que Dios ha puesto en ella, como bs infieles; otros, por¬ 
que la tienen por afrenta y contraría á su honra, como los sobeiitios 
y ambiciosos; otros, por temor del trabajo que hay en llevarla con¬ 
tra su sensualidad, eoino los regalados y camales. ¡Oh quién diera 
lentes de lágrin^as í mis ojos para llorar, cono san Pablo [Pkilip. 
Hi, 18), los mochos que andiaD por el mundo, enemigos de la cruz de 
Cristo, cuyo Dioses el vientre y la gloria vana para su propia con- 
fttsiou! Ó Rey de gloría, no permitas que yo sea enemigo de tu cruz, 
porque no sea enemigo luyo. No quiero tener por Dios al vienire, 
ni á la gloria mundana, sino ¿ Cristo crucificado; su cruz será mi 
regalo y mi gloria; y siendo amigo de la cruz, fo seré también del 
qne murió en ella. 

4. Lo cuarto, ponderaré como todos tenemos horror natural á la 
cruz, y no hay quien la lleve, si no es en alguna manera forzado, 
como Simón Cirinense ( D. Bern. 34 in Canl. et infra MedU. LIII>, 
pero en diferente manera; porque unos la llevan coa impaciencia y 
sin mérito, otros con paciencia y mérito, haciendo de necesidad vir¬ 
tud, como este Cirinense; pero á otros mas suavemente fuerza ei 
mismo Dios con la eficacia de sn inspiración y de su gracia, por la 
cual vencen su repugnancia y la inclinación de la carne, y con vo¬ 
luntad pronta del espíritu aceptan llevar la cruz; y como san Pablo, 
se glorian y gozan de llevarla en lodo tiempo y lugar. Ó dulce SaL 
vadür, que á ninguno quieres forzar á que lleve tu cruz contra su 
voluntad; y por esto dijiste ( Lve. ix, 23): Si alguno quisiere venir 
en pos de mí, lome su cruz y sígame; pues mi carne repugna y cen- 
Uadice á llevarla, prevengaiae tu gracia, para que con ella yo la 
fuerce, y lome de grade lo enia, siguiéndole á tí, pees laa de grado 
la llevaste por mi. 

Piuoo oDABzo. — 1. Laego conaideraré lascitcoBstancias de este 
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hombre que Hevá la cruz d« Cristo ntiestro Señor, sacando de ellas 
e4 espíritu que tienen, pues no sucedieron acaso. - Lo prmero, lla¬ 
móse SíiBOO, que quiere decir obediente, para significar que la vir- 
tnd de la obediencia se señala en vencer la repugnancia do la volun¬ 
tad propia, y en aceptar la cruz que Dios nos diere, de cualquier 
modo que nos la diere; y los obedientes son los que alivian á Cristo 
y á sos vicarios; los demás antes le son carga, friendo, como dice 
san Pablo (üebr. xiii, 17), que lleven la imya gimiendo. Ó Jesús 
dulcísimo, que tomaste la cruz poi- obedienria, y le huniillaslc á ti 
misino, haciéndole obediente basla morir en ella. Pues amas tanlo á 
los obedientes, que no quisiste dar lu cruz sino al que tenia nom¬ 
bre de obediente, dame esta soberana virtud, con la cual me sujete 
á tu ordenación, haciendo y padeciendo lo que de eHa procediere, 
annqne sea p^ra mí cruz muy pesada. 

2. Lo segundo, era extranjero, y venia de ana granja caminan¬ 
do á Jcrusalen, para sigsiikar que los que se han de cuconlrar con 
Cristo nncslro Señor, y ser dignos de lomar su cruz, han de resol¬ 
verse á vivir como peregrinos, y dejar el mundo y sus coslumbres 
agrestes y profanas, enderezando sos pasos y obras á laceleslial Je- 
Fusalen; y si de esta maueradeseo vivir, cuando nías descuidado es- 
VuTiere, encontraré con Cristo, y me hará digao de que padezca con 
él y por él. i Oh dichoso enenentro con Cristo cargado de su cruz! ¡ Oh 
sí fuese laa dichoso, que me saliese al camino de esta manera, y pu¬ 
siese sobre mis hombros la cruz que Ikvó sobre los suyos! Simón se 
llamaba también el apóstol, á quien salteado de Roma salió Cristo 
al eníuenlro, diciéndole , que volvía á Roma á ser otra vez crucifi- 
eado. Vamos, ó Salvador mió, juntos, y junios llevemos la cruz; 
peto no sea yo como Simo» Ciriaense, que la llevó, y no murió en 
ella, sino como Simón Pedro, que fue crucificado eon Vos, siendo 
Yos crucificado en él. 

3. Fbalmenle, como el trabajo de Simón Cirinensc duró poco, 
y hasta hoy dura la memoria de él y de sus hijos en la Iglesia, co- 
inn de personas señaladas en virtud, y por esta causa san Marcos las 
nombró todas; asi los que llevan la cruz de Cristo nuestro Señor, 
aunque comienzan por fuerza, prosiguiendo con la paciencia de gra¬ 
do, su brabajo durará poco, y su gloria será mucha; porque quien 
Beva la cruz con Cristo nuestro Señor, reinará con él para siempre 
« su gloria. 

Punto «uniTO. — 1. Seg^i» á Jtsú» gran muehtdwukre dApuMa 
g éh vngerts Uorcmdo y Imenlmkdo; y wiaiéaiose á eUaslas dijo: 

36* 
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jas de Jerusalen, no queráis llorar sobre mi , sino sobre vosotras y so^ 
bre vuestros hijos, porque rendrá dia en que se dirá: Bienaventurados 
los vientres que no concibieron , y los pechos que no criaron. Y á los mon¬ 
tes se dirá: Caed sobre nosotros. Y á los collados: Cogednos debajo, 
porque si en el madero rerde se hace esto, ¿qué se hará en el seco? ( Luc. 
XXIII, 28). Subre este paso tengo de considerar lo primero^ los di¬ 
versos ñnes de estos que seguían á Cristo nuestro Señor, porque unos 
le seguían para crucificarle, como los soldados y verdugos; otros 
para escarnecer de él, y regocijarse en verle morir, como los sacer¬ 
dotes y escribas: otros por curiosidad de ver este espectáculo tan 
nuevo; y otros por algún conocimienlo y amistad que tenían con 
Cristo, llorando de compasión natural Icis trabajos que padecía; pe¬ 
ro ninguno de estos le seguia para ayudarle á llevar la cruz, ni con 
deseo de morir con él, al modo que habia dicho [Luc. ix, 23): Si 
alguno quisiere venir en pos de mí, tome su cruz, y sígame. Ó buen 
Jesús, dame gracia que te siga, no como esta turba del pueblo, sino 
como tú quieres ser s(‘guido, abrazando tu cruz para morir contigo 
en ella. 

2. Lo segundo, se ha de considerar como Cristo nuestro Señor, 
en medio de tanto tropel de gente y de tanta ignominia, conservó 
su divina autoridad; y volviéndose á las mujeres que le seguían y 
lloraban, las enseñó el modo eomo hablan de llorar con mas perfec¬ 
ción , diciéndolas: No queráis llorar sobre mí, sino llorad sobre vos¬ 
otras. En las cuales palabras no prohíbe el llorar su pasión, pues es 
justo que la lloren tudus, sino el modo, llorándola solamente como 
miseria humana , y con olvido de la causa por que padece, que son 
nuestros pecados; como quien'díce: No lloréis tanto por mí y por 
ío que padezco, cuanto por vosotros y por vuestros pecados, y por 
los pecados dé vuestros hijos, que son causa de mi pasión. Ó Maes¬ 
tro soberano, que en medio de tantos trabajos no te olvidas de tu 
oficio, enséñame á llorar sobre tí, y sobre mi y sobre mis prójimos: 
sobre ti, llorando lo mucho que padeces por mi'causa; sobre roí, 
llorando lo mueho que pequé contra tí; sobre mis prójimos, lloran¬ 
do sus pecados, al modo que tú muchas veces lloraste por ellos. 

3. Lo tercero, ponderaré la infinita caridad de esté Señor, que 
como olvidándose de sus trabajos, quiere que lloremos los nuestros y 
ios de nuestros prójimos, especialmente los castigos de aquellos que 
no se aprovechan de su pasión y muerte, para alcanzar pendón de sus 
pecados. Y para eso nos dice aquella temerosa sentencia : Si en el 
madero verde se hace esto, ^qué será en el seco? Que fue decir: Si á 
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mí, que soy árbol verde y frueluoso, me castiga laa lerriblenieute la 
divina Justicia por los pecados ajenos, ¿cómo castigará á los pecar 
dores, que son maderos secos y desaprovechados, por sus pecados 
propios? Si yo inocente he sido azotado, abofeteado, espinado y es¬ 
carnecido, y ahora voy eon esta cruz á ser enclavado y aheleado, 
¿qué será de los culpados? ¿Qué azotes? qué espinas? qué bofeta¬ 
das? qué desprecios? qué hiel y tormentos vendrán por ellos cuando 
sean juzgados? Ó alma mia, ¿cómo no tiemblas del espantoso cas¬ 
tigo que te espera, si eres árbol seco? Si no te mueve á llorar tus 
pecados ver lo mucho que tu Dios padece por ellos, muévate siquiera 
ver lo mucho que tú padecerás, si no te aprovechas de loque él pa¬ 
deció ! Si no despiertas con las voces amorosas de misericordia que 
da la sangre de Cristo, vertida con tanto amor, despierta con los cla¬ 
mores de justicia que da contra los rebeldes esa misma sangre der¬ 
ramada con tanto dolor. Ó Padre eterno, apláquese vuestra ira con 
lo que padece vuestro Hijo inocente. Satisfágase vuestra justicia con 
los frutos que produce este árbol de vida; y autique yo, como árbol 
seco, merezca ser cortado para el fuego del infierno; mas por sus 
merecimientos os suplico me engiráis en él de nuevo, para que lleve 
frutos dignos de vida eterna. Amen. 

Punto sexto.— 1. Lo sexto, se ha de considerar como, según 
píamente sé cree, la Virgen santísima, oida la nueva triste de la con¬ 
denación de su Hijo á muerte, salió con san Juan y con la Magda¬ 
lena y otras devotas mujeres en su busca, siguiéndole con excesivo 
dolor por el rastro de la sangre. Y al tiempo que Cristo nuestro Se¬ 
ñor volvió el rostro á las hijas de Jerusalen, levantó sus ojos para 
ver á su Madre, y la Madre levantó los suyos para ver al Hijo; y en¬ 
contrándose los ojos de los dos^ se penetraron los corazones, y cada 
uno quedó traspasado de dolor con la vista del otro. ¡Oh qué cu¬ 
chillo de dos filos tan agudo penetró el alma de la Virgen, cuando 
vió á su amado Hijo con aquella corona de espinas, que su madras¬ 
tra la Sinagoga le hahia puesto; y cuando vió su divino rostro tan 
desfigurado, sncuerpo tan acorvado con la carga de aquel pesado 
madero, en medio de dos ladrones, y rodeado de innumerables sa¬ 
yones, que por todas partes le atormentaban I Si las hijas de Jeru¬ 
salen asi lloraban y seotian las penas de Cristo nuestro Señor, no 
teniéndole mas que por santo, ¿cómo las Horaria y sentiría la que le 
tenia por su Hijo y por su Dios? 

2. Alzó luego los ojos del ánima al eterno Padre, y vióle en es¬ 
píritu (Gentt. xxn, 6), que estaba allí con el cuchille y con el fuego 
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para ol saaiifick) de fw Hijo, y con gjiandes gemidos de coraxon di¬ 
na (/Vor. XKX, 16): Ó fuego del amor divino, que nunca dices bas¬ 
ta, di esta vez basta, pues basta lo que mi Hijo ha padecido, para 
que el mundo quede remediado. ÓcucbiHodeladivina Justicia, ca¬ 
ira en tu vaina, paes basta la sangre que bas derramado, por pa^ 
de las injurias <pie le ban hecho, ó Padre eterno, cese d rigor de 
vuestra justicia contra vuestro Hijo y mió; pues basta lo que ha pa¬ 
gado para que quede satisfecha, ó convertid también el ouchiiU 
contra mí, para que yo muera junlarocnte con él por los pecadores, 
porque vivir sin él, es para raí muerte, y morir con él, será vida; 
pero no se haga mi voluntad sino la vuestra. 

3.- Ó Padre de misericordias, pues por vuestra ordenación Abra- 
lian fue á ofrecer el sacrificio de su hijo Isaac, sin que su madre lo 
supiese; ¿pur qué queréis que vuestro Hijo sea sacrificado, sabién¬ 
dolo su Madre, y asistiendo ella al sacrificio? Nuevo lorraenlo es este 
del Hijo y de la Madre; pués ¿por qué queréis que crezcan los tor¬ 
mentos del uno con la presencia del otro? Mas ya sé, Señor, vnes- 
Ira costumbre«n alomienlar mucho á los que mucho amais, para que 
crezcan mucho en vuestro amor, ó descubran el que os tienen, es¬ 
timando en mas vuestra voluntad que la suya, y ofreciéndoseámo¬ 
rir, por dar vida á los que aman. Ó Virgen sacratísima, pues tanto 
aniais á los pecadores, que os ofrecéis con vuestro Hijo á morir por 
ellos, mostrad conmigo el amor que me leneis, en darme á sentirlos 
dolores que soitisteis viendo á vuestro Hijo tan lastimado, para que 
me ofrezca á morir ooa él á lodo lo terreno, crucificando mi carne por 
su amor. Amen. 

k. Ükimámente consideraré, como caminando Cristo mesíro Se¬ 
ñor en la forma dtcfto, salió por las puertas de la ewéai, y Ikgó ai 
monte Calvario. En lo cnal se ha de ponderar lo que Cristo unesire 
Señor senliria cuando salió de la ciudad de Jerasalen con aquellas 
insigams'dc pecador, acordándose como aquella desdichada cwdad 
te echaba fuera de sí, y por eHb seria destruida y asolada, y so pa¬ 
sión seria de provecho para los demás que no tuviesen paite ora per¬ 
tinacia en (as traiciones y maldades de ella. <) buen Jesús, qoesaUs 
fuera de laciadad (ffeár. xiii , 11), para que vuestra carne, figanda 
por la de los aitigms cabrones, sea ofrecida en holocaaSlo por aais 
pecados. Áyadadme á salir de la perversa ciudad de este lindo, y 
de la compañía estragada de los mundanos, llevaado Sobre mis kom- 
tros vuestros desprecios, preciándome de dios, y abrazando con 
nmsp vuestros torneotas. 
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MEDITACION XL. 

De LO SDCEMDO CN EL MONTC CALVABIO ANTES SE LA CROCIPCXWN. 

PsNT» rstsEBo. — 1. Lo pfiiaero, se ba de considerar las cansas 
ftorqne Críalo naeslro Señor qaiso ser oracifieado ea d monte Cal- 
WH), al Toediodia, y ea lienpo de Unta solemnidad, pues todo 
esto tiene misterio, atento que no acaso, sino por su elección y vdon- 
tad escogió sw crncMeado, y el nodo, tiempo y lugar, con las ide- 
ináscircunslanciasdel sacriñcio. (Z). Thom. if). q. ItlndS!). 

-La principal causa fue, para que su. cruoiGxion'y muerte por todas 
partes fuese para él roas penosa, y para -BOfolros «as provechosa, 
por ios raros ejemplos de virtud qne por esta ocasión resplandecie¬ 
ren en ella. Quise morir en campo raso, pata que sus igaorainias y 
torraenlos fuesen mas públicas, y pndiesea ser vislasde lodos, pues 
eran para bien de todos. Quiso que este campo fuese el méate Cal¬ 
vario, donde eran jesticiades ios malheohores, pata que su muerte 
fnese mas afrentosa, muriendo en el logar donde eran castigados los 
hombres por enormes delitos, y para que se entendiese que moría,' 
no tanto por .sentencia de la justicia humana, cnanto por seateneia 
de la divina Justicia, ea castigo de los pecados de ios verdaderas 
malhechores, para pagar sus p^ias, y libiaríos de las colpas. Qui» 
que este lugar se llamase CaKarío, per estar ileno de calaveras de 
los jurticiados, lugar hediondo y asqueroso, para que lodo esto le 
cansase horror, y se eoleodiese que su sangre era para salud de vi¬ 
vos y itinertos, y para vivificar las almas, y ¿ su tiempo los cuerpos. 

3. Qnise también ser crucificado al mediodía, para que lodos 
con tJarídad pidiesen ver su desnudez é igaomiiúa, y lo que pade¬ 
cía por lodos con excesode fervor, significado por el sol de modio- 
dia. [B. nom. %. p. q. 46,orf. 9). T por esta misma cansa escogió 
morir en día solemne de Pascua, cuando «onoarria á Jer-usaien ia- 
mimerabie gente; porque llegando sus pasioaesá nolieta de nuobos, 
fuesen mas afrentosas, y todos podiesra apreader de la hetoica fan- 
míMad, paciencia y caridad con que padecía tales cosas, y de tahs 
persegnidores y con tales cirounstancias, «uates «uaoa en el mundo 
fueron vistas, flraoias le doy, dulcfsímo Redentor, por haber esco¬ 
gido para la muerte lo peor y mas desechado de la tierra. Para en- 
‘tearen el nondo escógele na vil establo, y para salir de él ua ín- 
fane 'Calvarío: para nacer escoges na lugar asqueroso, marada 4e 
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animales, y para morir lomas olio lleno de calaveras de malhecho¬ 
res: cuando nacisle, concurrió mucha genle áBelen para que te 
fuese ocasión de no hallar posada; y cuando mueres, concurre mu¬ 
cha genle á Jerusalen para que le sea ocasión de mayor infamia: 
nacisle á media noche y en ciudad pequeña, para que fuese oculto 
lu nacimiento glorioso; y padeces á mediodia en ciudad muy gran¬ 
de, para que sea manifiesta lu muerte afrentosa. T pues lu elección 
es siempre acertada, concédeme, Salvador mió, que á imitación ta¬ 
ya escoja para mí lo peor del mundo, huyendo lo que es honra, y 
abrazando lo que es deshonra, perseverando en la humillación hasta 
la muerte. Auien. 

Ponto segundo. — 1. Llegando al monte Calvario diéronle vino our- 
rado mezclado con hiel, y como lo guelase, no quiso bebería. {Matih. xxvn, 
3i; Marc.xv, 23), Aquí se ha de considerar lo primero, la grande 
crueldad de estos sayones, porque acoslnmhrando á dar hnen vino 
{Proa. XXXI, 6) á los que habían de justiciar para confortar su desma¬ 
yo, y estando Cristo nuestro Señor afligidísimo y apretado de sed, por 
estar muy desangrado y haber hecho tantos caminos, al tiempo que 
le hubieron de dar el vino se lo mezclaron con hiel y mirra amarga 
para atormentarle la lengua, boca y estómago, donde no habían 
llegado los azotes ni las espinas. Pero Cristo nuestro Señor, aunque 
sabia el vino que le daban, gustólo, aunque no lo tragó, queriendo 
gustar aquella amargura, y padecer aquel tormento en su seca len¬ 
gua y afligida boca, y pagar de estajuanera los deleites sensuales de 
la gula y embriaguez nuestra, dándonos ejemplo de paciencia cuan¬ 
do en nuestros trabajos no halláremos alivios de los hombres, sino 
aumento de ellos; y también ejemplo de sufrimiento cuando en nues¬ 
tra hambre y sed nos faltare lo necesaiio, ó nos dieren comida de¬ 
sabrida, pues en la suya le dieron hiel. {.Psalm. lxviii, 32). 0 dul¬ 
ce Jesús, ¡cuán cara le cuesta la paga de nuestras gulas 1 No se dirá 
por tí que los padres comieron la uva aceda, y los hijos padecen la 
dentera {¡erem xxxi, 29): antes al contrario, tus hijos comimos las 
uvas amargas y los agrazones de los pecados, y tú pad^«s la den¬ 
tera, gustando las amarguras y tormentos que merecimos por ellos. 
Perdona, Redentor mío, las demasías que en este vicio he cometi¬ 
do, y sea salsa de mi comida la memoria de lu hiel { Thren. iii, 
19), para que ni la falla del manjar me aflíja, ni su deleite me arre¬ 
bate. 

2. Lo segundo, se ha de considerar los muchos hombres que 
ahora dan á beber á Cristo nuestro Señor vino mezclado con hiel, 
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ofreciéndole obras de suyo buenas, con intenciones perversas y cir¬ 
cunstancias abominables. Vino con hiel es la doctrina mezclada con 
errores, la fe con malas obras, el celo con venganza, la limosna por 
vanagloria, la oración con distracciones voluntarias,.y todas las obras 
de hipocresía. Esta es la uva que llama Moisés uva de hiel, y el vi¬ 
no que llama hiel de dragones [Deuter. xxxii, 32), con qne los pe¬ 
cadores convidamos á Cristo; pero aunque lo gusta no lo traga, si¬ 
no luego lo escupe de la boca, porque le desagrada y ofende suma¬ 
mente tal modo de bebida. Ó Rey soberano, ¡cuán diferente comida 
y bebida me das de la que yo te doy 1 Tú me das el pan de tu cuer¬ 
po santísimo, y el vino saludable de tu preciosísima sangre.mezcla¬ 
do con miel de consolaciones suavísimas; y yo en retorno te vuelvo 
pan y vino, mezclado con hieles amarguísimas. Perdona, Señor, mi 
desagradecimiento, y ayúdame con tu divina gracia, para que te 
ofrezca de hoy mas vino de buenas obras (Can/, va, 3), tan puro y 
oloroso, que te alegre el gustarlo y rumiarlo, y admili/lo en tu co¬ 
razón , juntándome con él con unión de perfecto amor. 

3. Algunos contemplan, que dieron á-beber á Cristo nuestro 
Señor dos \eces en llegando al monte Calvario. La primera vez le 
dieron vino escogido, que llama san Marcos niirrado y confecciona¬ 
do , cual solian dar á los que habían de ser crucificados para que 
los enajenase de los sentidos, y sintiesen menos el tormento. Y de 
este dice el evangelista san Marcos, noluit aseipere, que no Ib quiso 
recibir. Y por esta causa aquellos crueles soldados con rabia le die¬ 
ron segunda vez vino mezclado con hiel; del cual también dice el 
evangelista san Mateo que lo gustó, pero no quiso beberlo: y sien¬ 
do esto así, resplandece la caridad de Cristo nuestro Señor en no 
querer tomar el primer vino por no recibir aquel alivio, sino padecer 
con su sentido entero, y sentir mucho la terribilidad de sus dolores; 
y en gustar el segundo vino para sentir su amargura, aunque no 
lo tragó, por la significación dicha. 

Punto tercero. -Za demudez de Crifto nuestro Smor .— 1. Lo 
tercero, se ha de considerar como para crucificar á Cristo nuesli'o 
Señor, primero le desnudaron de todas sus vestiduras, basta la tú¬ 
nica interior con gran dolor y afrenta. Cuatro veces desnudaron á 
Cristo nuestro Señor en su pasión, en castigo de las muchas que yo 
me desuudé la vestidura de la gracia, ofendiéndole con mis peca¬ 
dos.-La primera, cuando le azotaron.-La segunda, cuando le co¬ 
ronaron de espinas para vestirle de púrpura.-La tercera, cuando 
después le desnndaron la púrpura y le tomaron á poner sus vesli- 
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doras.-La coErta ^ pu» enicificarte, y esia fue la mas ^iotorw i M 
y afrentosa, perqae es de creer que k iúnka estaría p^ada á las 
carnes llagadas, y quitáconsela coa grande «raeldad, dcMlknd^, 
como caando trasquilan sin liento ák oreja, y k llevan con ks tije¬ 
ras pedazos del pellejo con la lana. 

S. La afrenta que padeció era gravásima, viéndose desnudo del 
todo «I medio de un campo lleno de innumerable gente, burlando 
y escarneciendo de él los que le miraban. Todo lo cual sufría este 
pacienlísimoCordero con incouiprénsible paciencia y humildad, ofre- 
ciéndolo al eterno Padre, por laconfisión que nuestros pecados ne- 
recian; y dándonos ejemplo de softimiento cuando nos faltare d 
vestido y lo demás necesario para el cuerpo, y exhortándonos á k 
desnudez y pobreza evangélica que había predicado, y siempre des¬ 
de que nació babia ejercitado. Ó Salvador mió, ¡ cuán á k letra que¬ 
réis cumplir lo que está escrito {lob. i, 21): Desando salí dd vien¬ 
tre de mi madre, y desnudo tengo de volver á dk! Desmido nacis¬ 
teis en el mundo, cubriéndoos vuestra Madre con unos viles y po¬ 
bres pañales; y al tiempo de salir del mundo csluvisteis también des¬ 
nudo de las vestiduras que día os había dado, sin que le fuese per¬ 
mitido cubriros con otras. Ó segundo A.dan celestial, ¡cuán caro os 
ha costado la desnudez del primer Adaa terreao, nacida de su des¬ 
obediencia (Cmes. III, 10), poes para cobrirk con k vestidura de 
vuestra gracia, fue menester que Vosestuviéseis desoudu con tanta 
ignominia I ú vine del divino amor, que así embriagaste á este di¬ 
vino Noé ( Otates, ix, 21 ], reparador del mnndo, que ledejasle desnu¬ 
do, escarnecido y mofaito del pueblo que tenia por hijo; embriága¬ 
me también á mí, para que me desaodede todas ks cosas terrenas, 
y siga desnudo al desnudo Jesús, gustando de sus desprecios. Des¬ 
nudo salí, Salvador mío, del vientre de mi madre, di^do como 
Vos quiero volveráél: vuestra desnndoz será mi vestidura; vuestra 
deshonra mi librea: vuestra pobreza será mí riqueea, vuestra con¬ 
tusión mi gloria, y vnestra muerte será ipi vida, poique muriendo 
«on Vos, resucitaréá nueva vida cm Vos, á quien sea faunra y glo¬ 
ria por todos los siglos. Amen. 

MEDiTAGJON m. 

DE L.V CRUaFIXION DE CRISTO NUESTRO SIÍÑOR. 

Porto nmoio.— 1. Después que Oist» anestro Sñor esUw 
desnudo (Mottk. xxmi, 85; loan, sn, 16), babende fMeslo k«csz 
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tendida en la iicrra, roaodAronle lossoWadesqnc se tendiese de es¬ 
paldas sobre ella, y al miséno punto se lendió extendiendo sus bra¬ 
zos y pies para que fuesen enclavados, fin k> cual se ha de ponde¬ 
rar la obediencia excelenlísiuMi de este Salvador, la cual resplande¬ 
ció en oir y obedecer pnalualmcnte á la voz de, aqnelios crueles sa¬ 
yones , en cosa tan áspera y terrible como era tendea sobre aquella 
durísima cama do la cruz, para ser cruciOendo en ella, dándome 
ejemplo de obcde«er á mis prelados, aunque sean malos, y de su¬ 
jetarme á toda humana criatura por su amor, en lo que no fuere 
contrario á la divina ordenación. Ó Adán celestial, que tendiste tus 
«anos (Psalm. exvw, Í8), no como el Adan terreno para tomarla 
fruta del árbol con desobediencia, sino pava ser cosidas en otro ár¬ 
bol por obediencia; dame gracia para que yo levante las mias á 
cumplir tus mandamientos, tendiéndome, si fuere menester, cnca- 
n» de cruz, para morir en ella por tu amor. . 

2. Luego pouderaré lo que baria Cristo nuestro Señor cuando 
se x'ió de espaldas sobre aquella dura cama, [Kx quesin duda levan¬ 
taría los ojos al cielo y daría gracias al eterno l’adre porque á tal 
tiempo le había Iraklo, y con grande voluntad se ofrecería á ser sa¬ 
crificado sobre aquel altar con sacrificio sangriento por nuestros pe¬ 
cados ; y así como el obedieule Isaac se dejó alar de su propio pa¬ 
dre, y por su mano fue puesto encima del altar y de la leña, y allí 
estaba esperando el golpe de la espada (tfem. sxii, ff); así nues¬ 
tro dulce Jesús estaba sobre el madero de la cruz, alado con Jos cor¬ 
deles del amor, esperando el golpe del martilló ydavo. Ó Padre 
eterno, pues tanto os agradó el rendinvitmlo y obediencia de Isaac, 
<pie enviasteis dd cido an Ángel para que detuviese la mano de 
Abrahan y no le hiriese con la espada, contentaos; si es posible, con 
el rendimiento de este beadilisimo-lsaac tendido sobre este altar de 
k ernz, y enviad otro Ángel que detenga las manos de estos sayo¬ 
nes para que oo enclaven las de vnesiro Hijo. Baslaaies muestras ba 
dado de su exedentísima obediencia, contentaos con tan generosa 
voluntad sin que llegneAponerse-en obra. Pero ya veo. Señor, qoc 
-vuestras obras y las de vuestro Hijo son pcj-fcdas, y asi ambos que¬ 
réis que sea perfecto el sacrificio, para que sea copiosa nUestoa re¬ 
dención. Bendita sea vuestra infinita caridad, por la cual os suplico 
me deis grack para que yo os ofrezca un sacrificio de mí misaio, 
«flétro, perfecto y agradable á vuestra Majestad. 

Pdkio SBeoNW. — 1.. Teudido Cristo nu^o Señor «n la cruz, 
tnanau ios soldados la una mano, y con un clavo*,grande y grueso 
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la enclavaron con muy grandes golpes, y luego al otro lado encla¬ 
varon la otra; y de la misma manera le enclavaron el uno y el otro 
pié con uno ó dos clavos, vertiendo arroyos de sangre por las cua¬ 
tro heridas. Sobre este paso tengo de considerar primeramente el 
terrible dolor que sintió Cristo nuestro Señor con estas crueles he¬ 
ridas, por ser en las partes mas nerviosas, y en cuerpo tan delica¬ 
do. Si tanto siento yo la picadura de una aguja, ¿cuánto sentiría 
este delicadísimo Señor ser traspasado con tan agudos clavos, rom¬ 
piéndole venas, atravesándole nervios, y rasgándole sus delicadas 
carnes? ¡Oh cuán bien te cuadra, Dios mió, el nombre que te puso 
Isaías (¡sai. uii, 3), llamándole Varón de dolores, pues jamás hu¬ 
bo dolor en esta vida que igualase al luyol Ó manos sacratísimas, en 
las cuales está escondida la fortaleza de Dios {Habac. iii, 4), ¿quién 
os ha enclavado en los brazos de la cruz y esmaltado con las cabe¬ 
zas de sus clavos? ó piés sacratísimos {Zach. xiii, 6), de cuya pre¬ 
sencia sale el demonio huyendo como vencido, ¿quién os ha cosido 
con ése doro madero? Ó dulce Jesús, ¿qué llagas son esas que te¬ 
néis en medio de vuestras manos y de vuestros piés? ¿Quién hada¬ 
do atrevimiento al martillo y á los clavos para traspasarlos, siendo 
Vos su Criador? Mis pecados sin duda son la causa de todo esto, los 
que yo cometí con las manos de mis malas obras y ron los piés de 
mis malos afectos, llagando ellos con mi alma, y afligiéndoos mas 
con estas Hagas, que con las que recibís en vuestro cuerpo. Ó Pa¬ 
dre eterno, mirad estas llagas y dolores de vuestro Hijo, las cuales 
os está ofreciendo para remedio de las mias. Aceptad su ofrenda, y 
curadme de ellas, pues ordenásteis las llagas del Hijo inocente (/sai: 
uii, 6), para dar salud á lodos los que estaban por sus culpas lla¬ 
gados. 

2. Lo segundo, consideraré otro terrible dolor que padeció Cristo 
nuestro Señor en esta crucifixión, porque enclavada la una mano, 
se encogieron los nervios; y cuando quisieron enclavártela otra, no 
llegaba al lugar donde estaba hecho el taladro: y para que llegase, 
estiráronle tan fuertemente que -casi le desencajaron los huesos; y 
por esta causa dijo de si en el Salmo (Psaim. xxi, 18]: Fodenmi 
tnanus meas et pedes meas, et dinumeraverunt omnia ossa mea: ca¬ 
varon y agujerearon mis manos y mis piés, y contaron lodos mis 
huesos; esto es, mis miembros estuvieron tan extendidos en lacroi, 
y mi carne tan flaca y consumida, que pudieron contar los hue¬ 
sos que tenia. Este dolor fue de los mas terribles que padeció Crislo 
nuestro Señor en su pasión, porque aunque no le quebraron nin- 
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gnn hueso, como dice la Escrilura {loan, xix, 36), pero aquella 
exleusioD y desencajamieulo ó descoyuntamiento fue dolorosisimo, 
y ofrecióle este Señor en satisfacción de los pecados que cometieron 
los miembros de su Iglesia, por la desunión y falla de concordia y 
caridad. 

3. Ó Salvador de mi alma, ahora quiero decir lo que dijo Da¬ 
vid {Psalm. xxxiT, 10): Todos mis huesos dirán. Señor, ¿quién 
es semejante á tí? [Oh si mis huesos se convirtiesen en lenguas para 
alabarte, por el dolor que padeciste en los tuyos! ¿Quién jamás fue 
semejante á ti en los dolores y tormentos, y en las ignominias y des¬ 
precios que padeciste en la cruz? Ninguno puede igualarse con las 
grandezas de tu divinidad, ni tampoco se igualará con las bajezas 
mezcladas con admirables virtudes de tu saciatísima humanidad. (Oh 
si supiese contar tus huesos, que son las virtudes interiores, cubiertas 
con esa dolorosa figura que tienes en la cruz para imitarte en ellas! 
Concédenos, ó buen Jesús, por este dolor, que las huesos de tu Igle¬ 
sia, que son los prelados y varones perfectos, vivan unidos entre si, y 
con la demás gente flaca, que es la carne de tu cuerpo místico, tra¬ 
bados con unión de caridad, para que todos á una te glorifiquemos, 
y nuestras obras estén predicando tus grandezas, diciendo; Señor, 
¿quién será semejante álí en el poder, pues así puedes unir tan di¬ 
ferentes voluntades con tal unión de amor? 

4. Lo tercero, se puede ponderar el dolor grande que sentina la 
Virgen nuestra Señora cuando oyese los golpes del martillo, al tiem¬ 
po que enclavaban á su Hijo, porqueun mismo golpe penetraba con 
el clavo la mano ó el pié del Hqo, y traspasaba también con agudo 
dolor el corazón de la Madre. O Virgen soberana, si á vuestro Hijo 
cuadra bien el nombre de Varón de dolores, á Vos también os cua¬ 
dra otro semejante, llamándoos Mujer de dolores, pues con verdad 
podiais decir á todos los que estaban en aquel monte y pasaban por 
aquel camino ( Thren. i, 12); Atended, y mirad si hay dolor seme¬ 
jante al mió. ¡Oh si estas martilladas traspasasen también mi cora¬ 
zón como el vuestro! ¡Oh si los oídos de mí alma estuviesen siempre 
abiertos para oir los golpes del martillo de Dios, que es su santa 
inspiración, quebrantando con dolor mi duro corazón por haber ofen¬ 
dido al que con tan cruel martillo por mi causa es golpeado! 

Punto tebcebo.— 1. Después de clavado Cristo nuestro Señor 
levantaron los soldados la cruz en alto; y es de creer que la dejaron 
caer de golpe en el hoyo que para esto estaba hecho, estremecién¬ 
dose todo el cuerpo con gravísimo dolor. Levántate, ó alma mia, en 
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sito COE tH Seior, y levanta los sentidos y afectos de tu coraaoB 
]^r»eaelaTarlos coa él e» la (tdz. Mira, lo primero, el dolor, la 
vergüenza y afticeion que sintió tu dulce Jesús cuando se vio ea al¬ 
to á la vergüenza á vista de tanta gente, desnudo, afrentado, y he¬ 
cho señal de oprobio, cargado de inmensos dolores por todas las par¬ 
tes de su cuerpo; mira como la cabeza no tiene dónde reclinarse, 
porque si se reclina en la cruz se le hincan mas las espinas; las mar- 
nos se le están rajando con los clavos por el peso diet cuerpo, que 
tira de ellos; las heridas de los piés se van abriendo y dilatando coa 
la carga del cuerpo que estriba en ellos. Y viendo á tu Señor tan 
rasgado con tormentos por tus pecados, rasga tu corazón de dolor 
por haberlos cometido. 

2; Mira luego ai(]ucllos cuatro arrojos de sangre, que salen de 
las cuatro llagas como cuatro rios (Genes, h, 10) que salen del pa¬ 
raíso para regar y fertilizar la tierra del corazón humano: llégate cer¬ 
ca de estos .arroyos con el espíritu, gusta la dulzura de esta sangre 
derramada eon tanto amoj- y dolor, y lávate con ella paia que que¬ 
des limpio de tus culpas, como los quo lavaron (Apoe. vii, 14) y 
blanquearon sus estolas en la sangre del Cordero. Ó sangre precio- 
sfsima, lávame, puriñearae, enciéndeme, y embriágane ced el ex¬ 
ceso de aiiior con qué fuiste derramada, y penétrame con el excesa 
de dolor con que fuiste sacada de las venas de mi Señor. 

3. También abre tu oido para oír los clamores y alaridos que 
h)s enemigos de Cristo levantaron cuando le vieron levantado en la 
cruz, gozándose de verle tan desfigurado y afligido, y sin esperan¬ 
za alguna de vivir. Oye también los clamores y llantos dolorosísiraes 
que levanlarian las hijas de Jerusalen cuando viesen aquel doloro- 
SO' espectáculo, y especialmcnlb ios suspiros y gemidos vehementes 
de las muj:‘res devotas que allí estaban. jOh cuán atormentados es¬ 
taban vncslros oídos, dulcísimo Jesús, con los alaridos de vuestras 
enemigos y con lós llantos de vuestros amigos! Si los amigos de Joh, 
cuando levantaron lus-ojos á miraide, como le vieronén un muladar, 
cubierto de llagas, apenas le conocieron, y levantando el grito llo¬ 
raron amargamente, rasgando sus vestiduras y cubriendo con polvo 
sus cabezas; y asi estuvieron siete dias sin atreverse á hablarle pa¬ 
labra (M. ri, 13): Quia videbant dolarem ess» nehenuntem, porque 
velan su dolor s»t vehemente; ¿qué harían vuestros amigos cuudo 
levantaron los ojos y os vieron en ese horrible lecho, cubierto de 
Ifegas dé' piés’ ú cabeza, muy mas- terribles y dolorosas que las de 
Job? Apenas os eonoeieron, según esUtbais desfignrado, levantami 



M CBISTO CBVaviCjUIO. STt 

el grite ron amargo llanto, rasgaron sus entrañas con la fuerzai ¿e 
stt dotor, cubriéndose de polvo con la vergüenza de vuestra desnu¬ 
dez , y qaedaron emnudeeidos y pasmados sin saber qué poder de¬ 
cires, viendo qne vuestro dolor era vehemente. ¡ Oh quién me diese 
un sentimiento lan grande cono este, pnes tengo mucha mas razón 
de sentir vuestros dolores, que tuvieron los amigos de Job pata 
sentir los sayos, porque Job no padecía por los pecados de sus ami¬ 
gos, y Vos, 'Salvador mió, padecéis por los nuestros! Y si el dolor 
de Job era vehemente, el vuestro era vehemenlisimo, pues aquel no 
perdió la vida con la.faerza de su dolor, y Vos la perdisteis crnel- 
menle con la fuerza del vuestro. Llora, pires, ó alma raia, los do¬ 
lores de lo Señor, rasga tu corazón de pena, cubre tu cabeza con 
polv» y ceniza, haciendo penitencia de tus pecados; y aunque la 
lengua no sepa 6 no pueda hablar, lu corazón medite y rumie sus 
vehementísimos dolores y desprecios, no solo por siete dias, sino, 
por todos los dias de to vida, haciendo lu morada á los piés de la 
cruz. 

4. Finalmente, se ha de considerar el dolor que la Virgen san- 
tisima padeció en aquella primera vista de su Hijo, porque en en¬ 
centrándose los ojos de Cristo y de su Madre, ambos quedarían 
eclipsados con suma tristeza: la Madre quedó cspirilnalmente cru- 
cr&cada con la vista del Hijo, y el Hijo naevamcnle aQigido coa la 
vista de su Madre; y callando ambos, por la vehemencia del dolor, 
el corazón de cada uno se ocupaba en sentir los dolores que pade¬ 
cía el otro, doliéndose mas por ellos que por los propios. Punte, pues, 
ú alma mía, entre estos dosciucilkados, y levanta los ojos á ve» al 
Hijo crucificado con clavos de hierro, y luego bájalos ú ver ¿i la Ma¬ 
dre crucilicada con clavos de dolor y compasión, y suplicaics que 
reparlM contigo de sus dolores,, de modo que tú también estés cru¬ 
cificada con ellos por verdadera imitación. 

— Lo que pertenece á este paso se ha de ponderar mas, por lo 
que se dijo en la meditación fundamental, punto 8.°— 
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nue xHTnBios gui ksiáh ENcsBauros in cristo crucívicído. - 

Fnwo punnno.— 1. Fufesto á los pies de b cniz ( ü. Thom. 3 pi 
f. «ri fi>, y femUddu- loa ojos del adma al que está puest» 
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en ella, para conocer y penetrar lodo lo que allí hace y representa, 
tengo de considerar :-Lo'prímero, quién es el que está allí crucifi¬ 
cado , ponderando el motivo que hubo para ello de su parle, qne 
fue su sola bondad y misericordia, y de la nuestra, que Tue el reme¬ 
dio de nuestra miseria. Levanta, pues, ó alma mia, tus ojos desde 
la cruz al cielo, y desde aquel trono de ignominia qne está en el 
monte Calvario, al trono de gloria que esté en el cielo empíreo; y 
considera la infinita majestad de aquel Señor que está crucificado, 
como es Dios eterno é inmenso, cuya silla es el cielo, y la tierra es 
estrado de sus pies, el cual está sentado sobre los Querubines, y anda 
sobre las plumas de los vientos. Es sumamente sabio y todopodero¬ 
so, por quien fueron criadas todas las cosas del cielo y de la tierra, 
Ángeles y hombres. Y como dice Isaías (e. xl, 12): Sustenta con 
tres dedos la redondez de la tierra, porque con su bondad, sabidu¬ 
ría y omnipotencia la conserva. 

2. Y después que hubieres considerado esto, baja tus ojosá mi¬ 
rar la extremada bajeza y miseria de que esta divina Persona está 
vestida en la cruz, ponderando como su afligido cuerpo está sus¬ 
tentado con otro ternario de tres agudos clavos que le tienen asido 
en aquel madero, sin-poderse menear de una parle á otra, los cua¬ 
les de tal manera sustentan la carga de su cuerpo, que le atormenr 
tan con gran dolor, y le atormentarán basta quitarle la vida. Y ha¬ 
ciendo comparación de lo que esta divina Persona tiene en estos dos 
tronos, quedarás admirado y pasmado de que tanta grandeza baya 
venido á tanta bajeza; y cubriendo como los Serafines lo alto y lo 
bajo de tu Redentor, por noalcanzarlo, dirás con grande afecto ( Isai. 
VI, 3); Santo, santo, santo eres. Señor Dios de los ejércitos; tres 
veces eres santo, por los tres dedos con que sustentas el mundo; y 
tres veces santo, por los tres clavos que sustentan tu cuerpo en la 
cruz; y mucho mas por otros tres con que tú mismo le bas clavado 
en ella: uno de amor á los hombres, otro de obediencia á tu eterno 
Padre, y otro dé celo por su gloria y de nuestro bien, los cuales le 
tienen asido mas fuertemente que los de acero. Gracias le doy. Re¬ 
dentor soberano, por este amor, obediencia y celo con que estás fi¬ 
jado en tu cruz. Suplicóte, Señor, que me claves con esos mismos 
clavos en ella, de modo que sietppre te ame mas que á mí, y obe¬ 
dezca á tu voluntad, sin hacer caso de la mia; y cele tu honra y mi 
salvación eterna, sin cuidar mucho de lo qne presto se pasa. ( Psalm. 
cxviii, 120). Y si estos clavos no me tuvieren bien fijo, enclava. 
Señor, mis carnes con los clavos del temor, haciendo que tema los 



DE CRISTO CRUCIFICADO. . 573 

ocultos juicios, tu rigurosa justicia y mi eterna condenación, de mo¬ 
do que me libres de ella. Amen. 

Punto seoondo.— 1. Lo segundo, tengo de considerar como este 
Señor, que está en la cruz, es aquel gran sacerdote, según el órden 
de Melchisedech, supremo pontífice de la Iglesia, escogido y llama¬ 
do de Dios con mas excelencia que Aaron, principe de los pastores 
y obispo vigilantísimo de nuestras almas (I Ptlr. v, 3; ii, 26); el 
cual subió á la cruz para ofrecer un sacrificio sangriento, el mas ex¬ 
celente que jamás se ofreció en la tierra. Las insignias de este sumo 
Sacerdote son dolorosos y afrentosas, pero misteriosas. Por mitra 
tiene una corona de espinas fija en su cabeza, porque es cabeza per- 
pétua de la Iglesia, y sacerdote eterno que nunca se ha de acabar. 
El báculo pastoral es la cruz. Los anillos son los clavos en las manos. 
La vestidura sacerdotal de varios colores es su carne, labrada con 
varios cardenales y llagas, causadas de los azotes. 

2. De esta manera entró nuestro buen Jesús una sola vez en el 
Sancta Sanctorum á ofrecer sacrificio [Htbr. ix, 12), no de anima¬ 
les, sino de sí mismo; no por sí mismo,-síno por nosotros; no sa¬ 
crificio común que se divida, sino holocausto que todo se abrase con 
fuego de dolor y con fuego de amor, derramando toda su sangre en 
remisión de nuestros pecados, hasta quedar muerto y consumido en 
la cruz, ó sumo Sacerdote, | cuán caro te cuesta aplacar la ira de 
Dios contra nosotros, pues no te contentas con ofirecer carne y san¬ 
gre de animales, sino tu propia carne y sangre unidas con tu divi¬ 
nidad y apartadas entre sí con excesiva crueldad 1 Necesaria era tal 
ofrenda como la tuya para satisfacer de justicia por tal ofensa como 
la nuestra.-Menester era que fuese Dios el sacerdote y el sacrificio, 
para que Dios quedase del todo contento y aplacado. ¿Qué te daré, 
ó supremo Pontifico y pastor de mi alma, por este sacrificio que es¬ 
tás ofreciendo en la cruz por ella? Deseo asistir á este tu sacrificio 
sangriento, y ofrecerte un sacrificio de mi corazón contrito y humi¬ 
llado; contrito, por los pecados que cometí contra4í, y humillado, 
por ver los dolores y afrentas que padeces por mí. Y demás de esto 
( PsaJm. xLix, II), te ofreceré otro sacrificio de alabanza, por lo mu¬ 
cho que haces por mi salud, con propósito de hacer lo posible por 
tu servicio. Acepta, Señor, estos sacrificios, vísteme de las insignias 
de tu sacerdocio, y hazme semejante á tí en lo mucho que padeces 
por mí. 

Punto tercero. — Lo tercero, tengo de mirar á Jesucristo cru¬ 
cificado, como á doctor y maestro, enviado por el eterno Padre al 
37 TOMO u. 
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uiuodo para enseñarnos ios caminos 4Íe la verdad y Wilud, y las 
sendas de la santidad y perfección; el cual habiéndolas enseñado por 
palabra y obra en los IreinU y tres años de su vida, al fin de «lia 
se sube á la cátedra de la cruz, y allí hace un epílogo de lodo cuaa- 
lo ha enseñado con excelentísima perfección; porque así como cuan¬ 
do comeozó á predicarse subié á un monte, sentándose coa sus dis¬ 
cípulos, abrió su boca y les predicó las ocho bienaventuranzas, que 
son ocho actos heróicos de virtud en que se funda la perfección evan¬ 
gélica, asi ahora sube al monte Calvario, y puesto ea la cruz plati¬ 
ca estas mismas viitudes, con la mayor excelencia que jatu^ las 
ejercitó, al modo que se dijo en el punto YT de la meditación fun- 
díainental. Y habiendo ponderado su pobreza, humildad y las demás, 
be de imaginar que Dios nuestro Señor me dice aquellas palabras 
que dijo á Moisés (Exod, xxv, 40): Mira y obra según d ejemplar 
que se le ha mostrado en el moule; esto es, mira el ejemplo de vir¬ 
tudes que mi Hijo le ha dado en el monte Calvario, y obra según 
ellas, aprendiendo la lección que le ba leído. Ponte, pues, ó alma 
mia, á los piés de la cruz , y oye con aleación la lección que está le¬ 
yendo Cristo crucificado, y pues le cuesta tanto el leerla, no seas 
perezosa en oirla y repetirla; imprímela en la corazón, y ponía lue¬ 
go por obra, con tantas veras, que puedas decir con el bpostol 
{I Cor. II, 2): No me precio de saber otra cosa eatrelos hombres, sino 
á Cristo, y ese crucificado, ó Maestro soberano, que dijiste (/oan. xu, 

32): Si yo fuo'e levantado de la tierra, todas las cosas traeréá raí: 
trae mi memoria, para que piense siempre lo que ahí rae enseñas; 
y mi entendimiento para que lo penetre, y mi voluntad para que le 
ame, y lodo mi espíritu para que lo imite. Ó Virgen sacratisiffla y 
Discípulo amado del Señor, que estando al pié de la cniz oísteis, 
esta soberana lecoion y os aprovecbásteis altamente deella, suplicad 
á este soberano Maestro, la estampe en mi corazón, cmuo la <^m- 
pó en el vuestro. Amen. 

Ponto coarto. — 1. Luego tengo de considerar como el que está 
en la cruz es el Señor de ios ejércitos, el Dios de las batallas y de 
las venganzas, capitán y guerrero fortisimo; el cual en «I campo 
raso del monte Calvario presenta la batalla á las potestades del in¬ 
fierno y á los príncipes de este mundo, y pelea contra edlos, y alU los 
vence, destruyendo el reino del pecado. Las armas conque pelea | 
son la cruz, clavos, espinas y los demás instrumentos de sus dolo¬ 
res é ignominias; con los cuales, quebrantando y desmenuzando su | 
nacralisimo cuerpo, quebranta .la cabeza de la serpiente que engañó 
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á nuestros primeros padres, y por ellos introdujo en el mundo el pe¬ 
cado original, cuyo perdón nos alcanzó en la cruz. Y demás de esto 
quebrantó las siete cabezas del dragón bermejo {Apoc. xii, 3), que 
son los siete vicios capitales que nacieron de este pecado original: 
quebrantó la soberbia, con sus ignominias y desprecios, sufridos con 
profundísima humildad; venció la gula, gustando la hiel y Vinagre 
que le dieron para refrigerar su sed; rindió los deleites de la luju¬ 
ria, con los terribles dolores que padeció en todos los miembros de 
su cuerpo; destruyó la avaricia, con su extremada pobreza y desnu¬ 
dez ; sujetó la ira, con su heróica mansedumbre y paciencia; venció 
la envidia, con los excelentes actos de caridad que ejercitó para 
nuestro bien. Finalmente destruyó la pereza, con el fervor que mos¬ 
tró en toda la obra de nuestra redención^ 
i. De esla manera nuestro buen Jesús, tomando forma de ser¬ 
piente en la cruz, peleó como la serpiente de Moisés con las ser¬ 
pientes de los magos (4^od. vii, 12), y las tragó, tragando y des¬ 
haciendo todos los pecados que infeccionan el mundo; y como Ge- 
deon (/udic. vu, 20 ), quebrantando el cántaro que tenia en su ma¬ 
no, con el resplandor de la lámpara que estaba dentro de él espan¬ 
tó y vei^ció ales madianitas; así nuestro Capitán, quebrantado su 
cuerpo con los trabajos de la pasión, con el resplandor de las virtu¬ 
des que de él salieron venció los vicios y desbarató los poderes del 
infierno. Y este gran Dios de las venganzas, vengando en su cuer¬ 
po las injurias hechas contra su Padre, tomó venganza de sus ene- 
juigos, y los puso debajo de sus piés, enseñándome á mi el modo de 
vengar eo mí mismo las injurias que hice á Dios , y el modo de .ven¬ 
cer al demonio,.mundo y carne, y á los vicios que hacen guerra 
contra mi espíritu. Ó Guerrero fortisimo, que derramando tu propia 
sangre vences á los demonios y destruyes el reino del pecado, y los 
vicios que asuelan el mundo, enséñame á pelear como peleaste, para 
que venza como venciste. Dame corazón varonil, para que yo tam¬ 
bién, como los soldados de Gedeon, quebrante con penitencias el 
cántaro de mi cuerpo, y resplandezca en mí la luz de las virtudes, 
de modo quebuyan mis enemigos y alcance victoria de ellos, ó Dios 
d.e las venganzas, enséñame á tomar venganza de mi mismo, porque 
te ofendí, pues si de mí me vengo, triunfaré de mis enemigos por 
la sangre de tu Hijo, á quien sea honra y gloria por todos los siglos. 
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MEDITACION XLIII. 

DEL TÍTULO DE LA CRUZ DE CRISTO, Y DE LAS CAUSAS MISTERIOSAS DE SU 
PASION QUE EN EL SE ENCIERRAN. 

Punto primero.— 1. Pusieron sobre la cruz un titulo \que decía 
iloan. XIX, 19): Jesús Nazareno, Rey délos judíos; y eskJta escrito 
con letras hebreas, griegas y latinas. Sobre este Ululo se han de con¬ 
siderar las cuatro palabras que tiene; en las cuales, como dice san 
Marcos {Marc. xv, 26), se contenía la causa de Cristo; esto es, la 
causa por que le habían puesto en la cruz, no solamente la causa que 
tuvo Pílalos, sino principalmente la que tuvo el Padre eterno para 
decretarlo y permitirlo. 

Iesds. —La primera palabra del Ululo es, Jesús, que quiere de¬ 
cir Salvador, porque vino á salvar el mundo, y ¿librarle de los pe¬ 
cados que tenia y de las penas que por ellos merecía. Y esta fue la 
primera causa de ser crucificado, para que con su muerte y con el 
derramamiento de su sangre acabase la obra de nuestra redención. 
Este nombre se le puso en la circuncisión, tomando posesión del 
oficio de Salvador con la poca sangre que allí derramó. Mas ahora 
se le pone encima de la cruz, como título de su pasión, porque aca¬ 
ba y perfecciona todo lo que pertenece á este oficio con el derra¬ 
mamiento de toda su sangre. Pues como dice san Pablo (Bebr. ix, 
22): Sine sanguinis effusione, norísil remissio: sin derramamiento de 
sangre, no hay redención de pecados ni salvación. Ó dulcísimo Je¬ 
sús, ¡cuán caro os cuesta él oficio de Salvador, pues para salvamos 
dais el precio de vuestra sangre, derramándola liberalmenle, no osa 
parle, sino toda, no poco á poco, sino ¿borbollones, virtiéndola por 
las llagas de vuestros piés y manos! Ó nombre suavísimo de Jesús, 
¡cuán bien os cuadra ahora ser como óleo derramado ( Catd. i, 2), 
pues derramando la sangre, hacéis de ella óleo que cure nuestras 
llagas y sane las dolencias de nuestras culpas! Ó liberalísimo Jesús, 
sed para mí Jesús, ejercitad conmigo el oficio de Salvador; sed 
para mí óleo que me cure, medicina que me sane, y ungüento olo¬ 
rosísimo que me conforte, aplicándome los fralos de vuestra reden¬ 
ción. 

2.-Nazaremos.—L a segunda palabra es. Nazareno, que quie¬ 
re decir florido: en la cual se denota la segunda causa de haber sa¬ 
bido Jesús al árbol de la cruz, para brotar en ella las flores exce- 
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lentísimas de las virtudes que allí ejercitó para nuestra enseñanza y 
ejemplo: flores fueron su pobreza y obediencia, su mansedumbre y 
humildad, su paciencia y caridad, ó Jesús Nazareno, ¡ cuán florido 
estáis en esa cruz! Toda la vida fuisteis muy florido; pero mucho 
mas lo estáis al fin de ella. Bien podéis decir á vuestra esposa la 
Iglesia {Ib. i, 15), nuestro lecho está florido, porque el lecho de la 
cruz está lleno de las flores olorosísimas que brotáis en ella. Admi¬ 
tidme, Señor, en ese lecho vuestro, aunque sea estrecho ( Isai. xxviii, 
20), que bien cabrémos los dos, pues Yos dijisteis ( loan, xii, 26) : 
k donde yo estoy, ahí estará el que me sirviere. ¡Oh quién estuviese 
con Yos en la cruz, oliendo las flores que en ella brotásteís, y alen¬ 
tándose á brotar otras como ellas! 

3. También Nazareno quiere decir lo mismo que santo; en lo 
cual se denota, que este Señor que está en la cruz es santo de los 
santos, y que muere no por culpas suyas, sino por las ajenas, para 
librar á los hombres de ellas, y hacerlos santos, cumpliéndoselo que 
está escrito ( Isai. uii, 11): Que en la cruz justificarla á muchos, 
quitando de ellos sus maldades, y pagando las penas que debian por 
ellas. I estos son los frutos que nacen de aquellas flores, los cuales 
produce nuestro buen Jesús en su muerte (loan, xii, 24); porque 
el grano de trigo que cae en la tierra, si muere, lleva mucho fruto. 
Ó árbol florido y fructuoso (CatU. ii, 3), ¡quién pudiese sentarse á 
lo ^mbra, y comer de tu dulce fruto basta hartarse 1 ó dulce Jesús, 
que dijiste ( Cant. vii ^ 8): Subiré á la palma, y cogeré los frutos de 
ella; dame gracia que suba contigo á la palma de la cruz, y goce 
de los frutos qiie por ella produjiste, para que imitando tus virtudes 
alcanoe-la palma de la gloria que se merece por ellas. Amen. 

4. -Rex.—L a otra palabra del titulo es, üey; en lacual se signN 
fica la causa por qpe Pilatos condenó á Cristo á ser crucificado; 
es á saber, porque los judíos le acusaban de que era su rey; y es 
así que era rey ,• no temporal, sino celestial y eterno, cuyo reino 
comenzó con estabilidad desde la cruz, porque escrito está (Eccle- 
sia, ex Psalm. xcv, 10): Regnavitá ligno Veas, que Dios reinarla 
desde el madero; porque como el reino del pecado comenzó en un 
árbol, por la desobediencia del primer Adan; así el reino de Dios 
comenzó en otro árbol, por la obediencia de Cristo que murió en 
él. De donde sacaré, que si quiero reinar con Cristo, ha de co¬ 
menzar mí reinado también d¿de la cruz, crucificando en ella mi 
hombre viejo, y destruyendo el cuerpo del pecado, porque los rei- 
008 de la tierra gózanse viviendo; pero el de Cristo muriendo. 6 
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Rey eterm, «aya «oroiia y trono son eternos, y per eso la coroM» 
penetra voestra caben con espinas, y en vuestro- trono estáis efio- 
vado con dnros daros, derramando por ias heridas vuestra san¬ 
gre, para eonquisiar con ella el reino que habéis prometido á Tne»- 
tros vasallos; pnessois tan poderoso, qne sentado en vuestro tro¬ 
no, con ana sencilla vista destruís todo lo malo (Pro», xx, 8), des¬ 
truid en mi todo lo que os ofende, para que entre con Vos á gozar 
de vaeslro reino. Ameo. 

5.-IoBA»>Bini.—La última palabra del titulo es. Rey de les jn- 
déos; y auaqne ehos no le quisieron recibir, y por esto pidienm qne 
fuese crucificado; pero no por eso dejó de ser Rey, enviado por ef 
eterno Padre para que reinase en ellos, y en todos aquéllos que tu¬ 
viesen la significación de su nombre, que es confesar con verdade¬ 
ra confesMB lo qne Dios ba revelado, glorificándole por ello. T á 
esta causa el nombre se escribió con letras hebreas, griegas y latí- 
US, para qne todas las naciones del mundo, significadas por estas 
tres leuguasy conozcan á este Rey, y le adoren; y toda lengua, co¬ 
mo dice san Pablo ( Philip, n, 11 >, confiese que Nuesb-o Señor Je¬ 
sucristo está en la ^oria de Dios Padre, ó Hijo de Dios vivo, yo 
confieso que le cuadra muy bien este glorioso título, porque tú solo, 
y no otro, eres Jesús Nazareno, Rey de los judios. ¡Olí sr lodo d mam- 
do leyese este lituloy le admitiese, y todos te confesasen por su Rey 
y Salvador! ¡Oh titulo soberano, enqnien están cifrados lodos los lá¬ 
talos qne tengo para negociar mi salvación I Por este Ululo será* 
oídas mis oraciones, cumplidos mis deseos y remediadas todas mis 
necesidades. 0 Padre eterno, reconoce este titülo qne está escrito 
sobre la cruz de tu Hijo; y pues es Ululo del reino que compró para 
mi, admilene denfro de á, para que reine contigo por lodos lossi- 
gloe. Amen. 

Ponto sebdndo. — 1. Habienáa mut^s kid» e$te iMo, bu poMi- 
fkes de he judíos dijeron á Ptíaío»: No quieras escribirReq dehejik- 
dios, sinoét dijo: Rey soy de los judíos. Sobre este punto puedo c«s- 
síderar tres suertes depersonas qne leyeron este Ululo de la cm 
de Cristo en el monte Guarió. -La primera fue de los ponUfiees y 
bríseos, y otros inaláiteacionadosy enemigos de Cristo nuestroSe- 
ior; ks cuales tuvieron el tttulo por fabo, y qanieroo «imeadmle. 
Estos son figura de los herejes y de los demás infieles qne oyen y 
leen los KbrossagradosyloliUtahsyobtasdeladivtiiidaidy bomn- 
Bidad de Cristo, y niegan mucha* de ellas, y kt quieren en men dar 
por sn antojo y errado pmrecer.-Otros leyeron el misno Utulo por 
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curiosidad, como es coslumbre en tales cosas; pero no hicieron caso 
de él, ni le entendieron, ni penetraron ei misterio que encerraba; y 
estos son figura de aquellos que oyen y leen las cosas de Cristo nues¬ 
tro Señor, y las.creen á bnito, y sin ahondar ni peneljrar los miste¬ 
rios que en sí encierran, y asi no sacan provecho de ellas. 

i. Otros hubo en el monte Calvario, como fue la Virgen sacra- 
tásina y el evangelista san Juan, los cuales leyei'on el tílulo con de¬ 
voción y le entendieron, y penetraron los misterios que encerraba, 
vencráaídolos con grande afecto de su corazón; y estos son figura de 
los que leen los libros sagrados y las vwdades de nuestra fe, y pro- 
cnran medüarlas y runkiarias con devoción y espíritu para su propio 
provecho, k les cuales tengo yo de imitar, supiicando á la Virgen 
santísúta y ai glorioso san Juan me alcancen la luz y espirita con 
que leyeron y penetraron este, titnlo, para que cen la misma lea yo 
y penetre las verdades qne la fe me enseña de Cristo mi Salvador 
( loaa. xva, 3 ]; paes mi vida eterna consiste en conocerle, amarle 
y servirle p«7i siempre. 

PtiHTia TEBCiRO .—lUspondiótet PUaJUu: Qmed seripsi, señpsi; lo 
tfiiottcréi, estribi. Esta palabra dijo este presidente, movido por 
Ávioa ínspimcien, para que se entendiese qne era verdad lo que el 
título comtenia, y que por ninguna humana razón ni persuasión se 
habia de mudar; y asi será, que lo que está escrito en este titulo y 
en la divina Escritora, para siempre estará escrito, y no se mudará 
ni faltará., por mas que contra ello hagan los enemigos de la fe. De 
donde también tengo de aprender á tener firmeza en lo bueno que 
he propuesto y determinado por seguir á Cristo; y si el demonio, ó 
el mando, ó la carne, me quisieren apartar de ello con tentaciones, 
ten^ de responderles: Lo qne escribí, escribí; lo qne determiné, 
determiné, y no volveré atrás un punto, ni borraré k> que escribí, 
ni modaié lo que nna vez determiné. Ó Salvador del mundo, pues 
tM amigoeres de firmeza, qne no conseatiste que se mudase nna le¬ 
tra de este titulo, suplicóte me hagas tan constante en tu servicio, 
que ninguna persuasión de mis enemigos baste á derribarme de él. 
Amen. 
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MEDITACION XLIV. 

DE LA PARTICION DE LAS VESTIDURAS DE CRISTO NUESTRO SEÑOR, T DE 
LOS ESCARNIOS QUE PADECIÓ EN LA CRUZ. 

Punto primero.— 1. Después que los soldados crucificaron á Jesús, 
tomaron sus vestiduras, y partiéronlas en cuatro partes, tomando cada uno 
la suya. {loan, xix, 23). Sobre esta partición se han de considerar 
las causas y los misterios que están encerrados en ella.-De parte de los 
cuatro soldados, que fueron los cuatro verdugos que crucificaron a) 
Señor, la causa fue su codicia; porque como era gente vil, cada uno 
quiso llevar su pieza de la vestidura, echando suertes sobre cuál pie¬ 
za cabria á cada uno; y también la descosieron y dividieron á vista 
de Cristo, por escarnecer de él; como quien dice: Ya no tendréis 
mas necesidad de vestiduras. ¥ cuando las partian, quizá diria al¬ 
guno : Rasguemos las vestiduras de este blasfemo, pues no quiso él 
rasgárselas por las blasfemias que dijo contra Dios. De esta mane¬ 
ra estaban allí atormentando los ojos y oidos de nuestro buen Jesús. 
Ó sagradas vestiduras {Lúe. vi, 19), de las cuales salia virtud para 
sanar todas las enfermedades de los que las tocaban, ¿cómo habéis 
venido á manos de gente tan profana? La humildad del que os tra¬ 
jo vestidas es causa de vuestra humillación, para curar con ella 
mi soberbia en el vestido. Concededme, Señor, esta humildad, para 
que lleve de buena gana cualquier injuria que se hiciere á cosas 
mías. 

2. La segunda causa misteriosa fue, de parte de Cristo nuestro 
Señor; el cual para dar ejemplo de perfectísima pobreza evangélica, 
no se contentó con estar desnudo en la criiz, sluo quiso también ena¬ 
jenarse de sus vestidos, que era toda la hacienda que tenía; de mo¬ 
do, que ni le quedase el uso ni el dominio ó propiedad de ellos, tras¬ 
pasándole en aquellos pobres soldados y crueles enemigos. De donde 
sacaré un entrañable deseo de cumplir en el modo que mejor pudie¬ 
re lo que dijo este Señor {Matth. xix, 21): Si quieres ser perfecto, 
vende cuanto tienes, y dalo á los pobres, y sígueme; y el que no re¬ 
nuncia todas las cosas que posee, no puede ser mi discípulo. 

3. La tercera causa fue, para mostrar su inmensa caridad y li¬ 
beralidad en dar cuanto tenia á los hombres, cuerpo y sangre y ha¬ 
cienda, y en especial para significar que todos los hombres de cual¬ 
quiera de las cuatro partes del mundo que viniesen á él, podrían 
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teoer parte en las vestiduras de su gracia, caridad y vkludes, para 
que se vistiesen y adornasen con ellas; y que como estos cuatro sol¬ 
dados que le crucificaron tuvieron derecho á estas vestiduras que es¬ 
taban teñidas con su sangre; así los pecadores que con sus pecados 
le crucifican dentro de si mismos, tienen derecho á pedir estas ves¬ 
tiduras de las virtudes, no por sus merecimientos, sino por la san¬ 
gre del mismo Jesucristo que anda junta con ellas. Ó dulcísimo Je¬ 
sús, gracias te doy por tu infinita liberalidad, con la cual te dignas 
vestir con tu preciosa vestidura al mismo que te crucifica con tanta 
deshonra. Pésame de la parte que he tenido en tu crucifixión; mas 
pues eres tan liberal, dame parte en tus sagradas vestiduras, repar¬ 
tiendo conmigo tus soberanas virtudes. 

Punto SEOONDO. — 1. La túnica era inconsútil, tejida toda desde 
arriba abajo; y por fsto dijeron los soldados: No la dividamos, sino 
echemos suertes sobre cuya ha de ser. Con esto se cumplió lo que había 
dicho el Profeta: Dividieron entre si mis vestidos, y sobre mi vestidura 
echaron suertes. {loan, xix, 23). Aquí se han de considerar también 
las causas misteriosas de este hecho, pues tan en particular quiso 
Dios que fuese profetizado.-Lo primero, de parle de los verdugos: 
la causa fue, porque si la túnica se partiera, no fuera de provecho 
para ninguno, por.ser toda de una pieza, tejida, según se dice, por 
la Virgen sacratísima nuestra Señora; la cual sintió tiernamente ver 
aquella preciosa túnica, bañada con la sangre de su Hijo, en la ma¬ 
nos de tan vil gente. Ó Virgen soberana, ¡con cuánta mayor razón 
pudiérades decir lo que dija Jacob (Genes, xxxvii, 33 ]: Una fiera 
muy cruel ha tragado á mi hijo José, y con su sangre está teñida la 
túnica que yo le di I La fiera de la envidia le ha puesto eu aquella 
cruz, y ha teñido su vestidura, no con sangre de cabritos, sino con 
sangre de sus venas, para librar de la muerte 4 los mismos que por 
envidia se la dan. Ó fiera envidia ¡cómo le atreves á tragar al que 
es la misma caridad I Ó caridad infiuita, que matas á la fiera que te 
traga, destruye .en nosotros esta fiera, para que conservemos ente¬ 
ra la túnica de la verdadera caridad. 

2. La segunda causa de este hecho fue, porque esta túnica re¬ 
presentaba la humanidad de Cristo nuestro Señor, tejida desde ar¬ 
riba abajo; porque desde el'cielo se tejió sin obra de varón en las 
entrañas de la Virgen, por obra del Espíritu Santo. La cual es ves¬ 
tidura riquísima de los fieles, que, como dice el Apóstol [Bom. vi, 
3), se visten de Nuestro Señor Jesucristo cuando se bautizan, con¬ 
formándose con su vida en unión de caridad, sin admitir división al- 
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gona, porque Cristo no se puede dividir. ¡Diefaoso á quien le eafce 
e» suerte esta vestidura celestial, por la cual viene á ser suerte de 
B»s j herencia suya! 

3. También esta túnica de Cristo representa la Iglesia (1 Cor. 
r, 13), esposa soya, en la cual quiere que no baya división, sino 
qwese conserve siempre una en unidad de fe y de caridad. T por 
estú en el libro de los Cantar» dice de ella {e. vi, 8), que es una 
su paloma y su perfecta, porqne es uno el Espíritu Santo, que lam- 
bieu es Bgnrado por la paloma, y uno el espíritu de Cristo y de la 
perfección que reside en ella; y quien intentare dividirla, intenta 
dividir á Cristo y sn preciosa túnica de una pieza; en lo cual es mas 
cruel que los que le crucificaron , porque divide y rasga lo que ellos 
no se atrevieran á dividir, ni el mismo Señor les quiso dar licencia 
para eHo. Ó Dios de la paz y del amor, no permitas que haya cis- 
na en tu Iglesia, ni discordia en tu religión, y división alguna en tu 
poéblo cristiano. Consérvalos á lodos en unión de caridad, para que 
sean una cosa en ti, y lo pmedas vestirle de ellos, como de túnica 
preciosa, para colocarlos en el reino de tu gloria. Amen. 

4- Finalmenle poedo considerar, que como Cristo nnestro Se¬ 
ñor tenia dos vestiduras, una exterior que se partid entre los cuatro 
soldados, y otra inlerior que se dié á solo uno ; así tambíen las obras 
y ceremonias exteriores del Cristianismo á todos los fieles pertene¬ 
cen, y lodos tienen parle en eñas; pero la virtud interior, que es la 
grada y caridad y la devoción y el espíritu, solamente se da á uno; 
esto es, á pocos, y esos unidos en sí mismos con unión de la carne ai 
espíritn, de hi sensualidad á la razón en lodo lo que manda Dios; y 
así tengo de procurar ser del número de estos pocoá, y ser este uno 
k quien qnepa tan dichosa suerte, que reciba esta divina túnica y se 
vista de ella. 

Ponto teucero. — 1. Hecha la partición délas oesHdmras, sentá¬ 
ronse los soldados, y guardaban á Cristo. [MaUh. xxvii , 36 ). Puédese 
creer que hicieron esto por Orden de Prlatos, á raslancia de los ju¬ 
díos , cuya mala conciencia les hacia temer qúe alguno no le baja¬ 
se vivo de la cruz, 6 para prohibir que ninguno le diese algún re¬ 
frigerio ó alivio de loS que se solían dar á otros crucificados; y quizá 
se dieron á los ladrones que estaban crucificados con Cristo, porqne 
esta guarda no era para ellos. O Réy del délo, cuyos soldados son 
innumerables legfoaes de Ángeles, que rodean vuestro trono celes¬ 
tial y os cantan md cantares de ahibanza, ¿cómo os habéis hnmi- 
Itedoá estar en ese vil trono de tecruz, tenieBdo pw gente de gtnm- 
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da oiMS Viles y enteles soldados que nunca cesan de \ituperaros? 
Gdíonre de te gforia que tenéis-en el cielo, y aflíjome por la igno¬ 
minia y tennente qne padecéis en el suelo, y por ambas cosas os 
alaboy gibrifico, deseando tener parte en vuestra ignominia, con 
esperanza de tenerla despees en vuestra eterna gloria. A.men; 

i. Luego ponderaré como los enemigos de Cristo nuestro Se- 
3«r, después que le pusieron en la cruz, no solamente no se movie¬ 
ron & compasión de verle padecer tan graves ignominias y tormen¬ 
tos, sino con una crueldad endemoniada procuraban añadir otros de 
ireevo con palabras y meneos, diciéndole grandes injurias y blasfe¬ 
mias, por iastigaeiott drf demonio; d cual pretendia por ellas ten- 
birle , unas veces de impaciencia y desconfianza, y otras de incons¬ 
tancia, faltando en lo que había comenzado. Pero todas estas injn- 
rias sufría este ínoceatisimo Corder», con admirable paciencia y hu¬ 
mildad y con grande constancia y forlaVeza, sin dar muestras ni por 
palabra, ni por meneo, de algún sentimiento é queja centra sus blas¬ 
femadores, ni'de aignna flaqueza ó arrepentimiento de haber sa¬ 
bido á la cruz, dándonos nn heréico ejemplo de sufrir y vencer 
tes tentaciones que á eMe modo nos acometieren.-Todo esto se ha 
de ponderar discurriendo por cuatro suertes de personas qne inju¬ 
riaron á CristO' en la cruz, como consta de los sagrados Evangelistas. 

Ponto CBABTO.-- 1. Lo prñncro, tos que pasaban por eiRi blasfr- 
maban de él, meneando sus cabezas, jf dickfáhh por mofa [Malík. 
XBVii ,^):¿Tú ms él que desWvges el templo de Dios, y en tres dios 
k ¥eedrfieas? Sáhate ó tí mismo; si eres Hijo de Dios, desciende de kt 
ana. Y es de creer qne barian muchos gratos con la boca y labios, 
como lo apunta David en sns Sainos. (Psalm. xxi, 14). Y qne tam^ 
btmi, eomo dijo Jeremías en sns tenwnlackmes (Thren. ii, 15), da¬ 
rían palmadas con las manos, y le silbarían con sus bocas por irrí- 
sion, sufriendo el Redentor estos silbos de desprecio, para remediar 
el veneno que la serpiente infemal derramó'con los silbos venenosos 
de su maldita sugestión; y asi eomo no hizo caso de sn silbo, cnan- 
dole dijo en el desierto, estando sobre el pináculo del tempto: 
Si eres Hijo de Dios, éeirate dé aquí abajo; asi también no base 
caso dé esfe Ribo, qne da por boca de estes blasfemos, diciéndofe 
iMattk. IV, 6j: Si eres Hijo de Dk», desciende de te cruz; antes 
porque es* Híj» de Dios, no qniere descender vivo de la emr, sino 
morir en efla para engradrar alK muchos hijos de Dios por adop- 
chnr, y pata queyoeidSenda, que es propio de tes hijos de Diosiw 
desceiuler por sn voluntad de la txvt, ama morir en ella al monda 
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y al pecado, perseverando en la morli/icacion hasta el fin. ó Hijo de 
Dios vivo, no permitas que la serpiente astuta me engome coa sos sil¬ 
bos infernales, persuadiéndome á bajar de la cruz que una vez to¬ 
mé por tu amor; dame que persevere en ella como hijo de tal Pa¬ 
dre, porque no venga á perder la dignidad de hijo. 

2. Lo segundo, los principes de los sacerdotes y los escribas y an¬ 
cianos burlaban de él, diciendo unos á otros, de modo que lo oyese: A 
otros hilo salvos, y á si no puede salvarse. Si es Rey de Israel, baje de 
la cruz, y creeremos m él. Confia en Dios, líbrele si quiere, pues ha di¬ 
cho : Mijo soy de Dios. En las cuales palabras por escarnio le zahe¬ 
rían en las cuatro cosas mas principales de que Cristo nuestro Se¬ 
ñor se preciaba.-Lo primero, en su poder, diciendo: (Xoequien 
podia librar á otros, no tenia poder para librarse á sí.-Lo segundo, 
en su rmno, diciendo: Que si era Rey de Israel, bajase de la cruz, y 
creerian en él; como si dijeran: Tan falso es ser rey, cuan impon- 
ble bajar de la cruz.-Lo tercero, en la confianza que tenia en Dios, 
diciéndole: Si se precia de confiar en Dios, porque le ama, pida h 
Dios que le libre (Sap. n, 13-18); como quien dice: No le librará, 
porque no le ama.-Lo cuarto, en la dignidad de Hijo de Dios, te¬ 
niéndola por fingida; y en todas cuatro cosas mezclalún grandes fal¬ 
sedades, porque el demonio, padre de mentiras, hablaba por ettoa 
para tentar á Cristo, y conocer si era Hijo de Dios, bajando de la 
cruz, á titulo de que aquella gente creyese en él. 

3. Mas nuestro buen Jesús sufria con paciencia estos escarnios, 
sin responderles palabra, ni hacer caso de sus dichos, porque sabia 
el mal ánimo de donde procedían. Ó mansísimo Cordoo, ¿qué te 
daré por la paciencia con que sufrías tales baldones y blasfemias con¬ 
tra tus soberanas y divinas virtudes? Lo que á gloria tuya deseo, es 
confesar lo que estos blasfemos no alcanzaron, y preciarme de loque 
ellos despreciaron. Confieso que hiciste salvos á otros machos, y que 
puedes salvarte; pero no quieres hacerlo por salvarme, porque mi 
vida está pendiente de tu muerte. Confieso también que eres ver¬ 
dadero Rey de Israel, y que por eso no quieres bajar de la cruz don¬ 
de tu reinado comienza, para que todos creamos en tí. También 
confieso que tienes confianza en Dios, Padre tuyo, que te ama co¬ 
mo á propio Hijo; pero no quiere librarte, porque no es señal cier¬ 
ta de los hijos de Dios ser librados de los trabajos, sino perseverar 
constantemente basta la muerte en ellos. Concierne, Señor, esta 
confianza, resignada en tu santa voluntad, para que pueda perse¬ 
verar en la cruz hasta morir en ella. 
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4. Lo tercero, los soldados que alU estaban también hurlaban de 
Cristo, leyendo el título de la cruz, y diciendo: Si tú eres Rey de los ju¬ 
díos, sáloate á ti mismo. Como si dijeran: Si eres Rey tan poderoso, 
que podrás salvar y librar á los judíos, líbrale á lí de la cruz en que 
estás. De la misma manera dice san Marcos que blasfemaban de 
Cristo los ladrones que'estaban crucificados con él, como luego ve- 
rémos. En lodos estos puntos podemos considerar la pena ‘grande 
que recibiría la Virgen sacratísima oyendo aquellas blasfemias que 
se decían contra su Hijo, y los meneos, silbos y escarnios que de él 
hacían. Ya que no había visto los que padeció en casa de Caifás y 
en el pretorio de Pílalos, ordenó la divina Providencia que oyese es¬ 
tos, para que también fuesen sus oidos atormentados con estas inju¬ 
rias y blasfemias; las cuales sentía mas que si se dijeran contra ella; 
y aun se puede creer, que de recudida, aquellos fieros perseguido¬ 
res, blasfemando del Hijo, revolvían sobre la Madre que tal Hijo 
había parido; pero lo sufría con admirable paciencia y silencio, mi¬ 
rando el ejemplo que su Hijo la daba. Ó Virgen sacratísima, iqné 
de cuchillos traspasaron vuestro afligido corazón! Las lenguas de es¬ 
tos blasfemos (Psalm. lyi, 5), cuchillos agudos son, y cuchillos de 
dos filos; los cuales de un golpe hieren á vuestro Hijo y á Vos, que 
sois su Madre. ¿Por qué, ó Madre piadosísima, no habíais alguna 
palabra en defensa de vuestro Hijo, pues conocéis sú inocencia y 
santidad? Mas ya veo que no es tiempo este de hablar, sino de ca¬ 
llar, y que la grandeza del dolor os tiene muda para con los hom¬ 
bres, aunque nunca cesáis de hablar con Dios. 

6. Finalmente, se puede ponderar lo que dice san Lucas, que 
el pueblo estaba allí spectans, mirando á Cristo, y esperando en qué 
había de parar su crucifixión; y este mirar no era con devoción, sino 
con irrisión, y así Cristo nuestro Señor le cuenta entre sus injurias 
en el salmo xxi, diciendo : Consideráronme y miráronme. ¡Oh si 
estos miserables le miraran como habían de mirarle, cuán grandes 
bienes sacaran de esta vista! Si mirarála serpiente de metal basta¬ 
ba para sanar las mordeduras mortales de las serpientes venenosas 
{Nvm. XXI, 8j, ¿cuánto mas bastara mirar al Salvador, figurado 
por esta serpiente, puesto sobre el madero de la cruz, con figura de 
pecador, para librarles de las mordeduras venenosas de sus peca¬ 
dos? Concédeme, Salvador mió, que le mire y le contemple con 
viva fe y con espíritu de amor y devoción, para que de esta viste 
quede sano y fuerte para alabarte y servirte por lodos los siglos. 
Amen. 
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MEDITACION XLV. 

K Lá fUHSBA fAUBM <Í«X CHSTO MUSI»» flBÑOK BAHÁ BK U CWK, 
ROeiHM PQB SUS U«H»I0O8. 

Pgnto PBiHKBo.— 1. Eslando Cristo nuestro Señorea SU cruz, Gu¬ 
iñeado ios desprecios que quedan referidos [Xuc. xxiii, 34), y ba- 
faiendo callado eon grandísimo álencio, abrió su boca sacraUaoaa 
para decir la primera palabra de las siete que alU habló, diciendo ; 
Fedre, perdónalos, por^ne no sabenloqiu se Lacen. Abre, ótUBamia., 
tus «idos para oir, pues tu celestial Maestro abre su beca eu la cá¬ 
tedra de la u'uz para hablar. Hablad., Señor,<]ue vuestro siervo oye 
J[1 Beg. III, 10).; y pues sois palabra del eleroo Padre, .abreviad 
por el misterio de vuestra encamación y pasión, leedme alguna bre¬ 
ve lección, la cual pueda retener en mi memoria, y rumiar con uti 
entendimiento, y abrazar con.todo mi corazón y voluntad. 

1L La primera lección que este Señor lee, y la prioiera palabca 
que habla en la cruz, toda es de amor, orando por Jos que ie cracifi- 
caban, y excusándolos del modo.qae {mdia, nustrando m esto su infi¬ 
nita caridad. Para lo cual teqgo 4e ponderar primero, la ocasión en 
quebabla, y luego cada una de tan palabras que dice, y después los 
efectos que coa esta oracioa«bra.-Cuaatoálo primero, ooosiderar- 
jré á Cristo nuestro Señor lleno de dcdores y tormentos en todos tos 
miembros de su cuerpo, sin hallar logar de descanso en aquella du¬ 
ra cama de la cruz. Y demás de esto, rodeado desús enemigos,que 
le habían puesto en ella; los cuales actualmente se estaban sabarean- 
doen verle tan afligido, añadiéadolemievas.aflícciones con terribles 
injurias y blasfemias, abriendo >su6 bocas, moviendo sus labios, y 
meneando .sus cabezas por escarnio. 

3. .-A. osle tiemqio levanta Cristo nuestro Señor sus ojos al cielo, 
y deirawando lágrimas per «ILos, abre su boca, no pana pedir bie- 
geque los abrase, como pidió filias jlY üeg. i, 10), ni para echar¬ 
les su maldición, oomo Noéy filiseo l£eaes. a, ib-, IV Beg. a,2i), 
anuido maldijeron á losqueJes escaroecian, sinopara iqgar.ásu.eter- 
no Padre que les perdonase eí pecado que hacían en crucificarle y 
escarnecerle, doliéndose roas del dañe que lee venia par esta,culpa, 
que de tos tormentos é injurias que ríe recibía, cujgopliendo por 
¿ obra lo que había diáxaiMal^. v, i4).: ámad<áivaesUos enemi¬ 
gos, y orad por los que os persiguen; y lo que de él estaba prometí- 
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zado, ({ue roj[aria por los Iraasgiesores [Isai. jliu, 13); eslo«s,p«r 
aquellos que quebranlaroa conlra él todas las leyes de la caridad y 
{xi^ad, de la justicia y gratilod, con la mayor crueldad y desagra*- 
decimienlo que jamás se hai)ia visto en el mundo, ó araantisimo Jer 
sús, |cuán bien habéis mostrado que sois Dios de amor y la misma 
caridad! pues las inmensas aguas de tantas tribulacioBes y los rios 
impetuosísimos de tantas persecuciones no han sido poderosas para 
malar ni apagar vuestro fuego (Catí. viu, 7), antes ha crecido 
lauto, que levantó su Uama hasta el cíele, rogando al Padre eeles- 
tial que no castigue á los que en lautos trabajos os han puesto. Con¬ 
cededme, Señor, tal caridad cy>moesU, para que yo también ame 
á luis enemigos, y ore por los que me persiguen y os persigu^i, 
pues vuestros enemigos también son míos. Perdonadá lodos, ó Pa¬ 
dre de las mism-icordias, para que todos gocen de ellas. Amen. 

Punto SECUNDO.— 1. Luego tengo de considerar cada palabra de 
las que tiene esta breve onacion.-La primera es. Padre, al cual 
endereza su petición; porque aunque á él mismo, en cuanto Dios, 
pertenecia perdonarlos, quiso mas, como hombre, .pedir esto á su 
Padre; porque pidiéndole que lesperdoaase,claramente dabaAcn- 
leuder que él de su parle los perdonaba y cumplía cao su oMede 
supremo sacerdote, ofreciendo sacrificio de sí mismo por los peca¬ 
dos é ignorancias del pueblo [Uebr. ix , 7), y rogando con mucho 
üervor á Dios por ellos. Y no dice. Dios, perdónalos, sino Padre, 
para que seonieadiese que no tbabia perdido la floafianza que en 
él leaia, y para obligarle con este Ululo tan amoroso á que le oye¬ 
se , y perdonase á sas enemigos, pues coa>o Padie hace que su sol 
salga para buenos y males, y que ia llu via descienda para justos y 
pecadores. Ó Padre soberano y misorioordioso [MtUíh. v, áS),cuya 
caridad fue tan grande, que quisiste que el Sol de justicia, tu Hija 
unigéailo, naciese en el mundo .para dar luz, calar, y vida de gra¬ 
ma A los mortedes, y que la lluvia de su doctrina regase la Uerra de 
las pecadores; mira A este divino Sol, que está m la cruz cerra dei 
joocidente, para ponerse y ocultarse, y con lodo «so ocha de si rayos 
de divino aiaor, rogando por sus enemigBS.; pye su enoendída orar 
cion, y por eha envía desde el cielo la lluvia de 4u gracia sobre .lo¬ 
dos, para que todos le conozcan y le conozcaa, é imiten el raro ejem¬ 
plo de su excelenlisima caridad. 

i. La otra palabra es, ftrdónabs. No dice, perdénaiots esta w- 
jaria « agravio que me hacen, sino abscdulamenle ¡perdónalos;por¬ 
que su deseo era que fuesea perdonados lodos sus pecadas, sin de- 
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jaries ninguno; y porque se entendiese que no reparaba tanto en sn 
propia injuria, cuanto en las injurias y ofensas de su Padre, á qnien 
suplicaba que las perdonase todas; y no dice, perdona á estos qne 
me crucifican ó me injurian, sino perdónalos; porque no qniere po¬ 
ner en su oración palabra que les acuse, ó irrite la ira del Padre; y 
porque pedia perdón, no solo para los que le crucificaban con la 
obre, sino para los que con sus pecados fueron causa de su crucifi- 
xión, los cuales tenia presentes en su memoria; y por los unos y por 
los otros dijo, perdona á estos. Ó caridad liberalísima y anchurosí¬ 
sima de Jesús, que te dilatas y extiendes á todos los pecadores, sin 
excluir k ninguno de cuantos quisieren recibir perdón; penetra sos 
corazones, para que todos se dispongan á recibir el perdón qne les 
ofreces, y participen el fruto de la oración que por ellos haces. 

3. La otra palabra es, porque no saben loque se hacen, en la cual 
excusa del modo que puede á sus etiemigos; porque aunque la ig¬ 
norancia de muchos de ellos fue muy grosera y afectada, y mny cul¬ 
pable; pero la caridad de este piadosísimo Redentor, con cualqnier 
cosa de que pudo echar roano quiso encubrir y excusar la muche¬ 
dumbre y gravedad de sus pecados. T esta excusa también se ex¬ 
tiende á todos los pecadores en sn modo, porque todos tienen aignn 
modo de ignorancia en no conocer, como deben, quién es Dios ét 
quien ofenden, y cuán grave cosa es ofenderle, cuán grandes bie¬ 
nes pierden, y cuán terribles maües acarrean ; porque si todo esto lo 
conociesen, no le ofenderían. T así también les cuadra lo qne dice 
san Pablo (1 Cor. ii, 8): Nunca crucificaran en sí mismos al Señor 
de la gloria, sí perfectamente, como es razón, le conocieran. 

á. Esta excusa añadió. Cristo nuestro Señor, no solo para mos¬ 
trar su infinita caridad, y la gana que tenia de que su Padre per¬ 
donase á los pecadores, sino también para otros dos fines. El nno, 
para movernos á grande confianza en su misericordia; porque si él 
nos excusa, ¿quién nos acusará? ¿Quién, dice san Pablo (Aom. viii, 
33), acusaráá los escogidos del Señor? Si Dios los justifica, ¿qnién 
habrá que les condene? ¿Por ventura Cristo Jesús, que murió, re¬ 
sucitó y está sentado á la diestra del Padre, y mega y aboga por noa- 
otros? El otro fin fue para darnos ejemplo de como hemos de ex¬ 
cusar las faltas de nuestros prójimos, aunque sean enemigos, atri¬ 
buyéndolas á ignorancia ó inadvertencia y celo, ó á otra intencimi 
menos mala. De snerte, que no solo no los acusemos ni exageremos 
el agravio que nos hacen, ni de él hagamos titulo, para que Diosles 
castigue, sino del mejor modo que pudiéremos le aligeremos, bacieih 
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do de la excusa título para que Dios les perdone. Ó Salvador dulcí¬ 
simo, ¡cuán bien habéis subido hoy al monte de la mirra, y al co¬ 
llado del incienso ((7aní. IT, 6), juntando en este monte Calvario 
mirra de mortificación muy amarga, é incienso de oración muy en¬ 
cendida! Confortad, Señor, mi corazón con esta mirra para que la 
abrace, y con este incienso para que os le ofrezca, buscando siem¬ 
pre vuestra gloria por todos los siglos. Amen. 

Ponto tercxbo. — 1. Últimamente, consideraré los efectos de es¬ 
ta Oración de Cristo nuestro Señor, ponderando lo primero, como 
el Padre eterno la oyó; porque si la oración de los humildes y man¬ 
sos siempre le agrada, como dice la Escritura (/udtc. ix, 16), ¿cuán¬ 
to mas le agradarla la oración del humildísimo y aroantísimo Hijo 
suyo? El cual, como dice san Pablo (Hdir. v, 7), cuando oró en la 
cruz con lágrimas, fue oido por su reverencia; esto es, por el res¬ 
peto que se debia á 1^ infinita dignidad de su persona, y por la re¬ 
verencia con que se humilló y honró á su Padre; y así por esta ora¬ 
ción alcanzaron perdón muchos de los judíos que alíí estaban; á los 
cuales convirtió san Pedro el dia de Pentecostés, no tanto por su 
predicación^ cuanto por la virtud de esta oración de Cristo, por la 
cual también se da el perdón á todos los pecadores que le piden y 
reciben. Ó Padre eterno, oid la oración dé vuestro Hijo, perdonan¬ 
do los pecados que contra Vos he cometido. Perdonadme, Padre de 
misericordias, porque no supe lo que hice cuando os ofendí; y aun¬ 
que yo no merezco ser oido, iperécelo vuestro Hijo, por quien es, y 
por la reverencia que siempre os ha tenido. 

2. También puedo ponderar el efecto que obró esta oración en 
la Virgen santísima, y en san Juan y otras personas devotas que allí 
estaban: cuán admiradas quedarían de ver tanta caridad y manse¬ 
dumbre en Cristo nuestro Señor, y cuán llorosas, por ver cruciñ- 
cado con tanto dolor al que oraba por sus perseguidores con tanto 
amor; especialmente la Virgen santísima, tomando ejemplo de su 
Hijo, ejercitarla luego la misma caridad y amor de sus enemigos; y 
repitiendo la oración que habla oido, diria; Padre, perdonad á estos, 
porque no saben lo que hacen. ¡ Oh cuán agradable fue al Padre 
eterno la oración de esta Virgen humilde y mansa mas que todas las 
puras criaturas, cuán bien recibida fue. en el cielo, y juntándola 
con la del Hijo, ayudarla á recabar el perdón que deseaba 10 Abo¬ 
gada de los pecadores, abogad por mí delante de vuestro Dios, pi¬ 
diéndole que me perdone, pues no supe lo que hice. También á esta 
oración de Cristo se puede atribuir la conversión del buen ladrón y 
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4d , 7 otm «fictas, ^ se ii^ p^moiáD «B bs »edU»- 

dones eiguoúes. ' 


MEDITAÍ30N \Ln. 

DB IOS LA»»ONBS fiOB FOBBON CRBCIH«MK)S C9B OMSTC MOCSTBO Süflm, 
T DB lA SEfiDNDA PALA««A QUE MÍO M fH» M»mm*®OI.B » FA- 
BAÍSe. 


ftwro wuiBBe.— 1 . Cna^üxtrm «m hsét im iadrvnn [Lúe. 
xtHi, 33;/oa».xix, 18 ; i», nom. Sp.f. «,art.ll),|WiWi»- 
iomoásutaai>»dertdia,^«lreálaizqmaráA, 7áalmiMdto. Sobre 
Mte punto se faa de considíeEar isiuuBÍidodrara de Jesocnsto soes- 
tre Señor en hídwr querido ser crucificado en mei» de dos ladro¬ 
nes con tanta igoonHota; 7 es de creer que escogwian los oms »- 
dguesque había en (a cárcel, otros tales como Bambás, pora que 
secnnipKese lo que estaba de d profetizado, quefuecoutadocanios 
mlhechores beiDerosos, < Isaü luí, ). T para ponderar mas eda 
bnmildad, teigo de ieuanUf Im ojos á mirar su Mfinila dignidad, 
oonsidcrasdo como él es Verbo eterno, que está oome en nmdio de 
he divinas Personas; yei mismo que estuvo en el monteTabor tnim- 
figurado en medio de Moisés 7 Elias, 7 el que es piedra angular, 
en quien se juntan Im puefatw hebreo 7 geutil, 7 el día dd jakio 
esuúé sentado en d liuoo de m majestad, en medio de buenos 7 
malos, teniendo los baenas'al lado derecho, y les sítalos al iaqfuier- 
do. Este Scüer, pues, es el que está en este monte Csdvnrio, y en 
oste trono de la cruz, en medio de dos (adroaés, despreciado 7 aba¬ 
tido como si fiiera bdron; pero no se le pega de sa compañía, ni 
maiida ni infamia; mies está allá representando el juicio que ba de 
hacer entre justos y pecadores. 

2 . En faii^ lo coa! nos da ejemplo maravifloso con que nos cen- 
solemos cnando nos viéremos puestos en el lagar bi^, y contados 
en d núawro de ios malhecbores, persuadiéndoBos que si no senos 
pega su malicia, no nos podrá dañar su infamia. Ó Rey de la gl»- 
ría, |o«án bien hube» mostrado que vewsteis ai mundo para darnos 
^mplo de humildad t En la entrada fuisteis puesto en un pesebre 
en medio de dos anrmales, y en la salida seis puesto en nnacrazen 
medio de dos ladrones, para que el fin correspondiese al prinerpio, 
7 la humiltoeion ñiese creoieado por sos grato, basta el supremo 
que podía Hegar. Co n oed e dmo, Señor, que á inÉaeien vuestra er- 
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dene ni vid» de ta] muera, <jae sí pirácipiD, me£o y fin sea hn- 
niMad, abrasaido perToestro amar todo géaero de finmillaeion. 

PoNro sKnnwe. — 1 . El utt$ de ios ladrones, fue estaba cmsifiea- 
do cmJesés, mofaba dt A, diciémkk: Si tú eres CriAo, sáltale áü 
mimo y i nosotros. El otro le retfiondió: Nitá temes á Dios, estemdo 
en h mima ■amiemoion de muerte fue está eúe. Nosotros justamente 
miamos oendenados, porfue recibimos lo fue nuestras obras merecie¬ 
ron ; pero este ninguna cosa mala ha hecho. (Im. xuii, 39). En este 
pvBte se ha de oraeiderar la diferencia de los asalos á los buenos, 
y la ignemmia que Cristo recibe de los unes, y kglena que recibe 
per «edwde los otros.-Le primero, uno de los ladrones, que se 
entiende era el del lado iaquicado, porqae representaba á los repro¬ 
bados, blasfemaba de Cristo nuestro Stñor como los Eariseoe, záhe- 
ñéndole dol pecado, porque decían estabaorucificade, que es ha¬ 
berse hecho (>Í5to y Mesfas; lo cnal fue de grande ignominia para 
el Salvador, pnes llegó & tanto so desprecio, que un hombre vilí- 
sine, oondeaodo á muerte de cruz por sos ladrooinios y maldades, 
le escanieoid, pareoiéndole qne ganaba mdnlgencia para bien mo¬ 
rir m eseanieoeple. Por donde se ve caán prapio es de los malos 
obñdarce de sus delitos y agravar los ajenos, luurnHiraadode ellos 
y condenando ó los que los oomelieron, ImiiéDdose á sí por inocen¬ 
tes «n su comparacMn; como sucedió á este mal ladrón, el cual con 
este pecado bánebió la medida de sn oondenacion, y dié ocasión al 
Salvador para mostrar su admirable paoiencia callando, sin respon¬ 
der palabra al injaríador que cabe sí tenia. 

% , Al contrario de este, elotro que estaba á la maao derecha de 
Cristo, tocadoeoQ la inspiración del Espirita Santo, y ayudado de 
la gracia del Señor que tenia cabe sí, volvió por él, trasando asi la 
divina ProvídeDcia, pasa que pnes Cristo nnestro Señor sufría su 
injuria callaado, no fallase qujra respondiese por él; y en la res¬ 
puesta ejercitó algunos actos beróicos de virtud, especialmente de 
caridad y hnmildad. -El primero fue, corregir al público blasfemo 
CDB palabras graves y oonduyenies, diciéodole : ¿Ni tú temes á Dios 
esínido apunto de muerte como este? Como quien dioe: Qae no te- 
naoáDios loo qae están sanesy sin peligro demuerte, menos vmlo 
«; pero qae tú no le lemas estando á peligre de norír, no es lole- 
raUs. -El s^odo lae, curienar púbiicaiBeide sn culpa, y que jus- 
ttonenle neiieeía la pena «pie padecía en aquella cm, avisando de 
lo aúna» al ooaapañero.-EI tesoero fne, cnafesar la ñoocacia de 
GiiMn aucsta» Eeñer, diciendo: Jete nSál tnoli fostil. Esto núgiia 
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mal ha hecho. De suerte que tuvo ánimo para confesar delante de 
todo el pueblo, que los príncipes de los sacerdotes y los escribas se 
engañaban en acusar á Cristo, y qnePilatos erró en condenarle, y que 
todos hadan mal en blasfemar de él, porque de verdad ningún mal 
ni pecado babia hecho. | Oh varón admirable, que no tuvo vergüenza 
de confesar la inocencia de Cristo, cuando todo el mundo lo conde¬ 
naba! Huyen los Apóstoles, encúbrense los discípulos, callan todos 
sus conocidos, temiendo la ira de los judíos, y solo este ladrón en lo 
alto de la cmz predica á voces, que Cristo es inocente. Justo es. Sal- 
vador mió, que cumpláis con él la palabra que dijisteis (Matth. x, 
32): Quien me confesare delante de los hombres, yo le confesaré, y 
honraré delante de mi Padre y de sus Ángeles. 

3. De este ejemplo he de sacar, que así como en el monte Cal¬ 
vario estuvieron tres en la cruz con diferente modo; uno, con culpa 
y con impaciencia; otro, con culpa y con paciencia; otro, sin colpa 
y con admirable paciencia: asi también suele suceder en esta vidaá 
los hombres; unos por sus pecados son castigados de Dios, llevando 
con impaciencia el castigo, y estos serán condenados como el mal 
ladrón, bajando de la cruz al infierno; otros son castigados por sus 
pecados, llevando la pena con humildad y paciencia, diciendo aque¬ 
llo de Miqueas (c. vii, 9): /ram Domini portaba, fuoniam’peecaoi ei: 
sufriré el castigo y la ira de Dios, porque pequé contra él; y estos, 
como el buen ladrón, alcanzarán perdón de su pecado, y de la cruz 
irán al paraíso. Otros son afligidos sin culpa para su ejercicio y co¬ 
rona, llevando su aflicción con grande paciencia, á imitación de 
Cristo nuestro Señor; y estos son mas dichosos, porque, como dijo 
san Pedro en su primera canónica {e. iii, 14), lo mas precioso de 
la cruz y del tormento es padecerle sin culpa; pero yo miserable, si 
no pudiere alcanzar esta dicha que sea de los postreros, porque es¬ 
toy lleno de pecados, por los cuales merezco cualquier castigo, y 
puedo y debo decir lo que está escrito en Job (c. xxxiii, 27): Pe¬ 
qué, y verdaderamente delinquí, y no he recibido tanto castigo co¬ 
mo mi pecado merecía; procuraré ser siquiera de los segundos, para 
alcanzar de Dios misericordia, siguiendo el ejemplo del buen ladrón. 

Ponto Tuaciao; — 1. Vuelto el buen ladrón á Jesús, díjole: Do¬ 
mine, memento mei, eum veneria m regmm tuum. Señor, acnérdate de 
mí , cuando estnvieres en tu reino. En esta heróica oración y peti- 
eion se ha de considerar lo primero, como este santo penitente, des¬ 
pués que hubo ejercitado las obras dichas de caridad y humildad, 
confesando su cnipa, y la santidad de Cristo, inego tomó ánimo y 
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confianza para orar y pedir perdón de sus pecados, y la entrada en 
el cielo, con unas palabras breves y devolas, llenas de fe y confian¬ 
za.-Lo primero, llámale Señor con grande reverencia, respetando 
al que de todos era vituperado y tenido por vil gusano y desecho del 
pueblo. -Lo segundo, confiesa que es Rey, y que tiene verdadero rei¬ 
no , al modo que él mismo lo babia dicho; no en este mundo, sino 
en el otro, y que por la cruz y muerte iba á lomar posesión de este 
reino eterno y celestial. - Lo tercero, pídele que se acuerde de él 
cuando entrare en su reino, como si dijera; No te pido que me salves 
aquí, librándome de la cruz como pide mi compañero, sino que me 
salves después que muriere en la cruz, dándome la salud y salva¬ 
ción eterna. Tampoco le pido que me lleves contigo á tu reino, y me 
dés trono y asiento en él; porque un ladrón como yo no se ha de 
atrever á pedir cosa tan grande: solo le pido que le acuerdes de 
mí, y esto basta; porque si le acuerdas de mi, tú me darás buena 
muerte, y me pondrás en el lugar que quisieres de tu gloria. Ó la¬ 
drón prudentísimo y humildísimo, ¡cuán bien has acertado á pedir 
y negociar el reino de los cielos, que los valientes han de arrebatar 1 
{Matth. XI, 12). No te sucederá lo que á José con el copero de Fa¬ 
raón (Genes, xl, 14), con quien estaba preso en la cárcel, á quien 
pídid que cuando saliese de la prisión, y se viese en su prosperidad, 
se acordase de él, pero luego se olvidó. No es esta la condición del 
Señor con quien estás crucificado; porque pasado el tormento de la 
cruz, llegará el tiempo de su prosperidad, y tendrá memoria de tí, 
dándole parle de ella. 

2. Lo segundo, tengo de ponderar las causas de donde procedió 
la conversión de este ladrón, y su confesión y fe maravillosa; por¬ 
que puesto caso que la principal causa fue la diestra de Dios, que obró 
esta mudanza en su corazón (Psalm. lxxvi, ti); pero esta diestra 
de Dios lomó medios para alumbrarle. Estos no fueron principal¬ 
mente milagros, porque quizá no había visto los milagros que Cristo 
hizo en su vida, ni habían comenzado los que sucedieron en ja pa¬ 
sión. Tampoco fueron sermones, porque ningún sermón de Cristo 
había oido; pero en lugar de milagros, le movió la heróica pacien¬ 
cia y mansedumbre que vió eh Cristo en medio de tantas injurias; 
y en Jugar de sermones, se enterneció con el ejemplo de aquella ta¬ 
ra cuidad, cuando le oyó rogar por sus enemigos. De donde sacó 
con la ilustración del cielo, que aquel Señor era santísimo; y pues 
él decía que era Rey y Mesías é Hijo de Dios, así seria sin duda. De 
aquí sacaré yo {(kukm. CúBat. xii, c. 13) cuánto importa ser pa- 
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cíente, manso y caritativo, y de dar buen ejemplo, pues lodo esto 
tiene faena de nrifagros y de sermwms para convertir á los pecado¬ 
res mas duros qoe peñascos. Ó dulce i«áós, que puesto en la cáte¬ 
dra de la cruz, con ta milagrosa paciencia y con tu maravilloso 
ejemplo de carited convertiste al buen ladrón, ayúdame para qoe á 
imitación tuya baga yo semejantes milagros, dando semejantes ejem¬ 
plos con que edifique á mis prdjimos, enfrene á los malos, y en¬ 
cienda en mayor perfección á los buenos. Amen. 

3. Finalmente, á imitación del buen ladrón, puesto á les pies 
de Cristo crucificado, repetiré yo una y muchas veces con gratnde 
afecto la' misma oración, dicíéndole: Señor, acuérdale de mí cuando 
estuvieres en tu reino, ó Rey eterno, con^o que por mis pecadas 
justamente estoy puesteen la <»'uz de muchos trabe^y tentaciones; 
no te olvides de mí, ni permitas que me pierda. Y pues ya estás pa¬ 
cifico en tu reino, ten memoria de este miserable, mirándole con ojos 
de misericordia. 

Punto cuAtro. — 1. Betpondiole Cristo nuestro Señar: De verdad 
fe digo, kog serés conmigo en el paraiso. £b esta segunda palabra, que 
Cristo maestro Señor dijo, se han de considerar las inestimables ri¬ 
quezas y tesoros de ai liberalidad y misericordia, y de su bondad y 
caridad. - Lo primero, se descubre aquí la eficacia de la oración, ca 
que rogé por los pecadores, cogiendo luego el fruto de ella en este 
grande pecador; del cual dicen algunos, que al principio blasfema¬ 
ba de Cristo, juntamente con su compañero, -por decir san Maleo y 
san Marcos en número plural que los ladrones escamecian de él; y 
siendo esto así, mucho mas campea la virtud de Cristo en trocar á 
este blasfemo, como después se mostró en trocar á Sanio por la ©ra¬ 
ción de san Esteban. 

2. Tasobien respiandeoe aquí la eficacia de la sangre de Jesu¬ 
cristo, deirmnada en la cruz, cuyas primicias fueron este buea la¬ 
drón, trocando con modo maravilloso, perdonándole sus pecadas á 
culpa y á pena, prometiéndole la entrada en el paraíso, sin dilacioB, 
y asegurándole de eUa. Ó buen Jesús, ¡cuán amigo sois de ejerci- 
Ur en todo lugar vuestro oficio de justificar los peeadoresl En el 
vientre de vue^ Madre justificáis á vuestro Precursor; en el pesfr- 
bre Uanais á los Magos, ilustrándolos con vuestra grania; y en la 
cmz llamú á este ladrón, prometiéndole la vida eto'na, en saliendo 
de la vida temporal. Gracias os doy por tan inmensa fibezalidaá, y 
humilmente os suplico ejercitéis conmigo este oficio de SáWader, 
pora que reiae con Vos por todos Los siglos. Amen. 



t. L^terocro^wteéepMdcrarkilNrelidaddeeitapraBicsa. 
Nafide el bárra i Cñsla, sira qoe se soseiáe áe él curad» estait- 
ñcre ea s» rara, yCrislo leasesaa, que « aqud rasat»^ es- 
luiá c« él en » reao. O Bey sebetrao, lúea basbra prometerk 
qne de allí á algunos años entraría en vuestra rebo; pero vwsUa 
earkbá qakn» jqwesurar ks plazos;; en bgar de purgatorie, le ad- 
■ile por paga bs torneBlfs quepadcoc; y para qoeuodewaayeeu 
bs que ba de padecer, cuando b quiebrea las piernas., bdioe: Hoy 
SMés comigu en d paraíao. Hoy se treeacá lu saeile, y deesta enia 
de tormentos pauris al paraíso de delectes., y allí estosás coumiga; 
poique yo be diebos q«e quiea me siguiera, estará donde y» esto; 
(dooB. xu, 26): y pues tú me has seguid» en b eras, también me 
negniiás en b gbria, entrando bey á estar cramtgo en eUa. ó Rey 
de b gbrb, si con tanta liberalidad premiáis al que solamente es 
signié tres é Cuatro horas del db, ¿cómo premiaréis al que «s si¬ 
guiere c«D perlecdon todas bs horas y edades de su vi¿c? Si tam 
agradecido os mostráis al pecador que os babiuriadoinnnmauUes 
xeoes, por nnalsolavez que os boara, ¿ qué agradeeimienib mostra¬ 
réis al que toda b vida gasbenboBraros? ódkbowbdrraCdfiilb. 
XX, 8), que faaUcndo estado toda el dia ocisso, llegaste á la viña 
•na hora antas de anechecer, y te diste bnb patas» á trabajar, que 
siando d postrera, merecisto ser el primero: el paimero, digo, de Iw 
BMrtatas que, en saliendo de iba vida, recibió luego d denario de 
b gbria. Dale priesa, ó atara mia, 4 trabajar, poes mas mereceiés 
coa el fervor del trabajo (pie con el largo tiempo; y juntando am¬ 
bas cosra, airá mas eapioao tn gabidoa 
PmiTo QBDtT». — 1. ÜlUoiamenle, tongo de eonsidoar las d(» 
naertes de hombres malos y buMOS (pie se reprcaentra en estos don 
hdwnes, de Lm cuales un» fneraprebad», y otroescagido, aotrdán> 
danm de b que dice Crista nnestao Señor (JtiUA. xxiv, 40), (pie cu 
el db dd jaMá», de dos que estarán «i el (»mpo, ó en el molino, é 
en bebo, no» aeré tomado, y atra dejad», que fue decir: De b()M 
eebdra y modos de vida, nnoaserún tomados para el «bb psr las 
buenas dms (pra bicieroa, prevenidas y ayadaáes de bdivina gre* 
ora, y otros sertae dejados para el infioao pw las culpas que bm»> 
an ctm su libre albcdib. Desnerto qne qóra está, en d moUao dd 
estado de matrimonio con muchos cuidados y toabajos, ne ba de 
perder la confianza de su salvación; y quien está eu el lecho del es¬ 
tado de contineucia con mucho descanso, no ha de perder el miedo 
de su condenación; y el que trabaja en el campo de la vida activa, 
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y el que descansa en el lecho de la vida contemplativa, han de vivir 
con esperanza mezclada con temor de los juicios de Dios, á qnioi 
humildemente suplicaré que no sea yo de los dejados, sino de ks 
escogidos, haciendo vida digna de que Dios me tome para si , colo¬ 
cándome en su paraíso. 

2. También ponderaré, como la sangre de Jesucristo, aunque' 
era poderosa para juslihcar á los dos ladrones, solamente obró en el 
uno, para darnos motivos juntamente de temor contra la presunción, 
y de confianza contra la pusilanimidad. De suerte que los grandes 
pecadores, cuando se ven cercanos á la muerte, no desesperen, vien¬ 
do que un ladrón en aquella hora hizo penitencia, y alcanzó miseri¬ 
cordia; pero ninguno presuma vivirá sus anchuras, dilatando la pe¬ 
nitencia basta la muerte, viendo que el otro ladrón, aunque estaba 
junto á Cristo, murió sin penitencia castigado con el rigor de la di¬ 
vina justicia. T harto motivo de temores, ver que entre tantos mar 
los como estaban en el monte Calvario, á un solo ladrón se dijo: Hoy 
serás conmigo en el paraíso. 

3. Finalmente, se puede ponderar la impresión que haría en la 
Virgen sacratísima todo este suceso, así la confesión del ladrón, co¬ 
mo la respuesta de su Hijo, y cómo se consolaría algún tanto de ver 
que BO faltaba quién volviese por su honra; y cómo se confirmaira 
en la fe, viendo una promesa tan grandiosa, en la cual se declaraba 
que por la pasión de su Hijo se abrían las puertas del cielo, que tanr 
los millares de años babian estado cerradas. Ó alma mia, en medio 
de las lágrimas, respira un poco con estas dulces nuevas, mira que 
hoy se abren las puertas del paraíso, y aunque es á costa de la san¬ 
gre de tu Señor, él se consuela de derramarla, para que con ella se 
quebranten las cerraduras de estas puertas. Ó santo Abraban, ya no 
me maravillo de. que os alegrásedes cuando visteis en espirito este 
dia (loan, vm, 56), pues en él se habia de abrir el paraíso pan 
Vos y vuestros hijos, imitadores de vuestra fiel obediencia, ó Salva¬ 
dor del mundo, en cuyas manos clavadas en la cruz está la llave de 
David (ipoe. iii, 7), con la cual abrís, y ninguno cierra, cerráis, 
y ninguno abre; abridme las puertas del cielo, que mis pecados cer¬ 
raron, y cerradme las puertas del infierno, que ellos abrieron, pan 
que tü el dia de mi muerte pueda, como el buen ladrón, entrar con 
Vos en el paraíso. Amen. 



DB LA TERCBKA PALABRA. 


MEDITACION XLVII. 

DE LA TERCERA PALABRA QUE CRISTO NUESTRO SEÑOR HABLÓ EN LA CRUZ 
CON SU MADRE T CON SAN JUAN. 

Punto primero.— 1. Estaban cerca de la cruz de Jesús,‘suMadre 
y la hermana de su Madre, María Cleofé, y María Magdalena, y el 
discípulo á quien amaba. {Joan. %ix, 25). Sobre este punto se ha de 
considerar, como se acercaron á la cruz de Jesús las personas que 
mas se señalaron en amarle; porque no hay mayor señal de amar & 
Cristo, que seguirle hasta la cruz, compadeciéndose de sus dolores 
é ignominias, y haciéndose participante de ellas; y cuanto mas cerca 
nos llegamos, y con mayor estabilidad y firmeza, tanto mayores 
muestras damos de este amor, como las cuatro personas que aquí se 
nombran. Entre las cuales, la capitana y guia fue la Virgen sacra¬ 
tísima, por cuyo respeto fueron los demás en su compañía, y sin la 
cual no tuvieran ánimo para asistir allí; pero ella, como mas firme 
en la fe, y mas encendida en el amor, pospuesto todo el peligro hu> 
mano, y atropellando por todas las dificultades é ignominias que 
de aquí se le habían de'seguir, quiso hallarse presente á la pasión 
de su Hijo, y se puso en pié cerca de la cruz, con grande constan¬ 
cia y fortaleza, acercándose con el cuerpo todo lo mas que le fue per¬ 
mitido. 

2. Pero con el cspirilu se acercó tanto, que se pegó con ella y 
con su Hijo, y alli quedó espiritualmente crucificada con él, por la 
grandeza del amor y del dolor, como se ponderó en la meditación 
fúndamental. He suerte, que tres clavos la tenían allí crucificada. - 
£1 primero, la viva aprensión de lo que su Hijo padecia. - £1 segun¬ 
do, el entrañable amor que le tenia, no solo como á Hijo, sino como 
á su Dios y bienhechor infinito, por lo cual todos sus trabajos to¬ 
maba por propios. -£l tercero, era la compasión deque tal Persona 
padeciese tanto por pecados ajenos; de donde resultaba en su áni¬ 
ma un dolor tan grande, que bastó por martirio, como si muriera en 
otra cruz. Miraba la cabeza de su Hijo espinada, y quedaba la suya 
traspasada con espinas; miraba las manos enclavadas, y quedaban 
las suyas penetradas con los clavos; mirábalos huesos desencajados, 
de modo que se podian contar, y los suyos se estremecían de dolor. 
T ¿ este modo, cnanto el Hijo padecia corporalmente, padecia la Ma¬ 
dre espiritualmente, pero terriblemente. Ó Virgen de las Vírgenes, 
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I con cuánta razón podemos hoy llamaros Mártir de los Mártires I pues 
como á todas las Vírgenes excedisteis en la llar de la virginidad, así 
á lodos los Mártires excedeis en el Truto del martirio. Mártir sois en 
el deseo' fervoroso de padeeer todos los torme«lú6 de Bouerte que 
vuestro Hijo padecía; y mártir laoibfen, por fes terribilísimos dolo¬ 
res que con su vista padecisteis, bastantes para daros la muerte, si 
vuestro Hijo no os conservara In vida. ¡ Oh quién pndksa aeempa- 
ñaros en este aaodo de martirio! Alcanzadme, ó Berna de fes Már¬ 
tires, que tenga en él alguna parte, martirizando nú carne coa pe- 
aitencms, y mí eapíriln con almegacioaes, aoercáadaate coa fwtate- 
aa de eorazon á la cruz de voesbro Hijo, j cnacificánáMBe ea eUa e»- 
uo 08 crudfkásteis Vos. 

Punto sboundo.— 1. Como viese Jesús á su Madre, y ai Msdpid» 
que amaba, d^o á su Madre: Mujer, ves ahiátm hijo. Aquí ae ha de 
ponderar lo primero, la caridad de Cristo nuestro ¿ñor, jvBtaiaeale 
con la entereza y autoridad que mostraba mi medio de tantos dolo¬ 
res y desprecios, atendiendo á las obras de piedad y de misericor¬ 
dia, y á las obligaciones de su oicio, como si noeslaviera padecieii- 
do. Ta ruega por sus enemigos, como samo sacerdote; ya promete 
d paraíso, como redentor; ya mira por su Madre, como hijo; y por 
sn discípulo, como maestro; enseiandoaos con este ejemplo qae no 
bemos de Taltar á nuestras obligaciones, por vemos rodeados de tra¬ 
bajos. Ó supremo sacerdote Jesús, ¡ cuán diferente sois del abro sa¬ 
mo sacerdote Aaron {Levit. x, 19), que dijo no podía hacer bien sa 
ofiáo, estando con ánimo lloroso y triste! Pero Vo», Salvador mió, 
rodeado de trabe^ y afligido eta tristezas, hacéis perfectisúnamente 
vuestros oficios, orando por vuestros enemigos, aplacando á vuestra 
Padre, y miran^ por el consueto de vuestra Madre. Dadme, Señor, 
esta entereza de corazón, para que nunca deje de hacer lo qoe me 
habéis encargado, aunque roe vea mny atribulado. 

2 . Lo segando, ponderaré las palabras que dijo á la Virgen: Mu¬ 
jer, vesaUáíu Uja. Como quien dice : No me olvido de ti , ni déla 
Obligación que te tengo como bijo; mas pues yo me aparto de este 
maído, en mi logar te dejo á Jom por hijo, para qnebagaeonlign 
oficie de hijo, surviéadote y haciende fe que yo había de hacer eoa 
Ud Madre; pero no la qoise llamar madre, sino mi^r, lo ano, por 
no afligirte coa este palabra tan tierna; y fe otro, pnadpafanñte 
para mostrar enim descarnado estaba de todo fe que era owne y san¬ 
gre, atendiendo á tes obras de su Padre celestial, por fesnal nuca 
seke haberte iteoado ooa este nombre (coamén b meditacin K 
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de la parte III lo ponderamos). Esta palabra caasé gran seniiiitieBlo 
ea el eorazon de la VirgcB, así porque entendió que su Hijo se des¬ 
pedía de ella para morir, como porque consideró el trueco tan des- 
i^alr que era troear al de Dios vira, pm el bijo de un |Kd)re 
pescador, y al Maestro del cielo, por«ldiseipul» de la tierra. O Sal- 
vatdordd mundo, si como mirando al discípulo, dijisteis á vuestra 
Madre, ves ahí á tu hijo, mkdadoes á Vos mismo dijérades: Jfu- 
iiar, ecee füñis ttus: ves aquí á tu Hijo; ves aquí el que coucebisle 
par obra del EspAñtu Santo, y pariste sin-dolor; ves aquí al que re- 
clÍBaste en uu pesebre, ea medio de dos animales, y le diste leche 
con tus pechos; ves aqui al que trajiste en tus braaos, recreándote 
ea mirarle y regalarle; ves aqni á tu Hijo puesto en los brazos de 
«na terrible ernz, y en medio de dos ladrones, todo desfigurado y 
desangrado. Mira si me conoces por Hijo, y si me mandas algo co¬ 
mo Madre; y pues callas y no me dices nada, en mi lugar te dejo á 
mi discípulo : Jicu filius imt; ves ahí á tu hijo. 

3. Pero mas adeUnle pasó la caridad de este Señor para don nos¬ 
otros en estas palabras, y mas ahondó la inluligencia de sn Madre 
m. ellas, porque no solamente la dió por hijo á Juan, sino en él á- 
tedos los demás diseípolos que tenia, y tendría basta la fin del mun¬ 
do, por todos los cuales dijo: Mujer, ves ahí á tu hijo, toma poi‘hijo 
á mí discípulo, y á lodos los que fueres discípulos mios, porque mi 
nohiutad es que tú seas su madre, y ellos tus hijos; y que mires 
por ellos como por hijos tuyos, procurando su bien con toda solici¬ 
tud. Gracias le doy, dulcísimo Jesús, por haber encargado á tu Ma¬ 
dre qne nos lome por hijos, haciéndonos con esto tus hermanos. Ó 
Yírgen benditísima, desde boy mas tengo de deciros confiadamente: 
£úsr /títtts tvus. Señora mía, veis aqni á vuestro hijo: acordaos que 
os mandó vuestro Hijo unigénito me lomásedes por hijo adoptivo, 
reconocedme por hijo, y mirad por mi remedio. 

Punto tibcebo. — 1. Después Hjo al iistApda: Ves ahí á tu ma¬ 
dre, p desde aquella hora la recibió el discípulo parsupa. Primeramente 
se ha de poniterar que como las palabras de Cristo nuestro Señor 
aon eficaces para hacer lo que dicen, en la forma que él quiere ba- 
oerle, coa esta palabra imprimió á la Virgen espíritu de madre pe^a 
CM san Juan y con los demás díscipufos; y en san Juan imprimió 
espirita de hijo para con su Madre; y ei mismo espíritu eomunka 4 
todos h» qne son perfectosdiscipi^ suyas. Y poes esta palabrano 
se dijo 4 salo san Jaan, sino en él4 todos sos semejantes; he de ina- 
giMT qne Cristo BMati» Señor me dice: Yesahi4 tu Madre, áimla 
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y venérala como á madre, obedécela y sírvela en cuanto pudieres, 
y acude á ella en todas tus necesidades; porque como te di i mi Pa¬ 
dre por tuyo, así te doy á mí Madre por tuya: vive, pues, como hijo 
de tal Madre. Ó dulcísimo Jesús, ¿de dónde á mi tanto bien, que 
me dais á vuestra Madre por mi madre? Dadme, Señor, espíritu de 
verdadero hijo, para que la sirva como merece lan gloriosa Madre. 
Ó Madre benditísima, cierto estoy que siendo tan obediente como 
sois á vuestro Hijo, luego aceptaréis el oficio de mi madre: Monstra 
te esse matrem, surtiaí per te preces qui pro nobis natus tuUt esse tuus: 
Muéstrate ser madre , reciba por ti ios ruegos el que naciendo por nos¬ 
otros quiso ser tu Hijo. Amen. 

i. Lo segundo, ponderaré las causas por las cuales hizo Cristo 
nuestro Señor este favor á san Juan. Las principales fueron dos, y 
ambas juntas le dispusieron para recibirle. - La primera, porque fue 
virgen, y convenía que el Hijo virgen no encomendase su Madre 
virgen sino á discípulo virgen; con lo cual declaró la estima que te¬ 
nia de la virginidad de cuerpo y alma.-La segunda, porque se se¬ 
ñaló en la caridad y amor de Cristo, siguiéndole hasta la cruz, y po¬ 
niéndose cerca de ella, rompiendo por todas las dificultades que,'de 
esto le apartaban, como apartaron á los demás discípulos, y pues se 
señaló mas que ellos, digno era de ser favorecido masque lodos. De 
donde sacaré un gran deseo de imitar á la Virgen, y al glorioso san 
Juan, en la castidad y en el amor de Cristo y de su cruz, para ser 
digno de que la Virgen me lome por hijo, y yo pueda tenerla por 
madre. 

3. Finalmente, se ha de considerar lo que dice el Evangelista, 
que desde aquella hora el discípulo la lomó por suya; de la Virgen 
no dice que desde aquella hora le lomó por hijo, porque ya se estaba 
dicho, por ser ella tan obediente, que bastaba saber cualquier señal 
de la divina voluntad para cumplirla; pero de si dice que, aceepit 
eam tn suam, que la lomó á su cargo para ejercitar con ella todos los 
oficios de un buen hijo para con su madre; los cuales cumplió con 
grande puntualidad y diligencia, no solo por habérselo mandado su 
Maestro, sino también porque se tenia por dichoso en servir á la) 
Madre, ó glorioso Evangelista, gózome de la buena suerte que os 
ha cabido en este dia; suplicad á vuestro dulce Maestro me dé el es¬ 
píritu de hijo, que os dió para con su Madre, para que la sirva yo 
oomo la servísteis Vos. Ó Salvador mió, pues bm liberal os mostráis 
en la cruz, que dais vuestro paraíso al ladrón que se convierte, y 
vuestra Madre al discípulo que os ama; usad conmigo de esta libe- 
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ralidad, dándome en esta vida devoción cordial con vuestra Madre, 
por cuyo medio espero bailar entrada en el paraíso, donde reine con 
Vos y con ella por todos los siglos. Amen. 

MEDITACíON XLVIII. 

DE LAS TINIEBLAS QUB SDCEniEBON EN TODA LA TIEBRA, Y DE LA CUARTA 
PALABRA QUE CRISTO NUESTRO SEÑOR HABLÓ EN LA CRUZ. 

Punto PRiHERO.— 1. fícAienioádo (kisto~ nuestro Señor arueifica- 
do cerca de la hora de sexta, que es al mediodía, poco después sucedie¬ 
ron unas grandes tinieblas en toda la tierra que duraron hasta hora de 
nona, que es las tres de la tarde. {MaUh. xxvii, 45; Marc. xv, 33; 
Luc. XXIII ,U;D. Thom. 3 p. q. 44, art. 2). En lo cual se ba de con¬ 
siderar las causas porque Nuestro Señor ordenó estas tinieblas mi¬ 
lagrosas , eclipsándose el sol en tal coyuntura por tanto tiempo.-Lo 
primero, para manifestar la ira que tenia contra aquel pueblo ingra¬ 
to, por el delito atroz que Cornelia contra Cristo, pues no eran dig¬ 
nos de ver la luz del sol los que quitaban la vida al Sol de justicia. 
Y también con estas tinieblas exteriores significaba las interiores de 
aquella miserable gente, y las eternas en que babian de caer por su 
obstinación. 

2. Lo segundo, para manifestar la inocencia y majestad de Cris¬ 
to nuestro Señor con este milagro, haciendo que el sol se oscurezca, 
y cubra á la tierra de lulo por la muerte de su Hacedor; y del mo¬ 
do que puede, muestre compasión de sus dolores é ignominias, y 
escondiendo su luz quite la ocasión á los perseguidores de mirarle 
con escarnio, y á los blasfemos de añadir nuevas blasfemias, ha¬ 
ciéndolos retirar con aquella oscuridad, ó Sol de justicia, justo es 
que el sol material se oscurezca, estando tú también oscurecido con 
tristeza, y á punto de trasponerte al hemisferio de la otra vida; pero 
mas justo fuera que yo me entristeciera de tu muerte, pues yo soy 
la cansa de ella. No permitas. Señor, que yo sea tan ciego, que no 
vea la razón que tengo de entristecerme, ni tan duro que no me com¬ 
padezca de tu tormento. 

3. Lo tercero, ordenó Cristo nuestro Señor estas tinieblas, para 
que cesando con esta repentina noche el bullicio de la gente, pudiese 
á sus solas y con quietud gastar aquellas tres horas en apercibirse 
para la muerte, y en orar con gran fervor y lágrimas por nosotros; 
á la manera que cuando predicaba, gastaba los dias en su oficio, 
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conversando con tes hombres; y en vinieiido la noche, se recogía á 
tes montes k orar, bacMudo todo esto, no porsu necesidad, sino por 
naestra enseñanza y ejemplo. Así estando en el monte Caharie, ten¬ 
didas sus manos en la cruz, después que hubo cumplido los oficios 
de piedad, arriba dichos, qoiso en aquellas tres horas de tinieblas 
que sucedieron ocuparse totahnenle en orar [Hebr. v, 7), aplican¬ 
do su oracno por todos los fieles que tenia presentes en su nenoria, 
de los cuales era yo uno per quien apHedn su oraciau. ó dulce Je¬ 
sús , enseñadme á orar con la quietud y espíritu que en estas tres 
horas oraste; y avivad mi tibieza para que sae aprorethe del tiem¬ 
po qwe tengodc vida, aparejándome con gran fervor para la muerte. 

4. También pnedo ponderar como la Vírgra sartísrma gastnria 
este liempo en orar con gran fervor, levantando su espíritu á na 
conlcmptecion muy alta, no de afectos gemsos sinodoterosos, á iai- 
tackm do su Hijo. I lo mi^no es de creer baria san Juan y e4 bna 
ladrón, in^ifáodofes este SeñOT á ello, y diciéBdoles desde su ene 
con palabras interiores: Velad y orad conmigo, pwque no caigas 
en tenlftcion. 

Ptrnno SESiTNDO. — 1. Cerca de la hora mona, que era las treeásia 
tarde, demá Jesús Hernia (Statth. xxvii, Ifi): ñeti, ReH, lammas»- 
bacthmti;que qmrededr ; ^smio, Dios nio, ¿perqué wedeMmip*- 
raste? Esta fue la cuarta palabra que Cristo nuestro Señor babléen 
la cniz poro antes de espirar, y é'jola oon gran clamor para que se 
entendiese que estaba vivo, y para declarsur eí afecte con que la de¬ 
cía, afligidísimo por el hrterioT desampare que sentía. Este desam¬ 
paro estuvo en dos cosas. La primera, en qued Padre eterno ledo- 
jaba padecer sin lifirarle de aquellos terribles trabajos «nqne estaba; 
lo cual es na modo de desamparo que usa Dios con los jastos pan 
su provecho; pero en Cristo nuestro Señor fue terribrfisimo, porqne 
no bailaba descanse en cosa alguna. La cabeza no podía descai»M' 
sobre la cruz sin nueva pena; las manos no podían su^ntar el cner- 
po sin rasgai'se con mayor dolor; los piés no podían con la carga, 
sm aumentar sus heridas; y viéndose por tod» partes afligid®, le¬ 
vantó la voz ai cielo con gran clamor, diciendo: Dios mío. Dios rote, 
¿por qué me desamparaste? 

2. La segunda cosa en que estuve este desamparo, (be ea qua la 
diviflidad desamparó k h humanidad, cuanto k los «ensneles senár 
Mes, dejándola padecer con las tri^z» y agonías que tevo en el 
hoerto, las cuales dararon faa^ que murió; y perquemignim pe»- 
sasequesn paerencfe era ntsensibilidad, y qnetí acudirá las cena 
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(le tas «tros procedía de no sentir sus pesas, ()uiso con esta palabra 
dedararías, £(áeBd*; Dios míe, Dios nio, ¿por qué me desaap»- 
mte? Mas para qoe entendiésemos que esta qoeja no sacia de de- 
scsperaoisn, siso de amor por ta razas dicha; no dijo Dios, Dios, 
¿porqsé sm desamparaste? sino Dios mío, Dios mío; como quies 
dice; Dios eres de todos, porque les das el ser qse tienen; pero mw- 
cbo mas eres Díoe mió, porque me comosicas tn dWino ser, 7 b« 
amasoonespedai amor, y y* te amo con el miaño; poes ¿por qué 
me desamparas en esta tribulación ? Ó bnen Jesús, no es necesario 
que Tenga oha vez Ángel dd cielo como en el huerto para confort 
tallos vuestra ailiocioa, diciéndoos las causas de este desamparo, 
porque ya está muy cercano á su 6 n, pero yo. Señor, os la diré, pan 
(fie se descubra es mí vuestra inmensa caridad; porque yo os des- 
ampaoé, apartáudome de vuestra vohintad, por cumplir la mia, que^ 
reis ser desamparado de vuestro Padre, mereciendo con este desam¬ 
paró que nuBca me desampare su misericordia, y para darme ejem¬ 
plo de paciencia cuando sintiere semejante desamparo, pues no es 
mucho paso el disoíput» por donde pasó su maestro. D Maestro dut- 
ciámo (FmUm, ckviii, %),non ms dereUnqHds usqwqtiaijue, no me 
desampares con demasía, y cuando desfalleciere mi virtud, no me 
desampare In gracia. (Psém. ixs, 9). 

3. También puedo considerar como Cristo nuestro Señor se 
queja de otro desamparo, que sentía mucho mas que los que e^n 
dichos, viendo que sos discípulos le habían desamparado, y el pne- 
Mo hebreo le habia dejado, y millares de hombres huirían de des¬ 
ampararle , dejando so fe, atropellando sos Sacramentos, y desechan¬ 
do los frutos que de su pasión podían sacar. Ó dnlre Jesús, no me 
espanto que os quejéis de e^ desamparo, pues siendo vuestra reden¬ 
ción tan copiosa y vuestra pasión tan penosa, apenas hay quien se 
aproveche de ella, ó Amparador nuestro, i cuán desamparadte os ve» 
en este mundo! Unas naciones no quieren recibir vuestra fe; otras 
la dejan; y otras, aunque reciben vuestra ley, dejan el cnmplunieii- 
to de ella, y unos desamparan á otros, desamparándoos en cada un» 
de vuestros pequeñuelos. Ó Padre eterno, no desamparéis así á vues¬ 
tro Hijo; y pues tan bien lo ha trabajado en su pasión, haced que 
sea de todos «oa(x;ido y adorado por ella. 

. PouTo TEBCBRO. — 1. Auoque Crists nuestro Señar solamente dijo 
en voz alta las palabras referidas, que son principio del salmo xxi, 
^ trata ée 90 paáon.piomeiáe se puede creer que en secreto pro- 
sigmé loáotste salmo, ooniMdb A so Mee todos tos trabajos (foe 
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están expresados allí; pero con mayores ansias diria aquellas pala¬ 
bras : Libra, Señor, mi alma del cuchillo, y defiende ¿ la única que- 
rida mia del poder del perro: sácame de la boca del león, y libra 
mi pequenez de los cuernos del unicornio. Llama cuchillo á la muer¬ 
te, á que está condenado por la divina justicia; y perro áCaifás con 
los demás perseguidores, que mordian su fama: león á Pílalos, con 
los ministros y soldados que le despreciaban y afiigian con aque¬ 
llos tormentos; y unicornios á los poderes de las tinieblas infernales, 
que solicitaban á sus enemigos contra él. Estas palabras diria con 
gran sentimiento, conforme á lo que de él dice san Pablo {Hebr. t, 
7): Que en los dias de su carne hizo oración con gran clamor y lá¬ 
grimas al que le podía salvar, y librar de la muerte. 

2. También se ha de considerar el sentimiento grande que tendría 
la Virgen cuando oyó decir á su Hijo estas lastimosas palabras; las 
cuales en entrando por sus oidos penetraron su corazón, y le levantó 
al eterno Padre, suplicándole que no desamparase á su afiigído Hijo; 
y como ella sabia también los Salmos de David, es de creer que 
cuando este divino cantor con voz llorosa comenzó este salmo xxi en 
el facistol de la cruz, ella juntamente le proseguiría en su corazoa, 
doliéndose de los tormentos que allí se van contando de su Hijo, y 
con el mismo espíritu le tengo yo de decir y rumiar, haciendo páu- 
sa en cada palabra de él. 

3. Últimamente, ponderaré como algunos de los circunstantes 
que oyeron esta palabra, dijeron; A Elias llama, esperad, y veremos 
si viene á librarle. Esto dirían aquellos malvados perseguidores por 
mofa de Cristo, juzgando del vocablo Heli; como quien dice: Es tan 
miserable, que no puede salvarse á sí mismo, y a^ se queja y pide 
el favor de Elias. De esta manera torcían las palabras del Redentor 
para escarnecerle con ellas, permitiéndolo así su bondad para ser 
por todas maneras atormentado en la cruz. No permitas, Señor, que 
yo tuerza tus palabras, ni use de ellas para otra cosa, qne glorifi¬ 
carle y servirte. Y pues son palabrasde vida eterna, concédeme que 
por ellas la alcance. Amen. 

MEDITACION XLIX. 

DE LA SED QUE CHISTO NDESTBO SEÑOR EADECIÓ EN LA CRUZ, T DÉ LA 
QUINTA PALABRA QUE HABLÓ EN ELLA. 

Punto primero. —Sabiendo Jesás qué todas ¡as cosas esíabaneun- 
plidas, para que se cumpliese ¡a Escritura, dijo: Sed tengo. [loan. 
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XIX, 28). Cerca de esle misterio se ha de considerar lo primero, la 
terrible sed que Cristo nuestro Señor padecia, porque desde la no¬ 
che antes no habia bebido, y habia padecido grandes trabajos, an¬ 
dado muy aprisa muchas jornadas, y vertido mucha sangre con los 
azotes y espinas; y en la cruz,- donde habia estado cási tres horas; 
por lo cual dijo el mismo Señor en el salmo xxi: Mi virtud se secó 
como una teja, y mi lengua se pegó al paladar, y llegué á estar co¬ 
mo polvo á punto de perecer. Con ser la sed tan grande, la sufrió y 
disimuló hasta que estaba para espirar, y entonces la declaró para 
que supiésemos lo que padecia en castigo de nuestras glotonerías y 
embriagueces, y se lo agradeciésemos, alentándonos á padecer se¬ 
mejante sed por su amor, teniendo paciencia cuando nos viéremos 
acosados de ella, ó valeroso Sansón ( Judie, xv, 15), que después de 
haber muerto mil'Blisteos con la quijada de un jumento, teneis sed 
mortal, pedid á vuestro Padre, que de esa cruz en que vencéis á 
vuestros enemigos saque una fuente de agua con que se mate vuestra 
sed. Ó Piedra viva, y pedernal de fuego amoroso, pues estáis heri¬ 
do con la vara de la cruz, brotad como la piedra que hirió Moisés 
( Exod. XVII, 6 ), alguna fuente de agua con que refresquéis vuestra 
afligida lengua. Mas ya veo. Señor, que vuestra caridad no quiere 
sino brotar arroyos de sangre para lavar nuestras culpas, pues su 
refrigerio es padecer mucho por libramos de ellas. Por vuestra sed 
os suplico me deis paciencia y templanza, para que ni la falta de la 
bebida me turbe, ni su abundancia me desordene. 

Punto smoundo. — 1. Demás de esta sed corporal tuvo Cristo 
nuestro Señor sed insaciable de tres cosas, las cuales podemos sacar 
de la causa que da el Evangelista, por la cual dijo esta palabra: 
Sed tengo; es á saber, porque viendo como estaban ya cumplidos 
todos los trabajos que de él hablan profetizado los Profetas, y que 
solamente faltaba uno, que era darle vinagre en su sed ( Psalm. 
Lxviii, 22); para que este se cumpliese, dijo: Sed tengo, provo¬ 
cando con esta palabra á que le diesen á beber del vinagre que allí 
tenían. En lo cual se descubren tres excelentísimas virtudes de este 
excelentísimo Señor, en que se fundan tres suertes de sed que le 
afligían. La primera, fue una insaciable sed de obedecer, con la 
cual deseó cumplir la voluntad de Dios en todas las cosas, sin dejar 
una jota, ni una tilde, ni cosa alguna por penosa que fuese; y co¬ 
mo sabia que era voluntad del Padre que en su sed le diesen vi- 
DSigre, no quiso dejar de cumplirla, y por esto dice que tiene sed, 
no tanto de beber agua, cuanto de gastar aquel vinagre por obede- 
39 TOMO D. 
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cerle. Ó amanlisimo Jesús [loan, iv, 3J), cuyo manjar y bebida foe 
cumplir la voluntad de Ui fadre, dame sed de esta obediencia tan 
ferviente, que no halle d«eanso en otra cosa que en cumplirla. 

S. La segunda sed, fue un entrañable deseo de padecer por nues¬ 
tro amor; porque por mucho que habla padecido, deseaba padecer 
mucho mas, y siu duda lo padeciera si esta fuera la voluntad de su 
Padre. Y de aquí procedió, que viendo como le faltaba por padecer 
la bebida del vinagre, dijo: Sed tengo. Y no lo dijo para pedir re¬ 
frigerio, ano por padecer nuevo tormento. Ó Redentor mió, confuso 
estoy de mí mismo; porque la sed.que yo tengo no es de padecer 
dolores, sino de tener muchos regalos: quitad de mí tan perniciosa 
sed, y trocadla en otra sed como la vuestra, para que siempre tenga 
sed de padecer mas y mas por vuestro amor. 

3. De estas dos virtudes procedió el modo que tuvo Cristo nues¬ 
tro Señor de manifestar su necesidad lleno de admirable santidad, 
porque la manifestó sencillamente sin alegar razones ni causas para 
persuadir que k diesen de beber; ni aun lo pidió expresamente, si¬ 
no solo dijo: Sed tengo; como quien dice: Esta necesidad padezco, 
vosotros ved si la queréis remediar, y el cómo y cuándo la reme¬ 
diaréis. Con lo cual nos enseña, especialmente á ios religiosos, d 
modo como hemos de representar nuestras necesidades temporales á 
Dios nuestro Señor en la oración, y á nuestros prelados con grande 
resignación, contentándonos con declarar la necesidad, dejando á 
su providencia el remedio de ella, cuanto al licnipo y modo y á lo 
demás, quedando aparejados para sufriría basta la muerte, si Dios 
así lo dispusiere. Y ¿qué mucho yo haga esto con Dios, que es mi 
Padre, y con los prelados, que son ministros suyos, pues Cristo nues¬ 
tro Señor lo hizo con los sayones y verdugos, de quien no esperaba 
remedio de su trabajo? Por ventura(itfaltñ. vii, 9). si pidiereáDios 
pan, ¿darime piedra? Y si k pidiere pesce, ¿darámeescorpión? Y 
si k pidiere hnevo, ¿daráme serpiente? ó sí k dijere,sed tengo, ¿da- 
ráme hiel y vinagre? No es Dios padre tan cruel para conmigo que 
me niegne lo que me conviene, ó me dé lo qne ha de hacerme da¬ 
ño: y pues esto es así, basta.decirle mi necesidad, dejándojecon 
uniera resignación el cuidado de remediarla. 

i. La última sed, fue de la salvación de las ^aas qne con so 
pasión redimía, deseando que sn sangre aprovechase á todos, y 
que lodos sirviesen á su Padre, y k diesen la gloria y culto debido 
como á Dios, porque siempre el celo ardiente de la casa de Dios k 
comía las eatnmas ( P$akm. «vin, 10), y de aquí procedia esta sed 
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c(ae con mayores ansias padeció en la cruz. Y en especial tengo de 
ponderar la sed que allí tenia de mi salvación, y de qae yo le sir¬ 
viese con perfección, dándole gracias por ella, y animándome á darle 
de beber para refrigerar su sed. 0 alma mía, mira que tu Señor es¬ 
tá diciendo que tiene sed de que seas obediente, paciente, humilde 
y caritativa; dale de heb» lo que le pide por aliviar su trabajo. To¬ 
mad, Salvador mió, el vaso de mi corazón, en el cual os ofrezco 
unos fervientes deseos de serviros. Bebed lo qne deseáis, metiéndo¬ 
me en vuestras entrañas, de modo que nunca me salga de ellas. 
Amen.-De aquí sacaré que si quiero perfectamente imitar á Cristo 
nuestro Señor, tengo de-procurar la sed de las tres cosas dichas; 
esto es, de obedecer á Dios, de padecer por Dios, y de que muchos 
sirvan á Dios, porque tras estas se seguirá la sed de ver á Dios 
fuerte y vivo. (Pgalm. xu, 3). Y así se cumplirá en mí lo que dijo 
Cristo nuestro Señor [Matth. v, 6): Bienaventurados ios que tienen 
sed de la justicia, porque ellos serán hartos. 

Ponto tercibo. — 1. Estaba alU ma sasya llena de vinagre, y 
corriendo luego un soldado, tomó una esponja, y empapándola en el vi¬ 
nagre, la puso sobre una caña, y la juntó á la boca de Cristo para que 
bebiese, (loan, iix, 29; MaUh. xxvit, 48). En este paso se ha de 
considerar la terrible escasez y crueWad del homlu-e contra Dios, 
y la inmensa largueza y bondad de Dios para con el hombre; por¬ 
que no pudo ser mayor liberalidad, qne derramar Dios toda la 
sangre de sos venas sin dejar gota, para el bien del hombre; ni pu¬ 
do ser mayor cortedad y villanía, que en este tiempo no dar el hom¬ 
bre algún alivio á la sed de Dios. Pero partkularizando esto, he de 
considerar lo primero, el desamparo de Crislo nuestro Señor en es¬ 
ta su sed, sin tener quien se compadeciese de él, y le diese agua 
con que refrescarse, sino vinagre, y aun ese mezclado con la yerba 
del hisopo mortal y desabrida. Sufría este trabajo su Majestad con 
admirable paciencia y silencio, sin quejarse ni decir palabra de in¬ 
dignación, para damos ejemplo de sufrimiento, y para libramos de 
la sed eterna, que por nuestros pecados merecíamos en el infierno, 
á donde ios condenados piden como d rico avariento una sola gota 
de agua, y no se les da. Ó dulce Jesús, gracias te doy por este des¬ 
amparo que padeciste, semejante en algo al de los condenados, no ha¬ 
llando quien te diese nna gota de agua para mitigar tu sed. Por ella 
te suplico humildemente.rae libres de la sed eterna, y me dés pa¬ 
ciencia cuando me faltare eh alivio para mitigar la ten^ral. Amen. 

. S. Lo segundo, poaaderaré kiafiiccioa de Cristo nurstr» Ssñig’ en 
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la sed espirilaal que allí padecía, cuando en aquella esponja llena 
de vidag;re sobre la caña consideró la bebida que le habían de dar 
muchos pecadores, dándole sus corazones fofos para lo bueno, lle¬ 
nos de vinagre acedo del pecado, puestos sobre la caña movediza 
de la vanidad y mutabilidad de su carne. ¡ Oh alma mía, mira la 
bebida que das á tu Señor mezclada con tanta muchedumbre de pe¬ 
cados! Atiende al vinagre que le das cuando afliges coa ásperas pa¬ 
labras y con acedas obras á tus prójimos, en los cuales él está to¬ 
mando por suya la injuria que les haces. ¡Oh Salvador mió, y cuán 
diferente bebida me dais para hartar mi sed de la que yo os doy 
para la vuestra! Por la esponja llena de vinagre sobre la caña dé 
hisopo, me dais vuestra santísima carne mezclada con el vinodevues- 
tra preciosa sangre exprimida en esa caña de la cruz, y con ella me 
rociáis como con hisopo para que quede limpio, y me embriagáis 
como con vino para llenarroe de vuestro amor. Gracias os doy por 
esta bebida tan preciosa, y por ella os suplico me perdonéis las in¬ 
jurias que he cometido en la bebida aceda que os he dado. 

3. Finalmente, ponderaré el gran liolor que sintió la Virgen sa¬ 
cratísima cuando oyó decir á su Hijo: Sed tengo, y vió que le da¬ 
ban á beber vinagre; y como también conoció la sed espiritual que 
su Hijo tenia, crecía la suya grandemente de que hubiese muchas 
almas que le sirviesen. Ó Virgen soberana, ¡cuán de buena gana 
fttérais entonces á refrescar la sed corporal de vuestro amantlsimo 
Hijo, si os fuera dada licencia para ello! T ¡cuánto de mejor gana 
acudís ahora á hartar su sed espiritual, porque haya muchos que le 
amen y gocen el fruto de su pasión! Negociad, Madre mia, que mi 
vida sea tal que pueda ser alivioá vuestro sediento Hijo, sirviéndo¬ 
le con las veras que desea ser servido, á gloria de su santo nombre. 
Amen. >. 

MEDITACION L. 

DE LA SEXTA PALABBA QUE CBISTO nCESTHO SE^OR DUO EN LA CRl’Z. 

En recibiendo Jesúe el vinagre dijo: Constmmalum est. Acabado es. 
(loan. XIX, 30). Esta es la sexta palabra que Cristo nuestro Señor 
habló en la cruz después que bebió algo de vinagre, para que se 
entendiese el fin con que habia dicho que tenia sed, y guslandoaqne- 
lla bebida con la cual daba fin á sus trabajos, y así dijo; Connm- 
matim eek Acabado y «umplido es. Ó palabra breve y acabada, com¬ 
pendiosa y mny cumplida, ¡quién pudiera entender cumplidamente 
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los misterios que en ti encierras, y declarar enteramente lo que sig¬ 
nificas I En tres cosas puso Cristo nuestro Señor los ojos cuando di¬ 
jo estas palabras dignas de gran ponderación, de las cuales pode¬ 
mos hacer tres puntos. 

Punto prihebo. — 1. Lo primero, puso los ojos en todos los tra¬ 
bajos y tormentos que su Padre eterno quiso padeciese, desde el ins¬ 
tante de su encarnación hasta el punto en que estaba, que era el fin 
de su pasión y de su vida; pasando por la memoria los trabajos de 
su nacimiento y circuncisión, los de su destierro en Egipto, los de 
so predicación por Judea y Galilea y últimamente los de su pasión; 
y viendo como todos estaban cumplidos enteramente sin fallar nin¬ 
guno, consolóse grandemente de ver que hubiese llegado al fin de 
sus trabajos tan á gusto de su eterno Padre, y con un afwto de reco¬ 
nocimiento y agradecimiento dijo: Consummatum «s<;acabado es to¬ 
do cuanto mí Padre me mandó padecer. Y es de creer repetiría la 
oración que hizo en el cenáculo dándole gracias por esta obra (loan. 
XTTi, i) : Ego le clarificavi super lerram, opus cotisummavi, quod de- 
dislimihi, ul faciam. Ó Padre mió dulcísimo, gracias te doy porque 
me has traído á esta hora tan deseada por mí: yo he clarificado en 
la tierra y he acabado la obra que me encomendaste; yo te la ofrez¬ 
co por la redención del mundo, y para que lodos sean clarificados 
por mí. Ó Redentor mió, que dijisteis (Lúe. xii, 50]; Con un bau¬ 
tismo tengo de ser bautizado, ¿cómo me aflijo basta que le vea cum¬ 
plido? Cese ya vuestra aflicción, pues ya está acabado este bautis¬ 
mo (Proo. XIII , 12); y si la esperanza que se dilataba afligía vues¬ 
tro corazón, el cumplimiento de vuestro deseo sea para Vos árbol de 
vida: séalo también, Dias mió, para mí, cogiendo el fruto que en 
el árbol de la cruz habéis brotado. De aquí he de sacar cuán con¬ 
tento me hallaré en la horade mi muerte si he cumplido lodo lo que 
Dios me ha mandado, gastando en esto la vida. 

Punto sboundo. — Lo segundo, puso Cristo nuestro Señor los 
ojos en todos los fines de su venida al mundo, y en los oficios que 
su Padre le había encargado, pasando por su memoria como su 
venida fue á satisfacer por el pecado de Adan, á quebrantar la ca¬ 
beza de la serpiente infernal, á destruir la muerte y el infierno, á 
abrir las puertas del cielo, á enseñar como maestro la doctrina de 
la perfección, á dar heróico ejemplo de todas las virtudes, á enta¬ 
blar los consejos evangélicos, y á instituir Sacramentos y sacrificios 
propios de la nueva ley. ¥ habiendo visto como de su parte había 
hecho lodo lo necesario para conseguir estos fines y cumplido ente- 
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nmeate todos sos oficioe,con grandeoontentodijo: GmsumnuUum eti: 
ya es acabado lodo lo qne pretendí con mi venida al mundo: ya he 
concluido la consumación y abreviación que habia de hacer en me¬ 
dio de la tierra ( Isai. x, 21 ], de la cual pueda nacer abundancia 
de santidad en el mundo, acabándose la indignación qne ccmtra él 
tenia, fa también se han cumplido las semanas de Daniel (ix, 24), 
en las cuales se habia de acabar la prevaricación, y tener lin el pecai- 
do, y borrarse la maldad, y venir la justicia sempiterna, y cum¬ 
plirse toda profecía. Ta finalmente he cumplido de mi parte todo lo 
necesario, para que mis escogidos sean ( íoan. xvii, 23), consut»- 
mati in uaum, consumados y acabados en anión de caridad, como 
yo y mi Padre lo somos. Gracias te doy, perfectísimo Salvador del 
mundo, por lo bien qne has cumplido tus oficios y acabado la obra 
de nuestra redención: suplicóte. Señor, que acabes también en mi la 
obra que has comenzado, consumiendo eo mí todo pecado, comu- 
nícándome cumplida y consumadamente Injusticia, para que cuan¬ 
do mi vida se acabare, sea yo en tus ojos acabado y consumado en 
toda virtud. Amen. 

PontoTKBCE ao. — l.’Lo tercero, puso Cristo nuestro Señoríos 
ojos en todas las sombras y figuras de su venida, que habian suce¬ 
dido desde el principio del mundo hasta entonces; y en especial en 
los sacrificios y ceremonias de la ley vieja, y en las cosas que los 
Profetas habian dicho, para representar todo lo que habia de hacer 
y padecer en el mundo, y viendo como lodo esto estaba cumplido, 
dijo: Consmmalum est; acabado es lodo lo que era sombra y figu¬ 
ra: acabados son ya los sacrificios y ceremom'as antiguas: acabada 
es ya la ley de la circuncisión con las largas intolerables que consigo 
traía: cumplida es ya la ley y los Profetas (Matih. v, 17), pues no 
vine á quebrantarla sino á cumplirla; porque el cielo y la tierra fal¬ 
tarán antes que se deje de cumplir una jota ó una tildedetodo cuan¬ 
to en ella se dice. Asi lo habéis cumplido, Señor, como lo dijisteis, 
porque vuestra palabra es mas perpetua que el cielo y mas firme 
que la tierra; por lo cual deseo que todos los moradores de tierra 
y cielo os alaben y glorifiquen en esa cruz. Amen. 

2. Ültimamenle, ponderaré como este mismo Señor que está en 
este doloroso trono para espirar, volverá el día del juicio en un tro¬ 
no de gloria para juzgar; y habiendo dividido á buenos de malos, 
y sentenciado á unos y á otros conforme á sus obras, dirá también 
erta palabra: Consuamatum est. Ya es acabado el mundo y su glo¬ 
ria vana: ya es acabado el tiempo de merecer y desmerecer: ya son 
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acabados los deleHes de los malos y los trabajos de los buenos: ya 
es acabado el poderío y retoo del demonio, para tentar y engañar 
de nuevo á los hombres; ya es acabado y cumplido el número de los 
csscogidos para el cielo, y su medida ba llegado á cumplimiento y 
perfeocien. ¥ esto mismo proporcionalmente medirá á mí en la hora 
^ mi mnmle cuando venga á juzgarme, pues para mi todo esto se 
acaba en aquella hora. Y con esta consideración tengo de animarme 
4 vivir de tal manera, que pueda decir con san Pahio (II Tm. rv, 
7); Otrswn eonsummavi, fidem servavi. Consumado y acabado he mi 
carrera, y en ella he guardado la fe y lealtad que debia á Dios sin 
desfallecer en ella, ó Juez supremo de los hombres, cuya justicia se¬ 
rá tan cumplida y consumada como lo ha sido tu misericordia, cum¬ 
ple ahora en mi tu misericordia llenándome de gracia y de mereci- 
mieolos, para que deanes cumplas en mi tu justicia dándome la co¬ 
rona de ellos en tu gloria. Amen. 

MEDITACION Ll. 

ne LA SÉPTIMA PALABRA QDE DDO EN LA CRUZ CRISTO NUESTRO SEÑOR, 

Y DE SO MUERTE. 

Punto primero. — 1. Clamando Jesús con grande vos dijo: Pa¬ 
dre, entas mmos encomiendo mi espírüu. (Lúe. xxiii, 46).-Sobre esta 
posbera palabra se han de considerar primeramente, las causas por 
que la dijo con tan grande clamor y grito. Una fue para que se en¬ 
tendiese que tebia fuerza y vigor para dilatar la vida y atajar la 
muerte si quisiera; y que si moría era porque qncria morir, confor¬ 
me 4 lo que antes habia dicho (loan, x, 18i: Ninguno me puede 
quitar la vida si yo no la ofrezco de mi voluntad, porque tengo po¬ 
testad de dejarla y tornarla á tomar cuando quisiere. Gracias te doy, 
dirice Jesús, por esta voluntad que tuviste de morir y dar tu vida 
por mí: yo te ofrezco la mia desde luego, aparejado para perderla 
cada y cuando que fuere menester por tu gloría. 

2. La segunda cansa fue, para declarar el natural sentimiento 
que tenia el alma en apartarse de su cuerpo. Miraba la buena com¬ 
pañía que le habia hecho treinta y tres años, y cuán bien le habia 
servido y ayudado en todas las obras de nuestra redención, y como 
estaba unido con la divinidad, así como ella. De aquí resultaba una 
grande pena y dolor natural en apartarse de la cual significó con 
este clamor y grito en lugar de las congojas y bascas con que otras 
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almas se apartan de sus cuerpos, ó ánima santísima de Jesi^, por el 
dolor que sentiste en apartarte de tu santo cuerpo, te suplico con¬ 
fortes la mia, para que no tema con demasía apartarse del suyo. 

3. Lo tercero, clamó Cristo nuestro Señor con voz clara y so¬ 
nora, en señal de la victoria que alcanzaba del demonio y del in¬ 
fierno, porque así como Gedeon (ludie. va, 19) quebrantó su cán¬ 
taro, y alzando el grito venció á los madianílas; también nuestro 
glorioso Capitán, quebrantando su cuerpo en la cruz con los tormen¬ 
tos y clamando con esta voz sonora, venció con su muerte á los de¬ 
monios, poniendo terror y espanto á las potestades infernales. Y fue 
esta voz milagrosa, porque los crucificados como mueren desangra¬ 
dos, cuando están cercanos á la muerte están muy desflaquecidos; 
pero nuestro buen Jesús usó entonces de su poder mostrando que su 
muerte era para vencer, y que en ella estaba escondida su fortaleza 
y su victoria. Gracias te doy, Salvador poderosísimo, por la victo¬ 
ria que has ganado, no tanto para ti, cuanto para nosotros, mu¬ 
riendo por darnos vida. Suplicóte, Señor (/‘.«¡a/m. ixx,9), que cuan¬ 
do desfalleciere mi virtud no me desampares, fortaleciéndome con 
la tuya, para que muriendo alcance por ti la victoria que ganaste 
para mí. 

Pomo segundo. — 1. Luego se ban de considerar las palabras que 
Cristo nuestro Señor dijo con este clamor, que son tomadas del Salmo 
XXX ; y es de creer que en diciendo Consummatum est, comenzó á decir 
interiormente este devoto salmo; y en llegando á este verso, levantó la 
voz y dijo: Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu. Cada palabra 
tiene particular misterio. Llámale Padre, en señal de amor y con¬ 
fianza; la cual es muy necesaria en la hora de la muerte, para que 
haga Dios con nosotros oficio de padre, amparándonos y defendién¬ 
donos con su protección, y admitiéndonos á la herencia que tiene 
prometida á sus hijos; mas para esto es menester que en vida ha¬ 
gamos con él oficio de buenos hijos, amándole, honrándole y sir¬ 
viéndole como tal Padre merece. Ó Padre amanlisimo, concédeme 
mientras vivo, que tenga para contigo espíritu de verdadero hijo, 
para que confiadamente pueda en mi muerte llamarte Padre. 

2. Lo segundo, encomienda su espíritu en las manos del Pa¬ 
dre, para significar que en las manos de tal Padre y no en otras 
puede estar seguro. Estas manos criaron nuestro espíritu, y en 
ellas nos tiene escritos para no olvidarse de nosotros, (/sai. xlix, 
16). En sus manos están nuestras suertes, porque de ellas depen¬ 
de la dichosa suerte de nuestra salvación. 0 alma mia, arrójale en 
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las manos de lo Padre, que pues le tiene escrito en ellas no te bor¬ 
rará del libro de la vida; y pues tus suertes están en sus manos, él 
bará que le quepa la buena suerte de la gloria, ó dulce Jesús, co¬ 
mo Vos encomendáis vuestro espíritu en las manos de vuestro Pa¬ 
dre, así yo encomiendo el mío en las vuestras, las cuales teneis ex¬ 
tendidas en la cruz para abrazar á los pecadores que se acogieren á 
ellas. Ahí teneis á vuestros escogidos, escritos con vuestra sangre y 
asidos con vuestra fortaleza, de modo que ninguno podrá sacarlos 
de ellas. En las mías no está seguro mi espíritu porque son muy fla¬ 
cas: yo le entrego en las vuestras que son muy fuertes; y pues con 
ellas le habéis redimido [Psalm. xxx, 6), haced que por ellas sea glo¬ 
rificado. 

3. Lo tercero, dice que le encomienda su espíritu: no dice su 
hacienda, porque ninguna tiene; no su honra, porque no le da cui¬ 
dado; no su cuerpo, porque no es lo que mas estima; sino su es¬ 
píritu, que es lo principal del hombre, de cuya buena suerte pende 
todo lo demás, enseñándonos con esto el cuidado grande que en la 
hora de la muerte hemos de tener de encomendar á Dios el alma, 
dejando á su providencia el suceso de lo que toca al cuerpo; porque 
si mi espíritu entra en las manos de Dios, eso me basta para ser bien¬ 
aventurado.-Pero mas adelante pasa la caridad de Cristo nuestro 
Señor, el cual no solo encomendó á su Padre su propio espíritu, po¬ 
niéndole en sus manos como en depósito para tomarle de ahí á tres 
dias, y reunirle al cuerpo, sino también le encomendó el e^írilu de 
todos sus escogidos que tenia por suyo; porque, como dice san Pa¬ 
blo (I Cor. VI, 17), el que se llega á Dios es un espíritu con él: de 
suerte, que también aquí encomendó á su Padre mi espíritu, y la 
vida espiritual que he de hacer, suplicándole que lo tomase todo 
debajo de su protección; y con este mismo sentimiento puedo yo de¬ 
cir estas palabras á Nuestro Señor, no solo en muerte, sino en vida. 

Ponto tercero.— 1. En diciendo esto inclinó Cristo la cabeza, y 
entregó su espirüu. (loan, xix, 60). Cuanto á esta inclinación de la 
cabeza, que como fue voluntaria así fue misteriosa, se han de con¬ 
siderar las cansas de ella.-La primera, para significar que moría 
por obediencia, inclinando la cabeza á la divina ordenación.-La se¬ 
gunda, para declarar su humildad de corazón y su pobreza, como 
no tenia dónde reclinar so cabeza en la cruz.-La tercera, para dar¬ 
nos á entender la gravedad de nuestros pecados, que con sn carga 
le hicieron inclinar hasta la muerte.-La cuarta, para señalar el lu¬ 
gar del limbo, á donde su espíritu encaminaba la jomada que habia de 
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hacer para despojarle. De estas causas tengo de sacar afectos de agra- 
decioiienlo é imitacioa, inclinando mi cuello y cabeaa al yugo de la 
obediencia por Cristo, y mirando siempre la tierra dedonde fui for¬ 
mado, y el infierno qne tengo merecido, á donde me aploma la car^ 
de mi»pecado.s, suplicando á Cristo nuestro Señor, que por la incli¬ 
nación de su cabeza en la cruz nse conceda todo esto, para que indi- 
liando ahora mi cabeza con humildad, la pueda levantar después con 
grande confianza. 

2. Luego se ha de ponderar, como CriMo nuestro Señor de tal 
manera entregó su espíritu, que verdaderamente murió por la fuerza 
y terribilidad de los dolons que padeció en la cruz, y por el desb- 
llecimienlo de la sangre que por sus heridas derramaba hilo á hik» 
sin parar: y así como las venas comenzaron á vaciarse de la sangre, 
uomeozó el rostro á demudarse, y los miembros del cuerpo á enfla- 
qnecerse, y faltando las fuerzas vino á espirar. Ó buen Pastor, ¡ cuán 
bien habete cumplido con vuestro oficio, dando la vida por vuestras 
ovejas! Ó sumo Sacerdote, ¡cuán bnen sacrificio habéis ofrecido de 
Vos mismo en esa ara de la craz! ó sapientiároo Maestro, ¡cuál) 
alta lección de justicia y santidad habéis leído en esa cátedra! O Re¬ 
dentor liberalisímo, ¡cuán copioso precio habéis dado por la reden¬ 
ción de vuestros cputivos! Ó Sol de justicia, que salisteis como gi¬ 
gante del oriente (Psofm..xviii,6), ¡cuánbienbabeiscorrido vues¬ 
tra carrera, alumbrando y calentando la tierra, hasta parar en el 
occidente de la muerte 1 Gracias os doy por hs trabajos que habéis 
tomado por mi amor: tiempo era ya que descansárades, dando fin 
á vuestras penas, diciendo como otro David [Psalm. iv,9): En paz 
conmigo mismo dormiré y descansaré. 

3. Pero aunque es verdad que el cueipo de este Señor quedó li¬ 
bre de penas, mas quedó tal, que era un retablo de doloresátodos 
los que le miraban, especialmente á la Virgen sacratísima, cnyo do¬ 
lor no cesó con la muerte del Hijo; antes en parte se renovó. Tién¬ 
dase privada del que tanto amaba. ¡Oh qué lágrimasderramariapor 
sus ojosi oh qué suspiros y gemidos sacaria de so oorazon! oh que 
clamores del espíritu levantaría al cielo I oh qué deseos tan vivos 
tendría su alma de acooqoaaar á la de su Hijol y qué quejas daría 
al eterno Padre, porque la dejaba sola en este valle de miserias, aun¬ 
que acompañadas oon grande conformidad cea su voluntad! pero 
como tenia muy viva fe, y cierta esperanza de la resurreoeion, al¬ 
gún consuelo recibió eon ver despenado al que tanto padecía, sa- 
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4. Finalmente, paedo considerar lo que muchos Sanios ponde¬ 
ran, que el demonio se halló presente á un lado de la cruz, espe¬ 
rando si hallaba en Cristo algo que fuese suyo para asir de ello, pero 
no lo halló, como el mismo Señor lo habia dicho. (loan, mt, 3i>. 
También es de creer, que pues los Ángeles se hallan á la muerte de 
ios justos, enviaría el Padre eterno algunas de sus jerarquías para 
que se hallasen á la muerte de este supremo Justo de los justos, no 
para ayudarle, sino para honrarle y acompañarle, ó gran saceidole 
Jesús (Zaeh. ui, 5), que á imitación del otro de vuestro nombre es- 
tús vestido de vestiduras manchadas, no con manchas de culpas 
propias, sino de las ajenas, y á vuestro lado leneis ¿ Satanás para 
contradeciros, aunque no al lado derecho como lé tenia el otro, sino 
al lado izquierdo, porque en nada pudo venceros; y al otro lado te¬ 
néis, no un Ángel, sino muchos que asisten para honraros, yo os 
suplico humilmenle os acordéis de mí en la hora de mi muerte, 
biupiando mi alma de toda mancha de pecado, de modo que Satar- 
nás no pueda prevaleeer contra ella, y enviadme vuestro santo Án¬ 
gel para que me defienda, de modo que en siendo suelta de su cuer¬ 
po, mereaca ser colocada en vuestra gloria. Amen. 

SUMA DE LAS MEDITACIONES PASADAS, 

EN QL'E SB PONE CN MODO DE BIEN VIVIB, T CN APAKBJO DE BIEN MOBIR , Á 
IMITAaOH DB CRISTO CRCCIPICADO. ' 

1. Lo primero, así como Cristo nuestro Señor estuvo en la cruz 
desnudo de sos ve^uras, y estas las dejó para que los soldados las 
repartiesen entre sí mismos, también yo tengo de procurar desni>- 
dar mi corazón del amor de todas las cosas de esta vida, de suerte 
que quede totalmente desnudo de las aficiones desordenadas que te¬ 
nia. Cnanto al uso de las cosas que poseyere, tengo de ser tan nto- 
derado que no tome sino las necesarias, desnudándome de las su- 
pérQuas, y de las que se loman por vanidad ó regalo; y cuanto á la 
I^opiedad tengo de desnudarme de algunas para que se vistan los 
pobres;y si puedo, mucho mejor será desnudarme de todas, renun¬ 
ciándolas para seguir desnudo al desnudo Jesús, y morir del todo 
desnudo como él, dejando lodos los cuidados de k> temporal por 
atender á lo eterno. 

2. Lo segundo,así como Cristonnestro Señor estuvo en lacrux 
clavados piés y manos con tres clavos, sin tener libertad de mover¬ 
se de una parte á otra, y desangrándose poco á poco por las her»- 
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das hasta vaciar toda la sangre desas venas; también yo no me ten¬ 
go de contentar con desnudarme de las cosas exteriores que poseo, 
sino procurar, como dice san Pablo (Cola/, v, 21), crucificar mi carne 
con sus vicios y concupiscencias en la cruz de Cristo, de modo, que 
no tenga piés ni manos libres para desear ni hacer cosa que la des¬ 
vie de esta cruz, sino que esté sujeta del todo al espíritu [Ex Cosían. 
lib. IV, c. 34 et 36), y enclavada con los clavos del temor de Dios y de 
su amor y obediencia á su santa voluntad (como se ponderó en la 
meditación XLIV). T de esta manera ha de perseverar hasta que se 
vacie y purifique toda la mala sangre de sus pecados é imperfeccio- 
oes; porque como el crucificado no muere de un golpe {Devter. ni, 
22: Paulatiin et per partes), sino poco á poco, así no podré mor¬ 
tificar de un golpe todas mis pasiones y aficiones desordenadas, 
sino poco á poco con paciencia y larga esperanza, continuando el 
ejercicio de la mortificación, hasta que alcance esta perfecta muer¬ 
te : y como el crucificado no se crucifica á sí mismo, sino otro le cru¬ 
cifica y enclava, así mi carne ha de ser crucificada por otros: hala 
de crucificar el espíritu con penitencias, negando sus antojos y de¬ 
seos; pero á ella y al espíritu crucifica Dios nuestro Señor coa tra¬ 
bajos, el demonio con tentaciones, y los hombres con persecuciones, 
las cuales hemos de llevar con paciencia, hasta morir esta dichosa 
muerte. 

3. Lo tercero, así como Cristo nuestro Señor en la cruz tuvo es¬ 
pecial cuidado de cumplir sus obligaciones y oficios con tres perso¬ 
nas; es á saber, con su Madre, con su discípulo, y con el buen la¬ 
drón, á los cuales habló como queda dicho; así tengo yo de tener 
cuidado de cumplir las obligaciones de piedad y de justicia, y las de 
mi estado y oficio, especialmente con tres suertes de personas.-Lo 
primero, con mis superiores significados por la Madre.-Lo segun¬ 
de, con los domésticos significados por el discípulo. - Lo tmero, con 
los demás hombres figurados por el buen ladrón, dando á cada uno 
lo que estoy obligado, y ayudando á todos como mejor pudiere. Pe¬ 
ro además de esto, he de cumplir las obligaciones de la perfecta ca¬ 
ridad , rogando á Dios por mis enemigos y por los suyos, para que 
los convierta, y excusando las fallas de mis prójimos, como lo hizo 
el mismo Señor, comenzando por aquí el cumplimiento de sos ofi¬ 
cios. 

. 4.. Lo cuarto, como Cristo nuestro Señor, cumplidas estas obli- 
ciones en las tres horas que hubo de tinieblas, se ocupó en oradon 
como quien se aparejaba para morir; asi yo, cumplidas las obUga- 
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ciones de mi estado y oficio, lengo de lomar tiempo, y lugar reti¬ 
rado y quieto para vacar á solo Dios, y negociar mi salvación y una 
buena muerte: y en especial alizar una gran sed, como la que tuvo 
CrislQ nuestro Señor de obedecer á Dios y á sus ministros, de pade¬ 
cer mucho por- su servicio, y de ganar muchas almas que le sirvan: 
y como me fuere acercando á la muerte, así han'de ir creciendo es¬ 
tos ejercicios de oración con los efectos que de ella proceden, dis¬ 
poniéndome para ella, porque como dice san Gregorio \II, 
epistol. 1): Quanto morti minior, tanto soliálior: cuanto mas cerca¬ 
no á la muerte, (cutía he de ser mas cuidadoso para que sea buena. 

5. Lo quinto, para esto he de procurar que todas mis obras va¬ 
yan tan bien hechas, que al fin de cada una pueda decir aquella pa¬ 
labra de Cristo; Consuvmatumesl: acabado es lo que Dios me man¬ 
dó en esta obra, cumplido queda y bien perfecto. Y de la misma ma¬ 
nera be de gastar el dia tan bien, que á la noche pueda decir lo 
mismo: y al mismo paso tengo de ordenarja vida, y aparejarme al 
fin de ella con los Sacramentos de confesión y Viático, con el testa¬ 
mento y disposición de mis cosas obligatorias, de modo que pueda 
decir: Consummaium est: acabado es y cumplido lodo lo que Dios me 
ha mandado. 

6 . Ültimamente, en vida y en muerte, con amor y confianza en¬ 
comendaré á Dios mi espíritu, poniéndole en sus manos para que 
él le guarde, defienda, y le gobierne y enderece al fin de la bien¬ 
aventuranza eterna, al modo que se ponderó en la meditación pre¬ 
cedente. Pero como Ciisto nuestro Señor quiso morir en su florida 
edad, á los treinta y tres años de su vida, cuando los hombres sien¬ 
ten mas el morir; asi yo tengo de ofrecerme con resignación en las 
manos de Dios, para que me lleve cuando él quisiere, aunque sea 
en lo mas florido de mi edad y de mis pretensiones, fiándome que 
me llevará en la edad, tiempo y lugar que roas me conviniere para 
mi salvación. 

MEDITACION LH. 

DE LOS MILAGROS QUE SUCEDIERON EN MURIENDO CRISTO NUESTRO SEÑOR. 

Punto primero. — 1. Después que Cristo nuestro Señor murió, 
demás de las tinieblas que habían precedido, sucedieron otros mi¬ 
lagros para tres fines; es á saber, para declarar la gloria del que 
moría, y la malda 4 de aquel pueblo que le crucificaba, y para sig¬ 
nificar ios admirables efectos que se seguirían de su muerte. —£l 
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velo del templo se dividió en dos partes, de alto abajo. Las caasas de 
esta división faeron principalmente dos.-La primera, porque así 
como el sumo sacerdote Caif^, cuando oyó decir á Cristo que es» 
hijo de Dios, juzgando que era blasfemia (Jforc. xv, 38), rasgó sus 
vestiduras en señal de dolor y pena; asi el mismo Dios rasgó el ve¬ 
lo de sn templo enbeñal de la blasfemia y sacrilegio horrendo que 
cometió aquel pueblo, injuriando y crucibcando á su Hijo, ó alma 
raia, si eres templo de Dios vivo, rasga tu corazón de pena por lo 
mucho que tu Señor padeció en la cruz, siendo tá la causa de ello. 
<) Dios de mi corazón, rasgadle Vos con vuestra mano, comunicán- 
dom.e este sentimiento, porqne yo soy tan Aaco, que no puedo por 
mí rasgarle como deseo. 

8 . La segunda cansa fue, para significar que por la muerte de 
Cristo nuestro Señor se abria camino para conocer los secretes y mis¬ 
terios de Dios (i7eór. ix, 8 ), que antes estaban ocultos, parte por el 
velo de las sombras y figuras de la vieja ley, parte por el velo de 
nuestros pecados, que hacjan división entre nosotros y Dios. Ó Sal¬ 
vador mió, romped en mi este velo que me impide el conoceros. 
Dadme luz divina con que penetre vuestros misterios, y descubrid¬ 
me los tesoros de vuestros secretos celestiales en aquel grado que me 
conviene, para serviros con perfección. 

Ponto sesondo. — i. La tierra tembló, las piedras se partieron, y 
io sepulcros se abrieron. [Matth. xxvii, 61). Las causas de estos mi¬ 
lagros fueron otras dos.-La primera, para que las criaturas sensi¬ 
bles á su modo diesen muestras de dolor y sentimiento por la muer¬ 
te del Salvador, en detestación de la dureza y obstinación de aquel 
pueblo rebelde que le crucificó, y juntamente fuesen confusión de tes 
que no se compadecen de la pasión de Cristo nuestro Señor. Ó alma 
mia, ¡cómo no tiemblas y te estremeces como la tierra, viendo es¬ 
tremecer á Jesús en la cruz! cómo no te partes por medio como tes 
piedras, viendo que la piedra viva Cristo se parte por medio apar¬ 
tando su alma de su aOigido cuerpo! cómo no te abres de pena como 
los sepulcros de los muertos, viendo á tu Señor abierto por tantas 
partesI Ó Salvador del mundo, no permitas que sea mas insensi¬ 
ble que la tierra, y mas duro que las piedras y que los sepulcros 
^e los muertos; pues siendo yo el que pequé, tengo mas razan de 
sentir lo que tú padeces por mi pecado. 

i. La segunda cansa fue, para significar que en virtud de te pa¬ 
sión de Cristo nuestro Señor temblarian los corazoMS terrenos eoa 
el temor santo de Dios, que es principia de te justificadon; y por 
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ntas duros que fuesen, se quebranlarían con la conlricion y dok>r de 
sus pecados r y se abrirían para descubrir en la confesión sus obras 
muertas, que son las culpas que matan las almas, á fia de que re¬ 
suciten con Cristo á nueva vida. De donde sacaré cuán provecboso 
sea meditar bien estos divinos misterios, con los cuales se alcanzan 
en la oración los tres efectos dichos, como se dijo en la introducción 
de esta parle lY. 

Ponto tbrcebo. — El Centurión que guardaba á Cristo, viendo es¬ 
tas cosas, y que habia espirado eon tal clamor, dijo: Verdaderamen¬ 
te este hombre era justo y era Hijo de Dios, y los soldados que con él 
estaban temieron mucho, y dijeron: Verdaderamente este era Hijo de 
Dios. ¥ la turba del pueblo que estaba alli mirando este espectáculo, hi¬ 
riendo sus pechos, se volvieron á la ciudad. ( Matlh. xxvii; Si; Marc. 
XV, 39; Luc. xxni, 47). Aquí se ha de considerar como los mila¬ 
gros dichos obraron los efectos que significaban en virtud de la pa¬ 
sión de Cristo, moviendo los corazones de los que los vieron, para 
<{oe confesasen á Cristo por justo y santo; y lo que mas era, por Hijo 
de Dios, hiriendo Sos pechos en señal de penitencia y dolor, por las 
injurias que le habían hecho. Y aunque el Centurión y los soldados 
eran gentiles, y la turba del pueblo hebreo habia estado tan dura y 
pertinaz en pedir la muerte de Cristo, se trocaron en este punto, 
convencidos de la verdad y de la inocencia y santidad del que mu¬ 
rió por ellos, y también en virtod de la oración que hizo en la cruz, 
rogando por los que le perseguían, la cual obró estas mudanzas y 
conversiones dichas. Y á imitación de esta gente, también yo tengo 
de herir mi pecho por los pecados que contra Cristo he cometido, 
suplicándole por su pasión me los perdone. 

MEDITACION LUI. 

DE LA LANZADA EN EL COSTADO, T TAMBIEN DE LAS CINCO LLAGAS. 

Punto pbtmero.— 1. Rogaron los judíos á Pílalos mandase que¬ 
brar las piernas de los crucificados, y quitar sus cuerpos de la cruz, 
porque no estuviesen en eUa el dia siguiente, que era sábado y fiesta muy 
sálenme. [loan, xix, 31). Aquí se ha de ponderar la maldad de es¬ 
tos principes de los sacerdotes, los cuales con titulo de fingida reli¬ 
gión encubrieron sn crueldad y envidia, porque pretendieron se 
quebrantasen las piernas á Cristo nuestro Señor para darle este nue- 
vu tormento si estuviese vivo, ó á lo menos para que pasase por esta 
nueva injuria si estaba muerto. Y desearon se quitase de la cruz. 
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porque vieron que la genle se compungía de verle, y le confesaba 
por justo y por Hijo de Dios, queriendo quitársele de los ojos para 
oscurecer su gloria. De donde sacaré un temor grande de los juicios 
de Dios, cerca de los obstinados y endurecidos pecadores; los cua¬ 
les en lugar de compungirse con estos milagros como la genle sen¬ 
cilla, se endurecen mas como Faraón, y añaden pecados á pecados, 
por llevar adelante su porflado intento. Ó Dios misericordiosísimo, 
no permitas que caiga en dureza de corazón, de modo que convier¬ 
ta en mi daño lo que tú ordenas para mi provecho. 

2 . También se ha.de ponderar como la ley antigua mandaba 
[Dmt. XXI, 22), que el crucificado fuese quitado el mismo diadela 
cruz, y sepultado, porque era maldito el que moña en ella, y por¬ 
que no contaminase la tierra con su mal olor. Por esta ley quiso pa¬ 
sar Cristo nuestro Señor, haciéndose, como dice san Pablo ( Gaki. iii, 
13), maldito por nosotros, para librarnos de la maldición del peca¬ 
do en el mismo dia que murió por él. Gracias le doy, dulcísimo Sal¬ 
vador, por haberle bwnillado á que tu cuerpo fuese tenido por mal¬ 
dito y por contagio de la tierra, siendo tú la bendición de todas las 
gentes, y el olor suavísimo que las hace santas. Danos, Señor, esta 
humildad, para que con su olor edifiquemos la^glesia, y líbranos 
de la soberbia, cuyo mal olor contamina la tierra. 

3. En cumplimietUo de esta petición, por orden de Piklos vinieron 
hs soldados, tj quebrantaron las piernas del uno y del otro, que estaban 
crucificados con Jesús; y como vieron que Jesús estaba muerto, no le 
quebraron las piernas. En lo cual se ha de considerar, como las tra¬ 
zas de los hombres nunca pueden prevalecer contra las de Dios, el 
cual no quiso que quebrasen las piernas de Cristo nuestro Señor, en 
cumplimiento de la Escritura que dijo del cordero pascual que le re¬ 
presentaba (,Exod. XII, 16): No le quebraréis hueso alguno, pan sig- 
nificar que los tormentos de su pasión, aunque fuesen terribilísimos, 
no qucbranlarian su fortaleza y patíencia, ni menoscabarían su ca¬ 
ridad, ni las virtudes sólidas, significadas por los huesos, sino que 
siempre se conservañan enteras y perfectas, por mas que los demo¬ 
nios y sus enemigos pretendiesen quebrantarlas, como también pre¬ 
tenden quebrar las de los escogidos, pero él los defiende y anima 
con su ejemplo, á los cuales dijo después su Apóstol ( Jacob, i, 2) ^ 
Alegraos con las tribulaciones, porque son prueba de vuestra fe, la 
cual obra paciencia, y para que la paciencia tenga su obra perfec¬ 
ta, seáis perfectos y enteros sin fallar en cosa alguna. Ó Dios eterno 
{Psalm. xxxiii, 20), que librasá los jnstos de muchas tribulaciones, 
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y guardas sus huesos sin que se quiebre ninguno, conserva en mí 
la fortaleza en los trabajos, y guarda las virtudes interiores de mi 
alma, porque si tú no guardas estos huesos, presto serán de mis ene¬ 
migos quebrantados. 

Ponto seoondo.— 1. Uno de Jos soldados abrió con una lanza su 
costado. Sobre este misterio, lo primero se ha de considerar la causa 
de esta lanzada de parte de los soldados, la cual no fue otra que su 
crueldad y furia para asegurarse mas de la muerte de Cristo, y ha¬ 
cer aquella injuria al cuerpo muerto, ya que no le pudieron quebrar 
las piernas estapdo vivo. Pero aunque el cuerpo de Nuestro Señor 
recibió la herida, y por estar muerto no sintió dolor, sintióle gran¬ 
dísimo el ánima de la Virgen su madre, la cual por la grandeza de 
su amor, mas estaba en el cuerpo de su Hijo que en el suyo. Ó Vir¬ 
gen soberana, ¡con cuánta verdad podéis decir ahora lo que dijo el 
Apóstol ( Coios. 1 , ]: Cumplo en mi carne lo que falla á la pasión 

de Cristo por su cuerpo, que es la Iglesia! Falló á esta lanzada de 
Cristo el dolor, porque él no la sintió, y Vos, Virgen purísima, su¬ 
plisteis esta falta, padeciendo y sintiendo el dolor que él babia de 
sentir, ofreciéndole al eterno Padre por el cuerpo místico de vuestro 
Hijo, que es su Iglesia; y pues le ofrecisteis por mí, que soy miem¬ 
bro de este cuerpo, alcanzadme gracia para que sienta lo que sen¬ 
tisteis, y padezca algo de lo mucho que padecisteis; traspase esta 
lanzada mi corazón, y atorméntele con gran dolor, porque fue causa 
con sus pecados de la herida que recibió mi Salvador. 

i. Pero mucho mas son dignas de ponderar las causas por que 
Cristo nuestro Señor se contentó con que sus espaldas fuesen abier¬ 
tas con azotes, su cabeza con espinas, sus manos y piés con clavos, 
sino también quiso que su costado fuese abierto con la lanza con 
mayor abertura, que penetrase hasta su corazón, ordenando esto en 
castigo de los pecados que todo el cuerpo místico del linaje huma¬ 
no babia cometido con todos los miembros y potencias exteriores é 
interiores, y mucho mas con el corazón, de donde, como el mismo 
Señor dijo ( JUalth. xv, 19 ), salen las cosas que manchan al hombre 
y le condenan; y para purgarle de esta ponzoña, quiere que sea 
abierto el suyo, del cual procede la vida. Ó Salvador mió, por la 
abertura de tu precioso costado, te suplico perdones los innumera¬ 
bles pecados que de mi corazón han procedido. Ciérrale, Señor, de 
tal manera, que nunca salgan de él obras que manchen mi alma, y 
solamente le abre, para que de él procedan obras con que gane la 
vida eterna. [Prot. iv, 23). 

40 
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3. También por esta llaga del ooslado quiso descubrir nveslr» 
buen Jesús la infinita caridad y amor qi^ nos tenia, y com» todo 
cnanto babia hecho y padecido por nosotros, había sido por puro 
amor y con amor, como si dijera aquello de los Cantares («. iv, 9): 
Llagaste mi corazón, hermana y esposa mia, llagaste mi corazón, 
dos veces le llagaste; una con llaga de amor, cuando te amé por sola 
mi bondad y misericordia, poniendo en tí mis dones, para qne ellos 
me inclinasen á amarte; y otra vez le llagaste con el hierro de una 
lanza, pues por tn causa fue llagado, para que por esta segunda llaga 
conocieses la primera y echases de ver lo mucho que te amé. Ó aman- 
tisimo Jesús y Redentor mió, hermano y esposo de las almas castas, 
¿con qué te pagaré las llagas qne recibiste por mi amor? Llaga, 
Seior, mi corazón con llagas de amor y de dolor, para que le ame 
por lo mucho que me amaste, y me compadezca de lo mucho que 
por mí padeciste. Dame, Señor mió, licencia que entre por la aber¬ 
tura de tu costado, para que en ese horno de fuego.qne arde den¬ 
tro de tu corazón, sea yo todo abrasado con tu amor. Amen. 

4. También quiso este dulcísimo Amador que fuesen abiertos sus 
piés y manos con ios clavos y el costado con la lanza, para qne los 
agujeros y aberturas de esta Piedra viva fuesen inorada espiritual 
de todos los fíeles en cualquier estado y grado de virtud que estu¬ 
viesen. De modo, que pecadores y principiantes, los que aprove¬ 
chan y ios perfectos, con la meditación de estas llagas, entrando con 
el espíritu dentro de ellas, alcanzasen su deseado fin. Ellas son lu¬ 
gar de refugio á los erizos (Psalm. cin, 16), que son los pecadores, 
espinados con las espinas de sus pecados, y como cueva donde pue¬ 
den esconderse de la ira de Dios los que le bao injuriado. (Aug. in 
Manuali, c. 22 et 23; D. Bem. Serm. 61 tn CaiU .). Son como madri¬ 
gueras, donde el pueblo flaco de los principiantes, figurados por los 
concjoclos, se encierran para defenderse de los enemigos invisibles 
y visibles que les persiguen. Y con ser de suyo pusilánimes, meti¬ 
dos en estas llagas, son fuertes é invencibles como penas. Son tam¬ 
bién como soledad espiritual, donde se recogen los que viven can¬ 
sados del bullicio del mundo, y como palomas desean huir y alejar¬ 
se á donde hallen algún descanso ( Psatm. liv, 8 ); y finalmente, son 
como nido á donde moran con paz y seguridad los que de corazón 
desean estar siempre unidos can Cristo, á los cuales les convida y 
llama, diciendo ( Cant. ii, 10): Levántale, dale priesa, amiga mia y 
esposa mia, ven y mora en los agujeros de la piedra y en la hendido- 
ra de la pared. 
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S. Ó Amad» de mi ahna, pues abrís vuestras llagas para que yo 
more en días, y me convidáis á ello, yo me determino con vuestra 
gracia de hacer para mí tres tabernáculos y moradas, no en el mon¬ 
te Tabor, sino en el monte Calvario. 1 1). Bonav. in stim. divini 
amor. c. 1 ]. Un tabernáculo será en las llagas de vuestros sacratísi¬ 
mos pies, ocupándome en meditar vuestros pasos, para saber por 
dónde tengo de caminar para la vida eterna, sintiendo juntamente 
ios dolores que en ellos padecisteis. El otro será en las llagas de 
vnestras manos, considerando siempre vuestras obras y los tormen¬ 
tas qne sufristeis por hacerme bien con ellas. Pero el tercero y mas 
ancho será en la llaga de vuestro costado, contemplando continúa¬ 
mete la insaciable caridad con que aniásleis y os ofrecisteis á ha¬ 
cer y'padecer todo lo necesario para mi remedio. En estos taberná- 
enlos quiero estar de dia y de noche, aquí quiero dormir, comer, 
leer, negociar y orar, mezclando cuanto hiciere con la consideración 
de vnestras amorosas y dolorosas llagas. Mas porqne yo no tengo 
alas para volar á ellas, dadme, Dfosmio, alas como de paloma, pen¬ 
samientos y adeiones puras, con las cuales como paloma medite y 
gima vuestros dolores y mis pecados, gimiendo también y suspi¬ 
rando por verme siempre unido con Vos, con noion de perfecto 
amor. 

3. Ó Virgen purísima, que fuisteis la primera que como palo¬ 
ma volásteis á k» agujeros de estas llaga.<i, pedid á vuestro Hijo 
benditísimo me admita dentro de ellas. O divino Noé ( Genes, vi, 
16), pues en el arca de vuestro cuerpo abristeis á un lado puerta 
por donde entrasen los vivientes que habian de escaparse del dilu¬ 
vio , dadme licencia que entre por esta puerta, para qué el diluvio 
de los pecados del mundo no me anegue. 0 Pastor soberano, pues 
sois la puerta por la cual entran vuestras ovejas, y hallan pasto de 
-vrda eterna, tened por bien que yo entre por la puerta de vuestro 
costado (loan, x, 9), para que halle pasto de luz y amor con que 
apacentar mi alma. Ó fortísimo David, que con vuestras cinco lla¬ 
gas, como con cinco piedras, derribásteis al gigante Goliat (1 Reg. 
xni, 40), que es el demonio, aunque una sola bastaba para ello, 
derribad con ella la soberbia de mi corazón, perdonad los pecados 
de mis cinco sentidos, y enfrenadlos de manera que siempre se ocu¬ 
pen en serviros.-Estos afectos y propósitos, y otros semejantes que 
aqranta san Buenaventura (In stim. divini amor. c. 1), se han de 
sacar de ta meditación de estas llagas, mirando por ellas las infini¬ 
tas perfecciones de Dios y bs iaoaensas virtudes de Cristo, especial- 
40* 
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mente su inefable caridad; pues como dice san Bernardo (Serm. 61 
in Canl.); Patet arcanum coráis per foramina corporis; quid tú vis¬ 
cera per vulnera pateant? Lo secreto del corazón de Dios se descubre 
por los agujeri» de su cuerpo, y ¿qué mucho que descubra sus en¬ 
trañas por sus llagas? 

Ponto tercero.— 1. Luego salió sangre y agua, y el que lo vió 
dió testimonio de ello, y es su testimonio verdadero. [loan, xix, 34). 
£1 misterio de esta sangre y agua que manó del costado de Cristo 
nuestro Señor, fue uno de los principales fines por que quiso fuese 
abierto con la lanza. Las causas de este misterio fueron: La prime¬ 
ra, para declararnos su inmensa largueza y caridad en damos toda 
su sangre, sin reservar gola de ella, porque esa poca que habia que¬ 
dado en el corazón, donde no llegaron las espinas ni los clavos, qui¬ 
so que saliese siendo punzado con la lanza. Ó Salvador mió, ¿qué 
te daré yo por esta liberalidad tan pródiga, si prodigase puede lla¬ 
mar la que con tanto acuerdo y providencia se derrama? Toma, Se¬ 
ñor, mi corazón y cuanto está dentro de él; toma toda su sangre y 
lodos sus espíritus vitales, para que todos se ocupen en amarte, y 
ani sangre hierva en deseo de servirle. 

2. La segunda causa fue, para declararnos la eficacia de su pa¬ 
sión y muerte, para lavar nuestros pecados, y purificamos en virtud 
de su sangre con el agua de su gracia, y con ella juntamente apa¬ 
gar el ardor de nuestras codicias y hartar la sed de nuestros deseos. 
O dulcísimo Salvador, ahora confieso que tú eres la fuente de David 
( Zach. xiii, 1 ), de cuyo costado, patente y abierto, mana continua¬ 
mente agua y sangre para lavar las manchas sangrientas de nues¬ 
tras culpas. Tú eres la piedra viva y pedernal de fuego ( Num. xx, 
.11 ), la cual siendo herida en el costado con la lanza, brota abun- 

. dantisimas aguas para refrescar á los que en el desierto de este mun¬ 
do perecen de sed. ó fuentes del Salvador (Isai. xii, 3), abiertas en 
sus piés, manos y costado, con grande gozo acudo á vuestros caños 
por agua de salud, que me lave y limpie, sane y salve. Ea, Salva¬ 
dor dulcísimo, pues tenéis patentes estas fuentes, brotad por ellas agua 
y sangre, que lleguen hasta lo íntimo de mi corazón; él sea la vasija 
donde se deposite, para que con tan precioso licor quede puro, san¬ 
to, sano y salvo. Amen. 

3. De aquí procede la tercera causa, para significar que del cos¬ 
tado de Cristo, muerto en la cmz con tanto amor, saldrian los Sacra¬ 
mentos de la nueva ley, con virtud de lavar y santificar las almas, 
..especialmente el sacramento del Bautismo y el de la Penitencia, que 
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es bebida de lágrimas ( Psdm. lxxix., 6 ), figurado por el agua; y el 
santísimo Sacramento del altar {D. Thom. 3 p. q. 6), figu¬ 

rado por el agua y sangre, en cuya memoria en el cáliz se mezcla 
agua con el vino: y asi cuando yo voy á recibir estos Sacramentos, 
y sobre todos este divinísimo Sacramento, tengo de imaginar ([ue 
me llego al costado de Cristo á beber del agua y sangre que salió 
de él, y á participar de las gracias y dones que manan de las fuen¬ 
tes del Salvador. Ó Salvador amabilísimo, que mereciste con dolo¬ 
res las aguas que tengo de sacar con gozo de tus fuentes, no me 
cierres sus caños, como mi grande ingratitud merece, porque de boy 
mas propongo con tu ayuda acudir á ellas, no con tedio, sino con 
muy grande gozo, no con tibieza, sino con grande fervor, no de 
tarde en tarde, sino muy á menudo, procurando sacar de ellas, no 
agua, sino aguas, llenando mi alma con abundancia de muchas gra¬ 
cias y virtudes para gloria luya. Amen. 

4. De todas estas causas se saca otra ,■ por la cual quiso el Sal¬ 
vador que se abriese su costado, para significar que como de la cos¬ 
tilla de Adán, estando dormido (Genes, ni, 20], fue formada Eva; 
así de su costado, estando durmiendo el sueño de la muerte en la 
cruz, saldria la Iglesia como otra Eva, madre de los verdaderamen¬ 
te vivientes, la cual fuese hermosa sin tener mancha ni ruga, ni otra' 
fealdad [Eplus. v, 27), porque con el agua y sangre del mismo cos¬ 
tado se lavaria y alcanzaria esta hermosura. Gracias te doy, ó Adan 
celestial, por el amor que tuviste á tu Iglesia, entregándole por ella 
á tantos trabajos. Pero, ¿qué mucho la amases tanto, pues tú mísmó 
la sacaste de tu lado y del seno de tu corazón? Suplicóle, Señor, la 
conserves en paz y santidad, limpia de toda mancha y ruga, para 
que llegue ,con muchos hijos á ser gloriosa entre los Ángeles, vien¬ 
do tu divina esencia con el Padre, y con el Espíritu Santo por lodos 
los siglos. Amen. 

5. Últimamente ponderaré, que, como advirtió el Evangelista, 
esto sucedió en cumplimiento de la escritura que dice (Zach. xii, 
10): Videbunt in quem transfixerunt: verán al que traspasaron. Para 
significar que los pecadores, que con nuestros pecados punzamos y 
alanceamosá Cristo, hemos de verle y contemplarle con viva fe, para 
que con sus heridas quedemos sanos, y con sus llagas quedemos li-> 
bres de las nuestras, y con su lanza quede traspasado nuestro cora¬ 
zón, y salga de él una fuente de agua de lágrimas, haciendo grande 
llanto por su muerte y por la causa que dimos á ella; pero si no hi¬ 
ciéremos esto en esta vida, juntamente nos avisa que vendrá tiem- 
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po en que le veréoios, no en la cruz con las llagas de fealdad, sino 
en trono de gloria couio juez, con llagas de resplandor, de las cua¬ 
les saldrán rayos de ira y de venganza contra sus perseguidores, y 
llorarán amargamente sin remedio las injurias que le hicieron. {Afoc. 
1 , 7). Ó alma mia, mira bien la diferencia que va de visla á vis¬ 
ta, y de llanto á llanto. Y pues ahora puedes ver con devocioB tas 
llagas de Cristo crucihrado y llorarlas con provecho^ no aguardes á 
tiempo que las veas con espanto y llores con tormento. 

MEDITACION LIV. 

DEL DESCENDIMIENTO DE LA CRUZ. 

Ponto primero. — 1. Siendo ya tarde, vim un hombre nobie y ri¬ 
co, llamado José, varón bueno y justo, y diseípulo de Jesús, aunqme 
oculto, por miedo de los judíos; el cual, audacler, con gran osadía y 
ánimo fue á PiUtíos, y le pidió el cuerpo de Jesús; y Püatos sabiendo 
que ya era muerto, mandó que se le diesen. (Matth. xvn, 67; Lme. 
MUI, 60). Sobre este paso tengo de considerar lo primero, la pro¬ 
videncia y cuidado que Dios nuestro Señor tiene con los snyos, así 
difuntos como vivos. Estaba el cuerpo de Cristo nuestro Señor col¬ 
gado en la cruz, con grande infamia de sus conocidos; y algunas 
devotas mujeres estaban á longe, apartadas de la crnz por miedo de 
los judíos. Su Madre santísima, y el discípulo Juan con la Magda¬ 
lena, estaban cerca; pero muy llorosos y afligidos por so muerte, y 
congojados por no saber cómo podían bajarle de la cruz con la de¬ 
cencia que tan precioso cuerpo merecía, temiendo que si los solda¬ 
dos le bajaban, seria con grande ignominia y desacato; pero ea me¬ 
dio de esta congoja no faltó la divina Providencia, mirando b 
honra del Hijo difunto y de la afligida Madre, proveyendo quien le 
bajase de la cruz con grande reverencia y honra; porque es propio 
de nuestro Padre celestial consolar á los afligidos, y honrar á los 
humillados; y así quiso que como bs deshonras de su Hijo duraran 
basta la muerte en la cruz, luego desde b misma cruz comenzasen 
sos honras, para que nos animemos á padecer humilbciones, pues 
tan presto acude Dios con las exaltaciones. 

2. Lo segundo, consideraré como Nuestro Señor inspró á «n 
varen llamado José, que se encargase de este oficio, coyas propie 
dada eran ser rico y noble, porque asi «onveaia para poder ejerei- 
tarle; pero jantameote era bueno y justo, deseoso dd retaodeDins, 



DEL BESCBMDUIIEirrO DE LA CRUZ. 63f7 

porque no quiso Naeslro Sraor servirse de homi>re malo y. vicioso, 
y de poca caridad, ni hiciera caso de sn nobleza y riquezas, si no 
las acompañara con bondad y justicia. Este con haber sido discípulo 
oculto de Cristo nuestro Señor, amilanado por temor de los judíos, 
entonces con grande ánimo se manifestó, y tuvo atrevimiento para 
entrar á Pi latos y pedirle el cuerpo de su Maestro para darle sepul¬ 
tura. En lo cual resplandece la virtud de la pasión de Cristo y la efi¬ 
cacia de la divina inspiración, qne destierra del alma toda cobardía 
y pusilanimidad, acometiendo las dificultades que antes temía, y 
cobrando atrevimiento para las cosas de que antes huia. Ó amantí- 
simo Jesús, tocad mi cmazon con la fuerza de vuestra inspiraciou, 
para que, pospuesto todo temor humano, acometa con gran pecho 
lo que fuere del servicio divino. 

3. Lo tercero, consideraré la humildad y obediencia que quiso 
mostrar Cristo nnestro Señor después de muerto, en pasar por las 
leyes de los malhechores y crucificados, los cuales no podían ser ba¬ 
jados de la cruz sin licencia de los jueces, y esta licencia quiso que 
se pidiese para bajar el suyo; porque como subió á ia cruz por obe- 
dieneia de sq Padre celest^, así después de muerto quiso bajar de 
ella por obediencia de ia ley, que lo mandaba, y del presidente, que 
lo concedió, pma que por aquí aprenda yo á no bajar de la cruz en 
que Dios me ha puesto, sin licencia del mismo que roe puso en ella. 

Punto sequnm. —Éabida licet^, comfró José una sábana ¡impía, 
y orno kunbien con ii oiro konünre Uamado Nieodmus, trayendo conti¬ 
go nna mixínra ó nngüetUo ie mirra y aloe, como cien Ubrae, para 
ungir el cuerpo de Jetús. Aquí se ha de considerar el cuidado que 
tuvo IsL divina Providencia de dar á José de Arimathia compañers 
que le ayudase igual á él, porque también en noble y justo, y dúr 
cípulo de Jesús,aunque oculto {loan, ni, 1), porque sabe Nuestro 
Señor coánto importa jnntarse dos bnenos i las <¿ns de caridad, 
aninándase y esforzándose uno á otro con el e^pio. José acabó de 
perder el miedo con la compañía de Nioodemus, y este con la com¬ 
pañía de José, yambos con grande fortaleza acometieron esta otoa; 
porque, como dice el Sábio [Proo. xvui, 19), cuando un hermano 
ayuda ó otro, ambos son como ana ciudad muy fuerte; y.como Cris¬ 
to nnestro Señor en vida enviaba á sus discípuioB de dos eo dos, así 
ahora ea muerte escoge otros dos discipnlos pan que ie bajen de la 
eroz, porque todas sus obras qnieie se bagan con caridad. Peroasí 
como cada uno de estos dos vanues trajo algo pan la aepubun de 
CriMo, José ic^ una sábana para eawíver el cuerpo, «ompcáadola 
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de nuevo en la tienda, porque juzgó que no convenía traer sábana 
que hubiese servido á otros. Y Nicodemus trajo un precioso ungüen¬ 
to y en grande cantidad, para ungirle todo; así también quienofi^ 
ce su corazón al servicio de Cristo, siempre con la voluntad júntalas 
obras que puede, según su posibilidad, procurando que sean obras 
limpias y puras, mezcladas con mortificación y devoción, preciosas 
y muchas. De suerte que ni por ser preciosas sean pocas, ni por ser 
muchas sean de poco precio, sino que lo juntemos, todo del mejor 
modo que pudiéremos. Ó dulcísimo ^Ivador, ¿qué maravilla es que 
te ofrezca yo tales obras, habiéndome tú ofrecido las tuyas, que 
infinitamente sobrepujan á las mias? Concédeme que no sea cor¬ 
to en darte lodo lo que pudiere; pues todo es poco cuanto puedo 
darte. 

Punto tercebo. — 1 . Estos dos varones bajaron el cuerpo de Cris¬ 
to nuestro Señor de la cruz, con grande reverencia y devoción, mez¬ 
clada con grande compasión y lágrimas. Desclavaron los sagrados 
piés y manos, besándoselas eon gran ternura; quitáronle la corona 
de espinas de la cabeza, adorándola con grande reverencia; y cuan¬ 
do le desclavaban, abrazáronse con el sagrado cuerpo, para susten¬ 
tar al que antes sustentaban los clavos, cuya divina Persona suslen- 
t^i con sola su palabra cielos y tierra, y lodo cuanto está dentro de 
ellos. Ó Hijo de Dios vivo, unido con cuerpo muerto, y necesitado á 
que tus mismas criaturas le sustenten, gracias te doy por esta hu¬ 
mildad , que aquí muestras llena de tanta caridad. Ó caridad fuer¬ 
te como la muerte ( Caní. viii, 6), ó celo duro como la sepultura, 
¿cómo has vencido al Invencible, sujetándole á la muerte, y rin¬ 
diéndole á que sea puesto en un sepulcro? Vénceme también á mí, 
para que muera con mi Señor; porque morir con él, es ganancia; 
y ser vencido por ti, es alcmizar victoria. 

i. En bajando el cuerpo de la cruz, recibióle la Virgen én sus 
brazos y abrazóle con ellos, y mucho roas con los de su alma, toda 
traspasada de dolor, cumpliéndose á la letra lo que se dice en los 
Cantares (c. i, 12): Hacecico de mirra es mi Amado para mí, entre 
mis pechos le pondré. Ó Virgen soberana, ]qué diferente abrazo es 
este de los que le dábades en el portal de Belen, y cuando caminá- 
bais á Egipto I Entonces era para Vos hacecico y ramillete de mir¬ 
ra, como joyel puesto entre vuestros sagrados pechos; pero ahora 
es haz ^nde de mirra muy amarga, que os llena toda de amargu¬ 
ra. Ya podéis decir aquella lamentación de Jeremías ( Tbren. iii, IK): 
Llenóme de amarguras, y embriagóme con ajenjos muy amargos. 
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Miraba esta Virgen lodo el cuerpo de su Hijo, en cada uno de sus 
miembros atormentados, y de allí cogia mirra de que componia este 
haz tan amargo. Contemplaba los huesos desencajados, besando los 
agujeros de las roanos y enderezando los dedos encogidos. Luego 
miraba las llagas del costado y de los piés, quedando su espíritu 
llagado con la vista de Untas llagas, y embriagado con tantas amar¬ 
guras. ■ 

3. También acudiría la Magdalena, abrazándose con los piés, 
donde alcanzó perdón de sus pecados; y como los vió tan heridos y 
lastimados, quedó su corazón herido, y sus ojos se hicieron fuentes 
de lágrimas, con que los comenzó á regar, deseando, si pudiera, lim¬ 
piarlos con sus cabellos, como lo solia hacer; pero el Discípulo ama¬ 
do fuese luego al pecho, donde se había recostado la noche antes, y 
como le vió abierto por un lado con la lanza, besaba aquella sagra¬ 
da llaga, bañábala con lágrimas de sus ojos, y deseaba entrar den¬ 
tro de ella á dormir otro sueño de contemplación mas profundo que 
el pasado. ¡Oh dichosas almas, áquien fue concedido tocar y abra¬ 
zar este soberano cuerpo! Dadme licencia, Salvador mío, que con 
el espíritu yo le abrace, transformándome lodo en vuestro amor. De 
hoy mas habéis de ser para mi ramillete de mirra, el cual estará 
siempre entre mis pechos, mirándole con mis ojos y amándole con 
todos los afectos de mi corazón. 

MEDITACíON LV. 

DEL ENTIERBO T SBPDLTURA DE CRISTO NCESTRO SEÑOR. 

Ponto primero. — 1. Después que la Virgen santísima hubo te¬ 
nido un rato el cuerpo de su Hijo en su regazo, dióle á José y á Ni- 
codemus, para que hiciesen su ministerio, quedándose ella con la 
corona de espinas y con los clavos, cómo con prendas y joyas muy 
preciosas. - Tomaron el santo cuerpo estos varones, y ungiéronle con 
la mirra, gastando en esto todas las cíen libras, de modo que todo 
el cuerpo quedó empapado en ella, para significar que todo aquel 
sanUsimo cuerpo, desde que fne concebido hasta que espiró, vivió 
empapado en mirra de trabajos y mortificaciones, para que lodo el 
^erpo místico de su Iglesia se ungiese con esta mirra, preservando 
de la corrupción de la culpa al que quisiese ungirse con ella; y por¬ 
que el número de ciento significa {lección, por estas cien libras, 
nos significa que nuestra mortificación ha de ser muy perfecta y 
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«aínda en todo género de TÍrlod, amo fue k suya, coofarmeá fe 
<|«e se dice en et libro de ios Cantares (e. t, S), que bs nanos y 
dedos de ia Espesa estaban llenos de mirra escogidisima. Ó alma 
nía, acuérdale muy de veras de esta mirra de to Amado, y unge 
oon ella tn cuerpo, trayendo siempre en él, como el Apóstol (li Cor. 
IV, 10), la mortificación de Cristo Jesús, para que se manifieste por 
la luya. 

Hecha esta unción, envolvieron el sagrado cnerpo en la sá- 
bua limpia, y la sagrada cabeza en un sudario, atándole como era 
costumbre ; LigavennU iUnd linteu eum aramalibus. Ó •Virgen sacra¬ 
tísima, ¡qué dolor sentiría vuestro corazón, viendo cubierto el ros¬ 
tro en quien deseábades mirar mas que los Ángeles del cielo! Ó ros¬ 
tro mas puro que el sol, ¿quién le ha cubierto con la nube de esta 
mortaja? Ó Adan celestial, ¿quién te ha vestido con piel de anima¬ 
les muertos? Tu caridad ha hecho esto para librar de la muerte al 
Adan terreno, y para quitar de por medio la nube de mis pecados 
que me impide ver tu divino rostro.-También se puede ponderar 
d amor que Cristo nuestro Señor tuvo á la pobreza, pues la mirra, 
la sábana y sudario quiso que fuese de limosna, como también qui¬ 
so que el sepulcro fuese ajeno y prestado, enseñándonos á amar la 
virtud que tanto amó, y á ejercitarla en vida y en muerte, como él 
la ejercitó. 

Punto segundo.— 1. Amortajado el cuerpo, es de creer que le 
pondrían en unas andas, como era costumbre llevar á enterrar los 
difuntos, y toda aquella compañía de devotas mujeres irian lloran¬ 
do con la Madre del difunto (/.ve. vii, 13), que lloraba como la viu¬ 
da de Naim á su hijo único que habia muerto en la flor de su edad. 
Ó Dios infinito, ¿cómo no salís al encuentro á esta desconsolada Viu¬ 
da, y la decís: Noli fiere: no quieras llorar? ¿Cómo no tocáis esas 
andas en que va el cuerpo de este glorioso mancebo, Hijo único 
suyo y vuestro, y le decís: Mancebo, á tí digo levántate, voivié&- 
dole á su Madre, que tan sola queda sin él? Mas ya veo. Señor, 
q«e no es llegado este tiempo, porque primero ha de entrar Jonás 
en el vientre de la ballena (lame, n, 1), y ha de estar esto Hijo del 
hombre tres dias en el corazón de la (Kira, para salir después vivo 
de ella. 

2. También se puede piameoto creer, que fes coros de ios Ám- 
geks se dividirían en dos partes, y una parte iría aeompañandA al 
aknade Cristo nuestro Señor, eoao dopnes veiémos, y fe otra \tm- 
drta acompañando este divino caerpo, unidn enn fe divinidadi, pan. 
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honrarle como convenia, cumpliendo lo que éslaba escrito (/«at. ii, 
16) : Que el sepulcro de este Señor seria glorioso, por concurrir mu-, 
chascosas que le honraron en la sepultura, y una de ellas fue la 
compañía de estos Ángeles gloriosos, de los cuales podemos decir lo 
que dijo Isaías (c. xxxiii, 7): Que los Ángeles de la paz lloraban 
amargamente, no porque de verdad llorasen, sino porque si fueran 
capaces de lágrimas, su caridad les hiciera llorar con los que llora¬ 
ban , habiendo tan justa cansa para llorar. Q Ángeles de la paz, al¬ 
canzadme que llore amargamente la muerte de mi Señor, y que con 
lágrimas de mi coraron acompañe á los que lloran, pues yo he sido 
la causa de pmerle en tal figura, que mueva á todos á llorar. 

Furto lEtcxao.— 1. Cerca del lugar donde Jesús fue crueificado 
había un huerto, y enéi estaba m sepulcro nuevo cavado en la peña, 
donde ninguno había sido enterrado; aUi pusieron á Jesús, y José puso 
una gran piedra á la puerta del sepulcro. [Marc. xv, 46 ; loan, xix, 
41).-Lo primero, se ha desconsiderar las propiedades del sepulcro 
que Cristo escogió para sí, tomándoseloá José, que le habia labran 
do.-La primera, estaba en un huerto; porque como el primer Adan 
pecó en un huerto, y allí incurrió la pena de muerte, quiso el se¬ 
gundo Adan llorar este pecado en otro huerto, y en otro ser sepul¬ 
tado, para librarle del pecado y de la muerte.-La segunda, era nue¬ 
vo, porque siendo este Señor el nomo Adan, y hombre nuevo, no 
había de escoger para su cuerpo sino sepulcro nuevo; asi como cuan¬ 
do entró en el mundo, escogió para su cuerpo el vientre de la Vir¬ 
gen, que era como sepulcro, pero nuevo, en quien ninguno faabia 
sido puesto, porque siempre fue virgen, hmu'lo cerrado (CanL iv, 
12), y morada de solo Cristo, en quien no tuvo parle su esposo 
José; como ni estotro la tuvo en el sepulcro que para sí habia la¬ 
brado. 

2. La tercera, estaba cavado en piedra ó-peña, á fuerza de pi¬ 
cos que la hendieron, para significar, que ^bia de ser sepultado 
en él la piedra viva Cristo, labrado con picos de trsdiajos, de quien 
dijo el Padre eterno (Zaeft. ni, 9, iuxta LXXYo labraré esta Pie¬ 
dra á cincel y cavaré muchos hoyos en ella, y en un día quitaré kn 
da la maldad de la tierra; porque en virtud de las llagas que reci¬ 
bió esta divina Piedra, se perdonó el pecado con que toda la tierra 
estaba infeccionada. Ó Piedra viva, hazme fuerte como piedra, lá¬ 
brame con mazo y escoplo de trabajos, para que sea sepulcro en que 
pnedas morar para siempie. Amen.-En este sepakroposíeron aquel 
suatískio cueipo de itsúe, humillándoee el que eslA sobre los cíelos 
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á ser pueslo debajo de líerra enlre los muertos. Pusiéroonie, dice 
por David (Psaltn. lxxxvii, 7), en el lago inferior, en las tinieblas 
y en la sombra de la muerte. Lo cual ordenó este Señor, para li¬ 
brarnos con esta bumillacion del lago inferior del infierno, de las ti¬ 
nieblas de la ignorancia, y de la sombra de la muerte, que es el 
pecado, porque consigo sepultó los vicios del mundo, para que en 
virtud de su muerte quedasen muertos para siempre. ] Oh sepulcro 
de Dios verdaderamente glorioso {hai. xi, 10), porque dentro de tí 
encierras ai que es resplandor del eterno Padre, gloria de los Án¬ 
geles, honra del mundo, salud y vida de ios hombres! Líbrame, ó 
sagrado sepulcro, del oscuro lago del infierno, y de la mortal som¬ 
bra del pecado; admíteme dentro de tí para que muera, y sea se¬ 
pultado con el que murió y fue sepultado por mí. (Rom. vi, 1). 

3. Aparejo para la comunión .—Ültimamente tengo de considerar, 
como en este misterio se representa el aparejo debido para la comu¬ 
nión, porque como la consagración del cuerpo y sangre de Cristo 
nuestro Señor en diferentes especies de pan y vino significa, como 
arriba se dijo, su muerte, en la cual la sangre fue apartada del cuer¬ 
po ; así la comunión representa su sepultura, porque este sagrado 
cuerpo, con sus cinco llagas, llenas de merecimientos, que proce¬ 
dieron de la mirra de su pasión, y cubierto como con mortaja, con 
el velo de las especies de pan, entra en nuestro pecho como en se¬ 
pulcro, el cual ha de ser como huerto lleno de llores de olorosas vir¬ 
tudes, y sepulcro nuevo, por la renovación de la vida, echando fuera 
de él todos los resabios de la vida vieja, para que quede tan limpio 
como si en él nunca hubiera caído cosa muerta. Ha de estar labra¬ 
do en piedra, por la fortaleza y constancia grande que ha de tener 
en sufrir las mortificaciones y tribulaciones de esta vida. Y hade es¬ 
tar cercano al monte Calvario, porque siempre se ha de ocupar en 
pensar las aflicciones de Cristo crucificado, é imitar sus soberanas 
virtudes. Con este aparejo será sepulcro glorioso de Cristo, el cual 
gustará de entrar en él, y enriquecerle con los dones de su gracia. 

4. Pero después de haber comulgado, he de poner una gran pie¬ 
dra sobre la puerta del sepulcro, guardando con fortaleza el tesoro 
que he recibido, cerrando la puerta del corazón y de los sentidos á 
todo lo que puede quitarme tanto bien, sepultándome á mi mismo 
dentro de mí mismo, con el Señor que tengo dentro de mí, para ra¬ 
zonar con él, y agradecerle los bienes y mercedes que me ha hecho. 
Pues, como dice san Gregorio (Lib. V Moral, e. 5.) la misma con¬ 
templación es como un sepulcro del espirita, donde se encierra y es- 
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conde con Cristo en Dios. {Coios. ni, 3). óalmanúa, procura como 
José de Arimathia ungir á este Señor con mirra de mortificaciones 
muy perfectas. Envuélvele en una sábana de lienzo nuevo con gran 
limpieza de vida; dale tu propio sepulcro, que es tu corazón, labrado 
con gran firmeza, y de esta manera serás como José, que quiere 
decir el que crece, porque con cada comunión crecerás en las virtu¬ 
des , hasta que subas á morar en la ciudad celestial, significada por 
Arimathia ( lansenius, c. 24i ConeorcUae] , que quiere decir excelsa, 
la que está puesta en alto, viendo claramente al Dios de los dioses, 
en el alcázar alto de la santa Sion, por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION LVÍ. 

DE LA SOLEDAD DE NUESTRA SEÑORA, Y DE LO QUE HIZO DESPUES DEL 
ENTIERRO DE SU HIJO. 

Punto primero.— 1. Acabado todo el oficio de la sepultura, la 
Virgen nuestra Señora, llena de nuevo dolor, por verse del todo so¬ 
la, y privada, no solo del Hijo vivo, sino de su cuerpo muerto, de¬ 
terminó volverse á su posada, acompañándola aquellos nobles varo¬ 
nes, con la Magdalena y las otras devotas mujeres: y al tiempo que 
llegaron al monte Calvario, en viendo la Virgen la cruz de su Hijo, 
la adoró, siendo ella la primera que nos dió ejemplo de esta adora¬ 
ción. ¡Oh qué palabras tan tiernas y devotas la diría, regalándose 
con ella! Hincaría en tierra sus rodillas; y levantadas las manos en 
alto, comenzaría á decir: Dios te salve, ó cruz preciosa, en cuyos 
brazos murió el que yo traje siendo niño en los mios: mayor ven¬ 
tura fue la tuya en esto que la mia, pues en mis brazos comenzó la 
redención del mundo, y en los tuyos la'acabó y perfeccionó; bendita 
eres entre todas las criaturas, porque en tí se trocó la maldición de 
la culpa en la bendición de la gracia, por el que murió en ti para 
dar vida al mundo. Dios te sal ve, ó árbol de la vida, por cuyo fruto 
todos los mortales pueden alcanzar la vida eterna, yo te adoro como 
á imágen del que es imágen invisible de Dios, y tendió sus brazos 
y piés en tí, para renovar la imágen que Adan borró por su peca¬ 
do. Con estas ú otras tales palabras adoraría la Virgen la santa cruz, 
y los demás que iban con ella á su imitación harían lo mismo. 

2. Por el camino iria esta Señora con gran cuidado por no pisar 
la sangre de su Hijo, la cual creía que era sangre de Dios, unida 
con Su divinidad, y se lastimaría grandemente de los que la pisa¬ 
ban , llorando los pecados de aquellos que, como dice san Pablo 
X, 29), huellan al Hijo de Dios, y contaminan la sangre de 
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sa Nuevo Testamento. En llegando á la poBada, con grande hnmU- 
dad agradeció á los dos varones^ José y Nieedenvos, el oBcio de 
caridad que habían hecho con sn Hijo, y se despidió de ellos; y qnñá 
les diría lo que dijo David (II Rtg. ii, 5) á los moradores de Cía- 
laad, cuando enterraron á Saúl, á quien habian muerto los filisteos: 
Bendito seáis de Dios, que hicísleis tal misericordia con vuestro sb- 
ñer Saúl, y le disteis sepultura. Dios os lo premiará, usando con 
vosotros de misericordia, y yo también de mi parte os seré agrade- 
cida por el bien qne le habéis hecho. 

Ponro SEGDNDO.— 1. Eotiándose la Virgen en su posada, y re¬ 
cogida en algún retrete, comenzó á llorar su soledad y desamparo. 
Tenia su alma dividida en mnchas partes, á donde estaba el tesoro 
de su corazón. Una parte estaba en el sepulcro con el cuerpo de su 
Hijo, meditando y rumiando los dolores que habla padecido en su 
pasión. Otra parte tenia en el limbo, con el alma del mismo Hijo, 
contemplando lo que baria con los padres que allí estaban; pero mu¬ 
cho mas por entonces se le iba el corazón á los dolores, revolviéndolos 
por su memoria, y llorando las causas de ellos, suplicando al Padre 
eterno aplicase su fruto á muchos, para gloria del que los padeció. 

2. Otro rato de la noche gastó en platicar con la compañía q«e 
allí tenia de los trabajos de Cristo, especialmente el evangelista san 
Juan la contó las cosas que había hecho su Maestro en el cenácalo, 
como habia cenado con ellos el cordero, y lavádoles los pies, é in»- 
tituido el santísimo Sacramento de su cuerpo y sangre, y héchoks 
un divino sermón, y avisádoles de lo que les había de suceder, y 
como se habian ido al huerto de Getsemaní, y las palabras de tris¬ 
teza que les habia dicho, y como se retiró á ©ración por tres veces, 
y finalmente, como vino Judas con un ejército de soldados á pren¬ 
derle, los milagros que allí hizo, y como lodos sas discípulos huye¬ 
ron y le desampararon. Todo esto oia la Virgen con gran devoción 
y espíritu, y conservaba todas estas cosas, confiriéndolas dentro de 
su corazón; pero cuando volvió á contemplar las penas que ella ha¬ 
bla visto, toda se resolvía en lágrimas, gastando én esto lo restante 
de la noche. Ó Virgen soberana, querría llorar con Vos como el pro¬ 
feta Jeremías (Táren. i, 1), y deciros; ¿Cómo estáis sentada en sole¬ 
dad , la que soliades ser como ciudad llena de mocho pueblo ? ¿Qué 
hacéis como viuda desamparada, la que por derecho sois señora de 
las gentes? Llorando lloráis de noche, y vuestras lágrimas «mtm 
por vuestras mejillas. No hay quien os consuete entre vuestros anú- 
gos, porque anos han huido, y otros se han conTcrtido en cracks 
aenágoB. Gmsolassyó Prioetaa sdMsana, ocsca Tuestos gemiáss 
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y sii8pin>s; pare la corrieote de vaestras lágrimas, porque el grase 
de trigo, que sembrásteis en el sepulcro, denlro de tres dias saldrá 
viro con so fruto muy copioso, pera premiar con cien doblada ale¬ 
gría esta vuestra soledad y tristeza. 

3.' Lnego ponderaré, como en este tiempo aquel buen Pastor 
que habia dado la vida por sos ovejas, aunque bajó al limbo para 
dar consuelo y libertad á las que estaban recogidas en aquel a¡wi»- 
00 , no se olvidó de las que andaban descarriadas en la tierra, caow 
ovejas sin pastor, y con la virtud de su omnipotencia desde el lim¬ 
bo las inspiró á que se recogiesen á donde estaba su Madre, para 
que ella ea su lugar las consolase y esforzase. El primero que vino 
fue Pedro, lodo lloroso y lastimado por las tres veces que habia se¬ 
gado á su Maestro; y postrándose delante de la Virgen y de su cod- 
discípulo Juan, renovarla sus amargas lágrimas por muchos títulos, 
por sus negaciones, por los trabajos de su Maestro, y por el descon¬ 
suelo de la Madre y de los demás que allí lloraban. Pero la Virgen 
le consoló blandamente, como quien sabia bien la condición de Dios, 
que es consolar á los que lloran. Luego fueron viniendo los demás 
Apóstoles, y á lodos recibió la Virgen con grande caridad, como re¬ 
coge la gallina debajo de sus alas á sus polluelos, cuando vienen bn- 
yendo del milano. Exhortólos á que tuviesen fe y esperanza de la 
resurrección de su Hijo; pues como se cumplió lo que les dijo de su 
cruciñxion y muerte, así se cumpliría lo que juntamente les dijode 
su resurrección. Ó Virgen soberana, ¡ cuán bien comenzáis á ejerc^ 
tar el ofício de Madre que vuestro Hijo os encargó en la cruz! re¬ 
cogedme también debajo de vuestras alas, para que los milanos del 
infierno no se atrevan á hacerme daño.-También puedo ponderar 
d sentimiento que tendría la Virgen y los Apóstoles cuando echa¬ 
ron menos en su número de doce á Judas; y la desventura de este 
miserable, el cual si con arrepentimiento viniera á Nuestra Señora, 
como vino san Pedro, sin duda le admitiera y consolara; pero ya su 
culpa le habia puesto donde no es ni será jamás capaz de consuelo. 

Punto terceeo.— este mismo tiempo Alaría Magdalena, y Mo¬ 
ría José, y otras devotas mujeres que habían estado mirando el se- 
pulcro, y el modo como sepultaban el cuerpo de Jesús, aparejaban «o- 
güeníos y olores con que ungirle, después de pasado eldia solemne dtl 
sábtíio. (Lúe. xxiii, S5). En este paso consideraré la devoción y vi- 
gplancia de estas mujeres, así en contemplar muy despacio lo que 
jmsaba en la sepultura de Cristo nuestro Señor, y ea notar bkn d 
lo^ y modo como quedaba para cuando volviesen otra vez, caam 
laaibien ea apercibir coa Uen^noevas especús vomálícas asaque 
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nngirle; porque dado caso que se hubiesen gastado cien libras de 
mirra en la primera unción, lodo les parecería paco, conforme al 
deseo qne tenían de honrar 7 serrír á su Maestro, de quien tanto 
bien habían recibido; y aunque esta obra iba mezclada en estas de- 
\utas mujeres con alguna imperfección de fe; pero de ella pvedo sa¬ 
car dos cosas que tengo de hacer toda la vida, y en especial des¬ 
pués de la comunión. -La primera es, contemplar muy despacio, no 
por curiosidad sino por caridad, todo lo que pertenece á Cristo cru¬ 
cificado, muerto y sepultado por mi, y el modo como entra dentro 
de los sepulcros vivos de las almas, que le reciben en el Sacramento, 
y lo que dentro de ellas obra. -La segunda es, no me contentar con 
S 0 h meditación y contemplación, sino después de ella ocuparme en 
recoger «species aromáticas; esto es, ejercicios olorosos de virtudes 
¿ gloria de Dios, y provecho de los prójimos, y edificación de la 
Iglesia, que es su cuerpo místico, el cual es ungido con estas obras. 

MEDITACION LVII. 

nn LAS OUABDAS QOE PUSIERON AL SEPULCRO UE CRISTO NUESTRO SEÑOR, 
Y nE LA INCORRUPCION DE SU CUERPO. 

Punto primero. — 1. El dia siguiente, que fue sábado, los princi¬ 
pes de los sacerdotes y fariseos dijeron á Pilotos: liémonos acordado, 
que aquel engañador dijo, estando vivo, que después de tres dios resuci¬ 
taría. Manda, pues, guardar su sepulcro hasta el tercero dia, porque 
no vengan quizá sus discípulos y le hurten, y digan al pueblo que resu¬ 
citó, y sea el postrer yerro peor que el primero. En este hecho se des¬ 
cubre la furia de los enemigos de Cristo nuestro Señor, y con cuán¬ 
ta razón dijo David {Psalm. lxxiii, 23); La soberbia de los que le 
aborrecen crece siempre; porque con ser el dia del sábado tan so¬ 
lemne , madrugaron para llevar adelante su obstinada persecucion.- 
T lo primero, estos soberbios se desdeñaron de llamar á Cristo nues¬ 
tro Señor por «i nombre propio, y como blasfemos le llamaron con 
nombre propio del demonio, qne es engañador, siendo de verdad el 
desengañador del mundo, y el maestro de todos los desengaños, para 
que yo me consuele cuando fuere injuriado con nombres tan afren¬ 
tosos. 

2. Lo segundo, estos aborrecedores de Cristo dieron en temera¬ 
rios y sospechosos, temiendo donde no había que temer, sospechan¬ 
do qne los disdpulos hurtarían el cuerpo de su Maestro, y poblica- 
rian que había resucitado, y que el pueblo los creo-ia. Todo lo cual 
ao llevaba piés ni cabeza, sino que su odio les cegaba, y su envidia 
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les turbaba el juicio, y los que llamaban á Cristo engañador, no echa¬ 
ban de ver cuán engañados andaban, porque el vesdadero engaña¬ 
dor, que es el demonio y el espíritu de la soberbia, les traia enga¬ 
ñados. Demás de esto, los que ponian su contento en quitar la vida 
á Cristo nuestro Señor no quedaron hartos, sino como mar tempes¬ 
tuoso que hierve están inquietos, y pretenden oscurecer la gloria 
de su resurrección; mas no les aprovechó, porque la divina Provi¬ 
dencia convirtió sus trazas contra ellos mismos, lomando de ellas oca¬ 
sión para que la resurrección de Cristo fuese mas publicada y mas 
creida. Ó dulcísimo Jesús, que fuiste perseguido en vida y en muerte 
de tus enemigos, no permitas que yo caiga en tal ceguedad, que 
tenga por engaño al mismo desengaño, calificando por engaños les 
consejos de los justos, que siguen los tuyos. Si tengo de ser enga‘-' 
ñado, sea, Dios mió, por ti mismo {Osee, ii, li; Vid. Ribera, ibi) 
que con santo engaño sueles engañar á Ja carne, para que se rinda 
con gusto al espíritu. 

Punto segundo. — 1. Respondióles Pilatos: Ahí teneis gente de 
guarda, guardadle como sabéis; y ellos cerraron el sepulcro, sellando la 
piedra, y poniendo guardas. En este hecho mostraron estos fariseos 
la congoja de su dañada sospecha, porque ni aun se fiaron de los 
soldados, pareciéndoles que los discípulos de Cristo podian cohe¬ 
charlos para que les dejasen sacar el cuerpo, y por esto sellaron con 
su sello la piedra del sepulcro; pero mucho mejor le selló el Padre 
eterno con el sello de su omnipotencia, poniendo millares de Ánge¬ 
les que guardasen el cuerpo de su Hijo. Ó Salvador mió, que como 
otro Daniel {Dan. vi, 17) fuisteis echado por envidia de vuestros 
enemigos en el lago de los leones, sellándose la piedra del lago con 
el sello del rey Darío; seguro estáis en ese lago del sepulcro, por¬ 
que ni los Icones, que son los gusanos, se atreverán locar en vuestro 
cuerpo, ni los enemigos de fuera podrán hacerle daño. Libradme, 
Señor, de los enemigos domésticos, que son mis pasiones, porque 
no me despedacen con sus bocas, y de los enemigos de fuera, que 
son los demonios y sus ministros, porque no me dañen con sus ten- 
laciones y calumnias. 

2. Del ejemplo de estos hijos del siglo tengo de sacar aviso para 
ser tan diligente como ellos en guardar mi alma, después que ha 
sido morada y sepulcro de Cristo nuestro Señor en la Comunión, 
procurando sellarla y guardarla, porque no me roben á Cristo y el 
espíritu de la devoción; pero ¿qué sello puedo poner mas seguro, 
ni qué guarda mas poderosa que al mismo Cristo? Ó Amador mió, 
41 TOMO II. 
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que dijteleis [Cimt. 6): Poome eomo «ello sobre tu caiazon y 
farazo,' porque es fuerte d «ñor come la muerte, y duro el cele co- 
BM> el sepulcro: snplieete Klles mi corazón y mis sentidos y poten¬ 
cias coa el sello de tu caridad, y de la imitación de tus gloriosas vir¬ 
tudes, para que guardado con este sello pueda gozar de ti para siem¬ 
pre. Ámea. 

Punto tercebo.— 1. Estuvo el cuerpo de Cristo nuestro Señor 
en el sepulcro tres dias ptres noches ( D. Thtm. 3 p. q. 61, art. k ), 
tomando la parte por el todo, que vienen á hacer dos nodtes y nn 
dia entero, para significar que por la muerte y sepultura de Cristo 
nuestro Señor somos libres de dos muertes, de alma y de cuerpo, 
de la co^ia y de la pena eterna, significadas por las dos nodtes, las 
cnales se repararán con una vida, significada por un dia, que es la 
vida de la gracia y caridad. Y en todo este tiempo, d cuerpo de 
Cristo nuestro Salvador se conservó entero é incorrupto, sin que 
ninguna parte suya se resolviese en polvo ni en otra cosa, como es¬ 
taba profetizado por David, cuando dijo ( Psoim. xv, 10): No per¬ 
mitirás que tu Santo vea la corrupción; porque aunque quiso suje¬ 
tarse de BU voluntad á las miserias del hombre y á la pena de muer¬ 
te en que incurrió por la culpa, pero np quiso sujetarse á la pena de 
la corrupción y conversión en polvo, por no dejar ni por breve tiem¬ 
po las dos partes de la naturaleza que habia juntado consigo en uni¬ 
dad de persona; porque si el cuerpo se deshiciera, habia de faltar 
esta unión; lo cual no consintió su bondad ni caridad, porque nunca 
quiso dejar lo que una vez tomó, ó amantisimo Redentor, gracias te 
doy por habernos librado de las dos muertes, de culpa y pena eter¬ 
na , ganando con tu muerte la vida de la gracia, que es principio de 
la vida eterna. Aplícame, Señor, el fruto de tu pasión, librándome 
de estas dos muertes, y concediéndome estas dos vidas, que en tí 
son una. Gózome, Salvador mió, de que tu cuerpo siempre haya 
perseverado incorrupto, y que la unión de tu divina Persona con él 
nunca haya follado; por lo cual le suplico me libres de la corrupción 
del pecado, y me juntes contigo en unión de perfecta caridad, en la 
cual persevere hasta la vida eterna. Amen. 

. —El descendimiento al limbo se pondrá en la parle V que se si¬ 
gue, porque pertenece á los triunfos gloriosos de Cristo nuestro Se¬ 
ñor, los cuales alcanzó por los merecimientos de su pasión, por la 
Cual sea glorificado y honrado de los hombres y de los Ángeles, con 
d PadK y con el Espirita Santo por todos los siglos de los siglos. 
Amen.— 
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INDIGB. 


PÁRTE TERCERA. 

Da Uu «imMmíonm «o6r» (m wMvrfet da te «tea da CHattr mastn Satíer, 
daada al bautiamo hasta al fin da m pradiaaelm, 

Via. 

iNTBODUcaoN Y MBDiTACioN FUNOAMiNTAL. — Eo que se triU de las 
dos vidas, activa j cootcaplativa, Bgoradaa por Harta j Haría, her¬ 


manas : T de la'vida compaesia de ambas, que ejercitó Cristo nuestro 
Señor en el tiempo de su predicación 5 

g I.—Re las obras principales de la vida activa. 8 

SII.—Re las obras de la vida contemplativa. ^ 

$ III. —Re la necesidad que la vida activa tiene de la contomplativa, 

; de las quejas que hay sobre esto. 9 

. § IV.—Re «tras imperfecciones de la vida activa, y como Cristo nues¬ 
tro Señor las corrige para que sea perfecta. 11 

S y.— Reí UNO necesario, que es disposición y Un de la vida contem¬ 
plativa. 12 

S VI. — Re las excelencias de la vida contemplativa. 14 

S VII.— Re ia excelencia que tiene la vida compuesta de ambas, abra- 
xando la activa j contemplativa. 18 

8 VIH.— Reí modo excelentísimo como Cristo nuestro Señor juntó la 
vida contemplativa con la activa. 18 

Hbditacion i.—R e la maravillosa vida y predicación de san Juan Rau- 
lísta, hasta el bautismo de Cristo nuestro Señor. 21 

HaniTAaoN II.—De las preguntas que hicieron á san Joan sobM quién 
era; y del testimonio que dió de Cristo nuestro Señor y de si mismo, 
en qo« descubrió su rara humildad y santidad. 28 

Mboitacion III.—Reí bautismo de Cristo nuestro Señor. 30 

Hbditacion IV.—Re como Cristo nuestro Señor, despnesdel bautismo, 
se fué al desierto, y ayunó cuarenta dias y cuarenta noches. 39 

Hbditacion V.—De las tentaciones que Cristo nuestro Señor padeció 
en el desierto. 43 

Mbditauon vi.—D e la vocación y elección de loa Apóstola. 81 

Hbditauon VII.—De la vocación general con qne Cristo nuestro Señor 
llama á todos los hombres para qne se nieguen á si mismas, temen su 
crni y le sigan. 88 


41 * 




640 ÍRDICB 

Mkditacion VIH.—De la reaigaacioD oecesaria para oir la rocacioD de 
Críalo, y renuDciar todas las cosas para ser so disclpolo. 63 

Mkditaciok IX.—Del primer milagro que hizo Cristo Doestro Seóor cd 
las bodas de Caoá de Galilea., 67 

Ueditacion X. — De como Cristo DÚestto Seóor cod gran celo echó del 
templo los negocisDles. 73 

Ueditacioh XI. —Del sermón del monte, j de las ocho bienaventa- 
ranzas. 78 

Meditación XII. — Dc los oficios qoe Cristo nuestro Señor encomendó 
ó sus Apóstoles en este sermón del monte. 93 

Meditación XIII.—De la ley evangélica, que Cristo nnestro Señor pu¬ 
blicó en este sermón del monte, de sus excelencias, y de la alteza de 
perfección á que los levanta. 9G 

Meditación XIV.—Sobre la oración del Puter noifer. IOS 

Meditación XV. — De la misión de ios Apóstoles y discípulos á pre¬ 
dicar. lió 

Meditación XVI. -Del glorioso martirio dc san Juan Bantista. 119 

Meditación XVII. — Del milagroqne hizo Cristo nuestro Señor, dando 
de comer á cinco mil hombres con cinco panes. 121 

Meditación XVIII. — Del milagro que hizo Cristo nuestro Señor, sose¬ 
gando la tempestad del mar. 131 

Meditación XIX. —Del milagro en que Cristo nuestro Señor anduvo 
sobre las aguas, y fue tenido por fanusma. 131 

Meditación XX.—De la ilustre confesión que hizo sao Pedro de la di¬ 
vinidad de Cristo nuestro Señor. 143 

Meditación XXI.—De la transfiguración de Cristo nuestro Señor. ISO 
Mbditauon XXII. — De las cosas que sucedieron estando Cristo nuestro 
Señor transfigurado. ISi 

MiDiTAaoN XXIII. —De lo que sucedió á Cristo nuestro Señor con los 
hijos del Zebedeo, que le pidieron los asientos de la mano derecha é iz¬ 
quierda en su reino. 138 

Meditación XXIV. — De Lázaro el pobre, y del rico avariento. 166 

—MediUciones de algunas obras milagrosas que hizo Cristo nuestro Se¬ 
ñor, coDvirtieudo pecadores y sanando enfermos. 173 

Meditación XXV. — De la conversíoD de la Slagdalena. 174 

Meditación XXVI. — De la conversión de la Samaritaua. 181 

Meditación XXVII. — De la mujer adúltera, á quien Cristo nuestro Se¬ 
ñor libró dc sos acosadores y perdonó sos pecados. 191 

Meditación XXVIII.—De la conversión de Zaqueo, príncipe de los pn- 
blicanos. 196 

Meditación XXIX.—De la mujer cauanea, cuya hija libró Cristo nues¬ 
tro Señor del demonio. 302 

Mbditauon XXX. —Del Centurión, coyo criado sanó Cristo nuestro 
Señor. 2fKS 

Meditación XXXI.—De la mujer i quien sanó Cristo nnestro Señor 
del flojo de sangre. 308 



írdici. 641 

MboitáciohIÍIÍXII.— Del enfermo áquiea sanó Cristo nuestro Seüor 
en la probática piscina. 213 

Miditacion XXXIII.—Del leproso á quien Cristo nuestro Señor sanó, 

T mandó se presentase i los sacerdotes. 219 

UiDiTACiON XXXIY.—De los diei leprosos qne Cristo nuestro Señor 
sanó enviándolos á los sacerdotes. 222 

Uboitacion XXXV. —Del ciego que sanó Cristo nnestro Señor camino 
de Jericó. t 225 

Mbditauon XXXv i.— Del milagro del que nació ciego, i quien Cristo 
nuestro Señor sanó con lodo becbo d»su saliva. 229 

Mboitacion XXXVII.—Del sordo y mudo qne sanó Cristo nuestro Se¬ 
ñor con su saliva. 233 

Ubditaciom XXXVIII.—Del milagro en qne sanó Cristo al endemo- 
niadé lunático, sordo y mudo, á quien sus discipnlos no pudieron 
sanar. 237 

—Meditaciones de los difuntos que Cristo nuestro Señor resucitó, y de 
la resurrección espiritnal de los pecadores. 211 

ñlBDiTAaoN XXXIX.—De la difunU, bija del Arebisinagogo. 242 

MbditACION XL.— Del difunto bijo de la vinda de Naim. 245 

Mboitacion XLI.—De la resnrreecion de Liiaro. 248 

. Mbditauon XLII. — Del concilio que Juntaron los fariseos contra Cris¬ 
to nuestro Señor, en que Cailás decretó que moriese. 257 

— Meditaciones de algunas parábolas de Cristo Señor nuestro. 260 


Mbditauon XLIII.—Del sábio que edi6có su casa sobre piedra, y del 
necio que la fundó sobre arena. 

Mbditauon XLIV.—De la parábola del sembrador. 

Mbditauon XLV.—De la parábola de la zuaña. 

Meditación XLVl.—De la parábola del grano de mostaza. 
Meditación XLVH. — De la parábola del mercader qne buscaba perlas. 
Meditación XLVIII.—Del pastor que buscó la oveja perdida. 
Meditación XLIX. — Del bijo pródigo. . 

Meditación L.—Del que cayó en manos de ladrones, y fue remediado 


por el samariuno. 295 

Mbditauon LI.—Del siervo que debia diez mil talentos. 301 

Mbditauon Lll.—De la parábola del mayordomo qne desperdiciaba la 
hacienda de su señor. 307 

Mbditauon LUI.—Del pnblicano y fariseo que subieron al templo i 
orar. 312 

Mbditauon LIV. — Del padre de familias que llamó obreros para su 
viña. 315 

Mbditauon LV. —De la parábola de la viña. 321 

Mbditauon LVI.—De las parábolas de loa convidados i las bodas y i 
las cenas. 325 

Mbditauon LVII.—De las diez vírgenes. 331 

Mbditauon LVUL—De las parábolas de los Ulentos y minas. 386 





«41 


PAKTE CUAMA, 

De la» ma dit a iiem * t»br» h* m U H H c* i$ Im / mi l m H$ JfuutritU numt r» 
Señor, 


kinODDCCION DB LA ORACION MBNTAL, CefCA de I* |MSÍOD dc CrÍBlff 
nneair» Señar. 

i I.—Del da qae se ba de toaer aamediUrla ptena. 

SII.—'Da loadiaiMiiáMM» qaa se han da proeorar para meditat te 

pasión. 

g III.—De sarías-aaade» de mediur la paaion. 

MBDiTacMea manaa revBAMNTAL. — Da tei patean de Criara noastrd 

Señor, en qoe se pone uoa suma de las cosas que se bao de meditar 
en cada mialeria. 

Mbditacion II.— De la sabida de Criara aaeaira.Señará Ja ra aalem,an 
que descubrid é ana Apéstales to ^teli bobiadepadaaer, 7 dc tes ra¬ 
ces que habló con alloa de su pasioa. 

Mbditacion III. — De la enteada de Cristo naeaiM Señor en Jerosatea 
con ramos. 

Mbditacion IV.—De tea léqaiaaaa qae darstoad Calata noeatro Señor 
sobre Jerusalen, coanéa eoaeoaóá rasla, 7 da te ^ te sncedió aquel 
dia. 

Mbditacion Y.— De la cena de Cristo nuestra Saier en Del a nia. 
Mbditacion VI.—De como iadaasasteié por taetata dtoerea á Cristo 
Maestro Señor, 7 los principas «te les sacerdtdcs as raaoHiereo de mo^ 
tarle. 

MBDiTBcaaM VK. —De ia átiiaM eana, aa que GritU noesira Señor co¬ 
mió el cordero legal ooa sus Apóetnlea, 7 eooiai oatea da alte se despi¬ 
dió de sn Madre saatisíma. 

Mbditacmw VIIL—Del teaatario' de tas piés. 

—Meditaciones de la institncion del santísimo Sacramento. 

Mbditacion IX.—Dete que bteo Críelo nnestro Sameaateodainsiitnir 
el s a at i asm o i fl a asas acara para scffsneaiar te dispateeian qae bao da 
tener los que le ban de recibir. 

Mbditaciosi X.— Bettitrapo,lngai 7 eompañteqmaeiriiBÍÓCifaranaas- 
tro Señor para instituir este sanlisimo Sacramento. 

Mbditacmh Xi.—Da la maraaitloea áeo mi ta l oB que Oiato noestro 80 » 
Bor bizo del pan en sn cnerpo, 7 del modo como <1 7 los Apóstoles 
comulgaron. 

MsDiTAaoN XII.—De te aoa a ra o ia a del ?iaa en la sangre de Criato 
unestro Señor, 7 de los grandes tesoros qne estén encerrados en esta 
sangre. 

Mbditacion XIII.—De tes espacie» saenmeiMatee del pa* y riao, 7 «te 

lo qne por ellas se nos representa. 
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